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s  costumbre  laudable,  y  aun  piadosa, 
de  esta  tan  denostada  Edad  Moderna 
^ — ^  '^-  ofrecer  á  los  hombres  eminentes  en 
ciencias  6  artes  un  tributo  de  admiración  y 
cariño  cuando  llega  alguna  época  memorable 
de  su  vida.  En  España  se  ha  seguido  tan 
digno  ejemplo  en  muy  justificadas  ocasiones 
y  no  lo  es  menos  la  presente  en  que  con  este 
libro  se  rinde  merecido  homenaje  al  saber  y 
las  virtudes  de  D.  Francisco  Codera. 
Mas  si  de  ordinario  los  que  alcanzan  tal  galardón 
son  universalmente  conocidos  con  sólo  nombrarlos, 
tal  vez  no  suceda  lo  mismo  con  el  Sr.  Codera  dado  su 
especial  modo  de  vivir  y  obrar,  por  lo  que  parece 
oportuno  que  un  amigo  indiscreto  publique  cuanto 
sepa  de  su  admirable  variedad  de  aptitudes,  de  su 
incansable  perseverancia  en  el  trabajo  y  de  sus  singu- 
lares dotes  personales. 


El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín,  hijo 
de  labradores  regularmente  acomodados,  nació  en 
Fonz,  provincia  de  Huesca  y  obispado  de  Lérida,  el 
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23  de  Junio  de  1836.  Terminada  en  la  escuela  de  su 
pueblo  la  instrucción  primaria,  fué  durante  cuatro 
años,  desde  el  de  1847,  á  estudiar  latinidad  y  elemen- 
tos de  Retórica  con  los  PP.  Escolapios  de  Barbastro, 
y  luego,  como  se  sintiera  con  inclinación  al  sacerdocio, 
fué  á  estudiar  Filosofía  al  seminario  conciliar  de  Lé- 
rida, donde  con  arreglo  al  plan  tradicional  se  daba 
Lógica,  Metafísica  y  rudimentos  de  Aritmética  en  el 
.primer  curso,  Física  en  el  segundo  y  Etica  en  el  ter- 
cero; aun  cuando  los  programas  oficiales  ostentaban 
mayor  riqueza  de  conocimientos.  Siempre  ocupó  en 
las  clases  los  primeros  puestos,  nunca  sufrió  repren- 
sión por  falta  propia,  y  en  el  primer  año  de  Semina- 
rio tuvo  la  honra  de  sustentaren  lengua  latina  públi- 
cas conclusiones  de  Metafísica,  á  la  usanza  escolástica, 
con  calificados  eclesiásticos  de  la  localidad. 

La  epidemia  colérica  de  1854  le  retuvo  en  casa 
durante  el  curso  inmediato,  pero  en  1855  pasó  á  Zara- 
goza para  continuar  su  carrera  en  aquella  Universi- 
dad donde  cursó  cuatro  años  de  Teología  y  ya  se  había 
matriculado  en  el  quinto  cuando  un  obstáculo  insigni- 
ficante le  hizo  torcer  el  rumbo  y  abandonar  para  siem- 
pre, sin  pensarlo  ni  quererlo,  el  estudio  de  la  Sagrada 
Facultad. 

La  causa  de  este  cambio  no  fué  del  todo  fortuita, 
antes  bien,  radicó  en  una  de  las  condiciones  más  ca- 
racterísticas y  menos  conocidas  de  la  personalidad  de 
Codera:  la  flexibilidad  de  su  ingenio,  que  junto  con 
su  aversión  á  la  ociosidad  fueron  dotes  que  brillaron 
en  él  desde  la  edad  de  doce  años. 


Por  entonces  resolvieron  sus  padres  que  dejando 
la  vida  de  interno  en  las  Escuelas  Pías  de  Barbastro, 
fuese  á  vivir,  con  un  hermano  suyo  que  también  estu- 
diaba, á  casa  de  un  carpintero  de  la  ciudad,  y  como 


INTRODUCCIÓN  XI 

las  tareas  académicas  les  dejasen  mucho  tiempo  so- 
brante, ambos  niños  lo  ocuparon  durante  tres  años 
aprendiendo  en  el  taller  de  su  patrón  el  arte  de  la 
carpintería,  que  siguieron  ejercitando  hasta  edad  avan- 
zada y  adquirieron  con  él  singular  destreza  en  obras 
manuales.  Atraído  hacia  las  ciencias  exactas  por  la 
práctica  de  la  carpintería,  el  colegial  del  Seminario  se 
impuso  sólo  y  sin  maestro  en  el  Álgebra,  la  Geometría 
y  el  Dibujo  lineal.  No  satisfecho  con  las  explicaciones 
puramente  especulativas  déla  cátedra  de  Física,  ni  con 
el  texto  latino  de  Guevara,  escrito  cerca  de  medio  siglo 
antes,  se  procuró  otro  libro  moderno  cuya  lectura  le 
permitió  hacer  algunos  experimentos  y  construir  un 
polispastos,  una  fuente  de  Herón  y  un  electróíoro, 
instrumentos  que  utilizaron  sus  condiscípulos  con  gran 
contentamiento.  Desde  aquella  fecha,  su  añción  á  la 
Física  fué  decidida,  y  por  ello  determinó  hacer  los 
estudios  mayores  en  Zaragoza  donde  podía  hallar  ma- 
yor campo  para  perfeccionarse  en  aquella  ciencia. 
Obligáronle  en  dicha  Universidad  á  completar  la 
segunda  enseñanza  con  un  curso  de  Historia  Natural, 
que  simultaneó  con  el  primero  de  Teología,  á  fín  de 
poder  recibir  el  grado  de  bachiller,  de  lo  cual  resultó 
una  nueva  añción  á  las  ciencias  naturales,  y  la  deci* 
sión  de  seguir  los  estudios  completos  de  la  Facultad 
de  Ciencias.  En  ella  cursó  la  Física,  la  Química,  la 
Geografía  y  la  Lengua  Griega  en  los  dos  primeros 
años,  al  mismo  tiempo  que  el  2.**  y  3.**  de  Teología,  y 
lo  hizo  con  tan  brillante  aprovechamiento  que  fué 
inmediatamente  encargado  de  sustituir  las  cátedras 
de  Física  y  de  Geografía.  La  supresión  de  la  Sección 
de  Ciencias  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  decretada 
en  1858,  cuando  ya  habían  ofrecido  á  Codera  nom- 
brarle auxiliar,  desbarató  sus  planes  de  instrucción 
cientíñca;  pero  no  desmayando  en  su  amor  al  trabajo 
y  su  afán  de  aprender,  se  inscribió  en  el  primer  curso 


Xll  EDUARDO    DE   SAAVBDIIA 

de  Letras  junto  con  el  4.**  de  Teología,  y  después  de 
haberlo  hecho  en  el  año  siguiente,  en  el  2.°  de  Letras 
y  5."*  de  Teología,  surgió  la  dificultad  arriba  apuntada, 
que  consistió  en  ser  incompatibles  las  horas  de  clase 
de  una  y  otra  P'acultad.  La  balanza  empezó  entonces 
á  inclinarse  del  lado  de  las  Letras,  pues  Codera  consi- 
guió permutar  la  matrícula  ya  hecha  en  el  5.**  curso 
de  Teología  por  la  del  i.**  de  Derecho,  carrera  que 
siguió  y  casi  concluyó  en  años  sucesivos  considerán- 
dola como  auxiliar  de  la  eclesiástica,  con  la  cual  tenía 
asignaturas  comunes. 

Más  grave  contratiempo  sobrevino,  al  terminar 
aquel  curso,  en  el  verano  de  1860,  pues  el  exceso  de 
trabajo  acarreó  en  la  endeble  naturaleza  del  incansa- 
ble estudiante  una  grave  enfermedad  que  tuvo  en 
constante  ansiedad  á  su  familia  hasta  la  primavera  de 
1 86 1,  en  que  ya  convaleciente  fué  enviado  á  Barcelona 
á  reponerse  con  los  aires  de  la  costa.  Sus  entreteni- 
mientos en  su  larga  dolencia  fueron  lecturas  y  ejerci- 
cios de  cultura  general  empezando  entonces  el  estu- 
dio de  las  lenguas  vivas  por  el  francés,  extendido 
después  en  épocas  sucesivas  al  inglés,  al  alemán 
y  al  vascuence;  y  de  una  manera  parecida,  sus  dis- 
tracciones en  la  capital  de  Cataluña  consistieron  en 
visitar  gran  número  de  aulas  de  los  más  reputados  pro- 
fesores. 

Vencida  afortunadamente  la  crisis.  Codera  fué  á 
taragoza  á  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  Filosofía 
y  Letras,  mas  habiendo  agotado  lo  que  allí  podía  sa- 
tisfacer su  ambición  de  saber,  vino  á  Madrid  á  conti- 
nuar sus  estudios  de  Derecho  para  seguir  con  ellos 
los  de  3.°  y  4.°  año  de  Filosofía  y  Letras.  En  el  último 
de  éstos  se  hallaba,  cuando  el  deseo  de  volver  á  su 
querida  residencia  de  Lérida  le  impulsó  á  tomar  parte 
en  las  oposiciones  á  cátedras  de  Latín  y  Griego  de 
Instituto  (para  lo  cual  bastaba  entonces  el  grado  de 
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Bachiller),  y  ganada  brillantemente  la  deseada  plaza 
tomó  posesión  de  ella  el  i  de  Agosto  de  1863,  preci- 
samente cuando  acababa  de  fallecer  su  amado  padre 
á  la  edad  de  85  años. 


Desde  aquel  momento  la  vocación  de  Codera 
quedó  decidida  en  favor  del  profesorado  de  lenguas 
sabías.  Al  año  siguiente  se  hizo  Licenciado  y  al  otro 
Doctor  después  de  haber  estudiado  por  sí  solo  las 
asignaturas  correspondientes  en  su  residencia  de  Lé- 
rida, é  inmediatamente  hizo  nueva  oposición  á  plazas 
de  catedrático  supernumerario  para  las  asignaturas  de 
Griego,  Hebreo  y  Árabe,  obteniendo  la  de  Granada. 
En  1868  fué  nombrado  catedrático  numerario  de 
Griego  de  la  misma  Universidad,  pasó  á  los  pocos 
meses  á  la  misma  cátedra  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza y  en  1874  ganó  por  concurso  la  Cátedra  de 
Árabe  de  la  Universidad  de  Madrid,  donde  ha  perse* 
verado  hasta  obtener  por  petición  propia  su  jubilación 
en  I  de  Junio  de  1902.  Pocos  días  después  recibía  una 
de  las  primeras  credenciales  de  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  recientemente  creada  Orden  de  Alfonso  XI L 


Aunque  parezca  anómalo  que  nuestras  leyes  de 
Instrucción  pública  permitieran  trocar  una  cátedra  de 
Griego  por  otra  de  Árabe,  por  esta  vez  la  elección  fué 
justificada  por  sus  resultados,  y  no  carecía  de  antece- 
dentes que  la  apoyasen. 

Codera  que  había  aprendido  bastante  bien  el  He- 
breo en  la  Facultad  de  Teología  de  Zaragoza  y  tan- 
teado de  allí  á  poco  el  estudio  del  Árabe  con  una 
gramática  de  Erpenio,  perfeccionó  maravillosamente 
el  conocimiento  de  ambos  idiomas  cuando  asistió  en 
Madrid  á  las  cátedras  de  D.  Severo  Catalina  y  de 
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D.  Pascual  de  Gayangos,  que  le  tuvo  desde  entonces 
por  discípulo  predilecto.  Además  había  elegido  temas 
de  erudición  arábiga  para  sus  memorias  del  doctorado 
y  de  su  oposición  á  la  plaza  de  supernumerario;  en  Gra- 
nada, después  de  explicar  dos  cursos  de  Griego,  enseñó 
uno  de  Árabe,  y  en  Zaragoza  tuvo  á  su  cargo  durante 
un  año  la  cátedra  del  mismo  idioma  en  estudios  esta- 
blecidos por  la  Diputación  Provincial. 

El  nuevo  titular  de  la  asignatura  de  la  Universi- 
dad Central  comprendió,  desde  luego,  que  le  incum- 
bía una  misión  elevada  y  patriótica,  y  á  ella  se  entregó 
con  alma  y  vida.  Para  facilitar  el  estudio  en  su  clase, 
en  vez  de  vender  á  gran  precio  textos  y  programas, 
según  se  hace  con  deplorable  frecuencia,  compuso  y 
litografió  de  su  mano  un  epítome  sencillo  y  claro.  Pero 
entendiendo  que  la  enseñanza  á  su  cargo  no  era  en 
España  materia  de  mera  erudición  y  lujo  científico, 
sino  base  indispensable  para  ilustrar  la  historia  nacio- 
nal y  dar  luz  á  pasadas  civilizaciones,  se  esforzó  en 
formar  una  escuela  de  jóvenes  arabistas,  que  espar- 
cidos por  cátedras  y  archivos  pudiesen  continuar  la 
obra  emprendida  por  Casiri,  Gayangos,  La  Fuente 
Alcántara  y  Simonet.  Para  ello  y  á  invitación  de 
nuestro  inolvidable  maestro  Gayangos,  llevaba  á  su 
casa  á  los  alumnos  que  mostraban  inclinación  á  las 
letras  arábigas,  y  allí  los  adestraba  en  la  interpreta- 
ción de  textos,  en  el  manejo  de  manuscritos  y  en  la 
clasificación  de  monedas,  prestándoles  sin  reparo  libros 
y  códices  y  proporcionándoles  en  ocasiones  discreta 
y  decorosa  ayuda  de  costa.  El  éxito  obtenido  lo  pu- 
blican no  pocas  de  las  firmas  que  avaloran  el  presente 
libro. 


El  infatigable  profesor,  además,  miró  como  deber 
de  su  posición  oficial  consagrarse   al  cultivo  de  las 
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ciencias  históricas  en  su  aplicación  á  la  España  mu- 
sulmana y  emprendió  el  de  la  Numismática,  como 
fuente  segura  y  á  veces  inexcusable  de  la  Cronología 
arábigo-española.  Ya  de  estudiante  se  entretenía  en 
Zaragoza  recogiendo  y  clasificando  toda  clase  de  mo- 
nedas antiguas  y  sobre  monedas  árabes  versaba  la  me- 
moria presentada  para  el  concurso  á  la  cátedra  de 
Madrid,  de  modo  que  al  tomar  posesión  de  ella  tenia 
ya  camino  abierto  y  material  acopiado  para  dominar 
el  asunto.  Esto  le  permitió  ir  escribiendo  en  algunas 
Revistas,  desde  el  mismo  año  1874,  artículos  sobre 
puntos  muy  importantes  de  aquella  rama  de  la  Arqueo- 
logía, mientras  con  tenacidad  aragonesa  vencía  las  difi- 
cultades que  presentaba  la  impresión  de  su  obra  ma- 
gistral titulada  Tratado  de  Numismática  arábigo  española 
y  dada  á  la  estampa  en  1879.  Porque  para  llevarla  á 
feliz  termino  le  fué  preciso  adquirir  una  fundición 
árabe,  componer  con  sus  manos  las  leyendas  de  las 
monedas  y  dibujar  por  un  procedimiento  nuevo  y 
exactísimo  los  originales  de  las  láminas,  habiendo  an- 
tes inventado  y  construido  una  prensita  para  sacar  fá- 
cilmente buenas  improntas  sin  peligro  de  deteriorar 
las  piezas. 

Apártase  este  libro  del  camino  seguido  por  sus 
predecesores,  y  en  lugar  de  ofrecer  un  catálogo  numis- 
mático en  que  á  modo  de  inventario  tuvieran  cabida 
todos  los  ejemplares  conocidos  de  este  género,  no  se 
intenta  en  él  sino  dar  ana  clave  general  ó  cuerpo  de 
doctrina,  con  cuya  ayuda  pueda  cada  aficionado  des- 
cifrar y  clasificar  por  sí  las  monedas  que  tenga  oca- 
sión de  examinar,  sin  más  conocimiento  que  el  del 
alfabeto  arábigo.  AI. i  quedaron  resumidas  todas  las 
conclusiones  de  sus  trabajos  anteriores,  como  la  im- 
pugnación de  los  errores  cometidos  por  gran  número 
de  Numismáticos  extranjeros;  la  determinación  pre- 
cisa de  la  clase  á  que  pertenecían  los  personajes  cuyos 
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nombres  figuraban  juntos  con  el  del  Soberano  y  otras 
observaciones  tan  originales  como  ingeniosas  que 
hicieron  de  la  aparición  del  libro  un  verdadero  acon- 
tecimiento literario. 

Con  tan  notable  producción,  sin  embargo,  no  dio 
su  autor  por  cerrado  el  círculo  de  sus  investigaciones; 
antes  bien  se  esforzó  más  y  más  en  estudiar  cuantas 
monedas  podia  alcanzar  con  su  mirada.  Largo  sería 
dar  cuenta  aquí  de  todos  los  escritos  que  dio  al  pú- 
blico desde  entonces  hasta  el  día,  por  lo  cual  sólo 
hablaré  de  los  más  importantes.  En  1881,  rectificó  la 
cronología  admitida  en  los  reyes  de  Tortosa  por  medio 
del  examen  comparativo  de  todas  las  monedas  cono- 
cidas de  aquel  territorio.  En  1884,  un  tesoro  descu- 
bierto en  Zaragoza  le  permito  afirmar  que  á  la  muerte 
de  Almoctadir,  su  reino  no  se  dividió  en  los  de  Zara- 
goza y  Lérida  solamente,  sino  que  hubo  por  lo  menos 
un  tercer  reino  en  Calatayud,  aserto  que  vino  á  com- 
probar un  códice  de  Abenaljatib  traído  después  de 
África,  donde  se  lee  que  el  reino  de  Zaragoza  se  di- 
vidió en  aquella  ocasión  entre  cuatro  hijos  del  monarca 
difunto.  En  1892  otro  tesoro  descubierto  en  Alhama 
de  Granada  le  llevó  á  reconocer  que  antes  del  esta- 
blecimiento del  califato  por  Abderrahman  III,  había 
en  España  más  de  una  casa  de  moneda.  Además  de 
todo  esto  es  digno  de  recordación  el  hecho  de  haberse 
ocupado  en  1887  durante  varios  días  junto  con  el  ma- 
logrado Pujol,  en  rebuscar  para  la  Academia  monedas 
antiguas  en  la  gran  masa  de  calderilla  puesta  fuera  de 
circulación  depositada  en  la  Casa  de  Moneda  de  esta 
Corte.  Esta  operación,  algo  peligrosa  para  la  salud, 
dio,  entre  otros,  el  hallazgo  de  la  moneda  de  un  rey 
de  Alpuente  desconocido. 
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La  epigrafía  ha  ocupado  al  Sr.  Codera  más  como 
obligación  académica  que  como  inclinación  propia,  y 
no  sin  motivo  á  la  verdad.  Raras  veces  una  inscrip- 
ción árabe  suministra  alguna  noticia  de  importancia, 
por  ser  todavía  en  corto  número  y  casi  todas  epitafios 
de  personas  insignificantes.  Añádase  que  son  poco 
menos  que  indescifrables  cuando  se  apartan  de  las  fór- 
mulas usuales  ó  los  nombres  propios  no  proceden  de 
raices  árabes;  caso  en  el  cual  sólo  pueden  leerse  tales 
nombres  si  son  conocidos  por  otro  conducto,  como 
aconteció  al  mismo  Sr.  Codera  al  descifrar  lápidas  de 
Toledo,  Guardamar  y  Córdoba  y  al  rectificar  otra  de 
Valencia.  £1  insigne  profesor  no  cesaba  de  inculcar 
en  sus  alumnos  la  necesidad  de  abstenerse  de  propo- 
ner lecturas  de  las  piedras  sin  tener  plena  seguridad 
de  su  interpretación  y  procuraba  enseñarles  el  difícil 
arte  de  ignorar,  quitándoles  el  natural  empacho  que 
causa  el  pronunciar  un  embarazoso  no  sé,  con  objeto 
de  que  no  se  engañaran  á  sí  mismos  con  riesgo  de  en- 
gañar á  otros. 


El  culto  á  la  verdad  sencilla  y  positiva,  extremado 
alguna  vez  hasta  tocar  en  los  linderos  del  escepticis- 
mo, ha  conducido  á  nuestro  amigo  á  no  darse  punto 
de  reposo  para  hacerla  brillar  en  el  campo  de  la  his- 
toria, ya  desvaneciendo  consejas,  combatiendo  errores 
ó  denunciando  falsedades,  ya  aportando  datos  saca- 
dos de  fuentes  no  aprovechadas  hasta  nuestros  días. 
El  deseo  de  ilustrar  la  parte  más  oscura  de  la  historia 
árabe  de  su  querida  patria  aragonesa,  principal  estí- 
mulo que  le  indujo  á  emprender  el  estudio  de  la  lengua 
del  Alcorán,  ha  ocupado  con  notable  éxito  no  poca 
parte  de  sus  vigilias  y  ha  sido  materia  de  sus  prime- 
ras producciones  de  ese  género.  A  la  conquista  de 
Aragón  y  Navarra  dedicó   la  oración  inaugural   del 
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curso  de  1870  á  1871  en  la  Universidad  de  Zaragoza; 
con  más  detención  y  notable  maestría  trató  el  mismo 
asunto  ampliado  hasta  las  expediciones  de  Carlo- 
magno  é  ilustrado  todo  con  los  textos  de  las  fuentes 
árabes  y  francas  en  el  discurso  leído  el  20  de  Abril 
de  1879  al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  número  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  dedicó  otras  mo- 
nografías á  asuntos  musulmanes  aragoneses.  A  las 
grandes  familias  musulmanas  de  aquella  tierra  ha 
dedicado  trabajos  más  extensos  en  que  amplía  6  rec- 
tifica las  opiniones  emitidas  por  el  eminente  Dozy  en 
muy  estimables  escritos  y  el  examen  de  La  Vasconie 
de  M.  Jaurgain  le  ha  dado  ocasión  para  discutir  con 
critica  acaso  demasiado  severa  la  romántica  historia 
de  Munuza  y  Lampegia  y  oponer  serias  dificultades 
á  las  relaciones  de  las  crónicas  írancas  concernientes 
á  los  primeros  tiempos  del  reino  pirenaico. 

Ese  justo  y  laudable  amor  á  su  país  no  ha  sido 
parte  para  que  el  sabio  ribagorzano  desdeñe  la  historia 
del  resto  de  España.  Llevándonos  á  la  rica  capital 
del  Andalus  desmiente  la  infundada  especie  de  que 
Abderrahman  I  pretendiera  hacer  á  Córdoba  y  su  mez- 
quita rivales  de  la  Meca  y  su  antiquísimo  templo,  y 
con  curiosos  pormenores  describe  el  fastuoso  ceremo- 
nial conque  Alhaquem  II  recibía,  entre  otras,  las  fre- 
cuentes embajadas  de  los  Estados  cristianos  de  la  pe- 
nínsula, una  de  las  cuales  fué  despedida  ásperamente 
por  torpeza  del  intérprete,  y  otra  encarcelada  por  la 
imprudencia  del  Conde  de  Castilla,  que  aliado  con  el 
rey  de  León  y  sin  hacer  cuenta  de  la  situación  de  sus 
mensajeros,  emprendió  en  975  la  desgraciada  cam- 
paña de  Gormaz. 

Enumera  con  particular  detención  todos  los  des- 
cendientes de  la  Casa  Real  de  Omeya,  perdidos  en  la 
masa  del  vulgo,  poco  después  de  la  caída  del  califato, 
cuya  restauración  intentó  en  vano  la   familia  fatimita 
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de  los  Fíammudíes,  asunto  de  una  memoria  especial, 
complementaria  de  otra  publicada  años  antes,  sobre 
la  misma  materia.  Los  revueltos  tiempos  de  la  deca- 
dencia y  desaparición  de  los  Almorávides  en  España 
han  sido  el  tema  de  un  libro  de  gran  valor  y  novedad, 
y  ahora  mismo  está  imprimiendo  su  autor  una  genea  • 
logia  completa  de  los  príncipes  y  soberanos  de  aquella 
efímera  dinastía  beréber. 

A  pesar  de  labor  tan  prolija  el  Sr.  Codera  no  se 
juzga  en  disposición  de  escribir  la  historia  general  de 
la  dominación  de  los  árabes  en  España,  que  tanta 
falta  nos  hace;  antes  bien,  cree  que  sólo  de  aquí  á 
quince  ó  veinte  años  se  podría  acometer  tal  empresa 
con  el  debido  fruto,  si  estos  quince  ó  veinte  años  se 
aprovecharan  preparando  los  elementos  necesarios. 
Fúndase  para  pensar  así  en  que  de  la  gran  cantidad 
de  libros  referentes  á  nuestra  historia  escritos  en  árabe 
y  cuyos  títulos  conocemos,  sólo  existe  en  Europa  un 
número  proporcionadamente  exiguo,  y  cada  vez  que 
se  adquiere  alguno  nuevo  hay  que  ampliar  ó  rectificar 
hechos  mal  comprendidos  anteriormente.  Eso  es  más 
de  notar  en  lo  relativo  á  la  historia  social  y  política 
de  los  musulmanes,  materia  sobre  la  cual  se  han  com- 
placido muchos  escritores  en  fantasear  sin  sólido  fun- 
damento. Pero  el  docto  orientalista  posee  la  convic- 
ción y  la  esperanza  de  que  se  ha  de  llegar  á  tener 
medios  de  componer  una  historia  de  los  árabes  que 
esté  á  la  altura  de  las  conocidas  de  los  Estados  cris- 
tianos, y  para  ayudar  eficazmente  á  la  tarea  ha  dado, 
para  los  que  nos  sigan,  como  fruto  de  su  larga  expe- 
riencia unas  detenidas  instrucciones  sobre  el  modo 
de  registrar  y  de  anotar  los  libros,  y  de  reducir  des- 
pués su  contenido  á  series  de  papeletas  biográficas, 
geográficas  y  bibliográficas,  además  de  otras  relativas 
á  sucesos  y  costumbres.  A  doscientas  mil  hace  subir 
el  autor  las  necesarias  como  preparación  para   cual- 
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quier  trabajo  histórico,  número  que  no  parecerá  crecido 
si  se  advierte  que  él  solo  ha  podido  guardar  en  sus 
gabetas  más  de  treinta  mil,  merced  á  las  cuales  le  ha 
sido  dable  descifrar  nombres  propios  confusamente 
escritos,  identificar  los  que  habían  parecido  de  perso- 
nas diferentes  y  distinguir  otros  que  se  habían  tomado 
como  de  una  sola,  con  otros  resultados  de  mayor  im- 
portancia que  no  es  ocasión  de  especificar  ahora.  A 
todo  esto  ha  añadido  un  plan  para  crear  la  Paleografía 
árabe  hoy  en  mantillas;  y  por  ahora  opina  que  debe- 
mos contentarnos  con  producir  monografías  con  las 
cuales  se  allane  el  camino  para  la  grande  obra. 


Bien  se  echará  de  ver  que  para  realizar  esos  pla- 
nes se  necesitan  libros,  muchos  libros  y  libros  de  muy 
diversa  índole,  y  de  ahí  las  aficiones  bibliográficas  del 
autor  y  promovedor  de  dichos  planes.  Bajo  tres  as- 
pectos se  puede  considerar  al  Sr.  Codera  en  su  cali- 
dad de  bibliógrafo;  como  crítico,  como  colector  y  como 
editor.  En  el  primer  concepto  se  ha  complacido  en 
elogiarcuanto  bueno  y  útil  ha  llegadoá  su  conocimiento, 
ha  defendido  á  Casiri  contra  injustas  acusaciones  de 
Dozy  y  ha  fustigado  con  merecida  dureza  á  los  autores 
de  historias  locales  que  se  obstinan  en  acojer  las  fal* 
sedades  del  llamado  Borbón,  ó  las  dañinas  ligerezas 
de  Conde,  con  desprecio  de  las  saludables  adverten- 
cias de  Gayangos  y  de  Dozy. 

En  cuanto  á  colector,  el  Sr.  Codera  es  un  punto 
singular  entre  los  bibliófilos;  por  que  no  ama  los  libros 
por  la  elegancia  de  la  encuademación,  la  amplitud  de 
las  márgenes,  la  decoración  de  los  epígrafes  ó  lo  cu- 
rioso de  la  procedencia,  sino  que  los  ama  por  lo  que 
dicen,  por  lo  que  enseñan,  por  su  calidad  de  útiles  y 
antes  para  los  demás  que  para  sí.  Profesa  la  opinión 
de  que  el  libro  no  es  un  dije  sino  un  instrumento,  y 


INTRODUCCIÓN  5CJCI 

qoe  las  bibliotecas  no  deben  ser  museos  de  curiosi- 
dades sino  almacenes  de  herramientas  de  trabajo,  y 
como  tales  ha  procurado  y  procura  acrecer  su  nú- 
mero, mejorar  su  condición  y  facilitar  su  uso. 

Para  lo  primero  el  mayor  servicio  prestado  por  el 
Sr.  Codera  fué  el  viaje  que  por  comisión  del  Gobierno 
realizó  en  1888  á  Túnez,  Constantina,  Argel  y  Oran 
para  visitar  las  bibliotecas  públicas  y  particulares,  que 
abundan  en  el  mundo  musulmán  más  de  lo  que  se 
cree,  sobre  todo  en  las  mezquitas.  A  vueltas  de  mil 
contrariedades,  pudo  traerse  extractos  de  obras  im- 
portantes, y  después  adquirir  algunos  códices  y  copias, 
costeado  todo  con  la  asignación  que  tenía  señalada 
para  su  viaje  y  entregando  lo  adquirido  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Pero  la  adquisición  más  prove- 
chosa fué  la  experiencia  sobre  el  arte  de  tratar  á  los 
ladinos  moros,  aprendizaje  que  podrán  utilizar  los  que 
repitan  la  expedición,  y  merced  al  cual  se  han  {>odido 
hacer  venir  después  libros  y  copias,  no  sólo  de  los 
puntos  visitados,  sino  también  del  Cairo,  y  lo  que  es 
más  notable,  de  Fez.  En  efecto,  se  han  conseguido 
copias  manuscritas  y  litografiadas  de  algunos  libros 
muy  interesantes  de  bibliotecas  de  dicha  ciudad  en  la 
que  desde  hace  muchos  años  hay  establecida  una  lito- 
grafía por  lo  menos,  de  donde  habrán  salido  centena- 
res de  volúmenes,  sin  haber  obtenido  uno  solo  por 
medio  de  la  legación  española,  que,  bajo  la  simple  pala- 
bra de  moros  á  quienes  preguntó,  negó  su  existencia; 
aun  cuando  poco  después  llegaron  á  Madrid,  por  con- 
ducto de  un  librero  europeo  más  de  veinte  de  esos 
tomos,  entre  ellos  la  reproducción  de  un  Tratado  de 
Algebra  escrito  en  el  siglo  XV  por  un  moro  granadino. 

El  diestro  bibliófilo  aplicó  su  maña  de  artesano  y 
su  paciencia  de  benedictino  á  reconstituir  códices  des- 
vencijados para  mejorar  su  condición,  principalmente 
en  la  famosa  Biblioteca  del  Escorial  donde  dedicó  á 


)()(u  Eduardo  D£  saavedra 

esta  tarea  algunas  semanas,  unas  veces  solo  y  otras 
acompañado  de  un  discípulo.  Para  salvar  los  libros  de 
las  llamas  había  habido  (jue  arrojarlos  en  alguna  oca- 
sión al  patio  donde  al  golpe  se  esparcieron  los  cua- 
dernos y  volaron  muchas  hojas  sueltas,  las  cuales  ata- 
das en  legajos  yacían  en  un  rincón  amontonadas. 
Codera  deshizo  los  atados,  ordenó  las  hojas  por 
tamaños,  contó  el  número  de  líneas  de  cada  plana, 
midió  la  longitud  y  latitud  de  lo  escrito,  y  con  estos 
datos  formó  una  tabla  metódica  con  ayuda  de  la  cual 
pudo  atribuir  á  muchos  códices  las  hojas  que  les  per- 
tenecían. Señaló  la  incongruencia  con  que  el  celo  in- 
discreto de  antiguos  bibliotecarios  había  encuadernado 
en  un  solo  volumen  obras  que  no  tenían  de  común 
más  que  el  tamaño  del  papel,  é  instruyó  á  los  Padres 
Agustinos  en  su  método  para  que  pudieran  seguir 
aplicándolo. 

La  vieja  y  perjudicial  rutina  de  no  permitir  que 
salgan  los  libros  de  su  recinto,  seguida  por  esta  cele- 
brada Biblioteca,  ha  sido  y  sigue  siendo  objeto  de  las 
más  fuertes  censuras  por  quien  ha  sido  uno  de  sus 
más  asiduos  y  provechosos  visitadores. 

A  fin  de  destruir  esta  preocupación  tan  dañosa 
para  el  fácil  uso  y  completo  conocimiento  de  los  libros, 
el  Sr.  Codera  ha  empezado  por  desilusionar  á  los 
guardadores  del  tesoro  acerca  del  exajerado  valor  que 
se  le  ha  atribuido,  pues  hay  por  lo  menos  otras  ocho 
bibliotecas  no  musulmanas  que  aventajan  á  la  Escu- 
rialense  en  el  número  y  calidad  de  manuscritos  ara- 
bes.  Ha  puesto  de  relieve  el  excesivo  dispendio  de 
tiempo  y  de  dinero  que  supone  cualquier  trabajo  de 
seria  investigación  que  allí  tenga  que  hacerse  y  de- 
muestra que  cuantas  veces  se  imprima  en  el  Extran- 
jero una  obra  cuyo  ejemplar  se  haya  negado  para  el 
cotejo,  tal  códice  se  puede  ya  arrinconar,  como  inútil, 
pues  será  caso  insólito  que  venga  nadie  á  consultarlo. 
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Ahora  mismo  se  está  haciendo  en  el  Cairo  una  esme- 
rada edición  del  Nouairi  con  vista  de  todos  los  códi- 
ces enviados  por  las  principales  bibliotecas  de  Europa 
y  África,  y  si  la  del  Real  Sitio  se  niega  á  remitir  el 
único  tomo  que  posee  de  la  obra,  y  que  por  añadidura 
no  se  reñere  á  cosas  de  España,  tendrá  el  estéril  pla- 
cer de  que  en  la  edición  brille  su  nombre  por  su 
ausencia.  El  préstamo  de  libros,  si  no  en  todas,  está 
establecido  en  casi  todas  las  bibliotecas  de  primera 
importancia,  y  se  ha  dado  el  caso  de  que  el  Sr.  Simo- 
net  pudiera  estudiar  tranquilamente  en  su  casa  de 
Granada  un  manuscrito  de  San  Petersburgo,  y  que  tu- 
viera  que  hacer  larga  estancia  en  el  Escorial  para  con- 
sultar otros  de  menos  valía.  El  préstamo  de  libros  y 
manuscritos  es  indispensable  para  que  sean  fructuosa- 
mente utilizados,  y  el  Sr.  Codera  ha  predicado  con  el 
ejemplo  entregando  los  suyos  sin  reparo  y  consi- 
guiendo del  Sr.  Cánovas  que  le  autorizase  para  enviar 
los  de  la  Academia  á  quienes  sin  ello  quizá  no  hubieran 
podido  alcanzar  renombre  muy  honroso  para  España. 
A  labor  tan  copiosa,  intelectual  y  material,  hay 
que  añadir  un  sin  número  de  noticias  descriptivas 
acerca  de  impresos  y  manuscritos  concernientes  á  la 
historia  de  España,  y  que  como  nuevas  fuentes  señala 
á  quienes  se  propongan  cultivarla;  todo  lo  cual,  sin 
embargo»  no  ha  parecido  bastante  á  los  nobles  propó- 
sitos del  ya  veterano  académico.  A  su  juicio,  para 
conseguir  sólida  preparación  á  la  empresa  de  escribir 
nuestra  historia  musulmana,  es  preciso  hacer  con  la 
literatura  árabe  lo  que  efectuaron  nuestros  mayores 
con  la  griega  y  la  latina,  es  decir  desamortizarla,  si 
vale  la  palabra,  del  manuscrito,  y  hacerla  asequible  á 
todos  los  estudiosos  por  medio  de  la  prensa.  Nada 
menos  que  á  ciento  hace  subir  el  número  de  volúme- 
nes de  esta  nueva  especie  de  biblioteca;  y  como  nues- 
tro docto  orientalista  es  hombre  que  une  la  acción  al 
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pensamiento,  puso  manos  á  la  obra  y  dio  principio  á 
la  colección  deseada  con  el  título  de  Biblioteca  Ará- 
bico-hispana: verdadero  monumento  de  cultura  nacio- 
nal, que  completando  su  bien  cimentada  fama,  colocó 
al  arabista  español  entre  los  más  ilustres  de  Europa. 
Siendo  en  Madrid  muy  costosa  y  no  muy  correcta  la 
composición  árabe,  Codera  resolvió  hacerla  por  sí,  en 
su  casa  y  con  tipos  propios,  ayudado  por  discípulos 
debidamente  retribuidos;  y  como  además  gozaba  en- 
tonces de  cierta  facilidad  para  llevar  los  códices  del 
Escorial  á  su  propio  domicilio,  componían  las  planas  á 
vista  del  mismo  original,  ahorrando  el  gasto  de  la 
copia  con  mayor  garantía  de  exactitud:  posterior- 
mente las  impresiones  se  hicieron  mejor  aún  en 
Zaragoza  con  la  cooperación  del  profesor  D.  Julián 
Ribera.  Así,  desde  1882  hasta  1895,  salieron  á  luz 
diez  tomos  en  4."*  mayor  con  los  más  estimables  dic- 
cionarios biográficos  de  musulmanes  españoles,  acom- 
pañados de  índices  muy  completos  de  nombres  de 
personas  y  de  lugares  y  de  títulos  de  libros.  El 
gobierno  hubo  de  suscribirse  por  200  ejemplares,  para 
que  con  los  100  que  á  lo  sumo  se  vendían  (todos  en 
el  extranjero)  alcanzasen  á  cubrir  estrictamente  los 
desembolsos,  pero  al  empezar  las  guerras  coloniales 
quedó  aquella  suscrición  suprimida,  y  como  el  autor 
no  ha  nacido  para  pretendiente,  se  vio  obligado  á 
cesar  en  su  patriótico  empeño. 

Hombre  que  se  para  pero  no  retrocede  ante  los 
obstáculos,  Codera  no  ha  desistido  por  eso  de  sus 
levantados  propósitos,  y  ahora  mismo  está  ideando 
nuevos  procedimientos  que  permitan  publicar  textos 
árabes  sin  ningún  género  de  protección  oficial,  em- 
presa  en  que  sin  duda  saldrá  airoso  si  Dios  es  servido 
de  seguir  conservando  una  existencia  tan  bien  emplea- 
da en  pro  del  mayor  lustre  de  la  nación  española. 
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Todo  lo  dicho,  con  ser  tanto,  no  ha  bastado  para 
agotar  la  prodigiosa  aptitud  del  Sr.  Codera  para  el 
trabajo.  Familiarizado  desde  niño  con  las  faenas  del 
campo  por  pertenecer  á  familia  labradora  y  perito  en 
ciencias  físicas  y  naturales,  pronto  comprendió  cuanto 
podría  hacer  un  hombre  estudioso,  observador  y  pru- 
dente para  mejorar  el  estado  de  la  agricultura  en  su 
país,  y  se  dedicó  á  aprender  los  principios  de  este  arte 
en  los  libros  y  á  ensayar  á  su  costa  los  procedimientos 
en  las  tierras  de  la  casa.  Aun  estudiante,  modificó  la 
forma  de  los  trillos  comunes  de  cilindros  para  que  se 
adaptaran  á  las  condiciones  especiales  de  las  eras  del 
pueblo,  cortadas  en  ladera,  más  largas  que  anchas  y 
comprendidas  entre  un  pretil  y  un  muro  de  conteni- 
roiento.  Años  adelante  introdujo  el  uso  del  arado  de 
vertedera,  llevó  el  arado  de  subsuelo  y  logró  conven- 
cer á  sus  paisanos  de  las  ventajas  de  una  máquina 
aventadora,  consiguiendo  de  una  manera  ingeniosa 
hacerla  andar  con  un  malacate.  Abarató  los  transpor- 
tes agrícolas  sustituyendo  bueyes  á  las  muías  y  ha 
hecho  algunos  alumbramientos  de  aguas  para  propor- 
cionar nuevos  riegos  ó  aumentar  los  antiguos. 

Al  rancio  sistema  de  barbechos  ha  hecho  suceder 
el  de  cultivos  alternados,  entre  ellos  el  del  maíz  y  el 
trébol;  ha  introducido  nuevas  plantas  de  pasto,  como 
la  pataca  y  está  haciendo  observaciones  sobre  la 
influencia  de  la  variedad  y  de  la  exposición  en  la  pro- 
ducción de  los  olivos.  Finalmente  el  mayor  éxito  y  de 
mayor  extensión  obtenido  por  sus  consejos  y  su  ejem- 
plo ha  sido  el  del  empleo  de  abonos  minerales,  cuyo 
comercio  se  ha  establecido  ya  permanentemente  en 
algún  pueblo  de  la  comarca,  y  cuyos  buenos  resulta- 
dos tuvo  la  excelente  idea  de  patentizar  aplicándolos 
solamente  á  la  mitad  de  un  campo  cultivado  en  sitio 
muy  visible,  de  modo  que  todos  pudieran  ver  el  con- 
traste entre  las  míeses  de  una  y  otra  mitad. 
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No  ha  perdonado  tampoco  el  ejercicio  de  la  pluma 
para  propagar  lejos  de  su  tierra  estas  y  otras  reformas 
útiles  para  los  labradores,  haciendo  circular  buen 
número  de  folletos  y  de  artículos  de  periódico. 


Un  hombre  tal,  que  con  igual  desembarazo  ha 
dominado  la  teología  y  el  derecho,  las  ciencias  y  las 
letras,  las  lenguas  sabias  y  las  lenguas  vulgares,  la 
agricultura  y  las  artes  mecánicas,  más  que  por  todo 
,  eso  es  digno  de  respeto  y  de  admiración  por  sus  ínti- 
mas prendas  personales. 

Célibe,  frugal,  de  sencillo  porte,  observa  en  sus 
costumbres  la  misma  austeridad  que  si  hubiera  seguido 
su  primitiva  vocación  al  sacerdocio;  y  su  profunda  fe 
religiosa  ha  ido  siempre  encaminada  á  la  salvación 
propia  y  á  la  edificación  ajena,  nunca  á  conseguir 
medros  para  sí  ó  causar  molestias  á  los  demás.  Habla 
y  escribe  con  llaneza,  discute  con  serenidad,  investiga 
con  paciencia,  no  admite  conclusiones  sin  demostra- 
ción cumplida  y  declara  paladinamente  su  ignorancia 
cuando  no  acierta  á  resolver  una  cuestión. 

La  caridad,  la  justicia  han  sido  norma  constante 
del  proceder  de  nuestro  querido  amigo,  y  en  el  ejer- 
cicio de  la  primera  de  esas  grandes  virtudes  ha  tenido 
por  lema  los  dos  preceptos:  dar  de  comer  al  hambriento 
y  enseñar  al  que  no  sabe.  Aquél  le  ha  conducido  á  pene- 
trar en  la  humilde  vivienda  del  menesteroso  para 
llevarle  con  el  socorro  el  consuelo  y  el  consejo,  infun- 
diéndole resignación  y  esperanza.  £1  otro  precepto, 
dirigido  á  distinto  medio  social,  pues  á  todos  puede 
alcanzar  la  verdadera  caridad  cristiana,  lo  ha  cumplido 
poniendo  generosamente  su  biblioteca,  sus  colecciones 
y  sus  inestimables  apuntes  á  disposición  de  cuantos 
han  deseado  consultarlos  y  utilizarlos,  sin  distinción 
de  clases  ni  personas.  Mas  cuando  se  trataba  de  apli- 
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car  los  preceptos  de  la  ley  y  dar  a  cada  uno  lo  suyo, 
cl  rígido  profesor  era  inflexible  y  no  distinj^uía  amigos 
de  extraños.  Cuando  algunapersona,  que  presumía  con 
más  6  menos  razón  de  tenerle  por  afine  á  su  comu- 
nión politica,  le  recomendaba  un  alumno  diciendo: 
€S(U  los  NUESTROS,  él  Contestaba  invariablemente:  en  los 
exámenes  los  míos  son  los  que  saben  la  asignatura.  Igual 
criterio  de  severa  imparcialidad  ha  seguido  al  emitir 
su  voto  en  Claustros,  Academias  y  oposiciones. 

Tal  es  el  sabio,  tal  es  el  hombre;  feliz  conjunto 
de  saber,  virtud  y  liberalidad,  al  cual  se  podría  asig- 
nar como  emblema  el  amuleto  moruno  de  la  mano 
abierta,  orlado  con  esta  sentencia  de  Algazel 

(Qnüm  sabi,  kaes  bün  y  enuiía  msncí  el  notnbrt  dt  grande.) 

Eduardo  de  Saavedra. 


¡Madrid  §4  de  ¿Mayo  de  1903. 
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frutos  y  legumbres  (Núm.  de  20  de  Mayo  1B99),  Fecundación 
artificial  de  los  cereales.  (N.^  de  5  de  Octubre  de  1899.) 
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ORIGEN   DEL  COLEGIO 

NIDAAM    DE   BAGDAD 


ABÍAN  transcurrido  cuatrocientos  años  después  de 
la  venida  de  Mahoma,  sin  que  en  toda  la  exten* 
sión  de  los  grandes  imperios  muslímicos  apare- 
cieran instituciones  públicas  de  enseñanza:  los  maestros  particu- 
lares daban  lecciones  i  sus  discípulos  en  las  mezquitas,  en  sus 
casas,  en  el  campo,  donde,  como  y  cuando  unos  y  otros  querían 
y  lo  que  les  daba  gana,  concertándose  privada  y  libremente  en 
todo  orden  de  estudios,  lo  mismo  en  las  comarcas  orientales  que 
en  el  occidente.  En  éste  continuaron  los  estudios  sin  organización 
oficial  por  espacio  de  más  de  siete  siglos,  según  puede  verse  en 
nuestro  trabajo  acerca  de  las  instituciones  de  enseñanza  en  la 
España  árabe,  d) 

Pero  allá  en  los  países  de  oriente,  en  la  propia  corte  de  los 
abasSet,  á  mediados  del  siglo  V,  surge  un  organismo  nuevo,  en 
forma  de  colegio  ó  de  universidad,  por  cuya  virtud  cambióse  radi- 
calmente la  organización  de  la  enseñanza  en  todos  los  países 
mahometanos:  refiérome  al  colegio  Nidamí  de  Bagdad,  modelo  y 
patrón  á  cuya  imagen  y  semejanza  se  crearon  los  innumerables 
colegios  que  inundaron  el  oriente  y  occidente. 

Mas  el  colegio  Nidamf  de  Bagdad,  del  cual  arranca  el  movi- 
miento de  las  instituciones  públicas  en  el  mundo  musulmán, 
¿es  el  primero  en  fecha  dentro  del  islamismo? 

£1  brillo  deslumhra  los  ojos  y  la  vanidad  los  ciega;  á  lo  que  ha 
venido  á  ser  primero  en  importancia,  por  cierta  ilusión  mental,  le 
adjudicamos  mayor  antigüedad  y  nobleza.  En  la  Europa  cristiana 
todas  las  universidades  de  segundo  orden  se  honran  y  jactan  de 
haberse  formado  á  imagen  y  semejanza  de  la  de  París;  Bolonia, 

ti)     La  eA««nAnim  «ntrc  loa  mnsntmancs  de  España.  Zarafota,  1993. 
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Oxford  y  otras,  sin  embargo,  lian  querido  explicar  su  propio 
nacimiento  por  generación  espontánea,  por  interna  evolución, 
libre  de  extrañas  inñuencias.  La  de  París  se  juzga  completamente 
autóctona. 

Idéntico  fenómeno  ha  ocurrido  dentro  de  la  civilización  árabe. 
A  imagen  y  semejanza  de  la  Xidamí  bagdadense,  se  conñesan 
haber  salido  todas  las  posteriores  madrazas  del  mundo  musulmán, 
desde  las  edifícadas  junto  á  las  pagodas  indias  hasta  las  construi- 
das en  las  extremidades  occidentales  del  Sahara;  mas  respecto  á 
la  Nidamí,  los  autores  musulmanes  afírman  que  no  sólo  ha  sido 
la  primera  en  rango,  el  tipo  de  la  moda,  sino  también  la  primera 
en  tiempo. 

Los  historiadores  mahometanos  reducen  la  explicación  del  na- 
cimiento de  la  Nidamí  á  una  simple  anécdota,  sin  cuidarse  de 
la  multitud  de  problemas  que  asunto  tan  sencillo  á  primer  golpe 
de  vista,  plantea.  Véase  cómo  refiere  el  nacimiento  de  la  Nidamí 
de  Bagdad  uno  de  los  testigos  más  autorizados,  Abubéquer  el  de 
Tortosa,  en  su  obra  célebre  tAntorcha  de  príncipes»:  (>) 

•Abusaíd  el  Sufí  (general  de  una  orden  religiosa  musulmana 
de  gran  prestigio  en  aquel  tiempo)  se  presentó,  no  recuerdo  en  qué 
año  de  la  decena  del  450  de  la  Hégira,  á  Nidamalmolc,  ministro 
persa  de  Alparslán  (rey  turco),  y  le  dijo:  yo  te  construiré  una 
madraza  en  Bagdad,  sin  par  ni  semejante  en  todo  lo  habitado  de 
la  tierra,  por  la  que  tu  nombre  llegará  á  ser  famoso  hasta  el  día  del 
juicio.  Y  el  ministro  le  contestó:  hazla.» 

Contada  de  este  modo  tan  sencillo,  la  construcción  de  la  Ni- 
damí aparece  como  la  peregrina,  original  y  feliz  ocurrencia  de  un 
fraile  musulmán  de  muchas  campanillas. 

Estamos  dispuestos  á  creer  que  el  suceso  ocurrió  tal  como  lo 
cuenta  Abubéquer  el  de  Tortosa  (el  cual  fué  monje  también  y  mu- 
rió en  olor  de  santidad  en  Alejandría),  pues  tenemos  por  induda- 
ble la  intervención  directa  de  Abusaíd  y  del  ministro  Nidam;  mas 
no  aceptamos  la  fuerza  inventiva  del  general  de  una  orden  reli- 
giosa musulmana,  ni  creemos  que  al  ministro  persa  del  turco  Al- 
parslán se  le  ocurriese  la  idea  así,  de  súbito,  sin  precedentes  que 
la  hayan  sugerido:  institución  tan  compleja  como  la  madraza  de 
Bagdad,  no  la  inventa  de  un  tirón  hombre  alguno  de  la  tierra. 

Dispuesto  yo  á  investigar  su  origen,  ya  pensé  que  no  sería  tarea 
fácil  la  de  ir  rastreando  las  huellas  de  instituciones  anteriores  que 
explicaran  el  nacimiento  del  colegio  Nidamí;  los  historiadores 
musulmanes,  al  llegar  á  esc  punto,  consideran  como  rotos  los  hilos 

(1)  *9irjich  Almolac.  edición  de  BuUc.  pA^.  VJ9.  Este  famoso  escritor  político, 
espaftol  nacido  en  Tortosa  aild  poi  el  aAo  4Ú1  de  la  Hc'f  ira.  fue  á  Oriente  en  476.  es 
decir,  unos  veinte  ó  veinticinco  aAos  dcspuc'»  de  conMt  uída  la  Nidamí;  y  ettadíd 
con  los  maestros  que  cnseflaban  en  dtchu  coU  t;io.  (Vcase  Abenjalicán,  II,  edición 
del  Cairo.  pág.S73;  Abeopascaal.  biog.  1153.  Addabi,  etc.) 
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en  toda  dirección.  Además,  á  las  instituciones  debe  suceder  lo  que 
octirre  á  las  familias  nobles:  se  llega  fácilmente  á  la  investigación 
¿el  personaje  histórico  que  enaltece  por  su  rango  á  la  familia;  más 
amha,  la  oscuridad  de  los  linajes  obliga  á  buscar  la  alcurnia  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  como  sucede  con  el  Guadiana. 

En  tal  situación,  sin  huella  aparente  que  seguir,  hube  de  ape- 
lar á  hipótesis  provisionales  que  me  señalaran  algún  rumbo.  ¿El 
colegio  Nidamí  habráse  derivado  de  las  instituciones  tradicionales 
geooinaroente  musulmanas  existentes  en  la  propia  capital  del 
islamismo? 

Por  tal  senda,  apenas  encontré  cosa  alguna  que  me  satisfícícse. 
£1  famoso  viajero  Almocadasí,  que  estuvo  en  Bagdad  algún  tiempo 
antes  del  nacimiento  de  la  gran  madraza,  nos  describe  la  vieja 
corte  de  los  califas  abasles,  en  el  abismo  de  la  decadencia.  El 
casco  de  la  ciudad  (ó  recinto  amurallado)  en  ruinas:  la  grande  aljama 
derrumbándose.  <i>  tBagdad,  dice,  era  grande  en  lo  pasado;  ahora 
amenaza  ruina  por  todas  partes;  la  antigua  grandeza  ha  decaído,  el 
esplciulor  se  ha  apagado;  á  mí  ni  siquiera  me  ha  parecido  agrada- 
ble, ni  he  hallado  en  ella  motivo  de  admiración;  si  escribo  algunas 
frases  en  alabanza  suya,  es  por  seguir  la  costumbre,  por  mera  ruti- 
na. El  Fostat  de  Egipto  es  ahora  lo  que  Bagdad  en  otro  tiempo».  (^ 

En  la  corte  de  los  califas  la  enseñanza  iba  de  acuerdo  con  la 
ruina  de  la  ciudad:  no  se  habían  alterado  sensiblemente  las  cos- 
tumbres antiguas:  los  más  graves  maestros  bagdadenses  continua- 
ban enseñando  como  en  los  siglos  anteriores:  el  famoso  Abuhámid 
el  Isfarainf,  jefe  de  los  xafeíes,daba  clase  á  sus  alumnos  de  derecho 
tradicional  en  una  mezquita  del  barrio  de  los  juristas.  (S) 

Lo  que  más  podría  sugerir  la  forma  colegiada  de  la  Nidamí  es 
lo  que  hada  en  Bagdad  un  maestro  de  otra  secta  musulmana,  de 
los  hanefies,  el  cual  para  mayor  comodidad  suya  y  de  los  estudian- 
tes daba  las  clases  en  una  hospedería  pública,  donde  vivían  los 
alumnos;  y  aun  esta  hospedería  fué  quemada  en  una  revuelta 
acaecida  en  el  año  443  de  la  Hégira,  unos  quince  años  antes  de 
abrirse  la  Nidamí.  Pero  este  núcleo  de  estudiantes  al  rededor  de  su 
maestro  en  una  hospedería,  debía  ser  institución  libre  y  privada, 
sin  que  nada  haga  suponer  que  presentase  ni  remotamente  los 
complejos  caracteres  de  la  Nidamí.  (^) 

Después  de  lodo,  si  en  Bagdad  hubiera  habido  institución  simi- 
lar anterior  á  la  Nidamí,  mantenida  por  los  hanefies,  ¿no  la  habrían 
señalado  éstos  como  precedente  de  la  Nidamí  estatuida  en  favor 
de  los  xafefes? 

En  una  palabra:  en  Bagdad  no  se  nota  movimiento  de  vida 

[\)  AlMocadati.  pablicado  por  De  Qo«Jc,  pAf .  120. 

(?v  AtMocadAtl.  %. 

(1)  B««AUUr.  IX,  piff.  183. 

(4)  Bcwüatár .  I X .  pA« .  805. 


6  JULIÁN    RIBERA 

nueva  por  aquel  entonces,  sólo  ruinas  de  lo  antiguo;  y,  digan 
lo  que  quieran,  no  es  verdad  el  principio  de  la  generación  espon- 
tánea: corruptio  unius,  geturatio  alterius. 

Almocadasí,  en  el  texto  antes  citado  afirma:  iFostat  de  Egipto 
es  ahora  lo  que  Bagdad  en  otro  tiempoi.  Este  dato  sugirióme  la 
idea  de  buscar  en  otra  dirección  el  origen  de  la  Nidamí,  la  cual 
no  me  explicaba  yo  por  simple  movimiento  evolutivo  de  las  insti- 
tuciones tradicionales.  ¿Será  ese  colegio  una  imitación  ó  remedo  de 
alguna  escuela  egipcia,  nacida  al  impulso  de  las  nuevas  tendencias 
político- religiosas  de  los  fatimíes  de  Egipto,  entre  los  cuales  se 
conservaba  fresca  la  memoria  de  las  escuelas  de  Alejandría;  en 
aquella  tierra  donde  se  ofrecían  constantemente  á  la  admiración 
de  los  musulmanes  los  más  grandiosos  monumentos  de  los  tiem- 
pos pasados,  y  bullían  en  fermento  multitud  de  sectas  hetero- 
doxas en  cuyas  enseñanzas  se  mezclaban  doctrinas  de  las  antiguas 
civilizaciones? 

Al  pronto  me  pareció  que  no  iba  descaminado  al  tomar  ese 
rumbo  en  la  investigación:  la  savia  que  había  mantenido  la  cul- 
tura y  riqueza  de  las  regiones  mesopotámicas,  en  medio  de  las 
cuales  lució  sus  galas  en  otro  tiempo  la  esplendorosa  Bagdad,  di- 
rigíase en  aquel  entonces  á  otras  capitales  políticas  que  habían 
absorbido  el  poder  del  califato:  Fostat  en  Egipto  y  Nisapur  en 
Persia. 

Almocadasí  iD  llama  á  la  capital  de  Egipto  tgloria  del  islamismo, 
más  grande  é  importante  que  la  corte  de  los  califas  abasíes.i 

En  sus  mezquitas,  llenas  de  juventud  ansiosa  de  estudiar,  se 
aprende  una  sabiduría  nueva,  mezcla  de  todas  las  heredadas  de 
los  antiguos  pueblos. 

En  el  Cairo  existían  fermentos  de  vida  que  quizá  explicaran 
las  instituciones  que  aparecían  en  el  oriente  musulmán. 

En  efecto,  á  fines  del  siglo  IV  ó  principios  del  V,  es  decir 
sesenta  años  antes  de  que  naciese  la  Nidamí  de  Bagdad,  surgen 
en  el  Cairo  escuelas  que  tienen  carácter  más  similar  al  de  aquella 
cuyos  orígenes  estudiamos* 

Reinaba  por  aquel  entonces  sobre  el  dilatado  imperio  fatimí 
el  bicho  más  raro,  en  clase  de  déspotas,  que  en  el  mundo  ha  exis- 
tido: Alháquem.  Subió  al  trono  siendo  chiquillo  de  ii  años,  y 
cuando  hombre  presentaba  su  persona  un  aspecto  terrible  con  sus 
grandes  ojazos  azules;  su  voz  era  descomunal  y  estentórea;  espí- 
ritu veleidoso  é  inconstante,  cruel,  impío  y  supersticioso;  fiera 
humana  que  sacrificó,  á  caprichos  pasajeros,  la  vida  de  más  de 
dieciocho  mil  subditos,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  una 
parte  del  pueblo,  que  aguantaba  tales  injusticias,  le  adorara  como 
á  Dios  durante  varias  centurias. 

(1)    Pag.  193. 
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Para  que  se  juzgue  de  su  conducta  política,  bastará  con  citar 
onot  ejemplos:  incitaba  á  secuaces  suyos  á  veriñcar  un  robo  y 
hasta  organizaba  personalmente  el  golpe,  y  luego  descubría  y 
mataba  Mi/ri«^^M/t'  á  los  ladrones,  para  que  su  pueblo  le  tuviese 
por  celoso  gobernante  y  adivino;  empleaba  supercherías,  magia  de 
cabezas  parlantes  y  otros  expedientes,  para  que  la  chusma  abyec- 
ta que  le  rodeaba  le  creyeran  un  ser  sobrenatural  y  divino;  en 
cierta  ocasión  ocurriósele  prohibir  que  sus  vasallos  trabajaran 
durante  el  día,  y  le  obedecieron  como  borregos,  ofreciéndose  el 
curioso  espectáculo  de  una  populosísima  ciudad,  desierta  mientras 
el  sol  estaba  sobre  el  horizonte  y  como  una  colmena  trabajando 
coo  luz  artificial  en  las  horas  de  la  noche.  Eligió  ministros  indis- 
tintamente, de  entre  la  abigarrada  muchedumbre  que  vivía  en  sus 
estados,  conforme  á  las  diversas  manías  que  le  dominaban:  unas 
veces  tuvo  por  primer  ministro  á  un  cristiano  y  en  poder  de  los 
cristianos  toda  la  administración  pública;  otras  rodeábase  de 
musulmanes  y  judíos,  al  propio  tiempo  que  robaba  las  iglesias 
cristianas,  destruía  monasterios  y  expulsaba  ó  mataba  al  que 
adorase  la  cruz;  para  venir  al  cabo,  en  un  momento  de  buen 
humor,  á  reconstruirles  lo  derrumbado,  devolverles  los  robados 
tesoros  y  no  sólo  autorizar  que  se  toquen  las  campanas  y  salir 
eo  procesión,  sino  admitirles  en  sus  consejos,  juntamente  con  los 
griegos  y  africanos  que  formaban  la  guardia  real;  hizo  lo  propio 
coo  judíos  y  musulmanes  de  varías  sectas. 

La  enseftanza  también  hubo  de  sufrir  los  efectos  de  su  carácter 
caprichoso  y  mal  criado.  Quiso  fundar  y  fundó  una  religión  espi- 
ríttsta,  amalgama  de  teologías  orientales,  con  dogmas  como  el  de  la 
transmigración  de  las  almas  y  otras  doctrinas  de  filósofos  griegos 
revueltas  con  reminiscencias  judaícasy cristianas  sobre  un  fondo  de 
islamismo;  y  á  fin  de  que  pudieran  sus  subditos  aprender  la  nueva 
ley  religiosa,  instituyó  conferencias  públicas  en  su  propio  palacio, 
á  donde  acudieron  de  golpe  multitud  de  neófitos.  Aun  hizo  más:  (» 
abrió  en  el  Cairo  una  academia  ó  universidad  denominada  Dñw 
MáewML  (eacuela  donde  se  profesaba  la  doctrina  alegórica  de  su 
saeta);  allí  puso  lectores  que  enseñasen;  trajéronse  de  las  biblio- 
tecas de  palacio  multitud  de  libros  y  se  formó  una  colección  de 
primer  orden;  el  público  fué  admitido  á  aprender  de  los  maestros 
peosiooadoa,  tales  como  lectores  del  Alcorán,  jurisconsultos,  teó- 
logos, astrónomos,  gramáticos  y  médicos;  el  establecimiento  estuvo 
servido  por  criados  y  dotado  del  mat«%rial  preciso  para  el  estudio» 
como  tinta,  plumas  (cañas)  y  escritorios,  ^)  etc.  Pero  varío  poco 
después  el  modo  de  pensar  del  déspota,  y  echóse  al  traste  aquella 
institución,  sin  que  luego  se  restableciese. 

(t)      KxpoU  éé  tm  rtlígión  de%  drusas,  por   Dt  Sact.   t.  I.  páft.  CCLXXX 

j  tai.  ttc. 

(B)      14.  id.,  MZ»  U2. 
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En  el  año  403  de  la  era  mahometana,  entusiasmóse  el  rey  por 
la  astronomía  y  ordenó  que  se  construyera  un  observatorio;  y,  al 
efecto,  nombráronse  inspectores  para  velar  los  trabajos;  algunos 
dignatarios  de  la  corte  fucronse  allí  y  comenzóse  la  construcción; 
mas  no  estaba  terminado  el  edificio,  cuando  las  órdenes  se  habían 
derogado,  quedando  sin  ejecutar  el  proyecto.  No  paró  ahí  el  asunto, 
sino  que  además  prohibió  terminantemente  que  nadie  se  atreviese 
á  observar  los  astros,  ni  siquiera  hablar  de  astrología,  condenando 
á  todos  los  astrólogos  á  salir  de  su  reino;  y  los  infelices  astrólogos, 
asustados,  presentáronsele  para  decirle  que  abandonarían  gustosos 
el  ejercicio  de  la  profesión;  y  el  monarca  los  perdonó  dejándoles 
vivir  tranquilamente  en  Egipto.^') 

Un  día,  arrepentido  de  haber  mortiñcado  á  parte  de  su  pueblo 
porque  dispuso  azotar  públicamente  á  un  hombre  que  cometió  el 
horrendo  crimen  de  poseer  un  libro  de  ortodoxia  musulmana  (La 
Moata  de  Málic),  dedicóse  á  favorecer  mezquitas  y  clérigos  musul- 
manes; y  ordenó  que  se  construyera  un  colegio;  lo  amuebló  des- 
pués, dotólo  de  preciosa  biblioteca^-)  y  eligió  como  directores  y 
maestros  á  dos  notables  jurisconsultos  y  teólogos  de  la  secta  de 
Málic:  uno  de  ellos,  el  célebre  Abubéquer  de  Antioquía.  Ambos 
maestros  fueron  honrados  y  admitidos  en  su  corte.  Aun  puso  en  el 
mismo  colegio  á  otros  jurisconsultos  y  maestros  en  la  ciencia  de 
las  tradiciones,  que  enseñaran  las  obras  más  aceptadas  de  la  secta 
maliquí.  Pero  aquellas  buenas  disposiciones  duraron  poco:  antes 
de  cuatro  años  aquel  colegio  se  había  disuelto;  al  jefe,  Abubéquer 
de  Antioquía,  se  le  había  enviado  á  la  eternidad;  y  los  favores  á  las 
mezquitas  tornáronse  furor  contra  los  clérigos  musulmanes.(') 

Total:  á  principios  del  siglo  V  tenemos  en  el  Cairo  dos  institu- 
ciones de  enseñanza  pública  avivadas  por  el  rescoldo  de  las  anti- 
guas civilizaciones.  Dar  alhicma,  es  una  clara  imitación  de  las 
escuelas  de  Alejandría:  esa  mezcla  de  estudios  jurídico- teológicos 
con  los  de  medicina,  astrología,  etc.,  rompe  con  todas  las  tradi- 
ciones del  islamismo;  pues  entonces  se  observaba  no  sólo  separa- 
ción, sino  antagonismo  entre  la  astronomía  y  ciencias  naturales 
coo  la  teología.  Y  si  el  colegio  de  jurisconsultos  y  teólogos  malí- 
quíes  es  institución  que  se  aviene  mejor  con  las  costumbres  tradi- 
cionales, en  cambio  no  pasó,  como  otras  ocurrencias  de  Alháquem, 
de  flor  de  un  día,  sin  tiempo  para  fructiñcar;  ensayo  sencillo,  sin 
los  caracteres  que  la  Nidamí  presenta  desde  sus  principios. 

Hay  que  mirar,  sin  embargo,  estos  hechos  aislados  y  pasajeros, 
si  nó  como  precedentes,  al  menos  como  indicios  de  nuevas  tenden- 
cias dentro  del  islamismo. 

Quizá  me  hubiese  atenido  á  éstos,  de  no  haber  encontrado 

(1)  De  S«cy.— Prujrrs.  I,  pág  .  3»>'». 

(2)  I)«  S«cy. ~l>rw*r.«.  I.  346. 

(8)      De  SAcy.-  Druaes,  I,  pájc».  MI  v  J7«». 
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Otras  huellas  más  próximas,  que  explican  clara  é  indubitablemente 
el  nacimiento  de  la  Nidamí:  en  organizaciones  más  populares, 
más  antiguas  y  arraigadas,  que  las  debidas  exclusivamente  al 
capricho  del  tirano  fatimí  en  las  cuales  el  voto  popular  no  se  en- 
tremetía. 

Esas  organizaciones,  de  las  que  procede  por  modo  directo  6 
inmediato  la  Nidamf  de  Bagdad,  florecían  en  otra  capital  política 
del  oriente,  donde  hervía  el  espíritu  más  abierto  á  toda  especie 
de  saber,  más  espiritual,  más  discursivo,  más  culto,  más  ingenioso, 
más  vivo  y  más  simpático  de  cuantos  el  islam  puede  envanecerse 
de  haber  convertido:  el  pueblo  persa;  la  ciudad  de  Nisapur,  capi- 
tal entonces  de  todo  el  Jorasán.  Cn  ella  encuentro  cincuenta  años 
antes  de  que  la  Nidamí  se  fraguara  por  la  testa  de  un  monje,  el 
tipo  viviente  que  se  imitó,  sin  duda  de  ningún  género,  en  la  ciu- 
dad de  los  califas. 

Nisapur,  á  ñnes  del  siglo  IV  de  la  Hégira,  podía  competir  en 
número  de  habitantes,  riqueza,  industria  y  cultura,  no  con  la  Bag- 
dad ruinosa  y  decadente,  sagrado  asilo  de  la  vieja  dinastía  de 
Abas,  sino  con  la  flamante  corte  de  los  Fatimíes.  Estaba  ediñ- 
cada  en  una  vasta  llanura  cubierta  de  frondosos  huertos  regados 
por  multitud  de  acequias,  algunas  de  las  cuales  se  metían  subte- 
rráneas para  limpieza  y  abastecimiento  de  la  población;  era  en- 
tonces más  extensa  que  el  Cairo,  más  poblada  que  Bagdad,  más 
bonita  que  Basora,  y  en  magniñcencia  su|>eraba  á  Cairouán.  En 
%u  grandiosa  mezquita,  donde  se  habían  derrochado  arte  y  ri- 
queza en  los  más  caprichosos  adornos  y  dorados  arabescos,  (>)  se 
oía  la  voz  elocuente  de  insignes  predicadores;  á  sus  concurri- 
dos mercados,  hospederías  y  albóndigas,  acudían  de  todos  los 
países  del  mundo,  así  musulmanes  como  cristianos  y  budistas,  á 
proveerse  de  telas  de  algodón  (^^  que  se  tejían  en  sus  fábricas,  de 
sedas,  pieles,  etc. 

AlmocadasS  se  hace  lenguas  de  los  suntuosos  conventos  de 
frailes  musulmanes  que  allí  se  construían,  y  de  las  grandes  pro- 
piedades que  para  mantenerlos  se  prodigaban  (3>;  de  la  multitud 
de  sus  predicadores  (los  había  en  mayor  abundancia  que  en  parte 
alguna  <^0»  ^®  '^  muchedumbre  de  personas  instruidas  que  allí 
moraban:  en  esa  ciudad  todo  jurista  y  teólogo  es  literato,  y  en  las 
aulas  se  especula  y  discute;  el  pueblo  de  Nisapur  movido  por  las 
rencillas  sectarias  se  mezcla  en  esas  cuestiones  cientíñco-religio- 
sas'^>;  allí  pululan  los  hombres  de  más  diversas  religiones  y  sectas, 

(1)      VéaM  para  %oáñ%  cttat  cot««  an  Apéndice  puesto  al  *S«fcr  NAoieb,  más 
ai«Uatc  citado,  y  vanot  paaa|ct  de  Almocadaaí. 
(S)      Utajfi.)íS&. 
(D      Alfliocadati.  3». 
«}     AlaocAdaal.se. 
iS)      Alaocadaaf,  316. 
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islámicas  y  no  islámicas:  hay  xiíes,  carramies  <^)  y  motáciles,  ^'^ 
aparte  de  otras  sectas  ortodoxas  y  heterodoxas,  al  extremo  de 
parecer  á  las  personas  sensatas  que  aquello  constituye  una  cala- 
midad para  la  religión;  por  ñn,  Almocadasí  afirma  paladinamente 
que  florecen  los  estudios  en  aquella  ciudad  y  que  hay  colegios  6 
madrazas,  (&) 

Esta  frase  escueta,  metida  en  la  relación  que  de  sus  impresio- 
nes nos  hace  el  célebre  viajero  antecitado,  cabe  ser  interpretada 
en  sentido  diverso  ó  en  acepción  general  y  no  concreta  á  nuestro 
asunto,  como  en  muchos  otros  lugares  en  que  la  usa  refíriéndose  á 
Meru  y  otras  poblaciones  de  Oriente;  mas  no  es  posible  dudar  de 
otros  testimonios  que  certifican  taxativamente  la  existencia  de 
madrazas  y  colegios  en  Nisapur,  medio  siglo  antes  de  que  nazca 
la  Nidami.  Podemos  citar  noticias  concretas  de  tres. 

i.^  madraza  en  Nisapur,  La  construida  á  fines  del  siglo  IV  ó 
muy  á  los  principios  del  siglo  V  (antes  del  406)  para  el  famoso 
teólogo  escolástico,  literato  distinguido,  gramático  y  misionero 
Abenfurac  el  hispahanense,  á  quien  los  de  Nisapur  invitan  para 
que  vaya  á  esta  población,  de  vuelta  de  un  viaje  que  el  maestro 
hizo  á  la  ciudad  de  Rey  donde  le  maltrataron  los  herejes.  Aben- 
jalicán  dice  que  en  aquella  madraza  se  enseñaron  varias  cien- 
cias, (^)  sobre  todo  la  teología  moral  y  el  derecho.  £1  jefe  de  esa 
escuela,  At)enfurac,  es  célebre  escritor  de  derecho,  teología,  ex6- 
gesis  alcoránica,  etc.,  cuyas  obras  se  leyeron  en  todo  el  mundo 
musulmán.  Predicador  ferviente  y  polemista  hábil,  mantuvo  reso- 
nantes discusiones  contra  varias  sectas,  y  especialmente  fué  duro 
y  tenaz  contra  los  carramies.  Murió  envenenado  y  en  olor  de  san- 
tidad en  406.  (^) 

Tenemos,  pues,  que  la  primera  madraza  de  que  hay  noticia 
concreta  está  fundada  en  Nisapur  para  un  escolástico,  mantenedor 
de  las  doctrinas  fílosófíco-teológicas  axaríes,  y  como  escuela  de 
derecho  y  teología  moral  xafeíes.  (^*> 

2.*  madraza.  La  construida  para  el  maestro,  muy  famoso  en 
toda  la  Mesopotamia  y  en  el  Jorasán,  Abuisaac  el  Isfarainí,  cono- 
cido por  Rocnodín,  del  cual  aprendieron  el  calam  ó  teología  esco- 
lástica, y  el  derecho  y  teología  moral  xafeíes,  multitud  de  maestros 
de  Nisapur,  entre  los  cuales  conviene  citar  á  Abuataib  el  Tabarí, 

(1)  AlmocAdat(,814. 

(2)  Almocadasí,  823. 
(8)      Almocadatí.  814. 

(4)  Tarabl^n  dice  que,  Aparte  de  la  madraza,  te  edificó  una  cata  para  babit»- 
cidn  personal  del  maestro. 

(5)  Abenjalicán  II,  páff .  979  y  880.  Caz  oinl  II.  páf .  197. 

(6)  Aunque  Abenjalicán  y  Cazuini,  en  la  biog.  de  Abenfurac  no  dicen  si  era 
ó  no  xafei,  no  es  posible  dudar  que  pertenecía  á  esta  secta,  conocida  la  de  sus  discí- 
pulos más  disiinf  uidos  y  predilectos  de  Nisapur,  tales  como  Abulcácim  el  Coxaírí 
etcétera.  (Abenjalicán  I,  837.) 
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Abolcácim  el  Coxairf  y  el  docto  Abubéquer  el  Bayhaquí.  De  este 
último  se  sabe  que  enseñó  después  (en  la  misma  madraza)  las 
obras  de  su  maestro,  las  cuales  consistían  en  Sumas  teológicas  y 
libros  de  controversia  contra  herejes. 

Y  como  el  Isfarainf  murió  en  Nisapur  en  el  año  418/^)  hay  que 
suponer  construida  su  madraza  á  principios  del  siglo  V,  antes  de 
la  fecha  de  su  muerte,  es  decir,  unos  cuarenta  años  (poco  más  6 
menos)  antes  de  la  NtdamC  de  Bagdad. 

3.*  wmdwmia.  El  célebre  viajero  persa  Nasiri  Josro  en  la  rela- 
ción que  nos  ha  dejado  de  sus  viajes  por  oriente  hechos  á  princi- 
pios del  segundo  tercio  del  siglo  V,  nos  dice  (*>:  «Nisapur  era  resi- 
dencia del  soberano  de  la  época  (1046),  el  sultán  Togrulbec 
Mohámed,  hermano  de  Chaguirbec.  El  sultán  había  dado  orden  de 
levantar  en  esta  población,  cerca  del  bazar  de  los  silleros  (guar- 
nicioneros), una  méuiréMi^^  $n  cuya  eansirucdón  u  trabajaba  $nhac$s.9 

Por  noticias,  pues,  de  un  testigo  presencial,  sabemos  segura- 
mente que  esta  madraza  fué  construida  con  posterioridad  á  las 
dos  antecitadas,  y  con  prioridad  de  catorce  ó  quince  años  á  la 
Nidamí  t>agdadense. 

Consecuencia:  en  Nisapur  se  había  iniciado  la  costumbre  en 
los  monarcas  de  fundar  instituciones  de  enseñanza  superior,  de 
teología  escolástica,  derecho,  etc.,  mucho  antea  de  que  Abusaíd 
el  SuH  le  sugiriese  á  Nidamalmolc  la  idea  de  construir  la  de 
Bagdad. 

Por  otra  parte,  al  nacer  la  Nidamí  bagdadense,  no  nació  sola, 
sino  simultáneamente  con  otras  que  construyó  el  ministro  persa 
eo  varías  ciudades  del  imperio:  <^ )  hermanas  gemelas  suyas,  de  la 
misma  naturaleza  (puesto  que  se  destinan  á  la  enseñanza  del  de- 
recho y  teología  xafeíes)  y  con  el  mismo  apellido,  se  fundaron  casi 
al  mismo  tiempo  la  Nidamí  de  Nisapur,  (^)  la  Nidamí  de  Herat,  (^> 
la  Nidamí  de  Hispahán,  O)  la  Nidamí  de  Meru,  ^  la  Nidamí  de 
Mosul,  (*'  la  Nidamí  de  Basora,  <^0}  y  hasta  quizá  la  Nidamí  de 
Tájer,  <>>)  en  los  países  casi  hiperbóreos  de  la  Siberia. 

(I)      V4«M  béoc.  tn  AbtBiallcaa  I.  páf.  6. 

(D  TéAM  Sf/rr  Nmmtk,  RcUtioa  da  voyage  d«  Naairi  Kbocmu  «a  BU'lt.  ca 
PaWatlat.  ca  BcTP**.  •<>  Arabi«  ec  ca  Pcrcc,  pcadaat  Ice  aaa^cc  de  1'  Hég\f 
IKM44  OOB^lO^.  tredalt  ct  aaaottf  par  CaAM.is  Caarma,  (Parto-Lcroaz-ISBI)  páf.  6. 

(D  Saca  palabra  Árabe  caplca,  A  pesar  de  escribir  ea  leafva  pena  la  relacióa 
écMTlile. 

(4)  Dcaalatir  (X,  141)  dke  qoc  hHdam  ordeaó  coaetmir  sadraBat  ea  todos  los 
países  7  ctedadcs.  y  les  seAslO  coantiosas  reatas. 

(5)  Abea)slicáa  II.  349;  Vscot.  III.  561;  Cssaial.  n.  96. 
(«)      Abeaislicán.  II.  34»;  Bcnslatir,  XII.  14S. 

(T>  Beaalattr.  X.  86  y  «1;  Casuial.  11.  V76;  Abeajalicáa.  I,  83;  y  Alboadari.  341 . 

(«}  Yacat.  IV.  821.  S09. 

(9)  Abeajalicáa.  II.  368. 

(10)  BeaaUtlr.  X.  STTS. 

(11)  Oaiaiai.  11,406. 
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Y  que  todas  son  hijas  de  las  madrazas  de  Nisapur,  se  inferirá 
de  pruebas  evidentes,  ceñidas  al  origen  de  la  Nidamí  de  Bagdad, 
que  puede  considerarse,  entre  ellas,  como  la  hermana  tnayor. 

La  idea  de  fundar  ésta  ocurrióle  á  Nidamalmolcen  la  propia 
ciudad  de  Nisapur,  según  nos  informa  Cazuiní:  'O  «cuéntase  que  el 
sultán  Alparslán  entró  en  la  ciudad  de  Nisapur  y,  al  pasar  por  la 
puerta  de  una  mezquita,  vio  una  multitud  de  estudiantes  de  dere- 
cho y  teología  moral,  pobre  y  astrosamente  vestidos;  los  tales  ni 
le  saludaron  ni  hicieron  siquiera  ademán  de  respeto  al  paso  del 
monarca.  Extrañado  éste,  preguntó  á  su  ministro  Nidamalmolc 
quiénes  eran  ésos;  y  éste  le  contestó:  son  gente  de  algún  valer  in- 
telectual, pero  á  quienes  faltan  las  comodidades  y  la  fortuna  en 
este  mundo;  su  (>obreza  bien  la  denuncian  los  vestidos  con  que 
cubren  sus  cuerpos.  Nidamalmolc  conoció  que  sus  palabras  habían 
interesado  el  corazón  del  monarca  en  favor  de  aquellos  pobres  es- 
tudiantes y  añadió:  si  el  sultán  permitiera  que  yo  construyese 
para  ellos  un  ediñcio  á  propósito  y  lo  proveyera  de  lo  necesario 
para  que  en  él  vivan  y  puedan  entregarse  al  estudio  y  rezar 
por  la  vida  y  salud  del  monarca,  lo  haría  con  mucho  gusto.  £1 
sultán  mostróse  conforme,  y  Nidam,  aprovechándose  de  las  bue- 
nas disposiciones  del  monarca,  ordenó  que  se  construyeran  ma- 
drazas en  todo  el  imperio él  fué  quien  introdujo  esa  loable  cos- 
tumbre.» 

Que  la  Nidamí  de  Bagdad,  modelo  de  todas  las  posteriores,  fué 
hechura  de  personajes  persas  y  en  es|>ecial  de  hombres  instruidos 
en  escuelas  de  Nisapur,  resulta  evidente  con  sólo  acotar  loa 
siguientes  hechos: 

x.^  £1  dinero  empleado  en  construir  las  obras, salió  délas  arcas 
de  la  administración  |>ersa,  y  nó  de  las  oficinas  de  hacienda  de  los 
califas  de  Bagdad.  (2) 

2.0  £1  patrono  laico,  fundador  del  colegio,  el  ministro  Nidam- 
almolc, era  natural  de  Tus,  pueblo  de  las  inmediaciones  de 
Nisapur.  (3) 

3.^  £1  patrono  religioso,  iniciador  del  proyecto,  el  que  llevó  á 
cabo  la  construcción  y  organización  de  la  misma,  Abusaíd  el  Suf!, 
general  de  orden  religiosa,  era  natural  de  Nisapur.  (^> 

4.<*  Los  maestros  más  distinguidos  que  en  esa  universidad  flo- 
recieron durante  el  primer  siglo  de  su  vida,  vienen  de  Persia  y  de 
las  escuelas  de  Nisapur.  Citemos  unos  cuantos  nombres:  el  doctor 
primeramente  nombrado  por  Nidam,  á  raíz  de  la  fundación,  para 
dirigir  las  enseñanzas,  fué  Abuisaac  Axirací,  es  decir,  un  persa;  (^) 

(1)      VéMc  to  Cotnof  rana.  II,  175  y  276  (edición  Watteafcld). 

(7)  Sirach  almolac,  páf .  126  y  129.  Caiuinf,  II,  páff .  S7S  y  S76,  etc. 

(8)  Abenjalicán.  I,  SS6. 

(4)      CaBoini.  II.  241  y  a42.  Benalatir.  X.  106. 
(6)     Abenjalicán,  1.6. 
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Abusad  Almotauali»  que  sucedió  al  anterior  (con  el  intermedio  de 
un  bagdadense  que  los  estudiantes  de  Bagdad  quizá  impusieron 
por  amenazas)  era  de  Nisapur;  <t>  el  célebre  Algazel  (el  Tomás  de 
Aquino  de  los  mahometanos),  la  personalidad  cientíñca  de  más 
renombre  dentro  del  islamismo,  que  dirigió  las  enseñanzas  en  la 
Nidamí  de  Bagdad,  era  natural  de  un  pueblo  de  las  inmediacio- 
nes de  Nisapur  y  discípulo  del  famosísimo  Imam  Alharamáin,  pri- 
mer maestro  de  la  Nidam(  de  Nisapur.  <2)  Sucedió  á  Algazel  en  la 
direcctÓD  de  la  escuela  bagdadense  un  hermano  suyo,  educado  en 
Nisapur;  Abulhasán  el  Tabar(,  conocido  por  el  Quialharasi,  que 
sucedió  á  los  Algazeles,  estudió  en  Nisapur,  y  fué  discípulo  como 
éatoadel  Imam  Alharamáin.  el  cual,como  hemos  dicho,  era  maestro 
de  la  Nidamí  de  Nisapur;  <^^  et  sic  di  calsris. 

£a  resumen,  que  la  Nidamí  de  Bagdad  debe  su  fama  y  su  pres- 
tigio á  la  ciencia  de  Nisapur;  aquella  en  sus  primeros  tiempos  es 
Qoa  sucursal,  un  eco  de  la  de  ésta,  pues  en  la  Nidamí  de  Nisapur 
se  puso  como  primer  jefe  de  enseñanza  á  la  más  conspicua  perso- 
nalidad de  entonces,  el  Imam  Alharamáin,  <^>  de  cuya  escuela  teo- 
lógica y  mística  salieron  los  más  brillantes  maestros  de  la  de 
Bagdad. 

Si  no  sobrara  ya  con  lo  dicho,  aun  añadiríamos  los  nombres 
de  los  grandes  misioneros  de  las  órdenes  musulmanas  de  predica- 
dores, encargados  de  las  conferencias  públicas  en  el  mismo  centro: 
el  primer  predicador  de  la  Nidamí,  invitado  por  Axtrací  (primer 
maestro)  fué  Abunasar  el  Coxairí,  hijo  de  Abulcácim  el  Coxairí, 
elocuente  orador  del  Jorasán,  á  quien  hemos  citado  antes  como 
discípulo  de  las  madrazas  de  Nisapur,  y  educado  en  Nisapur  con 
el  Imam  Alharamáin  y  otros  predicadores  de  Nisapur;  (^)  el  céle- 
bre Hamadanf  que  dio  conferencias  en  la  Nidamí  bagdadense,  prior 
fué  de  un  convento  del  Jorasán  donde  la  orden  tenía  muchos  adep- 
tos; <^>  el  famoso  predicador  Axahrastaní,  que  hizo  lo  propio  en 
la  Nidamí  de  Bagdad,  |>ersa  era  de  origen  y  había  estudiado  en 
Nisapur,  CT)  eta,  etc. 

No  hay  que  decir  que  las  enseñanzas  de  la  Nidamí  bagdadense 
sedan  las  propias  doctrinas  que  se  explicaban  en  los  colegios  de 
Nisapun  en  derecho  y  moral,  las  doctrinas  xafeíes,  y  no  las  ham- 
baUes  que  eran  las  de  los  cortesanos  de  los  califas  de  Bagdad;  ^  en 

(1)     AbtiMAlicáa,  1.  496. 

(S)      Abcajallcáa.  II.X«8.Catuini.  11.06. 

(D      Id..  I.  5Í7  y  ticvicBtM. 

(4)     AbMJalicaa.  I.  514  y  tifuientct. 

i5>     Abc«)allc4B.  I.  sas. 

C»)      Abcsialicin.  III.  425  y  «iguicntes. 

(7)  Yacol,  III.  343  y  344.  pjira  e«U  enameración  no  hemot  elegido;  ton  aqacUos 
Ó4  4«*e«<«  tea«flioa  noilciaa  concrctat  como  prcdicadorct  de  la  Nimadí  de  Bafdad 
tu  »M  prtflMroc  ütmpoa. 

(S  AlfliocAdaal,  126.  dice  que  rn  Bagdad  predominaban  loa  hambaliea  loa  oulet 
craa  corttaanot  del  califa. 
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teología,  la  escolástica  fílosóñca  de  los  axaries,  sobre  todo  la  del 
Imam  Alharamáin;  y  la  mística  especial  de  las  órdenes  religiosas 
de  Persia,  materias  que  consideraban  como  heterodoxas  los 
hambalíes  de  Bagdad.  Hubo  tiempos  en  que  en  la  escuela  bagda- 
dense  apenas  se  estudiaron  más  que  las  sumas  teológicas  de  los 
maestros  deNisapur;  y  puede  decirse  que  constituyeron  el  principal 
fondo  de  sus  enseñanzas. 

A  entonces  debe  referirse  aquel  juicio  de  Abenjaldún:  (i)  «todos 
los  que  han  tratado  de  los  principios  fundamentales  de  la  juris- 
prudencia, todos  los  que  se  han  distinguido  en  la  teología  escolás- 
tica dentro  del  islamismo,  han  sido  persas;  el  Profeta  lo  dijo:  Si  la 
ciencia  estuviese  suspendida  en  lo  alto  del  cielo,  los  persas  se 
apoderarían  de  ella.» 

Lo  de  la  Nidamí  no  es  un  caso  aislado;  la  influencia  persiana 
en  la  corte  de  los  califas  no  es  novedad  de  aquellos  tiempos;  desde 
los  principios  del  islam,  los  árabes  se  civilizaron  al  contacto  de 
persas  y  bizantinos.  (^) 


¿Pero  cómo  surgió  en  Nisapur  la  idea  de  construir  madrazas? 
He  de  declarar  que  á  medida  que  remontamos  la  corriente  en 
busca  del  origen  primitivo  de  las  madrazas  musulmanas,  las  hue- 
llas no  son  tan  seguras,  los  testimonios  son  cada  vez  más  escasos; 
¿habremos  llegado  al  punto  en  que  los  rastros  se  ocultan  bajo 
tierra  por  silencio  interesado  de  los  que  las  instituyeron?  Las  imi- 
taciones del  enemigo  ó  del  contrario  rara  vez  se  confiesan. 

Probemos  á  coger  un  hilo. 

Las  noticias  que  nos  restan  de  aquel  ardiente  misionero  esco- 
lástico Abenfurac,  para  el  que  fué  fundada  la  primera  madraza  de 
Nisapur  antes  mencionada,  nos  lo  describen  andando  por  ciuda- 
des y  pueblos  discutiendo  con  herejes  y  despertando  el  fervor  de 
los  dormidos;  una  de  las  sectas  con  la  que  tuvo  que  batallar  con 
más  ardimiento  y  vehemencia  fué  la  de  los  carramíes.  ¿Quiénes 
son  éstos? 

Para  nuestro  objeto  actual  baste  saber  que  constituyeron  una 
de  las  sectas  musulmanas  que,  á  ñnes  del  siglo  IV,  mayor  arraigo 
y  prestigio  gozaban  en  Fergana,  Jorasán,  Chorchán,  Tabaristán, 
Transoxiana,  Gazna  y  demás  ciudades  y  países  del  imperio  islá- 
mico, limítrofes  de  la  India  y  de  tierra  de  Turcos;  <n  que  por  su 
fervor  piadoso  y  por  sus  hábitos  de  humildad  y  pobreza  atraían  la 
admiración  de  gran  parte  del  pueblo;  distinguíanse  por  su  fanatis- 
mo religioso  y  sectario  que  les  movía  á  mantener  disputas  y  luchas 
constantes  con  otros.  En  el  tiempo  á  que  nos  referimos,  estas 

(1)     Prolegómenot  traducidos  por  el  Bardn  de  SUne,  in,  896  y  ftifvientet. 
(S)     AbeajaJdAa,  1, 414, 11.  274.  etc. 
(B)     Almocadatf,  87, 83S,  866.  etc. 
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lochas  habían  degenerado  en  riñas  sangrientas  en  el  Chorchán  (D 
y  aparecían  chispeantes  y  muy  encendidas  en  Gazna  y  en  la 
propia  Nisapor.  CS) 

Ofrecía  esta  secta  musulmana  la  particularidad  notable  de  que 
machos  de  sus  individuos  hacían  vida  monástica,  y  habitaban  mo- 
nasterios construidos  ad  koc.  A  ñnes  del  siglo  IV,  época  que  nos 
importa  conocer,  poseían  innumerables  conventos  en  Fergana, 
en  Aljotal  y  Chuzchanán,  en  Meru,  en  Samarcanda,  en  Diar,  en 
Cliorchán,  en  los  montes  del  Tabaristán  y  hasta  en  Jerusalén  y 
en  el  Cairo.  <^ 

En  esos  conventos  solían  tener  escuelas,  en  las  cuales  se  ense- 
ñaban sus  especiales  doctrinas  teológicas.  El  viajero  cuyas  noti- 
cias vamos  aprovechando,  leyó  algunos  libros  de  los  carramíes  en 
la  propia  Nisapur;  (^)  y  en  esta  ciudad  debían  de  existir  algunas 
madrazas  carramíes,  según  se  desprende  del  testimonio  de  un  cé- 
lebre historiador  musulmán,  (^>  el  cual  refiriéndose  á  tiempos  pos- 
teriores nos  comunica  un  dato  que  supone  afirmada  la  existencia 
de  madrazas  carramíes  en  Nisapur  bastante  tiempo  antes.  Al  re- 
ferir Benalatir  sucesos  ocurridos  en  Nisapur  el  año  488  de  la  H6- 
gira,  nos  dice  que  hubo  contienda  horrible  entre  los  carramíes  de 
esa  ciudad,  de  una  parte,  y  los  xafeíes  y  hanefies  unidos,  de  otra; 
el  resultado  fué  que  la  victoria  (después  de  tremenda  carnicería 
en  la  que  murieron  muchos  de  los  dos  bandos  enemigos)  fué  para 
los  ortodoxos  (á  saber,  los  xafeíes  y  hanefies),  los  cuales  en  su  fu- 
ror destruyeron  las  wuuiraiMS  carrowtUs. 

¿No  es  de  suponer,  pues,  que  la  madraza  construida  para  Aben- 
lurac,  el  polemista  que  batalló  con  especial  encarnizamiento  con- 
tra los  carramíes,  se  hizo  á  semejanza  de  las  madrazas  que  en  sus 
conventos  tenían  sus  enemigos?  Para  mí  es  evidente,  dado  el  ca- 
rácter con  que  aparecen  las  madrazas  ortodoxas,  fomentadas  y 
dirigidas  *por  las  órdenes  religiosas  musulmanas,  de  predicadores 
ó  mendicantes.  Después  de  todo,  las  doctrinas  carramíes  entraron 
como  materia  de  enseñanza,  al  menos  por  su  valor  de  crítica  nega- 
tiva contra  filósofos,  en  la  propia  Nidamí  de  Bagdad,  en  la  per- 
sona de  Algazel  el  cual  las  emplea  en  su  Teháfot.  (^) 

Y  de  esa  manera  se  explica  cómo  los  ortodoxos  musulmanes 
tuvieron  interés  en  ocultar  la  imitación,  habiéndose  hecho  sobre 
instituciones  de  secta  que  se  tuvo  por  herética  y  rebelde. 


(1)  Atmocadasf .  tfí. 

(!)  AlaocAdati.  386. 

(S)  AlaocadMi,  8S.  179.  fiOI.  882. 8S6,  865.  Eñ  Poctat,  doadc  á  mi  parecer  la  mcU 
era  cidttca.  ttalan  oa  barrio  ctpccUl. 

f*)  Almocadatl.37.  179. 

(f>;  Benalatir.  X,  171. 

(é)  BdlciOa  Balac.  5. 
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¿Y  las  madrazas  de  los  carramíes  de  dónde  se  derivan?  Al  llegar 
á  este  punto  de  la  investigación  no  es  fácil  resumir  en  pocas  pala- 
bras !o  sufícíente  para  llevar  al  ánimo  el  convencimiento,  si  ha  de 
basarse  en  noticias  concretas  de  instituciones  que  se  conservaran 
en  la  ciudad  de  Nisapur,  ni  aun  en  el  Jorasán,  pues  las  regiones 
á  las  que  llegaba  la  influencia  de  los  carramíes  eran  extensísimas, 
y  no  me  ha  sido  posibe  averiguar  cuándo  ni  dónde  se  organizaron 
las  escuelas  de  sus  conventos;  pero  si  atendemos  al  uso  de  las 
palabras  i— ^-x^  y  {^j-^  derivadas  del  verbo  (^j^t  veremos  que 
son  vocablos  que  se  aplican  á  idea  nueva;  no  se  usan  para  indicar 
lo  tradicional  en  las  escuelas  antiguas  en  el  islamismo,  en  las  que 
al  maestro  se  llama  ^Sj^^  ^^  enseña  alcorán,  s^-^sr^  si  enseña  tra- 
diciones, ó  el  más  genérico  de  ^t,  6  de  ^Lx^l  (palabra  persa)  ó 

de  «Ia^  ;  el  título  de  i^j-^  se  aplica  al  maestro  de  enseñanzas 

de  derecho  y  teología,  que  emplea  pruebas  de  razón  ó  ñlosóñcas 
en  su  clase,  como  las  que  se  usaban  en  las  escuelas  cristianas  y 
judías  de  oriente,  donde  se  estudiaba  la  ñiosofía  griega;  para 
mí  el  nombre  de  madraza  se  empleó  con  signifícado  idéntico  al  que 
tenía  la  palabra  griega  «'X'^M  conservada  por  los  nestorianos  para 
las  instituciones  de  enseñanza  de  sus  monasterios.  Y  respecto  á 
la  época  inmediatamente  anterior  ó  coetánea  á  la  fundación  de  las 
madrazas  de  Nisapur,  quedan  testimonios  indubitables  de  la  exis- 
tencia de  escolas  cristianas  en  Oriente;  véase,  por  ejemplo,  un  texto 
de  Abulfarache  (historiador  árabe  nestoriano  en  su  obra  tLas 
Dinastías!  H)),  el  cual  nos  dice  que  el  nestoriano  Mateo,  hijo  de 
Yunus,  el  lógico  más  distinguido  de  su  tiempo  (floreció  en  Bagdad 
en  el  califato  de  Arradi,  años  320-30  de  la  Hégira)  fué  instruido 
en  una  escola  (emplea  este  vocablo  griego)  de  monjes  cristianos 
jacobitas. 

Y  como  por  otra  parte,  según  todas  las  apariencias,  la  vida 
monástica  de  los  musulmanes  y  las  reglas  de  sus  órdenes  religio- 
sas se  derivan  de  las  cristianas  de  los  ritos  orientales,  se  puede 
enlazar  eslabón  tras  eslabón  la  cadena  que  une  todas  las  tradi- 
ciones. 

Venimos  á  parir,  pues,  aunque  por  tortuosos  y  escondidos 
cauces  que  no  se  divisaban  en  la  superficie,  al  germen  primitivo 
de  todas  esas  instituciones  de  enseñanza,  al  pueblo  aquel  cuya 
alteza  de  pensamiento  ha  logrado,  por  fuerza  de  la  razón,  el 
voto  libre  y  unánime  de  los  más  opuestos  bandos:  los  teólogos  de 
todas  las  religiones  profesadas  por  lo  más  civilizado  del  globo,  se 
han  visto  en  la  necesidad  de  acudir,  para  explicar  sus  dogmas,  al 
fondo  inexhausto  y  perenne  de  la  ñlosofia  griega.  ¡Tal  virtud  posee 
la  ciencia  viva,  serena  y  desinteresada! 

(1)      Bdición  Bcirat,  285. 
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En  el  culto  de  ella  nos  ha  iniciado  el  hombre  insigne,  dechado 
de  maestros,  al  que  tenemos  la  honra  de  dedicar  este  artículo. 

£1  presente  trabajo  no  es  más  que  una  muestra  esquemática, 
OD  perfil,  de  otro  más  hondo  y  más  transcendental  y  comprensivo, 
al  que  hace  muchos  años  consagro  todas  mis  facultades,  porque 
en  él  fundo  la  es|>eranza  de  mi  reputación  científica  (si  es  que  al- 
guna permite  Dios  que  alcance);  pero  como  desde  los  comienzos 
llevé  en  el  alma  el  propósito  de  presentarlo  á  modo  de  ofrenda  de 
graiiiud  al  maestro,  razón  es  que  ahora  le  dedique  estas  primicias 
so  discípulo 


Julián   Ribera. 


Zmragoja  14  Diciembre  Í90'J. 


QUE/A  ERA  O  REÍ   ESA\AR 

DA  BATALHA   DE  OURIQUE? 


I 


^  EGUNDo  OS  chronistas  antigos  e  os  historiadores 
modernos  de  Portugal  até  Hcrculano/o  a  batalha 
'^  de  Ourique  foi  a  pcdra  angular  da  monarchia  por- 
tuguesa. Da  existencia  d'  essa  batalha  nao  se  pode  duvidar/')  mas 
desde  Herctilano  todos  os  espiritos  critícos  acceitam  que  nuo  teve 
importancia  nos  destinos  futuros  de  Portugal. 

O  clero  c  os  patriotas  insurgiram-se  contra  as  aííirma^oes  de 
Herculano,  mas  por  paixiio  e  nuo  por  amor  á  verdade.  <**>  Iloje 
essas  iras  estáo  apagadas  e  só  por  ignorancia  apparece  á  luz  do 
dia  o  que  o  dito  historiador  contestou. 

É  comtudo  incomprehcnsivel  que  essa  batalha  fosse  travada 
no  fundo  do  Alemtejo.  Estamos  en  1139.  A  capital  do  condado  de 
Portugal  era  Coimbra.  Leiria  e  Thomar  commandavam  a  sua  fron- 
teira  ao  sul.  A  linha  estratégica  do  Tejo,  por  consequencia  Santa- 
rem  e  Lisboa,  pertencia  aos  mu9uImanos.  Afíonso  Henriques  era 
principe  activo  e  emprehendedor,  sempre  com  a  mira  em  conquis- 
tas de  novos  castellos  e  cidades.  A  expedÍ9áo  de  Ourique  foi  excep- 
9.10,  por  que  n&o  teve  objectivo,  pelo  menos  apparente.  Foi  urna 
temeridade  inútil  por  se  ir  internar  no  país  inimigo,  deixando  o 
caminho  cortado  pela  linha  do  Tejo.  É  duro  de  crer  da  parte  de 
homem  sempre  táo  cauteloso  e  que  foi  augmentando  os  seus  domi- 
nios palmo  a  palmo,  como  quem  experimenta  o  terreno  que  vae 
pisando. 

Borges  de  Figueiredo^^>  procurou  demonstrar  que  essa  batalha 

I)      //fS/ori«  de  í\>ftMgal,  I.  p  M9. 
{«>      Ve;aa-«e  at  footet  «m  llercalano.  I.  p.  482. 

,3t  ¥«)«-•«  o  no%»o  folhcto  Atexanárg  Nerculano,  AmíoHtKf  Cattano  Peretra 
r  «  ^Mimtha  át  Our\qu€. 

\^}      Revt%4a  Arfkfologtcm,  I II,  pp.  67.7>. 
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se  dcve  ter  dado,  nüo  no  Alemtejo,  mas  junto  de  Lisboa,  no  sitio 
do  mesmo  nome,  hoje  encorporado  na  cidade  (bairro  de  Campo  de 
Ourique). 

Parece  mais  plausivel;  comtudo  aínda  oíferece  mtiitas  dlíTicul- 
dades,  como  veremos. 

Nao  pretendemos  resolver  esta  táo  obscura  questao,  mas  eslu- 
dando  os  velhos  Chronicons  encontramos  elementos  novos  que  Ihe 
fazem  dar  mais  um  passo  no  sentido  da  luz,  c  que  vecm  fortalecer  a 
opiniüo  dos  que  a  custo  creem  na  possibilidade  de  se  ter  travado 
esta  batalha  tao  longe  do  territorio  christiio. 


II 


O  castello  de  Leiria  (Leirena)  foí  construido  por  Affonso  Hen- 
riques  em  1135,  para  servir  de  freio  ás  incur90es  que  os  mugul- 
manos  de  Santarem  e  Lisboa  faziam  constantemente  no  territorio 
dos  chrístáos;  e  era  sobretudo  uma  magniñca  base  de  opera^óes 
para  o  senhor  de  Coimbra.  Pt^s  Affonso  Henriques  forte  guarni^.io 
no  sen  novo  castello,  e  por  alcaide  d*  elle  um  esfor9ado  cavalleiro 
Paio  Guterres  En  1137  os  mu9ulmanos  de  Santarem,  affrontados 
de  táo  incommodo  vizinho,  foram  contra  elle  e  arrasaram-no  e 
desbarataram  os  christaos  perto  de  Thomar.  Isto  foi  nos  fins 
de  1 137.  AHonso  Henriques  estava  na  Galliza  e  havia  saido  victo- 
rioso em  Cerveja,  e  procurou  a  paz  logo  para  acudir  á  fronteira 
sul.  Para  se  desforrar  e  vingar  do  desastre  succedido,  o  príncipe 
portugués  foi  em  1139  contra  estes  mu9ulmanos,  os  quaes,  venci- 
dos na  batalha  de  Ourique,  retomaram  em  1 140  a  offensiva,e  foram 
contra  o  castello  de  Leiria,  já  restaurado  e  guarnecido  de  novo. 
Victoriosos  de  novo  reduziram  a  sua  fortaleza  a  um  montáo  de 
ruinas  e  captivo  o  seu  alcaide;  e  d*  alli  dirigindo-se  para  Trancóse 
tambem  o  tomaram.  Affonso  Henriques,  que  estava  entáo  tambem 
na  Galliza,  e  pela  qual  causa  fóra  o  seu  estado  accometido,  fez  a 
paz  com  o  imperador  (Affonso  VII),  que  vencerá  en  Valdevez,  c 
marchou  contra  os  mu9ulmanos,que  desbaratou  em  dois  recontros. 

Taes  sóo  os  acontecímentos  que  antecederam  e  se  seguiram  á 
batalha  de  Ourique.  Por  outro  lado  esta  expedÍ9ao  fóra  apenas  um 
fossado,  como  diz  o  proprio  monarca  na  doa9áo  e  renda  de  um 
casal  de  Travansela,  termo  de  Sátam,  feita  a  Monio  Guimariz,  no 
mes  de  julho,  quando  íbamos  in  tilo  fossado  de  Ladera  J^""  Que  povoa9ao 
ou  sitio  era  este  para  onde  se  dirigia  o  principe  portugués?  Nao 
parece  haver  duvida  que  era  territorio  mu9ulmano;  mas  seria  alem 

(I )      VilerlK),  MiHciáario,  I,  p.  4  79,  I  .*  cdJí Ao. 
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ou  aquem  Tejo?  Devia  ser  provavelmente  territorio  vizinho  de 
povoa9ao  importante,  por  ser  mais  cultivado,  e  visto  que  se  tra- 
tiva  de  talar  os  campos  tío  inimigo  e  de  Ihe  tomar  as  novidades 
e  íorra|;ens.  Haveria  para  isso  necesidade  de  ir  até  ao  fundo  do 
Alemtejo?  Ninguem  pretenderá  tal,  e  tal  hypothese  deve  ser  posta 
de  parte,  apesar  de  os  antigos  chronicons  nos  fallarem  de  Ortc, 
Oimc^  Aurük,  Ourick,  Aulic.  Será  Ourique,  pcrto  de  Lisboa?  Ainda 
é  longe  para  um  fossado,  nem  o  principe  se  viria  entalar  entre  as 
tropas  de  Lisboa  e  as  de  Cintra;  e  depois  isso  seria  urna  bravata 
inútil,  deixando  na  rectaguarda  Santarem,  que  poderia  fazer  urna 
diversáo  no  proprio  territorio  christao  desguarnecido.  ^^^ 

Mas  quem  era  este  Esmar  (tamhem  Examare,  Esmare)  ven- 
cido em  1139,  que  já  em  1 140  tomava  a  offensiva?  Vamos  diz6-lo. 
Note-se  que  esta  otícnsiva  tomada  um  anno  depois  é  uma  prova 
eloquente  de  quao  pouco  importante  havia  sido  a  chamada  batalha 
de  Ourique.  De  resto  estas  algaras  mutuas  das  duas  ra9as  inimigas 
repetiam-se  regularmente  todas  as  primaveras;  ainda  en  11440 
alcaide  de  Santarem  se  approximava  de  Soure  e  desbaratava  os 
chrtstaos.  Leiria  era  un  ponto  estratégico  importante  e  ponto  de 
mira  para  os  mu^ulmanos  de  Santarem;  assim  6  que  se  conside- 
rava  táo  meritoria  a  guerra  na  Estrcmadura  e  em  especial  Leiria 
como  na  propia  Jerusalcm  pura  obter  a  remissáo  dos  seus  peca- 
dos. ^^>  A  linha  do  Tejo  era  pois  o  límite  das  expedÍ9>es  militares 
dos  christáos  até  x  147  (conquista  de  Santarem  e  Lisboa). 

Ora  os  chronicons  di/emnos  que  o  capitáo  dos  mu9u1manos  em 
Ourique  era  Esmar,  ^^^  e  foi  Esmar  que  en  ii40tomou  Leiria  e 
captivou  o  seu  alcaide:  o  chronicon  conimbriccnse  chama-lhe 
Ismar  Abuzicri;  <^)  a  chronica  dos  godos  (códice  Resende)  (^)  e  o 
relatario  da  tomada  de  Santarem  (^)  dizem  que  o  alcaide  de  San- 
tarem se  chama  va  Auzecri  e  Abzechri.  Por  que  nao  ha  de  ser  o 
metmo  individuo  que  figura  em  todas  estas  ac96es? 

Tudo  favorece  esta  hypothese,  e  Ourique  no  Alemtejo  passa  a 
Dáo  ter  signiñca9ao.  Consideremos  um  momento  o  processo  cau- 
teloso de  Alfonso  Henriques  contra  o  inimigo;  que,  antes  e  depois 

(I)  Honre  arrectivanienic  ama  UntacivA  contra  Lisboa  em  1142  aaiillada  de 
«aa  frota  de  cmtadot.  mai  ella  faihoa  conpletamantc.  llercolano,  I,  p.  8Í9-d40. 

(7)      Hercalano.  I  p.  844. 

(S)  i^rimgmUme  Momm$tteMta  Histórica^  Scriptorea,  I,  p.  8,  IS,  kO;  Flóret.  £!s- 
pmñm  Smgrmáa,  xxiil.  p.  331.  xiv.  p  4:0. 

(4)  Seriptoret.  I.  p.  r>.  *ln  rra  M*  c.  L  xxi.  viii  Kalendat  october  Res  ytmar 
abaticrl  detroxit  catirum  Icyirní  r\  fuit  captut  pelaf  ios  f  oterrU  Canónicas  lio* 
aaaarrti  aaacfe  crofíi«.   C  f    Ki'>rci    f-'*f*aia  Sagrada,  xxiii.  p<  3IS. 

(5)  Hcriptorcft.  1.  p  13.  IM-^ff/.  tiv,  p  4*4.  Netic  códice  Eimar  e  Aazecri  «.lo 
persooaf en»  difreirnte*.  mas  r\te  i;ovcrniidor  de  Santarem.  B»te  códice  merece 
aoita  poaca  conñan<;a  Cf  llrnuUno,  I,  p,  4K^  O  codica  de  Alcoba^a  da  me«ma 
cllf oaica  dix,  p.  18:  *Sequrnti  An.  cum  Alíontut  etaet  apad  Tudcn  Galléele  occa* 
pat«*,  Baaiar  sabito  mia«i«  copus  Letrenam  cepit  citucccndit.. 

(*)     Scrlptorei.  1.  p. 'M. 
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da  batalha  de  Ouríque,  é  o  govemador  de  Santarem  que  elle  en 
contra  pela  frente  ñas  suas  tentativas  contra  o  territorio  mu^ul- 
roano;  que  Santarem  servia  de  atalaia  e  dominava  a  peninzula  da 
Estremad ur a  de  um  lado  e  do  outro  o  curso  medio  do  Tejo,  e  com- 
prehender-se-ha  fácilmente  que,  no  seu  proposito  de  desforra, 
Añbnso  Henriques  havia  de  ir  contra  o  seu  inimigo  natural,  con- 
tra aquelle  que  o  havia  afírontado  e  fazia  vir  da  Galliza,  e  com  elle 
deve  por  isso  ter  travado  batalha,  a  chamada  batalha  de  Ourique. 
Podemos  pois  concluir  que 

O  reí  Esmar  da  batalha  de  Ourique  era  govbrnador   de 
Santarem.  ^>> 

David  Lopes 


(1)  A  baUlha  de  Oarique  Icmbra  a  batalha  de  Calataftaior,  na  hiatoria  de 
Retpanha.  com  %  diíferenca  que  esta  é  puramente  inTcn^Ao  de  cbroaittaa  tbeolo* 
tos,  e  aquella  timpletmcnte  exagerada  na  toa  forma  e  nos  retoltadot.  Cf.  Doxy 
Rccberches,  1.  p.  1<0-21^. 


RENDICIÓN    DEL  CASTILLO    DE   CMIVERT 
A    LOS  TE/APLARIOS 


>  L  castillo  de  Chivert,  llamado  hoy  día  impropia- 
mente Chisvert  y  del  que  apenas  se  conservan 
ruinas,  hállase  situado  en  la  cumbre  de  un 
monte  á  dos  kilómetros  de  la  villa  de  Alcalá  en  la  provincia  de 
Castellón.  (I) 

Durante  la  época  árabe  tuvo  el  castillo  de  Chivert  alguna 
importancia.  Lo  prueba  el  hecho  de  que  ya  en  tiempo  del  rey 
D.  Alfonso  II  de  Aragón  aspiró  á  poseerlo  la  famosa  orden  de  los 
templarios.  Hallábase  todo  el  reino  de  Valencia  sometido  á  la 
dominación  musulmana  y  hacía  poco  que  los  templarios  se  habían 
establecido  deñnitivamente  en  Aragón  y  Cataluña»  merced  á  las 
muchas  donaciones  que  les  hicieran  Ramón  Berenguer  IV  y 
Alfonso  II.  En  su  afán  constante  de  pelea  y  en  su  no  escasa 
ambición  de  riquezas  ya  no  se  conformaban  con  posesiones  con- 
quistadas, sino  que  aspiraban  al  dominio  y  posesión  de  castillos 
que  estaban  todavía  en  poder  del  enemigo.  Estas  concesiones 
anticipadas,  al  mismo  tiempo  que  estimulaban  su  espíritu  de 
conquista,  contribuían  poderosamente  á  promover  la  guerra  reli- 
giosa y  á  extender  la  dominación  cristiana  por  largas  y  extensas 
regiones.  Pues  bien,  lejano  aun  el  día  de  la  reconquista,  cuando 
las  tropas  cristianas  apenas  si  llegaban  á  apoderarse  de  alguno 
que  otro  castillo  de  la  frontera  del  reino  valenciano  para  tener  que 
abandonarlo  después  por  el  peligro  que  corrían,  D.  Alfonso  II, 
hallándose  en  Jaca  en  el  mes  de  Noviembre  de  1 169,  hizo  donación 

(1)  Rl  nombre  d«  Bxivcrt.  Xirert  6  Chivert  (pues  de  todas  estas  manerat  lo 
nKootraaPt  escrito  en  los  documentot)  es  de  orifen  nntiqaisimo,  sef ún  todas  las 
a»ari*»ctas.  Los  árabes  no  hartan  más  que  amoldar  el  nombre  antif  uo,  qae  deseo- 
moc^mot,  á  las  exic^nclas  propias  de  su  idioma  y  transformarlo  en  el  de  ICnv«r<;  asi 
aparece  en  loa  docamcntos  de  aquella  edad. 
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á  la  orden  del  Temple,  de  los  castillos  de  Chivert  y  Oropesa  para 
cuando  se  conquistasen  de  los  moros.  (') 

Veinte  años  ha!)ían  trascurrido  desde  que  los  templarios 
obtuvieron  la  anterior  donación  sin  haber  logrado  la  conquista  de 
ninguno  de  dichos  castillos.  De  presumir  es  que  no  estarían 
ociosos  y  que  sus  incursiones  por  este  país  serían  bastante 
frecuentes.  Intentarían  una  y  otra  vez  apoderarse  de  lo  que  creían 
perteneccrles  por  derecho  de  conquista,  pero  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles  y  no  consiguieron  rendirlos.  Hallaron,  en  cambio,  más 
facilidades  en  otro  castillo  próximo  que  tenía  por  nombre  Polpis. 
En  efecto,  hacia  Polpis  dirigieron  sus  huestes  y  acabaron  por 
conquistarlo.  Para  asegurarse  más  en  la  posesión  del  castillo  que 
acababa  de  rendírseles,  lograron  los  templarios  que  el  rey  D.  Al- 
fonso II  les  hiciera  donación  del  mismo,  en  Aix  (Provenza) 
Enero  de  1189.  (-) 

Que  el  castillo  de  Polpis  cayó  en  poder  de  los  templarios,  bien 
claro  se  deduce  de  la  sifijuiento  cláusula  de  la  donación:  tcas- 
trum  de  Polpiz  et  villam  quam  superno  virtutis  subsidio  ab  inimi- 
cis  Christi  adquisiveruntt.  Mas  como  estaba  muy  separado  de  la 
frontera  y  rodeado  de  otros  castillos  más  poderosos  donde  seguía 
dominando  la  morisma,  no  les  fué  posible  conservarlo  mucho 
tiempo  en  su  poder  y  tuvieron  quc^.  abandonarlo.'  *> 

Pasaron  los  años  y,  al  subir  al  trono  D.  Pedro  II.  no  sólo  res- 
petó éste  las  donaciones  de  su  padre  D.  Alfonso,  sino  que  las  con- 
firmó y  aprobó  como  si  las  otorgara  de  nuevo.  Parece,  sin  embargo, 
que  los  templarios  no  lograron  durante  su  reinado  conquistar  ni 
poseer  ninguno  de  los  mencionados  castillos. 

Estaba  reservada  al  reinado  de  D.  Jaime  1  la  conquista  de 
todo  el  reino  de  Valencia  y  por  consiguiente  la  del  castillo  de 
Chivert.  D.  Jaime  que  en  cierto  modo  estaba  agradecido  á  los 
servicios  que  le  había  prestado  la  orden  del  Temple,  quiso  recom- 
pensarlos por  medio  de  nuevos  privilegios  confirmando  las  dona- 

(l)  '....tali  scilicot  modo  ut  qnKndocnmquc  ego  vcl  suoccssores  mci  prcdicta 
castra  de  mana  ftarracenor^m  per  nos  vcl  per  nostros  horaincs  vcl  quolibet  alio 
modo  ha  be  rc  potaerimut..  Esia  donación  ó  privilegio  siivi^dc  base  al  seflorio  de 
los  templarios  en  el  castillo  do  Chiven;  mas  no  asi  en  el  do  Oiupcsu  que  nunca 
llegaron  A  poseer.  Puü  publicada  por  Doíarnll  en  \^  'Colección  de  documentos 
inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  T.  8",  pAg.  !'>  y  consta  lambitfn  en 
el  cartulario  de  Gardeny  y  en  el  Arch.  Rcg.de  Valencia.  Lib.  IV  de  Enagenaeioncs, 
íol.  15.  Traducida  al  catalAn  puede  verse  en  el  cartulario  de  los  templarios,  que 
procedente  de  la  castellania  de  Araposta  se  custodia  en  el  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, fol.  197. 

(3)  Consta  esta  donación  en  el  Arch.  de  la  Corona  de  Ara;;im,  pcrg.  nüm.  538 
de  Alfonso  I  (de  CataluAa).  en  el  cartulario  de  Gardeny,  en  el  Arch.  Histórico 
Nacional,  Lib.  C  515  fol.  ^  v.  y  en  el  Arch.  Krg.  de  Valencia.  I. ib.  IV  de  Enagcna- 
clones  íol.  15  v.  También  aparece  traducida  al  catalAn  en  el  cartulario  de  los 
templarios,  procedente  de  Amposta,  del  Arch.  Hist.  Nac.  fol.  1%. 

(3)  El  castillo  de  Polpis,  del  que  tomó  nombre  el  actual  lugar  de  Santa 
Magdalena  de  Pulpis,  se  halla  situado  dentro  del  término  de  .AlcalA  de  Chisvert  y 
ettá  completamente  arruinado. 


RENDICIÓN    DEL   CASTILLO    DE    CHIVERT  25 

ctones  que  otorgaron  sus  antepasados.  Al  efecto,  dos  días  después 
de  la  toma  de  Burriana  6  sea  el  i8  de  Julio  de  1233,  confirmó  la 
donación  de  Chivert  que  antes  hemos  mencionado.  Con  esta  con- 
ñrmación  en  su  poder,  pudieron  ya  los  templarios  apoderarse  del 
castillo  en  Setiembre  ú  Octubre  del  mismo  año. 

Mal  andará  quien  pretenda  conocer  los  pormenores  de  la  ren- 
dición del  castillo  de  Chivert  por  lo  que  digan  autores  modernos. 
Madoz>>  no  dice  más  que  una  sarta  de  disparates,  y  Mundina<2) 
no  trae  más  que  aseveraciones  sin  fundamento  en  lo  que  se  refiere 
á  la  capitulación  del  castillo  de  Chivert. 

En  realidad  de  verdad,  lo  sucedido  fué  lo  siguiente: 

Tan  pronto  como  supo  el  maestre  de  la  orden  del  Temple 
Fr.  D.  Ramón  Patot,  que  se  había  rendido  al  rey  D.  Jaime  el 
inexpugnable  castillo  de  Peñíscola,  le  faltó  tiempo  para  dirigirse 
con  su  tropa  contra  el  castillo  de  Chivert  6  intimar  la  rendición 
á  ios  moros  que  lo  defendían.  Alegaban  los  templarios  que  en  vista 
de  la  donación  que  les  había  hecho  D.  Alfonso  II,  confirmada 
postcriormcnif!  por  D.  Pedro  II  y  D.  Jaime  I,  les  pertenecía  dicho 
castillo  por  derecho  de  conquista;  que  una  vez  entregada  Penis- 
cola  no  les  que<iaba  á  los  dueños  de  Chivert  más  remedio  que 
rendirse,  porque  era  inútil  su  resistencia;  y  que  no  era  para  éstos 
ningún  acto  de  cobardía  de  que  pudieran  avergonzarse,  teniendo 
en  cuenta  que  podían  rendirse  en  muy  favorables  condiciones. 

Poco  se  necesitó  para  convencer  á  los  defensores  de  Chivert.  Al 
▼er  conquistada  Burriana  y  que  les  faltaba  el  abrigo  de  Peñís* 
cola,  comprendieron  que  su  situación  era  difícil,  por  hallarse  com- 
pletamente aislados  y  sin  esperanza  alguna  de  socorro.  Entregá- 
ronse, pues,  sin  resistencia,  después  de  convenir  una  capitulación 
con  las  mayores  ventajas  posibles. 

No  es  fácil  precisar,  á  punto  fijo,  en  qué  fecha  se  rindió  el  cas- 
tillo de  Chivert.  Por  el  contexto  de  la  Crómca  de  D.  Jaime  parece 
deducirse  que  los  castillos  de  Peñíscola,  Cervera,  Chivert  y  Polpis 
debieron  rendirse  á  fínes  de  Septiembre  ó  primeros  de  Octubre 
de  1233.  Así  opinan  también  algunos  autores.  Parece,  sin  embargo, 
en  lo  que  afecta  á  Chivert,  que  en  el  momento  de  su  rendición  do 
hubo  más  que  un  convenio  verbal,  convenio  que  se  formalizaría 
alipinos  meses  después  por  medio  de  la  capitulación  escrita.^  Lo 
cierto  es  que  esta  capitulación  suscrita  por  el  maestre  del  Temple 

(1)  Diccionario  ceorrAfico  estadístico  histórico  de  BspaRa.  Art.  de  Alcalá  de 
CliMvcrt. 

(7>  Historia.  (;co|[iAri'^  v  lv>i4d(stica  de  la  provincia  de  Castellón,  por  Ber> 
aardo  ManJina  MilaHavr.  (  «««tcllón  1873. 

fl^  Rsia  csptaiACión.  carta  poebla  6  faeros.  por  los  qae  se  hablan  de  regir  loa 
Boros  ár  ChiTcrt.  c%  documento  de  sama  importancia  qae  hasta  el  presente  no  ha 
Tiato  la  uf  publica,  trcuramente  es  la  mAs  antíRua  que  se  conierva  desde  la  reoon- 
q««a(s  antrnor  «%  Ua  de  la  Sierra  de  Eslida  y  Valle  de  Uxó.  tan  traídas  y  llevadas 
por  |a»cr.  KrinAnde/  y  <(onxAtc2,  Boronat  y  otros.  8e  distingue  de  ¿itaa  en  que 
Bc  íae  otorfida  i>or  el  rry.  smo  por  la  famosa  orden  delTemplc. 
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Fr.  D.  Ramón  Patot  y  por  los  comendadores  de  la  Ribera,  Mon- 
zón, Aseó,  Miravet,  Orta,  Tortosa,  Burriana  y  Cantavieja,  de  una 
parte,  y  por  el  alfaquí  Abdala,  el  alcaide  Aucat  y  otros  moros 
importantes,  por  otra,  otorgada  en  el  mismo  castillo  de  Chivert  el 
día  28  de  A!)ril  de  1234,  se  hace  mención  de  que  aquéllos  recla- 
maron á  éstos  la  entrega  del  castillo  y  de  que  los  moros  que  lo 
defendían  no  tuvieron  inconveniente  en  entregárselo  con  todos  sus 
términos  y  pertenencias,  pero  á  condición  de  tener  bajo  su  fe  y 
lealtad  á  sus  personas,  mujeres,  hijos,  siervos,  bestias,  honores  y 
todo  lo  que  poseyesen . 

Las  capitulaciones  que  se  ñrmaron  por  ambas  partes  son  una 
prueba  del  espíritu  de  tolerancia  que  las  necesidades  de  la  guerra 
imponía  á  los  conquistadores.  Fuese  por  conveniencia  política  6 
por  cálculo,  ó  quizás  porque  no  encontraran  tan  fácil  la  conquista 
por  la  fuerza  de  las  armas  ó  porque  trataran  de  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre,  lo  cierto  es  que  concedieron  á  los  moros  de 
Chivert  libertades  muy  amplias:  hasta  el  uso  de  su  religión  y  de 
sus  leyes. 

Entre  las  más  importantes  concesiones  que  se  hacen,  figuran 
las  siguientes:  que  la  administración  de  justicia  esté  á  cargo  de  su 
alfaquí  ó  alcaide  con  arreglo  á  su  ley  ó  zuna;  que  el  mismo  alfaquí 
6  alcaide  continúe  dirigiendo  la  mezquita  mayor  y  oratorios;  que 
siga  siendo  el  encargado  de  los  cementerios,  del  algibe  y  de  todas 
las  posesiones  y  rentas  de  la  mezquita;  que  estos  bienes  no  estén 
sujetos  á  ninguna  clase  de  tributo  y  que  se  les  permita  practicar 
libremente  ios  ejercicios  del  culto  musulmán,  como  el  pregonar  á 
la  oración,  orar  públicamente,  ayunar  el  Ramadán  y  hacer  rome- 
rías con  arreglo  á  los  preceptos  del  Alcorán. 

Otras  concesiones  les  otorgaron, como  son:  que  ningún  cristiano 
ni  judío  pueda  morar  entre  ellos  sin  su  expresa  licencia  6  volun- 
tad; que  en  las  cuestiones  que  tuvieren  con  cristianos  6  judíos  no 
fuesen  juzgados  por  el  baile  délos  templarios,  sino  por  su  alfaquí, 
con  arreglo  á  su  zuna;  y  que  tanto  los  judíos  como  los  cristianos 
no  pudiesen  atestiguar  contra  ellos  en  las  faltas,  delitos  6  críme- 
nes de  que  fuesen  acusados. 

Con  el  fín  de  afíanzar  la  dominación  cristiana  en  el  castillo 
y  poner  allí  la  guarnición  correspondiente,  los  moros  tenían  que 
abandonar  las  casas  del  interior  y  pasar  á  ocupar  las  del  arrabal 
donde  tendrían  su  cárcel  propia;  habría  un  alamín  encargado  de 
cobrar  las  rentas  de  la  orden,  un  sayón  que  vendría  á  hacer  las  veces 
de  pregonero  y  un  portero  que  sería  sin  duda  el  carcelero:  cargos 
todos  desempeñados  por  sarracenos.  Obligábanse  los  templarios 
á  construir  á  su  costa  un  muro  entre  el  arrabal  y  el  castillo  y 
desde  la  puerta  A!bitarü(^^  hasta  la  salida  del  castillo,  sin  que  los 

(1)      (Del  AlbtftUr.ó  de  la  Daicria? 
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mocos  tuvieran  que  contribuir  ni  con  dinero  ni  con  jornales  ó 
prestación  personal. 

Todos  sus  tributos  quedaban  reducidos  á  pagar  á  la  orden  del 
Temple  la  sexta  parte  del  trigo,  de  las  legumbres,  de  la  vendimia 
y  demás  productos  de  la  tierra,  entendiéndose  esto  después  de 
trascurridos  los  dos  primeros  años  de  la  entrega  del  castillo,  pues 
durante  este  breve  plazo  quedaban  exentos  de  todo  impuesto.  Por 
cada  cabeza  de  ganado  lanar  ó  cabrío  y  por  cada  colmena  de 
abejas  debían  pagar  anualmente  un  dinero  de  moneda  jaquesa. 
Los  cazadores  estaban  obligados  á  dar  por  cada  pieza  mayor  la 
cuarta  parte  de  su  carne,  y  si  fuesen  conejos  dos  pares  cada  año. 

A  cambio  de  estos  tributos  se  les  conceden  varias  franquezas, 
á  saber:  que  puedan  pacer  libremente  sus  ganados  por  todo  el 
término  y  puedan  utilizar  las  leñas  y  maderas  para  sus  propias 
necesidades;  que  no  se  les  pueda  obligar  á  hacer  hoste  y  cabal- 
gada contra  moros  ó  cristianos,  como  no  fuese  en  defensa  del 
castillo;  que  no  tuviesen  que  pagar  tributo  alguno  por  sus  con- 
tratos, por  toda  clase  de  pesca,  por  la  cosecha  de  higos  y  por  sus 
casamientos  dentro  ó  fuera  del  término  del  castillo.  Y  como  si 
quisieran  guardar  cierto  respeto  y  consideración  á  los  que  obtu- 
vieren la  primera  dignidad,  se  les  declara  libres  de  toda  clase  de 
am/f»  ó  prestación  personal,  no  sólo  al  alfaquí  y  alcaide  presentes, 
tioo  también  á  los  futuros  y  á  todos  sus  descendientes.  Además 
lea  ceden  en  Tortosa  una  posada  donde  podían  ir  los  moros  á  hos- 
pedarse bajo  la  tutela  y  salvaguardia  de  los  templario^. 

Tal  es  la  capitulación  otorgada  por  Fr.  D.  Ramón  Patot, 
maestre  del  Temple,  á  los  moros  del  castillo  de  Chivert,  salvo  algu- 
nos detalles  que  omitimos  para  no  extendernos  demasiado.  No 
necesitamos  ponderar  el  grado  de  tolerancia  que  en  ella  se  respira 
y  las  intenciones  políticas  que  en  ella  debieron  encubrirse;  porque 
es  de  ver  cómo  se  van  restringiendo  poco  á  poco  estas  libertades, 
cómo  vao  creciendo  sus  impuestos  y  cómo  se  va  despoblando  el 
castillo  al  mismo  tiempo  que  crece  y  prospera  la  villa  de  Alcalá  (po- 
blada de  cristianos  en  1250)  merced  á  la  protección  que  resuelta- 
mente le  dispensan  los  templarios.  Mientras  el  castillo  se  arruina, 
le  abandonan  los  pocos  cristianos  que  lo  habitan  y  se  va  asolando 
U  iglesia  que  servía  de  priorato  de  Ntra.  Sra.,  queda  allí  sólo  una 
peqoefta  morería  de  50  casas  que,  después  de  sufrir  el  incendio  y 
nqueo  de  los  agermanados,  acaba  por  desaparecer  cuando  la  ex- 
polsióo  de  los  moriscos  en  1609. 
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CARTA-PUffBLA  DF:  CHIVERT 
otorgada  por  el  maestre  del  Temple  en  28  de  Abril  de  1234 


Hoc  est  trans'atum  bene  et  fideliter  factum  XIIIP  kalendas 
Madü  anno  domini  M.°CCC.°XXV.°  aiictoritale  liernardi  de  Alos 
justicie  ville  de  Alcalá  sumptum  .1  qiiad.im  carta  pergamenea  in 
qua  sunt  tria  foramina  seu  corrusura  facta  iit  prima  facie(?)  videtiir 
a  mure  (?)  seu  a  mutis  vidclicet  qnod  primum  foramen  est  in  VI 
linea  inter  dicciones  nulus  ved  alújua  ipse  in  persona^  secundum 
foramen  est  inter  XX  et  prima  linea  in  qua  sunt  dicciones  iiwif^r 
dicti  maurict  inXXlet  iigellos opera.  Torcium  foramen  est  inter  XXVI I 
et  XXVIII  lineas  inter  dicciones  videlicet  in  XXVII  fratribus  per 
qiiod  ípsi  et  in  XXVIII  linea  de  Cintilis  el  Michael  in  qua  quidem 
carta  sunt  scripte  XXXVII  linee  littere  sarracenorum,  ex  quibus 
nullam  in  presenti  transumpto  ego  notarius  infrascriptus  scripsi 
nec  aposui  in  quibusquidem  foraminibus  nos  apparet  aliquadiccío 
que  bene  discerni  potuit  sic  sequitur. 

In  dei  nomine  notum  sit  cunctis  quod  istam  cartam  ñdelitatís 
mandat  fieri  magister  Templi  Raimundus  Patot  et  preceptor 
Riparie  Guillermus  Fulch  et  preceptor  Motitisonis  Raymundusde 
Serra  et  preceptor  Asconis  Raymundus  Seguerius  et  preceptor 
Mirabeti  frater  Uguetus  et  preceptor  Ortc  frater  Bernardas  de 
Altarippa  et  preceptor  Dertuse  frater  Raymundus  de  Luoelli  et 
preceptor  Burrianc  frater  Buxardus  et  preceptor  Cantavelle  frater 
Raymundus  de  Serra  juvenis  consilio  et  volúntate  aliorum  fratrum 
quod  plurium  infra  suum  (*)  capitulum.Quosomnes  fratresantedic- 
tos  Deus  manuteneat  que  ipse  misit  in  cor  et  voluntatem  ilHs 
fratribus  ut  peterent  castrum  Exiverti  cum  ómnibus  suis  terminis 
et  populo  eiusdem  castri  alfachino  nomine  Abdalla  fílio  de  Juceff 
Abdelale  et  de  alcaiio  Aucat  ñlio  de  Hintuper  et  Cabacalano 
nomine  Coloymme  Abdelgobar  et  Defecan  fílio  de  Aliagazí  et  Alí 
fílio  alfachimí  Abdelale  juvene  et  Facam  fílio  de  Juceff  Algazi 
juvene  et  Abdelam  Avinxarif  et  Alí  Arunxaxit  et  Moferich  filio 
(^ale  et  Ubaquer  Alguarbi  et  Abdeluasit  Auin^amege  et  ^oleymen 
Axaquot  et  Maffomet  Abinfabib  et  Alí  Abinfabib  et  Ubaquer 
Abdelfeure  volúntate  omnium  aliorum  proborum  hominum  ibidem 
existencium  et  convenerunt  inter  se  quod  ex  quo  cognoscebantur 
bonam  fídem  et  voluntatem  et  magnam  mensuram  et  sensum  dicti 
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Magistri  et  preccptorum  et  aliorum  fratrum  dederunt  ct  concese- 
runt  dictum  castnim  cum  ómnibus  suis  termínis  heremis  et  popu- 
latís  et  ómnibus  pertinencíis  ad  bonas  consuetudines  que  inferius 
notibuntur.  Sane  dictus  Magister  et  preceptores  et  fratres  alii  qui 
dant  personas  suas  et  uxores  et  filias  servos  bestias  et  honores  et 
omnia  alia  que  habc-nt  nunc  et  in  futurum  potereO)  habere  bona 
ñde  et  legalitate.  Insuper  commendare  alfachino  alcaydo  serrace- 
norum  qui  nunc  est  et  suis  successoribus  suam  legem  et  9unam  in 
eodem  castro  in  suis  hereditamentis  in  vita  videlicet  et  in  morte 
sccundum  forum  judicium  suasque  consuetudines  juxta  quod 
faceré  con sueverunt  in  tempore  serracenorum.Ceterum  comendare 
alfachino  alcaydo  et  suis  successoribus  suam  mesquitam  maiorem 
cum  ómnibus  oratoris  que  sunt  in  castro  illo  ct  terminis  suis  et 
omnia  ciminteria  cum  plateis  suis  et  honoribus  heremis  et  popu- 
latis  ct  ómnibus  domibus  et  casalibus  que  sunt  in  ipso  castro  et 
suis  terminis  et  aljupum  quod  est  in  mezquita  maiori  cum  ómnibus 
plateis  per  quas  aqua  vcnit  et  currit  ad  aljupum  et  omnescaba9a- 
senos  mezquite  maioris  et  oratoriorum  que  sunt  in  castro  et 
terminis  suis  totum  hoc  sit  in  comanda  et  custodia  alfachini  alcadi 
secundum  quod  debent  ñeri  ad  legem  et  9unam  suam  sine  aliqua 
contrarictate  et  dicta  mezquita  cum  oratoris  suis  ómnibus  cimin- 
tehis  et  plateis  et  aijupo  et  honoribus  sit  francha  et  libera  Ita 
quod  nullum  censum  vel  tributum  sive  missiones  non  faciant 
fratnbus  antetlictis  insuper  concessere  ct  voluere  Magister  precep- 
tores ct  fratres  ct  alii  quod  liceat  sarracenis  eiusdem  Castri  et 
omnium  suorum  terminorum  sine  aliquo  impedimento  pregonare 
orare,  jejunare  et  faceré  romerías  secundum  legem  suam  et  9unam 
et  alfachinus  alcaydus  cum  suis  successoribus  et  9abaca1anis 
eiusdem  castri  et  suorum  terminorum  presentibus  et  futuris  sint 
temper  franchi  ab  ómnibus  a9offris  m  suis  personis  et  ñliorum  et 
uxorum  suorum,  bestiarum  de  tragino  et  arando.  Ceterum  voluere 
quod  omnes  alii  serraceni  qui  sunt  in  castro  illo  et  in  antea 
venient  sint  franchi  in  ómnibus  suis  mercedibus  et  vendicionibus 
et  empcionibus  in  aquis  salsis  et  dulcibus  et  in  camino  et  extra 
caminum  et  m  ómnibus  piscacionibus  aque  salse  et  dulcis.  Et  sint 
franchi  in  ómnibus  suis  fícubus  et  fígueralibus  Ita  quod  non 
faciant  in  aliquod  censum  vel  usaticum  et  quod  omnis  serracenus 
etasdem  castri  et  suorum  terminorum  possit  ducere  uxorem  vel 
terracena  marítum  unumcumque  voluerit  sine  aliquo  dono  precio 
et  missione.  ítem  si  aliquis  serracenus  de  alio  loco  voluerit  ducere 
uxorem  in  castro  illo  vel  serracena  maritum  hec  liceat  eis  faceré 
ame  aliquo  dono  et  missione.  Insuper  sit  licitum  omni  serraceno 
habitanti  in  castro  illo  et  terminis  suis  venderé  honorem  suam  vel 
domum  vel  alias  res  suo  pare  serraceno  et  de  hac  vendicione  nichil 
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ipsis  daré  aiit  faceré  teneantur.  ítem  si  aliquis  serracenus  eiusdem 
castri  faceret  aliquo  tempere  homicidium  vulnus  vel  aliqíia  alia 
injuria  (?)  in  persona  sua  teneatur  in  hoc  responderé  seu  siii 
amici  propter  hec  nullum  sustineat  impedinientum  vel  gravamen 
sive  fugiat  sive  restet  ad  hec  omnes  injurie  et  malefacta  qualicum- 
(]ue  modo  perpelrata  vel  inter  serracenos  et  serracenos  vel  ínter 
christianos  ct  serracenos  usque  in  hodiernum  diem  penitus  renii- 
tantur  nisi  forte  essct  clamor  vel  querela  de  debitis  et  honoribus 
que  passaret  per  legem  et  justtciam.  Insuper  si  serracenus  aliquis 
aliquo  tcmporc  inculpatus  fuerit  quod  abscondat  in  domo  sua 
captivos  serracenos  de  chrístiano  domus  sua  non  inquiratur  sine 
tcstibus  serracenis  et  christianis  et  si  ille  captivus  repertus  fuerit 
in  domo  sua  recuperet  christianus  ille  captivum  suum  et  serracenus 
ille  nullum  inde  sustineat  detrimentum.  Nullo  autcm  tempere 
captivi  Templi  crunt  in  hoc  vinculo.  Si  vero  captivus  ille  non 
invenietur  in  domo  illius  serraceni  qui  fuerit  inculpatus  domus 
aliorum  serracenorum  propter  hec  non  querentur  verum  illos 
arauells  qui  sunt  in  castro  superiori  ct  inferiori  fratres  vel  aliqui 
pro  ipsis  non  auferant  aliquo  tempore  serracenis.  Ad  hec  nullus 
christianus  vel  judeus  maneat  inter  serracenos  vel  ospitetur  sine 
licencia  sua  et  volúntate  infra  domus  suas  et  honores.  Ad  hec  sí 
aliquo  tempore  orta  fuerit  contencio  vel  querela  inter  christianos 
ct  serracenos  vel  judeos  alfachinus  alcaydus  judicet  serracenos 
secundum  legem  suam  et  christianus  bajulus  Templi  judicet 
christianos  ct  judeos.  Ceterum  si  aliquis  serracenus  de  aliquo 
crimine  malefício  vel  demanda  fuerit  inculpatus  nullum  inde 
sustineat  dampnum  sine  bonis  et  legitimis  testibus  serracenis 
verum  nullus  christianus  vel  judeus  possit  faceré  testimonium 
contra  serracenum.  Insuper  si  aliquis  serracenus  vel  serracena 
infra  unum  annum  completum  postquam  carta  facta  fuerit  exire 
voluerit  á  castro  isto  ct  iré  voluerit  in  paganismum  possit  hoc 
faceré  sine  aliquo  impedimento  et  ducere  secum  (uius)  uxorem, 
filios,  servos,  hestiarium  et  quascumquc  alias  res  habuerit  et  vadat 
cum  guidatico  fratrum  Templi  in  térra  sarracenorum  et  possit 
venderé  domos  et  honores  et  alias  res  et  de  hac  venditione 
guidatico  fratres  eis  nil  petant  nec  possint  petere.  Preterea  si 
aliquis  serracenus  de  Exiuerto  qui  habitet  modo  in  térra  serrace- 
norum voluerit  infra  unum  annum  rediré  ibi  ad  standum  recuperet 
sine  aliquo  impedimento  domos  suas  et  honores  et  alias  res  quas 
ibi  habebat.  Si  vero  rediré  noluerit  infra  istum  terminum  totum 
illud  quod  ibi  habebat  sit  penitus  fratrum  absque  aliquo  impedi- 
mento. Ad  hec  si  mortus  fuerit  infra  unum  annum  heredes  suus 
hereditet  lx>na  sua  in  villa  castri  Exiuerti  et  in  suis  terminis 
secundum  legem  ct  9unam  suam.  Preterea  serraceni  teneant  et 
hal)eant  honores  suos  longe  et  prope  ct  heremos  et  populatos  cum 
ómnibus  arboribus  cuiuscumque  generis  sint  et  excolant  eos  sive 


UNDICIÓN    DfiL   CASTILLO    DE   CHIVERT  3Í 

Uborent.  Sicut  melíus  poterent  vel  possent  eos  statim  excolere 
plenarie  et  bene  non  possint  fratres  super  hoc  agravare  vel 
distriogere  doñee  hec  poterent  faceré  ínsiiper  mauri  quí  habent 
domos  infra  albacariam  exeant  inde  (?)  et  fratres  dent  eis  de  illís 
domibus  infra  superiorem  aravallum  que  sunt  illorum  maureorum 
qai  sunt  ín  térra  serracenorum .  Et  si  forte  lili  venerint  infra 
unum  annum  et  domos  suos  peterint  illi  mauri  non  exeant  ex  ipsis 
dooec  fratres  dent  eis  precium  domorum  illarum  quaa  dimiserunt 
eís  tofra  albacariam  quosque  possint  faceré  domos  alias  alibi  de 
sua  peccunia  et  postea  si  sarraceni  qui  sunt  in  Ispania  si  venerint 
recuperen!  omnes  honores,  suos  domos  et  res  alias  ac  universas 
ad  consuetudines  Exiuerte.  Insuper  serraceni  non  teneantur 
faceré  hostem  vel  cavalcatam  contra  serracenos  alios  aut  christia- 
Doa  ntsi  forte  aliquí  sarraceni  aut  christiani  facerent  aliquod 
nakfficium  vel  forciam  vel  gravamen  castro  suo  et  rebus  suis. 
Et  tune  mauri  Exiuerti  una  cum  fratribus  deffenderent  se  suaque 
iecundum  posse  suum.  ítem  si  aliquis  maurus  racione  aliqua 
ocassione  vel  causa  habuerint  faceré  sacramentum  non  compelatur 
(acere  ipsum  per  aliam  creaturam  vel  rem  nisi  per  Deum  Omnipo- 
tentem  alicui  christíano  vel  serraceno.  Ceterum  ^erraceni  predicti 
habeant  alaminum  ad  incautandum  el  accipiendum  jura  domino- 
mm  fratnim  et  sajonem  et  janitorem  sive  portarium  in  suo  arra- 
▼alio  et  i%ti  tres  sint  mauri  aut  de  castro  Exiuerti  aut  de  loco  alio 
stcut  ad  ofñccium  istud  poterint  inveniri.  Insuper  habeant  dicti 
mauri  carcerem  in  suo  arravallo  in  qua  malefactores  debitores  et 
ali(i)  malí  homines  distringantur.  Ceterum  <'')  bestiarium  castri 
predicti  tam  grossum  quam  minutum  pascat  per  totum  suum 
terminum  in  heremo  longe  et  prope  ad  quatuor  partes.  Ceterum - 
omnes  habitatores  castri  Exiuerti  habeant  posse  frangendi  vel 
talliandi  fusta  de  pinis  et  alus  arboribus  ómnibus  in  heremo  ad 
cohoperiendum  domos  suas  et  faciendum  postes,  portas,  limina  et 
tegellos  et  ad  omnia  opera  que  sint  eís  necessaria.  Ad  hec  promi- 
leruDt  fratres  faceré  murum  de  suo  proprio  ínter  castrum  suum  et 
arravallum  et  maurorum  á  porta  Albitarie  usque  ad  exitum  castri 
et  serraceni  non  faciant  in  hoc  missione  de  sua  peccunia  ñeque 
a^ofram  de  personis  suis.  Ad  hec  fratres  dent  serracenis  predictis 
albergeriam  apud  Dertusam  et  dum  ibi  fuerint  sint  sub  eorum 
guidatico  et  custodia  et  tutela.  Insuper  de  nuUa  vendicione  quam 
(adant  vel  de  bestiario  vel  de  rebus  alus  inter  se  aut  inter  alios 
intus  in  villa  castri  sui  aut  termino  fratres  nunc  eis  petant  ñeque 
petere  possint.  De  bestiis  autem  quas  occident  in  carnicería  sua 
nichil  daré  teneantur.  Volunt  etiam  fratres  quod  Ali  ñlius  de 
Axmon  Abdelle  juvenis  habeat  honorem  fratris  sui  Aug  et  uxor 
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sue  Eva  nisi  venerint  infra  ununí  aniium.  Ceterutn  dicti  fratres 
voUmt  quod  si  infra  unum  annurn  venerint  Aug  Abmucer  et  uxor 
sua  Eva  filia  de  Abintigara  recuperet  omnes  honores  suos  et  res 
alias,  si  vero  infra  istum  terminuin  non  venerint  Fa<;an  fílius  de 
lucef  Algazi  juvenís  et  sui  habeant  illa  bona  in  perpetuum  per 
donativo  et  a  capite.  Ceterum  volunt  fratres  quod  Moferig  Abin- 
9ala  habeat  honorem  qui  cst  in  Exiuerto  que  fuit  de  Ali  Alcolí  pro 
excambio  honoris  sui  qui  est  apud  Polpic?  et  si  venerit  infra 
unum  annum  possit  recuperare  honorem  illum.  Ceterum  autem 
Moferig  habeat  ipsum  ut  dictum  est  pro  donativo  sane  si  Alub  (O 
Alcolí  venerit  infra  istum  terminum  recuperaverit  honorem  fratres 
dent  et  emendant  in  alio  loco  in  villa  Castri  Exiuerti  et  in  suis 
terminis  antequam  a  manibus  suis  exeat  honor  alius.  Sane  de 
omni  bladio  et  legumine  et  ómnibus  allis  bonis  quos  Deus  in 
terram  dederit  et  in  alus  arboribus  diversorum  generum  exceptis 
ficubus  bene  et  fideliter  dent  sexlam  partcm  fratribus  ad  cogni- 
cionem  bajuli  quam  sextam  partem  aportcnt  ubi  fratres  voluerint 
intus  in  castro  suo  deducta  prius  casta  mcssorum  qui  se  collo- 
cabunt.  De  vendimia  similiter  dent  sextam  partem  quam  aportcnt 
ad  trullum  intus  castro  ubi  fratres  voluerint  fratres  autem  dimit- 
tunt  serracenis  jura  sua  de  duobus  annis.  ítem  venatores  dent  de 
venacione  grossa  quartam  partem  de  carne  tantum  et  non  de  alio. 
Insuper  de  omnis  venator  venationis  cuniculorum  det  fratribus  in 
festo  sacti  Miquaelis  usque  ad  quadragesimam  dúo  paria  de 
cunicuUis  vestitis  ad  hec  de  ómnibus  rebus  qiias  reperiet  sarrace- 
nusdet  medietatem  fideliter  fratribus  reliquam  partem  sibi  retineat. 
Serraceni  autem  promitent  fratribus  quod  in  festo  sancti  Johannis 
annuatim  omni  tempore  dent  eiusdem  unum  denarium  monete 
jaccensc  pro  unoquoque  capite  bestíarii  minuti  ovini  aut  caprini 
tam  magni  quam  sutili  et  pro  unaquaque  arna  de  apibus  similiter 
unum  denarius  eiusdem  monete.  ítem  serraceni  predicti  jurave- 
runt  fratribus  per  quod  ipsi  bene  et  sine  enganno  attendent  et 
complent  omnia  premissa  et  dicta  supcrius  sicut  boni  homines  et 
ñdeles  debent  faceré  suo  bono  domino  et  legali,  fratres  quoque 
promittunt  per  fidem  suam  et  ordinc  bono  corde  et  volúntate 
spontanea  quod  complebunt  et  complere  faciant  bajulis  suis  omnia 
hec  quod  promiserunt  dictis  mauris  in  ista  carta  juraverunt  pro 
fratribus  Raymundus  de  Sancto  Minato  et  Raymundus  de  Cintillis 
et  Michael  de  Sancto  Felice  et  Petrus  Company  et  Petrus  Dorta 
per  Deum  et  quatuor  Evangelia  quod  fratres  complebunt  et 
complere  faciant  hec  premissa  et  non  dimittent  eos  incurrere 
perjurium.  Si  vero  quod  Deus  avertat  aliqtio  tempore  super  hiis 
premissis  superius  vel  in  aliquo  eo  perdem  (?)  inter  fratres  et 
mauros  aliqua  contencio  oriretur    mauri    illi    hec    demostrent 

O)      8ic.¿AU? 
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preccptoric  Risperie  qiii  pro  tempore  fucrit  et  nisi  H)  per 
ípsum  hec  posserit  pacifñcare  vel  pausarii  demostrent  magistro 
qui  pro  tempore  fuerit  et  ipse  sapicntum  consilio  hec  paciñcet  et 
concorditer  studium  (?)  terminare.  Qiiod  est  actum  apiid  castrum 
Exiucrti  lili  kalcndas  Madii  anno  Dommi  M.oCC.oXXX.°IIlI  .^ 
Sig+num  Raimundi  Patot  magistri  Templi,  Sig+num  Guillcrmi 
Folch  prcccptoris  Riparie.  Sig+num  Raymundi  deSerra  preceptoris 
Montisone.  Sig+num  Raymundi  Stcgeri  preceptoris  Ascone.  Sig* 
num  Ugueti  preceptoris  Miraveti.  Sig+num  Bernardí  de  Altarrippa 
preceptoris  Orte.  Sig+num  Raymundi  de  Lunello  preceptoris 
Dertose.  Sig+num  fratrisBuxardi  preceptores  Burriane.  Sig+num 
de  Serra  juvents  preceptoris  Cantavelle.  Nos  omnes  qui  hec 
laudamus  concedimus  et  firmamus.  Et  predictis  prenominatis 
juratis  ut  supradictumestfírmare  rogamus.Síg+num  Raymundi  de 
Sancto  Minato  jur.  Sig+num  Raymundi  de  CintiUisjur.  Sig+num 
Guillermt  de  Privano  jur.  Sig+num  Michael  de  Sancto  Felice  jur. 
Stg^num  FctriCompany  jur.  Sig*numPetrideOrta  jur.  Si+gnum 
Bernardi  Gisberti.  Sig^num  Guillelnii  Moragues.  Sig+num  Gui- 
llermi  Gaudcllí.  Sig^num  Petri  Raymundi  de  Narbona  testium. 

Guillermus  Vitahs  notarii  publict  Dertusensis  qui  hec  scripsit 
mandato  predictorum  et  secundum  quod  in  notula  inveni  et  hoc 
ftig^num  feci  die  et  anno  prenotatis. 

Sig^num  Bernardi  d'  Alos  justicie  etc. 

Sig^num  Guillermi  Molinerii  notarii  publici  de  Alcalá  termini 
Exiverti  et  curie  Exiverti  etc.  (') 

AVanuel  Perrandis. 


.1)      ,ln  •«> 

.7)      Archivo  Hiiiórico  Naciofiikl.=Lib.  S13C^MontCM. 


EL  RECONTAAMENTO 

DE  ALA\ICDED  Y  AL/AAYESA 


I NTRS  los  códices  arábigos  de  la  colección  de  D.  Pablo 
Gil,  el  sefSalado  con  el  número  13,  el  mismo  en  que 
aparecieron  Las  copUs  del  alkickanU  dé  Puiy  Mon* 
(^,  O)  guarda  todavía  inéditos  varios  trozos  dignos  de  ser  cono- 
cidos, sobresaliendo  entre  ellos  el  que,  gracias  á  la  bondad  del 
Uustre  profesor,  puedo  ofrecer  en  la  ocasión  presente  en  homenaje 
y  muestra  de  profundo  afecto,  al  eminente  propagador  de  estos 
estadios  en  España,  mi  amadísimo  maestro  y  bondadoso  amigo, 
D.  Francisco  Codera . 

Consta  el  citado  manuscrito  de  treinta  folios  de  buen  papel  y 
bennoaa  escritura;  y  en  61  está  narrada  una  serie  curiosa  de  aven- 
turas  caballerescas  en  la  cual  intervienen  altos  personajes  maho- 
metanos, compañeros  algunos  del  Profeta,  y  otros,  como  los  Corai- 
zfes,  enemigos  suyos.  Pero  mayor  interés  despertará  sin  duda  la 
poblicadón  de  este  cuento  por  lo  que  se  refiere  al  lenguaje,  puesto 
que  viene  á  enriquecer  ese  ya  copioso  caudal  de  trabajos  pro- 
cedentes de  moriscos  aragoneses  y  que  de  día  en  día  nos  propor- 
ciona nuevas  sorpresas  y  nuevos  elementos  para  juzgar  la  evolu- 
ción literaria  de  un  país  y  de  una  raza. 

Y  ti  no  fué  posible  poner  en  duda  la  procedencia  regional  del 
ferviente  y  denodado  Puey  Mondón,  menos  aun  podría  dudarse  de 
que  el  autor  de  nuestro  RuontamUnto  tenga  con  él  parentesco 
literario  muy  cercano.  Tan  cercano  que  si  Puey  Mondón  vivió  en 
la  zona  de  Aragón  más  próxima  á  Cataluña,  bien  puede  asegurarse 
que  el  narrador  de  las  aventuras  de  Almicded  habitó  próxima- 
mente la  misma  zona. 

(I)  PMr  Moncón— Viaje  á  la  Meca  en  el  ticlo  XVI,  por  D.  MarUtno  de  Paao,  coa 
ama  latrodocclón  de  D.  KJiurdo  de  HaavcdrA,  de  la  R.  Academia  de  la  Hialoria. 
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Sólo  en  los  países  limítrofes  del  Cinca  se  han  podido  recoger 
aquellas  palabras  que,  antes  de  separarse  de  Almayesa,  le  dirige 
Almicded:  ¿«Has  sopido  lo  que  ha  feciio  tu  padre  con  mí  el  día  de 
hoy»?  Allí  se  ha  escrito  sin  duda:  tDende  do  él  estaba,  vido  venir 
aquel  estol  de  gente. .  .•  Y  allí  se  ha  dicho  y  aun  se  dice  hoy  día: 
•¿Quiés  que  te  case  con  ella?»  como  le  dice  Jébir  á  nuestro  héroe. 
De  allí  son  los  participios  ttuvido»,  fest urdido»,  «detuvido»,  «vido»; 
de  allí  los  infinitivos  «allegar»,  «dicir»,  «escrebir»,  «siguir»,  «ajuntart, 
el  gerundio  «quisiendo»;  de  allí  las  formas  «fuen»  por  fueron,  cdaset 
por  diese,  «dijieron»  por  dijeron,  «trairé»  por  traeré;  allí  se  llaman 
«mozos»  los  criados  de  muías  como  Alí  llama  á  su  sirviente  para 
que  «ensorligue»  á  Almicded. 

Viene  á  conñrmar  esta  opinión,  la  influencia  catalana  que  se 
advierte  en  diferentes  puntos  del  poema;  «Fuéronse  su  camino 
fasta  la  morada  del  rey  Jébir  para  de  Almayesa»  tBcus  que  topó  con 
unos  camellos  cargados»;  «y  tornó  Almicded  segunda  ¡ngada  y 
díxole».  £1  aragonés  que  escribe  pare  (usando  la  e  abierta  con  que 
suena  para)  por  padre,  beus  por  veos  y  begada  por  vez,  bien  descu- 
bre ser  originario  de  la  zona  limítrofe  en  que  lucharon  siempre 
las  hablas  catalana  y  aragonesa;  la  que  habitaron  lo  mismo  Puey 
Mon9Ón  que  nuestro  morisco,  y  así  mismo  el  que  compuso  el  poema 
de  Yúsuf  recientemente  publicado  con  grande  erudición,  por  don 
Ramón  Menéndez  Pidal. 

Inclinóme  á  creer  que  nuestro  «recontador»  vertió  del  árabe,  tal 
vez,  diferentes  tradiciones  muslímicas  que  alguien  antes  que  61 
había  aderezado  con  la  comidilla  caballeresca  de  la  época  medie- 
val; vistiólas  con  ropaje  aragonés  y  resultó  para  sus  tiempos  una 
maravillosa  narración  y  para  los  nuestros  motivo  de  estudio  inte- 
resante. 

¡Cuantas  veces,  reunida  la  familia  morisca  en  el  amplio  ho- 
gar aragonés,  allá  en  las  veladas  del  invierno,  bajo  la  ennegrecida 
campana  de  la  gran  chimenea,  viendo  chisporrotear  el  macizo  tron- 
co del  olivo  ó  de  la  encina,  á  la  luz  de  resinosa  tea  y  al  calor  de  su- 
cesivas llamaradas,  ocupado  por  el  recontador  el  lugar  preferente 
de  la  ancha  cadiera,  cuantas  veces  con  violencia  los  corazones  al 
escuchar  la  tierna  despedida  de  Almicded  y  el  decirle  Almayesa: 
ctórnate  acuitadamente  por  que  se  junte  el  amada  con  el  amado,  y 
sobre  tí  seya  assalem  de  Alá  tanto  cuanto  resplandecerá  la  luna  y 
relumbrará  el  solí». 

Y  cuantas  veces  aquellos  vigorosos  jayanes  de  la  comarca  riba- 
gorzana  ó  de  la  «terreta»  como  decía  Puey  Mon9Ón,  escucharon 
entusiasmados  épicas  hazañas  del  héroe  musulmán  que  ponía 
sitio,  él  solo,  á  toda  una  ciudad  y  vencía  á  dos  mil  de  á  caballo, 
batiéndose,  para  mayor  denuesto,  con  lanza  que  en  vez  de  hierro 
enarbolaba  un  trapo  untado  de  azafrán,  héroe  entre  los  héroes, 
barragán  de  los  barraganes. 
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Elloes  que  nuestro  poema  afecta  la  forma  narrat  ¡va  aproximada 
á  U  que  tal  vez  oímos  durante  nuestra  niñez  de  boca  de  nuestros 
abuelas:  «Beos  que  iba  en  el  camino. .  .•  cCuando  fuen  en  partida 
del  camino,  beos  con  una  recua. .  .•  «Pues  61,  que  iba  su  camino, 
btdo  uoa  recua  de  camellos. .  •• 

La  transcripción  de  esta  leyenda  ha  sido  hecha  siguiendo  los 
consejos  puestos  por  el  ilustre  Sr.  D.  Eduardo  de  Saavedra  al 
frente  de  mi  ya  citado  libro  de  Puey  Mondón,  primero  en  orden  y 
61tiano  en  mérito  de  la  Colección  dé  Estudios  Araba  que  se  publica  en 
Zaragoza. 

Sütiito  RuonUmiinio  fué  sin  duda  puesto  en  aljamía  bien  entra- 
do  el  siglo  XVI.  Asi  lo  manifiesta  su  lenguaje,  en  el  cual  aparecen 
los  finales  de  las  segundas  personas  del  plural  de  los  verbos,  no  ya 
coQ  su  forma  latina  y  primitiva  en  atis,  ni  con  su  derivada  en  adás 
(hayades,  tomades),  ni  con  la  forma  definitiva  en  ais  (hayáis,  tor- 
náis), sino  con  la  intermedia  en  ass  (hayaes,  miraes,  tomaes). 

Carácter  principalísimo  del  poema  de  Almicded  es  el  romanti- 
cismo caballeresco,  que  dio  nacimiento  á  Amadis  de  Gaula  y  á  todo 
tu  séquito  de  Palmerines,  Florismartes  y  Platires;  que  se  com- 
placía con  las  caballerías  y  barraganías  de  aquellos  hombres  que 
parecían  «torres  de  fierro»;  á  los  que  la  sed  de  gloria  conducía 
á  las  empresas  más  audaces.  No  menos  que  ellos,  Almicded  lu- 
chaba con  dos  mil  caballeros,  y  Almayesa  juraba  no  casarse  sino 
con  quien  fuera  «barragán  de  los  hombres*,  y  la  venciera  en  el 
campo  á  fuerza  de  arremetidas  y  lanzadas. 

No  pudo  ir  más  allá  la  exaltación  caballeresca  tan  á  tiempo 
vencida  por  nuestro  famoso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha. 
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Recontamiento 


(En  el  nombre  de  Alá  clemente  y  misericordioso.) 

Este  (1)  es  el  recontamiento  <2)  del  bien  abenturado  Almicded 
con  Almayesa  la  fíja  de  su  ami  <fi)  el  rey  Jébir,  padre  de  Dirar, 
recontado  por  <'*)  Ibno  Abbas  <^>  acontiéntese  Alá  dellos. 

Dixo  lUho  Abbas  que  estando  un  día  en  el  Aleaba  de  Alá  el 
añabí  (^)  Mohamad,  (ruegue  Alá  por  él  y  le  dé  salud)  y  con  él 
aquellos  que  lo  y  aberdade9Ían,  y  que  se  allegaron  en  la  cibdad 
fasta  trezientos  onbrres  baraganes  y  con  ellos  Abu  Jáhil,  maldí- 
galo Alá,  y  todos  los  grandes  de  Coraixi  manzebos  y  jóbenes.  Y 
dixo  Abu  Jáhil:  Señores,  ¿por  qué  no  miraes  en  lo  que  os  faze 
Mohamad?  Y  bosotros  tomaes  á  menos  pres  su  fecho  y  beo  que 
os  faze  fuerza  con  sus  maleras.  Dixieron  ellos:  Pues  que  bé  esto 
del  consecho  en  lo  que  debemos  fazer.  Dixo  Abu  Jáhil:  Yo  os  lo 
diré:  He  oído  dezir  que  en  tierra  de  Alhai  hay  un  onbre  que  se  lla- 
ma Jébir  Ibno  Dahac  y  tiene  un  fijo  que  se  llama  Dirar  y  que  es 
de  los  buenos  barraganes  de  todos  los  alárabes  y  tiene  una  fij a  C^)  de 
grande  fermosura  y  apostura  en  todas  cosas  y  llámase  Almayesa; 
bámonos  á  él  y  consogremos  con  él  y  enforte9ernos  hemos  para 
fazer  la  guerra  á  Mohamad. 

Y  la  hora  lebantóse  de  entre  ellos  un  onbre  y  díxoles:  Ye,  jentes, 
cuanto  a  lo  que  dezies  del  casamiento  de  Almayesa  por  allata  ua 

(1)  El  autor  del  Recontamiento,  como  caii  todos  los  moriscos  transcribió  con 
tt^  la  5  espaflola.  Nosotros,  sin  detenernos  á  dilucidar  el  sonido  que  los  moriscos 
daban  á  dicha  letra,  sustituiremos  con  s  el  it»  en  todos  los  casos  en  que  nuestra 
habla  tiene  dicho  sonido  de  s,  guardando  la  transcripción  con  x  para  las  silabas 
que  actualmente  la  llevan  6  Iteran  >. 

(2)  En  realidad  debíamos  escribir 'Rreconumienio.  acusada  como  está  en  el 
original  la  duplicación  de  la  r  por  medio  del  texdid\  mas  como  en  castellano  tiene 
de  todos  modos  sonido  fuerte  la  r  en  principio  de  dicción  suprimimos  la  duplicación 
en  e»te  caso  y  en  otros  semejantes. 

(3)  Tío  paterno. 

(4)  La  confusión  de  las  letras  v.^  y  v^  ó  be  y  pe  es  consunte  en  todo  el  poe- 
ma. Así  se  lee  bor  en  logar  de  por,  capullo  por  caballo,  onprg  por  onbre,  bnes  por 
pues.  parra%án  por  barragán,  etc.  Nosotros,  á  fin  de  facilitar  la  lectura,  daremos 
á  cada  una  de  estas  letras  el  sonido  que  tiene  en  castellano. 

(r>)      Abdala  ben  Abas,  uno  de  los  compaAeros  de  Mahoma. 

(f>)      Annabi  profeta. 

(T)  Las  palabras  ñjo  ó  fija,  fermosura,  fasta,  fecho,  lo  mismo  que  loa  verbos 
facer,  fablar.  fuir,  etc.,  csUn  escritos  indiferentemente  en  el  original  con  la*  letras 
árabes    ,^ %  ó   * 
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aloze  (I)  yo  tengo  por  ella  malabtía  y  tristeza  en  el  corazón  por  su 
grande  fermosura,  por  que  ella  es  paresiente  á  la  luna  cuando  es 
de  catorze;  y  yo  oí  fablar  de  aquella  donzella  y  de  lo  que  le  había 
dado  Alá  de  fermosura  y  beldad  y  gran  consensía  con  buenas 
costumbres;  y  fuéme  yo  á  la  casa  de  su  madre  y  demandéjela  por 
mujer  y  díxomc  ella:  Por  allata  ua  aloze  que  le  hemos  dado  mi 
marido  y  yo,  a  mi  ñja  Almayesa,  el  fecho  de  sí  misma  en  su  casarse 
y  que  ella  ha  jurado  juras  fuertes  de  no  casarse  con  onbre  sino 
con  aquel  que  la  bíen^a  en  el  campo.  Y  la  hora  fuéme  á  ella  á 
fazerle  á  saber  con  un  fecho. 

Yo  que  iba  en  el  camino,  topé  con  un  caballero  que  benfa  con- 
tra mí  muy  brabo  y  airado,  como  que  fuese  una  torre  de  fierro,  á 
caballo  en  un  caballo  muy  drenado  y  muy  preciado,  y  él  que  be- 
nía  contra  mí  como  la  nube  pañosa  y  remetió  contra  mí  remeti- 
miento muy  fuerte  y  díxome:  Ye,  caballero,  toma  el  persebimiento, 
no  hayas  miedo.  Díxele  yo:  Ye,  caballero,  no  hay  entre  mí  ni 
entre  tí  ninguna  demanda  ni  razón.  Díxome  ella:  Toma  la  de- 
fensa para  tu  presona,  porque  yo  soy  la  donzella  aquella  que  tú  me 
has  demandado  á  mi  padre  Jébir.  La  hora  enfortesí  mi  corazón  y 
acosiguióme  el  mucho  amor  della  y  arremetí  sobre  ella  y  ella  so- 
bre mí,  y  bin^ióme  y  lanzóme  en  tierra.  Tubo  lugar  de  mí  y  torné 
entre  sus  manos  abiltado  y  menos  cabado.  Y  díxome:  Mala  te  pa- 
rió tu  madre,  tórnate  á  tus  conpañas  que  tá  nunca  serás  mi  ma- 
rido ni  yo  seré  tu  mujer.  Y  tórneme,  trayendo  en  mi  cora9Ón,  por 
su  amor,  un  dolor  muy  fuerte. 

L41  hora  que  oyó  aquello  Abu  Jáhil,  escojió  de  las  conpaftas 
trexientos  caballeros  de  los  mas  grandes  barraganes  de  sus  con- 
paftas y  de  sus  parientes,  y  bistióllos  de  las  más  preciosas  ropas 
que  pudo  y  aparejólos  con  el  más  fermoso  aparejo  de  guerra  que 
podía  ser,  y  fuéronse  su  camino  fasta  la  morada  del  rey  Jébir 
para  <*>  de  Almayesa. 

Y  era  ido  el  rey  Jébir  fuera  de  su  casa  con  una  conpafta  de  sus 
conpaftas  y  dende  do  él  estaba  bido  benir  aquel  estol  de  gente  tan 
grande,  y  dixo  á  su  ñjo  Dirar:  Ye,  ñjo,  bete  ad  aquella  conpafta 
de  jente  j  sábeme  qué  jente  es,  que  yo  cuido  que  bienen  á  pelear 
con  nosotros  o  hiendo  (?)  o  bienen  á  nuestro  gospedaje.  Pues  fuese 
Dirar  á  la  jente  y  supo  la  nueva  y  tornóse  á  su  padre  y  díxole: 
Ye,  padre,  albricias  que  aquí  bienen  líos  aeftores  de  Coraix  de 
grande  pre^  y  mucha  onrra  y  biene  con  ellos  Abu  Jáhil  y  Zajra 
Ibno  Adbi  y  los  mayores  '!c  Coraix. 

Y  la  hora  tornóse  r  I  rey  Jébir  á  su  casa  ad  acurar  con  ellos  y 

(I)  K'^^j  y^^^t  AUt  Y  Aloia.  Ídolos  Adorados  por  los  Arat>e«  en  tiempo*  an- 
ttflorc«  al  lalam  A  los  qae  s«  rcfterc  el  vers.  18  de  la  afora  Lili  del  Alcorán.  Fae- 
ron  priacl^lnente  adorador  por  la  tnhude  GataíAn. 

(?)  Advt^rtrse  aquí  U  influencia  catalana,  cansa  de  que  el  autor  escribiera 
pmrm  6  ^mw«  con  e  abierta,  por  "padre.. 
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á  degollar  carneros  y  bacas,  y  mandó  adre9ar  comeres  de  deber- 
sas  maneras  y  mandó  adre9ar  su  baxilla  muy  rica.  Y  cuando  lle- 
garon, re9Íbiólos  con  mucha  onrra  y  estado  y  túbolos  en  su  gos- 
pedaje  tres  días,  y  cuando  bino  el  cuatreño,  bolbióse  Jébir  ad  ellos 
y  díxoles:  Ye,  ios  de  Coraix  ¿qué  es  lo  que  demandáis  de  mi  casa? 
Dixieron  ellos:  Nosotros  benimos  á  ti  cobdÍ9Íantes  y  amantes  á 
demandarte  tu  fija  Almayesa  para  que  case  entre  nosotros;  y  así 
benimos  cobdÍ9Íantes  que  se  case  tu  ñjo  Dirar  con  quien  tú 
querrás  de  nuesas  mujeres,  que  todos  deseamos  tu  consograje, 
por  que  si  berná  sobre  tí  algún  enemigo  que  bamos  todos  nosotros 
ad  ayudarte  y,  por  el  semejante,  si  bernán  contra  nosotros,  irás 
tu  ad  ayudarnos  con  todas  tus  jentes.  Dixo  Jébir:  Ye,  los  de  Co- 
raix, a  cuanto  á  lo  que  dezís  del  fecho  de  mi  ñcha  Almayesa,  sa- 
bed que  yo  1*  e  dado  á  señorar  el  fecho  de  sí  mesma  en  el  casar, 
y  ella  ha  jurado,  juras  fuertes,  de  no  casar  sino  con  aquel  que  la 
bien9a  en  el  canpo;  á  cuanto  lo  que  dezís  de  mi  ñjo,  aun  es  muy 
pequeño.  A  cuanto  á  lo  que  dezís  del  fecho  de  los  enemigos,  toda 
ora  que  enemigos  bos  bengan,  enbiadme  buesos  mensajeros  que 
yo  iré  y  arreedraré  de  bosotros  todo  bueso  enoyo  así  como  lo  mío 
propio . 

La  hora  dixo  Abu  Jáhil:  ye,  Jébir,  enbía  á  tu  fijo  Dirar  que 
haga  saber  á  tu  fija  Almayesa  con  este  fecho;  y  salga  á  no- 
sotros que  yo  creyó  que  en  la  hueste  habrá  algún  barragán  que 
la  bien9a. 

Recuenta  Ibno  Ishac  que  fué  su  padre  ad  apersebirla  y  hallóla 
con  una  conpaña  de  mude  mujeres  de  Canda  jugando  á  los  esca- 
ques y  diziendo  alxirex  (^).  Dixo  Ibno  Ishac:  Allegúeme  á  ella  y  di- 
xele.  Ye  Almayesa,  tu  padre  biene  á  tí.  Dixo  ella:  £1  sea  bien  be- 
nido.  Y  lebantóse  á  él  y  besóle  su  cabe9a  y  sus  manos  y  ensal9Óle  su 
estado  isi  como  á  padre  onrrado.  Y  díxole:  ye,  hija,  los  de  Canda  y 
de  Coraix  son  heñidos  quisiéndote  por  mujer  y  son  cobdÍ9Íante8  y 
amantes  á  tu  conpaña.  Dixo  ella:  Ye,  padre,  ya  sabes  que  yo  no 
deseo  marido  por  riquezas,  sino  que  sea  barragán  de  los  onbres. 
Díxole  su  padre:  Ye,  fíja,  ya  les  he  fecho  saber  con  aquello;  enpe- 
ro,  ye  fíja,  no  puede  ser  menos  sino  que  has  de  salir  á  ellos.  Díxo- 
le ella:  plázeme  ye  padre,  yo  saldré  á  ellos. 

Y  la  hora,  lebantóse  Almayesa  y  bistióse  los  aparejos  dt  la 
guerra  y  armóse  su  presona  y  salló  á  ellos.  Y  los  de  Canda  y  de 
Coraix  están  en  el  campo  corriendo  sus  caballos,  jugando  con  sus 
lan9as,  faziendo  grandes  barraganías  torneos;  y  paróse  Almayesa 
delante  dellos  y  miróUos  caballero  enpués  de  caballero,  por  ber 
cuál  era  mayor  barragán  y  más  caballeroso  délos,  por  que  el  que 
la  biensa,  con  aquél  se  había  ella  de  casar. 

Dixo  Ibno  Ishac  que  había  en  los  de  Canda  un  man9ebogQér- 

(I)       ^\jX,\M  =  Vcrsoi. 
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fano  muy  pobre  de  algos  que  se  llamaba  Almicded  O  Ibno  Ale* 
suad  el  Candí  que  uardaba  un  ganado  de  uno  de  Canda  que  se 
llamaba  Málic  el  cual  le  había  dado  ad  Almicded  un  potro  esco- 
jido  muy  buen  caballo;  y  era  Almicded  que  lo  cabalgaba  ^inco 
beces  cada  día  y  aprendía  muy  bien  el  cabalgar,  y  salió  muy  pa- 
ladino de  lenua  (^)  y  muy  hedico  <3)  caballero  daquí  á  que  no  se 
fallaba  en  los  de  Canda  mayor  barragán  que  él.  Y  salló  aquel  día 
a  uardar  el  ganado  y  al^ó  su  cabe9a  y  vido  aquella  conpaña  de 
Canda  y  de  Coraix  y  tornóse  á  su  madre  y  díxolle:  Ye,  madre, 
¿qué  conpaña  es  aquella  que  yo  he  visto  en  casa  de  Jébir?  Díxole 
su  madre:  Ye,  ñjo,  los  de  Canda  y  de  Coraix  que  han  benido  á 
tratar  casamiento  con  Alroayesa;  y  ha  salido  ella  a  probar  cuál  es 
mayor,  y  quel  que  sea  mayor  que  aquel  será  su  marido.  Dixo 
Almicded:  Maldiga  Alá  la  pobreza  que  así  abilta  á  los  barraganes 
y  menos  precia  á  los  onbres.  Díxole  la  madre:  ¿Y  qué  has  obido 
ye,  ñjo?  Díxole:  Ye  madre,  ya  pagaría  bien  á  quien  me  dase 
aperos  de  guerra  para  que  me  armase  mi  presona  y  cabalgase  mi 
caballo,  que  yo  saldría  al  canpo  con  estos  barraganes. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  cuando  oyó  su  madre  aquello,  fuese  á 
una  bezina  suya  que  se  llamaba  Dalfe,  hija  de  Omar  el  Ssonposi, 
que  se  le  había  muerto  un  ñjo  que  tenía,  que  era  muy  buen  caba- 
llero y  dexó  sus  armas,  y  díxole:  Ye  Dalfe,  fazroe  plazer  de  darme 
las  armas,  que  dexó  tu  ñcho,  para  mi  ficho  Almicded,  que  yo 
telas  tornaré  si  querrá  Alá. 

La  hora  lebantóse  Dalfe  y  tomó  las  armas  de  su  ficho  y 
díójelas  y  díxolle:  Aquestas  armas  sean  en  alhadía  (^)  y  presente 
de  mí  para  tu  ficho  que  nunca  me  las  tornes. 

Dixo  Abu  Ishac(^):  Tomó  Almicded  las  armas  y  armóse  y 
cabalgó  en  su  caballo  y  fuese  apretándose  en  andar.  Beos  que  iba 
en  el  camino  y  encontróse  con  un  biejo  de  muchos  días,  y  díxolle 
el  biejo:  Ye  mancebo  ¿k  donde  bas?  Dixo  él:  Boyme  ad  aquel 
canpo  donde  son  llegados  estas  jentes.  Díxolle  el  biejo:  Tórnate 
á  tu  madre  que  críe  daquí  á  que  sean  conplidas  las  orejas  de  tu 
caballo  y  que  engrandes  sus  semejas.  Dixo  Almicded:  Ye,  biejo, 
escarnio  te  me  fazes  de  mí.  Arremetió  contra  él  y  firióUo  con  su 
lan^a  y  matóllo. 

Y  fuese  su  camino  así  como  que  no  hobiese  techo  cosa  ningún - 
na,  daquí  á  que  llegó  al  canpo  donde  estanban  (^)  los  de  Candía 

(I)  ü«o  de  lo*  coa^fleros  df  ÜAhonuí  que  A  tos  órdeact  coatatió  A  los  Co* 
rattieft^  ac  lUmaba  Almicded. 

(?)  j^2=  lengua . 
i3)      t  «i'^^    —hábil,  capar. 

<<)  aO^I  3=  don,  pretente. 
íM      Aaiet  le  llamó  *lboo  Ithac,. 
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(sk)  y  de  Coraíx  y  hallólos  que  fazían  sus  torneos  y  corrían  sus 
cabalos  y  se  ferian  con  sus  langas. 

La  hora  entró  Almicded  entre  ellos  y  remetió  contra  ellos  re- 
metimiento muy  fuerte  así  como  que  fuese  un  león  brabo,  y  lebó 
sobre  elos  á  man  dreja  y  á  mano  i^querra  daquí  á  que  los  partió 
en  dos  partes  y  no  pesaba  de  tornar  sobre  ellos;  daquí  á  que  dixo 
Almayesa:  ¿Quién  es  este  caballero?  Dixiéronle:  Señor,  no  lo  co- 
no9emos.  Dixo  ella:  Pues  si  bosotros  no  lo  conoces  es  el  malak 
del  ssame  (O  ó  el  jiñe  de  la  tierra  (^;  enpero  yo  seré  contra  él 
bastante. 

Y  la  hora,  adobóse  de  los  aperos  de  la  guerra  y  cabalgó  en  su 
caballo,  y  salló  contra  él  como  que  fuese  una  leona  fambrienta  y 
lebó  contra  él  lebamiento  muy  esquibo  así  como  que  fuese  una  sier- 
pe rabiosa. 

Cuando  bido  Almicded  la  brabeza  della  y  su  denodamiento, 
enrrestó  su  lan^a  contra  ella  así  como  ella  contra  él  y  ñrieron  á 
los  cabalos  de  las  espuelas  y  biniéronse  ancontrar  el  uno  contra 
el  otro;  y  cuando  bino  el  encuentro,  furto  Almicded  el  cuerpo  de 
la  lan9a  de  Almayesa,  y  pasó  la  lan^a  y  tornóse  Almicded  inalado 
en  la  silla  muy  prestamente,  y  quísola  ferir  con  la  langa.  Y  bol- 
bió  las  cuestas  fuyendo,  y  fírióla  con  el  cuento  de  la  lan^a  y  de- 
rribóla en  tierra  y  díxole:  Toma  de  mí  aqueste  presente,  ye  Alma- 
yesa, que  yo  soy  Almicded  Ibno  Alasuad  el  Candí,  el  ñcho  de  tu 
ami.  Depues  bolbió  la  cabera  del  canpo  y  fuese  á  los  de  Coraix  y 
díxolles  un  axire,  y  en  acabándolo  de  decir,  fuese  á  su  casa  y  tiróse 
sus  ropas;  y  fuese  á  su  ganado. 

Recuenta  Ibno  Abbas  que  cuando  bido  aquello  Jébir,  fuese  á  su 
fija  Almayesa  que  estaba  echada  en  tierra  en  el  canpo  cubierta 
con  su  alride,  <3)  muy  triste;  y  díxolle:  ye,  ñcha,  no  te  ansies  ni 
tomes  crebanto  que  no  se^an  las  jentes  en  el  canpo  á  las  bezes 
benQer,  otras  bezes  ser  ben^idas.  Ye,  fíja  ¿quién  es  aquel  que  te  ha 
hendido?  ¿de  los  de  Coraix?  Dixo  ella:  ye,  padre,  no  es  de  los  de  los 
(sic)  de  Coraix.  Dixo  él:  Pues  ¿de  cuáles  es?  Dixo  ella:  Es  Almicded 
Ibno  Alasuad  el  Candí.  Díxole:  Ye,  hija,  calla,  no  lo  digas,  que 
ese  mancebo  que  tú  has  lonbrado,  es  un  man9ebo  güérfano  muy 
pobre.  Dixo  Almayesa:  Ye  padre  ¿no  sabes  que  yo  no  tengo  deseo 
de  algos,  que  mi  cobdÍ9Ía  es  onbre  barragán  de  los  barraganes, 
que  si  él  es  pobre,  mi  algo  le  bastará,  si  será  pequeño,  mi  saber 
se  contentará  con  él  y  si  es  abiltado,  mi  onrra  lo  ensalmará?  Y  si 
tú,  ye  mi  padre,  no  me  casas  con  él,  yo  me  iré  con  él  y  te  por- 
fa^iaré  sobre  sobre  (sic)  todas  las  jentes;  y  aquesto,  ye  padre,  será 
berue^a  (sic)  para  tí  y  denuesto  para  tus  jentes  y  bernás  á  menos 

(I)      Bl  ángel  del  cielo. 
(i)      Rl  genio  de  la  tierrA. 
(H)        .byi  —Capa. 
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de  tu  dicho.  Dfxole  su  padre:  Ye»  hija,  tórnate  á  tu  casa  daquf  á 
que  te  faga  saber  con  mi  consejo. 

Y  fuese  Jébir  á  los  de  Canda  y  de  Coraix  y  fizóles  á  saber  el 
lecho.  Dixiéronle:  Ye,  Jébir,  la  pobreza  no  es  berue9a  sobre  los 
onbres;  la  berucn^a  es  á  los  caballeros  el  fuir  de  la  battalla.  Ye, 
Jébir,  tú  has  dado  á  tu  ñja  á  señorear  el  fecho  de  sí  mesma  en  su 
casar;  no  nos  partiremos  de  aquf,  daquí  á  que  se  faga  la  testemo- 
ftanfa  del  caste  <i)  casamiento  con  Almicded. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  la  hora  clamó  Jébir  á  su  ñjo  Dirar 
y  dfxole:  Ye,  ñjo,  bete  ad  Almicded  y  benroe  con  él.  Y  fuese 
Dtrar  por  él  daquí  á  que  bino  con  él,  y  cuando  llegó  Almicded  á 
eloa,  dio  alsalam  <2>  sobre  ellos  y  tornaron  sobre  él  alsalam  y 
lanzaron  perdón  sobre  su  padre,  y  dixiéronle:  Ye,  Almicded,  ya 
era  tu  padre  muy  buen  caballero  feridor  de  espada  y  de  lan^a  y 
oorraba  al  uésped,  y  por  aquello  le  dio  allata  ua  aloze  <^),  el  señor, 
delloa  ualardones.  Pues  díxole  Jébir  ¿qué  dizes,  ye  Almicded,  en 
mi  fija  Almayesa?  Díxo  él:  ¿qué  hai  que  dezir  en  la  señora  de 
las  mujeres  de  aquesta  tierra,  tan  buena  para  quien  será  su 
marido?  Dixo  Jébir:  Ye  Almicded,  ¿quiés  que  te  case  con  ella? 
Dixo  Almicded:  Sí,  ye  ami,  que  yo  iré  á  las  alcábilas  dellos  alára- 
bes á  demandar  su  al^idac  ^*l  DíxoUe  Jébir:  Ye,  Almicded,  si  tú 
bemái  con  todo  lo  que  yo  te  demandaré,  yo  te  casaré  con  ella. 
Dixo  Almicded:  Plázeme,  ye  ami.  Dfxole  Jébir:  Ye  Almicded,  has 
de  traer  para  mi  ñja  mil  oquias  de  oro  bermejo  y  mil  oquias 
de  plata  blanca  y  mil  camellos  negros  las  pestañas  blancas  y 
mil  ropas  quibtiias  (^>  de  MizreC^)  y  mil  caballos  todos  blan* 
coe.  Dixo  Almicded:  Bien  eres  demasiado  en  tu  demanda,  pero 
yo  lo  compliré  si  querrá  Alá,  saibó  que  me  des  tienpo,  para 
daqoello,  de  tres  meses.  Díxole  Jébir:  Plázeme.  Y  fizieron  testigo 
sobre  aquello  á  todos  los  de  Canda  y  de  Coraix  y  fuéronse  á  sut 
casas. 

Tornóse  Almicded  á  su  madre,  hízole  á  sat>er  el  fecho  y  estubo 
OOD  su  madre  fasta  la  noche.  Y  cuando  fué  reposada  la  jente  que 
ya  relumbraban  las  estrellas,  lebantóse  Almicded  en  pied  y  tomó 
probisión  y  fuese  á  la  morada  de  Almayesa,  su  esposa,  y  firió  á  la 
poerta.  Y  salló  ella  y  díxole  Almicded:  Ye  Almayesa  ¿has  sopido 
lo  que  ha  fecho  tu  padre  con  mí  el  día  de  hoy?  Dixo  ella:  Sí,  que 
mi  padre  me  ha  fecho  á  saber  con  ello;  pero  no  te  cures  de  deman- 
dar todo  aquello  que  te  ha  demandado  mi  padre,  por  que  él  ha  fe- 

(I)  Sea  ánáñ,  error  del  copiante  por  *d«  aqaettea. 

(7)  Pat,  Miad. 

(I)  a«  desprende  del  texto  que  en  la  época  de  la  tranacripcida  de  eata  poema, 
ti  aauoojaramcnto.  por  los  ídolos  Allat  y  Aloxa  habla  perdido  an  tcalido» propio. 

(4)  Dote. 

(&)  Btlpciaa. 

(6)  Btipto. 
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cho  aquello  porque  digan  los  alárabes  que  ha  tomado  Jébir,  para 
su  fija  Almayesa,de  alzidac,  tanto  y  tanto;  enpero  para  mientrcs 
en  demandar  aqueste  algo,  ye  ficho  de  mi  ami,  y  bete  si  te  dará 
Alá  el  algo;  donde  no,  tórnate  á  mí  que  mi  onrra  te  ensal9ará  y 
mi  algo  te  bastará. 

La  ora,  fuese  Almicded  y  partióse  dallí.  Y  fué  ell  espartimiento 
délos  como  la  yungla  (O  de  la  carne.  Y  Almicded  que  dizía:  Ye 
Almayesa,  uarda  la  fe  aquella  que  hay  entre  mí  y  tu  padre,  que  es 
la  casa  de  Alá;  que  yo  te  la  uardaré,  que  yo  tengo  esperansa  que 
tú  y  yo  bibremos  bida  muy  buena  con  mucho  plazer  y  alegría;  y 
agora  yo  iré  y  andaré  la  tierra  de  saliente  á  poniente;  o  yo  trairé 
algo  de  percas  í^)  o  morré  algaribo;  (*)  y  si  morré,  mi  presona  cnta 
d'  Alá  tornará  polbo,  y  si  no  morré,  será  mi  tornada  muy  presta 
que  así  hazen  las  presonas  quando  no  tienen  ^erca  las  cosas  que 
más  quieren.  Y  sobre  tí  sea  alsalam  de  Alá,  ye  Almayesa,  tanto 
quanto  durará  el  sol  y  resplandecerá  la  luna.  Y  aquí  respondió 
Almayesa  crebantada  de  corazón  y  dixo:  Y  sobre  tí  sea,  ye  Almic- 
ded, alsalam  de  Alá  y  su  bendÍ9Íón,  que  ya  dexas  en  mi  cora9Ón 
una  brasa  de  fuego  encendido  por  causa  de  tu  partida.  Hante 
dado  aquestas  conpañas  tienpo  de  tres  meses;  acuítateen  el  bolbi- 
miento;  sino  fallarás  algo,  no  lo  demandes,  tórnate  acuitadamente 
porque  se  ajunten  ell  amada  con  ell  amado  y  sobre  tí  sea  alsalam 
de  Alá,  ye  Almicded,  tanto  quanto  resplande9erá  la  luna  y  relun- 
brará  el  sol. 

Pues  la  hora,  partióse  Almicded  dallí  y  fuese  su  camino  daquf 
que  llegó  á  una  bale  (O  que  se  llama  Uadi  Almaxric,  y  baxó  de  su 
caballo  y  comió  de  su  probisión.  Depués  cabalgó  en  su  caballo  y 
fuese  su  camino.  Pues  él  que  iba  su  camino,  bido  una  recua  de 
camellos  cargados  y  un  catibo  negro  que  los  guiaba;  y  quando  los 
bido  Almicded,  dixo  entre  sí:  Aquesta  es  la  primera  ganancia  que 
yo  ganaré.  Y  fuese  al  catibo  y  díxole:  Ríedrate  de  los  camellos  y 
déxamelos  y  vete  salvo  con  tu  presona.  Díxolle  el  catibo:  Señor, 
no  tengo  yo  cargo  ni  pecado  ninguno,  enpero  demándalo  ad  aque- 
llos caballeros  que  bienen  de  ^aga  dellos,  y  si  tú  los  bien9es,  los 
camellos  y  quien  los  guía  y  lo  que  liban  (^)  será  para  tí.  Dixo  Al- 
micded: ¿Quién  son  aquellos  caballeros?  Dixo  el  catibo;  El  uno 
dellos  es  Hamza  (^)  y  el  otro  Al  Abbas  CT)  y  el  otro  Al  Fadli  Ib- 
no  Alabbas.  Pues  obo  berue9a  Almicded  quando  losoyó  lonbrar.  Y 
quando  llegaron  á  él,  dixiéronle:  Ye,  caballero  ¿quién  eres  tú?  y 
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¿porqué  has  detuvido  los  camellos?  Díxoles  61:  Yo  soy  Almicded 
Ibno  Alasuad  el  Candí,  y  contaré  á  bosotros  partida  de  mis  nue- 
bas  y  de  mi  fecho:  Sabed  que  yo  he  casado  con  la  hija  de  mi  ami 
y  mi  ami  hame  puesto  la  condición  de  al9Ídac  muy  grande  y  yo 
be  salido  á  demandarlo  ¿Cuál  de  bosotros  es  Hamza?  Díxole  Ham- 
xa:  Cátame  aquí  que  yo  soy  Hamza  y  este  es  mí  hermano  y  este 
otro,  ñcho  de  mi^ermano.  Díxole  Almicded:  Ye,  Hamza,  bosotros 
loit  de  linaje  de  Háxim  (<>  y  soes  jente  de  grande  preg  y  soes  rc- 
lanbrantes  entre  las  otras  gentes,  asi  como  la  luna  entre  las  estre- 
llas. Yo  he  salido  en  demanda  de  lo  que  tengo  ofre9Ído,  y  en  e^ 
corazón  traigo  una  brasa  de  fuego,  por  el  grande  amor  que  tengo 
á  la  ñja  de  mi  ami;  por  que  la  he  ganado  en  el  canpo  por  fuerza 
de  armas  sobre  todos  los  caballeros  de  Canda  y  de  Coraix.  Y 
quando  la  cuidé  tener  ganada,  hame  demandado  en  al9idac  mil 
oquias  de  oro  bermecho  y  mil  oquias  de  plata  blanca  y  mil  ropas 
cobcias  de  MÍ9re  y  mil  caballos  blancos,  y  boy  á  buscar  aquesto 
por  conplir  lo  ofre9Ído  por  mí.  Dixi^ron  ellos:  Muy  bien  has  dicho, 
ye  Almicded,  y  tu  buen  de9Ír  es  berdadero  comedimiento.  Ye  Al- 
micded, tómate  aquestos  camellos  y  lo  que  lieban  y  á  quien  los 
guia  que  sea  alhadía  de  nosotros  para  tí,  que  nunca  nos  lo  tornes 
en  jamás.  Díxoles  Almicded:  Señores  hayas  hayaes  de  mí  y  buen 
ualardón.  Ye  Hamza,  aquellos  tres  camellos  no  pueden  cunplir 
para  mí  á  cosa  ninguna  por  á  la  demasía  de  al9Ídac  que  me  ha 
puesto  en  condÍ9Íón  mi  ami,  enpero  sea  en  poder  de  bosotros  en- 
comendado; y  si  tornaré,  yo  lo  tomaré,  y  si  morré,  bosotros  soes 
pertene9ientes  para  ello  y  para  mucho  más  que  no  ello.  Y  dio  al- 
9alam  sobre  ellos  y  fuese  su  camino  daquf  á  que  llegó  á  la  9Íl>dad 
de  Alcodo9Ía  ^  y  era  la  primera  9ibdad  del  rey  de  Quismara. 

Y  había  en  ella  mil  caballeros,  y  sitióla  y  túbola  9ercada 
trenta  días,  daquí  á  que  no  osaba  salir  ninguno  que  no  era  luego 
con  él. 

Y  la  hora,  los  de  la  9ibdad  escribieron  al  rey  faciéndole  á  saber 
de  aqueste  alárab;  y  quando  llegó  la  carta,  el  rey  alteróse  mucho 
por  ello  y  mandó  llamar  sus  aluazires  y  los  de  su  consecho  y 
dixoles:  Ye  jentes,  ya  beis  lo  que  ha  fecho  aqueste  alarab  que  ha 
Vercado  ad  Alcodo^ía  él  solo.  Pues  consejadme  con  bueso  con- 
•echo.  Dixiéronle:  Señor  escríbele  una  carta  y  enUale  seguro  en 
elU  que  benga  á  tí,  y  quando  será  delante  de  tí,  mandarle  has 
alfuDoa  algos  y  hulgaremos  del.  Y  tubo  el  rey  bueno  aquel  con- 
secho y  mandóle  eacrebir  una  carta.  Y  quando  llegó  la  carta 
ad  Almicded  hubo  grande  plazer  con  ello.  Y  fuese  donde  el  rey 
estaba;  y  quando  llegó,  luego  le  mandó  entrar  el  rey  delante  del. 
Y  entró  Almicded  y  dio  alsalam  sobre  él  y  tomaron  sobre  él  todos 
alsalam.  Y  díxole  el  rey:  Ye,  alárab,  ¿como  es  tu  nonbre?  Dixo  él: 

t)      AairpaMdo  del  Profeta  y  abuelo  de  Abbat. 
Ki)     Jemuildo. 
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Mí  nonbre  es  Almicded  Ibno  Alasuad  el  Candí.  Díxole  el  rey: 
¿qué  es  aquello  que  te  ha  fecho  fazer  lo  que  has  fecho  de  cercarme 
á  mí  la  ^iudad  de  Alcodo^ía  la  mayor  de  mis  (jibdades?  Díxole 
Almicded:  Ye  el  rey,  no  la  he  9ercado  por  fazer  menos  pre9  de  tí, 
enpero  he  fecho  aquello  porque  te  llegasen  mis  nuebas  y  mi  fecho 
y  lo  que  me  había  dado  Alá  de  barraganía  y  caballería.  Dixo  el 
rey:  ¿qué  es  tu  barraganía  y  tu  caballería  para  que  te  loes  con 
ella?  Dixo  Almicded:  Ye,  rey,  ¿cuánto  es  el  cuento  de  tu  jentc? 
Dixo  el  rey:  9»^"  r"»l  da  caballo.  Díxole  Almicded:  Pues  escoja 
dcllos  die9  mil,  y  de  los  die^  mil,  dos  mil  de  los  mechores  feridores 
(le  lan9a  y  espada,  y  yo  solo  entraré  con  ellos  en  el  canpo  y  si  no 
los  bienio  que  no  me  des  nada  de  lo  que  busco. 

Y  la  hora  fizo  el  rey  todo  aquello  y  quando  fueron  salidos,  dixo 
Almicded:  Ye  el  rey  ¿no  te  ofreces  quíi  si  los  bien9o  que  me  darás 
aquello  que  bengo  á  buscar?  Dixo  el  rey:  Que  sí.  Y  salló  Almic- 
ded con  dos  mil  onbres  al  canpo. 

Depues  Almicded  demandó  al  rey  ^afrán  y  fizóle  una  foya 
destenbrar  con  aua  (^>  y  tomó  un  trapo  de  liño  y  9apuzólo  en  el 
^afrán  y  tiró  el  fierro  de  su  lan^a  y  puso  el  trapo  en  lugar  de 
fierro;  y  arremetió  sobre  líos  dos  mil  onbres  y  partióllos  en  dos 
partes  y  corrió  por  la  maño  drrecha  daquí  á  que  los  lebó  por  la 
mano  Í9quierda  y  corriólos  como  el  corrimiento  de  la  fusta  en  I* 
albahar,  y  á  cada  pasada  que  fazía  untaba  un  caballero  daquí  á 
que  líos  señaló  á  todos. 

Pues  quando  los  hubo  contado  dende  el  primero  daquí  al 
9 agüero,  paróse  delante  del  rey  como  que  no  hobiese  fecho  cosa 
ninguna. 

Y  la  hora  fuese  el  rey  á  su  alcázar  y  no  le  mandó  dar  nada 
de  lo  prometido.  Y  estubo  Almicded  detubido  algunos  días  daquí 
á  que  se  9ertificó  que  el  plazo  que  le  había  dado  Jébir  que  ya  era 
cunplido  y  que  él  faltaba  de  lio  prometido. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  quando  bido  Jébír  que  Almicded  no 
benía,  entró  sobre  su  fija  Almayesa  y  díxolle:  ye  fija  ¿sabes  algu- 
nas nuevas  de  Almicded?  Díxole  ella:  No,  ye  padre.  Dixo  él:  Ye 
fija,  yo  quiero  demandarte  consecho  en  un  fecho  que  quiero  fazer 
si  berás  que  es  bueno  ó  no.  Dixo  ella:  ¿Y  qué  es,  ye  padre?  Dixo 
él:  Yo  querría  casarte  con  el  fijo  del  rey  de  Sonbosa.  Dixo  ella: 
Ye  padre,  no  me  fables  en  esas  cosas  que  no  puedo  casar  ni  haber 
marido  sino  Almicded,  ni  agebtaría  otro  ninguno  sino  él  ni  soy 
pagada  con  ninguno  sino  con  él.  Díxole  el  padre:  No  puede  ser 
menos  sino  que  ha  de  ser  este  fijo  del  rey  de  Sonposa.  Dixo  ella: 
No  será,  ni  con  mi  boluntad  no  se  allegará  onbre  ninguno  á  mí 
jamás  sino  Almicded. 

(I)     ^1  por  Aftia. 
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La  hori  mandóla  ferir  Jébir  su  padre  feridas  muy  dolorosas  y 
fbrcóla  en  tu  voluntad  y  casóla  y  quebró  la  fe  aquella  que  estaba 
eolre  él  y  ella,  y  casóla  con  Málic  hijo  del  rey  de  Sonposa. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  quando  se  gerteñcó  Almicded  que  el  pia- 
lo era  cumplido  y  el  rey  de  Alcodosía  no  le  daba  lo  prometido  ni 
le  daba  li^n^ia  en  su  partida,  un  día  entró  sobre  el  rey,  y  fallólo 
asentado  y  un  trujamán  delante  del,  que  aquél  declaraba  ad  Al* 
micded  lo  que  dezía  el  rey.  Y  púsose  Almicded  delante  del  ydíxo- 
le:  Ye  el  rey,  hame  llegado  al  corazón  el  amor  de  aquella  que  su 
lermosura  dareia  la  escuredad  en  mí  corazón,  está  asentada  y 
debiédamela  el  corrimiento  del  tienpo;  y  no  podré  cunplir,  que  su 
padre  me  casó  con  ella  y  fué  contento  y  pagado,  si  lo  que  me  puso 
eo  condición,  le  cunplfa;  y  soy  obligado  de  cunplir  aquello,  si  tú, 
Seftor,  me  ayudas  á  lo  que  yo  soy  tubido,  tú  serás  ell  epelegante 
eotre  mf  y  él,  y  yo  te  lo  agradeceré  siempre;  y  tú.  Señor,  sey 
ayudante  á  mi  menester  y  mi  demanda,  y  serás  tú  el  tirador  de  to- 
das mis  tristezas;  y  esto,  Señor,  no  haya  falta  porque  no  puede 
•er  menos. 

La  hora  dixo  el  rey:  Ye  Almicded,  tú  has  bien  coplleado  y  cun- 
piído  bien  tu  dictado  y  has  fablado  con  mucha  omildat.  Y  mandó 
d  rey  que  le  diesen  todo  aquello  que  había  puesto  en  condición 
COQ  su  suegro  Jébir,  y  dióle,  sobre  todo  aquello,  mil  caballeros 
que  lo  acompañasen  y  lo  siguiesen  daquí  á  su  tierra. 

Y  quando  fué  Almicded  con  su  jente  en  partida  del  camino, 
beos  que  topó  con  unos  camellos  cargados  y  caballeros  y  cati- 
bos* 7  no  sabía  Almicded  qué  fuese  aquello.  Y  fuese  muy  aprisa 
COQ  su  caballo  daquf  á  que  llegó  á  un  onbre  que  iba  en  la  refaga 
de  la  jente  y  díxole:  Dime,  amigo,  ¿de  quién  son  aquestas  conpa- 
ftaa  y  catibos  y  aquestas  cargas?  Díxole  el  onbre:  Todo  aquesto  es 
de  Almayesa  la  ñja  de  Jébir,  que  la  an  casado  con  Málic  fijo  del 
rey  de  Sonposa,  y  aquestas  cargas  son  enjoyamiento  para 
Almayesa. 

Quando  oyó  aquello  Almicded,  baxó  de  su  caballo,  repretóle  la 
silla  y  adre^óse  en  sus  armas  y  cabalgó  en  su  cabalo  y  arremetió 
cootra  ellos  arremetida  muy  fuerte  que  paregfa  que  echaba  cen- 
tellas de  fuego;  y  dióles  á  demostrar  su  barraganía  matando  ba- 
rraganes y  caballeros  y  desbaratando  la  jente,  semejante  del 
desbaratamiento  del  lobo  á  las  obejas,  y  t>olbieron  fuyendo  de  su 
grande  fortaleza. 

Y  la  hora  tornóse  Almicded  á  la  recua  y  cuando  lo  bido  Alma* 
3resa  ploró  y  ploraron  los  dos  del  grande  amor  que  se  tenían .  Y 
dixo  Almicded:  Ye  Almayesa,  aquesto  ¿fázese  con  tu  voluntad  ó 
DO?  Dixo  ella:  No,  Ye  Almicded,  por  el  delitaje  que  hay  entre  mí  y 
entre  tí,  que  nada  de  todo  esto  no  se  faze  con  mi  boluntad. 

La  hora  allegáronse  aquellas  conpañas  ad  Almicded  y  dixié* 
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ronle:  Ye  Almícded,  si  te  plaze  que  fagamos  azolhi  (O  en  bosotros. 
Dixo  Almicded:  ¿Qué  es  azolho?  Dixiéronle:  Que  demos  á  exco- 
jtr  ad  Almayesa  á  quál  querrá  de  bosotros  dos.  Dixo  Almicded: 
Plázeme.  Y  fuéronse  á  ella  y  dixiéronle:  Ye,  Almayesa,  á  quál 
quieres  dellos  dos,  al  rey  Málic  Ibno  Rriyad  el  Sonposo  6  quiés 
ad  Almicded  el  pobre.  Dixo  Almayesa:  Quiero  ad  Almicded  el 
ficho  de  mi  ami  que  es  el  más  onrrado  de  los  onbres  que  salle  so- 
bre ellos  el  sol  de  todo  el  mundo;  y  si  Málic  señorea  de  saliente  á 
poniente,  nunca  será  mi  marido;  y  sino  bos  apartaes  de  mí,  yo  ex- 
cabalgaré de  aqueste  camello  y  cabalgaré  en  mi  caballo  y  os  faré 
la  guerra  y  mataré  de  bosotros  daquí  á  que  no  quede  quien  liebe 
la  nueba. 

La  hora  apartáronse  della  y  dexáronla  con  Almicded;  y  la 
hora  bolbióse  Almayesa  ad  Almicded  y  díxole:  Ye  fijo  de  mi  ami 
¿traes  alguna  cosa  con  que  traigas  amor  á  los  corazones  de  los 
que  bien  te  quieren  y  tires  el  crebanto  de  los  amigos?  Dixo  Almic- 
ded: Ye  Almayesa,  espérame  daquí  á  que  te  de  á  beyer  (^  lo  que 
yo  traigo. 

La  hora  mandó  á  sus  sirbientes  que  lo  sacasen  delante  della 
y  que  je  lo  diesen  entre  las  manos.  Y  quando  lo  bido  Almayesa, 
hubo  muy  grande  plazer  con  ello.  Y  dixo:  Ye,  mi  amado  Almicded, 
bámoños  á  la  morada  de  mi  padre  para  que  bea  aquesta  ganancia 
y  riqueza  que  traes. 

La  hora  bolbióse  Almicded  á  la  jente  aquella  que  le  había 
dado  el  rey  de  Alcodosía  para  que  lo  aconpañasen  y  despidióse 
dellos.  Fuéronse,  y  fuese  Almicded  con  Almayesa  á  la  morada  de 
Jébir;  y  quando  fuen  en  partida  del  camino,  beos  con  una  recua  de 
camellos  y  un  catibo  que  líos  guiaba  y  un  caballero  que  los  siguía. 
Y  quiso  Almicded  demostrar  su  barraganía  delante  de  Almayesa, 
y  díxole:  Ye  Almayesa  ¿quiés  que  te  benga  con  aquella  ganan9¡a7 
Díxole  ella:  Que  sí. 

Pues  la  hora  fuese  Almicded  al  catibo  y  díxole:  Déxame  los 
camellos  y  bete  saibó  con  tu  presona  sola.  Díxole  el  catibo: 
Señor  ¿y  qué  es  el  pecado  que  tengo  fecho  contra  tí?  Demándalo 
ad  aquel  caballero  que  biene  de  9aga  de  mí,  y  si  lo  bingirás  sean 
líos  camellos  y  lo  que  ba  sobre  ellos  y  quien  los  guía,  todo  para 
tí.  Díxole:  Verdad  dizes. 

Y  la  hora  fuese  Almicded  al  caballero  y  díxole:  Ye  caballero, 
déxame  líos  camellos  Y  no  le  respondió  cosa  ninguna.  Y  era  el 
caballero  Alí  Ibno  Abi  Tálib  (que  Alá  esté  satisfecho  de  él)  y 
tornó  Almicded  segunda  begada  y  díxole:  Ye  caballero,  déxame 
líos  camellos  y  bete  con  tu  presona  saibó  y  con  tu  alrroh.  (3>  Di* 

(I)    P«i. 

W     Ver. 

(i)     ^  •jn  ssMlmñ. 
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tole  Alf  (que  Alá  esté  satisfecho  de  él):  Ye,  mancebo,  tórnate  á  tu 
madre  que  te  acabe  de  criar  que,  por  Alá,  que  si  no  te  dexas  de  tu 
demanda  que  yo  abebraré  la  tierra  con  tu  sangre  y  fartaré  las  abes 
coo  tus  carnes.  • 

La  hora  arremetió  Almicded  contra  Al(  y  Alí  contra  Almtcded 
y  corrieron  entrellos  largos  y  muchos,  daquí  á  que  ya  le  pareció  á 
Alf  que  duraba  mucho.  La  hora,  ñrió  ad  Almicded  una  ferida  con 
el  blano  ^'>  de  su  espada  que  sintió  della  Almicded  muy  gran  dolor, 
y  bolbió  las  cuestas  fuyendo,  no  pudiendo  conportar  la  fortaleza 
y  barraganía  de  Alí  Ibno  Abi  Talib  (que  Alá  esté  satisfecho  de  él) 
daqu!  á  que  llegó  ad  Almayesa.  Y  dixo  ella:  Vengido  eres,  ye  Al- 
micded. Dixo  Almicded:  Sábete,  ye  Almayesa,  que  aquella  dolor 
en  mi  cor  agón  es  como  brasas  de  fuego,  que  ya  me  ha  benido  con 
él  lo  que  no  cuidaba.  Yo  creo  que  en  los  jalecados  (^)  todos  no  hay 
otro  tal  como  éste;  y  mi  presona,  ye  Almayesa,  tiene  miedo  de  su 
encuentro;  que  aqueste  es,  por  tudelitaje,  caballero  que  se  espanta 
del  la  presona,  aqueste  es  caballero  que  no  hay  en  el  mundo,  para 
él,  día  que  pueda  ser  bengido.  Dixo  ella  Almayesa:  Ye  Almicded 
¿á  dó  es  tu  barraganía  y  tu  caballería?  ¿á  dó  ha  ido  mi  amor?  ¿k  dó 
son  tus  torneos?  ye  Almicded,  sino  me  bienes  con  aquel  caballero 
catibo  ó  con  su  cabega  cortada,  no  te  allegarás  á  mí  en  jamás.  Y 
entró  en  ella  amor  de  torpeza.  Y  bolbió  Almicded  y  corrió  contra 
Alf  y  Alí  contra  él,  y  corrieron  entrellos  feridas  las  quales  no  pue- 
de ninguno  semblangar .  Y  quando  bido  Alí  que  tanto  duraba,  cri- 
dó con  él  un  crido  de  saña,  y  enturbióse  Almicded  y  cayó  de 
so  silla  en  tierra  esturdido.  Y  dixo  Alf  á  su  mogo:  Ensorlígalo 
muy  bien. 

Quando  bido  aquello  Almayesa  lo  que  se  asentaba  con  su 
mando,  páresele  amarilla  la  cara;  y  dixo  á  Alí;  Ye  caballero 
onrrado,  ensalgado,  no  te  acuites  que  aun  habrás  buen  ualardón 
¿á  dó  son  aquellos  que  yo  los  he  despedido  por  razón  del?  yo  te 
mego  por  tu  bida  y  por  tu  gran  poder  que  no  debiedea  mí 
rogaria;  ye  caballero,  aquese  es  de  mf  muy  cobdigiado  y  mi 
plazer  en  el  mundo.  W  tY  quién  eres  tú?  Y  dixo  el  caballero: 
Yo  soy  Alí. 

»Y  la  hora  se  omillaron  á  él  y  díxoles  Alf:  Y  yo,  señora  buena, 
»y  sienpre  que  temáis  (?)  menesteenchia  por  mf  que  yo  os  socoreré 
•con  mi  persona. 

•Y  fuéronse  á  su  ciudad  y  tomólos  su  suegro  presos  y  aprisio- 
»nólo  mucho  su  persona.  Y  la  noche  primera,  estando  Almicded 

(U       PUno. 

{Mt     Las  criaioraft- 

vi)  lH»ót  ftt  panto  cambia  U  letra  y  aon  la  redacción  del  manoacrito.  ha* 
(«éadoM  a<|«<ILa  diflcli  de  entender.  Sin  dada  quedó  el  poema  tin  terminar  y  diúlc 
ia.  «o  Mgaodo  moriaco. 
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•en  la  prisión,  rogó  y  dixo:  Ye  Alá,  mi  señor,  si  me  sqcorese  Alí 
•con  tu  ligengia.  Y  albricióle  ende  Alá  ensueño,  y  bino  y  sacó  ad 
•Almicded  y  ad  Almayesa  de  la  prisión. 

•Y  exmenu^aba  Alí  los  grillos  y  las  cadenas  en  sus  manos  que 
•fuían  de  sus  manos.  Y  lebóselos  con  61  á  su  tierra. 

■Y  fueron  muy  buenos  muzlimes.  Y  cuando  supo  su  hermano 
•de  Almayesa  su  ida,  salióse  de  su  padre  y  fose  con  su  hermana 
•y  fizóse  muzlim  y  bibió  con  ella  y  Almicded.i 


/Aariano  de  Pano. 


Paralelo  entre  los  verbos  defectivos  árabes 
y  los  respectivos 

hebreos,  caldeos,  siriacos  y  etíopes 


I.  Los  verbos  defectivos  del  Árabe,  es  decir,  los  de  icrcera 
radical  j  ó  ^,  son,  á  ik»  dudarlo,  los  de  teoría  más  complicada, 
ti«)uicrd  ni>  sea  más  k)iic  á  primera  vista,  entre  todos  los  allí 
lUmavios  enfermos,  irregulares  ú  imperfectos.  Cabe,  sin  em- 
bargo, simpliti».  jrla  mucho  \  aclararla  en  grande  escala,  con  la 
diáfana  luz  i|uc  arroja  su  comparación  constante  con  la  tjue  im- 
pera en  It»s  verK>s  v|uiesccnies  n"l  del  Hebreo,  en  los  k"S  del 
Caldeo  y  del  Siriaco  \  en  los  de  tercera  radical  OB  ó  ^del  Ktíope. 

i.  Cabiend(»,  ante  todo,  tjue  la  j  <»  la  ^  de  dicha  tercera  ra- 
dical en  Árabe  \a\  a  precedida  de  fatha,quesra  <>  damma, deberían 
alU  resultar  seis  grupos:  redúccnse,  sin  embargo,  á  cuatro,  con- 
fundidos,como  tienen  que  estar,  los  verbosj  á  la  que  se  anteponga 
unaquesray  los  ^  ante  la  cual  vaya  una  damma,  respectivamente, 
con  aquellos  en  ijucá  la  ^anteceda  una  quesra  y  con  losque  tengan 
untj  á  la  que  se  anteponga  una  damma,  por  causa  de  la  forzosa 
conversión,  ora  de  la  j  en  ^,  ora  de  la  ^  cuj.  Cuatro  grupos, 
pues,  hay  que  establecer  en  los  verbos  del  Árabe,  á  saber  :  I®  de 
tercera  radical  j,  precedida  de  faiha;  11"  de  3^  radical  ^  tras  de 
tatha;  III*  de  tercera  radical  ^  —  ^  íi  la  que  antecede  quesra,  \ 
IV»  de  tercera  radical  j.  ante  la  cual  haya  damma  ó  de  tercera 
^  tras  de  damma.  Esta  clasiticac¡<')n.  sin  embargo,  es  aplicable 
tan  sólo  á  la  fV)rma  !•*  en  su  \u/  acti\»i.  pues  en  las  formas  todas 
derivadas,  en  ambas  voces.  \  en  la  pasiva  de  la  !••  sigucnse  las 
huellas  del  grupo  ^  precedida  de  lailia  en  pjnio  a  las  formas 
derivadas,  en  la  vi»/  activa.  \  las  del  i^rupo  ^J  iras  vie  quesra  en 
luda»  las  pasivas.  i.ia  ile   la  forma  I',  oía  de   l.is  derivadas,  e\- 
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ccpii)  en  los  tulliros  »ici¡vos  de  Iüs  formas  V*'  y  VI\  que  se  atem- 
peran á  la  lev  de  los  ^  ó  ^  precedida  de  qiiesra.  Resulta,  pues, 
deniosirado  i|ue  la  referida  clasiHcaeióti  no  puede  hacer  refe- 
rencia Diíis  i|uc  j  la  activa  de  la  forma  í^. 

>.  Víamos  \a  ahora,  con  la  posible  ct>ncisión  >  claridad,  la 
lenrín  de  \.\  vo/  activa  de  la  forma  1'  en  cada  uno  de  los  cuatro 
;^rupos,  en  paralelo  constante  entre  el  Árabe,  el  Hebreo,  el  Cal- 
deo, el  Siriaco  y  el  Ktíope.  Comen/ando,  como  es  natural,  por  el 
^rupo  I",  i  s  decir,  por  los  verbos  de  tercera  radicaN  precedida  de 

damma,  tomaremos  por  ejemplo  ^ji  =jj^,  salir  de  expedición 
bélica.  -  Pretérito.  —  Pcrs.  él  :  convierte  en  I  de  prolongación 
su  tercera  radical  j,  bajo  la  acci<')n  de  la  fatha  anterior  y  queda 

'^.  Lo  mismo  sucede  en  Hebreo,  donde  la  primitiva  radical,  1 
o  >,  se  transforma  en  n,  equivalente  siempre  al  K  en  Caldeo  y  en 
Siriaco  V  al  '  en   \rabe.  v  dice  rhlf    él  estuvo  tranquilo -«^  ^Sttf^ 

t.  'II  '-  T 

uSa  ^  Ua^'  ^'^^  cambio,  en  Ktíope  se  conserva,  en  tal  caso,  la 
primitiva  radical,  y  dice  :  +A+.  Pers.  ella  :  piérdese  la  ter- 
cera radical,  sin  saberse  por  qué,  diciendo  :  ^«V¿-  Kn  Hebreo, 
aunque  de  ordinario  no  se  pierde  allí  la  tercera  radical,  sino  que 
se  convierte  en  n,  diciendo,  en  rhy  nnSa,  en  cambio,  ante  las 

afijas  ocurre  lo  que  en  Árabe,  diciendo  ^zrhy  ella  me  descubrió ; 
en  Caldeo  \  en  Siriaco  sucede  otro  tanto  que  en  .\rabe,  diciendo 
rSl.  f  Vtv^.  V  en  Etíope  no  desaparece  tampoco  la  tercera  ra- 
dical >  dice  +AID+.  —  En  las  personas  tú  masculino,  tii  feme- 
nino, NO,  ellas,  Nosotros,  vosotras  y  nosotros,  es  decir,  ante  toda 
atormaiiva  consonante,  queda  la  forma  como  perfecta,  tolerán- 
dose, por  consiguiente,  en  Árabe  el  semi-diptongo^  :  dice,  pues  : 

w*JLr      ^'Jj"       -^'-t^  ■    jJir         i^Jir^  **  c^-5>^  ""'  v>^  •  *^* 

mi>nu'  sucede  en  la  scf^unda  persona  del  dual  Uj*;¿.  -  En  He- 
breo no  es  la  forma  ordinaria  de  la  conjugación  de  los  verbos 
n'S.  h»  nusmo  que  en  Caldeo  \  en  Siriaco,  la  que  puede  compa- 
rarse en  esias  personas  con  el  verbo  ^»¿  y  sus  similares,  sino  con 
niro  i»rupo,  viue  es  el  tercero,  como  veremos;  hay,  sin  embargo, 
1.1  verbo  nSc.  estar  tranquilo,  que  se  le  asemeja  bastante,  di- 

'T  T 

üT>^S:r'  '  ]tr\Si¡í=  'ifSc^.  --  fin  Etíope  hay  completa  consonancia 
Ci^n  c'ie  grupo  del  .Xrabc,  diciendo  :  +A+h  =  +A+II.  = 
+A*ÍI-        +A*íl-<^  ^-  +A*íl-'>  =  +A*».  ~  En  Caldco  y 

c  )  >»¡n.K«'  jiKvie  \  debe  hacerse  el  paralelo  con  el  grupo  II*  ará- 

l'i.   .       dtvii.  v«Mi 'H  N.rbo     ..  .  en  punto  á  esas  p<:rsonas  en  que 
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hav  atormativa  consóname,  como  se  coinprohíit¿i,  cuanJ»)  llegue 
la  cxasiún.  —  Pcrs.  ellos  dos  y  ellas  vios  :  tn   la   I '.  c^  viecir,  en 

ellos  Jos,  resulia  la  lornia  peilecia.  JicienJo  ^•tz-  •  en  la  lí^^,  e^ 
Jccir.en  ellas  cli»s, desaparece  la  leira^  de  la  I II  •  radical,  sin  ra/<»n 

manihe>ta,  v  dice  :  >^' »¿  :  es  de  advenir  v]iie  en  ambas  personas 
dchc  prcscindiise  del  paralcl(>con  la^  otras  lenguas  semiiicasen 
i^uc  nos  txupamos,  por  carecer  sus  verbos  del  numero  dual. 
Persona  ellos  plural  :  allí  la  tercera  radical  j,  puniuada  con 
danima,  precedida,  conii»  \a,de  fatha.  se  pierde,  juniamenic  con 
*u  viKul  pri»pia,  y  la  j  servil,  es  decir,  la  de  la  alormai¡\  a.  recibe 

un  scK'ún,  por  caber  el  scmi-dipionyo  j   .  y  dice  U^i.       Kn  He- 
breo. Caldco  y  Siriaco  se  sigue  la  ley  ilel  f;rupo  II*  arabii;»)     ^j 
en  esa  misma  persona,  perdiéndose  la  111^  radical  ame  la  ator- 
mativa v  dice  •  ^Sa  =  "Si  -  <^V^^    ■        Kn  Kiíope  se  b»rtna  como 


lI  verbo  '»i  V  dice  +AÍI. 

4.  Futuro  de  indicativo  del  f;rupi>  l*arábig«»:  Personas  él, 
ella,  tú  masculino,  yo  y  nosotros  :  allí  la  •,  111»  radical,  puntuada 
con  damma  y  precedida  de  otra  damma.  pierde  su  vocal,  que- 

dando  como  de  prolongación,  y  dice  :  j^*»  —  j»«*  ^^^x^  ""  j/^ 
—  jiyu.  —  En  estas  personas,  en  cierto  modo,  no  cabe  la  compara- 
ción con  el  Hebreo,  Caldeo  y  Siriaco,  lucra  de  que  alli  también 
la  Ilh  radical  queda  quiescente  en  vocal  análoga,  á  saber  :  en 
segól  en  Hebrecí    nSa>'.  en  iseré  en  C'aldco  .nSai    v  lo  mi<;mo  en 

Siriaco  ^1^^^  y  en  Kiíope  se  pierde  la  I II-»  radical  <D,  diciendo 
fl+A".  —  En  rigor, en  Hebreo,  Caldco  y  Siriaco,  en  esas  personas 
ve  sigue  la  ley  del   futuro  del  grupo   II»     ^^^  .        Persona  tii 

femenino,  ellos  y  vosotros  :  piérdese  allí  la  •,  MI*  radical,  jun- 
tamente con  la  damma  de  la  1 1'*  y  ésta  toma  la  vocal  que  dicha 
radical  III»  llevaba,  por  no  estar  puntuada  con  tatha  la  1 1*  y  dice  : 

^.  ,aj  —  .9^  «»  ,*»*.•.—  En  Hebreo,  Caldeo  v  Siriac(»  se  s¡i»ue 
la  norma  del  grupo  II*  arábigo  i^f^^'  -"  .»^*--^.  -^  %j--^'  •  —  h\y 
Etiope  se  ctmserva  la  111-^  radical  ID,  diciendt»  :  ++AIDL 
f#+A^  =  Í"Hiúh.  Personas  ellas  y  vosotras  :  desaparece 
el  socún  de  la  HI*  radical,  j,  en  ambas,  quedando  ésta  como  de 
prolongación  y  dice  lo  mismo  que  en  las  personas  ellos  y  vos- 

otros  :  ,*••>  '—  ,  •yfc*.  -  Kn  Hebreo,  Caldeo  v  Siriaco  se  sigue 
la   norma  del  grupo  II*  arábigo  ^.,^.=1.     »—.•  .  Kn  Fliíope  re- 

•dia  la   forma  perfecta,  diciendo  :  f»i*ti^  -  -  ++A1*.         Kl 

dual  aparece  c«»mo  perfecto  \  dice  ;     ,.♦».'  »..*.•   -       » ;  V*-* 
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5.  Futuro  de  subjuntivo  :  Personas  él,  ella,  iii  masculino, 
yo  y  nosotros  :  resultan  como  Je  verbo  pcrtec!»»,  diciendo  '  jj^^ 
.^=  j-j^i  ^=^ ^-Jo  ^^ j\z\  -^^jjxj.  -  Personas  lú  Ununino.  ellos  y 
vosotros  :  tienen  la  misma  imperlección  que  rn  el  Imuro  de 
indicativo,  y  dicen:  C'yxj  -'^^•^f^  -^  1.^*.'.  -  Personas  ellas  v 
vosotras  :  son  iguales  á  las  respeciivas  del  fiiiuro  de  indicativo 
y  dicen  :  .\jj^^  ''^  cJ-V^'  ~  ^*^^**  •  ^^  perfecto  y  dice  :  \j»j  ^^ 
l^yJ  «==1  l¿H^-  —  Futuro  condicional  :  Personas  el,  ella»  ui  mas- 
culino, yo  y  nosotros  :  piérdese  en  todas  ellas  la  j.  tercera  radi- 

'*"       "•'       't»/        f %( I       f*0 . 
cal,  y  dice  :  jxj  =^  V*^' ==^  UJ -=^-y¿'    -  ►¿.•.       Personas  m  temeinno, 

ellos  y  vosotros  :  ^¿^J  -=*■  ^V^y  -^-  |*»*^-    -    l^ual,  v'onio  perfecto  : 

i''*"  »/'wx  4//v/ 

dice,  pues  :  Uyx»  --^  !j,ju  -=-  ■j^*.        Per.sonas  ellas   y    vosotras  : 
lo  mismo  i]ue  en  el  futuro  de  indicaiivo  \  en  el  de  subjuntivo,  \ 

dicen  :  .ajj*^,    "    .>Jí}**-        Futuro  enérgico   pesado,  dice  :  ^j?^*; 


Z.        t    fK. 


=    ,^^^=-  .\^^j^..  -'^    .y  >*'■' =^   O    *-)*^   "^     OJ*^-        ruturo  enérgico 
ligero  :  d.cc  ^^^.  ^  ^,^^>i  -=  ^,^.>i  -  ^yo    -  ^,^.  ,¿1  «  ^,^. 


w      '  *  «,  . 


ó.   Imperativo  de  la  I'  lonna  en  el  ^uipo  1**  de  los  detectives 
árabes:    Persona   tú   masculino:   pierde   la   11 1»  radical  j,   por 

baber  de  llevar  sociin  y  dice  :^¿1.  En  Hebreo  se  sigue  la  ley  del 
futuro,  aunque  dejando  el  n  de  la  III*  radical  quiescente  en  iseré 
y  dice  :  nSj.        Fn  C^aldeo  \  en  Siriaco  translVirmase  el  K  -—  ^  de 

la  III»  radical  en  > ---  v^,  y  dice,  dejando  dicha  radical  quiescente 

en  jirec  :  iSa  "^  — V^;,  Fn  Júíope  se  sigue  la  ley  de  su  futuro 

de  indicativo  y  dice  :  'hA*.  Personas  tú  femenino,  vosotros  y 
vosotras  :  siguen   la  ley  de  las  respectivas  personas  del  futuro  : 

dice,  pues  :     s  ^^       I*  ^z\  -^  ,,  *  ^i^      Fn  Hebreo,  (.aldeo.  Siriaco 

y  Ftíope  se  sigue  ^n  esas  personas,  como  también  en  tú  mascu- 
lino, la  norma  del  fuiuri)  condicional  en  las  respectivas  personas. 

U4^=  a\^^--  ^\^^,  n|)¿  =  sVa  =  "¡nSa,  ó  sea  la  del  grupo  !!• 

arábigo     r.''-*    c -^     V'^'-    r-"^  •      Imperativo  enérgico  pesado: 

dice  :    .»jj^^  -—  ^j^^  —  -jjj^^  —  .yj^^  —  Ji^;j^^   *~   Imperativo 
...  »wT      w  w"r      ..  H.T 

enérgico  ligero  :    .<í>^'  —    .»  »s'  -*•   .i  ^  • 
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7.   Voz  activa  de    la    forma  I»  en  el  ^rupo   libele  los  verbos 
Jcfcciivos  árabes,  es  decir  :  en  verbos  de  111^  radical  ^,  prece- 

didí  de  íatha,  v.  g.  -j^»  (^c^)^  edificar.  Preiériio  :  Persona  él  : 
queda  la    III*  radical  ^,  como  de  prolongacicín,  perdiendo  su 

socún,  y  dice  :  ^^.  En  Hebreo  aparece  cransformada  en  n  su 
prímiiiva  radical  III*  ♦  v  dice  rüi,  ven  ("aldeoycn  Siriaco  en  fcC  — 

|,diciendoK3a-*)l^^. —  En  Etíope  subsiste  esa    III**  radical  y 

dice  iMlf .       Persona  ella  :  sigue  una  ley  parecida  á  la  del  grupo 

!•,  perdiendo  su  1 1  l»radical,y  diccw^.  -  En  Hebreo  conviértese 
su  III»  radical  n  de  la  persona  el  en  n  ante  otro  n  servil  y  dice  : 
•ira  V  aun  rja.  vomo  en  Árabe,  ante  las  afijas.  —  En  Caldeo, 

Siriaco  >   Etiope  piérdese  también  la  III»  radical  y  dice  :  n»  *— 

^^-%^  '  iMlf +.  Personas  iij  masculino,  tii  femenino,  yo, 
ellas,  vosotros,  vost>tras  y  nosotros  :  aparece  allí  la  forma  per- 
fecta, como  en  el  ^rupo  I*  (í^)  con  la  ^  socunada  tras  de  fatha,  por 
caber  el  semi-diptongo  ^  ,  y  dice  :  sj:^^  —  nJ-^^  —  w-^'  = 

•  »..  »#fc..         _•«...       i»fc.'* 

,,-j    *-    *^-j         .^.,-*«  — '.--jj.        En    Hebreo,  Caldco,  Siriaco  Y 

Etiope  hay  que  advenir  :  i*  que  el  verbo  hebreo  sigue  la  lev  del 

grupo  IIP  árabe     ^^,  --^  ^::^-^,,  etcj  v  dice  ri^3i  -  n'»  -  ^n>3a  = 

Orro  -  Vi^a  =  ^^33;  2*'que  el  Caldeo, Siriaco  y  Etíope  siguen  la 

lev  misma  del  Árabe, diciendo  n>Xl  ^  Ma  =*  n^33  *'*  n^31  =  1n>a  ó 

9  -9  .9 


^  ellas  — ^-^   —  Vosotros  %oK  aXo^  — -  vosotras  1 

-  ^A^  -onfh=onfii.=onfii-=onfii-^^=onfii-> 

~  Oflf)  —  Personas  ellos  :  desaparece  la  I II*  radical  ^  con  su 
vocal  fatha  v  la  servil  aformaiiva  U  se  presenta  con  sociln,  con- 
servando la  II»  radical  su  fatha,  por  caber  el  scmi-diptongOj  v 
dice  :  ^j^.  En  Hebreo  se  pierde  la  III»  radical  y  dice  tn.  En 
Caldeo  también  sucede  lo  mismo  y  la  aformativa  1  toma  jolem 

para  su  quiescencia  y  dice  to-  En  Siriaco  dice  ^^-^  ^como  en 

Hebreo  v  en  Etíope  dice  ó'üf'.  —  Dual  :  Persona  ellos  dos  :  es 
perfecta  v  dice  -^-•.  —  Eilas  dos  dice,  al  modo  mismo  del  grupo 
P,  perdiendo  la  llh  radical,'—  ,  v  \osotros  dos  v  vosotras  dos, 
como  períccto,  dice  ,*.--•. 

8     Futuro  de  indicativo  activo  en  la  fnmia  I'  del  grupo  IP  : 


>«.  \i\ui\\«»   visí\<ii.i\s   V    ruin/x 

IVisoMiis  vi.  ella,  lú  mascuüiu»,  \t)  y  iidsoiios  :  cjucvia  Li  IIT  tJ- 
A'\Ci\\  vonio  Je  proionjíacií')!!,  perdiendo  la  vocal  dainma,  como 
en  el  iírupo  I"  respcciivanicntc  acontece  con  su  IJÍ»  radical  j  : 

c.  c.  c.  c* 

dice,  pues  :     ^.^  --     ^'  -^      -^>     -     ¿.■..;^    -      -.y.      -  Kn  Hebreo 

aparece  la  III'  radical  ♦,  convenida  siempre  en  n  quiescenie  en 
scuol,  cuando  no  h.iv  aformaiiNa,  así  como  se  conserva  dicha 
radical  prinuiixa  >.  tjuiescenie  en  se«;ol  ante  aformativa  conso- 
nante en  Ual  \  en  it)das  las  tormas  derivadas  \  se  pieide  ante 
alormaiiva  vocal,  siguiendo  en  cierto  modo  la  norma  del  grupo 
II"  iiral^e  :  dice,  pues  :  n32^  -  n^z'P  •'■  n:2n  ^:3r  -  nyM  "  -rr  ' 
nraar      i:2n  -   "3*32P     na^J-       Haxalgun  verhn  en  HehreoipK  se 

atempera  en  un  iodo  á  ley  del  grupo  II"  árabe,  como  acf)ntece 
con  nn,  hacer  vida  licenciosa,  que  dice  ^j^  -  i^tp      ^3tp      ^:7«  - 

^a'ía.        Kn  Caldeo  queda  la  I  ib'  radical  K  quicscente  en  iscrc  en 

esas  personas  que  carecen  de  aformativa,  diciendo  nSr  ~  uSir»  ~ 

mSíK      vblí'        I'»^  mismo   pasa   en   Siriaco,  diciendo  m^^.^ 

'  f.  r  r  r 

U-^<  —  U-^^  ^^-  U^^l  "^  M^>.  l'^n  Ktíope  resulta  per- 
fecto, diciendo  :  PlUlP,  etc.  Personas  tú  femenino,  ellos  \ 
vosotros  en  árabe  :  desaparece  la    III'  radical  con   su   vocal,  la 

cual   pasa  á    la    II'  :   dice,   pues  :    .y^s^   ípor    ^^^jwJ>  «•   ,.-..•  r- 

,  .JL'.       Kn  Hebreo,  Caldeo  v  Siriaco  desaparece  la  MI»  radical 
ame  la  al«.rmaii\a  consonante,  y  dice  :  ^T2J\  =  ^a>  =  M1T\  —  ]nAp 

+lMlf-        fO-OP        +|inf-.        Personas  ellas  y  vosotras 
piérdese  en  ambas  el  socún  de  la  I  Ib*  radical,  quedando  <5sta,  ú 

sea  el     ú,  como  lie  prolongación,  diciendo    .v~^  —    .r-^».  -     Kn 

Hebreo,  como  ya  hemos  visto,  dicen  ambas  ^^  ruoar  :  en  Caldeo 

T  ■  V  :  • 

\  en  Siriaco  reaparece  la  UI"^  radical  vod,  diciendo  llja^,  ellas,  \ 
í^azr»  vosotras.       i*\.^*,  ellas   -    t  aN^A.    -  En  Etíope  dice 
PlUlP         't*0'íl9'.         Dual  :   resulta  perfecto  y  dice  :    .^H^Ll  - 
, — •  ,' — w*.        Fitturo  de  subjuntivo  :  Personas  él.  ella,  iii 

V-  ■  V-         ■ 

masculino,  no  \    n<»sotros  :  resultan   perfectas  v  dicen  :     -.*.•  -■ 

^  .  ^^'  -/•'         ^—'.         Personas  tú   femenino,  ellos  y 

\..v(»iin,      respectivamente   como  el  futuro  de  indicaiivo.   per- 


dicnJo  lii  sílaba  final  de  la  alorniaii\a.  \  Jiccn  :     -.-•     -  '^1^  ^- 

'^•.  ~  Personas  ellas  y  vosotras  :  lo  mismo  que  en  el  futuro  de 
indicativo,  dicen  :  J^::^:^  —  tr^*-  -—  Hual  :  lo  mismo  respectiva- 
mente que  en  dicho  futuro  de  indicativo,  con  la  pérdida  de  la 
sílaba  final  de  la  aformaiiva,  diciendo  :  ' — ^        ™-       L.l*. 

Futuro  condicional  :  Personas  él,  ella,  lú  masculino,  yo  y  nos- 
otros :  piérdese  en  todas  ellas  la  III  •  radical  ^,  que  debiera 
llevar  socún,  diciendo  :  ^^  —  ^^-•  -  ^^-^  -«  ^^j.  Per- 
sonas tú  femenino,  ellos  y  vosotros  :  lo  mism<»  que  el  futuro  de 
subjuntivo,  diciendo  :     -j-w-  »    K — >        '.^•.         Personas  ellas  v 

\ «esotras  :   Cí>mo  en  el   futuro  de  indicativo  :    ,r—)  —    .y>^\ 

Futur»»  cnéruicí»  pe^^ado  :  dice  :     » — •  — -•  •-   >  »-•  • 

•  w  w  W       .  w  . 

. .  kj       -f  »     ,,•''*":       *'   \' ..   "    .       "'    *" .       "  '*.'  ^  '••  '; 

—    pJi.'.    —    Futuro  encrgicíí   ligero  :   ,.•--•  r-— •  —   ,^r^'  "^ 

^     -  w  w     .  w      - 

w  -  w     <  w      -*  w  w    . 

•).   Imperativo  de  la  forma  1^  :  Persona  tú  masculino  :  pierden 
la  III»  radical  ^,  que  había  de  estar  socunada,  >  dice  :     •-•I. 
En  Hebreo  queda  quicscente  el  n  de  la  111"*  radical  en  tseré.  y 

dicena— en  Caldeo  ^Sa-— en  Siriaco  ^V^^-  en  Etíope  Oflf- 
^  Personas  tú  femenino  :  vosotros  \  v«»soiras  :  respectivamente 
como  en  el  futuro  :     Jj^  -^  ^^-^  --     ^ -^       En  Hebreo  dice  :  >32 

"  *a  =  nraa.  --  En  Caldeo  :  mSí  =  'íSa  "  m3«S:  •.  '^nSa.        En 


Siriaco:  %«^l^  ~-  %«^m^    -  ^  ^^        ^«^^    -  En  Etíope  : 

OHf»  ""  IMIÍ  =^  Oflf .        Imperativo  enérgico  pesado  :  dice  : 
"  ,^d  ^  '^M  ^,„  ",LM  -^  7^  ^'  -=~  7*'— '^         Imperativo  enérgico 

fc.fc.  V*|  ^''l 

ligero  :  dice  :  ^rr^-    "^  ^^'  "^  c* 

I  o.  Voz  activa  de  la  forma  I-*  de  los  vcrbt»s  defectivos  árabes 
del  grupo  IIP,  es  decir,  los  de  IIT  radical  _.:  ó  ..  precedida  de 
quesra,v.g.   ^,,  acoger  benignan>enic.  nni.ir  c«»n   buenos  ojos 

á  alguien    por  j*-»,[  y    ,j^,  desear  :  _-y.  *-ci    !obuM««.       Pieic- 

rito:  Persíma  el :  transformándose  la  III'  kiJkmI  .  iras  de  qucsra 
en     •.  í'»  conservándose  la  radical    III*     -.    m   jm   Iücsc.  dice' 
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M  \\ 


(por  j^y)  ó  ^^.        Kn  Hchrco  «iparcco  siempre  en  esa 

persona  el  n  como  tercera  radical  y  en  K  terminan  siempre  los 
respectivos  verbos  en  ese  mismo  caso  en  Caldec)  y  Siriaco,  así 
como  en  Kiíope  aparece  la  f  de  la  III '  radical :  dicen,  pues  :  ,132 

C  '  T  7 

por  to),  nSa,  W^^»  CM.         Peisona   ella  :  conjúgase  como 

perfecta  en  este  ^rupo  y  dice  :  N-;:^^-^,  ^^j3<. —  Kn  Hebreo 
se  conviene  la  n  de  la  íll' radical  en  p.anteotro  nja  n  servil, y 
dice  T\PS2^  V  ante  las  afijas  rol  =  ^3r33:  en  Caldeo  nSa,cn  Siriaco 

J 

AN%^  ven  Etíope  CM^.  Personas  tú  masculino,  tú  feme- 
nino, yo,  ellas,  vosotros,  vosotras  y  nosotras  :  queda  la  III»  ra- 
dical ^,  como  de  prolongación,  perdiendo  su  socún  constante- 

'       '  .         f       ,  •-/.     ' 

mente  y  dicen  :  ^::^^~.:o,  —   .^i^w-^,  =—  >^-*^,    -   ,.»--^»   ^-   .♦>-»^^»  *^- 
•^  " '  >  *   •• '  >  •    >         w  ••  />  ^   **  /> 

Tr^v.^,  -  -  '-^—^1.    -  Kn  Hebreo  se  sigue  ese  mismo  procedimiento 

\^  "  '^  "  '> 

en  todos  los  verbos  n"S,  reapareciendo  la  III'  radical  ♦  y  que- 
dando quiescente  en  jirek,  \  dice  :  n*j3  -  n*Ja  ~  Wa3  =  OrP31  - 
Waa  =  1:3^».  —  Hn  Caldeo  va  se  ha  dicho  que  es  :  n>Si  -"  ó  n^a 

^  n^Sa  ó  iT^Si^  =  >n>Sa  (0  n^Sa^  =  nnSa  ellas  r_  -^j^^Sa  ^  ljrSa=  nrSa 

*'  •     ? 

Kn  Caldeo  dice  :  ^<' j^%^  u>A  •N^^  ^  ^  "^Ix,  "" 
^^N^  r=  ^oA  •^^  =  ^A  •^^^  ^•^<^.  Kn  Etíope 
se  conjugan  esas  personas  como  peí  leeias  y  dicen  :  CXfh  ~' 

-  Persona  ellos  en  Árabe :  piérdese  la  III'  radical  ^con  la  vocal 

anterior  quesra,  poniéndose  la  aformaiiva  ^    tras  de  la  !!•  radical 

puntuada  con  la  damma  de  dicha  III'  y  dice  ^^^j.-~  En  Hebreo 
acontece  otro  tanto,  perdiéndose  también  la  IlI»  radical  y  dice 
siempre  x^.      Kn  Caldeo  pasa  lo  mismo  v  dice  ".Sa*  v  en  Siriaco 

<^^^^  y  en  Ktíope  es  perfecto  y  dice  :  CliP".       Dual  :  ellos  dos 

V  ellas  dos  :  es  perfecto  v  dice  :  L^,        ' :  .^,.        Vo.sotros  dos  v 

vosotras  dos  :  sigue  la  ley  de  las  att»rniaiivas  consonantes,  es 
decir,  la  de  las  personas  tú   masculino,  lú   femenino,  vo,  ellas, 

vosotros  \  vost>tras.  resultando  :    ^   -^,. 

I  I .  Futuro  de  indicativo  act¡\<»  viv  la  forma  !••  en  el  grupo  III*: 
Personas  él,  ella,  tú  masculino,  vo  v  nosotros  :  piérdese  la  vocal 
damma  de  la  111*  radical,  quedando  esta  ct»mo  de  prolongación, 
por  haber  fatha en  la  radical  I  I'^v dice:   ^^^      ¿r^»'      <r^»^  '  e*»^ 
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^  ^y.  —  Kn  Hebreo  sigue  el  fuiuro,  como  ya  se  ha  dicho,  his 
huellas  del  de  el  grupo  Il^árabeydice  en  nV3,acahar,nSai^-n^Dn=» 
rter  =  nSíM  =  nSoj.  -  Kn  Caldco  de  modo  análogo,  dice  :  mS3> 
=  uSan  =  nSon  =  uSím  =  mSíí.  — -   Kn  Siriaco    lo  mismo,  dice  : 

H^  -    )L,^2        IU^2  =  It^l  --  íl^  Kn    Ktíopc, 

dice  :  fCXP    -  +CXf  ^-  -tCM  =  XCM^  -  iCM,  ~ 

Personas  tú  femenino,  ellos  y  vosotros  :  piérdese  en  todas  ellas 
la  III*  radical  ^  juntamente  con  su  vocal,  y  recibiendo  sociin 

la  servil  de  la  aformaiiva,  fórmase  un  semi-diptongo  ^  ój^', 
según  sea  tú  femenino,  ó  ellos  y  vosotros  :  dice,  pues  :  ¿rr^j> 

En  Hebreo  dice,  siguiendo  la  referida  norma  :  iSdh  "  ^Sy  -  iSon- 
Kn  Caldco  dice  :  |iSan  =  l^Sl^  =  T^San.  -    Kn  Siriaco  :  t  «^^2 

^ft\^>  ^  ^oX^2.  -  En  Ktíope  :  +CliP  -^  fCíiP  = 

"HIX^.  —  Personas  ellas  y  vosotras  :  cabiendo  el  diptongo  6 

semi-diptongo    ^  ,  resulta  la  forma  perfecta,  y  dicen  :  ^rr^^^  — 

JL^J.  -    En  Hebreo  dicen  :  na^San  =  rü^San.  -  Kn  Caldeo  :  >Sl^ 

w      y  ,^v.  •  TI       •  '  f:i. 

y  ».  9  * 

]iSan.  -—  Kn  Siriaco  :  i -^-^-  -^  i -^-^^^   —  Kn  Etíope  : 


fCM^  ^^  •f'CXf'.   -  Dual  :  resulta  perfecto  y  dice  :    .,'-^»j[  — ^ 

^-^\>  -^  ij^^f'  "'  Kuturo  de  subjuntivo  :  Personas  él,  ella,  tú 
masculino,  yo  y  nosotros  :  piérdese  la  vocal  fatha  de  la  III»  ra- 
dical  y  queda  ij^ual  al  futuro  de  indicativo,  diciendo  :    c^y   por 

-^^!  -^  ,<^y  ^'  c^^  **  <^j'  "^  ^^f'  ~  Pe*rsonas  tú  feme- 
nino, ellos  y  vosotros  :  resultan  las  mismas  que  en  el  indicativo, 
aunque  perdiendo  la  sílaba  final   .,  de  la  aformativa,  y  dicen  : 

^».«  —  \^^^  —  ^m^^.       Personas  ellas  v  vosotras  :  son  iguales 

é  las  del  indicativo  y  dicen  :  ^jrr^ji  —  ^J^f'  ~  **  *  ^^  'P^^l 
al  del  indicütixo.  aunque  perdiendo  la  sílaba  final   .,  de  la  afor- 

w 

I''*'  l**C»  i««b#  »•• 

inativa,  v  dice  :    '^^fj  —  '-^»>  -"  ^^r*-  —  ruturo  condicuHial  : 

Personas  cL  ella,  tú  masculino,  yo  y  nosotros  :  piérdese  la  111" 

radical     J,  viue  había  de  estar  socunada,  v  dice  :     -r»-'  ^-     ^f.*  — 

^\.  —    ^*J  -=-     ^»-'.  -    Tú  femenino,  ellos  v  vosotros  :  lo  mismo 

.  ..  t'fc»  Ib'fc'  |V«fc' 

que  en  el  futuro  de  sub)untivo,  dice  :    c-*^'  •"  Ir^  "^  '^%.^f^. 
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Kllas  y  vosoiras  :  iguales  á  las  de  l(»s  tuiuros  de  ¡ndicaiivo  y 
subjuntivo,  dicen  :  ^^rr^^;  ^=^ ijr^y-  Oual  :  es  lo  mismo  que  el 
del  futuro  de  subjuntivo  v  dice  :  L¿^  --  'JL^V*  «- '.  ^,'.  —  Futuro 

enérgico   pesado   :   dice    '.^f^  »--  ^rr^^^    "*  ^r"^'*  """  c^^y    "^ 
s/*«.'  .,,,c.         -j''^.'.         -,    .i  .      .^         -i:^'^ 

W->  ^^    ••-•••  W'--'  w-'  w'  C^' 

S'^i-/  «l/C/C/  S*/v.  ,  .  t.<^.» 

^•.^©p  «r»    ,u^;-^»  «=   .^.w^,;.       Fuiuro  »:ncri»Ko  huero  :    .,..irt.'  ^- 

W//fc/  C»'Cí  fc/.^.  C//C|  ^..k' 

12.  Imperativo  de  la  forma  1''  en  el  grupo  lil*  de  los  verbos 
defectivos  árabes  :  Persona  tú  masculino  :  lo  mismo  »]ue  en  el 
futuro  condicional  sin  aformativa,  piérdese  la  111'  radical  ^ 

juntamente  con  su  sociin,  y  dice  :  ^y      Kn  Hebreo  dice  :  n'JD, 


en  Caldeo  1^^,  en  Siriaco  ^•\^^,en  Etíope  Clif .  Personas  tú 
femenino,  vosotros  y  vosotras  :  lo  mismo  que  en  el  futuro  con- 
dicional, dice  :  1-^,'  =  I  JiíJ  ==-  .  .t-^J.  —  Kn  Hebreo  dice  :  ^ 
-  \Sd=  HI^Sd.      Kn  Caldeo  nSa  -  'hl  =  WkSs  <»  ImSí.      Kn  Siriaco 

:  T^v;  t:  r     t  : 

^A^^^  0X4^    -  ^-X^.       Kn  Kiiope  :  C\\f»  —-  C\\^  ^ 

CM*,  -  Imperativo  enérgico  pesado  :  .y-^s^  -=  rr^»^  =*•  ./r*»' 
-—    ^.^,i_       ,u.^,^  Imperativo  eneriíieo  libero:    .^-^J  «--• 

1 3.  Voz  activa  de  la  forma  I*»  de  los  verbos  defectivos  árabes 
en  su  grupo  IV*»,  es  decir,  los  que  tienen  por  III''  radical  un  j 
precedido  de  damma  ó  un  ^  antecedido  también  de  damma, 

V.  g.  •^.        Pretérito  :  Persona  él  :  queda  invariable,  diciendo 

^^.  —  Kn  Hebreo  hay  algún  verbo,  como  r.av  estar  afligido,  ser 

humilde),  que  equivale  á  137  y  así  se  conjuga  en  todo  el  pretérito 

de   kal   diciendo  :    nay      rn37       r^iV       :^2V      V*r;      W    por 

'¡^39)       On^ay       lr*2T   ■    ^2^27-    rctr,    hacer    eauíivos.    no   es   de 

esos.      Kn  Caldeo  dice  rroo,  tocar  :  en  Siriaco  U^^,  v  en  Etíope 

'Hid^,  —  Persona  ella  :  resulta  perfecta  v  dice  :  ^.j»--.  -  En 
Hebreo,  en  rú7  <ser  humildci,  rrzv  ^  <■*"  nSa  htiSd.  —  Kn  Caldeo 

r 

dice  nSi,  en  Siriaco  ^\^^,  en  Ktíope  +AT.         También  en 


Hebreo  ante  las  ahjus  iiicc,  en  ri2W*  r>3C.        Personas  tú  niascu- 

T  T  -  T 

lino,  lú  temen  ¡no,  yt),  ellas,  vosotros,  vosotras  y  nosotros  :  en 
todis  ellas  se  pierde  el   socún  de  la  II b  radical   •,  quedando 

ésu  como  de  prolongacicin  y  dice  :  ^j:^*jj^  -—  ^i,»*^-*  -^  w»ji-* 

— -  ,  .^-  -—  ♦.'..^  —  ^^>.,w  —  ..'., —  Kn  Hebreo,  en  nav  Í^2Vh 
dice  rrt57  '  n^7  =  'n^ay   -  on^y  '  Iniav  -^  '^3^7-        Kn  Siriaco 

t :  -  T  ?     •  T  •  :      T  .  :  •  -  •  .":•-:  :  -  t 

va  hemos  visto  anieriornienie  como  se  conjuga  en  )L^,  y  en 
Caldco  en  hSj.  y  en  Kiíope  en  i^iiff^.        Persona  ellos  :  piérdese 

la  llh  radical,  juntamente  con  su  danima,  formando  sílaba  la 
radical  II*  con  su  respectivo  danuna,  tras  del  cual  viene  la  afor- 

mativa  ^,  v  dice  :   ^•f^.         Kn    Hebreo  dice  ^v    —1133^    v  en 

nSo.  'Sd:  en  Caldeo.  Siriaco  v  Kiiopc  va  hemos  visto  como  se  con- 

jugan  nSa  -  W^^  +Aí»,  diciendo  ^^^^«^  en  Siriaco,  iVa  en 
Caldeo  V  +Ali^  en  Ktíope.  así  como  la  persona  ellas  en  Siriaco  es 
vrfi^M^.  en  Caldeo  nnSi  n  en  Ktn»pc  +AT. 

14.   Futuro  de  indicaiÍM)  aciixoJe  la  íorma    I' en  el  grupo 
IV*  de  los  verb<»s  defectivos  :  Personas  él.  ella,  tú  masculino,  yo 

y  nosotros  :  lo  mismo  que  en  el  grupo  I«»  í'^i  ,  es  decir,  se  piér- 
dese la  damma  de  la  radical  Ilh  j,  quedando  de  prolongacicSn,  y 

•W»  »»..  »4,.  '*-'•  '»-' 

dice  :j»^  —  j^«-' ««-^.-^  *^j,— '  -j,^'.  Kn  Hebreo,  siguiendo 
la  ley  del  grupo  IP  ^.-•\  dice  nzJXñ  "  nac^n  =  nií/n  =  n2i;tK  ' 
nzC2.   -    Kn  Caldeo  dice  :  nSr      hSíh  ^  nSan  ^  M**>aíc  =•  k^:3.   - 

Siriaco  dice  :  )i%^^  lU^Í  U^^2  IL^t  =^  VU^.  — 
Kn  Etíope  dice  :  f+AOH        ++AaH  ^  ++AaH  —  XÍ*A0^ 

"^  W'A^.  -  Personas  tú  femenino,  ellos  y  vosotros  :  piérdese 
la  III*  radical  ^,  juntamente  con  la  vocal  damma  de  la  radical 

11*  y  ésta  toma   por  vocal   la  Je   la   IIP  v  dicen:  ^r*  »-^*   (por 

cT^jJ^Í  «.  ^,^,1,    por  jjj^^-:  -  jj\^'  ípor  jjj^' .  En 

Hebreo  dice  :  ^an^n  =  'TC^  ~  ^ncn         Kn  Caldco  :  ]^San  ~  '»*tSa>  = 

^IT>.        Kn  Siriaco  :  ^^^^a^2   —  ^ft\%^*  -^-  1 0X4^2.         En 

Etíope  :  •H'Ain.  '  P+AOH  ^  ++AT.  Personas  ellas  v 
vosotras  :  piérdese  el  socún  de  la  1 11^  radical  j,  quedando  esta 
como  de  prolongación  :  dice,  pues:    ,j»«-j|—    ,^^^^'.      En  Hebreo 
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dice  :  na^a^tfn  ~ ru^attfn-  -  Kn  Caldee»  :  liSr*  ';>^an.  Kn  S¡r¡i»ct) : 
^^\^>  =  ^^\^^2.  —  Kn    Ktíopc  :  P+AT  ^ +Í'AT.    - 

j^,^  =»   L5^-^-    ""   Futuro  enérgico   pesado  :   dice  :    .or^.  "*" 

--''fc*  i./fC/  -,  t/-  -'•*.*.  ^j*.V'  «j/^C/  .|y'4./ 

gico   ligero  :  ^^^^i  ^-  ^.j.,^"  -^  ^,^,^>    -  ^.-^  —  ^,^^1  »- 

r5.  Imperativo  :  Persona  lú  masculino  :  piérdese  la  lll»  ra- 
dical j,  por  haber  de  ir  socunada.  v  dice  :  >^\  ^por^^).  -  Kn 
Hebreo  dice  :  rtatr^ :  en  Caldeo  >Sa:  en  Siriaco  v-A^^  :  en  Etíope 
•f'All^.  —  Personas  tú  íémenino,  vosotros  v  vosotras  :  respecti- 
vamente como  en  el  futuro,  y  dice  :  ^l^  ~=-  'jj-^t  -^  'or^^-  " 
Dual  :  Ijt-w'.        Kn  Hebreo  dice  :  inc  '  ^"^XÓ  =  ru^2ttf.       Kn  Cal- 

dco  :  hS:i  ^  hSa  =  «3MSa  í'>  IhSí.       Kn  Siriaco  :  ^^X^^  =  ^«X^^ 

t:  t      t  •  T 

^  ^>  >\^^.  -    En   Etíope  :  +Aai.         +A^  =  i'AT.    - 

imperativo  enérgico  pesado  :  ^^r— '    -    .^^   -^  ü-V^  "^  c*> 
«-  y^Uj^l.  —  Enérgico  ligero  :  J>j^-^'        r»^»^'  "^  .^r-''- 

i6.  Participios  de  la  forma  I*»  en  la  voz  activa  en  los  verbos 
defectivos  :  participio  activo  :  en  los  cuatro  grupos  se  convierte 
la  I»  radical,  j  —»  ^,  en  ^,  bajo  la  acción  de  la  quesra  anterior  y 
desaparece  en  el  singular  masculino,  nominativo,  quedando  la 

II»  radical  con  quesra-tanwin  :  asi,  pues,  en  el  grupo  1«  dice:  ^U 

^por^;l¿=j',li)"  masculino  singular.  AJ  i'vi,  etc. ;  en  el  II*»  .,1»  (por 

lio),iJU,ctc.;enel  IIIo  ^^ipor  ¿^^  ,  Ju.¿rt,',etc.,v  en  el  IV®,L1 

(por  ^,11--  j.Ll\  íj»'— ,  etc.        Participio  pasivo  de  la  forma 

I»  :  desaparece  el ^  servil  característico  que  debia  subseguir  á  la 
II»  radical,  compensándose  con  un  teschdid  en  laúdela  radical 
III*cn  el  I*,  III®  y  IV®  grupo  ó  en  el  ^  de  la  misma  radical  III» 
en  el  11»  y  advirtiendo  que  en  el  III»  reaparece  la  radical  III*» 
primitiva  j,  por  no  verse  ya  influida  por  la  quesra  de  la  II»  :  así 
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dice  :  j»Á^  (por  j^>*^);  ^^  (por   ^>-'») :   j,-^^^   <por  jr^^^); 

Sr^  (por  ^^,•^1.  Kn  Hebreo,  Caldeo  y  Siriaco  no  hay,  en 
rigor,  termino  de  comparación  con  el  árabe  en  este  punto,  siendo 
en  Hebreo natf  el  participio  activo  y  t^sil^el  pasivo,  en  Caldeo  Hja 

el  activo  y  h^ji  el  pasivo  y  en  Siriaco  U^^  el  activo  y  U^^  el 
pasivo. 

17.  Terminado,  con  lo  que  se  acaba  de  decir,  el  esiudio  com- 
parativo de  la  forma  Inactiva  de  los  verbos  defectivos  árabes  con 
los  de  casi  todas  las  restantes  lenguas  scmiticas,  lácil  es  de  ob- 
servar la  completa  paridad  que  hay  entre  el  preiériio  del  grupo 

III"  árabe  (  ^.^  y  el  de  los  verbt>s  n"S  hebreos  y  aun  de  h)sK"S 
caldeos  y  los  P  siriacos.  También  salta  á  la  vista  la  igualdad  que 
existe  entre  el  futuro  del  grupo  H*»  árabe  i  ^j  y  el  de  los  verbos 
n'7  hebreos  y  fcc  7  caldeos  y  M  siriacos.  Kn  efecto,     --;©,  dice  : 


-^,  L<5,     — ^  ^-^y  — 


-^^)  —  ^y^^  ""^rrfj  -  ,-Vfj  ^  cr-fj  "^  --í;  ^'^  ^''  pretérito 
activo  de  la  I"  forma,  v  ,131  en  Hebreo  dice  :  .-ui  -  (p»>r  n»»  mua 

-  rtto  =  r^a  =  ^n^n  =  \a  ==  on^an  -  ]n*aa  =-  0^23,  y  M^aen  Caldco : 
«Sa  -  nSa  =  n>Sa  <>  irhi  -  n^Sa  0  ri>Sa  ^  -«n^^:  -  iSa     nnSa  -  ]w^i 

In^Sa  =  icSa-        Del  mismo  modo  en  el  futuro  de    ^'  se  dice  : 

—  ,y^  ««   .^j^  .—   .j^rV  ■"•  c^rr'  *"    <V»  y  ^"  Hebreo  se  dice  : 
n»>  -  «jan  =  njan  =  yf^  =  naait  =  wai  =  nj^ían  -  ''aan  -  W2?n  = 

roaa,  y  en  Siriaco :  f^-^-  =  )l\^^2  =  )\<^<    -"  i -^ijn^^ 

^  fJki^^A.   ~  Otro  tanto,  en  hn,  godemos  decir  respecto  del 
imperativo  :  asi,  en     JS^  dice  :   ^\  —     ^^  —  -  '  —  '^!  — 

r^^ :  en  Hebreo  en  ;\y^,  dice  :  naa=  ^11  =  U3  -  nr»:  en  Siriaco, 
en   |S<^   —  '^ft*^^^'^^  —  t^^^^  ^  ^^^  —   ^>^<^.    V    en 

Caldco,  en  uSa,  dice  :  >Sa  =  nSa  -  iSa  =  lonSa  0  ]MSa. 

18.  Tcoria  de  las  formas  todas  derivadas  en  los  verbos  defec- 
tivos árabes  :  los  cuatro  grupos  que  en  tales  verbos  hcnn>s  visto 
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cii  la  conju¿;ación  de  la  forma  I"  quedan  reducidos  ¿i  uno  solo, 
cuando  se  irata  de  las  formas  derivadas  en  su  ví)z  activa,  presen- 
tándose allí  lodos  ellos  como  de  i!  í-'  radical  ^  del  mupo  11",  es 
decir,  como  ^\  excepto  en  el  futuro  de  las  formas  V'  x  VI-',  que 
se  rige  por  la  lev  del  ¿jrupo  111*»      í-^i-  ^^''  pues,  la  forma  II' 

en  ?^i  dice  :    Pretérito  :    ^»¿   --^  ^'j^    ~  ^'.j'    ''"  ^^'{j^  ''" 
^^j  Vi  =  w^  »^.        ruiuro  de  indicativo  :     •  ^j  ~.     *-».•.•  i^  ,^  ^• 

'     --'  ^-:{  I-  ->  r  -•'  I'  -■'•  '      ^'' 

-_^    .^;  ^'      —    ^^  pi    =       ;j   ^*í    r=r     .,-»>*.•     -    -     .,.;  V*J    =:::      ,  .  ^    =: 

.^J¿jf  =:   .\^j^  ^^   -^^^  ^^  v-?/*''*  l'uturo    de   subjuntivo   : 

=  |«j*í  =: .  .»J.Jjv  =  tj  i*-'  =^    H.  t*-*  =^  w^'-       I*  uturo  condicional  : 

jjü  =  Vi»  =  j*^  =  ^V*^  ^^^  J^   ^^^  '^.  rV.  -^^  ^'  ^  -—  "'.  »*'  ^^  lí^V.  ^^ 

vjv  =  IjJ*^  ^=   -^3*^  =^í.     -  Futuro  enérgico  pesado  :  '.yf/f^^ 

=r    ,  Ju  =  .^«->  r*^  =^   .»  ^*-'  ^=^   .y^  Á'  --'   .»^  ►»•'.        ruiuro  ener- 

gicO    ligero  :  '^^.}¿  =  ^^;3íL.  =  ^^J^  :::.:  ^,}¿'   ::=    \y^'jt\    ^  ^jkj 
«•    '  /  «^     -  .'  ,  .  -.  -.  I     -.  I  -  . 

=  ^^jiü  — «   •H'JAJ.  Imperativo  :  js>  i^  ^^  =  ^^jí  =i  »^;s  =: 

.^"li.      -    Imperativo   enérgico   pesado:    v  ^  =  *»í¿^^  Ti'j  >¿ 

r=  \ 'p  =r  V— >  ^«         Imperativo  enérgico  libero  :    .^  *¿  =:^   .,vi 

--  .,'»¿.  -      Forma    III»  :    Pretérito  :  ^,U  ^^      .,1^  — ■  ^^,'^  — • 

^Jj  :U  =  %;!>  ,l¿  =  'jj  ,l¿.  —  Futuro  de  indicativo  .    c}^  r=    r.Uj 
1    '  I   '  I  I  t '  1   '  II'  r  I   '  'f . ' 

r,ju' —  v«>*^==   Cy^^  =  .;-»;•*'=  .>^i^=  ./->.»-•—  .^•i'*j 
^=^    .»>,'.»j  =  .,^,  »j  =^     V?,  »*  - :  ^1  *-•     -     luiun»  de  subjuntivo  : 


l*AK.\l.i:i.()   RKKKHK.NIi:    X    I.DS   VKRIiOS   l>l  I- IIC  I  I  VOS    XUAriKS      H? 
\,^J  ^— ■>  ^—^J  ^—^y  "^^  -<•       "  W   V 

Ljju  =z^     .»J  ;'jü  =r      ú^'jo  =.-  1;  ;'jb  rz:.  'j  Jot;  :=r^  'j  Joi.-.  l''lULir<>  CÜII- 

clicional  :  í'*j  =  ;l*>  ^=  ;'-*-•  ^=:  _$'«'^'  =  »'^1  =  '^J^  =^  '-»i'^'  -- 

II.'  I   '1 .  '  I     *  I     '    '  1  '  •  r- 

L*  ,'ju  =  !.;Uí  =    .^í ,  ji;  =1^  '«i  ju  =r   .y>  \\k;  l—  ,  x.-.  -     FuiufO  eiiei*- 

•V  </  w   -••••<•  ^^  ■•>-  -• 

2Íco  pesado  :  7^;^  =  .rj;^*j  =^  V  J*-'  =  .<  i^*^'  =..r'i'^^  = 
,'o;l¿-  ,,b;'*^'—    Jvj;lx>=:  .^^Ui^    . ;.)  ,U.»  -    .^i^'"    .|U.»;U>-  .»J  ;'á:. 

—  Futuro  cnerízico  Iií;cro  :  .r^i^*-'  =^  r'  i^'  =^  .H*»^  =  r»^'  =^ 
'.^,Uí=:  *^,  ,Uj  =:  \  iliu  =  vi'^'-        Imperativo:  ;l¿  =    ¿:,U=: 

j  ;U  =  L^U  =  .fj;^.  —  imperativo  enérgico  pesado  :  /\j  ^U  ==. 
\;l¿=:  "^U -^U  =  ",  ;U  =  y,Lj  ;U.  -  Imperativo  enérgico  ligero: 
\jjU=    t:U=  .,  ;U.  -   Forma  ]V'' :  Pretérito  en    ¿^¿j  :     c^^  = 

=  ..tr^i  =  *i^M  =  ij^sv  =  '-^'-  ~    Futuro  de  indicativo  :  ^:lo 

,sy^^  =  ^jH^  =  .y^-y'  ==  ^^rr-r'  =   c^-  —  ^ uiuro  de  subjuntivo  : 

^,~         v^57'  o.-  O"/-  v^/-  -,•••  -,•  ",•  -'  - 

..,^  =  iwj  =   .,^*  =    ^J.  —    Futuro  condicional  :  ,.h  = 

'f    *^    .'-' 'l„  I     •"     .-    '     "^-   I    .'•■'     _   I     .'*''    

'  ^^'  =  .  ^:-.*  =   .  ^.j .        h  u t u ro  ene rgico  pesado  :   . y^u.*  =  . ^jlló  = 

-  /cf  -I.    .^-^  -       ^'  t-  ....  ce/ 

=  .,:-o  =   »\juuj  r=  ..^J.  —    ruiuro  enérgico  ligero  :  ^j-:^^  ^= 

c  '  c/  c    •  c/  ce/  c    -  e'.  c    /c/  c  /c/         e    /c . 

^v:^  =^>:.^  =  ^'  =  ^^^^^.=^=^.  — Imperativo: 
V'=    c;.  =^''='>-f  —  t^^r-?  •    -  Imperativo  enérgico  pesado  : 

.t-' — -  .i->' =:^    ,-..•] --     ^•'  :_    .,-w'.    •      Iinperaiivf)  enérgico 
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2.<^^I1  ms.   III.D.7  della  Nazionale. 
3.0 — II  ms.  2Qq. E. 92  della  Comunale. 

10  tal  modo  si  ha  soltanto  una  piccolissima  lacuna,  prodotta 
dalla  rottura  d'  un  foglio,  prima  della  sottoscrizione  finale  del 
or.  y^  Conviene  pur  avvertire  che  parecchi  fogli  sonó  un  po* 
guasli  dalle  ttgnuole,  e  che  il  foglio  78  del  nr.  i,^  t  stato  inserito 
per  errore,  giacch^  appartiene  ad  altra  opera  giuridica. 

Da  una  nota  scritta  sopra  un  foglietto  incoUato  alia  guardia 
interna  del  nr.  3.^,  risulta  che  V  opera  era  stata  sequestrata  dal- 
r  autorít^  giudiziaria  nella  perqutsizione  fatta  il  2a  Luglio  1795  in 
casa  deír  abate  Giuseppe  Vella,  il  famoso  falsario  del  Códice 
diplomático  di  Sicilia^);  í  nr.  i.^  e  3.^  portano  puré  un  ex-libris 
di  Alfonso  Airoldi,  arcivescovo  di  Eraclea  e  gran  mecenate  degli 
studi  arabo-siculi,  ch'  era  stato  una  delle  vittime  dell'  impostura 
del  VeUa.(3) 

11  titolo  si  legge  al  principio  del  nr.  i.«>:  v^/LxT  >  ^'^^1  ^á^-'I 
^  JUaI  ^  JUac-vJ   JJi*Jlj  ^-^^^^L*  r j-^"-?  [Jí-*»^]'';  ^j'^^'l 

(1)  F*r  U  ttoria,  quasi  incredfbile,  delle  aadaciMline  faltlflcasioni  del  Yella  ti 
vtda  Jos.  HAOBt,  Utiatiím  rf*  ums  insigne  impotiuré  httérmirf  dáamvm'U  da«M  un 
m^mf  «n  9UiU  m  17^.  tr^uiu  dé  V  aikmumé,  Brlanffen  1799(1'  oriciaalc  tedcMo. 
ÜMkHcAf  wan  tinmr  tnmrk^eurétgsn  Hiltrariéthén  B§trüif$r*i  ecc,  ha  mioor  aam«ro  di 
fartftcoUriX  SCiaÁ.  pT^tfU9  á§U%  nona  UUtruria  ái  Sécilia  ni  mcoIo  éseim^um^, 
Palerso  lSSI-77.  vol .  III.  p.  2»y-3S8;  B.  Laodmima.  II  falto  coéitt  ara^-sieuío  déUa 
JNIIItnri  N^sionmié  di  PaUrfno,  Palermo  IStt.— La  macclore  delle  impostare  del  Vclla 
f«  p«bMicata  col  tUolo:  Codic*  diptomanco  ái  SieUia  totlc  ü  govmé  éégH  Ar»H  dni- 
r  mm»  DCCCXX  Vil  ai  MLXXIt,  tradútu»  in  itaüano  dai  wm.  mamro'OceU»n9úH  «  p%tbUi' 
•atifar  ipero  «  aludió  di  ALroRso  AtaoiDi,  Palermo  1789-92, 6  voll.  10-4.* 

(I)  II  ar.  2.*  porta  Impresso  ai  f .  47  v  e  67  r  il  bollo  della  Biblioteca  di  8.  Martino. 
alia  qvala  pertaoto  tcmbra  fottero  ttati  toitratti  dal  Vclla  I  nr.  1.*  e  8*  La  Badia 
di  a.  Maitiao  delle  Scalc.  pretso  Palermo.  appartenata  sino  al  1866  ai  monaci  Bene- 
dettiai  Cawiacai.  poetcdeva  un  certo  nnmcro  di  manotcritti  arabl  portaiivi  da 
Martiao  La  Fariña,  un  erudito  tictUano  del  XVII  «ecolo,  che  fa  anche  Bibliotecario 
dell'  Bacariale.  Con  qunti  certexra  ti  poó  affermare  che  i  tre  volami  di  Ibn  Rnshd 
\  TcatttI  dalla  Bpagna  col  La  Fariña. 


70  CARLO   ALFONSO   NALLINO 

La  sottoscrizione  (alia  fine  del  nr.  $.^)  dice:     ^U)i  ^«Jl   J 

jjji\  v-^Lir  ^IjJi  y-Ji 

I  Ubri  contenuti  in  questo  II  volóme,  ed  eDumeratt  anche 
soltó  ü  titolo  del  nr.  i.^,  sonó: 

,.-^'t.      .líCc!Jt  ^Lr  (nr.  I.^  fol.  2  r.) 

sSj}*  w/*-^  (nr.  I. o,  fol.  18  r.) 

í^*ii''^  -^Ví^^  '*  ¡^*wJl  iÜj  w^Ur(nr.  !.•,  fol.  41  V.) 

^^^'\  Ju^^'   ^"^o'(nr.  i.o.  fol.  68  V.) 

--'-^-«^^''   ..^-o'  (nr.  I.**,  fol.  90  V.) 

'.    Is^'í  «^^^   (nr.  I.**,  fol.  107  r.) 

^ar  '   , -Cnr.   i.°,  fol.   III  V.) 

--,j3r'  w^'-i'  '^nr.  2.*^,  fol.  46  r.) 

>^j^'^  ^-;*  ^'  i    <sr%}i   w^J^(nr.  3.0,  fol.  37  V.) 

Come  si  vede  súbito  da  questo  prospetto,  abbiamo  nei  tre  codici 
solo  una  piccola  purte  deli'  opera  completa,  la  quak  oomprendeva 
tntti  i  varí  o  «»i  del  diritto  musulmano. 

Lo  scopo  deir  autore  ^  di  mostrar  il  foodamento  giuridioo  delle 
sentenxe  pror.un2;ate  sulle  piü  svariate  questioni  legali  da  Málik 
iba  Anas,  fondatore  della  scuola  málíkita  (m.  179  eg.);  aenteoze 
raccolte  per  audtzione  ^s^  ^- plnr.  ¿a«'-'>  dai  snoi  disoepoli»  e 
ríferite  da  Mu¿an'.n:iJ  ibn  .^imad  al-*l'tb;  al>Qurfubi  (m.  255  cg.)» 
il  piü  illustre  rappresentante  della  scuola  malildta  in  Iq^agna,  nel 
suo  libro     ^■'     ^'    jJL*-»     -    Í5%*-i-*'*   ¿iu«^M     ,*    I:».,^!..^)! 
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oocDnoemeote  citato  col  nome  di  ¿:^M  • — Le  varíe  questioni 
(JjL«»«),  dtsposte  secondo  1*  ordine  comunemente  seguito  nei 
tnttali  di  scuola  m&likita,  vengono  sempre  introdotte  prima  con 
r  iodieazione  di  colui  che  le  raccolse  dalla  bocea  di  M&lik,  e  poi 
coU*  acoenno  al  libro  della  mustakkragah  in  cui  sonó  esposte;  questo 
Ubre  é  desígnalo  talora  mediante  il  vero  titolo  (p.  es.  ^^UT  ^« 
jljJl  cr^l  s^UT  ^,  lK^\\  talora  mediante  le  sue  prime 
parole  p.  es.  ^j"^^  i¿ljj  slXH*  ^^  ^U)|  ^  ^j^^j^^  -^  P  ^  O^ 
UlI-  iJL  n^  )i\  \J.ftU  J.I  .^/Ur^-#.  Dopo  esposta  la  que- 
stiooe  (che  il  copista  riassume  brevemente  nel  margine)  e  íl  re- 
tpOQSO  di  M&lik«  r  autore  colloca  le  sue  consideraxioni  giarídiche, 
■psiio  assai  lunghe,  introducendole  colla  frase:  JlIj  ^  jl^  Jl». 
—Le  diverte  li^^^\  che  ricorrono  nella  parte  conservata  a  Paler- 


(1)     A«liaabib«  «Abd  al-*AxtB  al-QarsI  al-MUrl.  nato  al  Cairo  sel  IfiO  (o  140) 

>  tt  ti  sha'baa  tOi;  V.  Un  KhallikAm  ed.  WQttenfeld  nr.  99. 
(S)     AiMü  KotetlliBcate  *Abd  AUAh  Itm  NAft\  per  quaraata  anal  compacao  di 
lülik*  t,  alia  aorta  di  qoaatl,  moítl  di  Medina;  morí  nel  186.  Cfr.  A«-JArTt.  ¿t^U^ 
Sj3   ^^   JUcJJ    it^T^I  J^]^^\   y^  Bültql803.p.8!. 
(9    SAAata  *Abd  aa-8aUm  Ibn  Sald  ac-Tanaiihl.  noto  U  I  raauídAa  léO,  oMCto 
•  «artadl  9  ra#«b  HSK  ▼•  Baoosauíami,  ChmMchié  émr  ara».  Umrmtm'  1,  177;  tos 
IsALUsta ar.  t9ÍS In  AS-NM.  ^^^t  (^^  (nelU Ckrmtammmié  auyfcrílfai  di 
a  ■aosaa.  Parla  1191.  p.  »97  dei  testi). 

(4)  U  •o«o  si«itu  «fisiaAO.  ditcepolo  di  Ibn  al-QUIoi,  Iba  Wabb  td  Aahhab, 
■tfto  la  éoMUca  »  thawwftl  Ib.  t.  laa  KaiLuata  nr.  100;  DbababI,  ZAkmr 
liiirtiw  wkmwm,  VIU.  47. 

(5)  *Abd  ar-raAmán  Ibn  al>QAsinu  il  maf fior  ditcepolo  di  M Alik,  nato  ael  Itt, 
■tfto  aal  I9J;  Bbocsblmash  1, 176-177. 

(«)  *Abd  AUAb  Ibn  Wahb  al-Fihrt.  efitiano.  raorto  domenica  94  tba'bta  197; 
▼■  laa  KüALLiBáa  nr.  33a;  DaANAal  VI,  bt,  OoLOSiHaa,  Mukamm témHUehé  At»- 
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^..U)|  ^1  ^>  jU)\  ^\  ^ji  x;j  ^1  ^U-  ^^ 

Qualche  volta  ricorrono  anche  questioni  che  non  rimontano 
direttamente  a  Málik;  ciob  >U-^I  L^c  Ji-  Jjj^i  JjL-w  ^m 
(nr.  i.^,  f.  17  V  e  38  v;  nr.  3.^,  f .  34  r),  ^^^^  l^it  Jx^  JjL^  ^-. 
jIjo^  ^»  (nr.  I. o,  f.  40  v),  jy*"*"  U^  J*--  Jj'y(n>^-  I -^  t  66  V 
e  104  v),  ed  infine  ^aJ  J.JI  JjL-->  ^a  (nr.  x.*»,  f.  X04  r)  che  comin- 

cia  ¡^jJl     ^-JoU  jj5;lj»  ^íT^'*  -^í'  '^/^^l  c.*'"^  ^'  ■^****  'J'^  ^ 

D*  altri  libri  od  autori  trovo  citati  Mu/arrif,   (^  Ibn  al-Ml^- 

hün,  (^)  la  ¿)}j4I  di  'Abd  ar-RaAman  ibn  al-Qásim,  la  l^^^\^\ 

di'Abdal-Málikibn  Habib  (morto  neÍ338eg.  a  Cordova),  ed  il 

j^l  Kji^   ^"^  (6) 

(1)    Morto  a  Toledo  nel  213;  t  .  Abbn  Alfaradhi  ed.  Codera,  p.  flTl,  nr.  978. 

(9)  Scudi6  in  Efitto  e  mori  a  CordoTa  nel  234;  ▼.  Ibv  KhalluiAi  nr.  80i; 
OOLDXIHVR.  HttAamm.  5l«id<cn,  11. 821-82 . 

(B)  8air  importanza  dell'  %uiu  e  del  eonjfntiM  di  Medina  nella  acnoU  málikita, 
ti  reda  Qoldbihvb  11, 214-18  — Said  ibn  //aasAn  al-üipAtl  fo  tra  i  maeatrl  di  NAfl' 
ibn  'Umar,  che  morí  nel  169;  cfr.  DiiahabI  V,58. 

(4)  Probabilmente  Motarrii  ibn  'Abd  AllAli,  morto  sel  96;  cfr.  IBV  y«At.T.|»aM 
nr.  782;  DharabI  II,  29. 

(5)  *Abd  al-MAltk  ibn  'Abd  al' Aziz  al-MAjTithftn,  noto  florista  máUklU  morto 
nel  312;  cír.  Ibb  KiiallieAn  nr.  387,  AbQ  'l-Ma^Abui  I,  p.  690.  Non  va  confteo  col 
padre  *Abd  al-*  Aitz,  che  morí  a  BafhdAd  nel  164,  e  tnl  qnale  ti  veda  IBV  KhAixiKAM 
nr.  838,  e  QoLOSihBB  II,  219. 

(6)  Citato  anche  in  Abbii  ALFABADhi.  vol.  I.  p.  125  e  870. 
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Affinché  meglio  appaia  il  método  dell'  autore  riporteró  qualche 
parágrafo  del  trattato  sulla  guerra  santa.  Nr.  a.^  f.  53  r:  w>Lo   .^« . 

ai*  w/^-  ^^1  ^^1   i^UJl  j^l  JU  ^Ub)|   il^  ««i    (I)  ^j\j 

j._LiJl     ^.,^t     Jj    .»¿,     ^     A^  JU    i,y     J    ^^ÍJ     iJ    U.    |á»j 
J^jjr«t^   UJl    w^jU^I  ^i    aM   JL»   Jtíj  U.    J.;bí|    ^      IÍL-» 

t 

^j  w/lWi  (^  ./*•  ^)l  mI»  Jj^l  V 'v'^J  <J*  •^''í   ^J  **^ 

>|    Jl    ^^^  Jl  <3)    i¿¿'  ^1  j^   w-LU.    ^»  JUi    ID   íie  1^1 

jti,\  Ullj  >*)!  slDi  ^  s„*^  ií  vlJUJ  ^1  J  JU  b),  Jy    JL, 
^5¿Jl  i^jlJ  J,^  ••*  ^Ju  J*f  ^j0  »i^   wJiU  ^  ,.,,.«i  J)   kil 

•J  ^^-^i»   V¿ÍOJl>    ^^^ÍI   H9^  ^    ^•i-'^'^       J   UX^    jJLI   Ai  ^JLAftl 

(I)   Ai  qvetta  fórmala  prct«o  MAlik  ibn  Anas  cfr.  Ck>Li>sihSB  II,  p.  817. 

(ff)    CbTMO  V.S7. 

(1)  fki  qneito  falto  accadato  neU*  anno  8,  olirc  a  tntU  i  commenUitori  del 
Cm  mmé  LX,  1-4.  ti  redaño  (f9d  al-akAbak  I.  861;  IBR  HiahAMcd.  WQtteafeld,  pafi- 
mmf^l(y,  TfkMLl  AnnaU4,9tT.  I,  toI.  111.  p.  l626-9r7;  AL-BuEbAal,  ed.  BQlftq  1299. 
▼•I.  UL  p.  SOCkiíAb  aJ-maf  hAtl)  ecc 
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Cosí,  riguardo  alie  propríetá  dei  monaci  cristiani  in  paesecon- 
quistato,  nel  nr.    2.**,   f.    49   r-v  si   legge:   v*tOU    Jx^^    ¡U».^ 

•  c-^'i  y^"^  ^ji  j^'^  ^i  j^i^Ji  j^  J^J^\^  ,-*^¿  ^ 

•^.'Jl  ^c":>^  »Jj5  Jí.»  J,  *3j5  ^  J,L  viUij  Ja._^l  ^USj  jU^iiJlj 

O-^lT  ^,|j  .^  l^-  ^  ái^  ii»  ^tyl  L4JI   ^'  bl  Uj  ^^1 
^.^  V.'-J;    J^  -?*^   '•*-•  ^í    ^*^    J-^l   /^^j  ^    ^L;  L^»Uí   ^c 

s^L  Jj  ^^   s^^'^Lí  viXJJ  ^.  .^  ^jj3  ^sXJL  ^  ^U 

^>   .2JLIU  J^  ^.arO   ^»^  w-^I^JJ   ^-^>^!   '•-    J^^  f^    ^jA 

J^^  ^L;^£j|  ^^.^^  U  b)|  ^^1^1  L4ÍI  ^  ^1^  ^1^.1  ^  ^^ 
J— *¿l  ^j  ^  L*  ^^  iijotll  ^»  U^  ^y**—  Jy  _jac>>  «&13Í  *Í^ 

^,jis—  Jy  ¿a-vi  >.43r^  U  ^ JJú  ^4— j;  ^liiS  ^1  J— Sil   *-.j    ^» 

Je  ¿U_4i  ^í  ^L,  ^  ¡j|^^)|  íJL»  ^  Uj  üy4|  ^  *iJUlv.  Jji, 

Altrove  (f.  58  r.  del  nr.  a.®)  appare  una  questione  relativa  ad 
un  arabo  di  Spagna:  ^-xi^l  Jj^I  ^.^  J^^l  ^  vJÜJU  Jx-.^  il:^ 

(1)    É  ti  tiiolo  d'  una  delle  partí  deUa  A^jirU4l 
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^  w^i^  ^ui  vjT/^.  íjJ^^  a.i  Je  mUí  j^  jii  u  u*^ 
A^  \^\.  l;/  ^^^  ji  ^^  ^^.  ^í  O)  i^Lí^i^  ^>Ji  ^Jió^. 

A¿J|    wJ^jJU^^ft    U 

Riporteró  un  ultimo  brano  (nr.  a.S  f.  56  v)  che  si  riferitce  alia 
natura  giuridica  deil*  occupazione  araba  delP  Egitto»  e  quindi  al 
carattere  che  vi  deve  assumere  legalmente  la  proprietá  foodia- 
ria.  C«)  Che  la  questione  sía  stata  molto  dibattuta  fra  i  giuriati 
aotichi  della  scuola  málikita,  non  pu6  far  meraTÍglia  quando  si 
penst  che  1*  Efitto  prima  di  seguir  \\  rito  di  Shafi'í  fu  interamente 


jJJ|  ll^^Bi.  vüOáj  ^^I  Ur4-*  oJii.1  Ul  UjJU»    JoI  ^jk^ 

(1)  Sol  Mmto  cMtto  della  parola  1»^^  oltre  al  trattati  ^nridkl  al  Tada 
B.  DaOTTÉ*  ¡hém  9ur  t  itiam  mmghrmn,  In  RcYva  de  1'  klatoirc  das  raft- 
fflaM.  t.  XU,  1900.  p.  flkSS^  e  XLII.  p.  98. 

(1^  Oír.  Wsa,  OmcAí^Am  4«r  CPuüifm,  ro\.  I,  p.  110-18;  DB  8A0T,  AMmo^tm  mit  It 
*^i«  dt  pr^pH^  «n  H^ypii  (M émoiret  de  1'  Acad .  des  lascriptiona,  t.  V,  p.  tü  iff .); 
TáOOüB  ABTia-BST.  LaprcfrUU  ftmcikrt  «n  Kgypf,  Le  Caire  1888»  p.  «7  ■««. 

(1)  Al-Layth  Ibn  Sa'd.  uno  dei  piü  emiaenll  flurlsti  eglxlani.  morto.  Mcoado  la 
Mtisla  plü  probabile.  il  Teacrdl  U  tha'bftn  173  ti  Cairo;  t.  laa  KhALuatv  nr.  509; 
Wawawi.  Bio§rwfkic<U  Dicti0nary,  p.  509-80;  AbQ  'L-MAAA«iM  I.  p.  479  ■«.;  DhA- 
hAM  V.  52.— Yaild  ibn  Abl  Habib  morí  ael  188;  'Ubayd  AllAh  iba  Abl  Oa*far  nel  188. 
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^^^1  É  noto  del  resto  che,  secondo  la  tradizione  poi  universal- 
mente  accolta  in  Egitto,  questo  paese  si  considera  conquistato  dai 
Musulmani  colle  armi  alia  mano;  in  prova  di  che  nelle  moschee 
egiziane  ancor  oggi  il  kha/ib  sale  sul  pulpito  per  la  predica  del 
venerdl  tenendo  in  mano  una  sciabola  di  legno.  (>> 

Da  questi  pochi  cenní  si  vede  quale  importanza  avrebbe 
1'  opera  intera  per  chi  volesse  studiar  la  formazione  del  dirítto 
musulmano  secondo  la  scuola  malikita,  nota  in  Europa  quasi 
soltanto  per  mezzo  del  tardo  compendio  di  Sídl  Khalll  e  dei  suoi 
commentatori.  Ibn  Rushd  (^)  formerebbe  da  una  parte  una  utilis- 
sima  illustrazione  pratica  al  11»  4l  di  Málik,  e  dalV  altra  terrebbe 
nella  scuola  di  quest*  ultimo  il  posto  che  le  maggiori  collezioni  di 
fetwá  occupano  nello  svolgimento  dei  riti  Aanañta  e  sháfi'ita. 

Nei  trattati  di  dirítto  noi  abbiamo  sopra  tutto  una  costruzione 
teórica  idéale  dei  giuristi,  che  si  perpetua  in  formule  spesso  stereo- 
tipate  e  che  piü  d'  una  volta  si  scosta  dalla  realtá  della  vita;  (^  io 

(1)  Taoodb  Aetih-Diy  p.  68;  B.  W.  L4NB.  An  aecouni  of  th$  manttw  and 
euttomt  ofthé  ntodém  B^yptians,  London  1890  (Minerva  edition),  p.  78. 

(i)    Per  ano  ttudio  completo  suU*  imporianza  d'  Ibn  Rathd  nella  teaala  mili- 

kiu  oíTrono  coplotiatlmo  materiale  ^^jxíi]  t^JiJl  di  AAmad  al-WAnahartit 
(cfr.  CoDasA,  MUión  KUtáriea,  p.  17),  le  clotse  di  af-Aiftt,  qoelle  d'  al-KliirillI  t« 
8tdl  Khain,  ed  anche  opere  ettranee  al  campo  sriaridico  (p.  es.  MohAiuiaD  SMsahiB 
BLOUPSAm,  Noah4t  EihAdi  ed.  Hondas,  p.  294).  Né  minor  messe  darebbcro  le  molte 
opere  inedite,  come  il  nr.  841  del  Catalogo  dell'  AuMat  (msa.  di  Monaco).  Proba- 
bilmente  tono  estratte  dal  nostro     jv^]|   ^^jUS  le  dae  pagine  del  nr.  84S  deU' 

Anmer  che  eapongono  oaa  ^j^  '^^^^  ^  ^^J  ^t  s^l*^  ^^  é\Zm»A 
^^^•— Intomo  alia  Tersificazione  delle  muqaddlmAt  d'  Ibn  Rothd,  al  Te^Ui 
ks-Skwrí  p.  61,  donde  si  ricara  che  il  Tertificatore,  *Abd  ar-RaAmAa  ar-Raq't  (da 
Raq*ali,  Tlllaff io  presto  Fez),  morí  nell'  869. 

(3)  Sai  rapporti  ira  teoria  e  pratica  della  lef  f  e  masalmana  si  rtám  SirouoE 
HUBoaovji  nella  ZDMG.  Lili,  1899,  p.  137140.  ed  in  Tari  altri  saoi  tcritti;  inoltre 
OoLDSiHn,  Mi»Ukamm$daniteH4s  R$cht  in  Th4ori*  und  WirkHchkHt  (Zeitachrlft  fOr 
▼erf  lelchende  Recbuwittentchaít,  VII,  1888). 
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opere  come  quelle  di  Ibn  Rushd  abbiamo  al  contrario  una  serie 
di  casi  per  lo  piü  desunti  dalle  necessitá  quotidiane,  i  quali  soltanto 
possooo  rívelarci  la  grande  adattabilitá  del  diritto  musulmano  e 
la  forma  del  suo  svolgimento,  in  correlacione  coi  bisogni  politici  e 
soctali  dd  diversi  paesi  islamiti  e  delle  diverse  etli. 

Carlo  Alfonso  Nallino. 


CRISTIANOS    Y    /AOROS 


DOCUMBNTOS   ARAGONBSBS   Y    NAVARROS 


^RSBANDo  contribuir  al  homenaje  tributado  al  in* 
signe  arabista  aragonés  mi  muy  querido  y  res* 
petable  amigo  D.  Francisco  Codera,  recordé  que 
eotre  los  documentos  inéditos  pertenecientes  á  la  historia  de  Ara- 
g6o  y  Navarra  en  los  siglos  XI  y  XII  que  hace  tiempo  vengo  co- 
lecckmando,  había  algunos  concernientes  á  las  relaciones  entre  mo- 
roa  y  cristianos  cuya  publicación  sería  útil;  de  esta  suerte,  ya  que 
por  no  ser  arabista  no  podía  presentar  una  labor  perteneciente  á 
la  especialidad  cultivada  por  la  persona  á  quien  se  quiere  honrar» 
me  acercaba  en  lo  posible,  dentro  de  mis  estudios  habituales. 

No  abundan  los  documentos  publicados  acerca  de  la  indicada 
naleria:  los  Señores  Jamr  y  F$mándu  y  GonsáUi  en  las  memorias 
que  les  premió  la  Real  Academia  de  la  Historia  (O,  insertan  la  ca- 
pitulación de  Tudela,  algunos  fragmentos  de  los  fueros  de  Jaca, 
Medinaceli,  Cáseda,  Calatayud  y  Daroca,  tomados  de  la  obra  del 
Se&or  MmiUMy  Ramiro  W,  y  las  donaciones  de  un  exarico  en  Fon* 
tellas  hecha  á  la  iglesia  de  Tudela  y  de  los  diezmos  de  varios  exa- 
ricos  á  la  iglesia  de  Tarazona,  tomadas  de  la  Espans  SagrtuU  O. 

Coo  posterioridad  á  estas  publicaciones,  no  se  han  dado  á  luz, 

(1)  Canáicióm  »ú€ialé€  tos  moriscos  é§  Espmñtt^  por  D.  Florencio  Jmner.  Ifa- 
éfid.  MS7. 

Katmá^  súcimi  y  potUico  é€  tos  muééjmrés  dt  Casiillm,  por  D,  Frmncise^  Fernán» 
á€»y  GmsMéita,  Madrid.  J866. 

(í)  CW#crtf4M  é€  Fueros  Mnnicipmtes  y  cartas-pueblos  ée  ¡os  reinos  de  CastiUm, 
Le4m,  Oor^mm  ée  Aragón  y  Novarra,  por  D.  Tomás  Jiuñoa  y  Romero.  Tomo  I.  Ma* 
4nd.lS«7. 

(S)  Toso  49.  ap.  £5  páf  866  y  ap.  86  pAf .  8SiL  v.  lomo  50  pAg.  4S5  oum  donación 
análos"- 
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que  yo  sepa,  nuevos  materiales  en  abundancia:  en  la  Rmsta  dé  Ara- 
gón (1)  los  Señores  Ribera  y  Asín  publicaron  ocho  documentos  bi- 
lingües arábigo -latinos  que  encontré  en  unión  con  el  Señor  Pomc 
al  registrar  el  archivo  de  la  catedral  de  Tudela:  son  escrituras  de 
ventas  y  permutas  entre  moros  y  cristianos,  seis  de  fines  del  si<* 
glo  XII  y  dos  de  comienzos  del  XIII. 

En  la  misma  Rivista,  publiqué  en  el  número  correspondiente 
al  mes  de  Enero  de  1902  un  documento  otorgado  por  el  monarca 
aragonés  Pedro  I  y  {)or  el  cual  se  concedía  á  su  mayordomo  Pedro 
Garcés  varias  casas  y  fincas  en  Huesca  que  antes  habían  perte- 
necido  á  subditos  moros,  á  los  cuales  nombra. 

La  donación  lleva  la  fecha  de  Abril  de  1098  (era  1x36)  y  el  per- 
gamino está  en  el  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón-487  de  R.  B.  x.®. 

Ni  en  obras  de  conjunto  ni  en  monografías  especiales  que  tra- 
ten de  historia  de  España,  tengo  noticia  de  que  se  hayan  publicado 
nuevos  documentos;  el  Sr.  Ribera  en  su  libro  Orígenes  del  Justícia 
de  Aragón  (^)  expone  una  nueva  teoría  acerca  de  la  organización 
de  las  ciudades  aragonesas  en  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista basada  en  la  imitación  de  la  organización  árabe. 

No  es  fácil  aprovechando  estos  escasos  materiales  trazar  al 
presente  un  cuadro  completo  de  las  relaciones  entre  los  pueblos 
cristiano  y  moro  en  el  tiem{)o  y  lugares  indicados;  tan  sólo  se  po- 
drían establecer  algunas  afirmaciones  referentes  á  determinadas 
localidades,  que  á  mi  juicio,  no  son  bastantes  para  intentar  una 
síntesis. 

Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes:  en  Tudela  y  Calatayud  los 
moros  y  cristianos  eran  juzgados  cada  cual  por  sus  propios  jueces, 
con  arreglo  á  sus  respectivas  leyes,  prestando  el  juramento  en  su 
lengua  propia  y  probando  sus  asertos  con  individuos  de  su  misma 
raza  y  religión  (S). 

Podían  los  moros  en  Tudela  comprar  y  vender;  ir  ellos»  sus 
familias  y  ganados  por  tierras  del  Rey  y  aun  á  tierra  de  moros  y 
volver  con  toda  libertad,  sin  que  nadie  les  inquietase  ni  en  sus 
casas,  ni  en  sus  propiedades,  á  no  ser  por  mandato  de  los  jueces 
moros  W. 

En  Tudela  el  cristiano  que  mataba  á  un  moro  pagaba  una 
multa,  no  estando  obligados  los  moros  ni  á  ir  á  azofra  ellos  ni  sus 
bestias,  ni  á  ir  á  la  guerra  contra  moros  ni  contra  cristianos,  ni  á 
admitir  jefes  ó  mayorales  judíos,  ni  cristianos  que  no  fueran 
buenos.  <^) 

(1)     Números  de  Abril  y  IU70  de  1902.  páf .  324  7  tif.  y  407  y  alf. 
(i)     Volamen  II  de  U  Colección  de  e%tuéio$  árabes,  Zaragosa,  1S97,  pAf .  7  y  tíg* 
(8)     Véante  Capitalactdn  de  Tadela,  Fuero  de  Calauyud,  amboa  otortadoa  por 
D.  Alfooao  el  Batallador  en  1116  y  1131.  Mm^Iom  Romero,  ob.  cit.  pAf .  415^457. 

(4)  Capitolacióa  de  Tadela.  Loe.  cit. 

(5)  Cap&tnlaclón  de  Tudela.  Loe.  cit. 
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Cuando  en  Medinaceli  moría  sin  hijos  el  moro  convertido  al 
cristianismo,  le  heredaba  su  señor.  O) 

Según  el  fuero  de  Calatayud,  W  cuando  huye  un  moro  á  tierra 
de  moros,  el  concejo  da  sus  propiedades  aun  cristiano:  en  cuanto 
á  los  canges  entre  moros  y  cristianos  se  establecen  sobre  bases  de 
redproca  igualdad. 

En  Tarazón  a  se  obliga  á  los  exaricos  moros  á  pagar  á  la 
iglesia  las  décimas  de  los  frutos  que  obtengan,  ya  sea  en  fincas 
suyas,  ya  á  los  señores  de  las  fincas  cultivadas  por  colonos 
moros.  (3) 

En  Tudela  las  mujeres  moras  tenían  plena  capacidad  para 
contratar  y  obligarse,  y  en  los  contratos  privados  firmaban  como 
testigos  igual  número  de  cristianos  que  de  moros«  <^) 

Todos  los  documentos  citados,  más  los  que  á  continuación 
aduzco,  dan  idea  de  la  benignidad  con  que  eran  tratados  en 
aquellos  tiempos  los  moros,  por  los  cristianos  vencedores,  muy 
natural  si  se  atiende  á  que  el  70  por  100  de  los  subditos  de 
D.  Alfonso  el  Batallador  eran  mahometanos  y  á  que  las  vicisitu- 
des de  la  lucha,  indecisa  entonces  entre  los  dos  pueblos,  no  acon- 
sejal>an  á  los  vencedores  oprimir  duramente  á  los  vencidos.  <^) 

Y  sirva  esta  modesta  labor  de  tributo  á  la  ilustre  persona  á 
quien  se  quiere  honrar,  digna  por  tantos  títulos  de  ello,  por 
ser  ejemplo  de  laboriosidad,  amor  á  la  ciencia  y  talento  puesto  al 
servicio  de  la  investigación  de  nuestra  historia  patria. 


(\)     Poero  de  Medinaceli.  MimAos' Romero  ob.  cU. 
(7)      Fuero  ám  O^lMXMLjná—iimiioM  Romero  ob.  clt. 

J)      lK>fiAcidn  de  Alfonso  II  á  U  ifleiia  de  TarAsooa.  España  Sagrada^  tomo  49. 
f.  W3  y  h'€rnéná€M y  GomtáltM,  ob.  clt.  pag.  808. 

(4)  Pocomcncoa  bilinsroet  de  la  caudral  da  Tadela,  oüacrofl  II  y  IV.  loe.  cu. 

(5)  Ribera  ob.  cii.  paf .  45. 
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DOCUMENTO    I 


Donación  hecha  por  Pedro  I  mía  era  114a  á  la  iglesia  de  Sania  Mafia 
Magdalena  de  Hnesca,  de  varias  fincas^  sitas  en  dicha  ciudad  y  en 
Araguás,  que  pertenecieron  á  subditos  moros. 

(Archivo  de  la  SanU  If lesU  Catedral  de  Hacsca.  Armario  H,  lif arza  III,  perf»- 
mino  número  158.) 

Sub  nomine  sánete  et  individué  trinitatis.  Patris  et  filü  et  spi- 
ritus  sancti  regnantis  in  sécula  amen.  Ego  namque  petro  sancii 
gratia  xristi  aragonensium  ac  pampilonensíum  rex.  Placuit  animis 
meis  et  placuit  michi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et  offero 
ad  servitium  dei  et  beate  mane  magdalene  qua  est  sita  in  civitate 
qua  dicitur  hoska.  Id  est  in  circuitu  ipsius  illa  kasa  qua  fuit  de  mo- 
homat  almorat  cum  sua  hereditate  de  termino  de  hoska.  Simi- 
liter  et  illa  kasa  de  alfarra  abdella  almasxerica  cum  sua  hereditate 
et  dúos  alfobts  (?)  de  abin  alabar.  Simili  modo  et  illa  hereditate  de 
alimen  Ibn  alhandala.  Quam  etiam  et  illa  hereditate  de  aeÍ9a  ibn 
maruka  térras  et  vineas.  sit  omnia  hec  suprascripta  dono  et  con- 
ñrmo  eam  ut  ab  histo  die  in  antea  serviant  deo  et  sánete  marie 
magdalene  vel  homnibus  ibidem  servientibus  libera  et  franka  per 
sécula  sicut  supra  sunt  nominata  ut  continentur  in  terminis  de 
hoska  Itera m  autem  dono  vel  offero  eidem  beate  marie  magdalene 
in  arasquasse  illas  oliveras  que  fuerunt  de  illa  mezquita  pintata.  et 
in  lierta.  et  in  serata  (?)  in  quarto  ut  frutos  earum  serviant  ibi 
per  cuneta. 

Pacta  preseriptiodonationum  discurrenteera  MCXXXXII  no* 
tum  die  feria  II.  IIII  nonarum  augusti.  in  civitate  hoska.  adiu- 
vante  gratia  domini  nostri  ihesuxristi.  Regnante  petro  sangiz  rege 
in  aragone  et  pampilona.  vel  in  oska  et  mon tesón  •  Rex  adefon- 
sus  in  castella.  et  sancti  Jacobí.  et  toleto.  Petrus  episcopus  in  oska, 
Petrus  alius  episcopus  in  pampilona.  Poncius  episcopus  in  rota* 
sancius  ranimiriz  chomes  in  agivar.  Sancio  sangiz  comes  in  erro 
et  tafalia.  S.  fortun  ortiz  in  oska.  et  sánete eulalie.  S.  eximino 
gar^eiz  in  monteson. 

Ego  namque  fortunius  seripsi .  et  pro  roborationem  huius  scríp- 
ture  hune  sig  «  num  conñrmavi  deo  gratias. 


(I)     Traducción:  tiono  ie  T9dro  A(/0 é$  Sancho. 
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DOCUMENTO    2 

Esmtef»  Í4  vtnta  íucka  por  Iñigo  Sons  Lavts  al  abad  y  monjis  dd  monas- 
Uñé  Í4  Sam  Pidroil  Viijo dé  Hmua.di  vofioi fincas  in  Aiera  tn 
la  $ra  1156. 

(CinoUrlo  d«l  monasterio  de  8tn  Pedro  el  Vleio  de  Hacsca.  en  el  Archiro  de  U 
IflcaiA  d«l  mismo  cítalo  en  dicha  cladad.  folio  168  r  ) 

In  nomine  domini  nostri  ihesuxrísti.  Ego  enequo  santz  La- 
oet.  fació  hanc  cartam  domino  abatí  sancti  Poncii  de  thomerias 
domino  petro  et  suis  monachis  habitantíbus  in  sancto  petro  An- 
tiqttode  osea,  tam  presentibus  quam  futuris.  Pecatis  enim  (m)eis 
exigentibus  fui  captivatus  in  aier  ciim  uxore  mea  et  filio  et  ñlía 
quando  venit  alinnafg  (?)  in  térra  de  osea,  in  multitudíne  grandi. 
et  levaverunt  nos  sarraceni.  et  miserunt  in  carcerem  et  in  cathen- 
oas  et  rucciaverunt  nos  fame  et  siti  et  multis  penis,  et  post  multas 
penas  et  multos  labores.  VI<>  anno  post  captivitatem  deo  mise- 
rante.  et  seniore  fortun  dat  adiuvante  exivi  ego  de  capcione.  et 
lenior  fortun  dat.  fuit  ñdiator  de  quingentis  metalis  de  auro 
exerchin  similiter  quando  fui  solutus.  non  in  ivi  consilium  nec 
com  aliquo  párente,  nec  cum  aliquo  homine  vel  femina  de  illos 
qotngentos  metalis  quos  ñdiatoraverat,  (?)  sénior  fortun  dat.  doñee 
detss  dedit  michi  illum  supranominatum  abbatem  sancti  Poncii 
dominum  Petrum.  et  monachos  sancti  petri  vetuli  de  osea  qui  di- 
xenint  michi  quod  darent  michi  pro  hereditate  mea  de  aiera  (?)  mi- 
Ik  solidos  jaccennsis  monete.  vel  quod  inde  michi  placeret.  et  debi- 
toribus  meis.  si  carta  possem  haberede  domino  meo  rege.  Anfusso 
caías  ucencia  ego  possem  venderé  et  ipsi  possent  emere  vel  com- 
prare. Equitavi  itaque  et  ivi  ad  dominum  meum  regem  ad  cesar- 
Aogustam  quam  tenebat  obssesam  et  fecit  michi  cartsm  ingenuita- 
tis  et  libertatis  ut  venderem  ad  illos  vel  ad  quoscumque  omines 
veliem.  Audientibus  et  videntibus  S.  sanz  iohanes.  et  S.  enecho 
falta,  et  S.  lup  lupizet  S.  ennequo  lortunions  et  barba  torta  et 
S*  fortun  garces  caissal.  Veníens  ego  de  domino  meo  rege  de 
cesar  augusta,  dedi  cartam  domino  abbati  et  monachos  de  sancto 
petro.  Et  ipsi  quando  viderunt  cartam  ex  parte  regís  quod  michi 
Uceret  venderé  meam  et  illís  comparare,  dederunt  michi  mille  soli- 
doa.  vel  quod  michi  placuit  pro  hereditate  mea  de  aiera.  Ego  au- 
ten  donavi.  et  dono,  confirmavi  et  confirmo,  totam  hereditatem 
quam  habui.  sicut  melius  habui  ni  aiera.  in  castello  in  domibus* 
io  terris  in  vineis  cultís  et  incultis.  in  pascuis.  in  erbis  ut  ha- 
beant  liberam  et  ingenuam  ipsiet  successores  eorum  in  perpetuum- 
Et  hoc  donatívum  sive  hanc  vendicionem  heredítatis  mee  fació 
presentibus  cunctis  parentibus  meis.  sive  amicis.  illis  laudantibus 

a 
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et  confirmantibus.  Fr.  Sanz  sanz  de  casvas  genero  suo.  Fr.  S. 
Sanz  garces  daiera.  Fr.  S.  Enech  galinz  de  sos.  et  ipso  eodem 
teste,  testimoni  Pere  romero.  Et  ego  Oria  filia  de  enecho  santz 
laudo  et  confirmo  istam  cartam.  Facta  carta  ista  Anno  ab  incar- 
nacionc  domini  M.C.XVIII  Era  M.C.LVL  Anno  quo  obsidebat 
dompno  adefonsus  imperator  cesar  Augustam.  Ego  sénior  galin 
santz  confirmo,  filius  de  sénior  sanzt  garces  de  Aiera.  Sig  >!•  num 
adefonsi.  Ego  Petrus  monachus  dictus  de  monte  pessulo  hanc 
cartam  rogatus  scripsi. 


DOCUMENTO    3 

Donación  hecha  por  D.  Alfonso  I  el  Batallador  á  su  merino  Sancho  Gatees 
de  unas  casas  en  Valtierta  que  pertenecieron  á  lucef  Alcamiel  en  la 
era  1162. 
(Archivo  do  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  Reales.) 

In  Xristi  nomine  et  eius  divina  gratia.  Ego  adefonsus  dei 
gratia  imperator  fació  hanc  cartam  donationis  tibi  sango  garcez 
meo  merino.  Placuit  mihi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et 
propter  servicia  que  mihi  fecisti  et  cotidie  facís  dono  tibi  in 
valterra  illas  casas  que  fuerunt  de  iu9ef  Alcamiel  cum  tota  sua 
hereditate  que  ei  pertinet  herma  vel  populata.  Sícut  ipse  Alcamiel 
fuit  inde  melius  tenente  in  suos  dies  et  quod  babeas  totum  hoc  do- 
nativum  sicut  superius  scriptum  est  ingenuum  et  liberum  et  fran- 
cum  ad  tuam  propria.m  hereditate  per  faceré  inde  tuam  voluotatem. 
tu  et  filii  tui.  et  omnis  generacio  tua.  salva  mea  fídelítate  et  mea 
posteritate  per  sécula  cuneta  amen. 

Sig  *  num  imperatoris. 

Facta  carta  era  MCLXII.  in  mense  marcío.  in  illo  burgo  de 
logronio.  Regnante  me  dei  gratia  in  castella  et  pampilona.  et  in 
aragone  in  superarvi.  vel  ripacurcia.  Episcopus  stephanus  in  osea. 
Episcopus  raimundus  in  rota.  Episcopus  petrus  in  9arag09a. 
Episcopus  sancius  in  irunia  alius  sancius  episcopus  in  nagara. 
S.  lope  lopiz  in  calagorra.  S.  frígo  garcez  caxal  in  nagara. 
S.  enneco  frigoniz  in  larraga  S.  anneco  galindez  ín  sos  et  in  ríela. 
S.  enneco  lopiz  in  Soria  petro  tÍ9on  in  stella. 

Ego  sancius  sub  jussione  domini  mei  regís  hanc  cartam  scripsi 
et  hoc  sig  ♦  num  feci. 
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DOCUMENTO    4 

D&uAción  kicha  por  D.  Alfonso  ¡  íh  la  era  i  i6y  <U  varias  /incas  qu$ 
fuiron  antis  dé  un  moro  en  Argahieso  y  Pueyo^  á  Ariol  Garcés, 

'Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudcla.  Cajón  de  Privilefiot  Realce.) 

Sub  xristi  nomine  et  individué  trinitatis.  Patris  et  fílii  et 
spiritus  sancti  amen.  Ego  adeíonsus  dei  gratia  rex.  Fació  hanc 
cartam  donacionis  et  confírmacionis  vobis  ariol  garcez  de  castro. 
Placuit  roihi  libenti  animo  óptimo  corde  et  spontanea  volúntate 
et  propter  servicium  que  mihi  fecistis  et  cotidie  facitis  dono  et 
concedo  vobis  in  argabieso.  illas  casas  et  illa  hereditate  qui 
fuerunt  de  mahomat  aben  ofte.  sicut  ille  inde  umquam  melius 
íuic  tenente.  et  insuper  hoc  ad  complimento  donoduas  iugatas  de 
térra.  Et  similiter  concedo  uobis  in  Pueio  duas  iugatas  de  térra, 
et  casas  quales  melíores  ibi  potueritis  faceré.  Et  hoc  donativum 
sicut  superius  scriptum  est  quod  abeatis  illum  salvum  et  liberum 
et  ingenuum  et  francum  vos  et  fílii  vestri  et  omnis  generacio  vel 
posteritas  vestra  salva  mea  fídelitate  et  de  omnia  mea  posteritate 
per  sécula  cuneta  amen. 

Sig  ♦  num  regis  adefonsi. 

Pacta  carta  donacionis  era  M.C.LXVII.  In  mense  januario. 
lo  villa  que  dicitur  oka  Regnante  me  dei  gratia  rex  in  Aragone 
et  in  Castella.  Et  in  pampílonia  vel  in  superarvi  sive  in  ripacur- 
cia.  Episcopus  Stephanus  in  osea.  Episcopus  sancius  in  irunia. 
Episcopus  alius  sancius  in  Kalahorra.  Episcopus  Mikael  in  tara- 
zona.  Comité  retro  in  tutela.  Vice  comité  Gastón  in  cesarausgus- 
ta.  S.  Lop  garcez  in  alagon  et  in  luna,  dat  orelia  in  riela  et  in 
fontes.  loan  didaz  in  maluenda  et  in  argedas.  S.  Enneco  Ximinon 
in  Kalataiube.  Frigo  lopiz  in  soria.  Lop  ennequones  in  borobia. 
Exenten  Ennecon  in  agreta.  Gaizon  in  tarazona.  Capoz  in  Kala- 
horra. S.  Caxal  in  nagera  et  in  darotka.  Casias  in  belforato. 
Predicto  oriol  garcez  in  castro.  Petro  ti^on  in  estela.  Cartange  in 
hiele.  Frigo  lopis  in  aierbe.  Pere  petrit  in  boleia  et  ir.  loarre. 
Sancio  lohannes  in  osea.  Ferriz  in  mont  aragone.  Dat  garcez  in 
barbastro.  Tigon  in  boile. 

Ego  petrus  de  petra  rúbea  scriptor  regis.  hanc  cartam  seripsi 
et  de  manu  mea  hoc  sig  •  num  feci. 
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DOCUMENTO    5 

Donación  hecha  por  D.  Alfonso  I  il  Batallador  á  su  escribano  Juan  Pérez 
de  unos  exaricos  moros  en  Tudela  en  la  era  1 169. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  R«ales.) 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clemencia  scilicet  Patris  et  Filü 
et  Spiritus  Sancti  amen.  Ego  adefonsus  dei  gracia  rex  fació  hanc 
cartam  donacionis  et  conñrmacionis  tibi  iohanni  periz  meo  scriva- 

no.  Placuit  mihi  libenli  animo  expontanea  volúntate  don O) 

unos  xaricos  in  tutela,  pernominatos  ñlios  de  alcait  abin  cipiellos  ut 

in  tota  vita  de  illos  babeas  illo  quinto (^)  illius  et  post  mortem 

eius  babeas  tota  illa  hereditate  salva  et  franca  et  libera  et  omois 
generacio  vel  posteritas  tua  salva  mea  fidelitate  et  de  omni  mea 
posteritate  per  sécula  cuneta  amen.  Sig  *  num  regis. 

Facta  hanc  cartam  donacionis  era  MCLXVIIII.  In  civitate 
que  dicitur  baiona  III  Lunis  de  mense  madio.  Regnante  me  dei 
gratia  rex.  in  aragone.  sive  in  pampilonia.  sive  in  aran,  sive  in  pa- 
llares, et  in  ripa  cur9a.  Episcopus ....  dod.  in  osea  et  in  iaca.  Epis- 
copus  michael  in  taragona.  Episcopus  sancius  de  larronsa  in  pam- 
pilonia Pro  dicto  episcopo  Garcia  de  maxon  de  civitas  cesar- 
augusta.  S.  Lopgarceg  pelegrino  in  alaqone.  S.  Caxal  in  naiara. 
Petro  TÍ9on  in  estela.  Lopenneqe9  in  borovia.  Fortunlopiz  in  se- 
ria. Auriol  garcez  in  castro,  sunt  testes.  Go^albo  Petriz  justicii 
Milgrana.  Sancio  lopiz  de  sada.  Galt.  de  qaivila  Gastón  debiel 
Go9allo  de  fuentebuena.  Petrus  gisbert.  michael  a9lor.  Lope  lo- 
pÍ9.  FerrÍ9  blascho. 

Ego  petrus  scriptor  sub  iussione  domini  mei  regis  hanc  car- 
tam scripsi  et  de  manu  mea  sig  «  num  feci  (3) . 

Ego  garcia  dei  gratia  pampilonensium  rex  laudo  et  confirmo 
tibi  iohanni  scrivano  hocdonum  sicut  superius  scriptum  est  et  hoc 
sig  «  num  fació  cum  propria  manu  mea.  Testes.  Rodrigavarca. 
Portales.  Espaniol.  Albofazan.  Olivar.  Ramirgarcez  (^). 


(I)     Hay  ana  mancha  en  el  perfamioo. 
{"i)     8lf  ue  la  mancha  en  el  pergamino. 

(3)  En  el  pergamino,  con  letra,  al  parecer  de  época  posterior  aparece  tras  del 
signo  del  rey  Alfonso  lo  que  sigue  en  el  texto. 

(4)  Hay  ana  mancha  y  un  signo  detrás  del  cual  te  lee:  Sancii. 
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DOCUMENTO    6 

Dfitmción  kuka  por  D.  García,  rty  éU  Navarra,  $m  la  era  1177,  <í  D,  Ro- 
drigo Abarca,  dé  varias  ksredades  en  Montsagtédo,  qm  perUnediron  á 
varios  moros. 
(Archiro  de  la  Sanu  If  letia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  PriTÍlesios  Reales.) 

Sub  nomine  sánete  et  individué  Trinítatis  hoc  est  Patris  et  Fi* 
li  et  Spíritus  sancti.  hec  est  carta  quam  fació  ego  Garssias  dei 
^acia  rex  una  cum  coniuge  mea  regina  domina  margarita  vobis 
don  rodriqo.  Placuit  mihi  libentí  animo  et  spontanea  volúntate  et 
propter  servicium  quod  fecistis  mihi  et  facietis  in  antea  deo  vo- 
lente,  dono  et  concedo  vobis  In  mont  acut  illas  duas  hereditates 
quas  fuerunt  de  istis  duobus  mauribus.  hoc  est  de  muza  fortun.  et 
de^'^  cum  casis,  terris.  cultis.  et  incultis.  que  ad  illos  pertinent  vel 
pertinere  debent.  dono  et  concedo  vobis.  In  super  addo  vobis  ad 
hunc  unum  alphoz  qui  est  de  castello  cum  illas  duas  hereditates 
sopradtctas.  et  cum  toto  que  in  mont  acut  usque  ad  diem  istum 
estis  tenentes.  et  cum  quanto  plus  potueritis  exampiare  queexam- 
pletis.  Denique  totum  istud  dono  et  concedo  vobis  ut  ab  isto  die  in 
antea  iure  hereditario  vos  et  filii  vestri  possideatis  salva  mea 
fidelitate.  et  totius  mee  posteritatis  per  sécula  cuneta. 

Sig«  num  Regis. 

Ego  garsias  dei  gratia  rex.  hanc  cartam  iussi  fieri  et  factam 
pcopria  manu  roboravi. 

Pacta  carta  in  Stella.  VII  Idus  lanuarii.  In  era.  MCLXXVII 
Regnante  me  rege  garsia  in  pampilona.  Episcopus  sancius  in 
pampilona.  Vela  Latron  in  aivar.  Guillermus  Azenariz  in  sos  et  in 
saogossa.  Lopenecones  in  Stella  ubi  fuit  scripta  isla  carta.  Rodriq 
avarchadominus  istius  carte  in  funes  et  in  valterra. 

Ego  Egidius  iussu  domini  mei  regis  scripsi  hanc  cartam  et  de 
manu  mea  hoc  sig  «  num  feci. 


DOCUMENTO    7 

Dmmción  otcrgadü  por  D.  Sancho  r$y  dé  Nmwna  á  su  médico  D.  Andno 
dé  mm  éxarico  wtaro  m  Mnrilio  y  varias /inaUt  on  U  ora  1 189. 

(Archivo  de  la  Sanu  Iff letia  r.itedral  de  Tudela.  Oajdn  de  PriTUeflot  reales). 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clemencia  patris  et  filii  et  spiritus 
sancti  amen.  Ego  Sancius  dei  gracia  pampilonensis  rex.  Pació 
hanc  cartam  donacionis  et  conñrmacionis  vobis  domino  Andreo 

(I;      llaj  an  claro  en  el  perffamino. 
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medico  et  filiis  et  filiabus  vestris.  et  post  vos  vestri  totí  posteritati. 
Piacuit  michi  libenti  animo  bona  et  spontanea  volúntate,  et 
propter  multa  bona  servicia  que  fecistis  meo  patri  regi  garsie  et 
michi.  dono  vobis  uno  exarico  in  murello  per  nomen  abdela  alfedz 
cum  abenahude  sua  muliere  dono  illos  tibí  cum  sua  propia  heredi- 
tate  cum  casas,  vineas.  térras,  ortos,  et  cum  omni  possessione 
qiiam  habet  hodie  et  in  ante  adquirere  potuerit  et  cum  omni  meo 
regali  quod  hodie  tenet:  heremum  et  populatum:  seminatum:  et  ad 
seminandum.  cum  boves.  Dono  et  concedo  vobis  quod  sit  vestro. 
franco  et  ingenuo  et  libero  per  faceré  inde  totam  vestram  volun- 
tatem  ad  venderé  et  ad  impignare:  salva  mea  ñdelitate  et  posteri- 
tatis  mee.  et  hoc  totum  fació  ita:  ut  sit  tibi  et  ñliis  tuis  salvum  et 
liberum  de  omni  malo  servicio,  et  de  azofra.  et  non  des  quarto  de 
ulla  causa  ad  nullo  alkait  de  castello:  sed  babeas  illo  in  tali  foro 
bono:  quomodo  illi  boni  infanzones  habent  in  mea  térra:  per 
sécula  cuneta,  si  quís  autem  hoc  meum  donum  irrumpere  voluerít: 
sit  maledictus  excommunicatus  et  habeat  partem  cum  luda  tradi- 
tore  et  cum  datan  et  abirón  in  inferno  inferiori. 

Signum  *  Sancii  regis. 

Facta  carta,  in  era.  M.C.LXXX.VIIII.  mense  februario.  In 
civitate  tutela.  Regnantc  dei  gracia  sancio  rege  in  pampilona.  et 
tutela,  et  in  totis  montanis.  Episcopo  lupo.  in  papílona  (').  Epis- 
copo  michaele  in  tirassona.  Rodricus  de  a9ahara  dominante  in 
tutela:  et  stella.  Comité  latrone.  in  aivar.  Semen  acenarÍ9  in 
tafalia.  Eneco  de  rada,  in  funes.  Acenar  suo  germano:  in  valte- 
rra.  Guielm  -^  acenaria  in  sangossa.  Semen  de  aivar  in  taust. 
Gongalbo  de  a9ahara.  in  monte  acuto.  Testes  huius  donacionis 
sunt:  Semen  acenarÍ9:  San^  enecones:  Rodric  de  a9ahara.  Ramir 
garceig.  Petrode  oso.  et  toto  conceliode  tutela,  xristianos.  moros, 
et  iudeos. 

Ego  petrus  de  sos  hanc  cartam  scripsi:  iussu  domini  mei  regis: 
et  de  manu  mea  hoc  •»  signum  feci.  et  sum  testis. 


DOCUMENTO    8 

Donación  hecha  por  D,^  María  de  Muriita  á  la  igksia  dé  Santa  María 
de  Tudela,  de  dos  moros,  sus  familias  y /incas  en  AbUiéUt  enUira  1 196. 

^  A  rehiro  de  la  Santa  Icletia  Catedral  de  TadeU.  Cajón  de  priTÜefios  reaUs.) 

In  dei  nomine  Ego  dona  maria  de  murietauxor  que  fui  domini 
gon9albi  de  acecra.  per  mandatum  eiusdem  gon^albi  domini  mei 
qui  mihi  iussit  daré  deo  et  sánete  marie  tutele  ubi  ipse  sepultas 

(\)      Su:, 
i  i)      Hw. 
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esl  uoam  ex  nostris  hereditatibus  quamcumque  velleni  dono  deo 
et  eclesie  sánete  marie  tutele  et  vobis  dompno  raímundo  priori 
et  ceteris  canonicis  ibi  deo  servientibus  tam  presentibuss  quam  fu- 
turis.  Iibenti  animo  et  spontanea  volúntate  pro  anima  prefati  domini 
Gon^albi  mariti  mei  et  mea  unum  maurum  nomina  ei^a  peitriel  in 
oblitas  cum  ómnibus  fíliis  et  filiabus  suis  cum  tota  illa  hereditate 
que  ad  illos  pertinet  vel  pertinere  debet  et  totam  illam  aliam  he- 
reditatem  quam  ibi  habemus  unde  sumus  tenentes  sicut  rex  sancius 
navarre  fílius  regis  garsie.  dedit  et  concessit  nobis  eo  die  quo  reddi* 
dimus  et  illum  castrum  de  oblitas.  Totum  hoc  supra  scriptum  do- 
no prefate  eclesie  domos,  casales,  vineaset  ortos,  et  pe9aset  áreas, 
heremum  et  populatum  et  totum  quantum  ibi  habemus  ab  integro. 
Tali  pacto  sit  hoc  donativum  quod  si  ego  dedero  in  vita  mea.  vel 
in  6ne  vite  mee  aliam  meliorem  hereditatem  prefate  eclesie  tute- 
laoe  et  canonicis  ibi  deo  servientibus.  que  illis  magis  placeat.  et 
utilior  sit  eclesie  illorum.  si  placuerit  illis.  accipiant  primítus  illam 
aliam  hereditatem  quam  eis  dedero:  et  postea  aliam  supra  scriptam 
filiis  meis  reddant.  Sin  autem  totum  sicut  supra  scriptum  est  sit 
propria  hereditas  prefate  eclesie.  et  canonicorum  eiusdem  loci 
inperpetuum.  Tali  tamen  tenore  ut  non  vendant  nec  inpigno- 
rent  unquam  illam  hereditatem  nec  alienent  illam  ab  eclesia  pre- 
fata  nisi  pro  cambio  melioris  hereditatis.  Ego  dona  maria  hoc 
donativum  fació  per  mandatum  dompni  go^albi  domini  roei. 
et  consilio  et  volúntate,  et  concessione  ñliorum  et  ñliarum 
mearum. 

Ego  dona  maria  hoc  donativum  fació:  •»  et  propia  manu  signo. 

Ego  go^alvo  rodri   •»   * 

Ego  lupus  filius  predicti  gon9albi  hoc  dona  «  tivum  confirmo: 
et  propia  manu  signo. 

Ego  petrus  filius  predicti  gon^albi  hoc  do  *  nativum  confirmo: 
et  propia  manu  signo. 

Factum  est  donativum  istum  in  capitulo  beate  marie  ante  pre- 
sentiam  dompni.  R.  prioris.  et  totius  capituli.  videlicet  Fortonis 
capellán!.  Sancii  sacriste.  Garsie  presbiteri.  Eneconis  presbiteri. 
Petrí  martini  presbiteri.  Johanis  burge  presbiteri.  Michaelis  pres- 
biteri. Berengarii  capellani  predicti  gondÍ9albi.  Johanis  salveti 
dtaoonL  Calveti  diaconi.  Ilarii  diaconi. 

Sunt  testes  de  laicis  qui  audierunt  etviderunt.  Petruis  de 
centronico.  Raimundus  jarcia.  Enneco  garce9  de  murchan.  Ar- 
cico.  San^ol  de  a^acra.  Belcho  navarro.  Cardel  filius  de  arnalt  lo- 
hol.  Petrus  de  barbastro.  Lupus  de  Tapia.  Petrus  ferrande9.  Pe- 
pinuset  david  filius  eius.  Petrus  de  logronio.  Grimaldus.  Iteríus 
cognatus  de  tosten.  Assivus^apater.  Martinus  broter.  Giraldugo. 
Guillermus  ferrarius. 
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Facta  carta  in  mense  septembris  in  Era  M.C.LXXXXVI.  Si- 
món presbiter  scripsit  (O. 

Ego  Sancius  per  dei  graciam  pampilonensíum  rex  hoc  donati- 
vum  et  hanc  cartam  laudo  et  confirmo  sicut  superius  scriptum  est. 

Signum  regís.  •»  Sancii  navarra. 


DOCUMENTO    9 

Donación  hecha  por  D.  Sancho  rey  dé  Navarra  en  la  era  1193  <i  Arsivo 
de  varias  heredades  en  Fonteüas  que  pertenecieron  á  subditos  moros. 

(Archivo  de  la  8.  Iglesia  Catedral  de  TudeU.  Cnjón  de  Privileiciot  Reales.) 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clemencia  patris  et  fílii  et  spirittis 
sancti  amen.  Ego  sancius  dei  gratia  pampilonensium  rex  fació 
hanc  cartam  donationis  et  confírmationis  vobis  arsivo.  Placuit 
mihi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et  propter  servicium 
quod  mihi  fecistis  et  cotidie  facitis  dono  vobis  in  fontelas  illa  here- 
ditate  tota  ab  integro  que  fuit  de  Mahomat  chimas  sicut  inde  fuit 
tenente  inde  in  tempus  de  moros,  cum  casas  víneas.  térras,  erma 
et  populata  que  fuit  sua  et  dono  vobis  duas  pegas  similiter  ad 
duoskaices  de  tritico  seminatura  in  fontelas  in  loco  quem  dicunt 
pumar  que  fuerunt  de  alfopces  de  rege  et  fuit  inde  tenente  abenbei- 
den.  hoc  donativum  dono  vobis  et  concedo  quod  sit  vestrum  fran- 
cum  liberum  ingenuum  per  daré  et  p>er  venderé  et  faceré  totam  ves- 
tram  inde  voluntatem  sicut  de  vestra  propia  heredítate  salva  mea 
fídelitate  et  de  omnia  mea  posteritate  per  sécula  cuneta  amen. 

Testes,  huius  donacionis.  bartolomeus.  blasco  romeu.  petrus 
Xristobal  signum  «  Regis.  martinus  de  eiseia. 

Facta  carta  in  era  MCLXXXXIII.  In  vila  que  dicitur  tutela. 
Regnante  me  dei  gratia  rege  in  pampilona  et  in  navarra  et  in  tu- 
tela. Episcopus  lupus  in  pampilonia.  Eneco  de  rada  in  funes. 
Acenar  in  balterra.  Rodrico  de  a9afra  in  stella.  Semen  acenaria 
in  tafala.  Martinus  de  lehet  in  petralta.  Petrus  escherra  in  santa 
maria  de  visua. 

Ego  sancius  iussu  domini  mei  regis  hanc  cartam  scripsi  et  de 
manu  mea  hoc  signum  4<  feci. 


(1)     Bn  un  claro  del  perg amino  y  antet  de  la  loscripclón  te  lee  de  letra  dtotiau 
lo  que  tigue. 
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DOCUMENTO    I O 

D$méaóm  kscka  por  Hahdsla  ds  sus  bisms  m  Pu$yo,  y  sus  derechos,  á  Ga- 
Umdo  y  JfuMm^  monjes  del  monasterio  do  San  Ginés  do  Aquüué,  m  la 
ora  1117. 

fUk^  9Ótée9  nnmttnm,  folio  89  voelto.  Colección  Abad  y  Latterra,  tomo  6.*.  en 
la  B«b.  át  U  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid.) 

lo  nomine  domíni  ego  habdela  qui  fui  de  Kastellopueiu.  et  pro 
amore  christi  tradidi  illum  prenomínatum  castrum  in  manibiis 
christianorum  et  regí  ranimiro  et  ipse  rex  mutavit  nomen  meum  et 
cognominavit  me  sancium  fecit  michi  multa  bona(i)  \^  vita  sua  et 
post  mortem  eiusego  deveni  in  infírmitate  et  in  necessitate  magna  et 
omnes  dereliquerunt  me  amici  mei.  nisi  vos  mei  congermani  primi 
tctlicet  galindo  et  iohannes  accepístis  me  et  posuistis  in  monaste- 
rio vestro  vobiscum.  id  est  in  sancto  genesio  de  aqueluci.  et  ser* 
vtstis  michi.  similiter  et  in  castella  vobiscum  deduxistis  me  et 
aluistis  (?)  et  vestistis.  et  proinde  modo  ego  fació  cartam  vobis  de 
mea  hereditate  que  babeo  in  pueiu  ut  si  aliquando  dederit  domi- 
nus  terram  et  loca  nostra  in  manibus  christianorum  requiratis 
bereditatem  patris  et  matris  mee  in  quocumque  loco  poteritis  in- 
venire.  scüicet  térras  et  vineas  et  ortos  et  olivetas  et  domos,  et 
omnia  que  ad  me  pertinet.  et  sit  perpetualiter  vestro  vel  cui  vo- 
lueritis  daré  iure  hereditario  per  sécula  cuneta,  ita  ingenuam  abete 
illam  bereditatem.  sicut  rex  michi  ranimirus  dedit  sine  ullo  censu. 
Si  quis  autem  quod  absit  hanc  cart«im  disrumpere  vel  alienare 
voluerit  sit  extraneus  á  consortio  omnium  xristianorum  et  cum 
inda  domini  traditore  al^eat  portionem  in  inferno  inferno  inferiori 
in  sécula  seculorum.  Facta  carta  era  MCXVII. 

(I)  La  donación  hecha  por  Ramiro  I.  A  qoe  m  refiere  este  docomeato.  está  en 
el  Ukr^gáiieú  fjmmifmm  folio  99,  (Colección  Abad  y  Laaierra.  tomo  6*)  y  dice  a»l 

8«b  divina  cleaeocia.  efo  ranlmiroa  aancionlt  reíais  Alias  tibí  sanciias  boliensis 
de  p«e«o  propter  cansa  de  castro  de  pueio  qnod  fecisti  in  manas  de  chrisiianí  «i  illo 
poaaisti  Infenao  in  tota  mes  térra,  et  in  ipsa  nocte  ocdderat  pater  toas  in  domnm 
••am.  proinde  modo  placnlt  michi  et  fació  tibí  hanc  cartam  donationis  et  Inf  enoa- 
clones  de  qaanta  hereditate  habes.  et  invenire  pourit  de  pareninm  loorom  scilécet 
térras  et  vineas.  et  ortos  et  oIítcus.  ec  domos  et  tou  órnala  cansa  per  la  secóla 
cnncu.  tt  si  aliquando  tempore  caatro  voleia  dedtrit  deas  ad  christianos  det  tibi 
qnalis  rece  erit.  anas  kasas  cam  sua  hsreditate  similiter  incenaa  et  libera  ei  franca 
per  la  sécala  secnlomm.  abeas  teneas.  semper  Tinim  faeris  et  post  laam  obiium 
cal  tibi  ptacnerit  ad  ipsam  remaneat  sine  olio  cenan,  era  MLXXXXVI.  notam 
del  III.  feria  II  ebdomada  mensc  affosto.  in  Tilla  qne  dicttar  tristi.  Rernante 
domino  Rantmiro  rex  in  sragooe  et  in  supcrarri  sea  in  ripacorsa  et  neptos  saus 
íWncias  la  Pampilonia.  Rex  fredelandos  in  castella  et  in  fallecía.  Bpiscopo  domno 
)ohanois  in  pampilonia.  Bpiscopo  domno  Sancio  in  arafooe.  Abbaic  domno  blasco 
la  saacil  iohannts.  Sénior  5«ancio  gslindis  in  ▼altania  et  tn  auret.  et  in  rosts.  et  tn 
•ose.  Sénior  íortnnlo  saní  in  ano  casiello.  et  In  cacabiella.  Sénior  lope  garces  In 
loar  Sénior  sriole  eoncconis  in  sgaero  et  in  moriellu.  Sénior  fertongo  garcri  in 
scavtf  sd  latcre.  Bgo  scnbano  sánelo  qui  hanc  carta  scrlpai  et  de  manu  mea.  hoc 
sigaom  feci. 
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DOCUMENTO   II 


Donación  de  varias  heredades  en  Valtierra  qtte  pertenecieran  á  moros,  hecha 
por  el  rey  D,  García  y  su  mujer  D.**  Margarita  en  favor  de  D,  Rodri- 
go Abarca,  en  la  era  de  1177. 
(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Priviler^oa  Realea.) 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis  videlicet  Patris.  et  fílii. 
et  spiritus  sancti.  hec  est  carta  quam  fació  ego  Garsias  dei  gratia 
rex  una  cum  coniuge  mea  regina  domna  margarita,  vobis  don 
Rodrico.  Placuit  michi  libenti  animo,  et  spontanea  volúntate,  et 
propter  servicium  quod  fecistis  michi.  et  facietis  in  antea  deo 
volente.  dono  vobis  in  valterra  illas  hereditates  que  fuerunt  de 
hacmeth  atarazoni.  et  de  suos  fílios  mozot.  et  muza,  et  heÍ9a 
abnadacelel.  cum  casis,  et  terris  cultis.  ct  incultis.  que  ad  illos 
p>ertinent  vel  pertinere  debent.  si  non  est  los  alfozes  que  ad  caste- 
llum  pertinent.  omnes  alias  hereditates  istorum  ubicumque  sint. 
et  ubicumque  invenire  poteritis.  dono  et  concedo  vobis.  insuper 
addo  vobis  adhuc  terram  viginti  kaices  de  trítici  seminatam  et  si 
plus  poteritis  exampiare  que  exampletis.  Totum  istud  dono  et 
concedo  vobis.  ut  ab  isto  díe  in  antea,  iure  hereditario  vos.  et  ñlii 
vestri  possideatis,  salva  mea  ñdelitate.  et  totius  mee  posteritatis. 
per  sécula  cuneta.  Si  quis  autem  de  mea  gente  vel  de  aliena  hoc 
meum  factum  infregerit  nísi  ad  emcndationen  venerit.  sit  male- 
dictus.  et  cum  iuda  proditore  in  inferno  damnatus. 

Ego  garsias  dei  grata  rex.  hanc  cartam  iussi  fíeri.  et  factam 
propria  manu  roboraví.  Signum  «  Regis. 

Facta  carta  In  stella.  VII  Idus  lanuarii.  In  era.  M.C.LXXVII 
Regnante  me  rege  garsia.  Gracia  dei  in  pampilona.  Episcopus 
sancius  in  pampilona.  Vela  latron  in  aivar.  Guillelmus  azenaris. 
In  sos.  et  in  sangossa.  Lopeneconis  in  stella  ubi  facta  carta. 
Rodric  avarcha  dominus  istius  carte.  in  funes,  et  in  val  térra. 
Remir  Garzeiz  in  ñlera.  Xemen  fortuniones  in  pitela. 

Ego  Egidius  capellanus  et  ser  iba.  lussu  domini  meí  regis 
Garsie  hanc  Cartam  seripsi  et  de  manu  mea  hoc  signum  •»  feci. 

Eduardo  I  barra. 


QUELQUES  OBSERVATIONS 

SUR  LE  FEU  GRÉGEOIS 


[oNSTANTiN  Porphyrogen^tc  dit  dans  son  ouvrage 
sur  l'admínistration  de  Tempirc,  chap.  13,  en 
s*adressant  h  son  fils:  «Tu  dois  avoir  ]e  plus 
grand  soin  du  feu  liquide  qui  se  lance  au  moyen  de  tubcs  (siphons); 
si  on  ote  t'  interroger  sur  cette  mati^re,  comme  on  nous  Ta  fait 
souvent,  tu  dois  te  recuser  en  répondant  que  ce  feu  a  6t6  revolé 
par  un  ange  au  grand  et  premier  roi  chrétien  Constantin,  avec 
r  ordre,  seloo  le  témoignage  authentique  de  nos  p^res.  de  ne  prépa* 
rer  ce  feu  que  pour  les  seuls  chrétiens,  dans  la  seule  ville  impé- 
ríale,  et  jamáis  ailleurs;  de  ne  le  transmettre  et  de  ne  Tenseigner 
jamáis  á  aucune  autre  nation.  Le  grand  roi  ordonna  ensuíte  que  le 
traitre  qui  oserait  le  communiquer  h  un  peuple  étraoger,  fút 
regardó  comme  indigne  du  nom  de  chrétien,  dépouilló  de  toute 
cbarge  et  dignité,  declaré  anathéme  et  infame,  et  livré  au  plus 
aflreux  supplice.t  Pour  appuyer  cette  interdiction  par  un  exemple 
de  r  intervention  de  la  justice  divine,  1*  auteur  ajoute  que  «1*  un 
de  nos  générauxt  gagné  par  des  présents,  ayant  communiqué  le 
secret  de  la  composition  du  feu  á  un  étranger,  fut  devoré  par  une 
flamme  descendue  du  ciel  á  Tentrée  de  la  sainte  église. 

On  ne  doute  pas  de  V  authenticité  de  ce  passage,  mais  il  est 
bien  remarquable  que  le  m^me  Constantin  dise  au  48.*  chapitre 
da  traite  cité:  tor,  il  ftut  savoir  qu*  au  temps  de  Constantin 
Pogonate  un  certain  Callinique,  qui  s'  était  enfui  d*  Héliopole 
pour  se  joindre  aux  Romains,  fabriqua  le  feu  liquide  qu*  on  lance 
au  moyen  de  tubes  (siphons).  Au  moyen  de  ce  feu  les  Romains 
incendi^rent  la  Hottc  des  Sarrasins  en  Cyzique  et  remport^rent  la 
victoire.»  En  efíet,  il  n'  y  a  aucune  trace  de  Temploi  de  ce  feu  avant 
cette  date,  ni  dans  le  grand  combat  naval  de  655  dans  lequel  la 
flotte  byzantine  a  été  anéantie  par  celle  des  Árabes,  ni  h  V  occa* 
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sion  du  siége  de  Constantinople  par  Yazíd,  fils  de  Mo&wía, 
en  669-670.  La  premií:re  mention  qu'  on  en  trouve  est  celle  que 
nous  venons  de  citer. 

En  673  les  Árabes  s'  étaient  emparés  de  1'  ile  de  Cyzique,  prés 
de  Constantinople,  oíi,  depuis  cinq  ans,  ils  passaient  1*  hiver, 
renouvelant  le  siége  de  la  capitale  chaqué  printemps.  II  y  avait 
descombats  navals  presque  journellement,  mais  sans  résultat.  Les 
auteurs  byzantins  disent  que  les  Grecs  employaient  le  feu  grégeois; 
seulement  ils  n'  y  attribuent  pas  exclusivement  le  desastre  de  la 
Hotte  árabe,  mais  surtout  a  un  orage  qui  la  surprit  au  retour. 
Théophane  dit  que  Constantín,  ayant  eu  connaissance  des  desseíns 
des  ennemís  de  Dieu  contre  Constantinople,  prepara  de  sa  par! 
aussi  (xai  ojTo;)des  birtmes  chargés  de  marmites  a  feu  (xazxapoxopfopoi) 
c*  est-a-dire  de  pots  remplis  d'  étoupe  imbibée  avec  un  mélange  de 
bitumc  liquide,  de  poix  et  de  souíTre  et  pourvus  d*  une  meche 
souffrée,  qu'  on  lan9ait  avcc  une  machine,  et  des  dromofus  sipkanO' 
fores,  c*  est-ci-dire  oü  il  y  avait  des  soldats  chargés  de  lancer  le  feu 
liquide  au  moyen  de  tubes.  II  n'  est  pas  question  chez  lui  d*  une 
destruction  de  la  ñotte  des  Árabes  par  ees  moyens;  seulement  on 
peut  inférer  de  son  récit  que  1*  emploi  de  ees  moyens  a  contríbué 
á  décourager  les  Árabes.  Nicéphore  n*en  dit  pas  un  seul  inot. 
Et  aprós  avoir  parlé  de  1'  orage  qui  ravagea  leur  flotteet  avoir  fait 
mention  d*  une  autre  défaite  que  les  Árabes  essuy^rent  peu  aprés, 
Théophane  ajoute:  lAlors  un  certain  Calliníque  fabriqua  le  Ceu 
marin,  avec  lequel  il  brüla  les  bateaux  des  Árabes,  de  serte  que 
les  Romains  rest^rent  vainqueurs,  et  inventcrent  le  feu  marin.» 
Cedréne  a,  au  lieu  des  derniers  mots:  tCe  Calliníque  fut  1*  inven* 
teur  du  feu  liquide.» 

Les  auteurs  árabes,  qui  ne  font  aucune  mention  de  1*  emploi 
de  cette  invention,  ne  disent  que  cecic^':  tTobaí*,  beau-fils  de 
Ka*b  le  Rabbin,  dit:  iVoyez  vous  cette  échelle?  Si  elle  est  arra- 
chée,  notre  retour  est  prochain.»  Puis  un  orage  éclata  quidétmi* 
sit  r  échelle.  Survint  la  nouvelle  de  la  mort  de  Moáwia  et  Tonlre 
de  Yaztd  de  retourner.  Nous  retournámes  done  et  V  échelle  n'  a 
pas  été  renouvelée  depuis,  de  sorte  que  les  Romains,  á  partir  de 
cette  époque,  ont  été  en  süreté  de  ce  cote.»  L'  échelle  dont  il  est 
question  dans  ce  récit  est  celle  du  quai  de  Cyzique,  mais  il  semble 
bien  certain  que  1*  ordre  du  retour  a  ¿té  donné  par  Moáwia. 
Les  auteurs  arat>es  et  byzantins  sont  d*  accord  en  ñxant  la  durée 
de  cette  guerre  á  sept  ans.  Mais  1*  auteur  du  récit  précédeot  la 
fait  commencer  en  673  et  durer  jusqu*  a  6S0.  année  de  la  mort  de 
MoAwia,  tandisqu*en  réalité  le  commencement  se  place  en  671  O. 

\i      T»b«ri  II.  IftS.  I.  reí  »aiv. 

yt  V.  \V(iihftui«'n.  Dic  Kirapíc  iter  Arabet  mtt  Jen  Rom^ern  in  dcr  Zcit  dcr 
rmaviden,  p.  liiExtrait  des  Nachríchtrn  der  K^nigl.  Getelltch.  d.  WinesKk.  >■ 
GOiuaffcn.  I<a0l.  Heíi  4>. 
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Quant  au  síége  de  Constantinople  en  7i6-7i7,  les  historiens 
árabes,  bien  qu'  ils  donnent  beaucoup  de  détails  sur  les  desastres 
qui  ñrent  échouer  cette  entreprise  des  Árabes  et  ne  passent  point 
en  silence  les  fautes  commises  par  leurs  chefs,  ne  disent  pas  un 
seul  mot  du  feu  liquide.  Ils  n*  eussent  pas  manqué  d*  en  faire  men- 
tion,  s*  ils  eussent  été  réellement  saisis  de  terreur  par  1'  emploi 
contre  eux  de  ce  feu,  comme  le  furent  plus  tard  les  croisés  lorsque 
les  Musulmans  s'en  servirent  contre  eux.  Les  auteurs  byzantins 
disent  seulement  que  les  flottes,  envoyées  pour  apporter  des 
vivres  et  des  secours  aux  Árabes  qui  assiégeaient  Constantinople, 
n' oaérent  8*  approcher  par  peur  du  feu  romain,  c*  est*¿k-dire  du 
feu  liquide  (Nicéphore  a  ile  feu  fabriqué  chez  les  Romainst). 
Mais  le  roi  sut  les  trouver  et  incendia  les  vaisseaux  par  des  navi- 
res  ignif^res  (rj(>9op<M  v<r>;),  comme  on  lit  chez  Nicéphore,  ou  par 
des  droroones  et  birémes  garnis  de  tubes  (siphons)  ignif^res, 
comme  s*  exprime  Théophane. 

Ce  Callinique  auquel  on  attribue  Tinvention  du  feu  grégeois, 
était,8elon  Théophane, un  architecte  natifd*  Héliopole  en  Syrie<') 
qui,  vers  673,  deserta  le  service  du  khalife  pour  se  mettre  h  celui 
du  roi  byzintin.  J'  ai  déjá  fait  observer  que  le  récit  de  la  revela* 
tion  du  aecret  h  Constantin  le  Grand  et  celui  de  V  invention  de 
ce  feu  par  lesyrien  Callinique  ne  s*  accordent  pas  tres  bien.  Du 
reste,  d*  invention  propre  il  ne  saurait  en  ¿trequestion,  puisqu'  on 
connaissait  depuis  bien  longtemps  V  art  de  préparer  des  mixtures 
inextmguibles  par  Teau.  Nous  possédons  méme  une  recette 
du  temps  de  Philippe  de  Macédoine,  p^re  d*  Alexandre.  Max 
Jáhns  écrit  dans  son  tHandbuch  einer  Geschichte  des  Kriegswe* 
sens»,  p.  512:  tSicherlich  handelte  es  sich  nur  um  eine  Erneuerung 
gewisser  in  Vergessenheit  gerathener  Rezepte,  vielleicht  auch  um 
eine  Verbesserung.»  (II  ne  s'  agissait  certainement,  que  du  renou- 
veJlement  de  certaines  recettes  qu'  on  avait  oubliées,  peut-étre 
aussi  d*  une  amélioration).  Le  nom  tfeu  grégeois*  date  du  temps 
des  croisades.  Les  Grecs  eux-mémes  l'appelaient  «feu  liquide», 
•feu  marin»,  ou  tfeu  medique»,  et  ce  dernier  nom  semble  indiquer 
ooe  origine  oriéntale,  comme  le  fait  aussi  la  nationalité  de  1'  inven* 
teor  Callinique. 

En  eíTet,  V  ingrédient  principal  par  lequel  ce  feu  medique  sem* 
ble  s*  étre  distingué  d*  autres  moyens  d*  embrasement  inextingui- 
bles,  était  le  pétrole,  ou  huile  de  naphte,  dont  1'  Asie  occidentale 
potséde  des  sources  abondantes  <').  II  n'  est  done  pas  improbable 
que  le  mérite  de  Callinique  n*  a  consiste  que  dans  la  communica* 
tion  et  la  fabrication  de  cette  composition  incendiaire  et  des  in* 

(I)      Cf drioe  •:  en  ^yptc. 

(?)  Comp.  lUrihcloc.  £.#«  compotítUm  imeemáimire*,  Revae  át%  deui  oioadct 
CV'l  U*^1  >.  p  7^  Rrinaud  et  Favtf,  Üuftu  grégeoit,  Journ.  A»lat.  de  1SI9.  p.  2S. 
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struments  nécessaires  pour  s*  en  servir,  peut-c^tre  aussi  dans  1'  appH- 
catión  de  ce  feu  á  la  guerre  navale.  M .  Herthelot  a  bien  écrit  <0:  tCal- 
linicus,  au  VII®  siccle,  fut  le  propagateur  de  la  découvertedu  sal- 
p6tre  et  de  ses  propriétés  comburantes^,  et  il  ajoute  que  les  Grecs 
en  gardcrent  soigneiisement  le  secret;  mais  c*  est  \h  une  simple  hy- 
pothcse,  car  le  résultat  des  recherches  de  Reinaud  et  Favé  W  cst 
que  les  diverses  compositíons  incendiaires  employées  par  les  Ara- 
bes  et  par  les  Grecs,  antérieurement  h  V  année  1225,  ne  contiennent 
pas  de  salp^tre.  La  premicre  mention  du  salpctre  pur  chez  les  Ara- 
bes  que  nous  connaissons  jusqu'  ici,  se  trouve  dans  1*  ouvrage d'  Ibn 
al-Baíthar,  qui  écrivait  vers  1'  an  1240.  II  le  nomme  al  hátoud  et  dit 
que  c'  est  Ih  le  nom  de  cette  substance  généralement  einployé  par  le 
vulgaire  et  les  médecins  dans  le  Maghreb.  Ce  mot  qui,  plus  tard, 
est  devenu  le  nom  de  la  poudre  a  canon,  n'  appartient  pasa  1'  ara- 
be  classique,  mais  peut  (^tre  une  autre  forme  de  barotid  qui  sígnifie 
«réfrigératif*  et  s*  emploie  de  divers  réfrigératifs,  p.  e.  d'  un  collyre 
pour  rafraíchir  les  yeux.  II  n'  est  pas  impossible  que  le  salpctre  ait 
été  nommé  ainsi  parce  que,  autrefois,  les  médecins  le  prescrivaient 
comme  remede  contre  la  ficvre.  Les  Persans  et  les  Tures  pronon- 
cent  al'hárout,  et  cette  forme  est  actuellement  en  usage  en  Omán 
(Journ.  R.  Asiat.  Soc.  XXI,  p,  843).  Comme  les  Árabes  et  les  Per- 
sans r  appellent  ausi  nei^e  ou  sel  de  Chine,  il  n'  est  pas  improbable 
que  i'  usage  du  salpctre  dans  ees  compositíons  a  été  emprunté  aux 
Chinois  (3),  qui,  du  reste,  semblent  ne  V  avoir  employé  eux-m^mes 
que  pour  la  préparation  de  fusées  et  autres  feux  d'  artiñce.  Rei- 
naud et  Favé  pensent  que  i'  honneur  d'  avoir  su  produire  et  utili- 
ser  la  forcé  de  projection  qui  resulte  de  la  détonation  de  la  poudre, 
en  un  mot,  de  i*  invcntion  des  armes  á  feu,  revient  aux  Árabes. 

Voil^  plusd'  une  question  que  je  pose,  sans  me  sentir  actuel- 
lement en  état  d'  y  donner  une  réponse.  Ce  que  je  me  propose 
dans  ce  petit  article  est  beaucoup  plus  modeste.  Les  historiens  de 
l'empire  byzantin,  dernicrement  mon  ami  le  D  ^  Hesseling  daos 
son  admirable  livre  «Byzantium»  publié  en  hollandais,  discnt 
(Hesseling,  p.  158)  que  1'  invention  du  feu  grégeois  n*  arriva  qu*au 
onzicme  siccle,  par  trahison,  á  la  connaissance  des  Árabes.  Or,  si  le 
feu  liquide  n*  était  qu'  une  composition  incendiaire  dont  le  naphte 
était  r  ingrédient  principal  et  qui  était  lancé  a  T  aided'engins  mé- 
caníques  ou  par  la  forcé  des  bras  humains,  les  Árabes  V  ont  connu 
et  employé  beaucoup  plus  anciennement.  En  803  le  khalife  Haroun 
ar-Rachid  V  appliqua  au  siégede  Héraclée  en  Asie  Mineure.  Déjá 
avantlesiége  un  poete  avait  dit  (Tabari  III,  p.  696,  1.  dero.): 
«C  est  comme  si  je  voyais  déjá  voler  par  nos  mains  les  Hammes  de 

11)      Artick' cit«!  p.  8U6. 
(O      Lieucité.  p.Sb. 

(3)     Mon  coil^fae  et  aml  M.  De  Groot  me  dit  que  le  nom  ínXroMd  ou  birout  ae 
peut  pat  avoir  une  origine  chinolie. 
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r  embraseroentt .  Apr^s  la  prise  de  la  vílle  un  autre  poete  chanta 
(IbD  Khordádl)eh,  p.  73  de  ma  traduction):  «Héraclées*  est  ren- 
due  lorsque,  étonnée,  elle  vit  les  lourdes  machines  lancer  le  naph- 
te  brülantt.  D'  apres  l'AghAni,  XVII,  p.  47,  on  lan^a  des  pierres 
enveloppées  de  linge  trempé  de  naphte  et  poix  allumé.  En  238  de 
r  hégire  (852-853)  au  siége  de  Tiflis  les  lanceurs  de  naphte  incen- 
di^rent  la  ville^^).  On  employa  ees  lanceurs  de  naphte  surtout 
dans  les  navires.  Tabari,  «1  1'  an  251  de  V  hégire  (865),  dit  que 
i'  équipage  des  vaisseaux  des  pirates  indiens  se  composaít  de 
45  personnes:  le  capitaíne,  troís  lanceurs  de  naphte,  un  charpen* 
tier,  un  cuisinieret  39  rameurset  soldats.  Les  marchands  chinois 
(oamttsaient  ieurs  bAtiments  également  de  lanceurs  de  naphte 
(Retnaud,  Rüúiwn  dis  voyagts,  p.  LX  et  suiv).  Djfthiz,  qui  mourut 
en  869,  dit  dans  son  traite  sur  les  bonnes  qualités  des  Turca  et  au- 
tres  soldats  du  khalife  (Tria  opuscula  quae  edidit  Van  Vio- 
ten,  p.  44),  que  les  Grecs  sont  les  véritables  inventeurs  de  toutes 
sortea  d'  instruments  mécaniques,  parmi  lesquels  il  cite  aussi 
r  intt rumen t  du  lanceur  de  naphte,  c'est-á-dire,  ajoute-t-il, 
qu'  ils  enseignent  comment  il  faut  les  faire,  tout  en  ne  possé- 
dant  pas  eux-mémes  1* habilité  d'cn  fabriquer.  Dans  le  traite 
•La  gloire  des  noirs  contre  les  blancs*  que  Van  Vloten  a  publié 
á  la  suite  du  précédent,  p.  70,  le  móme  auteur,  en  parlant  du 
tale  qui  est  incombustible,  dit  que  les  lanceurs  de  naphte  s'  en- 
duisent  d*  une  couche  de  cette  substance  lorsqu'ils  veuleut  en- 
trer  dans  le  feu.  Ce  sont  probablement  des  v^tements  imbibés  de 
ce  tale  qu*  on  a  en  vue  dans  le  récit  de  1'  expédition  de  Haroun 
ar-RachId  en  Asie  Mineure  de  802.  A  V  approchc  de  l'armée  du 
khalife,  le  roí  Nicéphore  avait  fait  remplir  les  déñiés  par  lesquela 
l'armée  devait  passer,  d' arbres  abattus  auxquels  ti  avait  mis  le 
feu.  Un  general  árabe  endossa  le  costume  d'  un  lanceur  de  naphte 
et  parvint  á  franchir  le  feu,  bientAt  suivi  de  ses  soldats.  Alors  Ni- 
céphore demanda  la  paix. 

On  trouve  dans  le  Mafütlh  al-*oloum.  ouvrage  compilé  entre 975 
et  991,  et  publié  par  Van  Vlotsn,  p.  253:  «Le  midfñ*  et  le 
wfnUq  appartiennent  aux  instruments  avec  lesquels  on  lance  ou 
asperge  le  naphte  (naffáta  et  larrdqaj,»  Le  premier  sígnifie  propre* 
ment  «instrument  avec  Icquel  on  pousse*.  et  designe  p!us  tard 
le  canon;  mcstaq  signifíe  proprement  «anset  et  aussi  •plectrum», 
mais  semble  désigner  ici  le  báton  creux  qui  sert  h  lancer  le  feu. 
II  aigniñe  encoré,  selon  le  m¿me  livrc,  p.  237.  un  instrument  de 
musique  chinois,  composé  de  tubes  superposées  I  une  sur  1'  autre. 

(I)  Tabari  III.  p.  U1&,  1.  5.  M-  G.  Jacob  racontc  le  m^me  fait  dant  aoo  m^moirc 
*Rjfl  arabtschrr  Bcrichterfltatter  au»  dem  10  Jahrkuodert.  3.  édit..  p.  ék,  d'aprto 
Qatwlnl  II,  p   348. 
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Les  Instruments  des  lanceurs  de  naphte  (naffát  ou  xafráq)^^ 
portent  aussi  les  noms  de  mindhaka  (ou  mandhaha)  et  de  tmddkáka^ 
qui  signíñent  proprement,  comme  xarráqa^  «aspersoinO.  D*  apr^ 
le  Mafátfh,  p.  213,  la  constellation  al-midjmara  (la  cassolette,  1*  en- 
censoir)  <3)  s*appelle  aussi  naffáta, 

L*  auteur  du  Fihrist,  qui  écrivait  en  987,  cite  p.3i5»I.4et 
suiv.  «Le  livre  qui  traite  de  Tempioi  du  feu,  du  naphte  et  des 
aspersoirs  dans  la  guerre.» 

Je  suis  certain  que  les  passages  cites  pourraient  étre  augmentes 
de  beaucoup  d'  autres,  mais  h  V  heure  qu*  il  est,  je  n'  en  ai  plus  á 
ma  disposition,  ayant  négligé,  malheureusement,  dans  le  coursde 
mes  lectures,  de  noter  les  passages  ou  1'  on  parle  de  remploi  du 
naphte.  lis  suffisent  pourtant  á  prouver  que  les  Árabes  employateot 
h  la  guerre  un  feu  liquide  comme  les  Grecs,  avec  des  effets  iden- 
tiques,  ábs  le  commencement  du  neuvicme  siccle,  et  ils  n'  en  font 
pas  mention  comme  d'  une  nouvelle  inventíon,  mais  comme  d*  un 
instrument  de  guerre  d*  un  emploi  usuel. 

J*  ai,  dans  ce  qui  precede,  supposé  connu  le  fait  que  le  mot  de 
naphte  designe,  dans  les  passages  cites,  non  pas  le  pétrole,  mais  la 
composition  incendiaire  dont  elle  était  le  principal  ingrédíent,  tout 
comme,  plus  tard,  le  mot  de  bároud,  salpctre,  est  devenu  le  nom  de 
la  poudreá  canon.  Voir  les  articles  de  Quatremére  et  de  Reínaud 
que  Dozy  cite  dans  son  Supplément  aux  dictionnaires  ara- 
bes  i.  V.  naft. 

Que  le  venerable  maítre  auquel  ce  recueil  est  destiné  veuille 
bien  considérer  ees  quelques  notes  comme  une  marque  d'  amitié 
et  dehaut  estime  de  la  part  de  leur  auteur. 


/A.  J.  DE  GOEJE. 


Leide. 


(1)     Relnaod,  De  1'  «ri  milltaire  chex  Ict  Arabct,  p.  lO. 

(i)      Comp.  Uane  tou»  zarráqa  ct  le  I.i»an  al-arab,  111,  p.  464>. 

(t)      Voyez  Souft,  Dctcripnon  des  «loiles  fixet.  ejition  de  Schellerap,  p.  2S0. 
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^ESDE  (|iie  los  Edrisitas  dejaron  de  ser  los  Jefes 
de  un  Estado,  convirtiéndose  en  serie  compli- 
cada 6  interminable  de  príncipes  de  escaso 
poder,  la  historia  del  extremo  NO  de  África  ofrece  un  ejemplo  de 
complicación  extraordinaria  y  sumamente  interesante:  contribu- 
yen mucho  á  dificultar  el  estudio  de  este  tema  las  condiciones 
sociales  de  la  raza  cuyo  estado  puede  definirse  como  una  anarquía 
con  conatos  de  orden  intermitentes  y  casi  siempre  locahzados; 
estos  intentos  de  organización  son  en  general  producidos  por  el 
predominio  accidental  de  una  tribu  que  debilitada  por  el  ejerci- 
cio del  poder,  cede  el  puesto  á  nuevas  ambiciones  á  las  que  un 
nombre  ilustre  ó  una  cuestión  religiosa  suele  servir  de  bandera. 

Estos  estudios  son,  por  otra  parte,  de  gran  interés  para  la  his- 
toria de  nuestra  patria,  pues  el  enlace  de  ambas  regiones  es  muy 
íntimo,  no  sólo  por  la  influencia  que  el  África  musulmana  pudo 
ejercer  sobre  la  Península,  sino  por  la  menos  estudiada,  pero  no 
menos  interesante,  que  ésta  ha  tenido  en  los  destinos  de  aquélla. 

La  dinastía  de  los  Fatimitas  en  África  y  la  de  los  Omeyasen 
España  coincidieron  en  el  deseo  de  buscar  expansión  hacia  el 
extremo  Occidente  del  Norte  de  África;  apoyándose  en  los  jefes 
de  tribu  (á  veces  en  el  mismo),  y  anulando  poco  á  poco  la  influen- 
cia de  los  príncipes  Edrisitas,  reducidos  casi  siempre  á  la  pose- 
sión de  una  sola  ciudad,  convirtieron  dicha  región  en  un  campo 
de  batalla  en  que  se  disputaba  la  preponderancia  de  aquellas 
dinastías  en  el  mundo  musulmán.  Con  el  traslado  á  Egipto  de  los 
Fitimitas  en  361  de  la  Mégira,  quedó  asegurada  la  supremacía 
de  los  Omcyas,  que  no  tenían  ya  por  enemigos  más  que  á  los 
Zeirícs,  representantes  de  los  nuevos  sultanes  de  Egipto  en  sus 
antiguos  dominios;  así  e3  que  en  el  año  362  tuvo  lugar  la  famosa 
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expedición  de  Gálib  que  concluyendo  con  los  restos  del  poder 
Edrisita,  convirtió  el  Almagreb  en  provincia  española. 

Durante  varios  años  fué  disputada  la  posesión  de  Fez;  parece 
ser  que  los  Fatimitas  la  dominaron  primero,  pero  los  Omeyas  la 
conquistaron  después,  siendo  turbados  en  su  posesión  varías 
veces  (>or  sus  enemigos:  las  tentativas  de  éstos  no  cesaron  con  el 
traslado  de  los  Fatimitas  ni  con  la  expedición  de  Gálib,  pues  el 
miércoles  24  de  xabán  del  año  368  (27  de  Marzo  de  979)  el  gober- 
nador de  África  por  los  Fatimitas,  Abulfotuh  Yúsuf,  hijo  de  Zeirí, 
más  comúnmente  conocido  por  Bologuín,  salió  de  expedición  para 
el  Almagreb,  y  habiendo  llegado  á  Fez  con  grande  ejército  se 
apoderó  de  ella  lo  mismo  que  de  Sechelmesa  y  lo  restante  del  pafs 
menos  Ceuta,  echando  de  todas  partes  á  los  gobernadores  de  los 
Omeyas:  (O  pero  no  duró  mucho  la  dominación  de  los  Zeirfes  en 
Fez,  ya  que  se  conoce  moneda  acuñada  en  esta  ciudad  en  el 
año  370  á  nombre  de  Hixem  II,  coincidiendo  esto  en  parte  con 
lo  que  dice  Abenadari  que  en  371  Abulfotuh  (Bologuín)  recibió 
carta  del  Almagreb,  participándole  que  los  Omeyas  de  Aláodalus 
se  habían  apoderado  del  país  y  eran  proclamados  en  la  oración 
pública  en  sus  almimbares:  Bologuín  salió  de  expedición  para 
recobrar  á  Fez,  y  es  muy  probable  que  lo  consiguiera,  ya  que  no 
se  conocen  monedas  de  esta  ciudad  acuñadas  á  nombre  de  Hi- 
xem II  de  España  desde  el  año  371  al  377;  se  índica  por  el  mismo 
autor  citado,  que  á  la  muerte  de  Bologuín  en  el  año  374  Fez  y 
Sechelmesa  salieron  de  la  obediencia  de  los  Zeiríes,  por  lo  que  su 
hijo  Almansur  trató,  aunque  en  vano,  de  recobrarlas  al  año 
siguiente. 

La  acuñación  de  monedas  españolas  en  Fez  empieza  de  una 
manera  ordenada  el  año  377,  existiendo  ademasen  nuestro  Museo 
Arqueológico  dos  ejemplares  únicos  de  los  años  367  y  370  que 
abarcan  precisamente  los  años  de  la  expedición  de  Bologufn: 
dicha  expedición  viene  á  confirmarse  por  el  hallazgo,  en  la  colec- 
ción del  mismo  Museo,  de  una  moneda  fatimita  acuñada  en  Fes 
precisamente  el  año  369,  cuyo  estudio  es  el  objeto  de  estas  Ifaeas. 


La  moneda  en  cuestión  presenta  dos  leyendas  circulares  en 
cada  área,  las  cuales,  juzgando  por  comparación  con  las  de  otras 
monedas  del  mismo  tipo  y  fecha,  acuñadas  en  otros  lugares,  debie- 
ran decir: 

(1)     Abenadari,  tomo  I«  par.  M). 
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Pero  el  grabado  es  tan  deplorable  que  sin  tan  oportuno  término 
de  comparación  no  hubiera  sido  fácil  interpretarla  por  completo: 
la  leyenda  central  de  la  primera  área  parece  terminar  en  la  pala- 
bra J^  quedando  un  espacio  lleno  con  algunos  trazos  indescifra- 
bles; la  leyenda  exterior  es  igual  á  la  de  la  II''  área,  mientras  las 
monedas  acuñadas  en  Egipto  y  en  las  poblaciones  africanas 
Almansuría  y  Almehdía  tienen  en  este  lugar  la  misión  profética; 
la  leyenda  central  de  la  II*  área  se  sigue  bien  hasta ^^1  siendo 
muy  confuso  lo  que  sigue,  que  quizá  terminaba  en  «ÜU . 

Las  leyendas  exteriores,  que  como  ya  hemos  dicho,  son  igua- 
les, están  interrumpidas  por  el  borde  irregular  de  la  moneda;  por 
fortuna  se  lee  en  ambas  con  claridad,  especialmente  en  la  segunda 
área,  la  palabra  ^^1^,  pero  en  cambio  el  numeral  puede  dar  lugar 
á  algunas  dudas. 

En  la  primera  área  se  lee  con  bastante  claridad  f^^  (ó  quizá 

I,  pues  la  terminación  no  puede  precisarse  bien  por  interrum- 
pirla el  borde  irregular  de  la  moneda)  debiendo  excluirse  la  inter- 
pretación %x^^  confusión  muy  frecuente,  pues  el  primer  trazo  se 
presenta  bien  distinto  de  los  demás  y  más  largo:  en  cambio  en  la 
segunda  área  hay  un  trazo  menos  que  podía  indicar  la  inten- 
ción de  escribir  ^\)\%  pero  es  mucho  más  natural  suponer  el 

olvido  de  un  trazo  en  esta  área,  caso  que  no  es  raro,  que  la  añadi- 
dura de  un  trazo  sobrante  en  la  primera.  Siendo  los  años  extre- 
mos del  reinado  del  califa  Alaziz  365  y  386,  sólo  caben,  según  esto, 
las  fechas  369  y  379  y  entre  estas  dos,  hay  que  optar  por  la  primera 
por  coincidir  con  la  que  dan  los  historiadores,  teniendo  además  la 
segunda,  en  contra  suya,  la  circunstancia  de  existir  monedas 
omeyas  del  mismo  año  y  ceca. 

Es  de  notar  en  esta  moneda  lo  tosco  de  sus  caracteres  cuyo 
contraste  con  los  de  sus  semejantes  es  tan  marcado,  que  fué  la 
causa  de  que  llamase  nuestra  atención  y  la  examinásemos  deteni- 
damente, sospechando  ser  importante:  no  es  aventurado  suponer 
que  los  mismos  grabadores  que  hicieron  los  cuños  para  las  mone- 
das omeyas  de  Fez,  tuvieron,  quizá  contra  su  voluntad,  que  hacer 
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ésta  y  como  los  que  habítualmcnte  grababan  eran  mayores  y  les 
permitían  colocar  sus  trazos,  siempre  gruesos,  con  relativa  hol- 
gura, hubieron  de  encontrar  inconvenientes  serios  al  imitar  los 
caracteres  fínos  de  las  monedas  íatimitas:  esto  indica  una  vez 
más  la  importancia  del  arte  epigráfico  como  elemento  auxiliar  de 
la  Numismática  árabe,  pudiendo  asegurarse  que  un  buen  tratado 
de  Epigrafía  numismática  evitaría  muchas  vacilacioues  y  resolve- 
ría muchas  dudas;  en  nuestro  caso,  á  no  fíjarse  en  esta  circuns- 
tancia y  dada  la  relativa  abundancia  de  monedas  de  este  tipo,  la 
que  estudiamos  podría  pasar  por  un  ejemplar  de  desecho. 

Para  terminar  este  artículo  nos  toca  examinar  el  lugar  que  á 
la  nueva  moneda  corresponde  en  el  cuadro  de  la  Numismática 
africana. 

Definamos  primero  la  región:  más  que  los  mares  y  las  monta- 
ñas, el  elemento  separador  por  excelencia  en  África  es  el  desierto; 
éste  se  extiende  formando  una  faja  que  cruza  del  Atlántico  al 
Mediterráneo  y  separando  así  del  resto  del  continente  el  territo- 
rio compuesto  hoy  por  Marruecos,  Argelia,  Túnez  y  Trípoli:  esta 
región  por  su  homogeneidad  histórica  puede  formar  una  provincia 
numismática  y  á  ella  corresponde  la  moneda  que  estudiamos. 

Para  individualizar  la  época,  habremos  de  dividir  en  dos  par- 
tes el  período  musulmán  de  la  historia  de  la  provincia,  sirviendo 
de  base  á  esta  división  la  conquista  general  por  los  Almohades, 
que  produjeron  una  revolución  tan  profunda  en  la  Numismática, 
que  los  estudios  de  las  numismáticas  antealmohade  y  postal- 
mohade  pueden  hacerse  con  independencia  completa. 

Durante  el  período  antealmohade,  único  que  en  este  caso  nos 
interesa,  puede  admitirse  aunque  sin  gran  precisión,  una  división 
geográfica  separando  una  subprovincia  oriental  y  otra  occidental: 
la  primera  mucho  mejor  conocida  admite  los  siguientes  períodos 
históricos  y  numismáticos. 

I  .o     Época  de  la  conquista. 

2.°     Emires  dependientes  de  los  califas  de  Oriente. 

3.0     Emires  Aglabitas. 

4.^     Califas  Fatimitas. 

5.^  Taifas  Fatimitas  ó  príncipes  independientes  de  hecho 
que  reconocen  nominalmcnte  la  soberanía  de  los  Fatimitas  y 
acuñan  moneda  con  sus  nombres:  en  este  grupo  deben  incluirse 
las  monedas  árabes  de  Sicilia. 

En  la  región  occidental  las  divisiones  son  menos  marcadas 
por  ser  la  historia  menos  conocida:  hay  que  distinguir  en  ella  un 
período  de  conquista  largo  y  poco  decisivo  que  termina  con  la 
sumisión  religiosa  pero  con  la  independencia  política,  formándose 
entonces  un  Estado  bajo  la  dinastía  Edrisita;  con  la  decadencia  de 
esta  empresa  el  no  menos  interesante  de  la  lucha  de  influencias 
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entre  la  suhprovincia  oriental  y  la  península  ibérica,  sirviendo  los 
Omeyas  y  los  Fatimitasde  bandera  para  encubrir  todas  las  ambi- 
ciones y  rivalidades  locales:  las  monedas  fatimitas  de  este  grupo 
SCO  muy  escasas,  no  habiéndose  llegado  á  conocer  series  impor- 
tantes como  la  de  los  Omeyas  en  Fez;  la  que  estudiamos  es,  pues, 
muy  importante  en  cuanto  tiende  á  llenar  las  lagunas,  por  desgra- 
cia muy  grandes,  de  tan  interesante  y  poco  conocida  época:  suce- 
dió á  ésta,  terminando  el  período  antealmohade,  la  conquista  almo- 
ravide,  de  gran  importancia  histórica  y  numismática  y  á  modo  de 
precursora  de  la  que  los  almohades  habían  de  emprender  cam- 
biando el  aspecto  de  la  Numismática  del  modo  más  radical. 

En  resumen,  la  nueva  moneda  pertenece  al  período  menos 
coDOcido  y  al  grupo  más  escaso  de  la  Numismática  africana,  sirve 
de  confirmación  á  un  hecho  histórico  ya  conocido  y  revela  una 
Tez  más  U  imposibilidad  de  considerar  á  la  Numismática  como 
cteacta  independiente,  pues  por  sí  sola,  nos  hubiera  hecho  creer 
que  el  califa  Alaziz  había  reinado  en  Fez,  cosa  que  seguramente 
ignoró  el  mismo, extendiéndose  así  al  África  septentrional  el  hecho, 
ya  conocido  en  la  España  árabe,  de  no  significar  muchas  veces 
las  monedas  más  que  la  filiación  política  del  que  las  acuña,  que 
en  muchos  casos  como  en  el  presente  no  figura  para  nada  en  la 
misma  moneda:  así  se  ven  príncipes  que  parecen  acuñar  moneda 
después  de  muertos,  como  Hixem  II  de  España,  y  aun  príncipes 
que  no  han  existido  nunca,  como  el  célebre  Abdala  de  las  mone- 
das españolas. 

Antonio  Prieto  y  Vives. 


Madrtd'Mario  de  1903. 
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^Bs  Tabakát  (classes,  rangs)  fígurent,  dans  la  dassi- 
fícation  adoptée  par  les  musulmans  des  divers  or- 
dres  de  connaissances,  comme  formant  une 
•dence  á  part,  une  branche  de  V  hístoire,  et  c*  est  ainsi  qu'  elles 
iont  désignées  par  exemple  dans  le  grand  recueil  bibliographíque 
de  Hadji  Khalfa  H).  H  ne  faut  cependant  pas  attacher  á  ce  mot  la 
Taleur  precise  que  semble  impliquer  son  sens  propre  et  croire  que 
les  savants  ou  les  hommes  distingues  dont  les  noms  fígurent  dans 
ees  sortes  de  recueils  y  sont  rangos  soit  d'  aprés  1*  ordre  de  mérite 
que  leur  attribuerait  ou  V  auteur  ou  leur  réputation,  soit  d*  aprés 
r  ordre  chronologique.en  faveur  duquel  devraient  militer  cependant 
U  coQsidératioD  et  1*  autorité  qui,  dans  mainte  branche  des  con- 
naissances, s'  attachent  souvent  aux  plus  anciens  de  ceux  qui  s'  y 
sont  adonnés.  C  est  1'  ordre  alphabétique  qui  prévaut  le  plus 
souvent,  sans  qu*  il  faille  espérer  cependant  qu'  il  sera  suivi  avec 
la  rigueur  que  nous  souhaiterions  et  que  nous  y  mettrions;  il  y 
est  en  outre  apporté  une  assez  fréquente  dérogation.qui  consiste  á 
laire  passer  tout  d'  abord  les  hommes  qui  se  distinguent  par  les 
noms  révérés  d*  Ahmed  et  de  Mohammed. 

Les  tabak&t  entendues  dans  le  sens  que  nous  venons  de  diré 
sont  done  des  recueils  oü  1*  on  trouve  réunies  les  biographies  de 
savants  qui  se  sont  distingues  dans  quelque  science,  litt6rateurs, 
frammairiens,  jurisconsultes,  etc.,  et  la  liste  de  leurs  ceuvres  y  est, 
cela  va  de  soi,  donnée  d'  une  fa^on  plus  ou  moins  complete. 
C  est  lá  qu*  il  faut  chercher  le  plus  souvent  les  renseignements 
nécessaires  á  V  histoire  littéraire  d'  une  époque,  lesquels  ne  figu* 
rent  autant  diré  jamáis  dans  les  séches  chroniques  ou  anuales 

(I)  ÜAHcan «««eyetofKvtfKifm.  tá,  Flaegel.  IV.  132.  Zeokcr,  Bibtiotiuca  oriénuUU, 
t  I.f  XXII. 
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auxquelles  on  attribue  bien  a  tort  le  nom  d'  hisloirc  (0.  C*  est  lá 
aussi  qu*  on  peut  espérer  maintes  fois  retrouver  certains  détailsou 
anecdotcs  caractéristiques  consiituant  I*  un  des  ciéments  dont  le 
groupement  sera  quelqiic  jour  opere  par  une  plume  á  la  fois 
sincere  et  habile  a  V  effcl  de  f.iire  revivrc  le  passé  dans  un  tablean 
d'  ensemble  suffisamment  conij)let.  CV  cst  done  á  juste  titre  que, 
dans  la  préface  de  ees  sortos  d'  oiivra<;es,  1'  auteur  fait  presque  in- 
variablement  en  termes  roñéis  ou  diffiís.en  stylesimpieouampouló, 
r  éloge  de  V  histoirc  et  des  connaissances  auxiliaíres. 

Des  écrits  de  ce  genre  fií^urcnt  parmi  les  plus  anciens  monu- 
ments  de  la  littérature  postislamiq\ie,  et  ceux  dont  le  souvenir 
nous  a  été  transmis  ou  (jui  sont  piuvenus  jusqu'  a  nous,  ont  été 
tout  d'  abord  consacrés,  comiue  on  doit  s'  y  attendre,  aux  sujets 
qui  tenaient  le  plus  au  cdur  des  adhórents  de  la  nouvelle  foi,  je 
veux  diré  h  ce  qui  toucliait  au  Prophile,  á  scs  compagnons  ct  á 
son  livre,  et  ensuite  a  la  grannnairc  et  á  la  poésie.  C  cst  ainsi 
que,  des  le  troisieme  siccle  de  i'  hcgire  et  peut-ótre  ont-ils  cu  des 
devanciers — Mobarred,  morí  en  2S5,  s'  occupait  dcsgrammairiens» 
pendant  qu'  Ibn  Koteybn,  morí  i:i^  272,  étudiait  les  poetes.  Et  a 
une  époque  antérieure  d'  en  virón  mi  dcmi-siíiclc,  de  nombreux  et 
importants  documents  concernarjt  Mahomet  et  son  entourage 
étaient  recueillis  par  Ibn  Sa'd,  mort  en  250;  ees  derniers  seront 
bientót  mis  au  jour,  gráce  au  zc  le  lit  a  la  science  du  professeur  de 
Berlin  M.  Ed.  Sachan  et  des  collaborateurs  qu*  il  a  groupés  au- 
tour  de  lui. 

La  science  du  droit  civil  el  religioux,  du  tfik-hi,  se  dégagca 
d'  assez  bonne  heure,  autant  du  moins  qu'  elle  pouvait  le  faire,  de 
celle  des  «hadithi  ou  traditions,  piiisciue  les  fondateurs  des  quatre 
principales  Ecoles  sont  de  la  ñu  du  dcuxieme  si^cle  et  de  la  prc- 
mióre  moitié  du  troisieme.  Mais  il  nu  semble  pas  qu'  il  en  ait  été 
de  mcme  pour  les  recueils  biographiques  consacrés  spécialement 
aux  juristes  ou  tfakíh»  arrivés  romnie  teh;  ¡i  un  certaine  notoriété, 
— étant  entcndu  d*  aiilcnrs  (jne  maintr.  d*  entre  eux  peuvent  s'  ótre 
distingues  dans  quelqur  aiitrr  ilonainc  et  y  avoir  m^.mc  laissé  un 
nom.  Si  nouscncroyons  líadji-khalfa.les  Chaféitesauraient  été  les 
premiers  á  faire  un  travail  de  re  gonrc,  dú  «a  Ornar  ben  Ali  Motaw- 
wi'i,  auteur  qu'  il  ne  cite  d'  ailleurs  qu'  a  cep  ropos  et  dont  lui- 
méme  ignore  la  date,  mais  qui  scrait  probablement  de  la  ñn  du 
quatri^me  s¡6cle<^).  Toujours  d*  apres  le  m^me  bibliographe <^,  lea 
Hanéfítes  ne  seraient  entres  dans  cettc  voie  qu'  au  huíti^me  si6clc 

(1)  Bnirainé  par  «on  Imagination  autant  que  par  I'  araour  den  mota,  un  débutant 
n'a  paacraint  d'tmprimcr  naguiric.  "Ptusaancc  ü'Cvooaiion.tcnitment  du  réei»  intcl- 
liceocede  1'  cascnitcl,  in«tinct  de  I'  iilt'ai.  Ich  Instoricns  árabes  ont  cont  cela.  (Caa- 
dcl,  L*9 prtmiiré»  invíiñons  '»»*a'»*í  tta'U  ¡'  Afyi^ut  d%*  VoiW,  p.  v). 

(9)      HadjiKhaUa.  (V.  lio 

(3)      76,  IV,  135. 
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avec  'Abd  el-Kader  Korachi,  mort  en  775,  ce  qui  est  confirmé  par 
ce  que  dit  Mohammed  'Abd  el-Hayy  Konewi,  probablement  le 
plus  récent  auteur  d'  un  travail  de  ce  genre  O.  Cest  vers  513  que  les 
Hanbalites  se  sont  constitué  le  premier  dictionnaire  des  savants 
ou  des  praticiens  marquants  de  leur  £co]e(^).  II  n*  est  pas  á  ma 
connaissance  que  rien  d'  analogue  ait  été  rédigé  pour  conserver  le 
souvenír  du  nombre  relativement  faible  de  ceux  qui  se  sont  ralliés 
aux  systémes  inaugures  par  Sofyán  Tawri  et  par  Dáwoud  Zá- 
hiri  (8),  encoré  que  1'  on  retrouve  des  adeptes  de  ce  dernier  jusqu'  á 
une  époque  bien  tardive  ("*). 

On  peut  d'ailleurs  rappeler  aussi  que  le  groupement  par  écoles 
n'  a  pas  toujours  été  le  mode  suivi  par  les  lettrés  désireux  de  ren- 
seigner  leurssuccesseurs  sur  les  jurisconsultes  arrivés  á  la  notoriété. 
O  est  ainsi  qu*  Ibn  Samora,  mort  en  586  H.  écrivit  un  livre  spé- 
cialement  consacré  aux  fakih  du  Yemen;  il  ne  parait  pas  étre  par- 
venú jusqu'  á  nous,  et  nous  aurait  bien  probablement  fourni  des 
renseignements  intéressants  pour  1'  histoire  littéraire  de  cette 
región  (S). 

Venons-en  maintenant  á  V  £cole  malekite,  qui  offre  un  intérét 
plus  particulier  tant  pour  V  Espagne  musulmane,  oü  elle  l'empor- 
tait  de  beaucoup  sur  le  Zahirisme  par  le  nombre  de  ses  adhérents, 
que  pour  la  France,  dont  actuellement  la  plupart  des  sujets  mu- 
sulmans  sont  malekites. 

Nos  sources  sont  d'  accord  pour  reconnaítre  que  V  Espagne 
suivit  d'  abord  le  systéme  d'  Awzá'i,  savant  qui  mourut  en  157  (^), 
mais  qui,  malgré  la  hauterenommée  qu'  il  acquit  de  son  vivant,  n'  a 
pas  laissé  de  traces  durables  dans  la  pratique  du  droit.  Elle  y  re- 
non9a  cependant  bientót  pour  se  rallier  á  celui  de  Malek  ben  Anas 
et  au  livre  fondamental  connu  sous  le  nom  de  «Mowattai.  Ce 
changement  s*  opera  de  trbs  bonne  heure  et  des  les  premiers  temps 
de  la  dynastie  Omeyyade;  il  ne  put  se  faire  en  un  jour,  bien  qu'  il 
paraisse  avoir  été  assez  rapide  et  favorisé  par  la  valeur  personnel- 
le  des  hommes  qui  le  provoquérent  et  aidérent  h  la  propagation 
de  la  doctrine.  C  'est  ainsi  probablement  qu'  il  faut  tenter  de  con- 
cilier  les  différences  de  dates  et  de  noms  qu'  on  remarque  chez  les 
auteurs  indigénes,  d'  ailleurs  trop  enclins  k  se  copíer  les  uns  les 

(1)  i^:s^I    A^\j^       J  Ía^'I   JJI^'I  «crit  en  1291  á  Haydcrabad  ct  li- 

thosrraphié  dans  V  Inde  k  Mahmoudnagar. 

(2)  Hadji  Khalfa,  IV,  135. 

(3)  Sur  cette  derniére  école  voir  notamment  Goldziher,  Dit  ZoAt'Hítn,  ihr  ¿«Ar- 
ijfiíém  und  úiré  Otschíchlt,  Leipzig:,  1884;cf.  le  ms  811  de  París. 

(4)  Le  No€^;oufn  d'  AboQ'l-Mehasin  en  parle  encoré  sous  1'  annéc  796;  le  célebre 
Makrtzi,  mort  en  845,  a  probablement  été  le  dernier  Zahirite  de  marque. 

(5)  Hadji  Khalfa,  U,  160;  III.  618;  IV.  150. 

(6)  Sachau,  Zur  atUetttn  Gtschichu des muh.  JUchts,  p.  20;  Ibn  Khallikan,  II,  84. 
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autres.  D*  apr¿s  Makkari,  que  n'  est  que  V  echo  d'  écrivains  plus 
ancienset  qui  a  6té  suivi  par  M.  Sachau  (O,  IMntroduction  du 
Malekisme  en  Espagne  serait  le  fait  de  Ziyád  ben  *Abd  er-Rah- 
man  Lakhmi,  surnommé  Chabatoün,  mort  tout  á  la  fin  du  deu- 
xiéme  siécle,  en  192,  193,  199  ou  204  H.  D'autre  part,  d*  aprés  ce 
que  nous  dit  Dozy  (2\  le  célebre  Abd  el-Mel¡k  ben  Habfb  Solami, 
qui  étendít  son  activité  dans  plusieurs  dírections  et  mourut  en 
238  ou  239,  fcontribua  puissamment  á  faire  dominer  en  Espagne 
la  secte  de  ce  docteur  [Málik]t.  Mais  si  nous  en  croyons  un  auteur 
bien  ancien  et  qui  fait  autorité,  ce  fut  des  V  époque  du  premier 
Omeyyade,  C  est  á  diré  d'  *Abd  er-Rahmán  ben  Mo*áwiya,  que  le 
Mowattá  fut  importé  dans  le  pays  oü  le  prince  avait  su  se  recons- 
tituer  un  tróne.  Ibn  el-Koutiyya  rapporte  en  effet  que  cela  est  d^ 
á  El-Gházi  ben  Kays,  qui  y  apporta  égaiement  le  mode  de  lecture 
koranique  de  Náfi»  ben  Aboú  No*aym  (^).  Or  ce  savant,  qui  avait 
suivi  les  cours  de  Málik  et  d'  Awzá*i  des  les  debuts  du  régne 
d'  Abd  er-Rahmán  et  quieutlui-méme  ChabatoOnpour  élive, mou- 
rut en  197  ou  199  (^).  II  est  bien  probable  aussi  qu'  'Abd  er-Rah- 
mán ben  Moüsa  Hawwári  ne  resta  pas  étranger  á  cette  propa- 
gande  (^).  D'  ailleurs  la  haute  influence  qu'  acquit  peu  aprés 
Yahya  ben  Yahya,  malekite  avéré  et  distributeur  des  placea  de 
kadi,  ne  put  que  rallier  tous  les  indécis  et  les  ambitieux  <^  de 
tout  temps  le  pouvoir  a  eu  raison  de  bien  des  scrupules,  et  toujoura 
il  8*  est  rencontré  des  ministériels  quand  m6me. 

Quant  á  V  Afrique  septentrionales  on  sait  que,  des  les  premiera 
temps  de  la  conquéte  musulmane,  Kayrawán,  fondee  en  50  H.  et 
rapidement  devenue  la  capitale  intellectuelle  de  ees  régions,  abrita 
dans  ses  écoles  un  grand  nombre  de  docteurs  et  d*  étudiants  male- 
kites.  La  destruction  de  cette  ville  n'  arréta  pas  le  courant,  qui 
reflua  ensuite  vers  Tunis,  oü  nous  voyons  entre  bien  d*  autres 
fleurir,  quelques  siécles  plus  tard,  Ibn  'Arafa,  mort  en  803  et 
fréquemment  cité  comme  une  des  lumiéres  de  1*  Ecole.  Vers  le 
milieu  du  cinquiéme  siécle  H.,  Biskra  est  égaiement  signalé  comme 

(1)  L.  1.  p.  21;  lUkkari,  I.  490  et  II,  154  ou  <d.  B«uUk,  1, 844,  et  II,  168; cf.  Diuib- 
bi,  naméro  751;  Ibn  Faradhl»  naméro  456;  Ibn  Farhoan,  f .  58  do  mt  SOSide  Faiis. 

(2)  Introdaction  do  Bayhn,  I,  p.  li;  cf.  Dh«bht,  numero  1063;  Ibn  el  Fnrmdhl, 
noméro  814;  Ibn  Fnrhooo,  f.  78 . 

(S)  Volr  le  texte  d*  Ibn  el-Koutiy ja,  paro  dant  le  R«eu%a  ás  tmm  #1  4$  ttm- 
du€tionip%MÍé  for  Im  prof$$9$ur9  dé  f  McoU  4m  languu  ori$Hfatu,  Paria  1889^  p.  979; 
poar  la  tradoction,  roir  de  préférence  celle  de  Cherbonneao,  in  Journmt  m$imiifwé, 
1866.  t.  II. 

(4)  Dhabbl,  noméro  1272;  Faradhi,  noméro  1018;  Ibn  Farhoon,  f.  99. 

(5)  Volr  Ibn  el-Kontlryn.  P-  275  et  276;  le  Mokafra  de  Makrlti,  mt  2144  dt  Parto 
r.  87  T.;  Dhabbi,  numero  1089;  Faradhi.  numero  777;  Ibn  Farhoun,  f.  74  y.;  cf.  dgal«- 
ment  Ibn  RhalllkAn.  V.  80.! 

(6)  Ibn  KhallikAn.  IV.  29;  Dozy.  Da^An,  II.  83;  Htst.  dea  Musulmana  d*  Et^ñg- 
ne.  11.67  tq. 
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un  centre  du  méme  genre  (O.  Vers  !•  autre  extrémité  du  pays  et 
á  U  méme  époque,  il  nous  est  dit  que  fTlemcen  n*a  jamáis  cessé 
d*  étre  la  demeure  des  hommes  savants  dans  la  loi  et  les  traditions, 
des  jurísconsultes  connaissant  par  coeur  les  décisions  légales 
(bodéessur  Tanalogie  et  conformes  au  systéme  de  doctrine  enseigné 
par  Halek  ibn  Anci  (^>:  Le  malékisme  régne  égaiement  á  Sedjel- 
meiae  au  commencement  du  quatriéme  siécle  (^;  nous  le  retrou- 
voos  encoré,  á  V  époque  d'  Ibn  Haukal,  dans  le  Sous  (^),  et  c*  est 
U  probablement  1*  une  des  voies  par  oCi  ii  s'  est  infiltré  chez  les 
populations  négres   (^). 

Ce  n'est,  semble-t-il,  que  vers  le  premier  tiers  du  siziéme 
tiécle  que  les  Malekítes  commenc¿rent  á  reunir  en  un  ouvrage 
tpécial  les  bíographies  de  leurs  docteurs.  Le  plus  ancien  dont  il 

iott  fait  mention  est   le   ij^al  J-'LJl   w^o^U^  J^tJ4l   . ^jJ 

JJU  w-*i>  ^^^1  du  Kádi  AboO  'l-Fadl  'lyád,  mort  en  544  (^\ 
doot  la  «Real  Academiat  posséde  un  exemplaire  sous  le  num.  35, 
ieaeul,  á  maconnatssance,  qui  figure  dans  les  bibliothéques  d*£u* 
rope  (^\  C  est  cet  ouvrage  qui,  á  raison  autant  de  son  ancienneté 

(1)      B«krl,  Détcription  ti*  T  AfvKfUé  Mfl«»ilH«naltf,  p.  127. 

(8)  Bckh.p.  180. 

(9)  D«krl,  p.  335. 

(4)  Ibn  lUukAl.  Uxte  p  (A.  Bckri.  p.  868;  Bdrltl,  éd.  Doiy-dc  Go«ie,  p.  73. 

(5)  De  SUnr.  tli»to*r0  Hé*  Dtrbéréi,  11,  67,  117.  ctc;  cf.  Ibn  Batouia,  11,851; 
IV.  119. 

(6)  8ar  cet  «nteur  voir  Pont,  Knfayo  6«v>-MM<ogrA/leo,  oaméro  174.  et  let  os- 
rmgf  aozqoelt  il  ren vote  L«  mt  il06  de  Piiris  est  la  premiare  partic  d*  oo  long  et 
prolixc  pan^cyrique  d'  lyAd  (.168  ff  ñ  51  li|tnc«)  rcnfermaot  teulemeoi  let  dnq  pre- 
■ü^rtt  paritc«de  1'  ouvrage  «c*  e«t  k  ton  que  le  caialogoe  imprima  dlt  «««Icment 
f  iiiüi,  ce  qai  a  indait  en  erreur  If  Codera,  Afisiáin  histórica,  p.  176).  Uo  iccood  cscni> 
plairce»!  entré  depatt  lort  d«nk  ce  nche  dépOt  tout  le  nnméro  5077,  et  la  Rtal  Aca- 
demia en  a  acqait  un  autre  tout  Ir  numero  36.  Lt  ctnqnl^me  chapitrc  enamore  It» 
vmrrmgtm  d*  'lyftd  au  nombre  de  'il.  dont  Pont  ne  cite  que  8  0c  tcpti^me  et  lt  bulUé- 
M«  de  ta  liatcmanquant  d' ailleurt  dant  le  mt  )iI06;  cf.  Iba  Kallikan,  11,417);  malt 
AluiMd  Maghrebi.  auteur  de  ce  pantfgyrique,  n«  les  a  paa  toas  tos  et  declara  ot  pas 

aATOir  si  ceo«  qu' íl  cite  %o\i%  let  tU res  ^j^i^J^*   -^J       *^    <ij  ^    ' 

cosstiraeot  dcnx  oeuvres  diíf^rentet  (cf.  BayáM,  trad.  ír.  I,  814  n).  Qtutra  de  cea  11 
omrrmg9»  ne  flgurent  pas  dant  Hadji  Khalfa.  qol  par  cootrc  en  elle  trola  astres 
(tu.  641;  IV.  830.  V,  600);  ce  bibliographe  porte  sotis  deiut  titrea  dlírércnta,  par  aaitc 
á'  nw  rariaote  dant  la  lecture.  un  ouvrage  qul  traite  de  Ce«U  ei  qo'  Aluaed   Ma- 

ffkrtMoommc   ^1   ^«-'^    sJ^^^^   <^<-  >^1>  "•  >»;  IV.  891  et  465).  Je  tlgnalerai 

eocorc  que,  sauí  erreur  que  )'  auratt  commise  dans  le  dépontUement  qoe  )'  al  fait  dn 

Uvrcd' Ahmsd  Maghrebi.  cet  auicut  appellc      a^x]^j]\   líjs^\    T  ourraffe    clt< 

par  H.  Kh.  et  par  Pons  tout  le  i»tre   ^^y]9ji}\   j^^\ 

(7)  Oí.  ce  que  je  di«  plui  loin  Je  n'  ai  pu  eiamlner  cet  oorrage  et  j'  Ignore  si. 
dans  sa  préface.  I'  auieur  fsit  allusion  á  des  recoeils  anldrleor*.  Le  tome  II  ae  trovre 
sassidaas  la  biblioth^quc  de  la  grande  mosqu<fe  de  Feí.  d'  apr4s  le  catalogue  manas* 
cnt  cxistaní  ^  Pan»,  «au*  le  num^i  o  47i5. 
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que  du  renom  de  son  auteur,  mc?ritrrail  d' í»tre  mis  au  jour  tout 
d'abord,  et  il  semble,  d'  nprcs  les  renseignements  recueiliis  par 
M.  Codera  (-),  que  I'  oxistenre  d'  autres  rxemplaires  á  Tunis  per- 
mettrail  de  proceder  anx  colla tions  indispensables  pour  assurer 
notamment  la  Iccturc  rorrocle  d'  une  foule  de  noms  propres.  II 
faut  ajouter  que,  Ti  en  croire  ííadji  Khalfa  (TV,  p.  151,  num.  7921), 
le  mómc  ouvrag<i  compre nd  non  seidemen  t  Jes  bíographies  deS 
fakíh,  mais  encoré  cello  des  «rnotekaliiim  ou  philosophes  scolasti- 
ques;  peut-ctre  veut-il,  en  parlanl  ainsi,  designar  seulement  ceux 
qui  se  sont  distingues  a  V  un  et  11  V  autre  titres. 

Environ  deux  símeles  et  demi  s*  écoulent,  et  nous  retrouvons, 
cheminant  dans  la  voie  ou  verte  par  'lyfid,  un  auteur  qui  a  encere 
d'  autres  titres  á  la  notoriété,  notamment  son  tTraité  de  pratique 
judiciaire»  ou  tahcirat  el-hohkñm  '-';  je  veux  diré  Ibrahim  ben  'Ali 
Ya*mer¡,  plus  connu  r.oiis  le  noni  d'  Ibn  Farhoun,  qui,  Espagnol 
d'  origine,  naquit  a  Médinc  et  mourut  en  799  paralytique  et 
couvert  de  dettes  (^'.  Son  livrc,  dont  le  titre  cxact  est  ^UjJl)| 
v^^íjjl  eUU  I^jxa  -?  ._  »i.J!  et  est  maintes  fois  défiguré  (••\ 
parle  de  630  personnages  différents  et  a  emprunté  ses  matériaux 
á  une  vingtaine  d'  ouvrnges  pntérieurs,  qui  sont  enumeres  dans  ia 
conclusión.  La  supériorité  du  rite  maickite  y  est  tout  d'  abord 
exposée  d'  aprés  le  tMedarik»  d'  *ív;\'l  et  est  suivie  d'  un  article 
trds  détaillé  consacré  a  Malek  ben  Anas;  viennent  ensuite  les 
biographies  des  juristes  rangces  ilans  T  ordre  alphabétique,  avec 
cette  reserve  que  les  «Ahmt^d»  ouvrent  la  marche;  presque  toutes 
sont  accompagnées  de  date?,  dont  bcaucoup  autorisent  la  conclu- 
sión que  bien  des  art icios  font  double  emploi  avec  ceux  du 
«Medárikt.  L*  ouvrage,  que  V  auteur  dit  avoir  achevé  en  cha'bán 
761,  adü  probablement,  au  moins  dans  certains  exemplaires,  subir 
des  retouches  qui  ne  peuvcnt  étre  toutes  d'  Ibn  Farhoun,  car  il  y 
figure  maintes  dates  qui  lui  sont  postcrieures:  c'  est  ainsi  notam- 
ment que  la  mort  d'  Ibn  *Arafa  y  est  fixée  á  V  année  803  W.  Le 
manuscrit  5032  de  Paris,  dont  je  me  suis  servi,  est  d'  une  maia 
maghrebine  assez  bonne  et  compacte;  il  se  compose  de  142  feuillets 
á  29  lignes,  mais  son  état  de  conservation  laisse  a  désirer.  II  existe 

(1)      Voyc»  MiMión  hUttSnrn.  p   \lu. 

(-i)  Cet  OQvracr  a  c*tt<  impnmr  au  Kairr  en  1302;  il  ett  encoré  de  oot  Jonrt 
quotKÜennerocni  rmployr  pai  Un  mgcs  ci  les  k'ciittct. 

{X)  Pcsaiticlrs  luí  4ont  «oiiAaLf^fK  par  KniAñ  ilan^  le  Tntcchih^X  puf  Ahmed 
Daba  dan»  le  AVy/  et  ilnns  la  Ai/*  va 

(4)  Hadji  Khalfa.  III,  .'l'K  i  IV    i.-)»;  C.iialoiruc  des  m%s  de  PaiH.  num¿ro46?7. 

(5)  II  parait  en  cffct  qu'  mu-  revisión  de  ^e  travatl  ful  ímíic  ea  857  (Codera*  in 
noUttn  dtla  A*.  Ac.,  XXVII.  p.  irvK 
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d*  ailleurs  d*  autres  excmplaires  qui  permettraicnt  d'  en  donner 
une  éditton  corréete   <•'. 

Environ  dcux  siccles  plus  tard,  Bedr  ed  -Din  Mohammed  ben 
Yahya  bcn 'Ornar  Mi^ri  Karáfi  (^),  continuant  le  travail  de  son 
prédécesseur,  ne  se  borna  pas  á  poursuivrc  la  rédaction  des  bio- 
graphtes  des  juristes  qui  avaient  marqué  depuis  lors:  il  le  com- 
pleta en  y  inséraiit  des  noms  qui  manquent  au  recueil  d'  Ibn 
Farhoun,  et  arriva  ainsi  á  un  total  d*  environ  326  articles.  II  enu- 
mere dans  sa  préface  les  ouvrages  auxquels  il  a  eu  recours  pour 

composer  son  livre,  intitulé  ^  Wv-^^'  *'i^^i  ^Uj»-x)|  ^^^y ;  il  y  a  ;i 

peu  prcs  suivi  i*  ordre  alphabétique,  sauf  que,  á  la  suite  des 
«Ahmed»,  il  a  inséié  un  supplément  consacré  aux  «Ibrahimt  et 
aux  «Ahmed»  du  huiticme  siécle.  £n  outre  il  a  rejeté  á  la  fín  la  liste 
des  personna^es  soit  seulement  connus,  soit  plus  connus  par  leur 
Komya,  Les  excmplaires  de  son  livre  ne  paraissent  pas  ótre  com- 
muns;  la  liibliothéque  nationale  de  Paris  est,  je  crois,  la  seule  en 
Europc  á  en  posséder  un  complet,  sous  le  N.**  4627,  en  outre  d'  ex- 
traits  insérés  aux  íí.  loi-i  27  du  N.**  4614  í^).  II  se  com pose  de  96 
ff.  á  21  ligues,  écrits  par  une  main  oriéntale  assez  moderne,  pro- 
bablemcnt  turque;  il  provient  de  la  bibliothc^quedesBen  Lefgoun  a 
Constantine,ce  qui  autorise  a  croire  que  cet  ouvrage  peut  se  retrou- 
ver  á  Tunis.  II  a  d'  ailleurs  été  mis  á  contribution  par  Ahmed 
Baba,  dont  nous  allons  parler. 

Cet  auteur,  d*  origine  Foudanaise,  né  en  963  et  mort  en  1032  <^> 

(I)  Voi«.i  ct  11»  dunt  if  K^nnaisT  cxittcnce:  Catalogue  de  Tonis  nom^rot  Haí42  «li 
aM4.  Kibliochc^ijc  KhcJi\i4l<.  i.  V.  p.  56;  Real  Academia.  nam^ro73¿  EACurial. 
caial»Kur  ('it*iri.  num«(<>  Udn*.  j^ranJe  roosqotc  de  Kei,  p.  84  du  catalof  ue  cité.  Cata- 
loKued'  t<nc  collr^tion  ..  E.  J.  anll.  IflB9.  (cf.  fíoUán  é9  la  It.  Ac,  t.  XXVl.  p.  411.  ct 
XX Vil.  p.  mTi  .  i  a  bibhothequc  d'  Alfer  en  a  poaaéd<*  un,  qui  a  dispara  et  qui  por- 
tan le  numcfro  '/.r.  voír  le  Cat.ilof.uc  imprim<*.  p.  V,  et  le  Catalogue  de  Lcide  IV.  147 
—  La  mosquee  d«'  K<*/  p<>,s  de  te«lcment.  d'  aprét  le  Catalogue  cité,  un  exemplatre 
du  ^ojMgc  ^  Ibn  Oiornsr.  ^u  il  »ri  aii  int¿ret»ant  de  collationner  avec  1*  ¿dilion  pn- 
bii^e  par  Wn^ht  J   »ptt%  i   uniquc  mt  connu 

(i)  Kai  Añ.  né  en  *<i*>  c!  morí  en  1008  on  UfüO,  ett  I*  objel  d'  une  notice  d*  Ahmcd 
Bata  rhi/Aya.  I.  liMdu  ms  li.'fi»  d'  Alfer.  ^'•y^,  ed.  de  Fex.  p.  873),  qui  a  scrvi  á  Cher 
bonneau  poní  la  note  qu  il  a  cunsAcree  ¡k  cct  aulcur  fJotun.  as.,  18S9,  1.  94.  rtfimpn* 
mee  textucllcmcnt  dtx  «n»  plu*  taul  dant  la  /?«ru«  africntnt,  1860.  t.  XIII.  p.  k63).  Le 

▼tritable  Uire  de  %un  hvr*       M      ^Lj    n'  y  ett  pat  donnv<;  il  figure  daaa  Hadj* 

KhalfaflI,  464.  nutncio  SIM.  III.  )M0,  numero  0147;  IV.  151.  nomcToTMOX  qoi.  dant  le 
premier  Je  crs  p.tsMf^e»  nc  donne  pas  le  nom  de  I'  auteur,  qui.  dant  le  tccond.  Ic 
donne  «ou«  la  (orme  BeJr  ed  Hln  'Ir  Aki  el  ñxc  la  mort  de  cet  auteur  ¡t  1'  anni'e  ^^.  et 
qoi.  dunt  ie  !i  oi^.cmr,  lo  nommc  «implcment  Kjiftfi;  en  outre,  il  nc  figure  ni  tout 
r  une  ni  «un  ;  >«<.iti  <*  do  «.  c  >  f«<t  mi  %  ncur  recti  %  on  incoroplttcs  dant  1'  índex  de  Kluc- 
fel.  I  n  it'i.  r  di  ;i  \\i  y.t¿.  >.  diMtt  I  intei^'t  n'  e»t  pat  pioportionnC  á  laloBgueur. 
luí  e»'.  lon».!.!!*  pjr  M..|iil>'.>i    U'ui  ft.  IV, '.VH. 

i^,  t'n  nnnpijiir  ti^uie  f|;Al.  mrnt  dans  le  catalogue  du  DjAmi  Zitouna  de 
Tuní*  iwU"»  Ir  nurnt*!  i>  :í.'1'> 

<4.  \  aii  (  hril>t>nnr.iu.  AMnwan*  d9  /<i  A*oc.  mxh.  dé  Co'tJtlaN/m«,  II,  p.  L  I^ 
mcrl  d"  Ahmed  h  thj  e%t  \i\ír  \  r  ^uníc  1C6?  par  Mohibbi  dans  la  noUce  qu*  il  con- 
sacré .4  ve  %Avani  .  A'.ui  .^t/  .  I.  iTD  ,  on  lit  IC66  dant  le  mt  1741  d'Alger,  f .  41, 
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donna  une  suíte  aiix  recueils  qui  précédent  tant  en  en  faisant  des 
extraits  qu*en  y  ajoutant  des  renseignements  nouveaux  pour  ce  qui 
a  trait  á  la  période  écoiilée  depuis  leur  publication.  La  liste  des 
ouvrages  qu*  il  a  consultes  a  été  publiée<*);  j'  y  ajouterai  seule- 
ment  que,  dans  la  préface  du  fNeylt,  il  nous  apprend  1'  existence 
de  trois  abréviateurs  du  tMedárikt,  savoir  Ibn  Hammádoü,  Ibn 
Rechik  et  Ibn  'Alwun.  Lesdeux  recueils  qu'  il  a  coUigés  se  res- 
semblent  assez  pour  qu'  on  puisse  les  regarder  comme  deux  éditions 

d*  un  méme  livre:  le  premier  en  date  est  le  jtj^'^{  ?rW^^'  Sz^ 

^LjJlJI  (2),  qui  fut  terminé  en  1005,  etlesecond  est  la-lj^-Jl  éjlif 

^  Lv;jl)I      »  ^j>^}  ^*  '¿9j%l^  terminé  en  1012.  Lesnoticesde  V  un 

et  de  r  autre  sont  á  tres  peu  prés  identiques  et  peuvent  souvent 
se  servir  de  controle  mutuel.  On  retrouve  cependant  dans  la  tK¡- 
fáyat  III  notices  qui.  d*  aprés  le  relevé  que  j'  en  ai  fait,  ne  figu- 
rent  pas  dans  le  tNeyU,  qui  par  contre  en  a  152  autres.  L'  ordre 
alphabétique  proprement  dit  est  suivi  dans  ce  dernier,  qui  com- 
mence  par  lestAhmedi. 

C  est  Ahmed  Baba,  si  je  ne  me  trompe,  qui  a  écrit  en  dernier 
lieu  sur  les  Tabakat  malekites,  et  pour  la  période  qui  lui  est  |x>s- 
térieure  il  faut  rechercher  les  notices  consacrées  aux  savants  de 
cette  école  dans  des  recueils  biographiques  d'  un  caractére  plus 
general,  tels  que  Mohibbí,  le  fBostáni  d'  Ibn  Meryem,  la  cDawhat 
en-nAchin  etc. 

Pour  des  temps  plus  recules — et  sans  parler  des  biographies 
genérales  telles  notamment  que  la  précieuse  tBibliotheca  arábico- 
hispana»— il  est  possiblede  trouver  ailleurs  encoré  quelques  secours. 
Parmi  les  documents  manuscrits,  je  cíterai  notamment  le  N.oaxo3 
du  Catalogue  de  Paris,  oü  V  on  trouve  quelques  notices  concernant 
un  petit  nombre  des  plus  céll'bres  jurístes  malekites,  dont  Mázerí, 
niort  en  536,  est  le  plus  récent; 

Le  ms  851  d*  Alger,  qui  paraít  étte  &  *Abd  er-Rahmán  Tha'a- 
lebi,  mort  en  873;  on  y  trouve  une  centaine  de  notices  rangées  par 
ordre  chronologique;  la  date  la  plus  récente  que  j'  y  ai  constatée 
est  celle  de  803; 

Le  ms  884  de  la  meme  collection:  il  est  du  méme  auteur  et  ren- 
ferme  des  extraits  du  «Medárik»;  les  notices  y  sont  également  ran- 
gées par  ordre  chronologique,  et  59  d'  entre  elles  ne  fígurent  pas 
dans  le  msSji; 

(1)      Dant  U  notioc  ptccttúc  de  Cherbonneau. 

(9)  II  existe  en  manutcrii  ¿k  Parí»,  numóro  5%7,  copie  tóate  modeme  de  96S 
ff.  ji  80  Hffnei  cnviron  i%  la  page.  II  a  tt¿  lithographié  íi  Fez  en  1317,  pctU  in  4.*  de 
090  pp.  á  36  Itffnes.  Lo  cataiofrue  des  mas  d'  Al^er  a  imprimé  incorrectement  le  pre- 
mier mot  du  litrc  suus  la  forme   ^jÍ 
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Enfin,  avec  un  moíndre  degré  d*  intérét,  les  manuscrits 
(T  Alger  portant  les  números  331,  975,  1245,  1275  «^  1278. 

Les  matériaux  semhlent  done  ne  pas  manquer  pour  entrepren- 
dre  une  publication  dont  V  intér^t  historique  et  littéraire  n'est  pas 
contestable  et  dont  la  réaiisation  est  h  souhaiter.  II  y  a  longtemps 
déjá  que  la  studieuse  Allemagne  nous  a  donné  1'  exemple.  sans 
qo'elle  obétt  alors  a  aucune  préoccupation  d*  intér^t  immédiat, 
eo  mettant  au  jour  un  recueil  hanéñte  de  ce  genre(i). 

E.    Pagnan. 


G.  ¥lmtg9\,  LcipiiK.  lH6i.  \ VI  \^i  pp  8*. 


OTOBESA=ABIXA=OROPESA 

Y 

ANIXA-EL  FUIG  DE  CEBO LLA=ON USA  (?) 


I 


el  célebre  Edrisí  (muerto  en  1154)  dice  brevemente 
en  su  Compendice):  A  Castello  Peniscola  ad  ascmsum 

\hisac  VII  M,  P.  Ab  codcm  ad  urbem  Berianam  versus 
occasum  XXV  M,  P,,  y  de  modo  más  explícito  en  la  Descripción 
de  España  (2):  iDesde  Peñíscola  al  monte,  subida  6  cuesta  de  Abisa 
(en  árabe  i^^v/l  ^'^^\  Dozy:  h  la  montee  d'  Abícha),  montaña  muy 
alta  que  se  eleva  encima  de  la  costa,  y  sobre  la  cual  pasa  el  ca- 
mino de  manera  que  hay  precisión  de  ascender  aunque  es  muy 
escarpado,  7  millas.  De  allí  á  Burriana,  al  O.,  25  millas.t  Ni  el 
doctísimo  Dozy  ni  Blázquez  osaron  decirnos  qué  lugar  corres- 
ponde á  esta  célebre  cuesta  enriscada  de  Abíxa,  Un  siglo  des- 
pués del  Edrisí,  el  ínclito  poeta  y  escritor  valenciano  Ibn  al  Abbár 
(m.  1260)  menciónala  en  un  pasaje  de  su  TekmilaW:  «Abíxa  con 
be,  de  las  fronteras  de  Valencia  Ía-^  jy¿  ^^  -UU  L^tvfU 
También  Xemseddín  al  Dimexquí  (m.  1327)  en  su  Cosmo- 
grafía^^) pone  justamente,  entre  Castellón  y  Peñíscola,  Abícha 
[il^zaJLÁJj  ¿^>^lj  ^JJii^'*'^^]  y  en  su  traducción  francesa  (5)  dice 
Mehren:  «Castellón  de  la  Plana,  Abidja  (Abixat),  Peniscola.» 

Todos  estos  lugares,  que  hasta  ahora  se  me  han  ido  presen- 
tando en  los  autores  árabes  impresos,  son,  creo,  suficientes  para 

(1)  Roma  1592,  p.  163^Geographia  Nubiensis,  1619,  p.  160. 

(2)  Edic.   y   traduce.  Dozy  1866,  p.  191,  y   Versión  castellana  de   Blárqucz, 
1901,  p.  30. 

(3)  Edic.  Codera,  p.  267.  1.  penúlt.  Cf.  Casiri,  II,  123  6. 

(4)  Edic.  Mehren,  1866,  p.  245. 

(5)  Copenhague,  1874,  p.  351 . 
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advertir  que  aquella  tcuesta  arriba  enriscadat  no  puede  ser  otra 
que  la  del  Cabo  y  Castillo  de  Oropesa  que  en  muchas  ocasiones, 
hasta  en  1811  (Mariscal  Suchet),  ha  sido  punto  estratégico  apro- 
pósito  para  cerrar  el  camino  del  mar.  Es  verdad  que  en  el  citado 
pasage  del  Edrisí,  las  distancias  como  tantas  veces  acaece,  no  son 
exactas:  de  Peñíscola  á  Oropesa  7  millas;  de  Oropesa  á  Burria- 
na  25!  Sin  embargo,  hace  mucho  tiempo  que  yo  había  entrevisto 
la  necesidad  de  identifícar  la  Abíxa  de  los  árabes  con  el  moderno 
nombre  de  Oropesa;  y  ahora  mismo  advierto  que  un  solo  sabio 
insinuó  tal  identidad,  pero  una  vez  solamente  y  muy  de  paso,  es 
decir,  el  docto  orientalista  de  Kiel,  Jorge  Hoffmann,  al  explicar  la 
célebre  carta  árabe  marítima  déla  Ambrosiana  de  Milán  (siglo  XIV 
ó  XV)  en  la  sabia  obra  del  gran  geógrafo  Teobaldo  Fischer  de 
Marburg.  0)  En  ella  se  halla,  entre  Burriana  y  Peñíscola,  la  forma 
corrompiila  «i>J;i  Orobia  (léase  üuUojt  Orob6xa)t,  añadiendo  el 
Dr.  Hoffmann  tíEdrisi  p.  191  'éJí^)\  Íxic)i.   No  quiero  dejar  de 

notar  que  Abixa  es  una  corrupción  y  abreviatura  del  ibérico 
Etobesa,  Etovissa,  que  trae  Claudio  Ptolomco,  (2)  *}ix6^r^aa;  y  que 
el  sabio  Carlos  Mueller  cree  debe  corregirse  en  *üxópr¡3a,  Otobesa.  (^) 
T.  (Fischer  preséntanos  también  otras  formas  medievales  que  se 
encuentran  en  las  cartas  marítimas  italianas  y  catalanas:  Auro- 
pcxa  y  Aurpesa.  Otobesa  ibérica  tórnase  fácilmente  en  Oropesa 
romance.^**)  Ni  dejaré  de  añadir  que  la  forma  árabe  primitiva  po- 
dría ser  y  debería  leerse  quizá  1^<:'J\  Otobesa  que  luego  tomara  la 
forma  breve  y  más  ligera  de  Obixa,  Abíxa.  Lepega  de  Pedro  de  Al- 
calá (^>  no  puede  ser  tampoco  otra  cosa  que  nuestra  Oropesa.  W 

(1)  SaminlHftfi  mitttiaitériicher  Weit-und  Seekarten  itatieniscken  Ur- 
sprungs  und  aus  italienischtn  Bibiioíhgken  und  Archiven  nnttrsHcM  und  kermus- 
gcgeben,  Vcncdig  18%,  p.  236. 

(2)  II.6, 6i. 

(3)  Clr.  Otobesanut,  en  Corpus  Inserí ptionum  Latiftarum  11  núm.  8794,  de 
nuestra  Oropela  marítima,  y  nüm.  829  de  la  otra  Oropesa  al  Oeste  de  TalaTera  de 
la  Kcma,  famosa  también  en  la  8:uerra  de  la  Independencia.  ítem  (Mem,  dt  la  Real 
Acadrtuia  de  ia  Historia,  VIH,  185i)  Inscripciones  y  antigüedades  del  Reino  de 
Valencia,  p.ig.  49. 

(1)      C(r .  Pinctum  (galaico)  ahora  Plnelro<i  =  r). 

(*>)  Arle  para  ítgeramente  saber  la  /rM(7MA  arif 6<ga,  reedic.  Lagarde,  18B3, 
p.  .  •-*>. 

(6)  P.  S.  Kl  eximio  Néstor  de  los  arabistas  españoles  y  maestro  en  la  geo- 
grafía arAbiifo-ntpsAola  de  la  Península,  D.  Eduardo  de  Saaredra,  ha  tenido  la  be- 
nevolencia üc  advertirme,  por  mediación  de  D.  Julián  Ribera,  qne  ya  en  18B1  hizo 
él  mismo  la  idcntiiicación  de  Abtxa  con  Oropesa,  en  su  docto  tratado  (que  por  lo 
demás  conozco  perfectamente)  La  Geografía  de  España  del  Edrisi,  publicado  en 
el  Bol.  de  la  Soc.  Gcog.  de  Madrid,  XII  (p.  60.  y  40  de  la  tirada  aparte).  Dice  asf: 
''En  el  mismo  camino,  entre  Pefliscola  y  Burriana,  se  encuentra  la  cuesta  de  Obeisa 
(a.V^.'I  ^•}iC')f  de  acceso  difícilísimo  y  agria  pendiente,  4  la  orilla  del  mar;  circuns- 
tancias que  concurren  en  la  famosa  cuesta  de  Oropesa,  Junto  con  cl  trayecto  de  25 
millas  á  Humana.. 

Tubinga.  19  de  Junio  de  1903. 

C.  F.  SlTSOLD. 


OTOBESA  =  AB1XA^-OROPBSA  II7 


II 


El  lugar  de  Anixa,  Anischa,  Aniája,  no  lejos  de  Valencia,  es  muy 
distinto  de  Abixa,  aunque  la  diferencia  de  entrambos  en  árabe  con- 
sista sólo  en  el  punto  diacrítico,  colocado  arriba  6  abajo  respecti- 
vamente. El  castillo  de  Aníxa  [i^^  t  ^j^^^]  se  menciona  por  los  au- 
tores árabes  con  ocasión  de  la  inútil  salida  que  los  valencianos 
sitiados  hicieron  contra  este  castillo  y  baluarte  de  los  aragoneses 
de  Jaime  I  el  Conquistador,  y  de  la  desastrosa  batalla  de  1237,  en 
la  cual  pereció  el  gran  tradicionista,  predicador  y  faquí  de  Valen- 
cia, Abur  Rabí*  Sulaimán  ibn  Másá  ibn  Sálim  al  KeláM,  según 
refiere  su  contemporáneo  y  compatriota  Ibn  al  Abbár,  el  sobre- 
dicho autor  de  la  célebre  casida  andaluza  (O,  en   la  Tekmila  (^): 

(ipf  ii^  é^\x^\  ^i  ^s  ^,^^1jiJ|  ^  cy  murió  mártir  en  la  de- 
rrota de  Anlxa  á  tres  parasangas  (17  kilómetros)  de  Valencia, 
avanzando  sin  retroceder,  el  20  de  Dulhicha  del  año  634»  (15  de 
Agosto  de  1237).  De  este  pasaje  se  infiere  ya  claramente  que  el 
castillo  y  baluarte  de  los  Aragoneses  (''>,  Anlxa  de  los  autores 
árabes,  no  puede  ser  otra  cosa  que  Cebolla  ó  el  Puig  (de  Cebolla): 
también  la  distancia  coincide  exactamente,  como  ya  conjeturó  con 
acierto  el  célebre  renovador  de  los  estudios  árabes  en  España, 
D.  Pascual  de  Gayangos,  en  su  Hist&ry  of  ik$  MokamwudMm  Dytua- 
tm  <*),  traduciendo  un  pasaje  de  la  Historia  de  Ibn  Jaldün  ^h 
iThe  King  of  Aragón  built  a  fortress  called  Antsah  from  which  to 
beaiege  Valencias  y  añadiendo  esta  nota  á  la  palabra  Antsah: 
•Near  the  ancient  Enesa  or  Anaso  (now  Puig  de  Cebolla)  on  a 
rock  surrounded  by  the  sea,  about  seven  miles  from  Valencia.» 
Desgraciadamente  no  nos  dice  Gayangos  de  dónde  provienen 
sus  formas  antiguas  Enesa  ó  Anaso  que  no  he  podido  encontrar 
en  parte  alguna.  Creo  muy  verosímil  que  Gayangos  no  hizo  más 
que  conjeturarlas  por  inferencia  de  la  forma  árabe  Antxa,  Enéxa. 
Casiri  (^>  dice:  «Anisa  (forte  Bonisa).»  Mas  Bonisa  parece  que  no 
existe;  pudiera  ser  errata  por  Benisa  al  sur  de  Denia,  pero  este 
lugar  dista  demasiado  de  Valencia  para  las  tres  parasangas 
señaladas. 

(I)      Ibn  JaldOn.  6.283  r,. 

C7)      Rdlc    Codcm.  r  "^^ 

(3)  Wutienícid  ((U*ch\cht»fhrtihtr,ntím9rQ  330)  cita  •rr¿neanientc  á  Perman- 
4o  111  de  CattilU  en  laf  «r  At  jaimc  I  de  Araffón;  ■Igniólc  en  este  ferro  Brockel* 
■Miaa  O^arhuhU  d*>r  ar<%h%irH0n  Lii/rrafwr,  I,  p.  37|). 

(I)      II.  p  LXXVI   Cfr   n.88f>.  ftao.  Aynajah<-llaqqart,  11,  7«0. 

(5)  Edic.  HaiAq.^.  ít«.  Cír.  4.  167. 

(6)  I.  101.  Cír.  II.  lis. 
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Con  lo  dicho  se  rectifica  ya  por  sí  solo  el  aserto  algo  precipi- 
tado que  yo  hice  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (O  cre- 
yendo deber  leer  siempre  y  en  todos  los  pasajes  *ii*v|=iOropesa; 
en  efecto,  los  pasajes  con  *¿^'>t  son  categóricos,  sobre  todo  el  del 
valenciano  Ibn  al  Abbár  que  debía  conocer  mejor  su  propia  tierra, 
que  da  exactamente  la  distancia  de  tres  parasangas  de  Valencia  y 
que  además,  en  el  otro  pasaje  arriba  citado,  distingue  muy  bien 
Anixa  de  Abixa  (con  b)=Oropesa  de  las  fronteras  de  Valencia,  es 
decir,  en  el  Norte. 

He  de  añadir  aquí  que  el  castillo  aislado  del  Puig  ó  Cebolla, 
que  domina  desde  el  Norte  toda  la  parte  llana  de  la  costa,  es  decir, 
la  famosa  Huerta  de  Valencia,  representó  ya  antes  un  importante 
papel  en  los  combates  del  Cid  para  tomar  la  capital,  según  puede 
verse  en  Dozy  (^';  pero  en  esa  época  no  parece  que  se  le  llamaba 
Anlxa,  sino  Cebolla  en  los  Gesta  Roderici  Campidocti,  Jubala  en  la 
Crónica  General  (^). 

En  conclusión  creo  que  esta  atalaya  de  la  huerta  valenciana, 
con  su  nombre  árabe  de  Anixa,  podrá  servir  quizá  para  resolver  el 
enigma  que  encierran  dos  cortos  pasajes  de  Tito  Livioen  los  que 
se  cita  un  lugar  antiguo  de  la  costa  levantina.  Hé  aquí  el  prime- 
ro (-*):  Ab  Gadtbns  (Hannibal)  Carthaginem  (se.  Novam)  ad  hiberna 
exercitus  redit,  atque  inde profectus  praeter  Onusam  urbem  ad  Hiberum  ma- 
rituma  ora  ducit.  Parece  lo  más  verosímil  que  Aníbal  marchó  (en 
el  año  218)  de  Cartagena,  primeramente  por  el  interior,  en  la  ruta 
que  después  siguió  la  vía  romana  de  Ilici  (Elche)  á  Saetabis  (Játi- 
va),  con  el  fin  de  llegar  á  la  costa  (ora  niaritima)  vecina  de  lo  que 
después  fué  colonia  romana.  Valencia  (^),  pasando  entonces  por  la 
ciudad  de  Onusa.  Con  todo  esto  cuadra  bien  la  situación  de  Anlxa 
ó  el  Puig  de  Cebolla,  que  domina  la  huerta  y  el  camino.  Hasta  el 
nombre  mismo  que  le  da  Livio  coincide:  Onisa,  An!xa=Onusa. 
Weissenborn  en  su  comentario  sobre  Livio  (^)  conjetura  que  tOnu- 
sa  quizá  sea  el  antiguo  nombre  de  la  Valencia  de  los  tiempos  [>os- 
teriorest;  pero  la  mutación  que  del  citado  texto  latino  propone 
J.  H.  Mueller  (p.  163),  en  latque  inde  profectus  per  maritumam 
oram  Dertossam  urbem  ad  Hiberum  duciti,  paréceme  demasiado 
atrevida  y  violenta. 

El  otro  pasaje  de  Livio  (7)  dice  que  Scipión,  el  año  217,  des- 
pués de  su  brillante  victoria  sobre  la  fiota  cartaginesa  en  la  des- 
embocadura del  Ebro,  siguió  por  el  Sur  hasta  Cartagena:  Ñeque 

(1)  40.564. 

(2)  Rechgrches,  III,  p .  146-8. 154  y  siff . 

(3)  Cfr.  Dozy,  p.  88,  LVII;  Dimcxqui,  edic.  liehren,  p.  245.  iJ^^a^;  Ittm  tra- 
ducción, 551,  Djoüballa  (CcboUa). 

(4)  21,  22,  5. 

(5)  Fundada  el  año  I3S  por  el  Cónsul  Décimo  Junio  Bruto. 

(6)  Berlín,  1900,  p.  56. 

(7)  ^,  20,  4. 
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id  pule herrimum  ejus  victoria  fuitf  sed  quod  una  lev  i  pugna  toto  ejns  ora 
mari  potiti  erante  itaque  ad  Onusam  classe  provecti;  escensio  ab  navihus  in 
ierram  /acta;  cum  urbem  vi  cepissent  captamque  diripuissent,  Carthagitum 
inde  petunt.  También  esta  descripción  cuadra  con  la  identidad  de 
Onusa  y  Onlsa  ó  Anixa  (el  Puig  6  Cebolla),  mejor  que  la  enmien- 
da de  Carlos  Mueller  que  opta  por  corregir  la  Onusam  de  los  dos 
citados  pasajes  en  Etovisam  ú  Otobesam=Oropesa  (>>. 

Para  terminar,  estimo  que  comparando  todos  los  lugares  acce- 
sibles de  los  autores  árabes,  podrían  esclarecerse  más  y  más  mu- 
chos nombres  geógráñcos,  modernos  y  antiguos,  de  la  Península, 
mientras  que  las  meras  conjeturas  de  los  Casiri,  Hammer,  etc., 
jamás  darán  resultados  seguros  y  verdaderamente  cientíñcos.  ('^) 

Con  este  criterio  estoy  preparando  todo  un  diccionario  de 
nombres  geográficos  de  la  Península  ibérica  derivados  del  árabe 
y  que  se  hallan  de  hecho  en  los  autores  arábigos  publicados  6 
manuscritos  accesibles  ó  en  inscripciones  etc.  Para  esta  labor 
solicito  de  mis  colegas  de  la  Península  la  ayuda  de  sus  consejos 
y  luces. 

Cristiano  Federico  Seybold. 


Túbinga  7  de  Mayo  de  1903, 


(1)  Ptolom.  I,  p.  186.  Cfr.  la  mera  denominación  de  O¡nyssa=0rvüOoa  Polyaeno, 
8. 16, 6.  Cf.  Mem.  de  la  R.  A.  de  la  Nist.,  VIII,  1862,  (Inscripciones  y  antigüedades 
del  Reino  de  Valencia)  pág  81-86;  los  monumentos  encontrados  en  Puig:  de  Cebolla 
prueban  que  alli  existió  una  población  Aniigua,  que  pudiera  ser  Onusa. 

(2)  Cfr.  mi  nota  sobre  el  río  Serpis  ij^íj^  ^  Ibn  Khaldaa,  Boletín  dé 
¡a  R.  A.  déla  Hist.,  40,  554;  y  sobre  ijf-^^  »''•  =  Monchique  y  ii  ^siJ]  =  Arrifana 
del  Algarve,  en  el  Archeologo  Portugués,  1903.  Y  ya  que  en  este  artículo  he  hablado 
de  dos  lugares  del  antiguo  Reino  de  Valencia  ó,  como  le  llaman  los  árabes,  Clima 

de  Murviedro  jh^^j^    ^Ái]  (Edrisi,  175,  aunque  Yacut,  4,  486  y  otros  escriben 

j^'íj^Jt  no  dejaré  de  advertir  que  la  etimología  comúnmente  seg^uida  que  deriva 

Murviedro  de  Murum  veterem^  no  me  parece  exacta.  Creo  que  Murbfitar  es  una 
alteración  eufónica  árabe  de  Monbfitarsüfon/ffm  veierem,  porque  en  las  cartas 
marítimas  catalanas  6  italianas  de  la  Kdad  Media  se  le  nombra  Moníevedro,  Mon- 
vedra^  Monvedre  (Fischer,  1.  c,  286).  Después  de  la  Reconquista,  adoptóse  sencilla- 
mente la  forma  árabe,  es  decir  la  inmediata  precedente,  como  ocurrió  con  Cádiz. 
Sevilla  etc.  (no  la  antigua  de  Cades,  Hispalis).  De  la  misma  manera  creo  que  la 
forma  árabe  de  Monchique  del  Algarve,  ^^:^j^^  es  alteración  eufónica   de  un 

nombre  compuesto  de  Montem  cuyo  segundo  elemento  desconozco:  (¿derivará  del 
clásico  Jugum  Cyneticum  común  á  toda  la  Sierra  del  Algarve?).  J.  B.  da  Silva  Lo- 
pes, Corogro/fa  </o  Reino  do  Algarve,  Lisboa  1841,  p.  28,  dice  categóricamente» 
aunque  sin  referencia  alguna:  A  serra  de  Monchique,  chamada  pelos  antigos  Monte 
Cico.  Lo  que  hay  es  que  el  portugués,  en  vez  de  adoptar  la  forma  árabe,  conser- 
vaba la  más  antigua. 
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TRE  LES  ATTAQUES  DU  SULTÁN 

/AOHA/nnED-BELLO  roí  DU  SOKOTO 


I N  entreprenant  la  conquéte  du  Soudmn  central,  les 
Peuls  ont  declaré  bien  haut  qu'ils  avaient  surtout 
pour  but  de  détruire  le  fétichisme  et  d*assurer 
he  de  rislamisme.  Peu  belliqueux  de  leur  nature,  les  noirs 
t  point  opposé  une  résistance  bien  énergtque,  croyant 
qu'en  acceptant  la  nouvelle  religión  qu*on  leur  apportait 
>eraient  pour  toujours  á  Tesclavage. 
á  peine  inst alies  dans  le  pays,  les  vainqueurs  s'aper^u- 
i  allaient  dorénavant  étre  prives  du  moyen  d'accrottre  le 
le  leurs  esclaves  ou,  en  d'autres  termes,  qu*  Us  faisaierit 
•mémes  la  source  principale  de  la  richesse  dans  ees 
Pour  obvier  h  ce  grave  inconv6nient,  les  Peuls  ima- 
alors  de  déclarer  infidéle  et  partant  susceptible  d*  étre 
esclavage,  tout  noir  qui  ne  pratiquerait  pas  intégrale- 
'ites  de  rislamisme  ou  encoré  celui  qui,  tout  en  accom- 
es  rites,  aurait  conservé  quelques  coutumes  rappelant 
:ulte  paYen. 

x>ur  protester  contre  de  telles  tendances  que  M ohammed 
a  pris  la  plume  ou  nom  des  habitans  du  Sokoto  et  en 
r  de  ceux  de  Kano.  II  s*adresse  k  M ohammed- Bello,  roi 
>,  et  ses  rem  ont  ranees  sont  appuyées  d' argumenta  bien 
s.  Si,  en  cífet,  on  devait  refuser  la  qualité  de  fídéle  á  tous 
manquent  h  V  une  des  prescriptions  contenues  dans  le 
formulées  dans  la  Sonna,  il  n*  y  aurait  pour  ainsi  diré 
^ul  musulmán,  surtout  en  Afrique  oü  croyances  et  supers- 
:iennes  sont  demeurées  si  vivaces  qu'elles  réapparaissent 
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a  tout  instan!  a  travers  la  couche  de  vernis  islamique  dont  elles 
sont  recouvertes. 

En  outre  la  protestation  fait  justement  remarquer  que  les 
doctrines  de  la  confrérie  des  Tidjaniya  exigent  le  renoncement 
aii  pouvoir  temporel  et  que  ce  sont  précisément  des  grandsdigni- 
taires  de  cettc  confrérie,  tel  Mohammed-Bello,  qui  exercent  le 
pouvoir  souverain.  Sans  attacher  plus  d'importance  qu*il  ne 
convient  a  cette  contradiction  si  fréquente  entre  les  paroles  et 
les  actes  des  confréries,  il  est  cependant  permis  de  croire  que  les 
Senoussiya  ont  bénéfícié  plus  tard  de  la  faute  commise  par  les 
Tidjaniya. 

Mohammed-Bello  a  répondu  aux  reproches  qui  lui  étaient 
adressés.  Mais  ses  deux  lettres,  trop  longues  d*ailleurs  pour  6tre 
reproduites  ici,  sont  tres  faibles  comme  argumentation.  Elles  pro- 
ccdent  surtout  par  des  affirmations,  sans  preuves  h  l'appui,  ou  par 
de  vifs  reproches  d'ignorance,  ce  qui  leur  Ate  toute  valeur. 

Par  le  texte  qui  va  suivre,  acompagné  de  sa  traduction,  on 
verra  que  les  musulmans,  tout  en  reconnaissant  que  leur  religión 
primitive  a  re^u  de  nombreuses  altérations,  estiment  cependant 
que  les  pratiques  nouvelles  ne  constituent  ni  un  schisme,  ni  une 
hérésic.  Ceux  qui  les  observent  commettent,  il  est  vrai,de8  peches 
plus  ou  moins  graves,  mais,  pourvu  qu*ils  conservent  une  croyan- 
ce  ferme  dans  les  dogmes  de  la  foi,  ils  jouiront  h  un  moment  don- 
né  des  felicites  éternelles.  On  sait,  en  effet,  qu*  aucun  musulmán 
ne  demeurcra  cternellement  en  Enfer.  Aprcs  y  avoir  fait  un  séjour 
plus  ou  moins  long,  suivant  la  gravité  des  fautes  qu*il  aura  com- 
mises,  il  sortira  de  la  géhenne  et  ira  prendre  place  dans  le  Para- 
dis.  En  donnant  satisfaction  á  quelques  penchants  ataviques  il  ne 
s'  expose  done  qu'  á  quelques  moments  de  souffrances  puisqu*il  est 
toujours  assuré  d'  avoir  plus  tard  des  joies  paradisiaques  éternelles. 
Et  cette  perspectivc  sera  toujours  un  des  principaux  moyens 
d'  action  de  1'  islamisme. 

C  est  dans  le  catalogue  de  la  biblioth6que  de  la  Djama-Zitou- 
na  á  Tunis  que  j'  avais  vu  ñgurer  la  mentton  de  Topuscule  de 
Mohammed-El-Amin.  Gráce  á  Tobligeancede  M.  Mohammed  Las* 
ram,  le  président  de  la  Khaldouniya,  il  m*  a  été  possible  d'  en 
avoir  une  copie  assez  exacte  pour  que  je  n'  aie  eu  que  peu  de 
corrections  á  y  faire. 
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<•>  ^éfiLáeaM     -Ule    ^jatLS    ^      v^iJ^     ¡JL.I      iJl» 

*^l^    ^^r-*    *^    ¡il^^l    ^^1    OXJÜLi     JU)| 
L^laií  JUi^  j^^ííl   Oib    ^ 

.ÜJl,   iíJ^U   Í^Lu.J|    ^U-l    ^L^   XiljL^Jl    ^lyl    ^U    A)  J4.3rM 

Je  ^U Jl  ^^L.,j,  ^iliJ!  .LJJI  j!  J..UJ!  j^  ^  ^..5Í|  j;^ 
iU»   >U  ^  ^jufii  (^  ií  J/^  -r-l^-  ^-^"^^  ^L*^'  J* 

iXíMO   •«-^  ^3^1   í^-^  ^  ^jCF^i    Uvij   »^    U   l^i^  ^    J   lICJ 

(1)     Kuifirc  íaui  illlrc;    ^*y  l^t  qal  tcraUploi  correct. 
(tf)     Le  mut  jf    manqae  d*nt  U  copie. 
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^  ^-^1   X>   ^j^rO  J  ^\j  iulXll  UjIj  JaCLJI  ^   ^   Uj    JU| 

Va^  w-*?^  *^i¿<»í  J^  j^^l  _c*i^  Jil*il  ^!  IjJicLj  so^«3| 
j^L4|  íjUc^  ij"^'*)  c^^^  *^'  **j*'*^  Í^^P'  '^V.'^  iííLJl  i^UI 

ü'  ^~  fV-  ^1  cr*^  ^1  ^il^Li  ^¿So  ü  ^J  L^UU  Jc/Soül^ 

J  fiW  (-^i^^  .^;^*^  J?  LTt^-^i  vjxijii  j^^i.  ^,1  t>nj  g 
^-^í  c;^  ^i^'  >  (J^  cr-  <-^'  -r'Lí  ^.;i  i^^-iíl  ^iis'  > 

(1)     Le   texte    porte  «U^^  I   vw{^  it  cequi  ett  une  íaaMC  lecture  ¿Tidentc* 
Oi)     La  copie  donne  éralement  ici  «I  ►>  '    qai  n'  auralt  aucun  tent. 
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^l.^iJt  J,jj   lL>\  Aj¡^  j^iyi    s.Üi'  C|^    ^jiSá   jLa.1     JL»    b), 

íjUI  ií  c^^l  -^^¿j  ,_^ipi  ííyJL,  oi->  lil  t/^l  J)1  ^j>  ííí 

j^ui  -;J>»ij  ^^£s^t  ^^  Jsí«>j  sJüj»"lV  (^^'  ^  s-**"V  *^  W' 

^1,  ¿J|   >|   jk*6   >|^*  W«Jl  ili«il  J*;  oXJJl  j^  ^,;*M 
J^  ^  i/'j  VH^ÍI  LT^  c;*  ^-•'  ili-'  >^  cH*  *^-   '^^ 

^1  ^  ^1  j:uji  ¿í  j-ii*  ^t  jJi  ajb  ^1  .-;*  ^, 

^^_  w  ií  ^..í)  >J3  ^^  ySJl  ¿I  Oj^  UJU  LUL  ^"^I  ^^ 
^.3  ^  U  it  «üU  JWlj  ¡^1^  ¿*^  yT^  X«v^l  Jt^í  ^^  cT 

(5)      Le  mol  ^    n'  e»t  pas  dant  le  copie. 
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c'^J    ^*    ^^^'b    i^l^'b  p-^*'l   JL-    J^=^l-    ;.-?^^l-    »J-y'  Jr4'^» 

^-^••"    e/'    W^^^    ^y^    ^h    ^^    {J^^j     J^-    C^    ^^^    ^^^.    ^J'     ^'     ^4^ 

^^!jLj  ^^Lvx^j  v^^i^íi  ^^1¿3^  (^y  S^í  ¿<í^5y^  J^  oí^**^'-^ 
,^l  L^A>,  ü^jiz^JI  ^\j\\  ^,  Jir^'l  ^«^  ^^  s^^^^iíD  j..^-iUl 

l^j^-iaíJLj  IJ     .Uj»^    .^-xS^^Jj     .^jJi^Uj  JoJoju  ^  Ujij  vJJ*^^  *Ü1j  ÍUjiM^ 

.;    un.   ^L^  ü£j  ^.Jl   JJI   .ÜU  ^  •.;>  Yj  J^  iÜ  *u);  ^^ 
«  Uii|  L.  ^%  ^\  ,^-0   b|  *  JjliJl  Jl3  l.»£=>     .V|j  J,>*a. 

JU  ^;^  ^.,áai  ^l  ^,  lü!  UiLl  Jjl  JarJ)  ^L^  UUl  liU 

^1  ^u-jij 


PROTESTATION    DES    HABlTANTS    DE    KA  NO  l2*J 

Au  nom  de  Dieu  le  Clément,  le  Miséricordieux.  Dieu  répande 
ses  bénédictions  sur  Notre  Seigneuc  Mohammed  et  lui  accorde  le 
salut! 

Ceci  est  une  épitre  émanée  d'  un  docteur  habitant  Kano, 
localité  du  Soudan.  Elle  est  adressée  á  Mohammed-Bello,  (O  fíls 
d'Otsmán,  fils  de  Foudiyé,  (2)  quí  a  établi  son  autorité  dans  ees 
contréesdu  Soudan,  et  lui  demande  compte  de  son  attitude  dans 
ce  pays  et  de  la  guerre  qu'  il  fait  á  ses  habitants. 


Louange  á  Dieu  qui  ouvre  les  portes  de  la  bonne  voie  et  qui 
dispense  les  moyens  d'arriver  á  la  felicité.  La  bénédiction  et  le 
salut  soient  sur  celui  qu'il  a  envoyé  enseigner  la  religión  vraie  et 
facile  á  pratiquer,  ainsi  que  sur  sa  famille  et  ses  compagnons 
qui  ont  aplani  et  éclairci  sa  loi. 

De  la  part  de  celui  qui  est  couvert  de  la  poussiére  des  peches 
et  cnveloppé  du  mantean  des  vices,  Thumble  adorateur,  Moham- 
med-El-Amin,  fils  de  Mohammed,  EI-Kánemi,aux  docteurset  aux 
chefs  des  Peuls.  Le  salut  soit  sur  quiconque  suit  la  bonne  voie. 

Voici  les  motifs  qui  m'  ont  poussé  á  tracer  ees  Jignes.  Lorsqiie 
le  Destín  m'  a  amené  dans  ees  contrées  j'ai  trouvé  que  le  feu  de  la 
discorJe  était  allumé  entre  vous  et  ses  habitants.  Comme  je  de- 
mandáis la  raison  de  cet  état  de  choses,  les  uns  me  répondirent 
qu'  il  s'  agissait  d'  une  agression,  (^)  d'  autres  qu'il  était  la  consé- 
quenee  de  la  loi  traditionnelle.  Tres  ému  de  cette  situation,  j'  ai 
adressé  lá-dessus  un  mémoire  á  ceux  de  vos  fréres  qui  sont  voisins 
de  nous,  leur  demandant  de  préciser  dans  leur  réponse  la  cause 
de  ees  faits  et  de  les  justifier. 

Or  la  réponse  qui  m'  a  été  faite  est  d'  une  insuífisance  telle 
qu*  elle  ne  saurait  étre  1*  ceuvre  d'  un  homme  intelligent,  á  plus  forte 
raison  d*  une  personne  instruite  et  surtout  d*  un  réformateur.  On 
y  enumere  bien  les  noms  de  quelques  ouvrages  que  j'  ai  consultes 
pour  la  plupart,  mais  sans  les  comprendre  de  la  fa9on  dont  ils  les 
ont  compris. 

Pendant  que  j'  étais  encoré  tout  troublé  de  cette  divergence 
d'  opinions,  une  troupe  des  vótres  a  assailli  le  palais  du  prince  et 
bon  nombre  d'  entre  eux  sont  campes  tout  pres  de  nous.  C  est  alors 
que  je  leur  ai  écrit  de  nouveau  leur  demandant  au  nom  de  Dieu 
et  de  r  islam  de  s'  abstenir  de  nous  molester.  Ils  ont  refusé  et 

(I)  Sur  líohammed-Bello,  ro¡  du  Sokoto,  qui  régna  de  1817  á  1837.  Cf .  Ttdz^ 
kirét  efi'Nisián  traduction  frangaise.  Paria  1901,  p.  303  et  suiv. 

(á)  Cu;  Foudiya.  C  est  par  suite  d*  une  erreur  de  transcription  que  le  mot  a  la 
forme  Foudi  dans  la  traduction  des  I\uLzkir6t  en-Nisian» 

(3)  Les  avis  étaient  partagés  sur  le  point  de  savoir  si  1'  attaque  de  Moham- 
med-Bello  était  faite  en  violaiion  du  droit  communou  si,  au  contraire,  elle  (ftait 
conforme  au  regles  du  c^;Viád  et  par  conséqucnt  legitime. 
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noiis  ont  attaqués.  Nous  avons  dü  défendre  notre  vie  et  les  repous- 
ser;  mais,  devant  Dieu,  nous  déclinons  toute  responsabilité  dans 
leur  oeuvre  criminelle,  puisque  nous  étions  poussés  a  bout,  n'  ayant 
pu  trouver  quelque  endroit  oü  nous  réfugier  et  nous  établir.  II 
nous  a  done  fallu  agir  comme  nous  V  avons  fait. 

Maintenant  que  nous  avons  un  moment  de  répit,— Dieu  seul 
sait  ce  que  V  avenir  nous  reserve,  -nous  avons  pensé  h  vous  écrtre 
de  nouveau,  bien  que  nous  eussions  eu  certes  plus  d'  avantages  á 
garder  le  silence  auparavant. 

Sachez  que  Thomme  intellígent  accueille  volontiers  les  paroles 
qu'  on  lui  adresse  afín  de  les  comprendre  et  d'  y  repondré  ensuíte 
d*  une  fagon  loyale.  Ehl  bien,  dites-nous  pourquoi  vous  nous 
faites  la  guerre  et  pourquoi  vous  emmenez  en  esclavage  ceux 
d' entre  nous  qui  sont  de  condition  libre. 

Alléguerez-vous  que  vous  agissez  ainsi  parce  que  nous  sommes 
des  infíd¿les?  (*)  Nous  vous  répondrons  alors  que  nous  sommes 
indemnes  de  toute  infídélité  et  qu'  elle  est  loin  d*  exister  sur  notre 
territoire.  Si  pratiquer  la  pri^re,  payer  la  díme,  reconnattre 
r  existence  de  Dieu,  jeüner  pendant  le  ramadan  et  fréquenter  les 
mosquees  c'  est  faire  acte  d'  infídélité,  qu'  cst-ce  done  alors  que 
r  istamisme? 

Ces  b&timents  dans  lesquels  vous  avez  fait  la  pri6re  du  vendre- 
di,  sont-ee  done  des  églises,  des  synagogues  ou  des  temples  du  fea? 
S'  ils  sont  étrangers  aux  rites  de  V  islam  pourquoi  y  avez  vous  fait 
la  priére  quand  vous  vous  en  6tes  em pares?  Tout  eela  n'  est-il 
done  pas  autre  ehose  que  de  vaines  paroles? 

Parmi  les  prineipaux  arguments  que  vous  invoquez  pour 
déclarer  infideles  la  masse  de  nos  musulmans  vous  eitez  le  fait 
de  sacrifíees  propitiatoires  <2)  aeeomplis  en  eertains  endroits,  celui 
des  femmes  de  eondition  libre  se  montrant  h  visage  déeouvert,  Im 
simonie  des  juges,  la  spoliation  des  orphelins  et  V  íniquité  de 
sentenees  rendues. 

Ces  einq  ehoses  eependant  ne  vous  autorisent  point  á  agir 
eomme  vous  le  faites.  Sans  doute  les  saerifíccs  propitiatoires 
eonstituent  une  innovation  deplorable  et  reprehensible;  on  doit 
interdire  ees  saerifíces  et  blámer  celui  qui  en  est  Tauteur,  mais 
ceux  qui  les  pratiquent  ne  doivent  pas  pour  celab  <>tre  declares 
infideles  puisque  aucun  d'eux  ne  prétend  que  ces  sacrifíees  pro- 
duisent  quelque  effet  ou  qv'en  les  pratiquant  il  ait  dessein  de  faire 
acte  de  polythéisme.  Tout  au  plus  ces  gens-lá  ont  ils  pu,  dans  leur 
ignorance,  penser  que  le  sacrifíce  operé  sur  tel  point  était  préfé- 
rabie  h  celui  fait  ailleurs. 

(1)  Oa:  polythélttet.  Bn  d*  aatret  termes:  méritant  le  i^'iHAd. 

(2)  Oa  timplement  d'offrAndet  apportéet  dans  des  endroits  véaérét  par  lea 
fétichittet. 
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Tout  ceux  qui  ont  lu  avec  fruit  les  oiivrages  de  droit  et  qui 
ont  pris  connaissance  des  textes  des  imams  relatifs  au  pélerinage 
de  La  Mecque,  h  l'endroit  oü  il  est  question  de  la  déíense  d'appor- 
tcr  des  offrandes  sur  les  tombes  et  d'y  immoler  des  victimes, 
savent  parfaitement  combien  est  vrai  ce  que  nous  venons  de  diré. 

Ainsi  á  Damiette,  une  des  villes  de  T  islam,  ville  située  entre 
1*  ^yp<^  ct  la  Syrie  lá  oü  fleurissent  la  théologie  et  Tislamisme, 
il  existe  un  arbre  auprés  duquel  la  foule  du  peuple  met  encoré  en 
pratique  certaínes  coutumes  étrangéres  h  Tislamisme.  Nul  docteur 
n*a  cependant  songé  á  declarer  la  guerre  á  cette  populatíon  et 
n'  a  prétendu  qu*un  seul  des  habitants  de  Damiette  fót  de  ce  chef 
en  état  d'  infidélité. 

Certes  il  est  interdi!  aux  femmes  de  se  montrer  a  visage  décou- 
vert;  il  existe  méme  h  ce  sujet  une  défense  formulée  dans  le  Co- 
Ten.  Maís  la  femme  qui  agit  ainsi  n'est  paspour  cela  devenue  infí- 
dele.  D'ailleurs  la  négation  déla  foiconduit  seule  á  Tinñdélité  tan- 
dis  que  le  fait  de  ne  pas  pratiquer  une  chose  quand  on  a  la  foi  est 
simplement  un  peché  dont  il  convient  de  se  repentir  sur  le  champ. 
Ne  voyez  vous  pas,  en  effet,  qu*  une  femme  libre  qui  a  prié  le  vi- 
sage découvert  et  qui  n'a  pas  le  temps  nécessaire  pour  recommen- 
cer  sa  priére,  (*>  n'  est  pas  tenue  de  la  refaire  ainsi  que  Ta  dit  un 
auteur  á  ce  sujet  et  comme  cela  est  bien  indiqué  dans  tous  les  cu- 
vrages  de  droit.  Or,  comment  admettre  qu'  une  infidéle  ait  fait  une 
pri^re  valable? 

Les  mémes  arguments  serviraient  au  sujet  de  la  simonie,  de  la 
spoliation  des  orphelins  et  de  1'  iniquité  des  sentences  rendues. 
Tout  cela  constitue  de  graves  peches  parce  que  Dieu  a  interdit  ees 
choses,  mais  celui  qui  commet  une  faute  de  ce  genre  ne  devient 
pas  inñdéle  tant  que  sa  foi  demeure  sincere. 

Que  n'ordonnez'vous  de  faire  le  bien  et  de  s'abstenir  du  mal 
en  vous  éloignant  de  ceux  qui  ne  tiendraient  aucun  compte  de  vos 
prescriptions?  Cela  vous  vaudrait  mieux  que  d*  agir  ainsi  que  vous 
le  faites.  Car  1*  ordre  de  faire  le  bien  et  de  s'  abstenir  du  mal  est 
subordonné  á  certaínes  conditions  entre  autres  á  celle  de  ne  pas 
avoir  des  conséquences  plus  graves  que  ees  prescriptions  elles- 
mémes.  Ces  prohibitions  que  vous  avez  formulées  vous  ont  fait 
tomber  dans  un  abtme  en  vous  infligeant  h  vous  et  aux  musul- 
mans  un  grave  préjudice  pour  cette  vie  et  pour  1*  autre  monde. 

N'  est-il  pas  interdit  ^  ceux  qui  observent  Im  Sonna  de  se  ré- 
volter  contre  Ic  souverain  á  qui  ils  ont  pvéxé  le  serment  de  fidélité, 
m^me  si  ce  prmcc  est  coupabie  de  turpitudes?  í^>  C  est  lá  une  cho- 

*\)  W  auteur  veut  dtrc  que  la  qaestion  de  rccommencer  la  prt^re  ne  •«  poaerait 
p«t  at  la  íemmr  Javait  ^tre  conikid^r<fc  comme  inñdtle.  ta  pn^re,  daoa  ce  caá,  bc 
pouvant  tamaia  avolt  la  moindre  valeur. 

^7)  L'  auteui  lataae  entendre  qu'  il  aarait  le  droii  de  ae  r^volter  contre  I*  aolo* 
rtt^  du  prince  a'  il  n'  ^tait  paa  rctenu  par  acá  acrupalea  rellf  ieoí;  il  enicnd  prouver 
ainftt  qu'  Il  reate  un  bon  mutulman  malgr<f  tout. 


1^0  o.  houdaí; 

se  aussi  claire  que  le  soleil  en  plein  m¡d¡.  Mais  helas!— il  n'y  a  de 
forcé  et  de  puissance  qu*  en  Dicu  I*  elevé,  le  puissant.— les  dom- 
niages  causes  par  1*  insuffisance  de  la  reflexión  sont  tels  que  toutes 
les  phrases  de  la  rhétorique  n'  en  sauraient  exprimer  1*  étendue. 

Admettons  pour  instant  et  comme  élément  de  discussion  que 
les  actes  cites  ci-dessus  puissent  conférer  á  leur  auteur  la  qualité 
d'  infidííle,  comment  serait-il  possible  que  cette  infidélité  pút  se 
propager  de  V  un  h  V  autre  par  simple  contact.  Dieu  n'  a-t-il  pas 
dit:  cAucune  Ame  n'  aura  á  supporter  le  fardeau  d'une  autre  &me.i 
Et  ne  Irouve-t-on  pas  également  dans  le  Coran  ees  mots:  cToute 
bonne  oeuvre  sera  á  V  actif  de  celui  qui  V  aura  faite;  toute  mauvaise 
ctuvre  h  son  passif.»(*)  Et  il  y  a  d*  autres  versets  sur  ce  sujet. 

Admettons  méme,  pour  un  instant  et  comme  élément  de  dis- 
cussion, que  r  infidélité  füt  susceptible  de  se  propager  de  V  un  á 
1  autre  par  simple  contact,  cela  n*  entralnerait  en  aucune  fafon 
r  obligation  d*  annuler  1'  application  déla  loi divine  et  de  déclarer 
infid61e  toute  la  masse  de  la  nation.  A  Dieu  ne  plaise  qu'  il  en  soit 
ainsi.  car  il  n*  est  aucune  époque,  ni  aucun  paysou  les  turpitudes 
et  les  peches  n*  aient  existe  avec  une  fréquence  incalculable. 

Pour  ce  rapport  1*  Egypte  est  comme  le  Bornou,  sinon  pis  en- 
coré; il  en  est  également  de  méme  pour  la  Syrie  et  tous  les  pays 
islamiques.  Partout  la  simonie,  V  injustice,  la  spoliation  des 
orphelins,  la  tyrannie  et  les  innovations  ont  été  pratiquées  depuis 
le  temps  des  Oméyyades  jusqu'  á  nos  jours.  Aucune  époque,  au- 
cune cité  n*  a  été  indemne  de  quelque  innovation  ou  de  quelques 
peches. 

Si  tous  ees  peuples  avaient  été  pour  cela  des  infideles,  les 
écrits  qu*  ils  ont  produits,  les  traditions  qu*  ils  ont  transmtses 
n*  auraient  aucune  valeur  et  alors  comment  pourriez-vous  tirer 
argument  de  leurs  dires  puisque  selon  votre  théorie  tous  auraient 
été  des  infideles. 

A  Dieu  ne  plaise  que  je  veuille  troubler  la  religión  ou  porter 
de  faux  jugements.  Et  pourtant  nous  vous  avons  vu  faire  des 
choses  que  réprouve  tout  bon  croyant.  C*  est  ainsi  que  vous  avez 
montré  le  peu  de  cas  que  \ous  faisiez  des  livres  en  les  jetant  dans 
les  rúes  et  dans  des  endroits  impurs,  alors  que  le  nom  de  Dieu  se 
trouvait  dans  ees  livres.  Vous  savez  cependant  que  celui  qui  jette 
un  verset  du  Coran  dans  un  endroit  impur  fait  acte  d*  infidélité. 
Dieu  nous  en  préservel 

Nous  avons  vu  aussi  certains  d'  entre  vous  prendre  des  enga- 
gements<^),  les  confirmer  ensuite  par  serment,  puis  violer  la  parole 
ainsi  donnée  en  massacrant  les  hommes  et  en  emmenant  en  escla- 
vage  femmes  et  enfants. 

(t)     Cet  vcrsett  te  trouvent  r<5|icUét  plaiicurf  fois  dant  Ic  Coran. 
(.')      Oa:  fairc  des  traUiS. 
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Ah!  quelle  surprise  noiis  avons  éprouvée  en  apprenant  que  vous 
qui  aviez  atteint  un  dc^ré  si  éminent  daus  la  religión  et  dans  la 
théologie,  vous  ayez  aimé  et  désiré  le  pouvoir  souverain  au  jx)¡nt 
de  vous  ótre  laissé  séduire,  de  vous  itre  imaginé  ce  que  vous  ¿tes 
imaginé  et  d'  avoir  pris  pour  des  raisons  certaines  apparences  qui 
ne  pouvatent  vous  teñir  lieu  d'  ar^ument,  apr¿;s  surtout  ce  que 
Dous  avons  entendu  raconter  de  la  conduite  du  cheikh  *Otsman, 
6ls  de  Foudiyé!  Nous  avons  lu  dans  sos  écrits  des  rhoses  qui  nc 
cadrent  nullement  avec  votrc  fa<;on  d*  agir. 

Si  r  événetnent  ^'  ^  a  eu  lieu  conformément  aux  idees  du  Cheikh, 
—  iln'y  a  de  forcé  et  de  puissance  qu'  en  Dicu  Télevéjepuissant,  — 
ch!  bien  nous  avions  de  lui  une  mcilleurc  opinión.  Aussi  dirons- 
nous  comme  certain  auteur:  «Nous  aiinons  le  cheikh  et  la  vérité. 
tant  qu*  ils  sont  d*  accord;  s'  ils  diffrrcnt  V  un  de  1*  antre  alors  c*  cst 
la  vérité  que  nous  préférons».  ^^ 

A  Dieu  ne  plaise  que  je  sois  de  ceux  dont  le  Coran  a  dit:  «Vous 
informerai-je  de  ceux  qui  auront  le  plus  de  méconiptes  au  sujet 
de  Icurs  CKUvrcs?— Ce  seronl  ceux  qui  auront  constamment  dirige 
leurs  efforts  vers  la  vie  de  ce  monde,  comptant  qu*  en  agíssant 
ainsi  ils  faisaient  une  bonne  bcsogne*.  (^>  Je  ne  suis  pas  davantage 
de  ceux  dont  le  Coran  a  dit:  «Hs  se  sont  répartis  entre  eux  leur  foi 
par  morceaux,  chaqué  groupe  étant  cnchanté  de  la  part  qui    lui 

était  échuc».  <^) 

Salut. 

O.    HOUDAS. 


■!  1       C  r%\  \  d'f  r  1.»  pri*f  ili)  p>ii\  oír  tcmpoirl 

i  i)      C^  c»'.  une  » <it  i«ntr  Ju    «micii^  IM.it<».  %f  il  iHAgit  «mica  vtril««. 

í)       S«.Uf«tc  \  Vil.  V    1<U. 
U       Souiatr  XXIII    V.  Vi.  I.c«  coiatn«niairurt netont  p«»  ab«uiument  d' accorJ 
•  ur  Ir  »fn»  pit"».!*  Jr  i**  vrttri 
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/MILICIAS  CRISTIANAS 

VICIO   DE   LOS   SULTANES   AVUSUL/AANES 
DEL   ALAVAGREB 


I^ENERALMENTE,  tcnemos  cquivocado  concepto  del 
^^  espíritu  que  presidió  las  relaciones  de  los  sultanes 
^  del  Almagreb  con  los  Estados  cristianos  durante 
de  la  Edad  media.  Independientes  del  Califato  desde 
i  los  musulmanes  de  Occidente,  y  separados  en  ¡nte- 

de  Oriente,  desde  el  XI,  reinó  á  partir  de  esta  época 
espíritu  de  tolerancia  y  en  algunos  casos  de  buena  ar- 
2  los  soberanos  del  Almagreb  y  las  naciones  cristianas: 
5  no  está  en  oposición  con  el  que  dio  origen  y  fomentó 
s,  pues  durante  éstas,  se  puede  afirmar,  con  rarísimas 
í,  que  los  musulmanes  de  Oriente  no  recibieron  auxilio 

los  de  Occidente. 

los  siglos  VIII,  IX  y  X,  durante  el  período  de  las  inva- 
es  en  Europa,  no  se  interrumpieron  del  todo  las  rela- 
5  la  Santa  Sede  y  los  cristianos  de  África.  Pasado  el 
aquéllas,  los  papas  son  los  primeros  que  se  ponen  en 
ón  constante  y  regular  con  éstos  y  sus  obispos,  diri- 
imbién  á  los  sultanes  con  objeto  de  obtener  cuantas 
\  pudiesen  en  favor  de  los  católicos  que  residían  en  sus 
n  comercio  de  los  Estados  europeos  se  aprovechó  de 
nicaciones  para  extenderse  por  el  norte  de  África;  y  los 
ristianos,  en  interés  de  sus  subditos,  entraron  en  con- 
os sultanes  moros. 

las  manifestaciones  de  este  espíritu  de  tolerancia— al 
uyeron  en  mucho  las  esclavas  cristianas  que,  preferi- 
sultanes  para  mujeres  á  las  hembras  de  su  ley,  ejer- 
iroso  influjo  en  ellos  y  en  la  designación  de  príncipe 
fué  el  establecimiento  de  la  milicia  cristiana  que  du- 
5  siglos  formó  parte  de  las  instituciones  militares  de  los 
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reinos  de  Marruecos,  Tremecén  y  Túi>ez.  En  un  principio  la  esta- 
l)lecieron  los  ahnoravides  con  cautivos  cristianos  y  probablemen* 
te  también  indígenas;  pero  des<lc  los  almohades  en  adelante,  la 
componían  hombres  libres  pertenecientes  á  diversas  naciones  eu- 
ropeas, dominando  en  su  gran  mayoría  los  españoles,  y  entre  éstos» 
los  castellanos  en  Marruecos,  y  los  catalanes  y  aragoneses  en  Tú- 
nez y  en  Tremecén . 

No  sabemos  cuál  fué  la  constitución  de  esta  milicia  en  su  ori- 
gen; pero  después,  especialmente  en  los  reinos  de  Túnez  y  Tre- 
mecén, tuvo  su  organización  y  servicio  aparte  del  ejército  moro, 
como  también  su  modo  especial  de  combatir.  Al  advenimiento  al 
trono  de  un  nuevo  soberano,  venía  la  milicia,  como  los  otros  cuer- 
pos del  Estado,  á  prestar  acatamiento  de  fidelidad  y  sumisión  al 
nuevo  monarca.  La  mandaba  un  alcaide  nombrado  por  el  rey  de 
Aragón,  y  puesto  á  las  órdenes  del  emir  que  la  pagaba;  tenía  tam- 
bién la  milicia,  su  intendente  y  su  capellán,  y  se  permitía  á  sus  in- 
dividuos el  libre  ejercicio  de  la  religión  cristiana  en  las  iglesias, 
que  llegaron  en  algunas  épocas  á  disfrutar  del  derecho  de  tocar 
las  campanas.  La  insignia  de  la  milicia  era  la  bandera  del  rey  de 
Aragón,  cuya  guarda  encomendaba  éste  al  alcaide,  al  conferirle  el 
nombramiento. 

El  reclutamiento  de  un  cuerpo  de  tropas  cristianas,  fué  uno  de 
los  primeros  cuidados  de  los  emires  y  de  los  pretendientes  que  se 
disputaban  el  poder  en  Marruecos,  Tremecén,  Túnez  y  Bugía.  Los 
sultanes  evitaban  en  su  propio  interés  el  poner  á  prueba  la  ñdeli- 
dad  de  estas  tropas  empleándolas  en  las  guerras  contra  los  prínci- 
pes cristianos;  pero  sucedió  algunas  veces,  como  veremos  después, 
que  se  encontraron  peleando  unas  contra  otras  en  las  guerras  de 
África. 

Lo  que  más  apreciaban  los  príncipes  musulmanes  en  estas  mi- 
licias, era  su  disciplina  y  modo  especial  de  combatir:  formaron 
también  con  ellas,  la  guardia  particular  y  de  confianza  de  su  per- 
sona y  palacio.  Acerca  de  esto,  nos  dice  Abenjaldún.  tAcabamos 
de  manifestar  el  motivo  por  el  que  se  ha  fíjado  en  la  retaguardia 
del  ejército  una  línea  donde  se  reúnan  las  tropas  dispersas;  y  tam- 
bién hemos  indicado  la  conñanza  que  esta  línea  da  á  las  tropas 
(¡ue  combaten  por  el  sistema  de  cargas  y  retiradas  sucesivas.  Este 
ha  sido  el  motivo  por  el  que  los  reyes  del  Almagreb  tomaron  á  su 
servicio  y  admitieron  en  el  número  de  sus  milicias  cuerpos  de  tro- 
pas europeas.  Es  un  uso  que  les  es  particular  y  que  adoptaron, 
porque,  combatiendo  las  gentes  de  este  país  según  su  sistema  de 
cargas  y  retiradas  sucesivas,  necesitaban  los  sultanes,  por  su  pro- 
pio interés,  establecer  en  la  retaguardia  de  su  ejército  una  fuerte 
linja  de  apoyo  que  pudiera  servir  de  abrigo  á  los  combatientes, 
l^ara  formar  tal  línea,  era  necesario  tener  gente  acostumbrada  á 
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mantenerse  firme  en  el  campo  de  batalla;  pues,  de  otro  modo, 
estas  tropas  retrocederían  como  lo  hacen  las  que  no  saben  com- 
batir más  que  por  cargas  y  retiradas.  Si  esta  línea  retrocedía,  el 
sultán  y  todo  su  ejército  serían  arrastrados  á  la  derrota.  Los  sobe- 
ranos del  Almagreb  tuvieron,  pues,  necesidad  de  tropas  enseñadas 
á  mantenerse  firmes  en  el  campo  de  batalla  y  las  tomaron  de  entre 
los  europeos.  Para  formar  el  cuerpo  de  tropas  que  les  rodease 
(durante  la  batalla),  tomaron  también  soldados  de  esta  raza. 
Verdad  que  esto  es  apoyarse  en  gente  infiel;  pero  los  sultanes 
creen  que  no  se  les  puede  reprochar  esto;  pues  se  ven  obligados  á 
hacerlo  como  acabamos  de  decir,  por  el  temor  de  ver  emprender 
la  fuga  al  cuerpo  de  ejército  que  les  rodea.  En  el  campo  de  bata- 
lla los  francos  se  mantienen  firmes;  ellos  no  conocen  más  que  esto, 
porque  se  les  ha  enseñado  á  combatir  en  línea,  y  por  tanto,  for- 
man tropas  más  sólidas  que  las  de  todo  otro  pueblo.  Por  lo  demás 
los  reyes  del  Almagreb  no  emplean  estas  tropas  más  que  contra 
los  árabes  y  bereberes  que  quieren  sujetar  á  su  obediencia;  pero 
se  guardan  mucho  de  servirse  de  ellas  en  sus  guerras  con  los  cris- 
tianos por  el  temor  de  que  se  entiendan  con  el  enemigo  y  les  ha- 
gan traición.  Ved  lo  que  sucede  en  el  Almagreb  aun  en  nuestros 
días.i(0 

Abenjaldún,  como  sabemos,  dio  la  última  mano  á  sus  historias 
y  memorias  desde  1380  á  1390. 

En  los  siguientes  artículos  damos  á  conocer  las  noticias  que  de 
estas  milicias  hemos  podido  reunir  en  los  autores  árabes  y  cris- 
tianos. 


ALMORÁVIDES 


El  sultán  Alí,  hijo  de  Yúsuf  y  de  una  esclava  cristiana,  fué  el 
primero,  según  el  autor  del  Alholal  Almauxía  ('^)  que  hizo  ginetes 
á  los  cristianos  encargándoles  la  recaudación  de  los  tributos.  No 
sabemos  si  se  refiere  á  los  cristianos  indígenas  ó  á  los  cautivos, 
principalmente  españoles,  que  Alí  Abenmaimún,  almirante  del 
sultán  (3)  y  el  hijo  de  éste,  Texufín,  trasladaron  á  Marruecos.  El 
autor  de  la  crónica  del  Emperador  Alfonso,  nos  dice  que  Texu- 
fín, después  de  la  camp  ña  de  1138,  se  volvió  á  Marruecos  lle- 
vándose muchos  mozárabes  y  todos  los  cautivos  que  encontró  en 

(1)  Prolegómenos,  trad.  por  Slane.  Notices  et  extraits  des  manuscrits,  t.  XX 
premiére  partió,  p.  82. 

(2)  Fol.  35,  r,  cit.  por  Dory.  Rccherches,  3.*  cd.  t.  II,  p.  438,  nota.— El  ejemplar 
de  D.  Francisco  Codera  no  hace  mención  de  tal  hecho. 

(3)  España  Sagrada,  t.  XXI,  p.  360. 


136  JOSÉ   ALEMANY 

las  tierras  de  su  poder,  á  los  que  puso  en  las  ciudades  y  forta- 
lezas yMn/(7  con  los  otros  cristianos  para  que  hiciesen  frente  á  los  Al- 
mohades que  á  la  sazón  expugnaban  toda  la  tierra  de  sus  domi- 
nios. 0)  El  emperador  Alí  puso  toda  su  confíanza  en  estos  defen- 
sores, á  quienes  según  la  citada  crónica  (->  dUcxit  super  oínnes  homims 
orientalis  gentis  sua^  empleando  á  unos  en  los  cargos  de  más  con- 
ñanzade  su  palacio  y  nombrando  á  otros  comandantes  y  capita- 
nes de  su  ejército.  Entre  los  cautivos  de  Alí,  había  un  noble  decu- 
rión barcelonés,  llamado  Reverter,  varón  justo,  sencillo  y  tenutoso  di 
Dios,  á  quien  el  sultán  encargó  el  mando  supremo  de  su  ejército, 
tanto  cristiano  como  musulmán,  porque  nunca  había  sido  vencido, 
y  según  cuyo  consejo  se  llevaban  á  cabo  todas  las  campañas  con- 
tra los  almohades. 

£n  1 142,  reinando  ya  Tcxufín,  hijo  de  Alí,  salió  Reverter  á 
campaña  al  frente  de  su  milicia,  y  cuando  volvía  á  Marruecos  con 
un  considerable  botín  que  había  arrebatado  á  los  Benisenus  fué 
atacado  por  los  almohades,  derrotada  su  milicia  y  muerto  con 
gran  número  de  los  suyos.  Los  vencedores  vengaron  la  saña  que 
le  tenían,  colgando  su  cadáver  en  una  cruz.  (3)i 

Texufín,  cuyo  reinado  fué  corto,  tuvo  por  la  milicia  .cristiana 
la  misma  predilección  que  su  padre.  Reinaba  su  sucesor  Ishac, 
cuando  en  541  (i  146-7)  el  sultán  almohade  Abdelmumen  puso 
sitio  á  Marruecos  de  la  que  se  apoderó,  según  Abenalatír  (-*).  mer- 
ced á  la  traición  de  los  cristianos,  que,  cansados  de  la  larga  dura- 
ción del  sitio  y  llevados  por  el  ejemplo  del  jeque  Abenabubéquer 
que  se  había  pasado  al  bando  de  los  sitiadores,  abrieron  á  éstos 
la  puerta  llamada  Bab-Agmat,  cuya  defensa  se  les  había  enco- 
mendado. Si  esta  traición  tuvo  lugar,  no  hay  duda  que  fué  debida 
al  hijo  de  Reverter  que,  como  diremos  después,  renegó  de  la 
religión  de  su  padre  y  continuó  en  el  ejército  de  los  almohades. 


II.       AL/AOHADES 


Con  el  advenimiento  de  la  dinastía  almohade  al  trono  de 
Marruecos,  todo  cambió  para  con  los  cristianos:  á  la  tolerancia  y 
favor  de  los  últimos  sultanes  almorávides,  sucedió  el  más  rudo  y 
exagerado  fanatismo.  Apenas  se  hubo  apoderado  de  Marruecas  el 
sultán  Abdelmumen  (1146),  anunció  á  los  cristianos  y  judíos  que 
no  consentiría  en  sus  Estados  sino  á  musulmanes;  que  destruiría 

(1)  España  Saffrada.  t.  XXI.  p.  :u>4». 

(SI)  Op.  y  t.  cii,  p.  4f*^. 

(3)  Abenialdün.  Hi»t .  lic  l©«  Bereberes,  ir.id.  por  Slane  t.  II,  p.  176  y  1T7. 

^4)  |**n  los  apOndicc»  de  Abcnialdun.  op.  ^.il.  t.  II.  p.  9T7. 
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SOS  iglesias  y  sinagogas,  y  que  debían  elegir  entre  el  islamismo  y 
la  muerte  ó  la  expatriación.  O  Algunos  cristianos  renegaron,  otros 
sufrieron  el  martirio,  mientras  que  muchos  de  ellos  con  su  obispo 
y  gran  parte  de  sus  clérigos,  pasaron  el  mar  y  vinieron  á  estable- 
cerse en  Toledo.  (2) 

Entre  los  renegados  mencionaremos  al  hijo  de  Reverter,  el  cau- 
dillo de  Alí  y  de  Texufín,  que  se  hizo  musulmán  con  el  nombre  de 
Abulhasán  Alí  Abenreverter  y  quedó  al  servicio  de  los  almohades 
á  quienes  sirvió  lealmente.  £1  califa  Abuyacub,  sucesor  de  Abdel- 
mumen,  le  envió  en  los  últimos  años  de  su  reinado  á  Mallorca, 
para  que  en  su  nombre  tomara  posesión  de  las  Baleares,  cuyo 
emir,  Mohámed,  se  le  había  sometido;  pero  disgustados  los  her- 
maix>s  del  emir  de  la  sumisión  al  imperio  almohade,  á  poco  de 
llegar  Reverter  y  antes  de  que  tomara  posesión  del  mando,  le 
aprisionaron  con  Mohámed  y  lo  encerraron  en  el  Alcázar,  procla- 
mando rey  de  las  islas  á  su  otro  hermano  Alí  que  poco  después 
resolvió  hacer  la  guerra  á  los  Almohades  y  salió  con  su  flota  con- 
tra Bugfa  de  la  que  se  apoderó. 

Aprovechándose  Abenreverter  de  la  ausencia  de  Alí  consiguió 
sobornar  á  la  guardia  del  pueblo,  y  puesto  de  acuerdo  con  los  sol- 
dados cristianos  de  la  isla,  se  apoderó  de  la  ciudadela  proclaman- 
do de  nuevo  á  Mohámed  que  reconoció  enseguida  la  soberanía  del 
califa  almohade  Almansur;  pero  arrepentido  poco  después,  pidió 
auxilio  al  conde  de  Barcelona,  quien  le  facilitó  el  que  pudiera  alis- 
tar un  ejército  de  catalanes,  cosa  que  disgustó  á  sus  partidarios 
que  le  destronaron  proclamando  á  Texufín  O  .  Abenreverter  huyó 
de  la  isla  con  Mohámed  y  se  volvió  á  Marruecos  donde  murió  á 
poco  de  llegar,  en  la  batalla  de  Gomert,  en  Junio  de  1 187.  (^) 

De  otro  personaje  renegado  también  y  de  origen  real  espaftol» 
hallamos  mención  en  los  manuscritos  árabes.  Se  llamaba  Abu- 
zacaría  Yahya  hijo  de  Gonzalvo  el  refugiado;  y  se  le  coooda 
también  con  el  nombre  de  «el  hijo  de  la  hermana  de  Alfonso,» 
quien  buscó  asilo  junto  al  soberano  de  los  almohades  y  estableció 
su  residencia  en  Mequínez,  donde  en  la  segunda  decena  del  siglo 
VII  de  la  Hégira(i2i3  á  1223)  hizo  ediñcar  ungran  estableci- 
miento de  baños  soberbia  y  sólidamente  construido.  Era  alcaide 
de  los  caballeros  encargados  de  impedir  las  depredaciones  de  loe 
bereberes  nómadas.  Vestía  á  la  usanza  de  los  almohades,  hada  el 
bien  y  era  muy  estimado  por  los  buenos  musulmanes.  <^) 

Nada  más  sabemos  de  este  personaje  que  probablemente  vivi- 

(t)      Codera.  Decadencia  y  deuiparlclóo  de  lot  AlBoravIdta  ts  EapaBa,  p.  Ilf. 
(7)      EtpaAa  Sagrada,  r    XXI.  p  V9. 

(3)  Codera,  op.  cit    p.  i»!  y  «ig 

(4)  Doijr.  Recherche».  ed.  y  t.  cit    p.  440  y  ««g. 

(5)  CóOtce  ndm.  XCII  de  la  colcccióo  Gayaagoa,  fol  6.  Bl  astor  partee  q«« 
trlTla  en  el  aAo  96B  de  la  IWgira. 
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ría  aún  en  1226,  cuando  reinando  Yahya  en  Marruecos,  fué  pro* 
clamado  Almamán  en  España.  Este  príncipe,  sabio  y  tolerante 
musulmán,  cuyas  mujeres  fueron  todas  cristianas  y  que  tuvo  el 
valor  de  proclamar  desde  el  pulpito,  en  plena  mezquita,  que  no  se 
diera  á  Abentumert,  fundador  de  la  secta  almohade,  el  título  de 
Mchdi  impecable,  sino  el  de  miserable  extraviado  y  culpable,  pues  no  ha- 
bía otro  Mehdí  sino  Jesús,  no  quiso  pasar  á  África  á  tomar  posesión 
del  imperio  y  ponerse  al  frente  de  los  musulmanes  que  le  habían 
proclamado  y  enviado  garantías  de  fidelidad,  hasta  que  obtuvo  de 
San  Fernando  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres,  con  el  que  pasó  el 
Estrecho  y  se  apoderó  de  Marruecos,  de  donde  tuvo  que  huir  Yahya. 

El  ejército  cristiano  quedó  allí  á  su  servicio  y,  según  las  con- 
diciones estipuladas  con  San  Fernando,  á  quien  además  cedió 
diez  plazas  fuertes  en  las  fronteras  de  Castilla,  permitió  que  se  le- 
vantara una  iglesia  en  Marruecos  con  el  derecho  excepcional  de 
poder  tocar  las  campanas.  0)  Prometióle  también  que  los  magis- 
trados musulmanes  rehusarían  la  apostasía  de  un  cristiano  y  no 
pondrían  obstáculo  á  la  conversión  de  un  musulmán.  De  este  modo 
se  estableció  de  nuevo  la  milicia  cristiana  en  Marruecos.  (^) 

Poco  tiempo  hacía  que  Almamún  se  hallaba  establecido  en  la 
capital  de  su  imperio,  cuando  tuvo  que  salir  con  la  milicia  cristiana 
á  poner  sitio  á  Ceuta  donde  se  había  proclamado  soberano  un 
hermano  suyo.  Durante  su  ausencia  penetró  el  destronado  Yahya 
en  Marruecos;  destruyó  la  iglesiaque  los  cristianos  habían  levanta- 
do, mató  gran  número  de  judíos  y  de  benifarján  (s)  ó  cristianos,  y 
se  apoderó  de  sus  riquezas  (**)  Lleno  de  cólera  Almamún  al  tener 
noticia  de  estos  sucesos,  abandonó  el  sitio  de  Ceuta  y  se  dirigió  á 
Marruecos  enfurecido  contra  la  población  de  esta  ciudad,  cuya 
defensa  juró  que  encargaría  á  los  cristianos  (^)  para  no  tener  que 
acordarse  de  ella;  pero  murió  antes  de  llegar,  junto  al  río  Omrebia, 
á  principios  del  año  630  (1232).  Su  mujer,  Habeb  ¡a  crisHama^ 
ocultó  la  noticia  de  su  muerte  durante  dos  días,  mientras  se  puso 
de  acuerdo  con  los  generales  del  imperio  y  con  el  jefe  de  la  mili- 
cia cristiana  llamado  Flancli,  para  que  reconocieran  como  sobe- 
rano á  su  hijo  Arraxíd,  que  proclamado  en  el  mismo  campamento 

(I)  AbenJaUlún,  id.  do  Aixcl.  t  I.  p  34»  Ahmcd  Anatiri,  t.  I,  p.  196.  Cartas, 
p.  167. 

(•¿)      Cmrlils.  p.  1(.7. 

(3)  .^Lx  ,J       ^i.)  ,  h\)()»  dt  lin  tarjnni'M  d  farfanft,  pl.  de    ^  jj    que  tifBifica 

hombre  abyecto,  ril  y  pti>ilAnimr,  con  el  qui  la  canalla  mora  detiirnabA  á  loi  iadi- 
vidaofl  de  la  milicia  cristiana  en  teñal  del  desprecio  en  que  lot  tenía  y  de  la  «bvÍ* 
día  con  que  \o%  miraba.  Los  drscondionics  de  estos  (arfanes  volvieron  á  EtpaAm  en 
tiempo  de  I).  Juan  I.  Víasi*  p.  ;C..  líl  Dic  do  la  Ac.  tiene  equivocada  la  etimolofU 
(le  esta  palabra. 

(4)  El  Cartas,  p.  W^ 

{hi      Abcnaljatib.  .-Xiihata  i.  1.  p.  ¿:*\. 
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en  que  había  muerto  su  padre,  entró  poco  después  victorioso  en 
Marruecos.  (!) 

Este  hecho  aumentó  el  renombre  y  dio  mayor  influencia  á  la 
milicia  cristiana,  que  desde  entonces  fué  el  cuerpo  de  tropa  de 
mayor  confianza  de  los  sultanes  y  un  poderoso  auxiliar  de  los 
mismos,  tanto  contra  las  tribus  revoltosas  del  imperio,  como 
contra  los  Benizeyán,  que  ya  se  habían  declarado  independientes 
en  Tremecén,  y  contra  los  Benimerines,  dueños  también  de  las 
provincias  del  S.  O.  del  imperio. 

En  el  reinado  de  Arraxid,  sublevada  la  tribu  de  los  Colt,  llegó 
á  poner  sitio  á  Marruecos.  La  guarnición  de  esta  plaza  salió  con- 
tra los  sitiadores  á  las  órdenes  de  Atxjesamed  Abenilulan;  pero  el 
jefe  de  aquéllos  se  lanzó  sobre  ella  á  la  cabeza  de  los  suyos  y 
derrotó  y  destrozó  á  la  milicia  cristiana  á  la  que  había  cortado  la 
retirada.  <?) 

En  1245,  el  emir  de  los  Benimerines  Mohámed  Abenabdelhac 
ü  i$  Ia  cuchillada,  fué  muerto  por  un  oficial  de  la  milicia  cristiana 
de  Asaid.  Pocos  años  antes,  este  mismo  Mohámed  mató  en  com- 
bate singular,  cerca  de  Mequínez,  á  un  caballero  cristiano,  quien 
en  el  primer  asalto  le  infirió  la  herida  que  le  dio  aquel  sobre- 
nombre. í*> 

En  1248  fué  muerto  Asaid  cerca  de  Uchida  explorando  una 
posición  en  la  que  esperaba  hacer  prisionero  á  Yagmorasén,  pri- 
mer rey  de  los  Benizeyán.  A  su  lado  murieron  un  liberto  europeo 
llamado  Nasé  y  el  jefe  de  la  milicia  cristiana  á  quien  los  árabes 
llamaban  Aju-1-comt,  il  kermancdél  ccndsA*^ 

Por  este  tiempo  había  caído  Fez  en  poder  de  los  Benimerines, 
cuyo  emir  Abubéquer  dejó  en  ella  á  su  lugarteniente  Ataúd  y  salió 
con  su  ejército  contra  el  país  de  los  Zenetat.  A  las  órdenes  de 
Asaud  quedaron  en  Fez  las  tropas  almohades  que  se  habían  ren- 
dido, entre  las  cuales  se  encontraba  una  taifa  de  cristianos, 
unos  300,  con  su  jefe  Xerid  el  franco.  Los  ciudadanos  de  Fez  afec- 
tos á  los  almohades,  aprovechando  la  ausencia  de  Abubéquer, 
entraron  en  relaciones  con  el  cadí  Abuabderraman  el  Moguilí  y 
se  comprometieron  á  sorprender  á  Asaud  y  proclamar  la  sobera- 
nía del  sultán  Almortada.  Para  realizar  el  plan  concertado  llama- 
ron al  capitán  cristiano  y  le  manifestaron  sus  deseos  de  que 
matara  á  Asaud  y  se  encargase  de  mantener  el  orden  en  la  ciu- 
dad hasta  que  escribiesen  á  Almortada  para  que  enviase  quien  se 
pusiera  al  frente  del  gobierno  de  la  plaza.  Accedió  Xerid  á  todo 
esto  por  el  afecto  que  tenía  á  los  almohades  y  «al  amanecer  del 

(1)      Abenjaldun,  loe   cit  .  Atxnaljactb,  ídem. 

(7)       AhraiAldun.  op   ctt.  t    III,  p.  S49. 

{$)      AbrnjAMan.  op.  cii.  t    IV.  p.  Si  y  83.   Ahmcd  Anaalrl,  t   II.  p.  S;  Hl  Car- 

lát.  p.  r>a. 

[i)      Ab<rnj«Mün.  opcii    i    11.  p. 240. 


140  jOSK   ALEMANY 

martes  20  de  Xaual  de  647  (26  de  Enero  de  1250),  subieron  los 
jeques  á  la  alcazaba  á  saludar  á  Asaud,  como  de  costumbre,  y  al 
entrar  en  la  sala  de  audiencia  le  increparon.  Como  éste  les  repren- 
diese, se  echaron  sobre  él;  y  hecha  á  Xerid,  que  estaba  ya  con  su 
tropa  delante  de  la  alcazaba,  la  señal  convenida,  se  adelantó  éste 
con  los  suyos,  acometió  á  Asaud  y  lo  mató  y,  con  él,  á  cuatro  de 
los  suyos.  El  vulgo  le  cortó  enseguida  la  cabeza,  la  colocó  en  lo 
alto  de  una  caña  y  paseó  por  los  zocos  y  calles  de  la  ciudad;  aco- 
metió y  saqueó  su  alcázar  y  esclavizó  su  harén.  Xeríd  quedó  encar- 
gado de  mantener  el  orden  en  la  ciudad  y  los  jeques  enviaron  su 
proclamación  á  Almortada,  señor  de  Marruecosi.  (O 

Por  los  años  de  655  (1257)  proclamó  Mohámed  Alquitrán!  en 
Sechelmesa,  la  soberanía  de  Almortada,  quien  envió  á  dicha  ciu- 
dad con  el  cargo  de  Cadí,  á  Abuámer  en  compañía  de  un  indivi- 
duo de  la  familia  real  que  debía  ocupar  la  ciudadela.  Este  llevó 
consigo  una  guardia  mandada  por  un  capitán  de  la  milicia  cris- 
tiana. Abuámer  tramó  poco  después  la  muerte  de  Alquitrán!,  y 
llevó  á  cabo  su  ejecución  con  la  ayuda  del  capitán  cristiano.  (^ 

Por  el  año  660  (1261-2)  encargó  Almortada  á  su  visir  Abuzaid 
Abeniquit,  el  mando  de  la  guerra  contra  Abenyeder,  partiendo 
aquél  para  el  Sus  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  milicias  en  el  cual 
se  encontraba  un  capitán  cristiano  llamado  Don  Lop.  (^)  Sea  que 
éste  no  estuviese  conforme  con  la  táctica  de  Abuzaid  ó  por  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que,  según  Abenjaldún,('^)  se  libraron  mu- 
chos combates  y  siempre  en  desventaja  de  los  almohades  por  la 
lentitud  é  insubordinación  de  Don  Lop.  Enterado  de  esto  el  sul- 
tán, á  quien  escribió  el  visir  quejándose  del  proceder  del  capitán 
cristiano,  le  mandó  llamar  á  la  corte,  hizo  que  lo  acecharan  du- 
rante el  camino  y  que  lo  mataran.  No  se  atrevió  á  imponerle  tal 
castigo  por  el  procedimiento  ordinario,  por  temor  de  que  se  indis- 
pusieran con  él  las  tropas  cristianas. 

La  política  tolerante  y  benévola  de  Almamún  para  con  los 
cristianos  continuó  como  hemos  visto  en  los  reinados  de  sus  suce- 
sores, hasta  el  advenimiento  de  los  Benimerines.  Gregorio  IX,  en 
27  de  Mayo  de  1233,  daba  gracias  á  Arraxid  por  la  protección  que 
dispensaba  al  obispo  y  religiosos  de  Marruecos,  y  le  manifestaba 
que  la  Iglesia  tenía  cierto  derecho  á  contar  con  sus  buenos  oñcios 
y  á  esperar  que  un  día  abriera  él  los  ojos  á  la  verdadera  luz;  pues, 

(1)      Ahmecl  Anatiri.  t   II,  p.  8;  Abcnjaldún,  op.  cit.  t.  IV,  p.  39. 

(4)      AbcniaMún.  op.  cit   t.lI.p.2".o 

/S)  Dudamoft  que  c«tr  I).  Lop  nm  el  obispo  de  Marruecos,  del  mitmo  nombre. 
i|ur  A  P  dr  Duiombre  de  Uih  nombrd  el  papa  Inocencio  IV.  dispensándole  el  qoe 
poi  ilirz  aflof  visitase  la  seilr  pontitiiia;  pues  ea  \¿5i7  hizo  el  viaje  á  Roma.  IC.  La* 
trie.  Traites  de  paix  ct  de  commeioc  el  documentt  divers  concernant  les  relatiOBt 
deschr^tiens  avec  Ic4  árabes  de  V  Afrique  septentrionale  au  moyen  Ufe.  Doc.  p. 
\S  y  Ih. 

(I)      T.  II.  p  251. 
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añade  el  papa,  si  tú  quieres  ser  el  enemigo  y  no  el  amigo  de  Cris- 
to, no  podremos  permitir  que  los  cristianos  continúen  en  tu  servi- 
cio. <')  El  número  de  éstos  debió  ser  muy  considerable  en  Ma- 
rruecos atraídos  por  la  tolerancia  y  privilegios  que  disfrutaban» 
según  se  desprende  de  la  carta  (•)  que  en  31  de  Octubre  dirigió 
Inocencio  IV  desde  Lión,  á  Asaid  diciéndole:  Mucho  nos  felicita- 
mos de  que  á  ejemplo  de  los  príncipes  cristianos  y  en  armonía  con 
tus  propios  actos  y  con  los  de  tus  predecesores,  que  han  conferido 
á  la  Iglesia  de  Marruecos  posesiones  y  numerosos  privilegios,  no 
sólo  hayas  defendido  tú  esta  Iglesia  de  los  ataques  de  gentes  mal 
intencionadas  y  contrarias  á  la  fe  cristiana,  sino  aumentado  sus 
inmunidades  y  privilegios  y  concedido  á  los  cristianos  llamados 
por  tus  antecesores,  nuevos  favores  y  beneñcios  considerables. 
Esperamos,  pues,  que  te  dispongas  á  proteger  más  á  los  estable- 
cimientos piadosos  y  á  los  cristianos  que  se  encuentran  en  tus  Es- 
tados. El  mundo  conocerá  así  que  tu  nombre  no  es  menos  glorio- 
so que  el  de  tus  padres,  y  Nos,  preocupados  de  tus  intereses,  em- 
plearemos todos  nuestros  esfuerzos  para  preservarte  de  tus 
enemigos.  A  continuación  pide  el  papa  á  Asaid,  algunas  plazas 
fuertes  para  que  las  ocupen  los  cristianos  y  puedan  guarecerse  en 
ellas  con  sus  familias  de  las  incursiones  que  de  todas  partes  ame- 
nazaban al  soberano  de  Marruecos.  •Tú  tienes  enemigos  encarni- 
zados, le  dice  el  papa,  que  buscan  apoderarse  de  tu  reino  por  las 
maquinaciones  y  por  las  armas.  Los  cristianos...  los  han  resistido 
hasta  ahora  y  han  triunfado  en  defensa  de  su  fe  y  de  tus  Estados: 
ellos  no  rehuyen  el  peligro  y  bien  sabes  que  más  de  una  vez  han 
quedado  buen  número  tendidos  en  el  campo  de  batalla.  Pero  es 
posible  que  un  día  les  sorprenda  una  súbita  irrupción  y  para  pre- 
venir esto,  te  suplicamos  que  les  des  algunas  plazas  fortificadas 
donde  puedan  encerrarse  en  momentos  difíciles:  te  pedimos  que 
les  confíes  la  guarda  de  algunos  puertos  de  mar ,  desde  donde  puedan, 
según  la  necesidad,  salir  en  busca  de  nuevos  socorros  con  que  acu- 
dir en  tu  ayuda.» 

Estas  plazas,  según  el  pensamiento  del  papa,  no  debían  dejar 
de  pertenecer  al  sultán:  los  cristianos  tendrían  sóloá  su  cargo  la 
defensa  de  las  mismas.  El  plan  de  la  Santa  Sede  era  sabio  y  prac- 
ticable, (^)  pero  encerraba  el  peligro  de  poner  en  manos  de  los 
cristianos  plazas  tan  importantes  como  Tánger  y  Ceuta.  Asaid 
murió  sin  hab>er  accedido  á  los  deseos  del  papa.  En  16 de  Marzo 
de  1251,  insistió  Inocencio  IV  ante  Omar  Almortada,  sucesor  de 
Asaid,  con  las  mismas  peticiones,  añadiéndole  que  de  no  acceder 
á  ellas,  no  permitiría  á  los  cristianos   pasar  á  Marruecos  y  encar- 

{!»  Ilat  loitiic,  op  cit.  Doc.  p.  lü. 
(i)  M*t  Latrtc.  op.  cu.  Doc  p.  U. 
{S}      Ua\  Lairie.  op   cit.  Introd.  p.  127. 
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garía  al  obispo  de  esta  ciudad  que  mandara  á  los  soldados  cristia- 
nos que  abandonasen  el  servicio  del  sultán.  (O  Mas  conociendo  el 
papa  las  muchas  dificultades  que  para  acceder  á  estas  pretensio- 
nes tenía  el  sultán,  no  insistió  más;  y  los  cristianos  siguieron  en 
el  ejército  de  los  Almohades  hasta  la  extinción  de  esta  dinastía, 
continuando  después  las  milicias  al  servicio  de  los  Benímerines 
en  Marruecos  y  también  al  de  los  emires  independientes  en  Túnez 
y  en  Tremecén.  Nicolás  IV  en  1290,  se  limitó  á  recomendar  á  los 
cristianos  que  servían  en  los  ejércitos  de  los  reyes  de  Marruecas, 
Túnez  y  Tremecén,  (jue  no  olvidaran  su  título  de  hijos  de  la  Igle- 
sia,  aun  estando  entre  los  infieles  y  sirviendo  lealmente  á  los  sul- 
tanes á  cuyo  servicio  estaban.  <-'> 


111.     RENIAVERINES 


Poco  más  de  un  siglo  duró  el  vasto  imperio  almohade  fundado 
por  Abdelmumen.  La  tremenda  sacudida  que  sufrió  en  las  Navas 
de  Tolosa,  precipitó  su  ruina.  Mientras  los  monarcas  españoles  se 
enseñoreaban  de  casi  todas  sus  posesiones  de  Alandalus,  y  se 
declaraban  independientes  los  Hafsíes  en  Túnez  y  los  Benize- 
yán  en  Tremecén,  los  Benimerines,  que  desde  1213  venían  com- 
batiéndole, se  apoderaban  de  Mequínez  en  1213,  de  Fez  en  1248 
y  entraban  por  fm  triunfantes  en  Marruecos  en  1269,  después  de 
una  sangrienta  batalla  en  la  que  perdió  la  vida  Abudabus,  último 
sultán  almohade. 

El  primer  cuidado  de  Abuyúsuf,  después  que  se  hubo  apode- 
rado de  Marruecos,  fue  el  de  organizar  un  poderoso  ejército  para 
continuar  sus  conquistas.  Incluyó  en  él  los  restos  de  la  milicia 
cristiana  que  había  formado  parte  del  ejército  almohade,  la  cual 
con  el  cuerpo  de  los  arqueros  ghozes,  tenía  á  su  cargo  la  guarni- 
ción de  las  ciudades*^),  y  se  dirigió  contra  el  reino  de  Tremecén. 
El  sultán  de  éste,  Yagmorasén,  que  tenía  también  en  su  ejército 
un  cuerpo  de  milicia  cristiana,  salió  á  combatirle,  encontrándose 
con  Abuyúsuf  junto  al  río  Esel,  en  la  llanura  de  Vasda.  Después  de 
un  sangriento  combate  cuya  suerte  estuvo  indecisa  durante  mucho 
tiempo,  quedó  vencido  Yagmorasén,  muertos  gran  número  de 
individuos  de  su  milicia  cristiana  y  prisionero  su  alcaide  Barnis. 
Yagmorasén  se  salvó  huyendo  con  el  resto  de  su  ejército.  ^^>  Esta 

(1)      Mas  Latrie.  np.  oit.  l>oc.  p  17. 
i¿\      Ma*  I.atrir.  op.  cu.  Duc.  p.  17. 
(.*»      .•Xhrm.ilttün.  op.  y  irap  cil.  1.  IV  p.  fft. 

{i)  Ahmcd  Ana<iin.  el  moderno  historiador  dr  Marruecos,  t.  II  p,  16.  Aben- 
jaldün.  op.  cil.  t.  III.  p.  357  y  i.  IV,  p.  ol. 
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batalla  tuvo  lugar  en  el  año  670  (Agosto  de  1271  á  Julio  de  1272). 
Eo  ella  pelearon  cristianos  contra  cristianos  en  favor  de  sus  res- 
pectivos señores  moros. 

Abuyúsiif,  que  á  pesar  de  su  victoria  no  pudo  apoderarse  del 
reino  de  Tremecén,  decidió,  para  llevar  á  cabo  sus  ulteriores  pla- 
nes, conquistar  la  villa  de  Ceuta.  Pero  comprendiendo  que  no  le 
sería  posible  forzar  esta  plaza  sin  un  buen  refuerzo  de  tropas  cris- 
tianas, se  presentó  en  Barcelona  en  1274  ante  Jaime  I,  ñrmando 
el  tratado  de  18  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año,  en  el  cual  se 
estipuló:  (>> 

Que  el  rey  de  Aragón  prestaría  al  sultán  diez  naves  armadas, 
diez  galeras  y  entre  otros  leños  y  barcas  hasta  cincuenta;  y  además 
quinientos  individuos  entre  caballeros  y  hombres  nobles. 

Que  en  pago  de  este  auxilio,  el  moro  enviaría  cún  mil  b^sémiis 
uptüés  bminos,<-^  para  esta  armada  y  otros  cien  mil  para  preparar 
el  viaje  de  los  caballeros;  y  se  comprometía  también,  si  tardaban 
más  de  un  año  en  tomar  á  Ceuta,  á  pagar,  por  el  tiempo  que 
durase  el  sitio,  á  razón  de  cien  mil  besantes  anuales;  y,  después  de 
tomada,  un  tributo  anual  de  cien  mil  besantes  al  rey  de  Aragón  ó 
á  sus  sucesores.  Daría,  además,  cien  besantes  diarios  al  caudillo 
de  los  caballeros  y  dos  á  cada  uno  de  éstos,  siendo  también  de  su 
cuenta  el  proporcionarles  caballo.  Y  ñnalmente,  que  dichos  caba- 
lleros tendrían  igUsiay  oratorio  según  se  usa  entre  los  cristianos;  y 
que  al  cabo  de  un  año  dejaría  volver  á  su  casa  á  todo  el  que  qui- 
siera, con  tal  de  que  el  rey  de  Aragón  le  enviara  otros  500  que 
estuviesen  con  él  hasta  que  fuese  tomada  Ceuta. 

Ignoramos  los  motivos  que  impidieron  que  se  pusiera  en  prác- 
tica el  cumplimiento  de  este  tratado;  tal  vez  influyera  en  el  áni- 
mo del  rey  de  Aragón  el  pretendiente  Otmán,  hijo  del  último 
sultán  almohade  Abudabus,  que  al  destronamiento  de  su  dinastía 
y  advenimiento  de  Abuyúsuf  al  trono  de  Marruecos  se  había  refu- 
giado en  la  corte  de  Jaime  I,  con  la  esperanza  de  que  éste  le  ayu- 
dara á  recuperar  el  trono  de  sus  mayores. (3) 

(1)      Mat  Lalne.  op.clt.  Doc.  p.  iSi. 

(S)  Moneda  de  oro  que  te  llanid  atl  de  Bitantio,  como  coplilet  dt  Scpta 
(Ceuta). 

(B)  Cuando  Ileffd  Otmán  á  Barcelona  te  encontró  allí  coa  tut  primo*,  lot  hijo* 
del  Cid  Abttield.  hermano  de  Abudabus.  que  aflot  antet  haMa  buscado  asilo  en  la 
corte  del  rey  Jaime,  quien  le  recibió  con  toda  tuerte  de  contlderacloact  y  lof  rd  que 
te  convirtiera  al  crittiani%mo.  K«to«  principes,  que  por  la  conversión  de  tu  padre 
gotaban  de  alto  favor  en  la  coi  te.  recibieron  cariAotameote  á  su  primo  y  lofraron 
que  el  rey  le  otorgase  una  honi  osa  situación. 

Pocos  aAos  después  se  juntó  con  ellot  en  la  corte.  Morgan  Abensaber.  jeque  Jr 
loa  Chavan,  comprado  por  Pedro  III  á  loa  ticllianot  que  le  hablan  hecho pntioaero 
cerca  de   Trípoli  en  rl  afto  128^1. 

Mirnti  A»  tanto  pagaban  io«  aA)%  y  se  sucedtan  los  soberanos  en  Aragón  tm  que 
el  pictrodicnic  Oimán  enoontr.tic  medio  de  harrr  valer  sus  derechos  al  trono  de  sus 
mayores,  basta  que  en  li89  obtuvo  de  Alfonso  III  la  libertad  d«  MorgAa  que  debía 
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Pero  es  lo  más  probable  que  el  moro  se  desentendiera  de  lo 
pactado  creyendo  mejor  empleado  aquel  dinero  luchando  con  los 
cristianos.  Lo  cierto  es  que  llamado  por  Bcnalahmar  de  Granada, 
llevó  en  el  siguiente  año,  1275,  ^^  guerra  á  España  y  derrotó  al 
ejército  cristiano  O,  volviéndose  dcspucs  á  Marruecos. 

Por  este  tiempo  era  capitán  de  la  milicia  cristiana  de  Abuyúsuf, 
Garci  Martínez  de  Gallegos,  que  fué  uno  de  los  embajadores  que  el 
sultán  envió  á  España  en  1278,  para  proponer  álos  cristianos  que 
levantaran  el  cerco  de  Algeciras,  mediante  la  entrega  por  su  parte 
de  doscientas  mil  doblas.  Mientras  el  infante  D.  Pedro,  que  tenía 
sitiada  la  plaza,  consultaba  á  su  padre  la  respuesta  que  debía  dar, 
informado  Abuyúsuf  de  las  pésimas  condiciones  en  que  se  encon* 
traba  la  escuadra  de  Castilla,  armó  catorce  galeras  con  las  que 
desbarató  aquella.  Los  cristianos  se  vieron  obligados  á  levantar  el 
sitio,  y  Alfonso  X  tuvo  que  pedir  la  paz  al  sultán,  que  había 
venido  ya  á  España  y  se  encontraba  en  Algeciras  (-).  Uno  de  los 
embajadores  enviados  por  el  rey  de  Castilla,  fué  D.  Alfonso  Pérez 
de  Guzmán  á  quien  Abuyúsuf,  que  tenía  ya  noticias  de  su  valor, 
dijo  en  aquella  ocasión  que  si  en  algún  tiempo  quisiere  ser  su  va- 
sallo, le  haría  grandes  mercedes  (^'. 

Pocos  días  después,  disgustado  Guarnan  con  Alfonso  X  porque 
en  presencia  de  éste  y  de  muchos  caballeros  de  la  corte,  un  deudo 
suyo  le  echara  en  cara  la  calidad  de  su  origen  sin  que  el  rey  le 
reprendiese  por  ello,  pidió  que  se  le  otorgara  licencia  según  el  fuero 
de  los  fijosdalgo  de  Castilla  y  con  unos  cincuenta  amigos  y  diez 
criados  se  fué  á  ofrecer  sus  servicios  á  Abuyúsuf  que  aun  estaba 
en  Algeciras.  Abuyúsuf  se  holgó  en  estremo  al  saber  la  determi- 
nación de  Guzmán,  y  envió  para  que  saliera  á  recibirle  á  Garci 
Martínez  de  Gallegos  con  los  seiscientos  cristianos  que  capitanea- 
ba: le  recibió  con  mucho  amor  y  dispuso  que  fuera  guardia  mayor 
de  su  casa  y  capitán  de  todos  los  cristianos  que  tenía  á  su  servicio. 

ayiiJaiie  en  la  empresa,  y  una  H<jia  bien  equipada  que  Iv  prestó  cl  rey  á  condici6n 
de   rt'rmboUarse  más  laril**  ilc  l<»s  f^astot  ile  la  txpctIici(Sn. 

I£n  el  aflo  68H  ii^íSOí  dcNcmharc.iri>n  in  Tripcli  «-stos  Jos  aventarerot.  Iforgán 
leunió  enseguida  los  f:uL*irt:ros  de  au  tiibu  que  al  puntf)  reconocieron  \a  ■oberanla 
del  hijo  de  Abudabus,  y  con  ellos  y  la  tropa  iristiana  puso  sitio  A  Tripoli  que  no 
loicró  rendir.  Durante  cl  sitio  rrcauílaron  loa  don  jelo^  etiirr  sus  partidarios  bastan- 
tes inipue^ttcíN  y  ttibuios   |>ara  pagar  los  f;ast(>s  de  la  expedición,  según  lo  pactado. 

Los  Cristian*^!!  se  volvirMín  ile^piu-s  de  recibir  el  diaoio  y  el  principe  te  quedó 
entre  los  suyos,  muiicndo  poco  dosput^s  en  la  isla  de  Chcrba.  Abcnjaldún.  Bd.  del 
Cairo.  1.  VI.  p.  WiH.  Trad.  de  Slane.  t.  II.  p.  iHi. 

(\)  Abenlaldün.  Op.  cii.  i.  IV  p  7V  Memorial  histórico  esp.  t.  IX.  Ilustracio- 
nes tte  la  casa  de  Ntr*bla.  p.  r^i. 

''2)  Clónica  de  Aitonso  X  Hibüotcca  de  A  A.  Ksp.  t.  'jOcap.  72.  Abenjaldún.op.  y 
trad.  cit.  t,  IV  p.  K7.  Se,;iin  Aben;a"dún  i'sip  sccindo  viaje  do  Abuyi\suf  tuvo  lOfar 
en  1/^7   fe|(ún  la  crón:ca  y  Kl  CartAs  en  l'^TS 

<  ()  Memui:al  h:\toricu  «-spaflul.  t.  l\  ^p.  III.  Ilustraciones  de  la  cata  de 
Niebla,  pAff.  &i  y  si(. 
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Guzmán  por  su  parte  se  comprometió  á  servir  al  sultán  contra 
todas  las  personas  y  naciones  del  mundo,  salvo  cristianos. 

De  allí  á  poco  embarcó  Abuyásuf  para  África  siguiéndole  Guz- 
mán, á  quien  una  vez  allá,  dio  el  encargo  de  cobrar  la  contribu- 
ción á  los  moros  rehalíes  que  no  pagaban  sino  por  fuerza.  A  ins- 
tancias de  Guzmán,  dio  el  rey  libertad  á  todos  los  cautivos 
cristianos  que  se  hallaban  en  su  reino  para  que  fuesen  con  61  en 
esta  expedición .  Con  ellos  y  con  la  milicia  formó  un  cuerpo  de 
1.600  ginetes  á  todos  los  cuales  mandó  que,  sobre  las  ropas  y  sobre 
las  armas,  en  el  pecho  y  en  la  espalda,  pusiesen  la  señal  de  la 
cruz  blanca  y  colorada;  y  dijo  al  sultán  que  mandara  ponerse  la 
misma  señal  á  los  moros  que  habían  de  ir  con  él,  para  poder  dis- 
tinguirlos en  la  pelea.  El  rey  lo  ordenó  asi  á  los  suyos;  pero  no 
todos  quisieron  obedecer. 

Llegado  que  hubo  á  la  frontera  del  imperio,  asiento  de  los  mo- 
ros rehalíes,  trabó  batalla  con  éstos,  que  derrotados  en  el  primer 
encuentro,  se  presentaron  al  día  siguiente  pidiendo  la  paz.  Guzmán 
se  la  otorgó,  á  condición  de  que  pagaran  el  tributo  de  aquel  año 
y  el  del  anterior  más  los  gastos  de  la  expedición;  y  con  todo  este 
dinero  se  volvió  á  Fez,  donde  el  sultán,  según  era  la  costumbre, 
le  hizo  merced  de  una  de  las  dos  pagas  que  había  cobrado.  Guz- 
mán repartió  la  mitad  entre  los  cristianos  cuyo  afecto  se  ganaba 
por  su  liberalidad,  al  par  que  era  temido  y  envidiado  de  los  moros 
que  veían  con  malos  ojos  la  influencia  que  ejercía  entre  aquéllos 
y  la  gran  privanza  que  tenía  con  el  rey.  Entre  los  cristianos  dis- 
tinguía Guzmán  á  su  ayo  Cebolilla,  á  Garci  Martínez  y  á  un  paje 
suyo  llamado  Gonzalo  Sánchez  de  Troncones,  que,  como  diremos 
más  adelante,  ejerció  influencia  decisiva  en  la  política  de  Ma- 
rruecos. 

Cuando  en  el  año  1282  se  vio  reducido  Alfonso  X  á  su  sois 
ImÍ  cihdad  dé  Siviiia,  y  se  decidió  á  pedir  auxilio  al  rey  Abuyúsuf, 
encargó  á  sus  embajadores  que  antes  de  verse  con  el  moro,  ha- 
blasen con  Guzmán  y  le  entregasen  la  tan  célebre  carta  que 
Barrantes  Maldonado,  dice  que  vio  entre  las  escrituras  del  duque 
de  Medina. 

Llegados  á  Fez  los  embajadores  y  presentados  por  Guzmán  al 
rey  Abuyúsuf,  se  decidió  éste  por  consejo  de  aquél,  á  ayudar  á 
D.  Alfonso  prestándole  además  sesenta  mil  doblas  á  cambio  de  la 
corona.  <>>  Guzmán  fué  el  encargado  por  su  rey  de  llevar  á  Es- 

(h  f\  hcwho  Jcl  eropcAo  Jf  U  coroo*  •«  hallA  atettigaado  por  Bl  Cartát  y  por 
Ab«niali1ün.  vjutrn  Jicc  que  rn  tu  tiempo  aun  ae  conacriraba  en  el  tetoro  de  loa  Be> 
nimrrtnes.  Hn  lo  qur  no  hay  conformidad  e»  en  dónde  ae  hixo  la  entrega  de  ella  %€• 
CAa  lo«  autorr«  JirAbct  ciUdo«.  Abuyütuf  rectbid  la  corona  en  Sacbrai  Abad  f/aha- 
ra\  crrv.A  .le  Al^cv  trat.  donde  tuvo  una  entretriata  con  Alfooao  X  á  qal^nenirefó 
por  rila  ctrn  mil  pina»  de  oío.  Vid.  Abenjaldun.  op.  cit.  t.  |V  p  1%  Bl  CarUap  )¿^. 
Sefun  llaiianirt  MAidon^do  to%  ra>b4jadore«  llevaron  á  Fci  la  corona  coa  la  qae  «c 
«loedO  el  mor  >  A  ^  ambio  de  üD.OüD  dobtat  que  le  envió  coa  Guiaán. 
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paña  el  dinero  y  llegado  que  hubo  á  Sevilla,  donde  tuvo  un  g^ran 
recibimiento,  se  enamoró  de  doña  María  Alonso  Coronel,  con  la 
que  se  casó  previo  permiso  que  solicitó  del  sultán,  que  se  lo  con- 
cedió de  buen  grado. 

A  los  quince  días  de  casado,  en  Mayo  de  aquel  mismo  año  re- 
gresó Guzmán  á  África,  de  donde  volvió  otra  vez  á  España  á  los 
dos  meses  (Julio  ó  Agosto)  con  Abuyúsuf,  que  venía  á  auxiliar  á 
Alfonso  X  en  contra  de  su  hijo  Sancho.  Según  el  pacto  hecho  con 
el  sultán,  Guzmán  no  tomó  parte  en  esta  campaña  de  Abuyúsuf, 
sino  contra  el  moro  de  Granada.  0) 

Muerto  Abuyúsuf  en  su  cuarto  viaje  á  España  en  el  año  de  1286, 
le  sucedió  su  hijo  Abuyacub,  que  no  tuvo  para  los  cristianos  el 
afecto  de  su  padre.  Mandó  reducir  á  esclavitud  los  que  por  conse- 
jo de  Guzmán  había  aquel  libertado  para  que  formaran  parte  de 
la  milicia,  y  si  alguno  intentaba  escaparse,  lo  mataba.  Quiso  tam- 
bién deshacerse  de  Guzmán,  de  cuya  gran  influencia  recelaba; 
pero  temiendo  que  si  le  mataba  se  alborotasen  los  cristianos, 
decidió  por  consejo  de  su  privado  Amir,  enviarle  con  poca  gente 
á  cobrar  el  tributo  de  los  moros  rehalíes,  á  quienes  el  dicho  Amtr 
diría  que  le  resistiesen,  pues  61  iría  en  su  auxilio  y  le  atacaría  con 
ellos.  Interceptada  por  Guzmán  la  carta  que  Amir  enviaba  á  los 
rehalíes  y  enterado  de  la  estratagema  que  se  le  preparaba,  sustitu- 
yó aquélla  por  otra  en  que  decía  á  esta  gente  todo  lo  contrario,  y 
llegado  que  hubo  á  ellos,  cobró  el  tributo  que  le  tenían  ya  prepa- 
rado y  con  él  se  vino  á  la  costa,  donde  embarcó  para  España  en 
las  galeras  del  Almirante  de  Castilla,  á  quien  él  tenía  ya  avisado 
de  antemano.  Esto  tuvo  higar  en  1291. 

El  resto  de  la  milicia  cristiana  continuó  en  Marruecos  sin  que 
sepamos  nada  de  ella  (^'  hasta  1299  en  que  el  sultán  Abuyacub, 
puso  sitio  á  Tremecén. 

Duraba  ya  éste  siete  años,  cuando  se  enteró  el  rey  de  que  mu- 
chos de  los  suyos,  entre  los  que  había  moros  y  cristianos,  propor- 
cionaban víveres  á  los  de  la  plaza.  Dos  de  los  más  complicados 
eran  validos  del  sultán.  Este  hizo  que  mataran  á  uno  de  ellos, 
y  entonces  el  otro,  temiendo  ser  descubierto,  asesinó  al  sultán  en 
su  propia  cama  (-^>,  en  Dulcada  de  706  (mayo  de  1307). 

(h  Los  hechos  que  nuestro  «uior  atribuye  á  (Guzmán  desde  esta  fecha  en  ade- 
lante hasta  su  venida  a  EspaAa.  sun  falsos  unos  y  fabulosos  otros.  Lai  f  uerrai  en- 
tre Abuvu^uf  y  Abudabus.  y  entre  c'ste  y  Almortada,  tuvieron  lugar  antea  de  qne 
nuestro  hcioe  entrar»  al  servicio  del  sultán:  la  sef^unda  guerra  con  Yagmoraién  fot.' 
antes  de  \'¿t<:. 

('.')  Kn  IL^U,  el  infante  D.  JuJin.  obligado  A  salir  de  Portugal,  se  embarcó  para 
Francia,  pero  arrojado  por  una  tempestad  1  las  costas  de  T.Anger,  envió  dcide  alK 
un  mandadero  al  rey  Abuyaiub  que  estaba  en  Fez,  haci«!ndole  saber  qne  deseaba 
entiar  A  hu  servicio.  Abuyacub  Iv  envió  caballos  para  i\  y  para  todos  loa  que  le 
acompañaban  y  ti»do  cuanto  hubo  menosier....  allí  se  concertó  el  sitio  de  Tarifa.... 
^Crónua  ¿v  I).  San«.ho  IV,  cap.  XI  . 

•  ti      Abcnjaldün.  t.  IV.  p.  141  v  42  y  1'.'.  Clónica  de  Alfonso  XI,  cp.  2£. 
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Nombrado  sucesor  Abutábet,  envió  la  milicia  cristiana  contra 
el  pretendiente  Abusalcm,  quien  al  ver  su  causa  perdida  había  bus- 
cado la  salvación  en  la  fuga.  Alcanzado  por  aquélla  fué  muerto  y 
su  cabeza  llevada  á  presencia  del  sultán.  H) 

En  este  mismo  año  (Noviembre  de  1307)  se  sublevó  también 
coDtra  el  sultán  el  gobernador  de  Marruecos,  contra  quien  envió 
aquél  un  ejército  que  lo  derrotó  junto  al  rio  Omrebia.  Retrocedió 
el  gobernador  derrotado  y  al  entrar  en  Marruecos,  dice  Ahmed 
Anasirf  ('),  mató  á  multitud  del  chund  de  los  francos  que  estaban 
en  eJla,  cautivó  á  sus  familias  y  huyó  á  los  Montes  de  Jascura. 

Esta  extemporánea  matanza,  cuya  causa  no  nos  refiere  el 
citado  historiador,  parece  que  debe  atribuirse  al  hecho  de  no 
haberse  prestado  la  milicia  á  ayudar  al  rebelde  contra  el  sultán; 
en  cuyo  caso  no  es  de  extrañar  el  silencio  del  autor  musulmán, 
propicio  como  todos  los  de  su  ley  á  callar  lo  que  redunde  en  pro 
del  buen  nombre  de  los  cristianos  y  á  exagerar  cuanto  le  perjudi- 
que.  Tanto  es  asi  que  no  encontramos  en  estos  autores  pasaje 
ninguno  en  que  se  ensalce  el  valor  déla  milicia  cristiana;  pues, 
según  At)enjaldún,  no  hacían  bien  los  sultanes  en  servirse  de  ella, 
porque  esto  era  apoyarse  en  infieles.  Verdad  es  que  no  eran  caba- 
lleros intachables  la  mayor  parte  de  lo»  individuos  que  en  ellas  se 
alistaban,  abandonando  su  patria  y  el  servicio  de  su  rey  guiados 
únicamente  por  el  afán  de  lucro,  y  que  los  capitanes  que  las  man- 
daban tenían  poco  escrúpulo  en  ol>edecer  las  órdenes  que  los  sul- 
tanes les  daban  ordenando  asesinar  á  todo  personaje  moro  que  les 
molestase,  cosa  que  inspiraría  horror  á  los  buenos  musulmanes; 
pero  si  esto  puede  afirmarse  de  los  alcaides  ó  capitanes  nombra- 
dos por  los  sultanes,  no  puede  decirse  lo  mismo  de  los  nobles  ara- 
goneses á  quienes,  como  veremos  después,  encargaba  tal  oficio  el 
rey  de  Aragón. 

A  mediados  de  Dulcada  del  año  707  (Junio  de  1308)  envió 
Abutál>et  á  su  nuevo  general  Alxlelhac  Abenotmán  contra  Abena* 
buola,  otro  pretendiente  al  trono  que  hacía  años  se  mantenía  inde- 
pendiente en  el  Norte  del  Almagrcb.  Este  salió  al  encuentro  de 
Abenotmán  y  le  presentó  batalla;  le  destrozó  la  milicia  cristiana 
y  puso  en  fuga  al  resto  del  ejército.  ^^^ 

Muerto  Abutabct  en  Safar  de  308  (Julio  de  1308)  no  hubo 
acuerdo  en  la  designación  de  sucesor.  La  milicia  cristiana  cuyo 
alcaide  era  Gonzalo  Sánchez  de  Troncones,  proclamó  á  Aburre- 
bia,  mientras  el  partido  moro  reconocía  á  Abenriziga.  Triun- 
fante  Aburrebia   con   el   auxilio  de  los  cristianos  (^>,  mandó  en* 


il)      TrónicA  A^  KU^n^y  XI.  cp.  tiS  Abcl)alJan.  (.  IV  de  lA  irad.  ctt.  p.  171. 
{¿)     T.  II.  pji«.  r,. 

(J)       Abcnialdún.  op   v  it.  t    IV  p.  177. 

(4;      Crónua  de  Allomo  \I.  wAp.  tti.  Bibléot.  de  AA.  c«p.  t.  66«  p.  917. 
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carcelar  á  Abenriziga  en  la  prisión  de  Tánger  (^)  donde   murió 
en  710  (1310). 

Sin  duda  que  debió  ser  este  mismo  Gonzalo,  el  que  pocos  me- 
ses después  de  la  proclamación  de  Aburrebia,  asesinó  á  Abume- 
dián,  oñcial  encargado  de  la  promulgación  de  los  decretos  impe- 
riales, que  en  aquellos  días  había  de  casarse  con  una  hija  del 
sultán.  Acusado  ante  éste  por  sus  enemigos,  dice  Abenjaldún  (^ 
que  en  el  mismo  día  en  que  debían  celebrarse  las  bodas,  envió  al 
alcaide  de  la  milicia  cristiana,  á  casa  de  Abumedián  para  que  le  invi- 
tara á  venir  con  él  á  palacio.  El  desgraciado  ministro  partió  al 
punto,  y  cuando  atravesaban  el  cementerio  de  Abuyahya,  recibió 
por  la  espalda  un  dardo  disparado  por  el  alcaide  que  le  derribó  al 
suelo.  El  asesino  le  cortó  enseguida  la  cabeza  y  se  fué  á  deposi- 
tarla á  los  pies  del  sultán. 

Aunque,  como  hemos  dicho,  no  llegó  á  cumplirse  el  tratado 
de  1274,  entre  Jaime  I  y  Abuyúsuf,  continuaron,  desde  entonces 
hasta  la  fecha,  las  buenas  relaciones  entre  Marruecos  y  Aragón, 
avivadas  por  el  odio  que  el  sultán  tenía  al  rey  de  Granada,  señor  de 
Ceuta,  y  por  la  desconfianza  que  aquél  y  el  de  Aragón,  que  codi- 
ciaba la  conquista  de  Granada,  tenían  del  de  Castilla.  Por  el 
año  1308  se  presentaban  ante  Jaime  1  de  Aragón,  Abulabas  y  Ber- 
nardo Seguí,  enviados  por  el  sultán  Abutábet,  exponiéndole  de 
parte  de  éste:  tque  era  vergonzoso  ver  que  un  hombre  tan  despre- 
ciable como  el  rey  de  Granada,  reinara  en  la  vecindad  de  un  prín- 
cipe tan  noble  como  el  de  Aragón;  que  el  rey  de  Marruecos  se  creía 
humillado  de  ver  á  Ceuta  ocupada  por  un  rey  tan  abyecto  como 
Benalamari  y  que  en  interés  de  las  dos  coronas  debían  cuanto 
antes  echar  á  los  andaluces  de  la  plaza  de  Ceuta.  <^) 

Muy  placenteras  debieron  ser  al  rey  Jaime  estas  expresiones; 
{>ero  por  más  que  lo  deseara,  no  podía  complacer  inmediatamente 
al  rey  Abutábet,  por  la  promesa  que  en  el  tratado  de  Campillo 
hiciera  al  rey  de  Castilla  de  no  molestar  á  su  vasallo  el  de  Grana- 
da. No  obstante,  manifestó  á  los  embajadores  que  procuraría  ob- 
tener permiso  del  de  Castilla  para  complacer  al  de  Marruecos. 
Mientras  tanto  murió  Abutábet  y  le  sucedió  Aburrebia,  en  cuyo 
tiempo  se  firmó  el  tratado  que  tanto  deseaba  el  sultán,  y  cuyas 
condiciones  conocemos  sólo  por  la  credencial  y  poderes  que  el 
rey  de  Aragón  otorgó  al  vizconde  de  Castelnou  en  3  de  Mayo 
de  1309.  ^^>  Fué  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  más  extensa  que 
la  de  Abuyúsuf  y  Jaime  I  en  1274,  y  cuyo  objeto  inmediato  era  la 
conquista  de  Ceuta.  Aragón  debía  contribuir,  hasta  que  ésta  se 

(i;     op.  cit.  i.  IV,  p.  r.v. 

<Vf)       C)p.  cil.  t.  IV.  p.   \8>. 

(11)      Mas  Lutiii  .  op.  cit.  l>oc    p.  2*M. 

^t;      M.  Laliic.  op.  cit  I»oc    p.  i*'7. 
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rindiera,  con  cincuenta  naves  y  mil  caballeros.  El  sultán  debía 
pagar  dos  mil  doblas  por  cada  galera  durante  los  cuatro  primeros 
meses  y  mi!  cada  cuatro  siguientes  y  el  sueldo  á  los  caballeros. 
Todo  el  botín  de  Ceuta  debía  ser  para  el  rey  de  Aragón.  (*> 

Rendida  Ceuta  en  el  mismo  año  1309,  con  el  auxilio  de  la  es- 
cuadra y  caballería  aragonesa,  á  las  órdenes  del  vizconde  de 
Castelnou,  dejó  éste  en  ella  de  gobernador  á  Bernardo  Seguí  (^^ 
quedándose  también  en  Marruecos  los  ginetes  del  rey  de  Aragón. 
Ct  lo  más  probable  que  entonces  Aburrebia  quisiese  deshacerse 
del  alcaide  castellano  Gonzalo,  á  quien,  como  hemos  dicho,  debía 
el  trono  y  cuya  gran  influencia  temía,  pues  dicho  Gonzalo,  según 
Abenjaldún  <3),  «tenía  en  su  mano  no  sólo  la  milicia  cristiana  sino 
todo  el  ejército!.  Con  este  objeto  comisionó  á  su  visir  Abenraju 
para  que  lo  matase;  pero  como  éste  por  la  gran  amistad  que  tenía 
con  Gonzalo  no  se  prestase  á  cumplir  la  orden,  llamó  entonces  á 
Gonzalo  encargándole  que  matara  al  visir.  Gonzalo  participó  á 
éste  la  orden  que  tenía  del  sultán,y  comoel  visir  le  manifestase  que 
también  á  él  había  dado  días  antes  el  mismo  encargo,  se  pusieron 
de  acuerdo  para  destronarle  y  proclamar  en  su  lugar  á  Abdelhac 
Abenotmán  (^>  El  diez  de  Chumada  primero  (^)  de  710  (5  de  Oc- 
tubre de  1 310)  salieron  el  visir  y  el  alcaide  con  otros  conjurados 
de  Fez  la  nueva,  proclamaron  la  deposición  de  Aburrebia  y  jura- 
ron fidelidad  á  Abdelhac  en  presencia  de  los  grandes  oficiales  del 
Imperio.  Se  apoderaron  enseguida  de  la  villa  de  Taza  donde 
Gonzalo  dio  libertad  á  todos  los  cristianos  que  en  ella  encontró 
cautivos.  De  allí  se  fué  con  Abenraju  á  negociar  un  tratado  de 
alianza  con  el  rey  de  Trcmecén,  y  como  éste  no  les  atendiese  se 
vinieron  los  dos  á  España,  <^>  donde  se  refugió  también  Abdelhac. 

Poco  más  de  un  mes  después  de  esta  sublevación,  murió  Abu- 
rrebia y  le  sucedió  su  tío  Abusaíd  Otmán  durante  cuyo  largo  rei- 
nado (desde  1310  á  1331).  la  influencia  cristiana  luchó  de  nuevo 
en  la  corte  de  Marruecos  con  el  elemento  musulmán,  que  al  fín 
quedó  triunfante.  Representaban  la  primera,  la  esclava  cristiana, 
madre  de  Abualí  Omar,  y  este  príncipe  que  muy  joven  aún  fué 
designado  heredero  por  su  padre  anteponiéndole  á  su  hermano 
mayor  Abulhasán,  hijo  de  una  abisinia. 

Establecido  en  Fez  el  príncipe  Abualí,  á  quien  su  padre,  no 
contento  con  haberle  designado  heredero,  había  investido  de  altos 
honores  y  concedido  que  se  comunicara  con  los  soberanos  vecinos 

(i)       M    Latrlf.loc.  nt. 

(i)      Capmany.  Andf  uo«  tratada*  de  pace«  y  alUntat  etc.  p.  16,  nota. 

(í)        (>p     Cit      t     IV.  p.   IJ6. 

i4»       (.1  dnii  a  de  Alfonto  XI .  i  p   )fcí4 

(S)  Ab«niAldun,  op.  ct.  t.  IV  pAg.  \É6  Segün  Ahmed  Anatirl.op.  di.  t.  II 
p.  4").  fl  V9  df  Brbia  pottrrro. 

\h)  Crónica  de  Alfonto  XI .  cp.  flC&.  Con  algttnat  varíABirt  narra  el  mltoio  he- 
cho Abenjaldün.  op.  cit.  t    IV,  p.  ItA  y  •ig. 
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como  si  fuese  el  propio  rey,  se  procuró  una  milicia  formada  por 
todos  los  cristianos  que  había  en  sus  dominios,  nombró  capitán  de 
la  misma  á  un  tío  materno  suyo,  y  en  el  año  1314  depuso  á  su  pa- 
dre y  se  hizo  proclamar  sultán.  Vencidas  en  el  primer  encuentro 
las  tropas  de  su  padre,  y  sitiado  éste  en  Taza,  donde  se  había  re- 
fugiado, se  vio  obligado  á  abdicar  en  favor  de  Abualí  quedándose 
con  el  gobierno  de  aquella  ciudad  y  provincias  vecinas.  (O  Poco 
después  cayó  gravemente  enfermó  Abualí,  y,  creyendo  que  su 
muerte  ocasionaría  grandes  trastornos  en  Fez,  le  abandonaron 
todos  sus  partidarios  moros,  incluso  su  visir,  y  se  fueron  al  lado 
de  su  padre.  Reunió  entonces  éste  su  ejército  de  benimerines  y  las 
milicias;  puso  sitio  á  Fez,  destituyó  á  Abualí  y  proclamó  heredero 
á  su  otro  hijo  Abulhasán.  Durante  siete  meses  la  milicia  cristiana 
de  Abualí,  mandada  por  su  tío  materno,  resistió  en  Fez  á  todo  el 
ejército  del  sultán;  hasta  que,  al  recobrar  aquél  la  salud  y  ver  que 
su  causa  estaba  perdida,  pidió  perdón  á  su  padre  que  se  lo  otor- 
gó; y  en  virtud  de  un  tratado,  salió  de  Fez  con  su  milicia  en  el 
año  715  (1315-6)  y  fué  á  establecerse  en  Sechclmesa.  Desde  allí  con- 
quistó todas  las  plazas  fuertes  de  la  región  del  Sahara,  y  en  1320 
declaró  de  nuevo  la  guerra  á  su  padre  que  le  venció  y  perdonó  por 
segunda  vez,  dejándole  en  su  pequeño  reino  de  Scchelmesa.  Al  su- 
bir al  trono  su  hermano  Abulhasán,  salió  otra  vez  con  sus  tropas 
cristianas  y  puso  sitio  á  Marruecos  que  no  pudo  rendir;  se  alió 
después  con  el  soberano  de  Tremecén,  hasta  que  por  fin  fué  ven- 
cido por  su  hermano  que  se  apoderó  de  Sechelmesa,  lo  cogió  pri- 
sionero y  lo  encarceló  en  la  prisión  de  Fez  donde  pocos  meses 
después  dio  orden  á  dos  cristianos  para  que  lo  estrangulasen.  (^> 
En  esta  serie  de  luchas  pelearon  las  milicias  cristianas  de  ambos 
príncipes,  una  en  contra  de  la  otra. 

Mientras  tanto  se  habían  interrumpido  las  buenas  relaciones 
entre  Aragón  y  Marruecos  por  no  mostrarse  muy  dispuestos  ni 
Aburrebia  ni  su  sucesor  Abusaíd,  á  cumplir  las  condiciones  estipu- 
ladas para  la  conquista  de  Ceuta. 

No  creemos  que  se  llegara  á  un  formal  rompimiento,  aunque 
en  el  año  13 15,  Jaime  II,  contestando  á  su  almirante  Kaymundo 
Ricard,  le  decía  (pie  podía  lucliar  contra  todos  los  sarracenos  del 
mundo,  menos  los  reyes  de  rúnez  y  de  Hugía,  con  quienes  estaba 
en  paz.  Lo  extraño  es  qui!  los  subditos  del  rey  de  Aragón  que 
habían  venido  para  la  con([uista  de  Ceuta,  continuasen  en  Ma- 
rruecos á  las  órdenes  del  sultán.  Jaime  II,  al  par  ((ue  se  quejaba 
en  1323  ante  Al.usaíd,  de  la  falta  de  cumplimiento  del  tratado 
de  1309  y  le  pedía  en  cumplimiento  del  mismo  una  ayuda  de  cua- 
renta mil  doblas,  le  rogai)a   que  diese  licencia  á  los  caballeros 

[\        Crónii  a  »ir  Alf'»nno  M,  i-p.  .*.«•  v  '--''.  AhciijaMiin,  l.  I  V',  p.  191. 

{¿i      Clónica  itc  Atton^o  M.  í-|v-í:>>  y  sij;-  AtK-nialdún.  u|>.  iil.  (.  IV,  p.  SU  y  sif . 
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cristianos,  sus  subditos,  que  se  encontraban  en  Marruecos;  y  si  no 
le  era  posible  enviar  la  milicia  entera,  que  le  mandara  á  Jaime 
Seguí  con  cien  caballos  armados  á  la  gineta.  (O 

Ignoramos  si  Abusaíd  accedió  en  todo  ó  en  parte  á  los  ruegos 
de  Jaime  II.  La  milicia  cristiana  continuó,  como  hemos  visto,  en 
Marruecos,  durante  el  reinado  de  Abusaíd  y  el  de  su  hijo  y  suce- 
sor Abulhasán,  peleando  en  favor  de  éstos  contra  la  de  Abualí, 

En  el  año  738  (1337-8)  se  sublevó  en  Marruecos  contra  Abul- 
hasán, su  hijo  Abderraman  que  había  reunido  con  tal  objeto  un 
ejército  compuesto  de  moros  y  de  cristianos.  Engañado  el  prínci- 
pe por  su  padre,  á  quien  envió  el  ejército  que  tenía  á  sus  órdenes, 
fué  reducido  á  prisión  y  asesinado.  (^)  Luego  se  levantó  el  moro 
embozado,  diciendo  ser  el  mismo  Abderraman.  El  sultán  envió 
contra  él  la  milicia  cristiana  y  un  cuerpo  de  moros  que  le  vencie- 
ron y  le  mataron.  En  756  (1355)  desembarcó  prisionero  en  Ceuta, 
Aisa,  gobernador  que  los  benimerines  tenían  en  sus  posesiones  de 
España.  El  sultán  envió  para  que  lo  escoltaran  hasta  la  corte  á 
dos  de  sus  caudillos  con  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana.  Llegado 
á  Fez  el  desdichado  gobernador,  fué  ejecutado  á  lanzazos.  Es 
muy  posible  que  los  autores  de  esta  ejecución  fuesen  del  cuerpo 
de  lanceros  cristianos.  (3) 

Después  del  corto  reinado  de  Abuenam  y  del  de  su  hijo  Asaid, 
—durante  el  cual  Mansur  Abensuleyman  fué  proclamado  sultán 
por  el  visir  Masud  Abenraju  y  reconocido  como  tal  por  el  alcaide 
de  la  milicia  cristiana — ,(*)  subió  al  trono  de  Marruecos  en  1360 
Abusálem,  que  á  los  dos  años  fué  destronado  por  su  visir  Omar 
Abenabdala  y  García  ben  Antol,  alcaide  de  la  milicia  cristiana.  El 
hecho,  según  los  autores  árabes,  ocurió  del  siguiente  modo:  (^) 

El  visir  Omar  Abenabdala  que  tenía  resentimientos  con  el 
sultán,  se  aprovechó  del  descontento  general  motivado  por  la  pri- 
vanza del  predicador  Abuabdala  Abenmarzuc  que  era  el  sobe- 
rano de  hecho. 

En  el  año  762  (Nov.  de  1360  á  Oct.  de  1361)  se  trasladó  el  sul- 
tán de  la  corte  de  Fez  la  nueva  á  la  alcazaba  de  Fez  la  vieja,  de- 
jando el  gobierno  de  aquella  encargado  á  Omar  Abenabdala, 
quien,  creyendo  llegada  la  ocasión  de  vengar  sus  resentimientos, 
entró  en  relaciones  con  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana  á  quien 
manifestó  su  propósito.  Puesto  de  acuerdo  con  éste,  y  convenido 
el  día  en  que  debían  veriñcar  el  alzamiento,  cuando  llegó  la  noche 
del  martes  17  de  Dulcada  de  aquel  mismo  año,  se  presentaron  en 

(1)  Mas  Latric,  op.  cit.  Doc.  p.  316  y  317. 

(á)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  286.  Abenjaldún,  op.  clt.  t.  IV,  p .  224  y  aig. 

(3)  Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  IV,  p.  310;  ed.  del  Cairo,  t.  VII.  p.  296. 

(4)  Abenjaldún  op.  cii.  t.  VII  p.  303.  Trad  de  Slane  t.  IV  p.  323. 

(6)  Ahmed  Anasiri,  op.  cit.  t.  II  p,  122  y  sig.  Abenjaldún,  ed.  del  Cairo  t.  VII 
p  .  312  y  sig.  Trad.  de  Slane  t.  IV,  p.  347  y  sig. 
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la  casa  que  en  Fez  la  nueva  habitaba  Texufín,  hermano  del  sul- 
tán; se  apoderaron  de  este  mentecato  y  lo  vistieron  con  el  traje 
imperial.  En  seguida  lo  montaron  á  caballo  y  lo  llevaron  á  la  sala 
de  audiencia,  donde  lo  sentaron  en  el  trono  del  sultán.  Obligaron 
después  á  Mohámed  Abenezerca,  jefe  de  los  arqueros,  á  que  pres* 
tara  juramento  de  fidelidad  al  nuevo  soberano;  proclamaron  á  son 
de  tambor  la  destitución  de  Abusálim,  se  apoderaron  del  tesoro  y 
empezaron  á  distribuirlo  con  prodigalidad.  El  ejército  sé  amotinó, 
ávido  de  robar  cuanto  llegase  á  sus  manos;  se  apoderó  de  todas 
las  armas  que  encontró  en  los  almacenes  y  prendió  después  fuego 
á  éstos. 

El  sultán  que,  como  hemos  dicho,  se  había  trasladado  á  Fez 
la  vieja,  por  el  temor  que  tenía  de  que  se  cumpliese  el  vaticinio 
de  uno  de  sus  astrólogos,  al  tener  noticia  de  su  destitución,  reunió 
sus  partidarios  y  salió  muy  de  mañana  contra  Fez  la  nueva 
deseando  atacarla  de  improviso.  No  habiendo  podido  verificar  el 
ataque,  estableció  su  campamento  en  el  cerro  de  Aláriz  con  ánimo 
de  sitiarla;  pero  los  pocos  que  tenía  á  su  lado  le  abandonaron  á  la 
hora  de  la  siesta,  de  suerte  (¡ue  se  vio  obligado  á  huir  con  unos 
pocos  ginctes  y  sus  dos  visires,  Suleiman  Abendaúd  y  Masud 
Abenmasai,  que  entrada  la  noche  le  abandonaron  también,  y  se 
volvieron  á  Fez  la  nueva,  al  lado  de  los  rebeldes. 

Al  enterarse  Ornar  Abenabdala  de  la  llegada  de  éstos,  mandó 
encarcelarlos,  poniendo  á  Suleiman  preso  en  casa  de  García  y 
guardando  en  la  suya  propia  á  Masud.  Envió  también  en  busca 
del  sultán  Abusálim  á  quien  sus  emisarios  encontraron  disfrazado 
y  le  cortaron  la  cabeza 

Otro  de  los  que  abandonaron  al  sultán  en  su  huida  fué  elcaid 
Suleiman  Abenvánsar  que  también  entró  aquella  noche  en  Fez  la 
nueva,  presentándose  en  casa  de  su  colega  García  que  tenía  la 
costumbre  de  hacerle  beber  vino.  En  la  conversación  que  los  dos 
tuvieron  le  manifestó  García  su  disgusto  por  el  giro  que  habían 
tomado  los  acontecimientos  y  convinieron  ambos  en  matar  al  visir 
Omar  Abenabdala  para  reemplazarle  por  Suleiman  Abendaúd. 
Advertido  Omar  de  esto,  fué  á  buscar  el  apoyo  de  Ibrahim 
el  Petrochí,  comandante  de  la  tropa  andaluza  que  formaba  el  cor • 
tejo  imperial,  le  expuso  su  situación  y  obtuvo  de  él  el  juramento 
de  que  lo  defendería  contra  García  hasta  la  muerte.  Se  presentó 
después  á  Vahya  Abenraju,  uno  de  los  principales  jeques  benime* 
riñes  y  miembro  influyente  del  gran  consejo,  quien  se  puso  tam- 
bién de  su  parte  y  se  comprometió  á  matar  á  García  y  á  todos  los 
conjurados. 

Mientras  tanto.  García  que  tenía  ya  concertado  con  Abenván* 
sar  el  plan  que  debían  seguir  para  matar  á  Omar,  se  presentó  una 
mañana  muy  tempranito  en  palacio  donde  hizo  entrar  un  pelotón 
fie  la  milicia  cristiana  por  si  la  había  de  menester.  Los  jefes  be- 
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nimerines  se  presentaron  también  á  la  audiencia  real,  según  cos- 
tumbre, y  tomaron  la  comida  que  se  les  mandó  servir.  Durante 
esto,  Omar  Abenabdala,  había  introducido  en  la  sala  de  Audien- 
cia al  Petrochí  con  la  guardia  andaluza  y  enseguida  invitó  á  Gar- 
cía á  que  pasara  á  conferenciar  con  Abenraju,  quien  dio  principio 
á  la  audiencia  mandando  á  García  que  trasladara  á  la  cárcel  pú- 
blica á  su  prisionero  Abendaúd.  El  jefe  cristiano  se  negó  á  ello; 
añadiendo  en  tono  sarcástico,  que  lo  haría  cuando  se  hiciese  lo 
mismo  con  Abenmazai.  Omar  Abenabdala  dio  enseguida  la  orden 
de  arrestar  al  alcaide  audaz;  pero  éste  sacó  el  puñal  para  defen- 
derse. Los  benimerines  se  lanzaron  al  punto  sobre  él  y  le  mata- 
ron lo  mismo  que  á  todos  los  soldados  cristianos  que  había  en 
palacio.  Esta  ejecución  no  pudo  cumplirse  sino  después  de  un 
combate  encarnizado.  El  resto  de  la  tropa  cristiana  se  refugió  en 
el  hfeiah,  campo  cercano  á  Fez  la  nueva,  en  donde  se  había  insta- 
lado. El  populacho  empezó  á  gritar  que  García  había  querido  ma- 
tar á  su  visir  y  asesinó  á  todos  los  soldados  cristianos  que  encon- 
tró por  las  calles.  Luego  se  dirigió  al  Melah  para  acabar  con  los 
demás;  pero  los  l>enimerines  montaron  á  caballo  y  acudieron  al 
socorro  de  su  milicia  evitando  la  desgracia  de  que  fuera  vencida 
por  la  canalla.  En  esta  jornada  perdieron  los  cristianos  todo  su 
dinero  y  efectos,  pero  se  vengaron  matando  una  multitud  de  pillos 
y  gente  mala  que  se  habían  entregado  en  el  Melah  á  toda  clase  de 
excesos. 

Con  la  muerte  de  García,  quedó  Omar  el  verdadero  soberano 
del  imperio  y  resuelto  á  no  tolerar  á  nadie  que  le  pudiese  hacer 
sombra,  quiso  desprenderse  de  Yahya  Al>enraju  y  demás  jefes  que 
le  habían  ayudado  en  contra  de  aquél.  Temiendo  éstos  por  su 
vida,  salieron  de  Fez  y  establecieron  su  campamento  en  frente  de 
una  de  sus  puertas:  enviaron  una  embajada  á  Tremecén  para  que 
hiciese  venir  á  Abdelhalim,  y  llegado  éste  empezaron  el  ataque  de 
la  ciudad.^')  A  los  siete  días  salió  Omar  Abcnabdala  al  frente  de 
los  arqueros  musulmanes  y  los  lanceros  cristianos  y  mediante 
una  ingeniosa  maniobra,  derrotó  á  los  sitiadores  que  tuvieron 
que  emprender  la  fuga  (Nov.  de  1361). 

Omar  quedó  dueño  absoluto  del  imperio.  Depuso  á  Texufln  y 
proclamó  al  príncipe  Mohámed  que  se  encontraba  refugiado  en 
la  corte  del  rey  de  Castilla,  quien  le  dejó  salir  mediante  ciertas 
condiciones  ^^  (Nov.  de  1361).  Descontento  poco  después  de  Mo- 
hámed, lo  hizo  asesinar,  nombrando  á  Abdelazis,  quien,  recelando 
que  quisiera  hacer  ro:i  él  lo  que  con  los  tres  sultanes  que  le 
habían  precedido,  turnó  sus  medidas  y  logró  que  lo  asesinaran  en 
su  misma  presencia  (Julio  de  1367).  <^> 

(1)  Ab^nialdün.  op    y  ír«d    cil    X.  IV  p.  557. 

(2)  AbcnjaUan,  op.  y  trad.  cil    t.  IV  p.  86^. 
1)      AbtnjaMdn.  op    y  trad.  cit.  i.  IV  p.  371. 
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Pocos  meses  después  del  asesinato  de  Ornar,  fué  ejecutado 
también  el  visir  Yahya  que  el  sultán  Abdelazis  había  tomado  en 
sustitución  de  aquél. 

Acusado  por  su  tío  de  que  quería  colocar  en  el  trono  á  un 
príncipe  de  la  familia  real,  y  de  que  para  este  objeto  había  hecho 
entrar  en  la  conjura  á  todos  los  oficiales  de  la  milicia  cristiana, 
é  informado  el  sultán  de  que,  durante  una  enfermedad  que  en 
aquellos  días  tuvo  Yahya,  habían  ido  á  visitarle  los  jefes  de  la 
milicia  y  muchos  otros  personajes  influyentes,  creyó  fundada  la 
acusación  y  le  hizo  matar  en  la  plaza  á  golpes  de  lanza.  También 
fueron  ejecutados  todos  los  miembros  de  la  familia  real  y  oñciales 
á  quienes  se  creyó  complicados  en  este  asunto,  (i) 

En  este  mismo  año  el  emir  de  Marruecos  Abulfádal  se  embo- 
rrachó una  noche  y,  cediendo  á  las  instigaciones  de  sus  íntimos, 
llamó  al  alcaide  de  la  milicia  cristiana  y  le  mandó  que  se  presen- 
tara en  la  prisión  de  la  ciudadela  y  matara  al  príncipe  Abdelmu- 
men.  £1  ofícial  obedeció  y  al  poco  tiempo  volvía  ante  el  emir  con 
la  cabeza  de  la  víctima.  (-> 

Estas  son  las  noticias  que  hemos  podido  encontrar  en  los  au- 
tores árabes  y  cristianos  acerca  de  las  milicias  cristianas  en  el 
reino  de  Marruecos  ó  de  Fez.  Es  indudable  que  continuaron  du- 
rante todo  el  siglo  XIV  y  también  en  el  XV,  renovadas  con  los 
contingentes  de  los  cristianos  del  país  y  de  los  que  voluntariamen- 
te salían  de  España  y  se  incorporaban  en  ellas.  En  primero  de 
Septiembre  de  1388,  Juan  I  de  Aragón  autorizaba  áGilabert  Ro- 
vira,  de  Tortosa,  para  que  se  trasladara  al  reino  de  Fez,  con  cin- 
cuenta hombres  de  armas  y  diez  mujeres  públicas  á  su  servicio, 
con  objeto  de  tomar  parte  en  la  guerra  contra  los  sarracenos.  (^ 
Lo  extraño  es,  que,  según  se  desprende  del  documento,  parece 
que  el  dicho  Rovira  iba  á  guerrear  por  su  cuenta.  No  sabemos  las 
empresas  que  allá  debió  ejecutar  este  caudillo,  digno  precursor  de 
D.  Quijote. 

Por  este  mismo  tiempo,  en  1386,  unos  cincuenta  caballeros 
castellanos  que  decían  descender  de  los  godos  y  haber  sido  lleva- 
dos á  Marruecos  cuando  la  conquista  de  España— «por  Olit  Mira- 
mamolin  por  ruego  del  conde  D.  Han  ca  eran  sus  amigos»~y  los 
godos  les  llamaban  Farfancs,  i**'  enviaron  á  España  á  uno  de  ellos, 
llamado  Sancho  Rodríguez,  á  solicitar  que  el  rey  D.  Juan  los 
pidiese  al  de  Marruecos  y  que  la  ciudad  de  Sevilla  les  admitiese 
por  vecinos.  El  rey  ejecutó  lo  que  le  suplicaron,  y  la  ciudad  les 
respondió  en  8  de  Octubre  que  serían  en  ella  muy  bien  recibidos. 
Llegaron  á  Sevilla  en  el  año  de  1390,  trayendo  carta  del  rey  de 

(1)  AbrnJdlJün.  op.  y  trail.  cu   t.  IV.  p.  :i7r>.  Kd.  ilel  Cairo,  p.  324. 

{'¿)  Abcni:itilan,  («1.  J«l  Cairo,  l.  VII,  p  3'.M.  TiaJ.  de  Slane,  l.  IV,  p.  373. 

{'A)  M.  .Ir  h)!.irull.  l.  IV.  App.  nüm.  I1Í3,  p.  3**r». 

Mi  CrAi»u,i  ilr  fuan  I.  ,iflo  l'M».  cp.  XX. 
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Marruecos  para  el  rey  D.  Juan,  en  la  cual,  después  de  largos 
preámbulos,  decía:  «Ya  te  envío  á  los  que  pedías,  é  á  los  de  tu  ley 
de  grand  linage,  é  tiéneslos.  Estos  son  los  cincuenta  Christtanos 
Farfanes,  Godos  de  los  antiguos  de  tu  regno:  asegúrelos  Dios;  que 
son  servidores,  6  valientes,  é  femenciosos,  6  arteros,  6  venturosos, 
é  de  castigo  leal  é  tales,  que  si  tu  quieres  usar  dellos  avrás  pro. 
En  la  tu  merced  van  encomendados  á  los  regnos  que  eran  de  sus 
abuelos  los  Reyes  Godos  buenos;  perdónelos  Dios.  Ay  te  los  envío 
como  tu  los  quieres:  é  Dios  es  en  tu  ayuda.t 

Estos  Farfanes  ó  muchos  de  ellos,  se  avecindaron  entonces  en 
Sevilla:  y  más  adelante  en  1394  el  rey  D.  Enrique  III,  les  despa- 
chó privilegio  estableciéndoles  en  la  posesión  de  su  antigua  no* 
ble2a.<i> 


IV.    TREneCÉN 


Fundaron  este  reino  los  Benizeyán,  cuyo  primer  rey,  Yagmo* 
rasen,  sin  romper  abiertamente  con  el  sultán  almohade  Almamún, 
de  quien  consintió  recibir  la  investidura  de  su  Gobierno,  se  portó 
como  verdadero  soberano.  Atacados  los  Benizeyán  por  los  almo* 
hades  y  benimerínes  de  Marruecos  y  por  los  habíes  de  Túnez, 
pudieron  conservar  su  independencia  con  varias  vicisitudes,  con* 
tinuando  este  reino  desde  1235  hasta  el  siglo  XVI  en  que  Bar* 
barroja  llevó  á  cabo  la  conquista  de  Argel. 

Cuando  después  de  la  muerte  de  Asaid  y  derrota  del  ejército 
almohade  en  1248,  se  consideró  Yagmorasén  del  todo  indepen* 
diente,  tomó  á  su  servicio  unos  dos  mil  soldados,  que  habían  for- 
mado parte  del  ejército  cristiano  de  Marruecos,  se  los  llevó  consigo 
á  Tremecén  y  organizó  con  ellos  un  cuerpo  de  lanceros.  Ufano  y 
orgulloso  de  la  pompa  y  esplendor  que  este  cuerpo  daba  á  sus  fies- 
tas militares,  procuraba  por  todos  medios  acrecentar  su  número 
colmando  á  sus  individuos  de  toda  suerte  de  honores  y  distincio- 
nes; lo  que  dio  lugar,  según  AbenjaldúnOO  á  que  estos  soldados, 
abusando  del  favor  que  su  nuevo  señor  les  otorgaba,  comenzaran 
á  dominar  despóticamente  en  Tremecén.  «En  el  año  1254,  nos 
dice  el  citado  historiador,  después  de  la  vuelta  de  Yagmorasén  del 
país  de  Tuchín  cometieron  un  atentado  que  hubiera  sido  seguido 
de  funestas  consecuencias,  si  Alá,  en  su  bondad,  no  hubiese  pro* 
tegido  á  los  musulmanes;  sucedió  pues,  que  Yagmorasén  montó 

(i)  ZünifA.  AnAles.  pAc  S47.  350  j  »&.  Béblloc.  de  AA.  e«p-  (Crónica  de  don 
Juan  I.  adiciooet.)  \.  60  p    158. 

(i)      Op   virad,  clt.t.  Itl.  p  541  y  3&3.  ICd.  del  Cairo,  t.  Vil  p.  79y  S4. 


156  JOSÉ    ALEMANY 

un  día  á  caballo  para  pasar  revista  á  sus  tropas  y  se  situó  junto 
á  una  de  las  puertas  de  Tremecén,  llamada  Bab-el-Carmadi.  Era 
la  hora  de  la  siesta  y  estaba  Yagmorasén  rodeado  de  su  escolta, 
cuando  se  le  acercó  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana  y  le  hizo 
señas  de  que  quería  hablarle  en  secreto.  El  sultán  se  apartó  de  sus 
ofíciales  para  que  el  alcaide  le  pudiese  hablar  libremente;  pero 
habiendo  observado  en  el  semblante  de  éste  señales  de  turbación 
y  advertido  de  que  trataba  de  atraerle  á  un  sitio  separado,  tenoió 
algún  ardid  y  se  volvió  al  lado  de  los  suyos.  Entonces  el  cristiano 
espoleó  su  caballo  y  emprendió  la  fuga.  Al  mismo  tiempo  los  sol- 
dados cristianos  se  lanzaron  sobre  Mohámed  Abenzeyán,  her- 
mano de  Yagmorasén,  y  lo  mataron.  La  traición  quedó  manifiesta; 
así  que  las  tropas  de  la  guarnición  se  lanzaron  en  seguida  con  el 
populacho  sobreestá  banda  de  traidores  y  los  exterminaron.  Des- 
pués de  esta  memorable  jornada,  el  gobierno  de  Tremecén  evitó 
emplear  tropas  cristianas  en  su  servicio:  tanto  temía  su  perfidia.» 

•Según  otra  versión,  el  alcaide  cristiano  fué  impulsado  á  come- 
ter este  atentado  por  Mohámed  Abenzeyán;  y  al  ver  que  fracasó 
en  su  intento,  se  apresuró  á  matar  á  su  cómplice  para  hacer  creer 
que  él  no  había  tomado  parte  en  la  conspiración.  La  matanza  fué 
tan  rápida  que  Yagmorasén  no  pudo  esclarecer  la  verdad  del 
hecho.  Sólo  Dios  la  sabe.t 

Hasta  aquí  Abenjaldún,  que,  como  se  ve,  no  tenía  seguridad 
en  su  relato.  Ahmed  Anasirí  no  menciona  esta  traición  y  es  cosa 
averiguada,  en  contra  de  la  afirmación  de  Abenjaldún,  que  la  mi- 
licia cristiana  continuó  en  Tremecén  durante  el  largo  reinado  de 
Yagmorasén  que  murió  en  1283  y  en  los  de  sus  sucesores. 

En  21  de  Marzo  de  1265,  Jaime  I  nombraba  en  Barcelona,  á 
N.  de  Vilaragut,  alcaide  de  todos  los  cristianos,  militares  y  paisa- 
nos, que  con  él  se  trasladaran  á  Tremecén  como  de  los  que  allí  ha- 
bía ya  y  en  adelante  fueren,  encargándole  que  desempeñara  la 
alcaidía,  como  los  otros  alcaides  la  habían  desempeñado  hasta 
entonces,  y  percibiera  por  tal  oficio,  los  mismos  derechos  que 
aquellos  habían  percibido  según  costumbre.  Le  prometía  además 
que  no  le  relevaría  del  cargo  hasta  que  no  pasaran  tres  años  com- 
pletos. O) 

Seis  años  después  de  este  nombramiento,  ó  sea  en  670  (1271 
á  1272),  tuvo  lugar,  como  hemos  dicho,  la  batalla  de  la  llanura  de 
Vasda,  en  la  que  murió  Barnis  ( ^r-t^j:)  alcaide  de  la  milicia  cris- 
tiana de  Yagmorasén.  Creemos  que  dicho  nombre  no  debe  ser  el 
propio  del  tal  alcaide,  sino  corrupción  del  apelativo  Barcelonés 
con  que  probablemente  se  le  conocería.  De  todos  modos  queda 
comprobada  la  falsedad  del  relato  de  Abenjaldún  por  los  testimo- 
nios de  los  documentos  cristianos  y  musulmanes. 

(t)     Hat  Latrie,  op.  cit.  8op.  p.  88. 
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No  sabemos  las  condiciones  que  debieron  mediar  entre  Tre* 
mecen  y  Aragón  para  el  establecimiento  de  la  milicia  cristiana. 
Lo  que  parece  indudable  es  que  los  sultanes  de  Tremecén  tuvie- 
sen que  pagar  á  los  reyes  de  Aragón  un  tributo  anual,  con  objeto 
de  que  éstos  permitieran  á  sus  subditos  alistarse  en  la  milicia  que 
aquéllos  tenfan  á  su  servicio.  Tal  se  desprende  del  documento  de 
17 de  Octubre  de  1291,  en  el  que  Jaime  II,  contestando  á  la  carta 
de  Abusaíd  <*>,  que  le  había  llevado  el  judío  Ahrahím  Abengalell, 
le  manifiesta  el  placer  que  tenía  al  ver  que  el  rey  de  Tremecén 
quería  conservar  la  pai  y  atucrqus  súmprt  ká  húbido  min  les  dot  niños 
á  lo  cual  él  también  estaba  dispuesto;  pero  que  le  mandara  incon- 
tinenti dos  mil  doblas  y.  en  lo  sucesivo,  otras  dos  mil  todos* los 
años,  como  sus  antecesores  habían  pagado  siempre  á  los  reyes  de 
Aragón.  Le  pide  además  que  le  envíe  en  el  verano  próximo  cUn 
cmbMifos  gméUs  pagados  por  él  durante  tres  meses  y  le  encarga  que 
no  deje  de  darle  contestación.  O» 

El  tributo  de  las  dos  mil  doblas  debió  pagarse;  y  la  milicia 
cristiana  continuó  en  Tremecén  nombrando  su  alcaide  el  rey  de 
Aragón,  según  se  ve  en  las  cartas  que  en  la  de  Abril  de  1296  ex- 
pidió desde  Valencia  Jaime  II,  dirigidas,  una  á  Abusaíd  y  otra  á 
sus  subditos  de  Tremecén,  notificando  á  éstos  el  nombramiento 
de  Alcaide  á  favor  de  R.  Sánchez  de  Vergais  y  rogando  al  sultán 
que  le  reconociera  y  como  á  tal  le  hiciera  reconocer.  (>> 

No  sabemos  si  R.  S.  de  Vergais  llegó  á  tomar  posesión  de  la 
alcaidía,  ni,  caso  de  haberla  tomado,  lo  que  á  él  y  á  la  milicia  su- 
cedió durante  el  largo  sitio  de  ocho  años,  que  por  este  tiempo  su- 
frió Tremecén  y  que  empezó  en  el  de  1297,  ó  sea  al  siguiente  de 
su  nombramiento.  Los  autores  árabes  nada  nos  dicen.  Ya  hemos 
dicho  que  durante  este  sitio  loa  cristianos  del  ejército  sitiador 
proporcionaban  víveres  á  los  de  la  plaza  que  sin  duda  se  enten- 
derían con  aquéllos;  y  que  el  descubrimiento  de  este  hecho  moti- 
vó el  asesinato  del  sultán  benimerín  Abiilhasán.  Tampoco  nos 
consta  que  el  rey  de  Aragón  hiciera  nada  en  favor  de  sus  subditos 
sitiados;  (^)  así  que,  levantado  el  sitio  en  1305,  continuó  la  milicia 
cristiana  en  Tremecén  dependiendo  del  sultán,  sin  que  intervinie- 

(I)      AboMld  OtaiAn.  hijo  de  YftfaioraUB.  4  qvftcn  Boccdió  en  ISS. 

(?)      Mas  LatHc.  op.  cit.  Sop.  p.  4&. 

(S)      Mas  Latrie.  op.  ch.  Doc.  p.  8t0. 

(I)  Daraote  etce  tiUo  morió  el  «oltAn  Abaufd  OtnAa,  tn  ISOS.  y  U  t«c«dló  t« 
ht)o  Aboteyán.  Tres  dl«t  antes  de  leTaotar  aqoél  el  ejército  sitiador,  caando  en  los 
silos  de  i»  ciudad  no  quedaba  trtf  o  más  q«c  para  dos  dias  f  s«  hab4a  hecho  «so  de 
la  csrne  ds  los  cadávere*  de  los  ffstos.  psrros.  ratas  y  luuta  se  décs  de  caras  hn«a- 
na  (Aben)aldün,op.cit.  t.  III.  p.  879  y  380)  s«  pressntó  al  saltan  Ab«isyán  «na  de  las 
«oleres  de  palacio  á  decirle  en  nombre  de  toda»  q«e  las  mauss  para  librarlas  de 
la  afrenta  y  dethonor  de  caer  en  poder  del  enemiffo.  á  c«ya  manifestación  contaste 
el  hermano  del  «oltán  'ttentrn  raaón,  no  comvitmt  hmcfr  qme  €%^€rtn^  "ac«ardc- 
mos  uet  dias.  contestó  este,  y  si  pasados,  no  vemos  aalracióA.  kMceé  f «#  /as  4f- 
gúéUem  totjmdio%  y  lo%  crit/iaMos., 
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ran  ya  en  adelante  en  la  constitución  de  la  misma  los  reyes  de 
Aragón. 

En  1308  sucedió  Abuhamu  Muza  I  á  su  hermano  Abuzeyán. 
El  hijo  de  aquél,  Abutexufín,  se  crió  en  medio  de  una  multitud  de 
jóvenes,  cristianos  de  origen,  que  su  padre  había  puesto  á  su  ser- 
vicio, entre  los  cuales  se  distinguía  Hilal  el  catalán. 

El  joven  príncipe  tenía,  según  Abcnjaldún,  un  carácter  enérgi- 
co y  duro.  Sus  criados  le  temían,  y  buscaban  siempre  el  modo  de 
indisponerle  con  su  padre,  ponderándole  las  distinciones  que  éste 
otorgaba  y  las  consideraciones  que  tenía  á  su  tío  Masud,  valiente 
guerrero  que  se  portaba  muy  bien  al  frente  del  ejército.  Queriendo 
el  sultán  recompensar  los  servicios  que  Masud  le  prestaba,  le  puso 
en  posesión  de  la  herencia  que  su  padre  le  había  dejado,  entre- 
gándole gran  cantidad  de  riqueza.  Creyendo  entonces  AbutexuBn 
y  los  jóvenes  que  le  rodeaban  que  estas  riquezas  habían  sido  sus- 
traídas del  tesoro  imperial,  y  que  éste  era  el  primer  paso  que  daba 
el  sultán  para  declarar  á  su  primo  heredero  del  trono,  decidieron 
apoderarse  de  aquél  y  matar  á  éste.  En  Julio  de  1318,  un  día  en 
que  el  sultán,  terminada  la  audiencia  pública,  se  había  retirado 
con  Masud  á  una  sala  particular,  entraron  en  ésta  los  conjurados 
con  Abutexufín,  cerraron  bien  la  puerta  y  le  mataron  á  sablazos. 
lo  mismo  que  á  Masud  y  á  todos  los  íntimos  del  sultán  cuyas  casas 
fueron  saqueadas,  (i) 

Proclamado  Abutexufín  (1318),  su  liberto  Hilal  el  catalán,  á 
quien  nombró  primer  ministro,  llegó  á  adquirir  tanta  influencia 
que  por  sí  mismo  nombraba  y  destituía  á  los  empleados  y  decidía 
todos  los  asuntos. 

Triunfante  en  la  corte  de  Tremecén  el  partido  cristiano  que, 
como  hemos  visto,  luchaba  también  por  este  mismo  tiempo  en  la 
corte  de  Marruecos  por  alcanzar  la  supremacía,  intentó  el  rey  de 
Aragón  renovar  las  relaciones  con  Tremecén,  interrumpidas  du- 
rante el  reinado  de  Abuhamu  Muza  I.  (=^)  Para  esto  comisionó  á 
Bernardo  Despuig  y  á  Bernardo  Zapila  que,  por  orden  de  24  de 
Abril  de  1319,  salieron  para  Tremecén  con  el  objeto  de  celebrar  un 
tratado  de  paz  y  de  comercio  con  el  sultán  Abutexufín.  Jaime  II 
encargó  á  sus  enviados:  A)  que  se  negasen  á  todo  pacto,  si  el  sul- 
tán no  permitía  el  rescate  de  los  cautivos  aragoneses  que  tenía  en 
sus  dominios;  si  no  de  todos,  por  lo  menos  de  cincuenta:  B)  que 
podrían  prometer  al  sultán,  entre  otras  cosas,  la  creación  de  un 

(1)     Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  III,  p.  897.  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  988. 

(i)  Rn  Jnlio  de  ISU.  permitió  el  rey  de  Arac^n  á  R.  de  Boxeda,  que  se  trasla- 
dara con  su  familta  á  Tremecén,  no  obstante  la  prohibición  de  qne  sus  subditos  satras> 
ladaran  A  los  paUes  sarracenos  con  los  que  el  rey  no  tenis  actualmente  tratado. 
M.  I«atrie.  Sup.  p.  44.  En  1315  una  Ilota  equipsda  por  las  ciudades  de  Barcelona  y  Va- 
lencia batió  a  la  de  Abuhamu.  cnemiito  común  de  los  reyes  de  Bu^ia  y  de  Aragón. 
(M.  Latrie.  op.  clt.  Doc.  p.  810). 
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nuevo  cuerpo  de  milicia  compuesta  de  caballeros  cristianos,  como 
los  reyes  de  Aragón  habían  permitido  siempre  á  los  de  Treme- 
cén:  C)  y  que  á  cambio  de  estas  concesiones,  el  rey  Jaime  vería 
con  gusto  el  que  se  restableciera  la  antigua  costumbre  de  los  ante- 
cesores de  Texufín,  que  pagaban  cada  año  á  la  corona  de  Aragón 
un  presente  de  treinta  mil  besantes  en  señal  de  buena  concordia  y 
amistad.  <^) 

Ignoramos  el  resultado  de  la  misión  de  Despuig  y  Zapila.  El 
tratado  debió  celebrarse;  pero  respecto  de  la  milicia,  es  lo  más 
probable  que  el  sultán,  ó  más  bien  Hilal  el  catalán,  que  era  el 
verdadero  soberano,  no  se  aviniese  á  que  su  milicia  cristiana  fuese 
reforzada  con  un  contingente  de  caballeros  catalanes  y  mandada 
por  un  alcaide  que  no  fuese  de  su  entera  confianza.  (2)  La  envió, 
poco  después,  á  combatir  en  favor  de  Abualí  rey  de  Sechelmesa  en 
las  guerras  que  éste  tuvo  contra  su  hermano  Abulhasán.  <^  Pero 
la  fuerza  de  los  cristianos  era  demasiado  débil  para  combatir  con 
el  partido  musulmán,  y,  lo  mismo  que  Sechelmesa,  sucumbió 
Tremecén  ante  las  victoriosas  armas  del  sultán  Abulhasán  que  se 
apoderó  de  ella  en  1357. 

Veintidós  años  después,  ó  sea  en  1359.  recobró  Tremecén  su 
independencia.  El  sultán  Abuhamu  Muza  II,  al  entrar  triunfante 
en  ella,  se  apropió  de  un  magnífico  regalo  que  el  soberano  beni- 
merín  tenía  destinado  á  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  y  del  cual  for- 
maba parte  un  hermoso  caballo  de  color  gris  oscuro  cuya  silla  y 
bridas  estaban  ricamente  recamadas  de  oro.  <^> 

Si  este  soberano  ó  sus  sucesores  restablecieron  la  milicia  cris- 
tiana, creemos  que  fué  ya  con  entera  independencia  de  los  reyes 
de  Aragón. 


V.    TÜNEZ 


En  Túnez  se  declaró  independiente  Abuzacarfa  Yahya  I  que, 
nombrado  gobernador  de  Ifrikía  en  1228,  por  el  califa  Almamún, 
se  rebeló  contra  él  y  fundó  la  dinastía  de  los  hafsíes  que  reinó  en 
dicha  capital  hasta  que  de  ella  se  apoderaron  loa  turcos  en  el  si- 
glo XVI. 

(!)      If  At  Lat  tlr,  op.  cit.  Doc.  p.  312  f  tif. 

(/)  No  ohttantc  la  milicia  te  irla  renovando  contioiuimentc  con  tmigníóo*  át 
BftpaAa  Rn  17  dr  julio  dr  1330.  ordena  #1  rey  Alfonto  IV  «1  tMille  d«  Valencia,  qnt 
dejara  partir  libremente  X  jimc nei  Rodrlguei.  vaballefo  de  la  cata  de  D.  Jaime, 
hermano  del  rey  Alíonfto.  que  %t  marchaba  á  Tremecén,  con  tn  majer  y  familia 
M.  I.atnr .  hup.  p   63. 

rti      Clónica  de  AI(v>nfto  XI.  cp.  k93. 

[i)      Abcnjaldün,  op  y  trad.  ciU  t.  IV.  p.  3S3. 
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Muchos  príncipes  de  esta  dinastía  llevaron  por  algún  tiempo 
el  título  de  reyes  de  Bugía  y  de  Constantina,  y  algunos  preten- 
dientes fueron  por  poco  tiempo  dueños  de  Trípoli  y  de  la  isla 
de  Cherba.  Esta  en  el  siglo  XIV  constituyó  un  principado  cris- 
tiano. 

Apenas  se  hubo  declarado  independiente  Abuzacaría,  se  pro- 
curó de  entre  los  cristianos  una  milicia  que  le  sirviera  de  defensa 
en  su  nuevo  reino,  ya  contra  los  sultanes  almohades  de  Marruecos 
ya  contra  sus  mismos  vasallos  revoltosos.  No  sabemos  cómo  la 
reclutaría,  si  por  sí  sólo,  ó  con  anuencia  del  rey  de  Aragón.  Lo 
cierto  es  que  colmó  de  honores  á  los  individuos  de  esta  milicia, 
que  formaron  la  guardia  de  corps  del  sultán  y  vinieron  á  ser  los 
directores  de  la  política  del  Estado.  Muerto  Abuzacaría  en  1249, 
le  sucedió  su  hijo  Abuabdala  Almostancer,  cuyo  visir,  según  Aben- 
jaldún,  (i>  deseaba  imponer  su  voluntad  al  nuevo  sultán  y  ser  el 
verdadero  soberano;  mas  para  lograr  tal  objeto,  «tenía  necesidad 
de  vencer  la  resistencia  que  debía  imponerle  la  corte  que  rodeaba 
al  sultán,  tropa  regularmente  organizada,  en  la  que  no  había  más 
que  esclavos  cristianos  y  musulmanes  españoles,  pertenecientes  á 
buenas  familias.  Estos  ñeles  servidores  debían  su  fortuna  y  posi- 
ción al  anterior  sultán  y>formaban  un  cuerpo  de  milicia  que,  por 
su  número,  se  impuso  á  los  almohades  y  cuyos  individuos  quitaban 
á  éstos  los  mejores  empleos  del  imperio. •  W 

Es  muy  probable  que  estos  esclavos  cristianos  de  Abenjaldún, 
fuesen  los  subditos  del  rey  de  Aragón  que  éste  tenía  en  Túnez  al 
servicio  del  sultán  antes  de  1258;  pues  en  13  de  Enero  de  este 
mismo  año,  es  decir,  ocho  después  del  texto  de  Abenjaldún,  rele- 
vaba Jaime  I  á  N.  Arnal,  su  embajador  en  Túnez,  así  como  á  su 
hijo,  de  las  acusaciones  que  contra  ellos  le  había  formulado  el  al- 
caide de  la  milicia  cristiana,  G.  de  Montecatano,  por  no  encontrar 
probados  ninguno  de  los  cargos  que  se  les  habían  hecho.  Ya  fue- 
ran ciertos,  ya  falsos,  son  notables  entre  ellos  los  siguientes,  que 
entre  otras  cosas  nos  demuestran  que  dicho  embajador  y  alcaide 
no  procuraban  acreditar  su  empleo  cerca  del  sultán,  caso  de  que 
fueran  los  primeros  que  desempeñasen  tales  cargos.  El  alcaide 
acusaba  al  embajador: 

i.°  De  que  al  tiempo  de  embarcar  con  sus  soldados  en  Bar- 
celona para  Túnez,  se  había  quedado  dos  besantes  del  sueldo  que 
aquél  había  entregado  á  cada  soldado. 

2.0  Que  en  Dona,  había  retenido  y  vendido  los  caballos  que 
los  sarracenos  de  la  ciudad  habían  entregado  al  alcaide  de  la 
milicia,  y  éste  había  mandado  restituir  al  sultán,  porque  no  eran 
buenos. 

(I)      Op.cit.  l.  II.  p.  336. 
(X)      AbenjüiJün.  loe.  oit. 
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3.*  Que  en  Túnez,  se  quedaba  dos  milarenses  cada  mes  del 
sueldo  de  cada  soldado,  además  de  que  sustraía  la  buena  moneda 
y  les  entregaba  la  mala. 

4.*  Que  había  escrito  á  Egidio  G arces  desde  Túnez,  dicién* 
dolé  que  se  trasladara  á  esta  capital,  para  encargarse  de  la  alcai- 
día de  los  caballeros  cristianos. 

5.°  Que  cobraba  el  sueldo  correspondiente  &  siete  caballos  ar* 
mados  y  su  hijo  el  de  cuatro,  siendo  así  que  no  tenían  más  que  uno 
ó  dos  á  lo  sumo. 

6.®  Que  retenía  cien  besantes  del  alcaide,  para  que  éste  absol- 
viese á  Juan  Becha  escudero  de  aquél,  á  quien,  según  decía,  no 
quería  proveer  de  víveres. 

7.*  Que  al  llegar  G.  de  Montecatano  á  Túnez,  había  dicho  al 
alcaide  de  los  cristianos,  llamado  Boabdil,  que  dicho  G.  no  lleva- 
ba consigo  más  que  setenta  caballeros;  y  que  trató  de  indisponer 
al  sultán  contra  él,  lo  que  dio  origen  á  un  tumulto  que  hizo  temer 
por  su  vida  á  todos  los  cristianos  allí  existentes.  (*> 

El  rey  Jaime  no  encontró  probadas  ninguna  de  estas  acusacio- 
nes; y.'como  hemos  dicho,  absolvió  á  su  embajador.  Las  relaciones 
entre  Túnez  y  Aragón  fueron  por  entonces  amistosas  hasta 
1260,  (^>  y  la  milicia  cristiana  continuó  en  Túnez  á  donde  llegaron 
también  por  este  tiempo  dos  piíncipes  españoles,  D.  Enrique  y 
D.  Federico,  hijos  de  Fernando  III  de  Castilla.  El  primero  llegó 
con  una  taifa  de  su  gente  en  el  año  1260.  El  sultán  le  colmó  de 
distinciones,  le  hospedó  en  su  corte  de  la  manera  más  magnífica  y 
le  prodigó  las  consideraciones  y  respetos  que  sólo  se  tienen  con 
los  soberanos  y  personajes  de  alto  rango;  (')  y  en  el  año  siguiente 
le  envió  como  colega  de  su  hermano,  el  emir  Abuhafs,  á  sofocar 
la  sublevación  de  Miliana,  con  un  ejército  compuesto  de  diversos 
cuerpos  de  la  milicia.  (^)  Cuatro  años  permaneció  este  príncipe  al 
servicio  del  sultán,  regresando  después  á  Europa. 

No  sabemos  el  año  en  que  llegó  á  Túnez  el  príncipe  Federico 
que  tomó  parte  en  muchas  expediciones  militares  mandadas  por 
generales  del  sultán,  y  fué  uno  de  los  íntimos  y  favoritos  de  éste. 
El  y  Conrado  Capece,  organizaron  libremente  en  Túnez,  un 
ejército  de  soldados  españoles,  alemanes  y  sarracenos  para  inva- 

( I )      Mat  Lairic.  op.  cii  8ap .  p.  &I  y  8S 

ii)  Vidc  MemoriAl  hltt.  ctp.  t  I  p.  156.  Bn  IMSaotorisó  ym  el  rey  Jaime  á  Coi- 
Mermo  Granyo  para  que  preparase  ana  expedición  coaira  loa  reyes  tf«  Táaei  y  Tre. 
mrc^n    11 .  I^trir,  op.  cit   Sup    |».  SI. 

,9i  Abcn)Aldün.cd  del  Cairo,  t  Vil.  p.  66.  Trad.  de  S.anc,  t.  I!l,p.S16.  Crdaica 
de  Alfonto  X  cp.  VIH  Bnemitiado  I).  Bnnqae  coa  so  hermaAo  Alfoaao  X.  hmjó  de 
Ca»tii!a  al  mno  dr  Aragón,  dr  donde  no  «¿lo  le  obligó  a  aalir  el  rey  Jaime  coa  aa* 
«io%  quf  |>«r«  cUo  le  ccdi*.  tino  que  prohibid  á  tu  subdito  B.  de  8aata  Bogenáa  q»c 
le  acompañara,  poi  la  raidn  de  qac  entre  *41  (D.  Jaime)  j  el  rey  da  Castilla  hajr  ma- 
cho aroor  r  il>cho  Knrique  ettA  mal  con  sa  hermano  el  rey  Alfonso..  Mooiorial 
b'tt    r»p   t.  I  p.  IfiH 

^4)      Abeajaldún.  op.  cit.  Trad.  de  Blaac.  i.  IL  p.  847  y  SSS. 
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dir  la  Sicilia;  él  y  Federico  Lanza  se  encontraban  al  frente  de  la 
milicia  cristiana  cuando  San  Luis  en  1270  puso  sitio  á  la  ciudad 
de  Túnez,  dispuestos  á  oponerse  á  la  entrada  de  los  cruzados  en  la 
ciudad,  si  éstos  hubieran  intentado  el  asalto»  después  de  la  muerte 
de  su  rey  (O ;  él,  ñnalmente,  según  Abenjaldún,  fué  uno  de  los  po- 
cos que  acompañaban  y  aconsejaban  en  aquella  ocasión  al  sultán 
que,  habiendo  salido  de  la  ciudad  y  dispuesto  su  ejército  en  siete 
divisiones,  permanecía  constantemente  en  su  tienda,  dando  órde- 
nes á  sus  generales.  (^) 

Si,  como  hemos  visto,  la  corte  de  Túnez  era  asilo  abierto  y 
seguro  para  los  príncipes  españoles  que,  rebeldes  y  descontentos 
en  su  patria,  tenían  que  salir  de  ella,  la  misma  protección  encon- 
traban en  España  los  príncipes  moros  que  temían  algún  daño  de 
los  sultanes.  Por  los  mismos  años  en  que  llegaban  los  príncipes  de 
Castilla  á  la  corte  de  Almostancer,  se  encontraba  como  hemos 
visto,  <^)  refugiado  en  la  de  Aragón,  el  príncipe  Otmán,  hijo  del 
último  sultán  almohade  Abudabus;y  pocos  años  después,  reinan- 
do Pedro  III,  buscaba  también  refugio  en  ella  Abuishac,  hermano 
de  Almostancer,  receloso  de  que  éste  quisiera  matarle.  Como  con- 
viniese á  Almostancer  que  su  hermano  no  se  presentara  en  Túnez, 
enviaba  todos  los  años  á  Pedro  III  un  considerable  regalo  con  la 
súplica  de  que  le  vigilase  y  no  le  dejara  salir  de  su  reino.  Muerto 
Almostancer,  en  1277,  ayudó  Pedro  III  á  Abuishac  ásubír  al  tro- 
no de  Túnez,  enviando  una  armada  de  diez  galeras;  de  suerte  que 
Abuyahya,  hijo  de  Almostancer,  se  vio  obligado  á  abdicar  en  su  tío 
que  fué  proclamado  soberano  á  fínes  de  Agosto  de  1279.  (^)  En- 
tonces Conrado  Lanza,  según  las  instrucciones  que  tenía  de  Pe- 
dro III,  enarboló  la  bandera  de  Aragón  en  lo  alto  de  los  muros  de 
Túnez;  hizo  conñrmar  un  tratado  en  el  que  se  reconocía  que  los 
sultanes  de  ésta  pagarían  un  tributo  anual  á  los  reyes  de  Aragón, 
y  se  volvió  á  Cataluña  cargado  de  presentes  para  él  y  para 
el  rey.  <*) 

En  Junio  del  siguiente  año,  informado  Abuishac  de  que  su 
sobrino  trataba  de  sublevarse,  y  que  para  esto  se  había  puesto  en 
inteligencia  con  algunos  ofíciales  de  la  milicia  cristiana  mandó 
que  lo  encarcelaran  y  degollaran  con  sus  tres  hijos.  (6) 

Con  estos  asesinatos  se  consideró  Abuishac  seguro  en  el  trono; 
y  como  es  natural  que  descara  sustraerse  de  la  tutela  del  rey  de 
Aragón,  no  se  mostraba  dispuesto  al  cumplimiento  del  tratado 


(1)  M.  Latrie,  op.  ctt.  lotrod.  p.  137. 

U)  op.  cu.  t.  II  p.  367. 

(:<)  Vid.p.  143y  144. 

(4)  Abenjaldún  op.  cit.   t.  II   p.  977  y  879.  Mtintaner  (clt.  por  M.  Latric} 
cp.  XXXI  y  XLIII.  p.  843  y  2!>4. 

C»  líuntancr,  cp.  XXI  p.  243 

{fi)  Abenjaldún,  ed.  del  Cairo,  t.  VI,  p.  8W.  Trad.  de  Slane,  t.  II,  p.  181. 
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de  1279;  P^^  ^o  ^^ic  Pedro  III  aceptó  el  ofrecimiento  que  poco 
después  le  hizo  Abubéquer,  antiguo  gobernador  de  Constantina, 
sublevado  contra  el  emir  Abufáres,  hijo  de  Abuishac. 

Abubéquer  que  ya  tenía  á  sueldo  un  buen  número  de  auxiliares 
cristianos,  <*>  escribió  al  rey  de  Aragón,  pidiéndole  un  buen  re- 
fuerzo de  tropas  para  apoderarse  de  Constantina;  ydiciéndole,  que 
si  llamaba  después  á  su  servicio  la  milicia  cristiana  de  Túnez,  que 
constaba  de  unos  dos  mil  ginetcs,  se  apoderaría  también  de  Bugfa 
y  del  trono (^^  En  cambio  ofrecía  á  Pedro  III  una  alianza  venta- 
josa, y,  se  dice  también,  que  llegó  á  prometerle,  sin  intención  de 
cumplirlo,  que  se  convertiría  al  cristianismo/^:) 

Abubéquer  se  hizo  proclamar  soberano  en  Marzo  ó  Abril 
de  1282;  y  Constantina,  defendida  por  sus  tropas  árabes  y  cris- 
tianas y  sitiada  por  el  emir  Abufáres,  fué  tomada  por  asalto,  deca- 
pitado Abubéquer  y  dispersos  ó  asesinados  todos  sus  partidarios.  (^> 
Pedro  III.  según  había  prometido,  llegó  á  Collo,  puerto  de  la 
Numidia,  en  junio  de  aquel  mismo  año,  y  de  allí  partió  con  su 
flota  para  Siciha,  dondt  en  31  de  Marzo  habían  tenido  lugar  las 
Vísperas  sicilianas. 

Muerto  Abuishac  subió  al  trono  de  Túnez  Abuhafs,  quien  com- 
prendiendo lo  conveniente  que  le  era  estar  en  paz  con  el  rey  de 
Aragón,  envió  sus  plenipotenciarios  que,  en  1285,  firmaron  con 
Pedro  III  en  el  Collado  de  Panizares,  situado  en  los  Pirineos,  un 
tratado  de  paz  por  15  años,  en  cuyos  artículos  35  y  36  se  disponía: 

I. o  Que  todos  los  caballeros  y  hombres  de  armas  crisiÚMCS, 
que  al  presente  se  hallaban  y  en  adelante  se  hallaren  en  los  domi- 
nios del  rey  de  Túnez,  estarían  todos  á  disposición  del  rey  de 
Aragón,  quien  nombraría  alcaide  ó  capitán  de  los  mismos  á  quien 
quisiera,  quitándolo  ó  renovándolo  siempre  que  lo  tuviera  por 
conveniente. 

Que  el  rey  de  Túnez  daría  al  alcaide  que  el  de  Aragón  nom- 
brase y  á  los  caballeros,  el  mismo  sueldo  que  tenían  en  tiempos  de 
GwUUn  dé  Moneada,  (ó  sea  doce  doblas  de  oro  al  mes  cada  caballe- 
ro) teniéndoles  la  moneda  al  valor  de  cinco  besantes  la  dobla. 

2.**  Que  no  se  pondría  obstáculo  ninguno  á  las  iglesias,  cam- 
panas y  culto  de  los  cristianos,  quienes  podrían  celebrarlo  cum- 
plidamente, según  lo  practicaban  en  tiempo  de  Guillen  de  Monead  a 
y  ha  sido  costumbre.  ^*> 

Fustas  condiciones  que  como  se  ve  ponían  el  trono  de  Túnez  á 
merced  del  rey  de  Aragón,  cuya  bandera  llevaba  el  alcaide  de  la 
milicia,  cambiaron  en  los  reinados  siguientes.  Debieron  contribuir 


tn 


Cr  An   dr  I»r.cIot  cp  LX  VII  y  LX  X  VIII.  p.  6í6    ]  M«t  L.trie.  op.cil.  UUa- 
01,      l)rw!n,..p    I  XXVII.p.í»>  >        dacción.  p.  144. 

.1)        Munl^nr,     .  fv  XI  IV    p    yf»4  ) 

(4)      At  rntalJiín,  op.  ot .   IraJ    ilr  SUnc.  t .  ti,  p.  315. 
15>      lint  L*tric.  op   ot.Oov.p   2S6. 
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á  ello,  entre  Otras  circunstancias,  el  haber  en  estas  milicias  muchos 
caballeros  y  soldados  que  no  eran  aragoneses,  sino  castellanos  é 
italianos.  Conrado  Capece  había  llevado  alemanes.  Había  también 
ingleses  y  probablemente  brabanzones.  Las  instrucciones  que 
Pedro  Gradenigo,  duque  de  Venecia,  remitió  hacia  el  año  1300  á 
Marín  de  Molino,  embajador  en  Túnez,  contienen  un  articulo  es- 
pecial en  el  que  el  duque  recomienda  al  embajador  que  reclame  el 
pago  del  sueldo  prometido  á  un  noble  veneciano  de  la  familia  Giu- 
lani,  que  por  espacio  de  44  meses  había  estado  al  servicio  del  sultán» 
á  razón  de  tres  besantes  diarios,  con  sus  soldados  y  domésticos.  <*> 

Por  lo  que  respecta  al  sueldo,  Abuabdil  Mohámed,  sucesor  de 
Abuhafs,  que  reinó  desde  694  á  709  (1295  á  1309),  dispuso  que, 
mientras  las  milicias  no  estuviesen  en  campaña,  se  descontase  el 
tercio  de  la  paga  á  cada  uno  de  sus  individuos,  contra  cuya  dispo- 
sición reclamó  más  adelante  el  rey  de  Aragón,  como  veremos 
después. 

También  hubo  de  mermarse  la  autoridad  del  alcaide,  quedan- 
do limitado  al  mando  de  los  soldados  subditos  del  rey  de  Aragón 
y  no  de  todos  los  cristianos  residentes  en  Túnez.  En  este  sentido 
nombraba  Jaime  II  á  Berenguer  de  Cardona  en  26  de  Octubre 
de  1299,  alcaide  de  los  escuderos  y  demás  hombres  de  armas  cata- 
lanes y  aragoneses  residentes  en  Túnez  encomendándole  el  pen- 
dón real  que  según  costumbre  custodiaba  allí  el  alcaide.  (^ 

No  sabemos  si  Cardona  llegó  á  tomar  posesión  de  la  alcaidía; 
pues  x8  meses  después  de  su  nombramiento,  ó  sea  en  20  de  Abril 
de  X30X,  enviaba  Jaime  II  dos  cartas,  una  á  Abuabdil  y  otra<f  si» 
amados  almohades  residentes  en  Túmz,  dándoles  cuenta  de  dicho  nom- 
bramiento y  añadiendo  al  sultán,  que,  como  Cardona  deseando 
permanecer  al  servicio  del  rey  no  tenía  intención  de  pasar  por 
entonces  á  posesionarse  de  la  alcaidía,  le  rogaba  que  cuando  á 
Túnez  llegase,  le  recibiera  y  tratara  benignamente,  le  reconociese 
como  alcaide  y  mandara  reconocerle.  ('^^ 

Sería  curioso  el  averiguar,  si  mientras  este  alcaide  nombrado 
permanecía  al  servicio  del  rey  de  Aragón,  el  sustituto  que  ejercie- 
ra en  Túnez  sus  funciones  estaba  de  acuerdo  con  él  dándole 
parte  del  sueldo,  ó  si  no  hubo  tal  cosa.  Tampoco  sabemos  quien 
desempeñaba  la  alcaidía  en  4  de  Enero  de  1306,  en  cuya  fecha 
ordenó  Jaime  II  al  alcaide  de  los  caballeros  de  Túnez  que  se 
entendiera  con  Pedro  de  Fosse  que  llevaba  allí  algunos  sarrace- 
nos hechos  prisioneros  por  los  catalanes,  aunque  es  probable  que 
lo  fuese  Bclloc,  á  instancia  de  quien,  siendo  alcaide  en  Túnez, 
otorgaba  Jaime  II  en  Játiva  á  14  de  Enero  de  1307,  franquicia  de 

(1)  líai  Latric,  op.  cit.  IntroJ.  p.  ^^, 
(-•  Mas  Ijitrir.  op.cit.  Sop.  p.  4ti  y  47. 
^3;      Ua*  Latiic,  op.  cit.  Hup.  p.  47  y  -W, 
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ciertos  derechos  6  peajes  á  favor  de  Suárez,  habitante  de  Va- 
lencia. <0 

Generalmente  los  sultanes  en  su  propio  interés  evitaban  em- 
plear estas  milicias  en  sus  luchas  con  los  cristianos,  teniéndolas 
más  bien  como  guardia  de  su  persona  y  de  su  soberanía  para 
sofocar  de  pronto  cualquier  insurrección  de  sus  subditos  levantis- 
cos ó  de  las  tribus  fronterizas  de  sus  Estados.  Pero  en  el  año  1306 
salió  la  milicia  cristiana  de  Túnez  á  las  órdenes  del  emir  Abuyahya 
Zacaría  el  Lihyani  á  reconquistar  la  isla  de  Cherba  (')  y  combatir 
contra  la  familia  de  los  Benisimumen,  la  más  rica  de  la  isla  y 
única  que  se  mostraba  favorable  á  los  cristianos.  Ksta  expedición 
no  tuvo  buen  resultado,  pues  el  Lihyani  tuvo  que  retirarse  al 
saber  que  Roger  Doria,  el  sef;undo  de  su  nombre,  venía  en  per- 
sona á  defender  su  señorío,  amparado  por  el  rey  de  Sicilia.  (3) 

Se  comprende  que  los  sultanes  no  llevaran  á  bien  que  el  alcaide 
de  la  milicia,  en  que  ellos  tenían  puesta  toda  su  confianza,  depen- 
diese del  rey  de  Aragón  cuyo  subdito  era  y  de  quien  recibía  el 
nombramiento,  mermando  su  soberanía  y  admitiendo  con  ello  de 
hecho,  en  sus  propios  dominios,  la  de  un  rey  extraño.  Al  propio 
tiempo  y  cuanto  más  se^^ura  creían  la  independencia  de  su  reino, 
procuraban  limitar,  como  hemos  visto,  la  autoridad  del  alcaide  y 
el  sueldo  de  la  milicia.  Sin  que  sepamos  la  causa,  intervino  por 
estos  años  en  la  constitución  de  la  milicia  cristiana  de  Túnez,  el 
rey  de  Sicilia,  cuya  bandera  llevaba  aquella  junto  con  la  del  de 
Aragón  (^>  quien  á  su  vez.  parece  que  tenía  que  sujetarse  á  ciertas 
condiciones  para  el  nombramiento  de  alcaide. 

Todo  esto  debió  contribuir  á  que  se  enfriaran  algún  tanto  las 
buenas  relaciones  entre  Túnez  y  Aragón.  Pero  como  el  sultán 
necesitase  mantenerlas  cordiales  y  amistosas  con  el  aragonés,  éste 
se  aprovechaba  de  la  ocasión  para  aumentar  su  influencia  en  el 
reino  de  aquél. 

En  el  mes  de  Julio  de  1313,  se  presentaba  en  Orta,  ante  Jai- 
me II,  Lorenzo  Berga  con  una  carta  del  rey  de  Túnez  Abuyahya 
Zacaría  el  Lihyani  que  pedía  se  renovara  la  paz  y  amor  que  de 

(1)      lint  Latric.  op.  cit.  8up.  p.  44. 

(7)  Sitoada  á  la  entrada  del  f olio  de  Cabe*,  de  taclo  fértil,  cayos  habitante» 
ettovteron  en  conttnaa  rebelión  con  \o%  toltan*!.  contando comn  un  litólo  de  gloria 
el  apoderarte  de  motulmanei  y  venderlo*  contó  e^clavot  4  los  habitantes  de  Baro- 
l»a.  Abdclmomcn  la  sometió  á  la  autoridad  de  los  Almohades.  Aprovechándose  Ko. 
fer  Doria  de  las  discordias  que  se  suscitaron  entre  los  Hafsies  á  flnes  del  si- 
glo XIII.  hifo  dos  desembarcos  en  ella  y  pilltS  y  robó  caanto  podo.  Temiendo  los 
Cberbiotas  nuevosdesembsrcos  se  sometieron  A  Koger  que  tomd  posesión  de  ella  ha* 
cía  \.tf^  y  poco  deipu^s,  m  l/>f».  la  colocó  bajo  la  «oberanfa  de  la  Santa  Hede  que  s« 
la  dc|ó  A  Dona  como  íeuJt)  hrrrdii«riu  Sus  habitantes  eataban  divididos  en  dos  ban- 
dos rivales,  los  Moavta  y  lot  Mestuma.  «stos  favorables  á  ios  sultanes  y.  de  entre 
aqu<'ilo«.  los  Uem-Simumen.  A  los  «.rislianos. 

{5)  AbenialJün,  t.  II  p.  4^.  Ifuntaner.  cp  t*».  p.  48b.  cit.  por  lías  Latrie  lo- 
trod.  pg    IfS. 

{i)      Mármol,  hisi,  de  África,  libro  VI.  f.  Wl  v. 
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antiguo  existía  entre  los  dos  reinos.  Jaime  II  envió  á  Túnez 
en  27  del  mismo  mes,  á  Guillermo  de  Ulomar,  con  carta  para  el 
sultán  y  las  instrucciones  conforme  á  las  que  debía  fírmar  la  paz; 
y  en  el  día  siguiente  escribió  otra  carta  á  Bernardo  de  Fons, 
alcaide  en  Túnez  de  la  milicia  cristiana,  por  Guillermo  R.  de 
Moneada,  (O  comunicándole  que  enviaba  al  mensajero  Ulomar,  y 
encargándole  que  creyese  todo  lo  que  de  parte  del  rey  le  mani- 
festara dicho  embajador  á  quien  debía  Fons  informar  y  aconsejar 
en  todo  que  pudiera  redundar  en  provecho  de  su  misión.  Pare- 
cido ruego  hizo  Jaime  II,  en  carta  del  mismo  día,  al  intérprete 
del  rey  de  Tunee,  Juan  Gil;  y  en  otras  del  siguiente,  al  cónsul  de 
los  catalanes,  á  todos  sus  subditos  empleados  en  el  correo  marí- 
timo y  al  obispo  de  Mallorca  residente  en  Túnez  á  la  sazón,  á 
quien  manifestaba  además,  que  Ulomar  necesitaría  de  su  auxilio 
para  el  desempeño  de  la  misión  que  allí  le  traía. 

Necesitado  de  renovar  la  paz  se  encontraría  el  sultán,  cuando 
en  Octubre  de  aquel  año  se  presentó  en  Barcelona  Bernardo  de 
Fons  con  una  carta  para  el  rey  Jaime  y  poderes  del  de  Túnez 
para  ñrmarla.  Mas  como  en  el  intervalo  hubiere  ya  salido  para 
Túnez  G.  de  Ulomar,  el  rey  Jaime  contestó  á  £1  Lihyani,  en  12  de 
Octubre,  que  de  buen  gusto  hubiera  tratado  con  B.  de  Fons;  pero 
como  ya  había  enviado  á  su  embajador,  tenía  á  bien  ordenar  que 
Fons  se  volviese  á  Túnez. 

Entre  las  instrucciones  que  Jaime  II  dio  á  su  embajador 
G.  de  Ulomar,  citaremos  las  siguientes: 

I.*  Que  ante  todo,  hubiese  alcaide  en  Túnez  puesto  por  el 
señor  rey;  que  dicho  alcaide  lleve  la  bandera  y  que  todos  los 
caballeros  y  escuderos  cristianos  de  cualquier  condición  que  sean, 
estén  á  las  órdenes  del  alcaide  del  rey. 

2.*  Que  dicho  alcaide  tome  por  su  escudilla,  cien  besantes 
diarios,  de  los  cuales  sean  setenta  para  el  rey  y  treinta  para  el 
alcaide.  Que  cada  caballero  tenga  tres  besantes  diarios,  de  los 
cuales  tomará  el  rey  cinco  milars;  y  el  escudero,  dos  besantes  y 
medio;  de  los  cuales  tendrá  el  rey  también  otros  cinco  milars. 

3.*  Que  como  en  tiempo  del  rey  Abuhafs,  tuviesen  los  caba- 
lleros de  sueldo  doce  doblas  de  oro  al  mes  lo  mismo  sí  estaban  de 
guarnición  que  en  campaña,  y  en  tiempo  del  rey  Abuabdil  se  les 
hubiese  descontado  á  ellos  y  á  los  escuderos  la  tercera  parte, 
mientras  no  estuviesen  en  campaña,  placía  al  rey  que  se  les  pagase 
el  sueldo  íntegro  y  que  de  esta  tercera  parte  fuese  la  mitad  para 
el  rey  y  la  otra  mitad  para  los  soldados 

12.*  Que  el  rey  de  Túnez  pagase  la  paz  á  razón  de  cinco  mil 
doblas  anuales,  con  el  20  por  xoo  de  descuento,  si  abonaba  el 
importe  al  punto  de  firmarse  aquélla. 

(1)     Mármol,  loe  cit. 
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14.*  Que  si  había  conformidad  en  pagar  ]as  cinco  mil  doblas 
anuales,  no  insistiese  el  embajador  en  el  aumento  del  sueldo  de 
los  soldados,  ni  en  la  parte  que  de  él  había  de  percibir  el  rey,  con 
tal  de  que  se  le  concediese  que  hubiese  alcaide  en  Túnez  nombra- 
do por  el  rey  en  la  forma  antedicha. 

i8.*  Que  no  consintiese  G.  de  Ulomar,  que  el  rey  hubiese  de 
encomendar  la  alcaidía  á  G.  R.  de  Moneada,  por  lo  que  sucedió  en 
la  batalla  de  Cap  d*  Orlando.  O  Pero  que  esto  lo  dijese  secreta- 
mente al  rey  de  Túnez  solamente  si  este  insistía  en  tal  pretensión. 

20.*  Y  que  si  el  rey  de  Túnez  insistía  en  que  la  bandera  del  rey 
Federico  (i.'*  de  Sicilia)  fuese  llevada  junto  con  la  del  rey  de  Ara- 
gón, podía  otorgarlo;  pero  que  en  todo  caso  el  alcaide  de  la  milicia 
fuese  nombrado  solamente  por  el  rey. 

Finalmente  manifestó  Jaime  II,  á  Guillermo  Ulomar,  en  pre- 
sencia de  su  notario:  que  si  cierto  negocio  secreto  que  se  trataba 
entre  ambos  soberanos  y  del  cual  estaba  ya  enterado  dicho  Ulo- 
mar, llegaba  á  buen  término,  pudiera  éste  decir  al  sultán  que  dis- 
pusiera la  paz  en  la  forma  y  modo  que  fuera  más  de  su  agrado.  O 

Este  negocio  secreto,  «de  gran  interés  para  la  causa  de  Dios  y 
de  toda  la  cristiandad»  consistía  en  la  conversión  del  sultán  al 
cristianismo.  La  paz  se  firmó  por  diez  años,  en  ai  de  Febrero 
de  1314.  siendo  testigos  el  fraile  Guillen  Guitar,  guardián,  y  el  frai- 
le Jamie;  el  notario  de  los  catalanes  y  el  de  los  písanos;  el  cónsul 
de  los  catalanes  y  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana  B.  de  Fons.  <*) 
Ninguna  mención  se  hace  en  ella,  de  la  milicia;  y  por  esto,  y  por 
las  cartas  que  sucedieron  á  la  embajada  de  Ulomar,  es  indudable 
que  el  sultán  se  convirtió  al  cristianismo.  Lo  que  no  pudo  lograr- 
se fué  la  conversión  de  sus  subditos  y  la  declaración  formal  y  pú- 
blica de  la  conversión  del  rey,  ignoramos  por  qué  motivos. 

Vuelto  Ulomar  de  su  embajada,  y  enterado  el  rey  Jaime  del 
resultado  de  ella,  escribió  desde  Valencia  á  9  de  Julio  de  1314,  por 
mano  del  mismo  embajador,  una  carta  al  sultán  en  la  que  le  de- 
cía: tque  los  hechos  consabidos  eran  y  venían  derechamente  de 
Dios  nuestro  señor»;  que  él  no  cesaría  de  ayudarle  hasta  que  se 
cumpliese  el  objeto  deseado:  que  era  menester  que  el  sultán  tuvie- 
ra reconocimiento  á  Dios  de  la  soberana  gracia  que  le  había  he- 
cho; que  tuviera  completa  confianza  de  que  se  le  guardaría  el  se- 
creto, pues  la  carta  estaba  escrita  por  el  mismo  G.  Ulomar  y  sería 
bueno  que  la  rompiese;  y  que  si  era  necesario  que  el  rey  de  Ara- 
gón hiciera  alguna  cocn.  que  se  la  hiciera  sat>er  con  la  seguridad 
de  que  la  cumpliría;  pues  en  ningún  asunto,  añade  el  rey,  hacemos 

1 1        La  hAtftita  Je  Cap  d'  Orlando  en  U»  comas  de  Sicilia  dood«  la  Sota  del  rey 
Jr  Arnf  dn  batió  A  l«  •icitinnA  en  4  de  julio  de  l)¿99. 
i¿>      Ha*  I.Airir.  op    rit.  Sup.  p.  M  f  «if. 
1        Ma«  l-Airie.  op.  cu     Dov  .  p   Süb  f  Sup.  p.  60. 
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iiistiiicíón  entre  vos  y  nuestro  fraile.  (Tal  vez  el  obispo  de  Ma- 
lloroa\  v'^ 

\'A\  la  misma  fecha  escribió  también  el  rey  Jaime  al  intérprete 
Jiun  Ciíl  expresándole  el  placer  que  le  había  causado  el  término 
.1  qxiv  Iiabíti  llegado  flfe^  Je  la  murta  (el  hecho  de  la  murta)  y  ma- 
tiifcstaiidolc  su  conñanza  en  que  después  de  tan  buen  principio 
ll(*^ari.i  sin  duda  á  buen  ñn;  para  lo  cual  confiaba  en  que  el  dicho 
Ciil  cont'irniaría  á  quien  él  ya  sabia  en  el  asunto  empezado  y  le  daría 
.i./M^V.i  J.vtritkt  que  creyese  mejor  para  el  mismo.  También  le  ñtí' 
lar^a  K\nc  rompa  la  carta  que  está  escrita  de  manos  de  quien 
i'l  hidu*. 

luí  JO  de  Septiembre  del  siguiente  año,  13x5»  anunció  Jaime  II 
al  rey  Ac  Túnez  que  había  recibido  las  2.500  doblas;  y  que  accedía 
a  su  deseco  de  prorrogar  la  paz  por  cuatro  años  más,  sobre  los  diez 
vi\  i\\iv.  sr  había  estipulado.  Mientras  tanto  es  de  suponer  que 
rontihuarían  las  negociaciones  secretas  para  hacer  pública  la 
ronvrrsión  del  sultán  (•');  pero  el  estado  de  revuelta  que  ha  sido 
sirnipio  (*1  normal  en  los  reinos  del  norte  de  África,  obligó  á 
AluiyahVii  á  salir  de  Túnez  en  1317;  y  desde  Trípoli,  al  sat)er  la 
vu  toiia  d(*l  pretendiente  Abubéquer,  pidió  auxilio  á  los  cristianos 
<|ii('  Ir  enviaron  seis  navios  en  los  que  se  embarcó  para  Alejandría 
it.iistuna  que  los  esfuerzos  de  Jaime  II  no  produjesen  el  resultado 
qiu'  t.in  noble  príncipe  se  prometía!  KI  había  roto  las  relaciones 
ron  todos  los  soberanos  moros  conservándolas  amistosas  sólo 
^  itn  v\  k\v  Túnez  y  Hugía!  ^*)  Tal  vez  se  propusiera  ensanchar  por 
(«•«lo  v\  .Mniagreb  la  soberanía  de  este  sultán,  una  vez  hecho 
i  ii*iU<iiio. 

{\\\  \v/  se  propusiera  entablar  las  mismas  negociaciones  con 
I )  Miltaii  tiiunfante  Abubéquer,  con  quien  mantuvo  paz  y  amistad 
\  %\\  K  u\o  trinado  siguió  nombrando  el  alcaide  de  la  milicia  Cris- 
ti iit.i,  t  iHii  rdicnilole  mayor  autoridad  que  la  que  hasta  entonces 
liit'i.oi  U'iuilo  los  anteriores.  En  11  de  Enero  de  132a,  confería 
iK  ..ilii  /aia^o/a  á  Guillermo  Galcerán  el  cargo  de  alcaide  en  Tú* 
tu  ...  dr  tiiiU'i  los  cristianos  subditos  suyos,  soldados,  mercaderes 
)  (»..K»i  lot  drinus  hombres  de  su  tierra  y  jurisdicción  con  potes* 
u.t  |*ti>ii.»  |Mia  oír  y  juzgar  las  causas  que  entre  ellos  se  suscita* 
i.iii  ^  iiiiiri  la  justicia  criminal.  ^^) 

l\>i  itUii  dr  documentos,  no  sabemos  si  este  fué  el  último 
.j.  4t.ti>in  liutr/.  nombrado  por  los  reyes  de  Aragón.  Creemos 
,|»4..  t.  ^  I  «lubirii  i|ue  en  adelante  la  milicia  cristiana  constituyó 
,  tn  >*  K  «it  i|*«ii  -yv^iu}  la  nacionalidad  ó  el  número  de  sus  indivi* 

Mf  I    i««.»    <'l».  t»t.  Sup.  p.  :«8. 

I  ..  I  '  I.   IM.  it  luhf  r  ilr  11*6,  Jaimr  II  enviaba  al  initmo  G.  de  Ulomar.  á 
.  ,        .     ,..!«(  I'.ip4  .tt  I  ««unlu  itrl  icy  ilr  Túnri. 
w    i    ti...    ntiji    I»   ni. 
I         U     I    .1.1       .|i    .  il    sui»   p.«»- 
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dúos;  pues  en  el  tratado  celebrado  en  Tánez  en  i6  de  Mayo 
de  1353,  entre  la  república  de  Pisa  y  el  sultán  Abuishac  II,  en  el 
que  sirvió  de  intérprete  Ferrand  Peres,  á  quien  se  le  pone  la  cali- 
ficación de  cristiano,  fueron  testigos  dos  alcaides  de  los  cristianos, 
Lodorico  Alvarez  y  Audreucio  Gibo,  genovés(i>;  y  38  años  des- 
pués, en  1391,  al  confirmarse  el  tratado  de  1383  entre  la  repú- 
blica de  Genova  y  el  sultán  de  Túnez,  firmaban  entre  los  testigos 
tres  alcaides:  Guillelmo  Gibo,  Januense;  Alvero,  hijo  de  cierto 
Ferrando  Benisituf  y  Antonio  Navara.  (^) 

Mientras  tanto  habían  quedado  rotas,  caso  de  que  continua- 
ran después  de  Jaime  II,  las  negociaciones  entre  el  sultán  de 
Túnez  y  los  reyes  de  Aragón  para  el  establecimiento  de  un  reino 
cristiano  en  el  norte  de  África.  (^>  No  sabemos  si  en  1438  se  pro- 
pondría reanudarlas  Alfonso  V,  que  envió  á  Túnez  en  i.*  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  al  fraile  Julián  del  orden  de  San  Benito, 
para  tratar  cierto  negocio  con  el  sultán.  Enterado  éste  de  la  lle- 
gada del  embajador,  por  carta  que  del  mismo  le  llevó  el  alcaide 
déla  milicia  cristiana,  comisionó  al  mismo  alcaide  para  que  le 
acompañara  hasta  la  corte.  <^)  Esta  es  la  última  noticia  que  tene- 
mos de  los  jefes  de  la  milicia  cristiana. (^) 

Finalmente,  León  el  Africano,  muerto  en  Túnez  en  155a,  bajo 
el  penúltimo  sultán  hafsí  nos  dice:  tHay  en  el  arrabal,  situado 
cerca  de  la  puerta  de  Almanera,  una  calle  particular  que  es  como 
otro  pequeño  arrabal,  en  el  cual  habitan  los  cristianos  de  Túnez, 
que  están  empleados  en  la  guardia  del  sultán;  forman  su  escolta 
real  y  ocupan  cargos  de  confianza  en  el  interior  de  palacio.  Los 
mercaderes  cristianos,  genoveses,  venecianos  y  catalanes,  habitan 
en  el  arrabal  que  está  cerca  de  la  Puerta  del  mar.(^) 

Cuando  la  barbarie  turca  se  apoderó  de  Túnez  en  1583  y  des- 
tronó á  Mohámed,  último  sultán  hafsí,  los  cristianos  que  no  se 
salvaron  entre  los  europeos,  se  vieron  en  la  alternativa  de  renegar 
ó  de  sufrir  el  martirio. 

J.   Alcaany. 


(1)      M.LAirie.op.cti.DOC   p  64 

(7)      M    L^inc.  op.  cil.  Po*    p    132. 

01)  Pedro  IV.  «hriffihi  por  entonce*  el  propósito  de  apoderar**  del  rtino  d« 
Túnel,  y  conAando  en  qu'*  iMot  mediante.  Ilefarfa  al  térmUio  d*a«ado.  aombraba 
en  M  de  Jamo  de  1 17  I,  a  redi  o  Saula.  batle  general  de  dicho  reino  coa  loe  aiamo» 
derecho*,  bonorrs  y  pt  rr  rof{Ati  vat  que  lema  el  baile  general  de  QitaJsfla  j  coa  el 
uieido  aaaal  de  mil  Honnet  de  oro    M.  l.atrie,  op.  ctt.  Sup.  p.  66. 

(4)      Ignoi  amú«  el  rebultado  de  etta  embajada. 

(h)      M   I.auíe  I><K.  p   l?l>. 

(«)      V.  M    l.aine.  Inirod.  p.  :«P* 


ESCRITURAS   ÁRABES 

PERTENECIENTES  AL  ARCHIVO   DE  NTRA.  SRA.  DEL  PILAR 
DE    ZARAGOZA 


[  NTRB  los  documentos  que  constituyen  el  fondo  árabe 
del  Archivo  del  Pilar,  se  halla  un  grupo  de  i6  es- 
crituras, conteniendo  contratos  privados  de 
diversas  épocas  y  distintas  procedencias,  que  alli  se  han  ido  reu- 
niendo poco  á  poco^i).  La  más  anticua  de  todas  pertenece  al  pri- 
mer tercio  del  siglo  XI!;  la  más  mo<lerna  data  de  los  comienzos 
del  XVI.  De  todas  ellas  únicamente  ha  sido  publicada  la  que  en 
el  presente  trabajo  lleva  el  número  14:  la  incluyó  mi  querido 
maestro  el  Sr.  Ribera  en  uno  de  los  apéndices  de  su  hermoso  estu- 
dio acerca  de  los  •Origenn  dil  Justicia  di  Aragón^^^h  las  restantes 
han  permanecido  inéditas  hasta  la  fecha. 

Al  acometer  su  publicación  no  ha  sido  mi  propósito  hacer  un 
estudio  completo  y  acabado  que  abarcase  todos  cuantos  aspectos 
ofrecen.  Semejante  tarea  requería  tiempo  de  que  no  he  podido 
disponer  y  elementos  de  consulta  y  comparación  que  hoy  día  no 
existen,  á  lo  menos  en  el  número  y  proporción  necesarios C').  Para 
generalizar  es  preciso  gran  número  de  hechos  concretos  que  ga- 
ranticen la  exactitud  de  las  añrmaciones  que  se  sienten;  y  no 

(I)  Adema»  de  l«t  cftcntarat  ái-abet^cmisten  ea  el  mismo  fondo  del  Archivo 
oaoo  cQAnto*  documentot  rabinicot.  lUy  tamban  affvftat  ho>M  Mieltaa  qa«  ao  lo* 
clayo  ea  ei  preicnic  trabajo,  puet  por  lo  qae  he  podido  averifaar.  dadas  sámala 
eacrttara  y  no  mejor  estado  de  coaservacion.  iafiero  qoc  aoa  fragmeatoa  d«  c««aias 
del  Captiaio  del  Pilar  coa  tos  arreadaiarios  ó  aparcero*  a^roa. 

(/>       CcUecetóm  át  títmátcs  ármbtt,  t.  II.  páfs.  458  á  461. 

(3)  La  ünica  obra  qor  por  referirse  á  ona  colecct^  iraportaatiaima  de  doca- 
meatos  de  rstr  cunero  pudiera  servir  para  llenar  este  vacio,  ao  reaae  las  coadicio- 
aes  necetaria*  para  ello,  no  por  culpa  del  aotor,  siao  por  la  ladole  capecial  del  tra- 
bajo. l.o«  Af^ntf%  tobrt  ¡a»  K%crttmrm*  Motárabt»  ToUémmat  del  malogrado  ara- 
bitia  trftof  Pon*,  son  mrramfnte  fracmeotos  vertidos  de  esas  escf uaraa 

l»«t  drrai*  pubÍKactonr%  que  se  han  hccLo.  no  encierran  el  bastante  nSmero  de 
documrntoft.  Pueden  verte,  entre  otros.  Jos  publicados  por  los  teAores  Ribera  y 
Atin  en  \o%  numero»  Je  Abril  r  Mayo  de  IWJ  de  la  Rtvttím  áe  Aragón  y  loa  que  el 
•eft   r  Krrn4n  -•-/  y  <,    n/Al    /  incluye  en  su  obrs  /Lo*  mH4éfart%  en  Cm%itiim. 
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siendo  posible  en  este  caso  llevar  á  término  trabajo  de  tal  índole, 
mi  empeño  hubiese  resultado  tan  vano  como  el  del  naturalista  que 
pretendiese  describir  todos  los  caracteres  de  una  especie  sin  haber 
estudiado  más  que  unos  cuantos  individuos  de  determinada  raza. 

No  por  ello  he  creído  que  fuese  inútil  la  publicación  de  estas 
escrituras.  £1  dar  á  luz  documentos  de  esta  clase  proporciona 
siempre  medios  no  despreciables  para  realizar  investigaciones  de 
muy  diversa  naturaleza:  el  geógrafo,  el  fílólogo,  el  numismático,  el 
historiador  y  el  jurista  pueden  encontrar  en  ellos  materia  de 
estudio  (*>. 

Siendo  este  trabajo  reunión  de  materiales  para  que  otros  los 
aprovechen,  mi  tarea  se  reduce  á  transcribirlos  con  la  mayor 
exactitud  y  fídelidad  posible;  así  he  procurado  hacerlo,  y  por  ello 
he  conservado  sus  numerosas  faltas  gramaticales  y  ortográficas; 
sólo  me  he  permitido  corregir  las  indudablemente  debidas  á  des- 
cuido del  notario  ó  del  copista;  en  cambio  me  ha  sido  preciso  aña- 
dir puntos  diacríticos,  ya  que  son  indispensables  para  la  inteli- 
gencia del  texto  y*  que  en  algunos  documentos,  sobre  todo  en  los 
más  antiguos,  faltan  casi  por  completo (^). 

Como  el  número  de  documentos  no  es  muy  grande,  me  ha 
parecido  inútil  clasificarlos  por  su  contenido:  el  encabezamiento 
que  todos  llevan  permitirá  además  encontrar  con  facilidad  la 
clase  especial  de  documento  que  se  desee  consultar.  He  seguido 
el  orden  puramente  cronológico,  ya  que  para  estudiarlos  bajo 
alguno  de  los  aspectos  de  que  son  susceptibles,  principalmente  el 
filológico,  no  deja  de  tener  reconocidas  ventajas.  La  circunstan- 
cia de  constar  en  la  casi  totalidad  la  fecha  en  que  fueron  redacta- 
dos, ha  facilitado  singularmente  la  labor.  Y  en  cuanto  al  único 

(1)  Me  permito  llanmrcitpectalroente  U  atención  tobre  dos  particolaridadet 
que  estos  documento»  ofrecen.  Es  el  uno  el  atif  nar  casi  todos cUos,  como  Icf  ref«- 
Udora  del  contrato,  la  Zuna  de  ios  Muslimes,  no  siendo  obstáculo  para  ello  el  qve 
uno  de  los  contratantes  sea  cristiano  y  hasta  eclesiástico.  En  esto  se  dittiogaeii  es- 
pecialmente los  documentos  del  Pilar  y  ios  de  Tudcia,  de  sus  análogos  de  Toledo. 
Las  escrituras  mozárabes,  fuera  de  algunas  de  las  más  antiguas  y  en  las  qae  loe 

contratantes  son  solamente  moros,  están  aiustadas  á  la  ^^1#4á3i   A¿^  ralentraa 

que  las  del  Pilar  lo  están  siempre  A  la       .a^I.J|    ix— , 

Otro  dato  que  considero  tambidn  dignO  de  mención  es  la  existencia  de  ana  mO" 
neda  especial. que  frecuentemente  se  cita  en  estos  documentos:  los  dliureseaiMue<r«t. 
El  primer  documento  en  que  aparecen  mencionados  es  el  núm.  4.  correspondiente 
al  1(41;  el  último  es  el  núm.  1¿.  cuya  fecha  es  li46;  es  decir,  un  siglo  completo  debie- 
ron estar  circulando  como  moneda  usual,  pues  así  lo  prueban  las  frases  de  los  dlt* 
tintiis  documentos  y  el  hecho  de  que.  durante  ese  periodo,  en  ninguno  de  ellos  te 
cite  otra  moneda  distinta.  Sospechando  st  seria  moneda  árabe  y  no  encontrando 
mención  de  ella  en  ninguna  obra  de  Numismática  arábigo-espaflola,  consalté  á  loe 
Srrs.  Codera  y  Vives,  quienes  me  aseguraron  no  tener  noticia  de  la  existcncin  de 
moneda  asi  llamada,  ni  árabe  ni  cristiana. 

('.')  Ha  suprimido  tambic'n  las  vocales  que  en  algunos  documentos  aparecen  en 
palabras  sueltas,  y  en  el  número  10  en  todo  el  documento.  Solamente  conservo  las 
que  se  encuentran  en  nombres  extraAos  i  la  lengua  árabe,  ya  que  no  todos  los  lec- 
tores podrían  por  si  mismos  suplirlas. 
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documento  en  que  no  fígura  la  fecha,  por  conservarse  de  él  sola- 
mente un  fragmento,  he  creído  lo  más  acertado  colocarlo  en  el 
lugar  que  ocupa,  por  considerarlo  coetáneo  ó  muy  poco  posterior  á 
la  conquista  de  Zaragoza:  lo  correcto  y  conciso  de  su  estilo,  muy 
análogo  al  número  i  (concisión  que  se  va  perdiendo  á  medida  que 
los  documentos  son  más  modernos);  el  hecho  de  no  haber  entre 
los  distintos  lugares  de  Zaragoza  que  cita,  ningún  nombre  cris- 
tiano, mientras  que  por  el  contrario  denomina  todavía  al  barrio 
donde  la  casa  está  enclavada,  con  el  nombre  de  una  mezquita  que 
probablemente  desaparecería  poco  después  de  la  conquista;  el  con- 
signar como  moneda  en  que  se  ha  de  pagar  el  importe  de  la  venta 
los  mizcales  (moneda  que  únicamente  se  cita  en  el  documento 
número  3  que  lleva  la  fecha  1132,  cesando  luego  de  aparecer  en 
todos  los  demás,  hasta  los  de  ñnes  del  siglo  XIII,  y  siendo  susti- 
tuida invariablemente  por  los  dinares  canaxires),  son  indicios  que 
me  han  llevado  á  considerarle  coetáneo  al  señalado  con  el  nú- 
mero I,  que  es  anterior  en  un  año  á  la  conquista. 

Publico  fotograbados  los  tres  documentos  más  antiguos,  por 
ser  los  más  característicos  de  todos  ellos.  Por  otra  parte  el  seña- 
lado con  el  número  3,  por  su  mala  conservación  y  por  su  pésima 
letra,  es  de  lectura  difícil  (0:  y  antes  de  dar  una  transcripción  en 
la  que  abunden  las  lagunas  y  menudeen  los  interrogantes,  he  pre- 
ferido publicarlo  en  esta  forma,  que  es  la  que  da  más  exacta  idea 
del  original  y  permitirá  seguramente  á  arabistas  más  doctos  y 
experimentados  acertar  con  la  verdadera  lectura  de  muchas  pala- 
bras para  mi  indescifrables. 

Antes  de  terminar,  cúmpleme  hacer  presente  á  los  Sres.  Ribera 
y  Asín  las  más  expresivas  gracias  por  la  eficacísima  ayuda  que 
han  tenido  á  bien  prestarme  en  la  realización  de  esta  obra.  Ellos 
me  han  animado  á  llevarla  á  efecto;  por  su  intervención  me  ha 
sido  posible  el  estudio  de  los  documentos;  y  sobre  todo,  con  inte- 
rés que  nunca  les  agradeceré  bastante,  han  resuelto  las  mil  dudas 
y  dificultades  que  continuamente  me  asaltaban  y  que  sin  su 
auxilio  me  hubiese  sido  imposible  desechar. 

(1)  El  documento  número  3  encierra  realmente  tres  documentos  distintoi, 
aunque  relacionados  entre  sí.  De  ellos  el  primero  está  escrito  en  el  anverao  de  la 
hoja  que  contiene  los  tres;  los  dos  restantes,  en  el  reverso  de  la  misma.  El  más 
difícil,  á  no  dudar,  es  el  que  pudiera  llamarse  nüm.  I,  ó  sea  el  contenido  en  el  an- 
verso; de  los  otros,  el  que  llamaríamos  núm.  2,  aunque  de  no  buena  escritura,  es 
más  fácilmente  legible  que  el  anterior;  lo  he  transcrito  en  fran  parte,  y  machas  de 
las  lagunas  que  en  mi  transcripción  existen  se  deben  á  rotos  del  papel.  Puede  dedu- 
cirse de  las  primeras  lineas,  que  son  la  parte  mejor  conservada,  que  en  el  tal  docu- 
mento atestii^ua  Abdala  hijo  de  Sálih  comprometerse  á  pagar  la  mitad  de  una  deter- 
minada cantidad  de  mizcales  de  oro,  mencionada  en  el  texto  del  documento.  El  nú- 
mero 3  que  aparece  en  la  parte  inferior  de  la  misma  hoja  es  perfectamente  legible  en 
su  casi  totalidad.  Es  un  testimonio  en  el  cual  Aznar  Aznárez  confiesa  haber  recibido 
de  los  herederos  de  Suleiman  hijo  de  Jálaf  una  cantidad  determinada.  Como  su 
transcripción  podia  resultar  más  cierta  y  completa  que  la  del  anterior,  la  publico 
prescindiendo  en  absoluto  de  la  de  aquél. 
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DOCUMENTO    I 


Escritura  de  compra  de  parU  de  un  campo  ^  sito  en  el  pueblo  de  Sobradiel^ 
provincia  de  Zaragoza  (y  que  confronta  por  el  5.  y  O.  con  campo  d$  Aben 
Renén;  por  el  N,  con  campo  que  fué  del  Moslimaní  y  por  el  E.  con  el  rio 
Ebro),  entre  A  bderrahman  hijo  de  Mohámed  el  Azdi  (comprador) y  MokÁ' 
med  hijo  de  A  bdelsamad  hijo  de  Suleiman  hijo  de  A  tía  el  Temimí  (vendé' 
dor)  por  precio  de  un  diñar  y  cuatro  dirhemes  de  los  corrientes  en  Zaragoia 
á  la  fecha  en  que  se  otorga  el  contrato  (Dulhicha  del  año  $io  déla  Hégira 
=  Abril -Mayo  del  año  iiij  de  Jf,  C).  Papel. 

hj\j  Jt^j^í—  hjAj  ^U»  «^kí  ^-^1  h^c>  ^  ^jLJ-*  xjí^ 
^\^  J\y^^  If^y^:,  ^^^J^')  ^^:^  ,jU»  ^^*  ik^^^  üj¡x.  Jl^  ^,^U, 
6Si\y^  áJisU^J   ^)  Ljl^   ij'*^*  ^^^^   V^'  J^   *^^j^^      JUI.mUJ 

Xk«J»  »W         .5))|     ¡J  i  Lar  I        yA     Mft^J^     *^  j'í      J^A.\y   J^'^i     *^'*J      IjJL» 

(2)    .  U^lt  ^s    ^j\J\  jafi 

c^^  ^ *i^*l?''^  ^j  ^  '  ^^^^^  ij^  Hj^ ' 

j'wLarAiJi  J^ar*  ,.,i  ^^1   J^i^^      ^iLkar\£)|   A^ar^  ^    s^i^^y^ 


(I)      Es  dudoto  si  esitc  nombre  te  ha  de  leer   ,.iL'»    ó   ,.,li  •;  mAt  bien  parece 
lo  primero;  ¿te  referirá  al  actual  poblado  Torru  di  Btrréilén} 

{'¿)      Un  roto  pt  oducido  por  la  doblez  del  papel  hace  ilegible  el  resto  de  eat«  Hoen. 
iJ)      I>e  difícil  lectura  á  causa  de  un  roto  del  papel. 


DOCUMENTO    1 
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del  año  11^2  de  jf,  C);  el  segundo  en  Chumada  iS*  del  mismo  año  (Marzo- 
Abril  del  indicado  año  de  1 132^;  y  el  tercero  en  5  de  Xahiin  del  ya  dicho 
año  (^21  de  Junio  de  1132J.  Papti. 

^^-;J>*  '-^^  j^^j  ^^-^  ¿•♦?'  l/^^j  ;->^^^'  ^j-?^'  {j^  vi-ir*^'^'  ^^1 

^aJ|  >fc**9^  yA  j^-Xll  v^liá^  ^^  (3)  .♦^L»  ¿Jjj  ifc>>>'>  '^U  W*' 
Je  ^^L\jW  i-^U  ^JjJl   !!•  ^  wUm.'Í'^^  ,.,..<^    ü^  f^^f  ^ 

DOCUMENTO    4 

Escritura  de  compra  de  una  casa  que  pro -indiviso  poseían  íh  elfuihlo  de 
Plasencia  ¿Aira?,  hija  de  Ahenalchazar.y  Selma  y  Yúsuf^  hijos  de  Mohá- 
med  Daya  (y  que  confronta  por  el  N,y  S,  con  casas  de  la  compradora  ioka 
Loba,  por  el  E.  con  acequia,  habiendo  entre  ésta  y  la  casa  un  camino  al  cual 

(1)  Lá  primera  letra  do  esia  palabra  resulta  ilegible  á  cansa  de  un  roto  del 
papel. 

(2)  Estas  cuatro  palabras  están  interlineadas. 

(3)  Interlineailo  este  nombre. 

(4)  Interlineadas  estas  cuatro  palabras. 

C'i)      I  'n  roto  del  papel  hace  que  sea  dudosa  esta  lectura. 
'/•)     No  leo  esta  palabra . 


DOCUMENTO    3    (anverso) 
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Jsr^j  ^^sr^j  A^yj  J^ft^'j  ¿JL     o  tj^^l  ^.1^'iMl  ^;^-»  *^  J/^^ 
Jjjo  LtUl  Jj  é.k^  La  ^^  »^^:s^  J  pUXi^L  ¿iJi>.  ^»  vilU)|  ^5 

'"'■*  v-5^  r^^^"^  ^^^  ^^^  ^  9}^^^^^  \jy^y<^^  ^L^^^l^lo  jl^ 

^^  J-'-^^  ^>»^l  jlyhí  *ar-»^l  JUrAJ  >*5  »^  ^.^^^  M^jC  ^  v^UÜI 

DOCUMENTO    6 

Escritura  de  compra  de  una  casa  sita  en  el  pueblo  de  Urrea,  de  la 
cuenca  del  Jalón  (y  que  confronta  por  el  5.  con  casa  de  Pero  el  presbítero^ 
por  el  N,  con  la  calle  y  casa  de  Alí  hijo  de  Faruch^  por  el  E,  con  el  cam- 
panario y  la  iglesia  y  por  el  O,  con  casa  de  Mohámed  hijo  de  A  bulasi) 
entre  D,  Guillen  de  Almazán  (comprador)  y  Mohámed  ¿AlaluJ?  (vende- 
dor), por  precio  de  diez  dinares  canaxires  y  medio ^  de  los  corrientes  en  Za- 
ragoza á  la  fecha  en  que  se  otorga  el  contrato  (Safar  del  año  555  de  la 
Hégira  =  Febrero- Marzo  del  año  1160  <ítf  jf.  C),  Pergamino. 

^X)\   ^IJJI    ^^  s^¿^l  ^^  ^^-  J^^\^    /-W^  ^j-^  sSy^^ 

jj  ^j^^s^\  jL>  j\^  íLaJI     9  Uja  ^\^  ySj^  {j^  *^¿lj'  Hj^.  *"' 
(2)  'L^.xí)\,  j^LJl  ^jú\  J,  ^J  ^,.  ^Ic  j\:>,  jl5>)|  ^^t 

áJUx.^  é^i9]j^^j  U]|    oU^   fL.^  ^j^U)|  (3)  l^^l  ^  -X^;|^  Vi;*"  ^h 

(1)  El  copista  ó  notario  puso  primeramente  >l»^ I,  corrigiéndolo  laego. 

(2)  Sic. 

(8)     Sic.  Véase  el  doc.  11,  donde  se  presenta  también  la  misma  palabra  en  igual 

forma . 
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XU)  ,xo  icw^l  ^1  (1)  l^^r  Y^  %\3  [RÚj^  \.  UU  ^^  Ux  JJ¿  ^ 

oU^'l  ^^  J«"j  *^>^-»  Jj'j  *^ti   ^^^  v^^lj^CJl    iJl»  ^  jíS    U. 

^^-^  f^'^b"^'  Ci^^h^^  C^j^'  vj:^U*i»  ^^  ^¿U^^)l  'éJi^  ^  S\a  ^ 

jk^  j^^  ^9  JJi*  ^,>b)|  j\j'^*  *iarwí)|    J'.a-^i    ^•^  ^^   é.»,^^.  (^J^ 
V^^^ssrw    Uc  ^-^'>S'      cí^^^^l   ^^-**t?i  Lv^  ^'^Z 


DOCUMENTO    ^ 

Escritura  bilingüe  dt  cambio  de  unos  campos  sitos  en  término  de  Pe- 
drola,  entre  D,  Paiacín  señor  de  Pedreta  y  Alagan^ y  Abdelaiis  hijo  do 
Ahdala  el  Moradi,  Entrega  Abdelaziz  un  campo  (cuyos  límites  son  par 
el  N,  S.  V  O.  acequia  y  por  el  E,  campo  del  mencionado  D,  Paüicím).  á 
trueque  de  dos  pertenecientes  al  indicado  señor  (y  que  confrontan^  el  primero 
de  ellos  por  el  S.  y  E,  con  herbazal,  por  el  N,  con  camtno  y  por  $¡  O.  con 
acequia;  y  el  segundo  por  el  S,  con  herbazal,  por  el  N.  con  acequia,  por 
el  E,  con  campo  de  Saúl  hijo  de  Xababí  y  por  el  O.  r<7ft  camino  cowmnal). 
Fechada  en  i$  de  Xaual  del  año  ^^7  de  la  Hégira^2j  de  Septiembre  ¿I 

año  1162  de  y.  C.  "'*  Pciifamino. 

(1)      En  el  documento     ^^ 

('.M  Interlineada  esta  palabra.  Al  linal  del  docameoto  se  salva  esta  iotcrlK 
neación. 

(:i)     Sic . 

i4)      l>e  duduia  lectura  |>i>r  un  apolillaJo  del  peri^amino. 

^y^  Ksta  fecha  concueida  con  ;a  dvl  texto  latino  ^^cptícoibrc.  Era  M*  C.  C 
— lleCde  J.  C.) 
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Jj  ^^^^  ij^  ^"^  d^''"  ^'^  "^'"'^  --^^-í^^'  ^'-  5:^'  ^^"  .c' 

^>|  ,41^  í^''"^'  e;'*  ^j^JL*)!  ^^iJuill  ^9   Uj   I>U)|  ^3¿^  w*'' 

¿.JLc    ia..lsrM^   ^»     ilá^ljJl     P^a.|    L^lS^    ^jüar^lj   -^jci-OU   J.AJL^)U 

L^   j'íi   U.^    ^i^j^JL^il   ^A^.Ljail     ^L|i.t    ^\o  S^t.   ^^j     í^íLísr^l 
jl^arM.    Xar-Uo)!    Jl;yí    (3)    Uí»^.    U^^    9.^^    (2)   U^j^ft   ^^    !5U    Jjy 

Memoria  de  camío  que  fecit.  don  paladín,  cum  AunalaÍQ  tío  de 
abdella.  Dedit  aunalic.  a  don  paladín,  una  pe9a  (^)  de  térra,  que 
habebat.  in  petrola.  semenga.  de.  I.,..  C^)  et  affrontat.  de  oriente,  in. 

(1)  Esta  palabra,  como  también  otras  tres  que  siguen  poco  después, 
(-»  fcárA^Jl,  s^^»x31,      ^JLiJi),  por  hallarse  al  fin  de  lfnea,están  divididas  en  dos. 

(2)  El  notario  ó  copista  escribió  primeramento  ^^^j^9  corrigiéndolo  luego. 

(3)  Escrito  primeramente    A^*t   y  corregido  luego. 

(4)  El  ^^^jj\  de  esta  firma  está  interlineado.  Le  sigue  inmediatamente 
una  palabra  que  se  tachó,  quizá  por  estar  equivocada. 

(5)  Interlineadas  las  dos  últimas  letras  de  este  nombre. 

(6)  Es  muy  posible  que  dcspuv's  de  esta  palabra  haya,  antes  de  terminar  la 
linea,  alguna  otra,  pero  una  mancha  del  pergamino  impide  cerciorarse  de  ello. 

(7)  No  leo  una  palabra. 
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pe9a.  de  sancionecons.  ct  de  occidente,  in  pega  de  sanctonecons* 
et  in  alia  parte  affrontad.  in.  pega.  de.  michael.  pala9Ín.  de  las  he- 
ras.  Similíter.  dedit  don  paladín,  ad  auinalaig <*)  I.  pe9a.  de 

térra,  qui.est.  in  íllo  riuo.  de  fonte.  de  petrola.  et  affrontad.  in  uinea 

de  petrosang.  et  in  alia  parte  dedit.  I.  pe^a (^)  qui  reg (^  de 

richez.  et  affrontad.  de  oriente,  in.  pe9a.  in.  desseueui.  (^)  et  in  uia 
de  gallur.  sic  dedid.  don  paladín  ad  ille.  ad  suo  placibile.pro  camio 
per  de.  ista.  pe9a.  suprascripta.  et  sunt  ñdan9as  de  saluetat  affur 
de  térra,  de  parte  de  illo  moro,  contra  don  pala^in.  Michael.  de 
castro,  et  Mu^a.  de  ualterra.  alamin. 

£t  sunt  testes  uisores  auditores.  Morilla  Mu9a  auenuge.  Am- 
daldom.  (^)  alamin.  García,  de  arriols. 

Et  (^>  fuit.  facta  ista. carta,  in  mense.  septembrii.  CT)  era.M.C.C. 
Don  pala9Ín.  Sénior,  in  petrola.  et  alagone.  Episcopus.  Petrus.  in 
cesaraugusta.  Episcopus.  Martinus  in  tiras90na.  OrtiortÍ9.  in  rota. 
Don  blascho.in  boria.  Ego  abbate.hanc  cartam  scripsi  et  de  manu. 
mea.  hoc  *  feci.  W 

DOCUMENTO    8 

Escritura  de  cambio  entre  el  Prior  de  Santa  María  D,  Guillen  ds  Nar» 
hona,  de  una  parte,  y  de  otra  Ahmed  y  su  hermano  Yúsuf,  hijos  de  Mohá' 
med,  hijo  de  Otba  el  Seimí,  juntamente  con  sus  copartícipes  Mokámed  y 
Mariem,  hijos  de  Alí,  hijo  de  Bahach,  hijo  de  Sahlo  el  Ansatí,  EniUÉa  il 
primero  las  tierras  que  en  el  pueblo  de  Cascajo  fueron  de  García  el  CabaíierQ^ 
y  las  fincas  de  Cazella  y  del  Vadiello  que  en  el  misino  pueblo  existen  y 
pertenecieron  á  Tota  y  á  D.  Guillen  de  Almazán  respectivamente,  Encam- 
bio  entregan  al  Prior  los  scf^undos  toda  la  herencia  que  poseen  en  Tarbena^ 
consistente  en  tierras,  huertos ,  casas ,  viñas ,  ele.  Añádese  la  condición  especial 
que  las  dos  partes  contratantes  sean  exaricos  en  las  tierras  de  Cascajo^ 
abonando  el  Prior  la  mitad  de  los  gastos  de  semillas t  trabajos,  etc,  y  red' 
biendo  la  mitad  de  lo  que  produzcan  las  tierras. 

Para  responder  del  cumplimiento  del  contrato  salen  fiadores  el  señor  don 
Galindo  Yoanes,  por  parte  del  Prior,  y  el  señor  don  Benedito,  por  parte  de  ios 
hijos  de  Abenotba,  Fechada  en  Rebí  prinuro  del  año  577  de  la  Hégira=s 
Julio- Agosto  del  año  1181  de  J.  C,  Papel. 

JL^  Jl^  J^   J&  AÜI  ^U^  j^^\  ^s:^j)\  ^j^J\  íÜI  pi 

ía'jc  ^  j^  ^  "^^-y.  'Lí^b  ^*^'  *'^^  [jí^  *^  ijí  •'^^^l  o^j^ 

(\)      Un  rolo  del  porgaiuinu  impide  leer  esta  palabra. 

(2)      Hay  dos  Higlai  cuya  inicrprctacidn  desconozco. 

\,:\)     Ilcf(tble  el  resio  de  Ki  palabra  por  e^tar  roto  el  pergamino. 

(4)      Sic.  Ignoro  qtu    pueda  »i*i  . 

j       Oh  dudosa  lectur.i  pnr  cAiar  ca»i  borrada  la  palabra. 

«>  l'n  roto  del  p(.ii;aminu  haoe  c.isi  ilegible  la  palabra.  Solamente  te  disttn* 
Kurn  .ilguno»  tia/os  sucliu%  .|-.ic  v:tiMi  pi)der  intci  piolar  de  este  modo. 

i7)  A  primera  vi^ta  partee  lc<  ise  fibruarn-  prcliei o,  sin  cmbarfo,  la  Icctara 
gu'-  i!  «v  pi)i  vonciH'daí  Asi  1  m;»  í<'».hR  ^on  \a  del  ii-xto  .Árabe. 

*«  ii\  texto  latino  di*  rnto  d<n  amento  uwupa  las  espaciosas  interlineas  que  hay 
en  la  mitad  superior  del  texto  .iiabe. 
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^Lu  ¿\^  ^|jLf  l^»^  jurij^  «j54<.i3l  ^i^ji!i  ^LT^ÁJl  j»;^l  A**^r^ 
i»^  ^  ^J-^\  ^  A^  ^^^  pU#   JL¿jotJ|   clx.  ^UJ|^  aJjXII 

ti*  ^  \y^i  j'  ^j  éJUi.'»  ^  I JL*  Afr^^FV  H^  c^'  ^*í  b^i^ 

ji   jl^v^     '^1^    f/^.^  ¿sAsru»    I^jIma   i»%Hf  f^^  I  M'^j^ 

tr*^^  ^  ^Jii.»  lij3  ^    Jj^\  fy^   ^1  ^^  A.^  iy. 

^1  yJ    OaI   JOjImJ    j\j   é^LLi  ^   ^*   éJliLoí    ^jt^A  ^j^  ^í 
^  yj  jux  9jyj^\  $Jl¿.^  ^jJ]  ^J-iíji  J^  ^j^^  JJ^^  ^^  cT**^' 

^^    ^L^     9jys^\     >cri     ^1     ^^     |>0    ^IJI     ^      ló^ 

';y-^  c^;^'  í^  c;'  '>»f  ^  c?»  i^«^  c;^»  rí^  ^  wK^j  s^i'l 

^yTl  ^^1  ijji^l  ^LU  ^li  /Ti  ^^  Ax»La>  'Sil  4i^  éUjJ^^ 
^ U^J^'  ^^  ^5*^  LT*^^  c^t*<-^  ^^•^  ^^  ^•^ ^-:^l  ¿V^  ^  ^  ^h 

(I)      Sic. 

(7)      InierlineAdju  las  dot  primera*  letras  de  ceta  palabra. 

(3)  Bn  el  docamento  ^j^SJJ^,  B«u  Miuaa  lacorreccido  te  aoU  e«  todo  el 
docoarnto  y  en  el  qoe  túr^e.  séempre  qoe  el  demootratiro  M>b  precede  laBMdiata- 
Meóte  al  articulo. 

(4)  Kn  el  docaacnto  L-y^,y^* 

(6)      Sic. 

(T)     |*or  hailarac  al  fia  de  lioea  etu  palabra  aparece  dividida  ea  dot . 
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Jl»Ü^    L^^l^    "^  J  ^"^J^^   ^J'^^^J   ^J^^   ^^  s.j^Jo     ^JÁj    Jl»liL 

DOCUMENTO    Q 

Escritura  de  hiboteca  de  la  mitad  de  un  campo ,  sito  en  término  de  5o- 
motttano  (y  que  confronta  por  el  S.  con  acequia,  por  el  N,  cotí  ribazo  y 
brazal,  por  el  E.  con  brazal  y  por  el  O.  cotí  campo  de  Saíd,  hijo  de  Hantal), 
entre  Yúsuf  ¿Alaluf?  (hipotecante)  y  su  exarico  D.  Guillen  de  Narhona 
(acreedor  hipotecario).  El  plazo  por  el  cual  se  constituye  la  hipoteca  es  de  seis 
años,  contaderos  de  Agosto  á  Agosto.  La  cantidad  por  la  que  se  hipoteca  esta 
finca  es  la  de  12  dinares  canaxires,  de  los  corrientes  en  Zaragoza  en  la 
fecha  en  que  se  otorga  la  escritura  (Ramadán  del  año  s%i  de  la  Hígira= 
Noviembre- Diciembre  del  año  1185  de  J.  C.)  Papel. 

^|Ai)|  v,_LflJ|  éjy/j  ^  ^Uk  ,j^^  ^ij^"^  s.^A^^  w^-vi  crV' 

,^.3^1     ^9^  ¡l^SLJl  il-iJL  ^!J^3|  JLa.   jjl^y^^  ^^  ^^arvii^  J  ^jJl 

v3^  J^  ^^  ^j"^^  (^•^'•j  ^^^  ¿«♦^rv  v*^'  '^^^  <i;^ 

luí  Jj  S,L  ^  JUl  J^  ^ji^  ^y^^A  I^Ua.  L<ii>  ^^1  «^ 
(3)  ^  Ju¡  jLarv  .0  ^^j\  ^^^^  J  ^j<té!L»4\  i¿-  Je,  UU^  iyu  JJJü 
Ji^  JJjüj  ^¿4.1  Jl  C>JL¿|  ^  ^1^1  C^  ^  ^IJiiJl  liU  Jimj\^ 
j\ja.^  Aarv*  JL^Í  U*^  U^  ^-^^^  '^^  /^T*  v'^^'  '"^^  l-^I^V^Í  ^Jl* 
iüL  ^j-^^  jy^^J  sS-^^^  LU-  ^  aÜI  jl--ia^;  ^i^  ^9  cMlij  ^'•^l 
í^^U  Aju.   ^ií  j.bIjl  ^joIjJI       i  i   ^    -X^^.   Ji^Lt.  *ij^  ^  Jji^ 

(1)  En  el  mareen  inferior  de  este  documento  te  ilitiini^nen  alftiiios  trasot  co- 
rrespondientes A  unas  cuantas  palabras  que  como  garantia  dñ  autenticidad,  se  escri^ 
bian  antre  dos  documentos  redActados  en  la  misma  hoja  de  papel,  y  se  partían  Inego 

por  medio.  No  se  Ice  más  que  ia  primera  palabra  ««^LÓ  • 

(2)  Sic. 

(3)  Bsta  palabra  es  de  muy. dudosa  lectura.  Si  es  cierta  la  que  doy,  la  palabra, 
por  estar  al  tin  Je  liuea,  aparece  dividida  en  dos. 
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DOCUMENTO    lO 

Escritura  de  hipoteca  de  dos  campos,  sitos  en  témUno  de  Belchite,  entre 
Mohámed,  hijo  de  Gálih,  su  mujer  Aixa  y  sus  hijos  (hipotecantes)  y  el 
Prior  y  Capítulo  de  Santa  María  (acreedores  hipotecarios).  Confronta  el 
primero  de  los  dos  campos  mencionados  por  el  N,  con  campo  que  compró  el 
Capítulo  de  Santa  María  á  Mohámed  hijo  de  Gálib,  por  el  O,  con  campo 
de  Abdala  Malenda,  por  el  E,  con  campo  de  Martín  Sanisy  por  el  S.  con 
brazal.  El  segundo  campo  está  próximo  á  los  huertos  de  Jaíuf  y  confronta 
con  campo  de  Montaner,  camino  comunal  y  monte.  La  cantidad  por  la  que 
se  hipotecan  los  campos  es  la  de  30  dinares  canaxires,  el  primero,  y  cuatro 
de  la  misma  clase,  el  segundo.  El  plazo  de  duración  de  la  hipoteca  es  un  año, 
contadero  de  Agosto  á  Agosto,  Fechada  en  la  primera  decena  de  Dulcada 
del  año  661  de  la  Hégira  (^21-30  de  Junio  del  año  120$  de  J.  C,)0) 
Pergamino. 

(2)  ^j   Jl^ 

^sA  Jfivj    óJ*jJ   y-»^3r\>  JlxJLIj  ¡karAJsAj  ^^|JiaJ|    a^^gfc,   Uj^XKt,  J^t 
^U   ^     X6^^    ^^    iJj^JJt.   >|  vl^t  ^X)\    ^\jS    ^js>\  ^^ 

yo  ^^^k,  »-u»jl  ^P]  ^^U«"j  Jí^i  ^1/"  trv  '^"^'l  <Jij^ 
C^i^l  ^1  vJUi*!  ^^>  ^i-i-L:»  ^jLjj  ¡jj^b  ^^ili)l  ^iJiJlj  _,^U*. 
^jj/ÓJl  ^^,¿:>iJu»3|  >_JU¿  ^,1  A«  w'Us:)!  |iL*  -jjlj  *J_.|  Ja.1,  ^UJ 

(1)  A  continuación  de  la  anterior  fecha,  el  docamento  leflala  el  día  en  que  fué 
redactado,  diciendo  que  fué  el  'último  dia  de  Junto..  La  fecha  exacta  es,  pues, 
30  de  Junio  del  afto  1205  de  J.  C. 

(2)  Como  advierto  en  la  Introducción,  he  suprimido  (excepto  en  algunos  nom- 
bres extraños  k  la  lengua  árabe)  la  vocalización  de  este  documento,  que  es  bastante 
incorrecta. 
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^i    j*jXia)\      nJ^jL/^^j  ^-^ií;;)|      .^   r»i"^'*      jU)1    .IjáJI  ^^j  ríi^* 
i>l5    *VU  íJa-*     ii^A*^    *^/.L*    ^'^^Jíj    *^í     ^-?   s.^l¿   ^^    ^♦ar^  JU¡ 

^-      ;;,^^V^'lj     c;^'>^''      ^^^^'     vj^     ^*-     c)^>^      ^^-^''       ■'^'-• 
^S|^^)|   4ÍX*!;);  ^^e^*^^^  JtjJ^^  {J^    ^^  ^    ^^.^i->V-  ^jl    ^ 

DOCUMENTO     I  I 

Escritura  de  compra  de  utuí  casa  y  un  campo,  sitas  ambas  fincM  $m 
Riela  (y  confrontando  el  campo  por  el  S,  y  E,  con  otro  de  Sania  María^ 
por  el  N,  con  campo  de  Abdala,  hijo  de  Compárete  y  por  el  O.  con  campo  i$ 
Miguel  el  herrero),  entre  el  Prior  de  Santa  Marta  D.  Pedro  Agoms  y 
Lope^  hijo  de  Abuishac,  hijo  de  Salí,  por  precio  de  50  dinares  canaxíres 
de  los  corrientes  en  Zaragoza.  Fechada  en  la  primera  decena  di  Dulkicka 
del  ano  624  de  la  Hégira  (12-21  de  Noviembre  del  año  1227  di  J*  C.) 
Pcrifamino. 

Ju«^  ^Ic  *Sil  ^^  ^^  yS^-^  ^«^^^  r*^^''  c:/**v"    *'^'  (^ 
^^  J^     ^1  jU-l  (3)  '^,1  ^t     _J  ^'  JT^  ^  jiJJl    vliUX^ 

(I)     No  Ico  cttA  paUbra. 

(tf)     Sic.  I'n  poco  mis  anclante  aparece  la  misma  palabra  en  ifiul  fonma. 

(.1)     Sli-.  r>  Ia  misma  manera  c«u  tambidn  etcrtto  al  final  del  documento. 
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l^ü»,  \^\jA^  l|A»U«j  l^^yÍA  iM^?H  (')  ik)^«v,^  'J^^  'LfüW  ^^>*^^0B^^^ 

pLüJl  4^  J^^  jl^L  "^^  ^  ^^  X^^  ^jJL  ^^  jJ^  i¡Jyu«-vJ| 
,S^\  4ia.  ^»  J^a.    ^ij  í.xlj   vJXUI  ^¿  ¡J^¿>    9j)mi  ^j^  j^rJÜI 

^  ^i»!...»!!  ¡-L-  ^j  Jy^l  0^1  ^-ú»^-^l  ¿w-"^  W^  *^-^ 
JUO  ¿^'  ^-"^  ^^  jy^^  (^l;^l  ¿«v^j  1^1^^  ^^^^ 
l^jj  UL,  y^  Jí]^l^  ^'  U^  ^l4*i  J  »/^  ¿t-^  »¿Ui|^ 
U^Jft  jL^  ¡^Ukij  iU^ji».j  ^Jü  iij9^  ij\kA,  l^^u^^  'Áif^j  ^1<J  ^ 

^^c^  c^^y  -^^  c;:^'  J^  cT^'  cr^-^'  -^^  -^J  ^'  ^"^  ^^^^^ 

^^t*«r^l    vju^   ^t  O^  ^1   •Ül  A^  ^1  ^y   4^1, 


DOCUMENTO    12 

Escritura  dé  c&mpra  de  todo  un  patrimonio^  compuesto  di  cssss,  kuoríos, 
vOkMS,  itc,  (sitas  todas  $stas  fincas  m  el  término  de  Oitura),  entre  Akmod 
Almarrán  (comprador)  y  MohÁmed,  hijo  di  Selma,  el  de  Alpartir  (ven- 
dedor), por  precio  di  90  dinares  canaxires  de  los  corrientes  en  Zaragosa 
en  la  ficha  di  esta  escritura.  (Rebi  primero  del  año  644  de  la  Hégira^ 

(tj      Divi«ii«ÍA  en  dos  etta  p«Ubra  por  estar  al  fin  de  linea. 
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y ulio' Agosto  del  año  1246  de  J.  C.)  Da  su  conuntimiento  para  realiiar 
la  venta  el  Presbítero  D,  Bartolomé  de  S,  Gil,  señor  del  indicado  pueblo 
autorizado  por  el  Capítulo  de  la  Iglesia  mencionada.  Pergamino. 

.  ^9  »A^  JlJU    l^^l.^         As.    L*>^'*    Aa|J    jl^Á.   ^j    I  Jo     "^j    JUm¿/»   J»^i»    é^i 

sJjr^L-^j  j/*^''  &U.>)|  ..y>  ^IT  OX3¿  íí.*^a^  j_^Ju)|  A¿yi  ^J^ 
L^^     ^U^U    ^Ua.     if^lj    *ÓjJLA>   ¿ÁÍa   ÍU>i,    ^^^Jí      ^>^   íJl^j    JT    %iJUi 

^^  .^áaJI     Í.^JL*>)|      i»^|     JJi  iV  X.:aj j\j    ♦^r^^l    f^^y^    C^^J^. 

jb^'j  i«-v^|  JLx-v    «^^^^L  c^^^j  U^  ;i.^j  *;*  *I-H^t   ^^ 


(1)  8ic. 

(2)  »íc. 

(3)  SIc. 
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^   »Ü|   -X-wc   ^        y^   »^^   A¿£    ^^^  ^^La)b)|        y   ^yj    .X^^l^. 

DOCUMENTO    I 3 

Escritura  de  depósito  de  50  cahices  de  trigo  y  mil  sueldos  jaqmses,  de 
los  corrientes  en  Aragón  en  la  fecha  de  la  escritura,  entre  Fárechel  Tole- 
dano, residente  en  Calatorao  (depositario)  y  el  Prior  y  Capítulo  de  Santa 
Marta  la  Mayor  de  Zaragoza  (depositantes).  Fechada  en  g  de  Agosto  del 
año  889  de  la  Hégira=g  de  Agosto  del  año  1484  de  J,  C,  Papel. 

.^rt-JI     ^ILaIL  ^ji  (•.v^''  ^"^  v-s'^^    -^V-l    ^-^^J   *^  J^^M 

jÍj\  ji  ^fJ^)  éj\J¡    ¿^  (4)  ia^Jij^  i<j  JL>  J^jIX»  ^^  (3)  Uji3   Lj^Jb  ^f     ||¿5 

XwJ)^!    .Ua^L^  ''•'[^'•'^  ^*^    ¿^'^  **^^  «j'^  '■¿'b  ^^^  \J^)S^^^^ 

^1     JL»,     ia>Íj    é^SLJ     ^[)J|     C^ar-i5  ^Aákb    "^áj   Jix»      ,j^   J^^^^l 
^L^U    ;^¿4l    ^j9    ^y^\j    JJli    ^A<^a.    íLíjJl    ^y^^j   vJ^L>'^   ^fiw.i 

*¿  i^jill  i»i«5pl  ^.j^JLt    Jt  ^>>*^  ^t  *^  v^^JLLJl  ^1  jj^A*j>    ,|  9jjí¿Jl\ 
^\.  JL  J  ^ji  ^^y  jr^»  JUt  ^^5  ^^rL¿^/á4l  ^/  ^Ijlj 

(1)  Síc.  En  todo  el  documento  no  se  emplea  más  que  esta  forma,  aunque  el 
régimen  gramatical  exija  la  del  genitivo-acusativo. 

(2)  SIc. 

(3)  En  el  documento    Iaa). 

(4)  Sic. 
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XW  ,xo  ic.^1  ^1  (1)  I^^r  Y^  ^15  [RiSj^  ^^,  L\U  V.  Lia.  JJ¿  ^- 

í^lxili  j^- (-^^  v^^Jj  j^^^    '^j^&  AJJic    ^,^¿^    ''V^*^    "^V    j^^í^  '^^ 
l^^ca.'^»^  ¡jJil*  l'lt^  ¡^I»  i^  /^¿^.  '  ^^f'  ¿J3^..3^^  «¿jJUi    .«jrt  ¿J  .LaBrl 

JJUJl  ^i  J^'j  *J>^^  J>>j  «J^tí  vJ>;U*^  v^La5Ü|    IJl»      J  jíi   U-. 
*^  H^b-^í  ¿'^'>^'**  C^J^'   ^*^^*^   ^^  ^¿U^^)l   li-    ^ic  éXlA   ^ 

y^  j^¿.  ^9  Jjj*  ^,>bJ|  jLa.^  *arwí)|    J'.a-^/    p^^  p^   ^«^r^^Vj^ 

^cV^t  ^4^1    w^***^'      c^^^^'   J^'^  C^^   "^***^  L^-    *^'  "^ 

v^^^ssrw    ^c  w^S'      ci^^^^l   ^^-**t?i  ci^  ^'^J* 

DOCUMENTO    7 

Escritura  bilingiU  (U  cambio  dé  unos  campos  sitos  en  término  di  Pi^ 
drola^  entre  D.  Paiacín  señor  de  Pedrola  y  Alagón^y  AbdéJaiis  kijo  d$ 
Ahdala  el  Moradi.  Entrega  Abdelaziz  un  campo  (cuyos  límites  son  par 
el  N.  S,  y  O,  acequia  y  por  el  E,  campo  del  mencionado  D.  Paiacín) ^  á 
trueque  de  dos  pertenecientes  al  indicado  señor  (y  que  confrontan,  el  primero 
de  ellos  por  el  S,  y  E,  con  herbazal ^  por  el  N,  con  camtno  y  por  il  O,  con 
acequia;  y  el  segundo  por  el  5.  con  herbazal,  por  el  N.  con  acequia^  por 
el  E.  con  campo  de  Said  hijo  de  Xababl  y  por  el  O .  con  camino  comunal). 
Fechada  en  1$  de  Xaual  del  año  557  de  la  Hégira=2';  do  Septicmbri  del 

año  llblde  J,  C.  ^'*>  PciitRmino. 

^>   ^^IjJl   •i-t  ^c,   ^)  }ij^\   *>-c    ^  ^**-^   j^-iJl  ^J^^ 

(1)      Bn  el  documento     k'^ 

('.')  Interlineada  esta  palabra.  Al  final  del  documeato  se  salva  esta  interlK 
neación. 

(3)  Sic. 

(4)  De  duJuta  lectura  por  un  apolillado  del  peri^amino. 

(5)  Kata  fecha  concueida  con  la  del  Uxio  latino  (Septiembre,  Era  lf«  C.  C 
—1162  de  J.  C.) 
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JJ  J^ji   Ia^s:^    ^jUaUJt    .^lA¿)   ^Ui   ^j¿^\j  \^..Sj^    ^^L    ^^j 

¿i4  ¡j^^^  ji->^  ¿-^  ¿-?L^-^i^  J^.olií:j  ^ijci  ¿.  A^sri  J,jii; 

s::^¿5J  ^bü|  ^^íííi  ^^  J^=>  JJiJ^.  J^L^^  ^^  .Ui.  ^,o 

¿Jxa.^?  ^  2fA3j|  (O^IL^JLL  ^y^  j[¿\  |S  Jijlíj  ^JXL^  sJX£i¡ 

♦  ♦  ♦  ♦  j  (^/^;l  (^'/^b 

^jlJI3  (J-^Uj   ^^^.jwijU  (j:oA^  j^y^^'^  UjLó'^Lj  vJ^^S  C-^U 
Kj^^y  ji  ^S)^^-^^^  jj^j^ y^t  er^  ü       ■^-^^'  '-'U'  ■^^"  ?r.*^ 

/  ti  C#  /  i//  /Cf       /  / 

JJb  j^iJl'  ^U^  ^jU>Jb  -.^»  ^jJ|  ^^v-^^l  ^  LT  (2)  (^Ai-lj 

,^li-^|jíijt  Lyl  l.j;|^j  Ai L^x j b  sj>^^=>  0-.*-U|í  U^*Li     ^5 
(^'1  ,>UUí  j^=^¿^  jJ  J-Jj-  JL,A*í  ^^^ly  ^  ir  ^,_,;^  ^í  UjL- 

a  /  /  £  '  < 

(1)  En  el  original  este  nombre  está  en  abreviatura,  que  creo  poder  interpretar 
de  esta  manera. 

(2)  Dividida  en  dos  esta  palabra  por  estar  al  fin  de  linca. 

(3)  ídem. 


I(j2  R.    OARCÍA    OR    UÑARES 

Jui  JJli  ;,£¿)i  ji.^']  A,<-  ¿c  JL¿=^l  ¿^,yU  ^J.)V  si;i¿ri 


DOCUMENTO     I4 

Escritura  de  depósito  de  looi  sm^/í/os  jaqiieses,  de  los  corrientes  en 
Arafróny  ^cahices  de  tritio  entre  Ahuahdala  Mohámed  Aranda,  AbiUliasán 
Alí  Alliasány  Ahuahdala  Mohámed  Alhasán,  residentes  los  tres  en  Alfa- 
mcn  (depositarios)  y  Ahuhcquer,  hijo  de  Abnhéquer,  de  Calatorao  (deposi- 
tante). Feclinda  en  23  de  Febrero  del  ano  901  de  la  ílégira=2^  d4  Fe- 
brero del  año  1496  de  J,  C.  ^'^^  ivrjramino. 

Publicada  por  el  Sr.  Ribera  en  suh  •*í^>»-Í'7«"«*  *^tl  JuxtiHa  r1«  Ara^tin^  (4). 


DOCUMENTO     1 5 

Escritura  de  depósito  de  1068  sueldos,  9  dineros  jaqueses  de  los  cortim- 
tes  en  Aragón  y  2  cahíces  de  trif^o  entre  ¿Ahulnachí?  S alema  el  Mozo ^ 
Ahuimrán  Musa  Alhasán  y  Ahuahdala  Mohámed,  hijo  de  Farech,  el  Mo- 
cho, residentes  los  tres  en  el  puehlo  de  Alfamcn  (depositarios)  y  Abnbéquir, 
hijo  de  A  hubéquer,  de  Calatorao  (depcsitante) .  Fechada  en  23  de  Febrero 
del  año  90  X  de  la  Ilégira  ~2^de  Febrero  del  ano  1496  de  J,  C,  Pcrcamíno. 

(1)       Sic. 

:'-';    Sic . 

(7.)  K%Xñ  cc4.ritara  es  muy  analofa  á  la  Mguirnic  ntim.  15,  de  la  cual  noM  difc- 
I  encía  mAn  que  en  el  nombre  de  Ion  drpositariox,  v  rn  alfiuna  pcqueAa  vaiiaciónen 
la  manfla  de  estar  redact.idoH  lo\  ultimo  parraio»  I,ah  dos  emplean  lai  mismas 
ft^imuUs.  cun  iipualen  paUhran  y  ha«t.«  l:i^  do^  tienen  la  misma  fecha. 

I  f*ii/*-.-ii  u  i/r  *f/iíf/iü*  iá»-<iVf.  r.  Il.lii  <.  it .  Ci>t  I  lasr  en  l.i  p.ii;  4>i,  tincan  -I.* 
V  •.•  las  palabras  »Ua-  y  ^»*^«  •  que  drhen  l«  erse    t*;^-*  y  ^i\¡o  ie«pectlvamcfitr. 
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^fi^-j    iíiUJj    ^)|      >2Í3Íj    ^,^^   ^,Ll^     l^s^^     l^Jj     ^^     So^\^ 

iL^ij^  iijj^  JJ'  ^,s    léii  LJ»  ^♦í  ^  c^>^*j  v^^l  ''^ 

^^  ^.il  w^i^Jl  ¿J*  J»l  ^-  /U  ^•i!  ^«1  /b  ^!  ^^rí^Jl  ^> 
y\  j^XJi\  JiXc  ^-  i  .^Á*)|  ÁJU^^)|  jji»*Ai  píf^j^iJl  Jk^  <-'^'*^ 
y^  ^ft  ^Ij  Li»j  l^.»3  •^^Ai  ^>j  ^v>  Ja.tj  Jí'  JUfij  ^fc^JJlo^Lj 
JULO    J^lar^l   ^^    ^^saÍj     ^^llylj    ^^-Jül    ^3   ^^Jo    ^Í  ^/jJI 

jülJI  iji^i  4Jo.,^  ^1  é.t  w^JLDl  jl  í^/iJl  iiu:>pi  j:^^<^\  j^^.y^ 
^c^;3  -Ib  w'-^.v^'^  ^^'-'^  ^•^'^  r*^b*b  (H^-^j  (^i-^^  (•!>" 

^;^  -^r'  J^J'  ci^j  ^^^1  ^-  ^-!Pl  fi^>  -^b  J^J  (^'-^J  (^'^l- 
jL^jJ!  !  j^j  iJ^A,^  j!  kic  I4JI?  ^  JO  ^1  j^^\  H^l^  V^*^'  '^'i^^' 
^^:c^i.   .^)\y\j  ^^^¿M  ^,i;/ái|a^_^  ^^-^^  ;>iL.  ^^1  oUi  ^^ 

W^LkJr,    >^l^^;¿^l^    w'UiJt^    ^^141    ¿ft^     VwiU^,      s^^-^^ 

jJUi     cLj        .1^  Jaw^     i^-^j^    jr       J    U^>    J   IjUA.   ^fcV^     Ja.1^   JÍ 
,#    \ji^^^    li^Á^   ij^jjl   ¡JujJl   ,^.a.l^   ij^^i    ij'       c'''   /*V,r^^ 


194  ^'    GARCÍA    DE    LINARES 

V^^...^  ^*¿^   JJ^^N>     l¿S\ff^^>»j    XáJ'I—     /*vU'*'    (•i*^*^!    LjijJ^^^    ^^S 

^LX.  ^^(1)  li^í  ^^ÍiS<)  ^  JLík^.j  ^^jI    Ji   Jia.^i  ^IX.  wK^*   Í;^j4t 

s_.11d  Je  i^iU  4^^,  .]  éJ^  ^LLJt  ^!   i^^jiit  Xiü:>pi  ^.^U 
^rU  ^t  >L|  J  c^^^w  ^t  c^UiJlj  s^^jUIj  'ijJ^M\  Siu^iPl 

iliiíj  L».Sar'    aV^I    '^Í'J   ^J^J   v^^lpl    >*4^U^   A^    I^iAmIj  «UL 

^J^\  x>»j5^  A^*ap:J  x^U.^  •^J^;   Jii*''^  'j^  *^  i^LUl  jl 
^JJ>J  ^L¿bJ|  í;^.J!  ^.  ^^J  ^,^*,  ^^JJl  ^luJt  ^.  tjJL  %  j]ji  ^^ 


(!)      8lc. 

(2)     Sic.  Dividida  la  palabra  en  doi . 


ESCRITURAS   ÁRABES   DEL   PILAR  I95 

J^  ^1    »3jl\j  (2)  JL^(l)  «Jüjl  Jl#?  aÜI  Juo  ^\  >^5m  óL^    IJLí»^ 

c^   c'^y  {¿yí  "^  ^'  ^"^^'  o^j^^^  j^  ^  -^**''  '*^*  ^z^'^^^j 
^^^JLJI  üjJ^  ^^U.  vJ^  (^>  ¿.6LJJ  A^^l^íl  jil^-^l  ^i\  ^ji\ 

m\j^jii\      .ib    s¿-^Líj    JUS*    v>^l">^    *^>»'-'»3   1^    ^^^^    íJ^..;a^^    ^V^ 

j^SsjlII  jJL)1    ft^U^  vAá^  ^^*  ^^'  ^xjLü!  a**^;I  L3|j 


DOCUMENTO    1 6 

Acta  de  la  declaración  prestada  por  Mohámed  ¿hijo?  de  A  lí  ante  el 
háquim  del  pueblo  de  Brea^  respecto  á  la  intervención  que  como  arbitro  y 
en  unión  de  Ibrahim  el  Luengo ,  tuvo  el  mencionado  Mohámed  en  las  cues- 
tiones surgidas  con  motivo  del  pago  de  mil  setecientos  sueldos  que  el  honorable 

(1)  Al  transcribir  las  vocales  de  aquellas  palabras  que,  como  queda  indicado 
en  la  Jnirodueeión,  me  ha  parecido  debían  conservarlas,  lo  he  procurado  hacer  con  la 
mayor  fidelidad  posible  reproduciéndolas  tal  como  en  los  originales  aparecen.  Por 
ello  no  he  suplido  las  muchas  vocales  sueltas  que  Á  veces  faltan  en  diversas  palabras 
de  éste  y  de  otros  varios  documentos. 

(2)  Interlineado  este  nombre. 

(3)  ídem. 

(4)  ídem. 

(5)  Sic. 

(6)  En  el  original  este  último  párrafo  aparece  escrito  en  distinta  letra  que  el 
resto  del  documento  y  separado  de  él  por  medio  de  líneas. 

15 
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Mohámed  adeudaba  á  Juan  Zapata  vecino  de  ¡llueca.   Fediada  en  16  de 
Xahán  del  año  906  de  la  Hégira  (6  de  Marzo  del  año  1501  de  J.  C.jO) 

Papel. 

^^:>LJ|    ^A  \sÁ\y  ^j^\  J^^^^  ^'^  jtA  ^^^LJl  C^l  ^y, 
^U  Ur  i^xjJ!  ^j^jj  ./A]  ^.LJJ  (3)  Je  (2)  i  j.;^  ^  J^^  u< 

V '^l-Jl    ^►^l^     *^3[j)|     >«.^^    j^>    jlsw     W^     rJ-^-^    ^'^i^^   **^  L/*.' 

é,^jsA  ;^^j4!  i^ü^»^  v^^S'  iJoL^i-  ájjy   ¿  Jl^í  y  "^I  *J'  "^ 

ÍjU  >».f-'J  v^l  j^^jJl    ^^'^  ^^^  ^-^^^    *^'    '^j^    *^   J->^*^' 

(1)  Conservo  l.i  reducción  de  fechas  que  da  el  docamento  aan  cuando  citA 
calculada  fijando  el  principio  de  la  era  musulmana  en  15  de  Julio  del  aflo  622  d€  J.  C 
T^n^aie  en  cuenta  que  en  el  resto  de  este  trabajo,  al  determinar  la  cqoiTAlenclm  d€ 
las  fechas  musulmanas,  he  seK:uido  el  sistema,  hoy  (eneralmcnte  empleado, de  colo- 
rar el  comienzo  Je  dicha  era  en  16  de  julio  del  622. 

(2)  Va  s«  ha  visto  on  el  documento  núm.  \^  un  nombre  propio  citado  ca  lA 

misma  forma  que  <»ie.   ^Equivaldrá  el  J*  Í  á   Je      •>!? 

(3)  Interlineadas  estas  m-is  palabras. 
(I;      IniírlincaJas  estas  siete  palabras. 
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♦  j/s.i\  ir^  ^, p  i../  4J\  jutii  ^j  ¿/i/ ;.t;Ld:i' 

I  '  -  I       \'  i*  f  f^  t       t*  I     t  o  III',  *''*'»'*'...        .   '  «''ll' 

í^^r  AawJiJb  í^^JI  íf-*^/f  J^y  I  jr*'l^  J^l;'^'  (J-y '  ^'^^  ;-^^ 
iJLSül'  ¿^*'LiS3  Aj  \  ^jJljiJ  J^  ^5  i^^y  irwjJf  Ujü^Lf  i4'¿^'JLl 

''I      '.        **  *  \t  '  *        o*oi/    I/,'.      I  »      I'.;'     II'»       '<'J.     II'. 

JUísac^l     ^^^.^'1     J^^j     >Wl    ^JLaJI    JUoi.1    íjl^^ü     k^jj    Ji^     ^ 

^\ 
s.^l/j    >^Iá  ^f^'l    ^¿y'l     ^    ^-r-^J    ^    ^J^b    ^'•'^     *^J 

,^^^1    ^^    iJ^  AjI^jI    ¿-^^    ^Lai. 

R.  García  de  Linares. 


(1)      Dividida  la  palabra  en  dos  por  estar  al  ño  de  linca 


LA    CARTA    DE    FRANQUICIAS 

OTORGADA    POR    EL    CONDE    DE    BARCELONA 
A   LOS  JUDlOS  DE  TORTOSA 


[s  opinión  fundada  la  de  que  entre  los  árabes  vivie- 
ron los  judíos  en  varias  poblaciones  de  Cataluña 
y  especialmente  en  Tortosa.  A  ra(z  de  la  con- 
quista de  aquella  plaza  se  encuentran,  entre  los  habitantes  que 
celebraron  contratos,  algunos  israelitas,  recordando  entre  otros  á 
Pedro  Zapater,  Aion- Azuz  y  Choen.  Por  otra  parte,  el  texto  mis- 
mo de  la  carta  objeto  de  nuestro  estudio,  habla  en  presente  y  en 
tales  términos  que  nos  hace  suponer  la  preexistencia  de  la  colonia 
hebrea  en  dicho  lugar. 

Tarragona  también  debió  tener,  en  algún  tiempo,  importante 
población  judaica,  porque  el  Edrisí  en  la  primera  parte  del 
5  <*  clima  la  llama  Tarragona  la  dé  les  judíos,  añadiendo  que  se  ha- 
llaba totalmente  despoblada  por  las  guerras.  Y  en  punto  á  Lérida, 
los  numerosos  documentos  que  existen,  de  mediados  del  siglo  XII, 
acusan  también  la  existencia  de  colonia  israelita  en  la  capital  del 
Segre,  poseedora  de  importantes  inmuebles  al  poco  tiempo  de  la 
conquista. 

£1  interés  que  tenían  los  soberanos  de  Aragón  y  Cataluña  en 
no  convertir  rápidamente  los  territorios  que  tomaban  á  loa  sarra- 
cenos en  yermos  y  desiertos,  les  conducía  á  firmar  con  frecuencia 
capitulaciones  y  carta  de  libertad  destinados  á  retener  en  el  país 
á  aquellos  hábiles  y  laboriosos  agricultores.  La  capitulación  cele- 
brada con  los  moros  ^Ik  Tortosa  es  una  prueba  más  de  aquella 
prudente  política  y  en  este  documento  se  descubre  también  la 
existencia  de  los  judíos  en  dicha  ciudad,  pues  les  prohibe  la  com- 
pra de  cautivos  sarracenos  y  los  insultos  y  daños  contra  éstos. 

Empero,  no  contento  todavía  el  Conde  de  Barcelona  con  rete- 
ner á  la  población   árat>e  y  llamar  eficazmente  la  cristiana  en 
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Tortosa  (O,  dictó  al  cabo  de  un  año,  al  regresar  de  la  conquista  de 
Lérida,  la  carta  de  franquicias  y  concesión  de  bienes,  que  hemos 
descubierto  en  el  Archivo  del  ([jran  Priorato  de  la  orden  del  Hos- 
pital, y  que  demuestra  el  interés  del  monarca  en  retener  y  fomen- 
tar la  colonia  israelita,  además  de  la  muslímica,  en  la  mencionada 
ciudad  del  Ebro. 

De  este  curioso  documento,  expedido  tres  semanas  después  de 
la  carta  deñnitiva  á  favor  de  la  población  cristiana  (30  de  No- 
viembre de  1 149),  no  vemos  la  menor  indicación  en  las  obras  de 
Amador  de  los  Ríos,  Oliver,  O'Callaghan,  Morera,  Bofarull  ni 
otros  varios  autores  que  trataron  de  la  reconquista  en  Cataluña 
y  de  los  judíos  en  España  durante  la  Edad  Media. 

Entendemos,  por  lo  tanto,  que  el  documento  histórico  que  se 
presenta  al  examen  de  los  eruditos  es  enteramente  inédito  y 
demostraremos  que  es  también  indudablemente  auténtico. 

Reviste  además,  excepcional  interés,  por  ser  de  los  más  anti- 
guos de  su  clase  que  hoy  se  conocen  y  de  los  más  explícitos  en 
favor  de  los  israelitas.  A  lo  menos,  en  la  región  catalana  y  en  la 
Galia  meridional  han  aparecido  muy  pocas  ó  ninguna  carta  real 
ó  señorial  en  favor  de  una  comunidad  judía  de  la  primera  mitad 
del  siglo XI I.  En  el  Rosscllón  es  la  más  remota,  por  ahora,  la  otor- 
gada en  1243,  por  Jaime  I  de  Aragón,  y  destinada  á  organizar  el 
Cáll  de  Perpiñán  (-).  En  Beziers  tienen  una  del  año  1160  que  no  es 
carta  de  libertad,  pero  que  es  disix^sición  de  carácter  general. 
Consta  también  que  hubo,  desde  época  antigua,  colonia  israelita 
en  el  Ampurdán,  y  á  pesar  de  ello  las  cartas  de  franquicias  y  de 
creación  ó  reorganización  de  aljamas  que  se  han  descubierto,  son 
del  XIV.  Del  mismo  siglo,  en  fin,  son  las  de  los  judíos  de  Santa 
Coloma  de  Queralt,  Montblanch  y  otros  pueblos  catalanes. 

La  carta  en  favor  de  los  judíos  de  Tortosa  es  del  23  de  Di- 
ciembre de  1 149,  muy  antigua,  pues,  si  se  la  compara  con  otras 
que  acabamos  de  enunciar.  Para  dar  á  conocer  su  importan- 
cia es  preferible  comenzar  por  publicarla  íntegra.  La  hemos 
tomado  de  un  traslado  hecho  en  1247,  por  cierto  bastante  defec- 
tuoso y  que  fué  transcrito  en  el  cartulario  de  los  Templarios  de 
la  mencionada  ciudad.  Dice  así: 

Manifestum  sit  ómnibus  hominibus.  Quod  ego  Raymundus 

(1)  Hl  Sr.  OliTcr  opina  que  A  los  pocos  dias  de  ganada  la  plaxa  y  antes  de  par- 
tir  para  el  cerco  de  L<5rida.  did  el  Condr  onrta  provisional  de  franqniciai  á  los  nae> 
vos  pobltdores  crisUanos,  que  serA,  sin  duda,  el  documento  nüm.  199,  «in  fecha,  del 
vol.  IV  de  la  Coltccíon  áf  documentos  inéditos  del  Archivo  </#  ¡a  Corona  dt 
Áraf^ón, 

(i)  '...concrdimun  et  confirmamus  uobis  unluersis  judeit  populatoribos  Podü 
Perpinianí  preaentibus  et  futuris  in  perpctuuin  orania  statica  siue  paiai  et  domos 
que  assigaaic  sunt  uel  lurrint  uobis  a^siirnaii  in  dicto  Podio  ad  habendum^  poní* 
dendum.  cxplctandum  per  alodinm  pmpí  lum. .  .^  CP.  Vidal:  L«9  JuifÉ áu anei%n4 com" 
li-f  rf«  Housntlon  ti  'f$  C^Aa*jnt  (PAri».  IKW^ 
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comes  barchinonensis  princeps  Ariigonensis  ct  Tortose  marchio 
dono  uobis  ómnibus  iudeis  de  tortosa  et  omni  uestre  proienlei  in 
propria  heredttate  illum  locum  in  tortosa  que  apellaturdaracinam 
simul  cum  ipsis  turribus  in  circuitu  existentibus  que  sunt  XVII«>n 
ad  construendum  et  edifícandum  ibidem  LX  mansiones.  Et  sicut 
indudetur  et  terminatur  ab  ipsis  XVII  turribus  et  usque  ad 
flumen  yl)eri  sic  dono  uobis  ipsam  daracinam  simul  cum  ipsis 
turribus  supradictasTali  quoque  modo  ut  ibi  LX  mansiones  plan- 
tetts  et  ediñcetis  et  populetis.  Et  omni  tempore  ibi  cum  ómnibus 
rebus  et  possessionibus  uestris  sani  et  salui  permaneatis,  dono 
etiaro  uobis  ipsam  aliediram  (algeiiram?)  que  nominatur  ab  nabi- 
corta  totam  ad  integrum  cum  ingressibus  et  egressibus  suis  simul 
cum  ipsis  ortis  qui  ibi  habent  et  continentur  unus  ortus  saluo  de 
abnalihtl.  Et  alius  de  Ali  abenhozari  Et  alius  de  abengamesto.  Et 
alius  de  Mahomat  adogatz  et  alius  de  auínxanzo.  Dono  insuper 
uobis  illas  duas  partes  quas  babeo  in  ipso  honore  de  algaceles  in 
campis  et  in  ortis  et  in  universis  et  in  ómnibus  rebus.  Addo  etiam 
uobis  IIII^i'  honores  qui  non  habent  casas  unum  honorem  de 
Abenxeri  in  Tiuenx  de  XXX<*  chintars  de  vindemia  et  de  VI  can- 
tera  de  oleo  et  VI  chintars  de  ñcubus.  Alium  honorem  de  Jucepf 
Abnairahauí  qui  habet  in  vineam  de  XXX**  chintars  de  racemus 
eC  III  chintars  de  oleo,  Alium  de  Alubachar  alihiara  qui  habet  in 
aldouer  seminaturam  de  II  quinteres.  Alium  de  Ali  aligisauter 
qui  habet  in  Xerta  XX  aleólas olei et  seminaturam  de  IlIIor  quar- 
teres  et  media.  Hec  omnia  uobis  dono  ut  habeatisea  et  posaidea- 
tis  libere  et  integre  et  hereditate  uestra.  El  in  ipsa  daracina  secure 
'et  quiete  cum  ómnibus  rebus  vestrisomni  tempore  permaneatis  et 
habitetis  Et  si  amplius  de  iudeis  venerint  ad  populandum  dabo 
eis  domus  ad  abitandum  et  populandum.  Postquam  autem  uos 
ibi  eritis  populati  per  III I^*^  continuos  annos  non  faciatis  nuUum 
seniicium  nec  alíquam  consuetudinem  uel  usaticum  michi  nec 
alicui  seniort  Tortose  uel  baiulo  nisi  quantum  libera  uestra  uolun- 
tas  eligitur  nec  ego  aliquis  dominus  Tortose  vel  baiulus  hec  a 
uobis  exquerant.  Et  ullus  saracenus  non  habeant  super  uos  ulluro 
districtum  vel  mandamentum.  Et  dono  uobis  ut  habeatis  illos 
bonos  fueirs  et  omnes  consuetudines  et  osaticos  quos  habent  judei 
barchinonensis  in  ñrmanciis  et  estacamentis  et  in  placitis  et  in 
testimonis  et  in  ómnibus  t>onis  moribus  quos  in  ómnibus  habent 
iudei  barchinonenses.  Omnia  uero  suprascripta  uobis  dono  et 
íírmiter  laudo  bono  animo  ac  spontanea  uoluntate  ut  abeatis  et 
posedeatis  ea  jure  perpetuo  uos  et  omnis  uestra  progenies  salua 
mea  fídelitate  et  omnium  successorum  meorum  per  sécula  cuneta 
et  tenebo  uobis  ñrmiter  atque  atedam  omnia  superius  scripta  sine 
aliquo  fraude  ct  absque  malo  ingenio  hominis  que  roei  succesaores 
uestris  posteris  in  pcrpetuum. 
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Facta  carta  X  kalendas  januarii  anno  XIII  Regni  Ledouici 
iunioris.  Raimundi  Comes  S  •»  n. 

Signum  Ildefonsis  *  Regís  Aragonensís  et  Comitis  barchino- 
nenses.  Sig  •»  num  Guillelmi  Raymundi.  Signum  Raymundi  de 
Puialt.  Signum  Bernardi  de  bel  log.  Signum  Raymundi  de  Vila 
de  muís.  Signum  Arnaldi  de  leto  (Urtio?).  Signum  Guillelmi 
Sancti  martini.  Signum  Geraldi  alaman.  Signum  Guillelmi  Oli- 
bet  (obilot?),  Signum  Petri  Sancti  minati.  Sig  *  num  fratris  Bc- 
rengarii  de  avinione  Magistri  milicie  templi  in  Provincia  et  in 
partibus  Ispanie  qui  hoc  laudo. 

Sig  •»  num  Poncii  qui  hoc  scrtpsit  die  annoque  prescripto  ra- 
sis  litteris  et  emendatis  in  linea  VIII. 

Es  preciso  advertir,  ante  todo,  que  las  firmas  de  los  testigos  6 
señores  presentes  al  acto  son  efectivamente  de  la  época  y  del  ser- 
vicio del  Conde  de  Barcelona,  según  se  comprueba  por  medio  de 
otras  muchas  escrituras  coetáneas,  publicadas  algunas  de  ellas  en 
la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
Con  posterioridad  indudablemente  y  aprovechando  claros  en  las 
líneas  del  pergamino,  estamparon  también  sus  firmas  el  Rey  Al* 
fonso  y  el  Maestre  del  Temple  en  España,  fray  Berenguer  de  Avi- 
ñón,  caso  frecuente  en  aquellos  tiempos  y  con  la  intención  de  con- 
firmar ó  dar  nuevas  garantías  al  documento.  Dichas  firmas  fueron 
puestas  por  precisión  entre  los  años  1181  y  1184,  período  en  que 
el  mencionado  caballero  templario  desempeñó  su  alto  cargo  en 
España  y  Provenza  (O. 

En  cuanto  al  barrio  ó  lugar  de  la  ciudad,  llamado  daracina^  que 
se  concede  á  los  judíos,  no  hemos  sabido  descifrar  su  significa- 
ción, por  más  que  al  verle  cercano  al  río,  invita  á  presumir  si 
sería  la  parte  de  la  dársena  ó  drassana,  ai-tatsana^^). 

Nótase  fácilmente,  al  leer  este  documento,  la  intención  del 
Conde  Ramón  Berenguer,  de  constituir  el  cali  y  aljama  en  TortOM, 
pues  que  les  destina  todo  un  barrio  con  las  diez  y  siete  torres  de 
bu  circuito,  para  que  edifiquen  sesenta  casas  en  el  terreno  com- 
prendido y  las  habiten  con  toda  seguridad,  además  de  la  conce- 
sión de  nueve  huertos  y  otras  fincas  rústicas  de  las  inmediaciones, 
todo  en  dominio  completo  y  libre,  con  la  disposición  previsora  de 
que,  en  el  caso  de  establecerse  más  judíos  en  la  citada  ciudad»  les 
cedería  otras  casas  para  habitación.    Durante  los  cuatro  años 

(1)  En  1U<.  fecha  del  documento,  el  Maestre  del  Temple  en  Bipafta  era  Pedro 
de  Rovera  y.  por  otra  paite,  tábido  et  que  el  Rey  Alfonio  tubid  al  trono  de  Ara- 
gón en  llh-2. 

(l'i  Deapués  de  escrito  el  presente  trabajo,  me  comanica  el  Sr.  D.  Eduardo  de 
Saavedi  a  que.  i  «u  juiciu.  f^ar^^elna  e«,  tin  ningún  género  de  vacilación,  la  olortMaiMi, 
V  q<ie  el  ha  \inio  calen  «íl-  una  mucripctón  árabe  de  Tortota  en  la  cnal  te  coaalgaa 
1 1  íiin<ln«-iAn  .le  :.i  ui>ii.->i>i.i  p..r  Abdrrr.ihtnan  II (.  y  el  nombre  árabe  qae  allí  apa- 
ifi  f  «.¡ciia  I.JHJ  \"  iiiiHin<>  «lUc  ti-M-afin». 
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siguientes  á  esta  concesión  quedaban  exentos  del  pago  de  impues- 
tos, prestaciones  personales  y  pensiones  á  los  señores  de  Tortosa 
y  al  Conde,  cuidando  de  disponer  también  que  los  sarracenos 
jamás  tendrían  jurisdicción  ni  mando  alguno  sobre  los  israelitas. 
Por  último,  les  señala  para  administrarse  y  gobernarse,  los  fueros, 
usos  y  costumbres  de  los  judíos  de  Barcelona,  sin  que  sea  posible 
precisar  si  hace  referencia  á  las  disposiciones  de  los  Usatges  6  á 
otras  posteriores. 

Estos  son  los  principales  puntos  de  vista  de  la  escritura,  la 
más  antigua  que  conocemos  en  Cataluña,  otorgada  exclusivamente 
en  favor  de  los  judíos  de  una  localidad.  Ciertamente  que  en  las 
cartas  pueblas  de  Alfonso  el  Batallador  y  otros  monarcas  arago- 
neses y  castellanos  se  incluían  disposiciones  referentes  á  los  israe- 
litas, pero  no  se  conocía  ninguna  especial  para  ellos. 

La  carta  de  franquicias  de  1149  nos  sirve  también  para  acla- 
rar otro  punto  de  la  historia  de  la  conquista  de  Tortosa.  El 
Conde  cede  á  los  judíos  nueve  huertos  y  otras  piezas  de  tierra 
importantes,  que  pertenecían  á  sarracenos,  á  pesar  de  que,  en  la 
capitulación  celebrada  el  año  anterior  para  la  rendición  de  la 
plaza,  el  propio  Conde  se  había  obligado  á  conservar  á  los  moros 
la  propiedad  de  sus  bienes  en  Tortosa  y  su  término,  además  de  per- 
mitirles el  uso  de  armas  y  la  continuación  de  la  autoridad  de  sus 
alfaquíes  y  alcaldes,  de  igual  modo  que  en  tiempo  de  los  reyezue- 
los. Si  á  estos  bienes  de  los  sarracenos  concedidos  á  los  judíos» 
unimos  otras  muchas  concesiones  de  semejantes  bienes  á  favor 
de  los  cristianos,  inéditas  unas  y  publicadas  otras  por  el  señor 
Morera  en  la  Histeria  del  argohis^do  di  Tarragona  y  dil  tirriícriú  dé  su 
Prúvincia,  se  descubre  un  hecho  general  y  debido  á  una  causa  polí- 
tica. «Nada  tendría  de  extraño,  dice  este  autor,  que,  bien  por  in- 
tentar los  vencidos  una  algarada  dentro  de  la  ciudad,  de  acuerdo 
con  los  del  campo,  para  recobrarla  nuevamente,  bien  que  los  cris- 
tianos no  respetaran  por  completo  la  carta  de  seguridad  del  sobe- 
rano en  favor  de  los  sarracenos,  tratando  de  apoderarse  de  sus 
bienes  y  obligando  á  éstos  á  defenderse  y  á  defenderlos,  suceso 
muy  común  en  aquellos  tiempos,  la  verdad  e&  que  fácilmente  pudo 
originarse  un  conflicto  entre  las  dos  razas...  acabando  por  vencer 
á  los  árabes,  arrojarlos  del  interior  de  la  ciudad  y  apoderarse  de 
sus  bienes  y  personas»  <*). 

(1)  Bn  la  citada  obra  ha  publicado  el  Sr  Morera  cerca  de  10  ••crituraa  de 
donación  de  bienes  que  fueron  de  fot  morot  tortotlnoa,  procede ntet  de  c¿4kct  de  loa 
monatierioi  de  Santas  Creu»  y  Poblet.  Bn  el  Cartoral  del  Temple,  da  Tortoon.  del 
archivo  del  CWan  Priorato,  hemos  encontrado  ol/aa  variaa,  pero  not  limitaremoa  á 
apuntar  la»  ttcuirntes 

I>onación  por  rl  Conde  Ramón  Berenguer  á  Pedro,  hijo  de  Aibins.  morcaravi 
de  la»  ca%a«  en  Tortosa  de  Mohiba,  hija  de  Ablbaccma.  etpoaa  ^oe  t%4  da  Moftrrlf 
Avinafru<.ha.  con  nena  de  Axa.  etpota  de  lUceicn  AUaiar  y  de  Faiinuí,  eapoaa  de 
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Existen  algunos  datos  para  presumir  que  la  aljama  judía  de 
Tortosa  disfrutó  de  seguridad  y  bienestar  y  obtuvo  la  protección 
del  monarca. 

Así,  por  ejemplo,  en  Febrero  del  año  1181,  encontrándose  el 
rey  D.  Alfonso  en  Tortosa,  expidió  un  nuevo  privilegio  á  favor  de 
los  israelitas  de  dicha  ciudad,  cuya  parte  esencial  creemos  con- 
veniente dar  á  conocer.  cQuod  ego  Ildefonsus  Dei  gracia  Rex... 
dono  atque  in  perpetuum  concedo  assensu  et  volúntate  Raímundi 
de  Montecatano  uobís  ómnibus  iudeis  Dertusse  presentís  atque 
futuris  quod  hal>eatis  plenam  et  liberam  licenciam  sine  obstáculo 
ulliiis  hominis  dandi  et  acomodandi  et  serviendi  michi  vel  R.  de 
Montecatano  uel  alicui  homini  et  domino  qui  per  me  et  R.  supra- 
dictum  super  uos  fuerit  quandocumque  et  quantum  uobis  placue- 
rit  ita  quod  propter  illud  seruicium  quod  cuilibet  uelletis  facerí- 
tis.  Ego  uel  alius  homo  qui  per  me  uel  per  R.  de  Montecatano  ibi 
fuerint  uel  ullus  alius  aliquis  homo  non  posimus  uos  demandare  de 
sostito  uel  dono  uel  alio  aliqui  seruicio  nec  posimus  inde  üos  dts- 
trangere  nec  mittere  in  placitum.  Similiter  concedo  quod  uUus 
meus  homo  vel  baiulus  R.  predícti  uel  alius  homo  dominas  Der- 
tose  non  signet  nec  claudat  uestras  portas  nec  faciat  nec  acapiat 
a  uobis  uUum  pignus  per  aliquam  chcstram  vel  seruitium  quod  no- 
bis  faceré  debeatis  quando  evenerint  uel  uobis  mandauerimus  ntsi 
quod  teneamini  capti  in  Zuda  sicut  de  consuetudine  est...» 

Por  otra  parte,  los  Templarios,  que  disfrutaban,  por  donacio- 
nes distintas  del  rey  de  Aragón,  del  señorío  de  Tortosa,  tuvieron 
también  interés  en  protejei  á  la  colonia  israelita.  Esto  lo  demos- 
traron claramente  cuando,  en  1189,  compraron  al  conde  de  Urgel 
la  libertad  del  comercio  por  el  Ebro,  puesto  que  no  quisieron 
limitar  la  franquicia  á  los  cristianos,  según  puede  verse  en  esta 
interesante  escritura  inédita,  transcrita  como  las  otras  en  el  citado 
Cartoral  del  Temple. 

El  conde  Ermengol  VIII  fin  donatione  perpetua  concedo  uo- 
bis Poncio  de  Rigaldo  magistro  Militie  in  partibus  Provincie  at- 
que Ispanie  et  fratribus  Militie  et  ómnibus  habitatoribus  Dertose 

Mahumet  Abeniamen,  «n  propiedad  libre  y  franca 'sal ▼«  mea  ñdelitate  et  ofluUam 
ftuccetsorura  mcorum.;  (8  calendaí  Enero  1150  de  la  Encarnación). 

Donación  por  el  mitmo  Conde  á  Guillem  de  Coponi  "propter  multa  servicia  qae 
michi  fecisti  in  aucmento  hrrcdiutii  toe  unam  locam  in  illa  alchaceria  qae  tal  !• 
muro  tortosane  civitatis  ubi  ediftcet  et  construat  domos...  Itemm  dono  tibí  ad 
pontem  de  Pampino  de  illa  térra  de  Abdela  Abenzcit  terram  de  «emioatA  ad  II. 
quarterat . . .  et  super  pontem  d«  Pampi  unum  hortom  de  olí  varis  qui  fatt  de  Ababa- 
char  Azeneti.,  (1153,  aAo  16  del  rey  Luis  el  Joven  de  Francia). 

Donación  por  Oller  de  Tamarit  á  Ramón  de  Llobrefat  de  un  huerto  en  Vilano- 
V.1,  termino  de  Tortosa,  que  habla  pertenecido  á  tu  ezarico  Marzoch  Atíbatci, 
<r>  nonas  Octubre  1156  del  Scttor). 

Permuta  entre  Bernardo  Mitifaf  y  los  Templarios  de  un  campo  que  tenia  por 
donación  del  Conde.  *et  e^t  istum  nostrum  campum  tn  loco  nominato  palnmberm  et 
in  umpori  sarracenis  íutt  de  Mufertie  Anjif  ar  (2  calendas  Septiembre  I1&7  da  la 
Kncarnación). 
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ibus  atque  íuturis  tam  christianis  quam  iudeis  continuo 
orantibus  quod  nullas  donetis  lezdas  siue  pedaticos  siue 
:os  siue  consuetudines  aliquas  in  Michinenza  et  in  termi- 
í  uUo  unquam  in  tempore.  Hoc  autem  dono  et  hanc  liber- 
¡cut  superius...  uobis  iam  dicto  magistro  et  fratribus  Mílitie 
tianis  atque  iudeis  Dertosse  et  ucstris  post  uos...  ad  utili- 
estram  et  successorum  uestrorum  et  ad  comune  bonum  et 
sm  ciuitatis  Dertosse  per  sécula  cuneta...  Et  est  sciendum 
ix  hunc  supradictum  donum  recipo  de  helemosinis  ac  de 
[ilitie  ce.  solidos...»  La  data  de  este  importante  documen- 
I  ocho  de  las  calendas  de  Octubre  del  1189  del  Señor. 

moa  otros  datos  tenemos  recogidos  de  los  judíos  de  Torto- 
os  siglos  XII  y  XIII,  pero  se  apartarían  demasiado  del 
del  artículo  y  exigirían  extensión  impropia  de  una  colección 
ijos,  escritos  como  éste,  para  el  Homenaje  al  eximio  pro* 
.  Francisco  Codera. 

Joaquín  /Amer  y  5ans. 


RELACIONES 

DE  LOS  VIZCONDES  DE  BARCELONA  CON  LOS  ÁRABES 


ul  formarse,  al  Norte  de  la  península  Ibérica,  las  pri- 
mitivas nacionalidadescristianas,  consecuencia  del 
avance  del  sentimiento  reconquistador  del  país, 
que  deseaba  sacudir  la  dominación  sarracena,  no  se  conoció  la  je- 
rarquía del  vizconde.  Sólo  en  la  Marca  Hispánica  aparece  dicho 
cargo,  como  nuevo  comprobante  del  carácter  carlovingio  de  nues- 
tra organización  político-feudal.  No  en  vano  denominó  francos  á  los 
habitantes  de  esta  región  de  Levante,  el  Cancionero  del  Cid  y  ásu 
territorio  A/tmc,  el  pueblo  árabe.  £1  origen  ultra- pirenaico  de 
aquella  remota  sociedad  catalana,  se  sintetizó  en  el  siglo  XI  al 
condensar,  el  derecho  consuetudinario  del  país,  en  el  interesantí- 
simo código  de  los  Usatges. 

Los  vizcondes,  como  lugartenientes  del  conde,  así  en  actos  ci- 
viles y  judiciales,  como  militares,  merecieron  la  más  alta  conside- 
ración social.  Húbolos  en  todos  los  Condados  de  la  Marca  His- 
pánica, siempre  con  carácter  hereditario,  desapareciendo  con  el 
siglo  XII  los  de  Barcelona. 

La  presente  investigación,  no  puede  atrasarse  más  allá  del  si- 
glo X  por  falta  de  documentos.  Rigiendo,  Borrell  II,  el  condado 
de  Barcelona  (años  966  á  992),  actuaba  de  vizconde  en  la  capital, 
Guitart  ó  Witart,  de  ambas  maneras  conocido  (años  977  y  978). 
Al  morir,  dejó  de  su  esposa  Geriberga,  tres  hijos,  Udalart,  Geri- 
bert  y  Adalbert.  £1  vizcondado  pasó  al  primero,  sin  duda  por  su 
calidad  de  primogénito. 

£1  mayor  de  los  desastres  que  registra,  en  su  historia,  Barce- 
lona, le  sobrevino  en  el  año  986.  Almanzor  capitaneando  sus  ven- 
cedoras huestes,  habU  caído  con  violencia  avasalladora  en  la 
Marca  Hispánica.  Tomados  fácilmente  los  castillos  del  Panadés  y 
del  Llobrc^at,  el  invasor  llegó  á  las  puertas  de  Barcelona,  41a  par 
que  se  presentaba  en   su  playa,  la  potente  escuadra  del  Algarbe, 
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romo  consecuencia  de  un  bien  combinado  plan  estratégico.  Las 
engorrosas  máquinas  de  guerra,  indispensables  para  batir  los  ro- 
bustos muros  de  la  Ciudad,  se  conducirían  cómodamente  por  la 
escuadra.  De  otro  modo,  no  sabríamos  explicarnos,  que,  expug- 
nación tan  laboriosa  como  la  emprendida,  pudiera  realizarla,  con 
la  rapidez  con  que  la  llevó  á  cabo  el  caudillo  árabe. 

Constituían  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  siglo  X,  dos  distintos 
barrios:  la  antigua  urbs  circuida  de  murallas  y  el  hurgo  6  arrabales 
de  extramuros  especie  de  ensanche  formado  por  su  crecimiento. 
Los  vecinos  del  hurgo  debían  abandonarlo  en  caso  de  guerra  y 
p.cojersc  en  el  recinto  amurallado.  Abríanse  en  éste,  cuatro  puer- 
tas lespondiendo  aproximadamente  á  los  cuatro  puntos  cardinales, 
defendidas  por  otras  tantas  fortalezas.  La  puerta  de  maródel  Rego- 
mir  (rfgo  Mir  ó  acequia  de  Mir)  lo  era  por  el  castillo  conocido  con 
t'ste  mismo  nombre;  las  de  N.  y  S.  por  dos  fortalezas  pertenecien- 
tes á  los  vizcondes,  llamadas  casteil  Vell  vescomtal  y  casteü  Ncu  ves- 
cornial;  y  la  del  O.  por  las  interesantes  torres  del  arcediano,  que 
se  ven  aún  contiguas  al  actual  palacio  del  Obispo.  Se  completaba 
la  defensa,  con  una  porción  de  torres  distribuidas  correlativamente 
á  lo  largo  de  las  murallas. 

Al  llegar,  el  ejército  sarraceno,  ante  Barcelona  (i  de  Julio 
de  986),  hallábanse  en  su  recinto  con  el  conde  Borrell  II,  el  viz- 
conde Udalart  y  sus  principales  caballeros,  quienes,  desconfiando 
con  el  éxito  de  la  defensa,  á  los  cuatro  días  pusieron  á  salvo  la  per- 
sona del  Soberano,  haciéndole  atravesar,  durante  la  noche,  por 
entre  la  flota  sarracena.  La  Ciudad,  resistió  dos  días  más  y  el  6  de 
Julio,  tomada  por  fuerza  de  armas,  fué  saqueada  y  sus  principales 
edifícios  incendiados. 

Parece  indudable,  que  la  rápida  toma  de  una  c^  las  mis  fuer- 
tes plazas  de  aquel  tiempo,  no  se  haría  capitulando  por  hambre  á 
los  ocho  días,  sino  batiendo  sus  muros  con  potentes  máquinas  de 
guerra.  Y  en  el  supuesto  de  que  éstas  se  hubiesen  conducido  por 
mar,  cabe  creer  dirigirían  su  acción  principalmente,  contra  los 
lienzos  de  muralla  más  inmediatos  al  desembarco  de  tan  pesados 
ingenios  militares.  Que  algunos  años  después,  ó  sea  en  10321 
los  muros  y  torres  de  Aladíns  situados  entre  el  castillo  del  Re- 
gomir  y  la  torre  Ventosa,  necesitaron  reedificarse,  nos  lo  maní- 
fiesta  el  propio  Obispo  de  Barcelona  á  quien  pertenecían.  <0 

Del  rico  botín  de  guerra  que  se  llevaron  de  nuestra  Ciudad 
sus  conquistadores,  formaban  parte  multitud  de  cautivos,  muchos 
de  calidad,  como  v.  g.  el  juez  Orús,  un  individuo  de  la  familia 
vizcondal  de  Cardona  llamado  Arnulfo,  que  era  arcediano  de 

(1)  (llosa  i'jitf  intfliciantr  documento  (intcicramcntc  publicado  en  el  BtiUiméé 
/•i  líf'tl  A'-'uUmvi  dé  1%  lliiti^ta,  tomo  XLII.  pá^.  4:>7)  ol  M.  Klórex.  dando  á  estare- 
i(in«irucción  pardal  dv  murallas,  una  latitud  ijuc  no  \\\voiK»}taña  Saífrada^  I.  XXIX, 
pAcina)Ul,  Madrid  1775). 
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Barcelona  y  luego  ocupó  la  silla  episcopal  de  Ausona,  tres  hijos 
del  vizconde  de  Gerona  Mascaré  6  VViginisi  y  el  joven  vizconde 
de  Barcelona  Udalart. 

Distribuidos,  los  cautivos,  en  distintas  ciudades  de  España, 
Udalart  fué  llevado  á  Córdoba.  Y  mientras  bastantes  de  ellos  iban 
rescatándose  con  mayor  ó  menor  facilidad,  ni  él,  ni  Arnulfo,  se 
vieron  libres  hasta  transcurridos  seis  años  de  un  duro  cautiverio, 
durante  el  cual  aparecía  poco  generoso  el  vencedor,  toda  vez  que 
Udalart  y  Arnulfo  declararon,  en  ggi,dum  eramus  in  ista  dampnacioíu 
im  Cofduba  retrusi  in  carcerc  (>>.  Podría  ser  que  tan  larga  detención 
obedeciera  á  difícultadcs  para  aprontar  la  gruesa  suma  de  dinero 
exigida  por  su  rescate,  ó  quizás  á  móviles  políticos:  mas  de  ningún 
modo  que  se  debiese  á  carencia  de  noticias  de  los  cautivos,  cuan- 
do, en  el  siglo  IX,  era  frecuente  en  nuestros  mercaderes,  acudir  á 
Córdoba  para  proveerse  de  objetos  de  fabricación  sarracena,  que 
aquí  estaban  harto  en  boga.  (^) 

En  991,  Udalart  y  Arnulfo  regresaron  á  Barcelona,  encargán- 
dose nuevamente,  el  primero,  del  vizcondado,  desempeñado  du- 
rante su  cautiverio  por  su  hermano  Geribert. 

No  consta  que,  en  época  posterior,  volviese  á  Córdoba  Uda- 
lart, mas  sí  su  otro  hermano  menor  Adalbert,  por  figurar  en  la 
muy  famosa  expedición  del  año  loio,  dirigida  por  los  condes  de 
Barcelona  y  de  Urgel,  de  la  que  tan  descalabradas  salieron  las 
huestes  de  la  Marca  Hispánica. 

El  esfuerzo  que  representaba  la  expedición  de  Ramón  Borrell 
era  colosal,  si  se  considera  lo  empobrecido  de  gente  y  de  dinero 
que  quedó  su  condado  á  raíz  del  aciago  período  de  las  guerras  de 
Almanzor  y  de  Abdelmélic.  Aquel  aventurero  alarde  de  fuerza, 
iba  encaminado  á  deslumhrar  con  engañosas  apariencias:  ya  que 
el  verdadero  estado  de  la  Marca  Hispánica,  no  era  para  soportar 
semejantes  empresas.  Huellas  quedaron  de  la  miseria  subsiguiente 
á  tan  supremo  esfuerzo,  manifestándolas  un  escribano  del  año  1017 
al  expresar  ser  vendida,  cierta  pieza  de  tierra  en  Rexach, /ro  ipsa 
mcuítate  qui  fmt  in  ipso  anno  guando  komiñu  exUrutU  dé  comüaiu  Dar- 
ckimcné  et  fuerunt  in  alias  fígioms,  i^) 

(1)  Pafa  mAyorcs  íletallet  vdate  naettro  reciente  trabajo  U  MoHUniek  d4  Bar- 
c^lomm,  pabhcAdo  en  el  voluai«n  VIII  de  lat  Métmoriaa  dé  Im  l?Mi  Aemdgmim  éé  Bu^nm» 
¡jttrm  é*  harctiona 

(i)  I>r  un  tal  KAmid.  (Allccido  en  la  tona  de  Barcelona,  cenata  haber  Ido  i 
CórdobA,  i|uixA«  corao  mcrcAdcr. 

Kntont.  (><i  rran  matrria  de  iinporlAcidn  lat  pieles  cordobesas  6  mpmnt»emi  también 
llAmsdA^  aifan^^^at  ^A  vecc«  cubiertAt  de  guiUabrú  negro)  Can  apreciadas  en  el 
Aíranc  y  por  una  >ir  !;(%  que  entregó  cierta  majer  llamada  CttSCA,  ana  tierfa  f  véAa 
en  PrrmiA.  rn  el  aHo  \{*ft. 

\'t»nnt  AhI.  Krrl  fntti.  vol.  1.  folios  136  f  IhH,  docQRientas  9|9  y  476  («rrh.  Cale. 
JfAl  Je  li«r.r!<rti«  .  ('ai  tulAiio  de  S.  Caffat,  doc.  )t£¿l  y  <>J9  jr  balan  y  Jovany  l^iM«« 

iw*la.  (**\gfnti  'uiít  t  i.-»»j,  j-Ag    tiOI. 

.3,     ,*../  t-fi  (  *ik.  V..1.  II.  i«»i.  I?»,  doc.  &ai. 
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Los  campos  de  Córdoba  quedaron  abundantemente  regados 
con  la  sangre  de  nuestros  guerreros,  siendo,  Adalbert,  de  los  que 
murieron  en  la  segunda  batalla,  peleando  esforzadamente. '» 

El  vizconde  Udalart,  casó  con  Riquilda,  hija  de  Borrell  II, 
entre  los  años  991  y  999;  tuvo  de  este  matrimonio  tres  hijos  Guis- 
labert,  Bernat  y  Joan,  y  moriría  en  edad  avanzada,  después 
del  1030.  Mas  en  este  intermedio,  fígura  en  dos  distintos  docu- 
mentos del  año  1023  fGuislibertus  levita  et  vicecofnes;^^  Es  la  sola 
vez  que  usó  del  título  de  vizconde  el  que,  en  1035,  fué  nombrado 
obispo  de  Barcelona.  Recordaremos  de  este  Prelado  que,  en  1058, 
había  conseguido  de  Muchéhid,  confirmándolo  su  hijo  Ali,  el 
régimen  espiritual  de  los  cristianos  residentes  en  Mallorca,  Me- 
norca, Denia  y  Orihuela.  t^)  Hecho  de  tal  magnitud  denota  rela- 
ciones de  estrecha  amistad  entre  el  rey  balear  y  el  hijo  del  Viz- 
conde, que  la  escasez  de  documentación  sólo  permite  entrever. 

Ignoramos  si  contribuiría  á  la  obtención  de  tan  importante 
concesión,  la  estancia  y  frecuente  trato  que,  por  estos  mismos  años, 
tuvo  con  los  sarracenos,  un  próximo  pariente  del  Obispo  GuísU- 
bert,  asimismo  nieto  del  vizconde  de  Barcelona  Guitart.  Aludi- 
mos á  Mir,  hijo  del  ya  conocido  Geribert,  que  actuó  de  vizconde 
del  985  á  991.  Mir  Geribert  fue  célebre  por  las  disensiones  que 
tuvo  con  el  Conde  de  Barcelona,  contra  quien  se  rebeló  amparado 
por  los  muchos  castillos  que  poseía  en  las  regiones  del  Panadés  y 
del  bajo  Llobregat.  Al  tiempo  de  su  rebeldía  pertenece  la  intere- 
sante cita  del  año  1042,  exhumada  por  Villanueva  (^)  donde  se  ti- 
tula princeps  OUrduU,  población  que  era  la  capital  del  Panadés. 

Mir  residió  grandes  temporadas  entre  los  árabes,  malquistán- 
dolos con  el  conde  de  Barcelona  á  quien  negaron  las  parias.  Con- 
fusas y  escasas  son  las  noticias  de  estos  sucesos,  de  modo  que,  á 
pesar  de  haberlos  investigado  detenidamente,  sólo  nos  es  dable 
vislumbrar  que  ocurrirían  por  los  años  de  1040  á  1050.  Es  el  dato 
más  preciso,  el  de  que  Mir  Geribert  vino  á  concordia  con  el  Conde, 
en  1050.  cuando  este,  pasó  á  la  importante  población  sarracena  de 
Camarasa,  situada  en  la  confluencia  de  los  ríos  Segre  y  Noguera 
Pallaresa,  á  fin  de  arreglar  ciertas  diferencias  con  Almudafar  de 
Lérida.  Tan  atinadamente  anduvo  en  dichas  reclamaciones,  que 
adquirió,  sin  derramamiento  de  sangre,  á  Camarasa  y  su  tér- 
mino. ^^ 

(] .  F.t  fuit in 4xpédiriontpuUiCii  cum  domno raimundo eomite  quando iniroíuit má eor» 
tiuba  ad  tMftujnandoi  rai§ru(U  barbarorum  in  tf'^nHo  prtíio  prtd§MtinntUi  a  dto  prtfmüu 
condíifir  prthanJo  fortifr  ¿•bituhx  ntorlis  compLuit  in  yrtfato  prgUo  in  mtnm  iimiú  fUi 
iam  prtteritug  ftl  rCartnlano  d«  S.  Cuyat.  lol.  "7,  i!oc.  ÍW?). 

■i        .luí   K:-l.  tai',    vol.  I.  lol.  :w.  Joi .  "i  v  v.jI.  III.  íol.  Mí,  doc.  167. 
li      Marra  Ht»iHiu,rn,  col.  MU.  doft.  OCXLVIII. 
/4'        yin;f  ¡tUrtirtu  a  tn*  i-jUfuat  di  Aip^ñ-i.  \n\.  VI!,  pá^.  163. 

1  >>>i-iiiTirii:i>  :u4  \\v  I.i  Hciic  «jpi  /'•r /lililí-  U.i:n6n  Ilcront^Ucr  I  Jcl archivo  ilc  la 
(*uruii.i  ilr  Aragón 
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Ailí,  pues,  se  trasladaron  los  hijos  de  Mir  Geribert,  á  ñn  de 
gestionar  en  nombre  de  éste»  su  amistad  con  el  conde.  Ramón  Be- 
renguer  I  retuvo  á  Bernat  Mir  en  rehenes,  mientras  los  demás 
hermanos  iban  á  Tortosa  á  llevar  al  padre  la  contestación  fa- 
vorable. 

Mir  Geribert,  seguidamente  de  hacer  la  paz  con  el  Soberano, 
partió  en  devota  peregrinación,  en  Abril  de  1055,  al  sepulcro  de 
Santiago  de  Galicia.  O  A  su  regreso,  renuévanse  las  protestas  de 
reciproca  amistad  entre  ambos  personajes,  y  á  la  entrega  que  Mir 
le  hizo,  de  algunos  castillos  en  1060,  correspondió  el  Conde,  dán- 
dole buenos  feudos. 

A  pesar  de  su  edad  algo  avanzada,  Mir  Geribert,  en  el  propio 
año  de  1060,  dirigió  una  expedición  contra  sus  antiguos  amigos  los 
árabes  de  Tortosa,  cuyo  principal  objetivo  era  Mora  de  £bro. 
Pero  fué  de  tan  nefasto  resultado,  que  perecieron  Mir,  su  hijo  y 
cuantos  le  acompañaban. 

Al  parecer,  por  este  tiempo  se  aparejaron  en  Barcelona  distin- 
tas empresas  contra  los  sarracenos  limítrofes,  las  que,  ya  por  su 
exigüidad,  ya  por  el  escaso  éxito  que  obtuvieron,  no  han  sido  con- 
signadas. En  este  número  colocaremos  la  organizada  por  los  al- 
rededores del  año  X055  contra  Lérida  y  Burriana.  ^-> 

Sucedió  al  vizconde  Udalart  según  el  F.  Flórez,  ^^)  su  nieto 
Udalart  Bernat,  de  quien  no  conocemos  ninguna  relación  con  los 
árabes. 

No  diremos  otro  tanto  de  su  hijo  y  sucesor  en  el  vizcondado, 
Guislabert  Udalart  (años  1090  a  X124),  casado  con  Ermesendis, 
pues  observa  el  P.  Argaiz,  que,  en  la  donación  que  hicieron 
en  1090,  de  San  Miguel  de  Montserrat,  al  monasterio  de  Santa 
María,  confiesan  recibir  ocho  onzas  de  oro  de  nuestra  ciudad  de 
Valencia.  Añadiendo,  el  concienzudo  autor  de  La  Perla  de  Cata- 
luña, no  atinar,  en  virtud  de  qué  título  llamaron  suya  á  dicha 
ciudad,  á  no  ser  que  los  vizcondes  fuesen  caballeros  muzárabes 
naturales  de  Valencia. 

(1)      Año  1060.  testamento  de  Mtr  (•cribcrt    hrértf4H*  uitM  mt^«  •iv««*f'*M  hI  $4  «••r. 

Imi*  pMÜKt*  mui  *«•  niio  UcQ  mmtf^tuim   •^uJ  lnimm>émtuM  /tttmtt^ *ñmi^métm  mmUm   fc«r 

MKiiMi  ordsméuut  ftr«jicitt$  unra  uuiU  ftitn  ammu  —a  mmtté  Mttt  mmm#«  «<  mt4*»»m  #1  fu4 
tmi4r/t<4u*  n  Mrractnti  in  ciUétmtt  toitmmn  niM  fUt0  m*  H  h0mtm*hu»  tn4t.  (Amt.  i'<rr<  CétiJ^. 
vol.  IV.ÍoI    161.  doc    S7*).» 

(•i)  ím  án  mmutm»  »f  ¡ Amifrté%tt  >mf»éfH0rfítm  m«m  f<44  Mir«  ^«mmié%  t^ttmt  fué4nm 
fiMrf»  fmmM*r  é^éttmr  »um  tt^t  mt^Jtttuí  nnutu  mé**  fumd  tu  «tiAi  prtUm^tt  p^r  f«4n#H«  #f  md 
•uorrxf  ■»•«■■  ttd<%i<»u^itm  i»r*>f#*H  tuau*  mii  iil  rtfu%4*  kl  mfnmcé  fumrt  á«4#*  tt^  iüHm  d* 
dtfkiUi  iUn  fw««W0  f«ff«Kf)HÍ  i>0n>tm«$  M<t«/r «  patrié  ad  !tt<tmm  f4r  «««••■rw  ii«f«i«  fwmt  k'fé 
tmttm  prtdtctuM  Itint^frtdué  rtiM  f^rtJicta  li««r«  mn»  /rtfmu$  ttU  tmptfmm mtumtM  cmritim  i% 
unrMrrtkM  «iMÍtwiN  <t/iWr«'i»«  f*(W  hi:h«hr>tn\t»  *n  C9m*liftu  Utrttt»mm'*m$*  im  ptmtemM  im  ttr*»»' 
MHM  d»  f«J  «I  *«><-  fn-ntmi  f«r«if  f«4aiM  cd  lumn%in  f%ttutut.  Mal.  Ktti.  Cvt^,  vol.  |V,  fol  l|<> 
doc.   1/3  <. 

•  ^        K%¡*a%\.i  .V«i^i  ^.1.  vol    X  XlX.  pag.  "tíX 
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Om/ás  no  nos  hubiésemos  fijado  en  texto  tan  poco  explícito, 
si  no  se  tratara  del  antecesor  del  vizconcíe  Reverter,  cuyas  íntimas 
rírlaciones  de  amistad  con  los  árabes  del  Sud  de  Kspaña  son  tan 
conocidas:  y  ailcmAs,  si  no  coincidiera  con  una  época  en  que  el 
vizcondado  de  1  Barcelona,  fué  indebidamente  ocupado  por  un  in- 
truso, Heren^Mier  Ramón  de  Castellet,  según  manifestó  el  P.  Dia- 
gü  y  íi  cuyo  hecho  aludió  el  propio  Reverter  en  la  más  antigua  de 
las  cartas  que  de  él  conocemos.^')  Tsurpación  semejante,  sólo 
podía  ocurrir  si  circunstancias  favorables  se  prestaran  á  ello  y 
ninguna  tan  propicia  como  el  abandono  subsiguiente  á  largas  au- 
sencias. 

Reverter  heredaría  el  vizcondado  á  fines  del  reinado  de  Ramón 
Hercnguer  11 1,  ó  sea  con  anterioridad  al  año  1131,  demostrándolo 
la  carta  de  qyic  antes  se  ha  heclio  mérito  y  que,  aun  cuando  no 
lleva  ffcha  ni  firma,  su  contenido  revela  no  ser  la  primera  que 
ellos  se  escribían  y  reinar  la  mayor  harmonía  entre  ambos  per- 
sonajt^s. 

Dos  cartas,  así  mismo  sin  fecha  ni  firma,  dirigió  Reverter  á 
Ramón  licrenguer  IV.  Escribiría  primeramente,  la  (|ue  explica 
que  cuando  vaya  Robcrt  á  la  patria  del  conde,  establecerá  como 
es  debido,  el  castillo  de  la  Guardia  de  Montserrat.  ('->  En  la  otra 
alude  ya  á  la  inmediata  partida  del  propio  Robert  para  Bar- 
celona. '^^ 

Outjándosele  el  Conde,  de  desafueros  cometidos  por  los  que  le 
gobernaban  sus  dominios,  le  replicaba  el  Vizconde,  (jue  si  en  su 

(I  i  Knurfiiii/^s.t.to  f/niiriiio  wfo  lí'unmudy  hívewj'trit  cmnt*  karehutoati,  línu rieriu»  U»€t 
Cohuit  bimlf.i.n'i  »  ..'ii/íw  m  c/im»//*.  >t/iM  l-ims.inf  miuit  ih  rti  uttHate  fij/.H»«ifo  vmUum 
dtstdtiu  ttiiien  ÍI  1/  i!i-i;ft.ii%  i/mitiii  tibt  /iicio  '¡t  ututri'f  Itttrnt  quotl  mtlii  uuutti.  Kt  frtt%r  t§ 
prtiK.r  wf,  ttt  I  K  I  •«■i-'i/ii  ijiti  ¡i,iioit  ifU.ittni:*  n  tihi  ¡ilicii  xtt  viu  ttd'la*  iffo  itahiltbo  Mié  CMM 
li'.ii.tuitin  /if.'  ■••'  '/'  r<ít.."/ia  tt  riti.i  tnirn  in.imttt.s  i¡iinU  <>or  »•  tii/cfiini  quoii  e;jo  fi6i  mmmt  mti 
J'tieif  .itlf  ut  #.;•  \,c  jiinui't  tit  it/tt  ¡ur  ¡iit„u,  nhiiitiu  tmihitis  tt  tiiih,  yrac%a$  hubfkttiKH  «f» 
fii  -ic  <i  III  >''i  /■■•  «lii.i  «I  i«i<i/iti'.i..i  i/>  {"«.Mi:.!  «f  i  m.i /iil.i  «/inif/ iKif  Iiji¿i  j/rfrrifiS  Affiwrtfñ. 
kt  7II»»»  i'  r--  »  .'iij-.i  j.ifK.  91  t  h  i'  tc'l  !(.'  ^4Íi*  i,iihtt  i.itur  tt  itt/tn%ntt»r  He  iwa  hoMori  fmmt 
fp-huhiu  II  '.<•.-/..  .'..!■.  t/ii;íiín%  i.i  I,/  vtiii'di  M  «"s.  I  Documcnio  l'l  de  la  bcric  tin 
írrli.i  ilr  K.tmi>ii  I (.  iiMKUir  III.  del  ai>hivttil<>  l:i  Ci>iona  kW   XriiKon). 

.L'!      '/>  j<i  Mili  .■•  /mi  i4';/'ii  (t  ri.i,f>/»  Jiiiici'iiumu  tt  MiiH'i'ii  tUf¡vt  /Vi>fc#/M  fít^ii  Áfñgmti* 

lifiuttiiiun  lifi  fililí*  íi"in  /  .f/'/n#  Iji*.'*<  YiCf  ci.mitr  /(«im  .".iinuiíi  in/iiji  fi|  rliii«/o,*¿|  tcialñ 
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feudo  alguien  rehusara  acatar  la  voluntad  del  Soberano,  le  pusiera 
hierros  en  las  manos  y  se  lo  remitiese  ad  Mar^ocks  y  alH  él  le  haría 
justicia  según  al  Conde  pluguiere. 

Consta  por  consiguiente  que  al  principio  del  reinado  de  Ra- 
món Berenguer  IV,  el  vizconde  Reverter  residía  en  Marruecos. 

Vino  á  ayudar  poderosamente á  nuestra  investigación  acerca  de 
estos  personajes,  la  valiosa  obra  del  Sr.  Codera  Dtcadtncia  y  dis- 
apúTÚtÓH  di  los  almoravidts  en  España,  por  hallar  en  ella  que  «el  des- 
contento de  los  moros  epañoles  fué  la  tolerancia  ó  mejor  dicho  la 
predilección  con  que  Alí  y  después  su  hijo  Texufin  miraban  á  los 
cristianos  mcorporados  á  las  órdenes  del  cristiano  Reverter.»  En 
vista  de  tan  concisa,  pero  contundente  noticia,  creció  á  nuestros 
OJOS  la  importancia  que  en  su  tiempo  pudo  tener  el  Vizconde  de 
Barcelona,  pues  que  de  tal  manera  le  fué  dable  inmiscuirse  en  los 
asuntos  internos  de  aquePos  musulmanes,  motivando  recelos  y 
enconos  en  sus  luchas  intestinas. 

Hicn  se  explica,  pues,  que  los  Condes  de  Uarcclona  le  tuvie- 
ran en  igual  ó  mayor  consideración  hasta  el  extremo  de  que  á 
pesar  de  encontrars<)  en  tan  apartadas  regiones,  le  reintegraran 
en  la  perdida  posesión  del  vízcondado^'^ 

Considerando  que  la  noticia  de  tan  notoria  influencia  como 
ejerció  Reverter  en  Marruecos,  abría  nuevos  hoiizontes  á  la  crí- 
tica histórica  de  este  antiguo  Principado,  y  que  su  conocmiiento 
lo  debíamos  á  uno  fie  los  importantes  estudios  arábigos  de  don 
Francisco  Codera,  apenas  se  nos  indicó  que  se  le  preparaba  una 
ofrenda  de  consideración  literaria,  no  dudamos  en  escoger,  como 
tema  de  nuestro  humilde  trabajo,  las  relaciones  entre  los  vizcon- 
des de  Barcelona  y  !os  sarracenos  de  España,  toda  vez  que  á  él 
debíamos  el  más  completo  conocimiento  de  la  más  curiosa  é  inte- 
resante de  tales  relaciones. 

Kn  el  año  1 146,  en  que  ya  no  se  habla  más  de  Reverter,  su 
sobrino  Guillcm  de  Guardia,  usa  del  título  de  vizconde  de  Bar- 
celonaen  un  convenio  con  Ramón  Berenguer  IV.  Evidentemente 
ejercería  el  cargo  en  detrimento  del  hijo  de  Reverter  y  Arsen- 
dis^^'  llamado  Berenguer. 

En  1 154,  Berenguer  Reverter  se  apellida  vizconde  de  Bar- 
celona y  en  11 58  añade  á  este  título  el  calificativo  i¿#  U  Gítsrdia^*^ 
poT  el  castillo  de  este  nombre  que  poseía  de  sus  antepasados  en  el 
Montserrat.  A  veces  viene  designado  sencillamente  con  el  nombre 
de  Berenguer  de  Guardia. 

i  l )       K«m«^ti  llri«  nifu.  r  IV.  rn  n3*>.  ct»nfirifió  á  Kívmrr  en  %u  carfo  vixcondAl. 

tAl  V  cureo  Kamón  llrtrnKun  rl  Virjo  lo   hftbiA  conferido  á  ta  anlccesor   t'daUrl. 

.M      Af  «rni(>%  r%  vAnanir   «le  Mi  metenJk»  como  Ktmenfod  y  Brmenffafdit  de 

Ar  mrnf  ol  . 

/i  t,ftt>iii»   tai  tuiAi  10  Je  S   CugAl,  fol.  ^1!,  (1<K.  CiMn 
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Educado  Berenguer  Reverter  en  la  civilización 
sarracena,  superior  á  la  catalana,  es  natural  que  se 
manifestara  esta  influencia.  Una  prueba  de  ello  halla- 
mos en  su  fírma,  pues  (}ue  sólo  sabía  escribirla  en 
letras  árabes.  Tres  muestras  podemos  presentar:  dos 
de  ellas,  de  su  puño  y  letra,  pertenecen  á  los  años  1156 
y  1 157  y  son  de  dos  documentos  publicados  por  Prós- 
pero de  Bofarull  O,  demostrando  que  dichos  dos  años 
los  pasaría  en  Barcelona.  Damos  el  facsímil  de  una 
del  1 156.  Por  el  cual  se  ve  que,  al  principio,  el  notario 
puso  el  nombre  de  Berenguer  de  Guardia,  luego  signó 
su  esp>osa  y  seguidamente  escribió  el  propio  vizconde 


de  Barcelona  J.y^J  '^ 


/Je  su  puño,  en  letras 


árabes  de  entonces,  ó  sea  Berenguer  ben  Rebe>tef. 

Al  año  1 159  pertenece  otra  firma  suya  copiada,  lo 
más  fíelmente  que  podría,  por  el  monje  pendolista  que 
escribió  el  famoso  cartulario  de  San  Cugat  del  Valles 
al  comenzar  el  siglo  XIII.  En  la  escritura  original,  el 
notario  seguiría  asimismo  el  sistema  de  consignar,  an- 
tes de  su  firma  árabe  original,  su  nombre  y  cargo,  á 
saber,  Berengarii  Reueriarii  uicecomiiis  (->. 


/^ 


.^ 


Una  sola  prueba  tenemos  de  las  estancias  de  este 
vizconde;  en  Marruecos.  En  1187,  antes  de  partir  á 
las  regiones  árabes  del  Sud  de  España,  hizo  testa- 
mento, del  cual  hallamos  breve  noticia  en  la  siguiente 
:i notación:  charia  qna  Beren^arius  de  Guardia  pergens  in  hpania  ad 
Re^tw  de  Marrocho  fecit  iestamnitum,   -^^ 

Creemos  (¡uc  en  sus  últimos  años  ingresó  en  la  orden  del  Tem- 
ple, muriendo  en  1207.  sin  dejar  sucesión.  Por  consiguiente,  en  él 
termina  la  serie  de  los  vizcondes  de  Barcelona. 


•' i )       Ci,Urri6*\  tlf  flr.rutnfiii,  »  iMvt'nt^i  tU¡  Áfhtro  ¡/•'«irrn/  tU  ¡a  Cwonm  d§   Aragén, 
\..l    IV.Juc.  I.XXXIX  y  CIV. 

¿        C.triir;iii"  lie  S.  •  ugai.  \*\.  «ll.  ili-c.  «C^  . 

/.i/i#»  /'•  i.f ' )  Mt'i  K/'-<iri  it  i'M  ftt/'r/onit*.  vol.  I.  fol.  I.XXVIIÍ.  archi«-o  de  la 
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Es  de  oportunidad  llamar  la  atención  sobre  la  famosa  piedra 
labrada  de  Ermesendis,  conservada  hasta  nuestros  días  en  la  ca- 
tedral de  Gerona.  Bofarull  sentó  la  hipótesis  de  que  perteneciera 
á  Ermesendis,  viuda  del  conde  Ramón  Horrell.  <>) 


Dicha  hipótesis,  cuyo  fundamento  estriba  tan  sólo  en  el  nombre 
de  la  condesa,  no  es  convincente.  Esta  única  razón  podría  moti- 
var, que,  por  nuestra  parte,  atribuyésemos  la  joya  árabe  á  cual- 
quiera de  las  tres  vizcondesas  de  Barcelona  del  propio  nombre:  la 
esposa  de  Guislabert  Udalart,  la  de  Reverter  y  la  de  Berenguer 
Reverter.  V  aun  podríamos  añadir  un  razonamiento  más  sólido 
que  no  concurre  en  la  condesa  de  Barcelona,  cual  es,  su  compro- 
bada estancia  en  reinos  árabes  y  la  natural  identificación  de  los 
dos  últimos  vizcondes  con  las  costumbres  marroquíes. 

.'\1  concluir,  nos  duele  tener  que  reconocer  el  exiguo  resultado 
de  la  presente  investigación  á  través  de  dos  siglos.  Por  muy  satis- 
fechos nos  daríamos,  si.  en  su  deficiencia,  y  en  el  carácter  genéri- 
co á  que  la  circunscribimos,  pudiese  algún  día  prestar  utilidad  á 
los  estudios  históricos. 

Francisco  Carreras  y  Candi. 


liitnrlnmt,  I90:L 
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^o  es  mi  ánimo  hacer  en  el  presente  artículo  la  his- 
toria detallada  de  la  suerte  que  corrieron  en  aguas 
^  de  Creta  los  musulmanes  cordobeses,  los  cua- 
les llegaron  en  el  siglo  IX  á  enseñorearse  de  aquella  isla,  que  con- 
servaron por  largo  tiempo  desafiando  el  po<lerío  de  los  empera- 
dores griegos.  Lejos  del  teatro  de  los  sucesos  y  privado  de  fuentes 
históricas,  ora  arábigas,  ora  bizantinas,  que  me  brindasen  con 
copia  de  datos  para  emprender  labor  semejante,  me  hubiera  sido 
de  todo  punto  im|>osible  realizarla,  caso  de  haberla  intentado. 

Mi  propósito  no  es  otro  que  el  de  dar  á  la  estampa,  y  poner  en 
conocimiento  de  los  no  arabistas,  los  fragmentos,  referentes  al 
asunto,  que  se  registran  en  el  tomo  de  la  famosa  obra  de  Ano- 
uairi,  existente  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
De  sentires  que  en  dichos  fragmentos  sea  tratado  á  modo  de  com- 
pendio, como  dice  su  autor,  lo  que  toca  á  la  historia  de  la  domi- 
nación musulmana  en  Creta.  Mas  no  por  eso  dejan  de  ser  intere- 
santes las  noticias  (]ue  contienen,  y  uniendo^  á  esta  circunstancia 
la  de  que  los  arabistas  cultivadores  de  nuestra  historia  no  lea  han 
prestado  esjH»cial  atención,  me  ha  parecido  conveniente  darles 
publicidad  y,  relacionándolos  con  otros  textos,  hacer  un  estudio, 
siquiera  sea  somero,  sobre  aquella  atrevida  expedición  de  los  emi- 
grados musulmanes  cordobeses  á  Levante,  á  consecuencia  del 
trágico  suceso  que  se  conoce  en  nuestra  historia  con  el  nombre  de 
KiVciuciÓH  del  si  r rabal  dé  Cordela, 

Al  hacer  el  estudio  de  la  dinastfa  omeya  de  Occidente,  se  ad- 
vierte que  el  reinado  dr  Alháquem,  hijo  de  Hixem  (796-822) 
representa  un  nuevo  Aspecto  en  la  marcha  de  la  vida  político- 
administrativa  de  lo<>  musulmanes  en  España.  Hombre  de  extraor- 
dinaria bravura,  de  carácter  duro  y  enérgico  y  muy  celoso  de  su 
autoridail.  rcdoMó  el  eni(>cno  de  sus  mayores  en  llevar  la  paz  á 
su  estado  c  inaugurar  aquella  civilización  que  llegó  á  ser  tan 
esplendida  á  pesar  de  loselcmentos  levantiscos  que  la  entorpecían. 
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Convencido  cíe  que  la  política  y  gobierno  de  su  padre  y  de  su 
abuelo  fueron  baldíos  para  conjurar  el  peligro  que  á  la  continua 
amenazó  su  trono,  ya  por  las  insurrecciones  de  las  poderosas  tri- 
bus que  integraban  el  estado,  ya  por  el  alzamiento  de  sus  ciuda- 
des más  populosas,  ya,  en  fin,  por  la  guerra  civil  que  estalló  entre 
los  príncipes  de  su  propia  dinastía,  dio  nuevo  rumbo  al  ejercicio 
del  poder  en  sentido  absorbente  y  centralizador.  ICl,  nos  dicen  los 
autores  árabes ^>>,  se  reservó  la  dirección  personal  de  ios  asuntos 
del  estado  y  organizó  los  ejércitos  permanentes,  pagados  por  el 
tesoro  público;  reforzó  las  fortificaciones  de  la  capital  y  construyó 
otras  nuevas;  aumentó  el  número  do  sus  guardias;  acuarteló  junto 
á  la  puerta  de  su  alcázar  un  cuerpo  de  caballería,  compuesto 
de  i.ooo  ginetes,  distribuidos  en  escuadrones  de  á  lOO  con  su  jefe 
respectivo  y  orden  de  estar  prevenidos  para  acudir  inmediata- 
mente, en  caso  de  sedición,  en  defensa  de  su  monarca.  En  resu- 
men, desplegó  tal  celo  y  energía  en  lo  referente  al  mantenimiento 
del  orden  y  á  la  recta  administración  de  justicia  que  muchos 
llegan  á  equipararle  con  el  gran  califa  abasí,  Abucháfar  Al- 
manzor. 

Mas  Alháquem  no  pudo  realizar  tan  importantes  reformas  sin 
aumentar  los  tributos  é  imponer  mayor  gravamen  en  las  cargas  de 
los  ciudadanos,  como  lo  fué  el  impuesto  de  la  décima  sobre  los  ví- 
veres. <-')  Esta  innovación,  que  no  fué  del  agrado  del  pueblo,  jun- 
tamente con  el  espíritu  relajado  en  materia  religiosa  (de  que  dio 
repetidas  muestras  el  emir,  en  peregrino  contraste  con  la  vida  mo- 
rigerada y  ascética  de  su  padre  llixem),  fueron  parte  para  que 
muchos  alfaquíes  y  no  pocos  varones  piadosos  de  Córdoba,  ya  co- 
mo defensores  de  la  primitiva  libertad  de  los  musulmanes,  según 
Amari,  •'*■  ya,  como  lo  afirma  Dozy,  •''  jx)r  su  enemiga  y  mal- 
(juerencia  al  nuevo  emir  que  les  había  despojado  de  su  omnímoda 
influencia  en  los  negocios  públicos,  conjurándose  contra  él,  solí- 
viantaran  las  masas  y  las  colocaran  en  abierta  rebelión  contra  su 
soberano. 

Desde  el  comienzo  de  su  reinado  fué  haciéndose  cada  vez  más 
aguda  y  violenta  la  crisis  entre  el  emir,  apoyado  en  el  militarismo, 
y  los  alfaíjuíes  que  lo  estaban  en  el  pueblo,  dando  lugar  á  groseras 
recriminaciones  mutuas,  á  ttiás  i\o.  una  revuelta  que  el  emir  ahogó 
en  la  sangre  de  sus  autores,  á  conjura  para  deponerle  y  á  traicio- 
nes y  suplicios  que  contribuyeron  a  exacerbar  el  odio  que  el  pue- 
blo y  los  alfaquíes  le  tenían  y  juntamente  el  propósito  del  monar- 
ca de  deshacerse  de  estos,  temeroso  de  que  llegase  el  día  en  que  se 

<  1 1  V  Almacan  I.  Jl*'  v  23í«t,  ritamlo  rl  tettimonlo  de  otrot  autores,  y  Abena- 
latir,  VI.  pag.  'JftH. 

<'.*>      V.  a|K-nJii.r  numiTO  1  v  Ahcnalam  VI.  pAjf.  5¿í»0, 
:\       Stoi  la  ilri  mumulinnni  i)i  Ski!ia  I,  p.lc  l(J». 
■  1 1      llistoirf  i\c%  nuiMilmjín»  d'  R«paf¡nr  II,  p;\g.  .V». 
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le  pusieran  de  frente,  ^i)  Este  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 
Una  reyerta  que  tuvo  lugar  en  un  día  de  Ramadán  del  año  198  de 
la  Mégira  (Mayo  de  814  de  J.  C.)  entre  un  bruñidor  y  un  soldado 
de  la  guardia  de  Alháquem,  que  le  había  llevado  una  espada  para 
acicalarla  en  el  acto,  como  aquél  se  negase  á  hacerlo  pretextando 
otros  quehaceres,  dió  margen  á  que  se  trabaran  de  palabras  y  á 
que  se  agríase  el  soldado  hasta  el  extremo  de  matar  al  bruñidor. 
Este  atentado  que  enardeció  al  populacho  fué  la  causa  inmediata 
determinante  de  revolución  terrible. 

Por  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  cundió  rápidamente  la  in- 
dignación y  el  clamoreo  }á  las  armas!  contra  la  soldadesca  y  el  emir 
que  la  pagaba.  Los  primeros  ciudadanos  que  se  alzaron  en  motín 
fueron  los  habitantes  del  populoso  arrabal  del  medio  día,  con  los 
cuales  hicieron  pronto  causa  común  los  de  otros  arrabales  y  los 
del  interior  de  la  ciudad.  Por  su  parte,  los  soldados,  domésticos  y 
clientes  de  Alháquem  se  reunieron  en  el  alzázar  dispuestos  á  de- 
fenderle. Improvisó  Alháquem  con  ellos  algunos  escuadrones  dán- 
doles jabalíos  y  armas  y  les  ordenó  que  cargasen  mmediatamente 
contra  la  multitud  amotinada;  pero  engrosada  ésta  cada  vez  más 
por  nuevas  masas  de  rebeldes  que,  á  semejanza  de  densos  y  ne- 
gros nubarrones,  como  dice  un  autor  árabe,  (^>  caían  sobre  los  de- 
fensores del  alcázar,  que  salieron  á  su  encuentro,  resistió  firme- 
mente su  acometida  y  les  hizo  retroceder  y  encerrarse  tras  de  sus 
murallas.  Sin  embargo,  no  engrosaron  tanto  las  ñlas  de  los  rebel- 
des que  no  tuvieran  que  volver  las  espaldas  sin  conseguir  lo  que 
se  proponían.  En  efecto,  mientras  Alháquem  con  extraordinaria 
sangre  fría  y  bravura  cargaba  de  nuevo  con  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas sobre  las  masas  amotinadas,  un  destacamento  á  las  órdenes  de 
su  sobrino  Obaidala,  hijo  de  Abdala,  el  valenciano,  y  de  Ishac, 
hijo  de  Almondir,  el  Coraixí,  vadeó  el  río,  sin  notarlo  los  rebeldes, 
y  reunidos  á  otras  fuerzas  de  los  distritos  vecinos,  que  habían  sido 
convocadas  por  señales  al  estallar  la  revolución,  prendieron  fuego 
al  arrabal. 

Advertidos  los  rebeldes  del  peligro  que  corrían  sus  mujeres  é 
hijos  al  ver  que  ardían  sus  aduares,  no  pensaron  m%j  que  en 
volar  á  socorrerlos,  abandonando  el  campo  de  la  lucha;  roas  las 
tropas  del  emir  de  una  y  otra  parte,  aprovechándose  de  la  natural 
confusión  de  aquéllos,  les  acometieron  de  frente  y  por  la  espalda 
é  hicieron  en  ellos  horrible  carnicería.  Deshechos  y  derrotados  los 
rebeldes,  su  persecución  y  matanza  se  generalizó  por  todas  las 
plazas,  calles  y  arrabales  de  la  capital.  Los  que  pudieron  salvarse. 

(1)  V.  lot  ap<'nJKr«  nümrro  II  V  III.  AhcnaUtlr.  VI.  pAff.  Ifiy  117.  Ab«ii«d«- 
ri.  II  ^.  AMrluáhid  t\  ár  Marrur.  o«.  pA(.  \%  y  13,  AloiAcart,  I.  tt9.  y  otrot  V.  ta«- 
bi^n  A  Doxv  V  AmAfi  fn  I<>«  ¡ufare*  arrib*  citados. 
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porque,  según  dice  el  autor  árabe  (i\  no  había  sonado  aún  su  hora 
fatal,  tuvieron  que  huir  precipitadamente  de  la  ciudad,  algunos  de 
ellos  acongojados  por  no  poder  llegar  á  enterarse  de  la  situación 
en  que  quedaban  sus  mujeres  é  hijos,  habitantes  en  los  aduares 
del  arrabal  incendiado. 

Al  triunfar  el  emir  sobre  la  revohición,  dejóse  llevar  con  exceso 
de  su  sed  de  venganza  contra  los  alfaquíes  y  la  multitud,  que,  á  su 
vez,  le  habían  combatido  con  tanto  furor.  Muchos  fueron  arran- 
cados de  sus  casas  y  reducidos  á  prisión;  300  de  ellos  fueron  cru- 
cifícados  en  la  ribera  del  Guadalquivir,  formando  horrible  fila  que 
se  extendía  desde  la  Rambla  hasta  la  Almozara.  Probablemente 
hubieran  tenido  idéntico  fin  otros  muchísimos  rebeldes  prisioneros, 
si  el  famoso  caudillo  Abdelquerim,  hijo  de  Abdeluáhid,  no  hubie- 
ra salido  á  su  defensa  aconsejando  al  emir  que  respetase  la  vida 
de  aquellos  infelices  que,  al  fin,  eran  criaturas  de  Dios.  Inclinán- 
dose Alháquem  al  consejo  de  Abdelquerim,  indultó  á  todos  los 
rebeldes;  pero  mandó  que  fuesen  reconcentradas  las  mujeres  y 
niños  del  arrabal  del  mediodía  en  lugar  determinado;  que  aquél 
fuese  saqueado  y  derruido  como  principal  foco  de  la  insurrección; 
y  que  los  indultados  saliesen  desterrados  de  la  ciudad  y  de  sus 
alrededores  en  el  termino  de  tres  días,  pudiendo  llevarse  sus  res- 
pectivas familias  y  la  parte  de  sus  bienes  que  por  su  ligero  peso 
les  fuese  fácil  transportar.  Los  desobedientes  á  este  mandato 
serían  condenados  á  muerte.  Tanto  rigor  é  inclemencia  ha  valido 
al  emir  el  que  la  Historia  le  distinga  con  la  denominación  de 
Alháquem  el  del  arrabal,  ó  Ahulás,  el  cruel,  como  nosotros  di- 
ríamos (-). 

Los  desterrados  en  virtud  del  mandato  inexorable  del  emir^ 
después  de  sufrir  la  amargura  de  ver  saqueadas,  incendiadas  y 
demolidas  sus  viviendas  durante  tres  días  consecutivos,  salieron 
por  grupos  de  su  ciudad.  Contra  el  testimonio  de  que  se  hace  eco 
Abenadari,  y  por  el  que  se  hace  constar  que  aquéllos,  al  abandonar 
los  lugares  de  su  nacimiento,  no  hallaron  obstáculo,  ni  tropiezo 
alguno,  afirman  otros  historiadores  que  muchos  de  los  desventu- 
rados emigrantes  fueron  desvalijados  de  los  escasos  bienes  que 

(1)      Abenadari,  11,  págs.  77  y  78. 

1.2)  V.  Abcnaduri,  11.  pac:.  77  V  "^^i  Anouairi.apOndice  número  I;  Abenatatir,  VI, 
p.ll>.  2IK>;  Abcnalabar  en  Doxy,  Xoticf»,  etc.,  pac:.  'Á<\  Abdeluáhid  el  de  Marruecos  y 
Almacari  copiando  á  Abcnalrutia  y  otro%  rn  los  luj^ares  antes  citados;  Abcn- 
%aul  ms.  numero  Hiide  la  Real  Academia  dr  la  Hitioiia,  fol.  2^7  v.  y  )rtS  r.;  Abcnal- 
i.-iiih.  mi.  ndmeru  :{7  de  iilcm.  fol.  IIH.  Kl  trsiímonio  de  Abenadari.  que  disculpa  al 
I  m>r  Alh.tqurm  Ac  las  irinhU"»  conNrciieni  ihs  »I"  la  revolución  del  ariabal,  es  par- 
i  i.il,  iomodicc  Do/y.  odiioi  dv  U  ^  lóim-.i  rn  su  A/^<.v<*'"> '' -Voí/iifr,  Introductlon, 
pajc-  !(•  y  MKUKntr%.  1ku.iI  oncfcn  dr  parcialidad  hay  que  atribuir  al  relato,  poco 
diialladoquc  «obn:  el  asunto  %c  k-r  en  la  ci('>nu-a  de  Rodrigo  de  Toledo,  liittortn 
•I  i'>iirti,  pñi:.  '¿1.  AIkuiioh  di-talies  i  inwulontcs  lif  la  revolución  del  arrabal  que  no 
lucí  A  mi  piopó»itn  icfi'iir,  los  encontiai.l  el  Irct'tr  rn  Do/y,  }iittoir$  tUs  muxuhnan* 
I'"/ j;.íi'/ri.-.  II.  pajf   Tn  V  si^uirntcH. 
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pudieron  llevarse,  y  muertos  algunos  de  ellos,  que  se  resistieron  al 
despojo,  por  la  soldadesca  apostada  en  acecho  de  su  paso  por  la 
campiña. 

Muchos  fugitivos  y  emigrantes,  de  los  alfaquíes  y  varones  más 
signiñcados  en  los  sucesos  anteriores,  corrieron  á  refugiarse  en 
Toledo,  que  entonces  se  mantenía  rebelde  á  la  autoridad  del  emir. 
Una  banda  numerosa  de  aquéllos  encontró  fácilmente  nueva 
patria.  Desde  el  año  189  de  la  Hégira  (Diciembre  de  804  á  No- 
viembre de  iSo5  ^c  ]•  ^•)  varias  tribus  de  árabes,  de  los  esparcidos 
por  África  y  España,  comenzaron  á  acudir  y  ponerse  á  las  órdenes 
del  emir  Idrís,  hijo  de  Idrís,  atraídos  por  la  fama  de  sus  triunfos 
que  le  habían  valido  el  crearse  un  reino  independiente  en  el 
Magreb  más  remoto.  Observando  el  susodicho  emir  que  su  capital 
Ualila  resultaba  estrecha  para  albergar  cómodamente  á  los  nuevos 
adictos,  que  en  crecido  número  le  iban  llegando,  dióse  á  pensaren 
la  construcción  de  otra  nn  la  cual,  por  su  amplitud  y  por  sus  con- 
diciones topográficas  más  excelentes,  pudiera  establecerlos  con 
mayor  desahogo.  Durante  los  años  192  y  193  de  la  Hégira  (desde 
Noviembre  de  S07  á  (octubre  de  809  de  J.  C.)  fueron  edificados  los 
llamados  Aduatain,  dos  barrios  ó  cuarteles  separados,  que  se  deno- 
minaron, el  uno,  AdualanJaJus,  que  sirvió,  como  indica  su  nombre, 
de  morada  á  los  árabes  procedentes  de  España,  y  el  otro  Adu- 
a/MramVtii,  destinado  á  los  árabes  que  acudían  de  las  otras  regio- 
nes de  África  ^>.  A  esa  AdmaUndaluí,  que  juntamente  con  tu 
gemela  Alcarauiyín  vino  á  constituir  la  que  hasta  nuestros  días  se 
llama  ciudad  de  Fez.  fueron  á  establecerse,  reuniéndose  con  sus 
hermanos  de  anteriores  emigraciones,  muchos  desterrados  cordo- 
beses, que  al  dejar  su  ciucAid  natal  dirigiéronse  á  las  costas  de 
Berbería.  Pero  la  más  numerosa  banda  de  aquéllos,  pues  al  decir 
de  los  autores  se  aproximaban  á  15000.  fué  la  que  embarcó  con 
rumbo  hacia  Oriente  y  llegó  á  establecerse  en  Alejandría  y  más 
tarde  en  la  isla  de  Creta,  creándose  en  esta  perla  del  Mediterráneo 
un  estado  independiente. 

Consta,  como  cosa  averiguada  y  segura,  que  la  revolución  del 
arrabal  de  Córdoba  y  el  destierro  de  los  rebeldes  contra  Alháquem 
acaeció  en  el  año  198  de  la  Hégira  (Septiembre  de  813  á  Agosto 
de  814)^  .  Mas  ¿cuándo  llegaron  á  Alejandría  los  desterrados  que 
salieron  en  dirección  á  Oriente?  Amar  i  cree  ^^  que  éstos  apare- 
cieron en  tierra  de  aquella  ciudad  ocho  años  después  de  la  catás- 
trofe del  arrabal;  supone  que  en  ese  transcurso  de  tiempo  hubie- 
ron ^t  ser  rechazados  más  de  una  vez  por  otros  pueblos  de 
España  y  de  Aír.ra.  en  los  cuales  buscarían  en  vano  establecerse; 

I  Ahm*-  J  An*»irí.  I  pag  71  y  7/.  y  Ki*mtí ,  *D«ftcnpt»o«  de  TAÍrtíj»».  tlt. 
p«ff    *^*. 

i.       V     [)    í.     M  %t  .1:       11    pá<    Ü4. 
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que  Alháquem,  ó  su  liijo  Abderraman  que  le  sucedió  en  622 
de  J.  C,  les  suministraría  naves  á  fín  de  alejar  de  su  reino  á  gente 
tan  levantisca  y  maltratada  por  la  fortuna;  y  que  sin  armas  ni 
dinero  y  en  confuso  tropel  ]>asarían,  arrojados  por  la  fuerza, 
allende  las  islas  Baleares  y  la  tierra  italiana  hasta  venir  á  recon- 
centrarse poco  á  poco  en  los  suburbios  de  Alejandría. 

En  mi  sentir  no  es  aceptable  la  suposición  del  merítísicno  ara- 
bista italiano.  Anouairi  y  otros  autores  dan  á  entender  que  la  lle- 
gada de  los  cordobeses  á  tierra  de  Alejandría  fué  acto  seguido  á 
la  revolución  del  arrabal;  Abenalabar  fOdice  que  ese  hecho  ocurrió 
al  principio  del  f:^obicrno  del  califa  Almamún,  y  es  cosa  sabida  que 
éste  comenzó  á  imperar  en  el  mismo  año  en  que  ocurrió  la  revo- 
lución del  arrabal;  Abenalatir  (^)  afirma  que  los  cordobeses  pudie- 
ron establecerse  en  Alejandría,  gracias  al  estado  anárquico  porque 
atravesaba  el  Egipto  á  consecuencia  de  la  insurrección  de  Asorri 
y  otros,  los  cuales  habíanse  lanzado  á  la  rebelión  contra  el  califa 
de  Oriente  hacia  el  mismo  tiempo  de  la  catástrofe  del  arrabal; 
Macrizi,  historiador  egipcio,  pone,  al  decir  de  Dozy  (3),  el  arribo  de 
los  cordobeses  á  tierra  de  Alejandría  en  el  año  199  de  la  Hégíra 
(Agosto  de  814  á  Agosto  de  815  de  J.  C);  finalmente,  Herzberg, 
eminente  historiador  l)izantinista  acepta  la  misma  fecha.  (O 

Parece  ser  que  los  cordol)cscs,  de  que  se  viene  haciendo  espe- 
cial referencia,  al  abandonar  su  patria  entregáronse  á  la  dirección 
de  uno  dis  los  suyos,  originario  de  Pedroche,  alquería  perteneciente 
al  distrito  llamado  de  Fahs  Albolut  (hoy  campo  de  Calatrava),  pró- 
ximo á  Córdoba,  y  aparecieron  en  el  Mediterráneo,  como  corsa- 
rios cuyas  blancas  banderas  vinieron  pronto  á  ser  el  terror  de  la 
costa  hasta  establecerse  en  los  Alfoces  de  Alejandría,  algunos 
meses  después  de  su  salida  de  España  ^^\  Poco  cordiales  hubieron 
de  ser  las  relaciones  entre  los  ciudadanos  de  Alejandría  y  los 
advenedizos  cordobeses,  establecidos  en  su  vecindad;  irritados 
vivían  éstos  de  verse  tratados  con  desprecio  y  sometidos  á  humi- 
llaciones por  parte  de  aquéllos,  cuando  un  día  del  año  818  de  J.  C.  so- 
brevino una  disputa  entre  uno  de  los  cordobeses  y  un  carnicero 
de  la  ciudad.  Trabados  de  palabras,  enconóse  tanto  el  ánimo  del 
carnicero  que  arrojando  contra  su  rival  un  raspador  que  tenía 
empuñado,  le  dio  con  gran  violencia  en  su  faz  y  le  causó  la 
muerte.  Enfurecidos  los  cordobeses  por  lo  acaecido  á  su  compa- 
triota, reconcentráronse  inmediatamente  y  tomaron  las  armas 
contra  los  alejandrinos.  Estos,  por  su  parte,  dispusiéronse  á  com- 

(I)      Apuii  Doiy.  NouccH.,  ele.  pág.  :j*». 
fj»      Chronicon  rtr.  VI.  pAj:.  '¿Si» 
•.:{       Ilitioirr,  etc.  II,  p.iK*  >^V^». 
1       (pr«Lh:«  hte  drr  Hv7;intinrr  und  des  Osrniinischcn  Reichet,  páp.  188*189. 
-*>•      AlmAiAn,  II.  páf:.  11:/;  Abomaldün,  cdic.  Jrl  Cairo  VI,  811;  Yacut,  Gro- 
leraphi^i  hcs  Wnrteibuch,  ric.  I   pair.  S^^  y  S-TT;  y  oír»*. 
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batirles;  pero  fueron  derrota Jo3  y  muchos  de  ellos  atravesados 
por  las  espadas  de  los  cordobeses,  los  cuales,  asaltando  la  ciudad 
con  ímp*tü  y  arrojo  inau  lito^.se  hicieron  dueños  de  ella  y  la  domi- 
naron independientes  durante  un  período  de  tiempo.  (O 

Tomada  la  ciudad  de  Alejandría  por  los  cordobeses,  confiaron 
éstos  su  gobierno  al  mismo  caudillo  que  les  venía  conduciendo 
desde  su  salida  de  España.  Llamábase  Abuhafs  Omar,  hijo  de  Isa, 
hijo  de  Xoatb,  Abenalgaiit,  y  por  sobrenombre  el  Baluti  en  memo- 
ria del  distrito  Fahs  Albúlitt,  de  donde  era  originario.  Gracias  á  las 
luchas  interiores  que  por  este  tiempo  sufría  el  califado  de  Oriente 
y  en  particular  la  región  del  Egipto,  logró  Abuhafs  mantenerse 
fuerte  en  Alejandría  y  realizar  frecuentes  desembarcos  é  incursio- 
nes por  las  islas  del  mar  Egco,  sobre  todo  desde  el  año  821  deJ.C.en 
que  la  guerra  civil  suscitada  por  Tomás  de  Capadocia  contra  el 
emperador  Miguel  II  el  Balbuciente  drjó  indefensa  aquella  parte 
del  imperio  griego.  ^-^  Mas  los  éxitos  alcanzados  por  Almamún  en 
la  pacificación  del  califado  Ic  permitieron,  pasado  algún  tiempo, 
enviar  sus  fuerzas  contra  los  rebeldes  de  aquende  el  Nilp.  Su  cau- 
dillo Abdala.  hijo  de  Táhir,  desembarazado  ya  del  rebelde  en  uno 
de  los  distritos  de  Samosata,  Nazar  hijo  de  Tal>et,  en  el  año  209  de 
la  Hégira  (Mayo  de  824  á  Abril  de  825),  pasó  al  Egipto,  y  luego 
de  recibir  la  sumisión  de  Asorri  y  otros  rebeldes  de  la  región  pre- 
sentóse ante  las  puertas  de  Alejandría  en  210  de  la  Hégira  (Abril 
de  825  á  Abril  de  8^6  de  J.  C.)  intimando  á  los  cordobeses  que  le 
entregasen  la  ciudad  ó  se  aprestaran  á  su  defensa.  Los  cor- 
dobeses respondieron  á  Abdala,  hijo  de  Táhir,  que  se  hallaban  dis- 
puestos á  entregarle  la  ciudad,  á  condición  de  que  les  diese  cierta 
turna  de  dinero  y  libre  franquicia  para  trasladarse  á  alguna  de  las 
regiones  no  sometidas  al  islamismo.  Aceptadas  estas  condiciones 
por  Abdala,  salieron  los  cordobeses  con  sus  mujeres  y  pequeñue- 
los  abandonando  la  ciudad  de  Alejandría  y  dirigiéndose  á  la  isla 
de  Creta,  la  cual  prefirieron  á  toia  otra  para  su  nuevo  estableci- 
miento, en  atención  al  conocimiento  que,  indudablemente,  de  ella 

rn      VV  Abcnaljtitib.  ms.  ^c  \\  Kcal  Academia  Je  U  lliitoria.  t  dm.  S7,   fot.  IM, 
en  que  %c  Ice; 

,.v  '^)  Jj  ;.;j^£=.  b)i.  ^^i-^i  .^.  ^^\  j  j^ 
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enían  y  á  lo  fácil  que  se  les  brindaba  su  conquista  ^0,  pues  cons« 
t a  que  los  cordobeses  de  Abuhafs  habían  llevado  á  cabo  alguna 
incursión  contra  dicha  isla,  antes  de  ser  arrojados  de  Alejandría, 
y  un  autor  recoge  la  versión  de  que,  antes  que  Abuhafs  se  enseño- 
rease de  la  isla,  un  hijo  suyo,  llamado  Xoaib,  cayó  sobre  una  parte 
de  ella  y,  aun(¡ue  parece  que  la  evacuó,  el  éxito  feliz  de  la  empresa 
le  movió  más  tarde  á  conquistarla  por  completo.  í '' 

Los  autores  bizantinos  fingen  que  Abuhafs,  á  quien  titulan 
príncipe  de  los  musulmanes  de  España,  queriendo  desembarazar 
de  gente  su  país,  condujo  aquella  colonia  á  Creta,  y  á  fín  de  quitar 
á  los  suyos  toda  esperanza  en  el  retorno  á  su  querida  patria,  man- 
dó incendiar  las  naves  que  les  habían  trasportado.  Seguidamente 
describen  en  tono  dramático  la  irritación  que  produjo  en  el  ánimo 
de  los  cordobeses  la  vista  del  incendio  de  las  naves,  el  cual  podía 
privarles  para  siempre  del  amor  de  sus  mujeres  é  hijos  que  habían 
dejado  en  España,  y  hacen  que  les  consuele  Abuhafs  en  estas  pa- 
labras: •¿De  qué  os  lamentáis?  Os  he  traído  á  un  país  rebosante  de 
leche  y  miel.  Esta  es  vuestra  verdadera  patria;  descansad  en  ella  de 
tanta  fatiga  y  olvidad  el  lugar  de  vuestro  nacimiento.  Aquí  ten- 
dréis mujeres  más  bellas,  las  cuales  os  darán  toda  la  prole  que 
apetezcáis.»  '•^>  Probablemente,  observa  acerca  de  esto  Amari,  (*> 
al  desembarcar  Abuhafs  en  Creta,  entregó  al  fuego  parte  de  las  na- 
ves alistadas  de  cualquier  manera  en  Alejandría  é  inútiles  para 
ulterior  navegación,  y  este  hecho  pudo  servir  de  argumento  á  los 
autores  bizantinos  para  aplicar  á  la  conquista  de  Creta  la  narra- 
ción clásica  de  la  armada  incendiada  por  Agatocles,  cuando  tomó 
por  asalto  la  ciudad  de  Cartago. 

Los  mismos  autores  narran  que  Abuhafs  estableció  su  primer 
campo  con  parapetos  y  foso  junto  á  la  l)ahía  de  Lada;  pero  fué 
conducido  luego  por  un  monje  renegado  á  otro  lugar,  sito  hacia 
la  parte  de  levante  en  la  proximidad  del  promontorio  Charax; 
aquí  fijó  deíinitívarncnte  y  fortifícó  su  campo  convirtiéndose  con 
el  tiempo  en  ciudad  populosa  que  se  llamó  Januac^  que  quiere 
decir /í>5<7,  nombre  que  ha  dado  orij^en  al  moderno  Candía  que  se 
aplica  también  á  toda  la  isla.  Refieren  también  que  el  emperador 
Miguel  II,  luego  que  se  vio  libre  de  la  guerra  civil  que  le  había 
impedido  el  atender  á  la  defensa  de  aquella  parte  del  imperio, 
envió  dos  ejércitos  para  la  reconquista  de  Creta,  los  cuales  fueron 
derrotados  y  que,  alistada  después  una  armada  con  soldados  roer- 


(I)  V.  Abrnalatir.  VI.  pá»r.  JrO  y.  8';  ti  apt'ndicc  citado  de  Anouairi;  Abenjnl* 
n.  IV.  pwif.  ^".  í¿7  y  211.  A'.mAVJui,  I.  p.U-  21*».  Abi  nalabar,  laifar  untes  citado;  y 
rom. 

<*.*>      Yacut,  lucAr  cit:i«lo. 

í.ii  V.  Thcophanem  coniinuatus.  pA|f .  T.J  á  77  y  7m  \  SI;  Symcon  MnKiitcr.  pafl- 
1  bil  \  4>'J4.  V.  lambu  n  (iihbón,  tiad.  casicllan.t.  \'I,  p«\f(.  4<X>. 


^1)  Mol  1.1,    :U|;ai     LlUldll 
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Cenarios  á  cuarenta  monedas  de  oro  por  plaza  y  confiada  al  mando 
de  Orifas.  logróse  rescatar  del  yugo  de  los  cordobeses  las  islas 
adyacentes;  mas  nó  Creta,  donde  supieron  aquéllos  mantenerse 
fuertes.  Suponen,  finalmente,  que  la  ocupación  definitiva  de  la 
isla  por  los  cordobeses  ocurrió  en  el  año  824  y  la  empresa  de 
Orifas  en  825. 

Los  autores  árabes  en  la  narración  lacónica,  pero  más  exacta 
sobre  estos  sucesos,  nada  dicen  acerca  de  las  empresas  de  los 
griegos  para  reconquistar  la  isla  de  Creta,  de  que  hacen  mención 
los  autores  bizantinos,  pero  sf  hacen  constar  que  Abuhafs 
Ornar  no  invadió  la  isla  con  toda  la  fuerza  de  sus  cordobeses 
hasta  el  año  210  de  la  Hégira  (Abril  de  825  á  Abril  de  826 
dcJ.C.)  í»í. 

Nos  dicen  sencillamente  que  Abuhafs  ó  Apocapso,  como  le 
llaman  los  autores  bizantinos  transcribiendo  á  su  manera  el  nom- 
bre arábigo,  penetró  en  la  isla  sin  encontrar  resistencia,  y  esta 
circunstancia  se  armoniza  bien  con  la  marcha  de  los  sucesos  en  el 
imperio  griego;  pues  aunque  la  guerra  civil  había  terminado  con 
la  entrega  y  muerte  de  Tomás  de  Capadocia  en  824,  las  fuerzas 
imperiales  habían  quedado  tan  debilitadas,  que  se  hizo  imposible 
evitaren  mucho  tiempo  las  piraterías  de  los  musulmanes  proce- 
dentes de  España  y  de  África.  Dueño  Abuhafs  de  una  fortaleza, 
pudo  fácilmente  desde  ella  ir  conquistando  una  parte  tras  otra  de 
la  isla,  hasta  que  no  quedó  en  toda  su  extensión  castillo  en  pie  ni 
cristiano  que  no  le  estuviese  sometido. 

La  isla  de  Creta  en  manos  de  los  cordobeses  vino  á  ser  uno  de 
los  formidables  baluartes  del  islamismo,  pues  aplicáronse  aquéllos 
á  aumentar  su  población  y  cultura,  fraccionándola  en  cuarenta 
departamentos  y  recibiendo  á  muchos  de  sus  hermanos  de  España, 
de  Egipto  y  de  la  Siria,  los  cuales  acrecentaron  su  número  y  po- 
derío. Con  sus  repetidas  correrías  por  las  costas  é  islas  adyacen- 
tes, y  cautivando  y  recorriendo  cuantioso  botín,  fueron  una  terrible 
plaga  para  e¡  imprno  griego,  por  mas  de  140  años  que  duró  fru 
dominación  cu  la  isla,  hasta  que  fueron  arrojados  de  ella  por 
Nicéforo  Focas  bajo  el  imperio  de  Romano  II. 

He  aquí  cómo  refiere.*  .Anouairi  la  reconquista  de  Creta  de  ma- 
nos de  los  ori«,Mnarios  cordobeses.  Viendo,  dice,  el  emperador  Ro- 
mano de  Constantiriop!a  que  no  po<1ía  aniquilarles  mediante  una 
guerra  abierta  y  declarada,  recurrió  a  la  eitratagema.  Comenzó  por 
enviar  a  Abirla/i/.  hijo  de  Habib.  lujo  de  Ornar,  señor  de  Creta, 
valio»»os  frícalos.  .1  fin  de  í^raiijcarsc  jK>r  ellos  $u  afecto  y  amistad, 
y  cuando  e^tuvci  scj^'uro  y  convencido  de  haber  alcanzado  acjuel 
propósito.  \r.  envío  un  cmbaja<lor.  de  los  musulmanes  de  su  corte, 
el  ctiul  era  p<  rtadíU  dt-  nuevos  y  magníficos  presentes.  Dicho  em- 

I  Al  rn.i'  >'   I   y    Va*  ui  i  n  \o%  lufsrrv  citAÜot  ,y  oUot. 
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bajador  al  ser  presentado  ante  Abdelaziz  se  expresó  en  los  siguien- 
tes términos:  •£!  emperador  te  saluda  y  dice:  Nosotros  somos 
vecinos  y  amigos;  esos  desgraciados  habitantes  de  las  islas  forman 
un  pueblo  débil  y  pobre,  la  mayor  parte  de  ellos  han  abandonado 
sus  tierras  por  temor  á  tus  incursiones  y  ansian  volver  á  ellas,  lo 
cual  había  de  reportarnos  á  uno  y  á  otro  satisfacción  y  grandes 
benefícios.  Sería  más  conveniente  para  tí  calcular  la  utilidad  que 
obtienes  de  tus  correrías,  realizadas  en  cada  año  contra  ellos,  y 
abonarte  yo  el  doble  de  su  producto,  á  condición  de  que  las  sus« 
pendas  brindando  así  seguridad  á  aquellos  desventurados  en  sus 
viajes  mercantiles  y  permitiéndoles  libremente  el  acceso  á  tu  isla. 
De  esta  suerte  recibirás,  por  derechos  de  mercadería,  un  fruto  do- 
ble del  que  podrías  conseguir  con  tus  incursiones.»  Aceptó  Abdela- 
ziz la  proposición  del  emperador,  y  entabladas  las  negociaciones 
correspondientes,  quedó  fíjada  la  cantidad  que  había  de  ser  satis- 
fecha anualmente  al  señor  de -Creta. 

Romano  II  cumplió  con  exactitud  su  parte,  obligada  por  el 
convenio,  y  comenzaron  los  mercaderes  griegos  á  realizar  sus  via- 
jes entre  Creta  y  las  otras  islas  adyacentes  y  Constantinopla  con 
gran  provecho  del  de  Creta  que  vio  multiplicarse  sus  riquezas,  y 
además  pudo  con  la  paz  disminuir  el  presupuesto  de  sus  tropas. 
Así  las  cosas,  sobrevino  luego  la  sequía  y  el  hambre  en  las  tierras 
de  Constantinopla  y  el  emperador  envió  á  Abdelaziz  un  emisario 
proponiéndole  que  le  permitiera  trasladar  á  su  isla  un  rebaño  de 
yeguas,  próximas  á  la  parturición,  y  ofreciéndole,  en  gracia  de  su 
favor,  hacerle  donación  de  los  que  de  aquéllas  naciesen  machos. 
Habiendo  accedido  Abdelaziz  al  deseo  del  emperador  fueron  tras- 
portadas á  la  isla  de  Creta  500  yeguas  con  sus  pastores.  Pero  lue- 
go que  estuvieron  las  yeguas  en  la  isla,  hicieron  la  travesía  las 
tropas  del  imperio,  dirigidas  por  Nicéforo  el  doméstico  y  por  sus 
más  esforzados  capitanes. 

En  la  primera  luna  de  Moharrem  del  año  350  de  la  Hégi- 
ra  (961  de  J.  C.)  arribó  la  escuadra  griega  á  la  parte  de  la  isla  en 
que  se  hallaban  acampadas  las  yeguas;  cada  ginete  desembarcó 
con  su  silla  y  rienda  respectiva  y  aparejadas  aquéllas  cayeron  de 
improviso  sobre  los  habitantes,  cogiéndoles  desprevenidos.  Asf 
conquistaron  los  griegos  la  isla  de  Creta  matando  á  su  rey  y  á  los 
que  cogieron  de  sus  tropas;  conservaron  la  vida  á  los  subditos 
pacíficos;  encontraron  duplicadas  las  riquezas  que  antes  habían 
pagado  al  rey  de  la  isla  y  se  las  apropiaron  y  finalmente  reduje- 
ron á  esclavitud  las  mujeres  é  hijos  délos  combatientes  y  dejaron 
la  isla  fuertemente  guarnecida  de  tropas  y  pertrechos  militares.  (O 

Ignoro  si  habrá  fundamento  para  aceptar  como  exacta  la  na- 
rración de  Anouairi,  que  va  expuesta,  sobre  la  estratagema  de 

vM      V.  .«pcnilict  num.  4  Jr  Anouain. 
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que  se  vmlió  el  emperador  Romano  II  para  sorprender  y  recon- 
quistar la  isla  de  Creta.  Otros  autores  árabes <0,  dicen  simple- 
mente que  Nicéforo  Focas  salió  con  rumbo  á  dicha  isla  capita- 
neando un  ejército  de  72.000  hombres  y  5.000  caballos  en  los 
últimos  días  del  mes  de  Chumada  primero  del  año  349  de  la 
Hégira  (960  de  J .  C).  Después  de  un  bloqueo  incesante  y  debilitados 
los  defensores  de  la  isla  por  la  guerra  y  el  hambre,  penetró  Nicé- 
foro en  ella  por  asalto  á  mitad  del  mes  de  Moharrem  del  año  350 
de  la  Hégira  (961  de  J.  C.)  cogiendo  á  su  rey  Abdelaziz  y  á  mu- 
chos de  sus  soldados  y  servidores  y  juntamente  un  riquísimo  botín. 
Dícese  que  con  los  despojos  y  cautivos  de  la  isla  se  llenaron  cerca 
de  300  barcos  que  los  trasportaron  á  Constantinopla. 

Según  los  autores  bizantinistas,  el  último  emir  de  Creta,  de 
origen  español,  hubo  de  resignarse  á  terminar  sus  días  en  Cons- 
tantinopla, como  pensionario  de  la  corte,  y  un  hijo  suyo  llamado 
Anemas,  púsose  al  servicio  del  emperador;  los  habitantes  musul- 
manes de  la  isla  quedaron  autorizados  para  permanecer  en  ella  ó 
emigrar  y  algunos  misioneros  fervorosos  consagráronse  con  ener- 
gía á  cristianizarlos. 

También  refiere  el  citado  Anouairí,  á  su  modo,  la  cristianiza- 
ción de  los  musulmanes  de  Creta,  y  de  ser  ciertas  sus  noticias, 
habrá  que  confesar  que  los  medios,  que  al  efecto  se  emplearon,  no 
hacen  honor  á  sus  autores.  Acudiendo  al  testimonio  de  otros  cro- 
nistas dice(^>  que,  próxima  ya  la  fiesta  de  la  Natividad  inmediata 
á  la  reconquista  de  Creta  por  los  griegos,  dispusieron  los  magna- 
tes musulmanes  de  la  isla  que  marcharan  algunos  de  los  suyos  á 
Constantinopla,  á  ñn  de  rendir  homenaje  al  emperador  en  aquel 
fausto  día  y  se  acordó  (|ue  saliesen  á  este  fin  cien  hombres  de  la 
clase  media.  Al  llegar  los  comisionados  é  inclinarse  ante  la  pre- 
sencia del  emperador,  recibióles  éste  con  grandes  muestras  de 
satisfacción  y  cortesía,  y  ordenó  que  fuesen  entregados  diez  vasos 
de  oro  á  cada  uno  de  ellos;  por  lo  cual  regresaron  los  comisiona- 
dos á  su  isla  muy  alegres  y  con  el  único  pesar  de  no  haber  reali- 
zado antes  de  aquel  tiempo  su  viaje  de  felicitación  al  emperador. 
Cuando  ya  estuvo  cerca  la  Pascua  de  Pentecostés,  acordaron  los 
magnates  de  la  isla  ir  ellos  mismos  á  cumplimentar  esta  vez  al 
emperador,  y  en  crecido  número  presentáronse  en  Constantinopla; 
mas  entonces  ordenó  el  emperador  que  acto  continuo  fuesen  ence- 
rrados y  puestos  á  buen  recaudo,  prohibiendo  en  absoluto  que  se 
les  diese  de  comer  y  beber.  Viéndose  aquellos  en  inminente  riesgo 
de  morir  por  hambre,  comenzaron  á  lamentarse  pidiendo  á  sus 
guardianes  que  les  matasen  antes  que  dejarles  perecer  de  manera 
tan  horrible  y  preguntándoles  cuál  fuese  el  deseo  del  emperador 

(1)      Vacut  y  Abenjaldün  rn  \o%  lufArct  citado». 
('2)      V.  «p^ndivc  nüm.  4  dr  Anoiuiri. 
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respecto  de  ellos.  Entonces  híciéronles  saber  sus  guardianes  que 
el  emperador  exigía  de  ellos  que  abrazasen  la  religión  cristiana  ó, 
de  lo  contrario,  que  pereciesen  por  efecto  de  la  situación  en  que 
estaban,  y  que  fueran  sus  hijos  reducidos  á  cautiverio.  Cuando  no 
pudieron  aquellos  infelices  resistir  más  los  rigores  del  hambre 
sometiéronse  á  abrazar  el  cristianismo  y  entonces  les  recibió  el 
emperador  y  les  trató  con  afabilidad.  Luego  marcharon  á  ño  de 
reunirse  con  sus  familias;  pero  al  llegar  á  la  isla  se  les  prohibió 
entrar  en  sus  casas  y  se  les  dijo:  vosotros  sois  ya  cristianos  y  esos 
con  quienes  queréis  reuniros  son  musulmanes;  si  abrazan  tam- 
bién el  cristianismo  iréis  á  vivir  con  ellos;  mas»  en  caso  contrarío, 
vendrán  á  ser  nuestros  cautivos.  Entonces  se  hicieron  cristianos 
en  un  solo  día  todos  los  musulmanes  restantes  en  la  isla  de  Creta, 
y  muertos  éstos,  siguieron  sus  hijos  cada  vez  más  apegados  á  la 
religión  cristiana  y  apartados  de  la  comunión  con  los  musulmanes. 
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Fragmento  del  Nouairi,  ms.  ar.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia, 
fol,  21  v.y  22  r. 

L^w^  l^i^ji^^  (J^O''  ^"'^^  s.;i^o    H^^J  (vfí**^^  (J^  '^'^^  ^^ 

íiLfl)lj  ^,li^|  .L.ia£)|  juLc  ^j^^  lyl^s^  (*^*í  ^^  íyJ'^j  -T^b 

^^¿.»    V_¿=dÍ)L     é^\z     \jsJl^^    J^ftJU     ^^^Ai    Í^^^U*^  Í%^\    Jjé^    \^i 

^  J^l  i^^j\j  I^^^Uá.  y^^  1*^1^1  üjUcj  IxljSi]  ^e^^w^?  ^ 
^^a.  ^A¿  ^   i¿-  Jí'  ^5   ÍL**J»^I  jtA  M^  A^j  J    M^^    Ám^Í 

j.U^^t  >|  ^1,  J.i)\  ^,yi  >l  ^iL.)í  ^  ^  J^l  ^Ui 

^>srM   Ji^Jj  ^^¿JU  J^^-«)|j  ^^J^^l^  JJL:xJ|   A^i^   9^^^    /H*^^*^ 

j^\  Jc\  ^A  ^^a^r^l  Jyi  ^^sJLi  |>UI^  j^yi  >t  ^^ 

IjüJlí,    ^U»   I^U>  JLx£)|   ^   (^'l^l   JV^J  ^*r^0-5  *^^   {J^^^J 

JjUii  ^  ^^^  ^^•^¿--b  ko^  ^Lj  1^^  J*i  ^>|iU  jc^j}]  j 

(I)      El  ms.  dice  j^>.  V.  Abenalatlr  &1  «fio  198. 
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^\^*     ,^y^^^A     A^>1^J     Aj^^S     í^^    ^^     ¡óUiblí      Sx^S     ^^^^^    J^'^^i 

l^^^  (*W*  ¿^'  ^»-'^  (*V!>*'  e,^^^  A^l^b  vlu.)!^  -^i^l  >^ 
^U)|  ja>j)\  ^-x^j  ^1^  j^U  J,^  Jl  ^^^ 

APÉNDICE    NÚMERO    2 
D^/  mismo  autor  y  fol,  28  y. 

¡;J»^5  J»lj    J^ar^l    j^liül    ^á=>5 

sT^ir^*   sJ^IjÍM   J<^    JU^^b  j^^'^S   w^i   ^»Uáí   Jl5   JS  kJJ^^ 

^,U|  ^^^¿  ^,.  ^..sr;  ^.^;^  5^  .^.^,  ^Jc  J»|  /bUj  L^i^  .Ift  ^U  iAty 

^•-U)|      .-•  JL^   JjLt  U^^3^,  '••jU*'^  *^j^   J*I    '^^  (•^'^    ^^^  -^ 

AOl  J^*i  J^  i**^l  *J  h^^l^  »>*^  ^  /•l^i'l  ^^^  ^^'v^l  ^s^r.»í^í 

AiJUJ  ^'c   éi\j  JLx^l    á^ltU    ^5ÍrM    JJlíi^  ^^^^    l^j^^U   ^IjJ   aÚ| 
^    J^    %A    ♦**-•    »JUfi    v^XÜi    ^^^^XP'^^    A^a«-M    s^^JJai  ^-Juu     J   J 

(2)      Kn  AbenaUtir,  lugur  cíUito,  ^-^¿«'u 
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a)i  .Lí.  ^1  iiu,.ari|  p¿  ^^'  ^JU¿  ^,^^^1^  j^UJl  ^^  J^  i^í  Jl^ 

APÉNDICE    NÚMERO    3 
Dü  mismo  autor ^  fol,  ao. 
^  *ÜI  a*c  ^    Ax^l  ^.^   h\»y  ^j<*^h   s^'^'    ^*-  ^j 

;JiiJ    J  L^l^y  lj^U>  i^lj^  J.I  ^ji  J  ^U-^l  \y^)  /^l  i¿Ay 
^Li*l  s^j^j  ^,A.^«ai>  (•ií^^  ^^^1  Iv'^'  l/*^'  Lf  ^-^"0  f 'í' 

APÉNDICE    NÚMERO    4 
DB  Anouari,  ms.  ar,  dé  la  R,  Acadimia^  al  fin, 

O^S^^  V->^  )^^  j^^^ 
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J.*b)  ^j2w   Ul>  9jx}  9jxj  L^J.|Jj\5    (»vj^^    VL;^b  *'^'   (•-?/'' 

üj^JUÍLbJl  Jfi    I^jaU»  ^•¿T  ^la;.  ^^^  L|a5  ^L^j  ♦%;  wj^^  l^  t^^'j 

.^2yx|^  íj^jijiáat^yi  Jl  ^.LL  ^  *y)i  ji^  .U  ^1  Ji  U/U 
L^^  U  2->*9^ L->¿j  i^^ e^^'í.'  U<*'  '^^'^-?  fV-  ^j  (^4«^  !>^^ 
...^^l^  ^^  ^  w^*-^  (¿rr'^li*"  *^>^  vi'  Lry^^j^  siXUl  JaSU 

^1^^^  ^^^ac-0   v^iXJ  Jjhj  OX^c  ^Iw   vlJUU)!  J  Jli  Uaí)I  >a5^ 

*^l;  (^  ^j  J^  j^l-^.-'  Jl  ^r»^'  pvA  ^^»>  c^  L»^^áfi=>I 

^  ^-A?j  «^1  ^^  ^^^  f^^yy  ULiu©t  siJJ  lifcL^l  bij  ^vB  JT 
(J^*'!  ^>  ^  J'^*¡^  J^^l  j'-^'Jl  *^>*'"^  ^jtj^  si'  ^^1  ^» 

^j    ^^^\    ^y)^j\  J    ^y    ^L    jr    ^5    ^^y^     JU    Je    Uájh 

f-Vt'  v-^l^ft  S^  ^3  v^/J^I  ^^»>»  O-C  J^^t  L>  ^y^Jb  «.Sj  Ji  JUj 
Jt  *j'^9.li    .iJU^  vL;U^|  ^>  ^ujr^   b^  v^AUJ  ^jfia¡  ^^jJt 
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^^:x-v^í|    í^¿      J  v*JU5j    ^•"^^^J    ^larül^   ^Z«.wjJ|    |.^iar\i    L^Jc    >jjí. 

J*l  IvV^'?  Lry  vJ^  *^'  b^  ^'-M^  ^^j^.  u^j^  J^=>  J^^j 

JíUb)|  i^iiyCf  Aj*)U  .U^  viJlU)!  Jl  ^^«^JU  í^>?^l  j?L>'\  I^^l 

c^-  ,yl*'  j^*í  (^^  J^;  J^=^  ^'•b  ^  ¿f^j  j^'^^'-í  ^^' 
[J9  'ijt^í'  iicl-do.  ^^^;^  ¿♦^b  ^*--JJ  '^^^'  v-Uí  ^f '^'  W  -<-^l 

^^^ft   J.*o.«    ^^^  ^^    [^TÍ   jjl    vilUl  ^>»t   ¡uÁ^tiia-JÜt    J,l    ]Ji^* 

jiji  ?j.¿^¿  ^1)1  u^  lá»  ^^  w  j^  jacii  ipiy^  ^^  ^ir^i  ji 

j!  Jj6.^)]  ^^  \jxi^  Vi>^^l   !^^J  ^  j^W*-*'  vil  b^yj  (4*^ 
i^il^wflJl  ^O  ^    ^^=^^    L^   ^1  J^   ^^J^l    ^-*f^   -L,^'   vJ>l^ 

AVariano  Gaspar. 


VUES    D'AVICENNE 

SUR    L  ASTROLOGie    ET   SUR    LE    RAPPORT 

DE  LA  RESPONSABILITfl   HU/AAINE  AVEC  LE  DESTÍN 

INTftODUCTION 


^ANs  les  études  precedentes,  nous  avoni  constaté 
dans  la  phtlosophie  d'Avicennne  une  ceuvre 
fondee  sur  une  base  aristotéltque  prise  proba- 
blement  aux  versions  syriaques;  nous  avons  vu  qu*il  l'a  publi6e 
Sjrstématiquement  dans  son  grand  ouvrage  du  Sksf;  dont  rhorizon 
general  ne  dépasse  que  tres  rarement  ce  qui  nous  esl  connu  des 
livres  d'Aristote:  ce  n'est  pourtant  1&  que  le  premier  fondement 
desa  philosophte.  car  il  l'a  peu  á  peu  élargi  pour  y  adapter  des 
vues  tout  \  fait  étrangéres  au  systéme  de  la  premiare  Académie, 
mais  appartenant  au  Néoplatonisme.  Par  conséquent,  il  serait  tout 
á  fait  insoutenable  d'étabiir  une  distinction  entre  Avicenne  córa- 
me représentant  de  Y  ancienne  Académie,  et  ses  successeurs  en  tant 
qu'adhérents  du  Néoplatonisme;  car  c*est  luí  qui,  á  la  fots,  a 
donné  á  ses  compatriotes  la  plus  parfaite  connaissance  des  écrits 
aristotéliques.  et  fourni  au  développement  ultérieur  de  la  phUoso« 
phie  la  base  du  Néoplatonisme.  L'homme,  selon  Avicenne,  esl  le 
plus  parfait  des  étrcs  intelligibles  de  notre  planéte  sublunaire;  il 
est  doué  par  sa  nature  de  la  puissance  virtuelle  des*élever  au 
degré  de  1*  unión  intime  avec  les  étres  spirítuels  forman!  une  chai- 
ne  continué  de  purés  íntelligences  au  delii  de  notre  horison  terres- 
tre, c'est-á-dire  avec  les  anges  et  méme  avec  l'étre  supréme,  roa- 
ntfestation  directe  et  immédiatede  Dieu,  avec  V  Intellect  actif.  En 
conséquence,  il  ne  faut  pas  s'étonner  de  trouver  dans  ses  écrits, 
appartenant  sans  doute  a  un  Age  plus  avancé,  le  développement 
de  la  théorie  qui  accorde  á  l'homme  la  puissance  de  s'élever  de 
diverses  manieres  au  dessus  des  lois  de  la  nature,  d'effectuer  des 
miracles,  de  recevoir  des  visions  et  des  révélations  prophétiquas. 
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Bien  qu'il  ne  l'admettc  qiravcc  une  cerlaine  reserve  et  prcscrive 
d*cmployer  la  ciiliquc  pour  distingiier  le  vrai  dii  faux,  il  admet 
pourtant,  dans  tous  les  endroils  oü  la  discussion  l*y  améne,  la  fa- 
culté donnée  u  lume  humaínc  de  rompre,  déjá  dans  cette  vie.  les 
liens  du  corps  et  de  s'élever  h  T  unión  intime  ayec  Tesprit  supré- 
me  ou  l'intellect  actif^^\  Ainsi,  d'une  maniere,  rhomme  cst  á 
tous  moments  arretó,  dans  son  développement  vers  la  perfection 
et  la  béatitude,  par  la  matiere  ou  les  liens  du  corps,  source  unique 
du  mal  physique  et  moral,  et,  d'une  autre,  il  cst  entrainé  par  la 
faculté  que  possede  son  ame  intellectuelle  de  s*  clever  á  T  unión 
avec  les  esprits  purs  et  T  íntellect  divin;  partout,  il  existe  un  cer- 
tain  rapport  entre  les  ínfluences  inevitables  auxquelles  Tassujétít 
sa  nature  corporelle,  composée  des  éléments  matériels,  et  la  direc- 
tion  salutaire  que  lui  imprime  sa  nature  spirituelle  et  qu'  il  lui  est 
possible,  jusqu'á  un  certain  degré,  de  se  donner  par  le  libre  arbi- 
tre; le  résultat  de  cett  lutte  est  ce  que  nous  Sippelons  destín  de 
rhomme  [en  árabe  ;*>>¿M]  tandis  que  le  dessein  éternel  de  Dieu 
dans  lequel  il  a  creé  tout  pour  arriver  a  la  perfection  de  son  idee 
et  rhomme,  en  outre,  pour  la  béatitude  éternelle,  se  designe  en 
árabe  par  le  synonyme  ^^^\  que  nous  rendrons  par  •prédesii' 
nation.t  La  vie  humaine  est  la  lutte  entre  ees  deux  facteurs,  0*681 
entre  eux  qu'  il  s'agit  maintenant  de  ñxer  le  rapport  existan!  selon 
les  vues  d'Avicenne.  £st-ce  que  Thomme  est  soumis  aux  lois  de 
sa  nature  corporelle  et  des  milieux  materiels  qui  l'entourent,  de 
maniere  que  tout  soit  ñxé  d' avance  dbs  sa  naissance,  et  qu*il  n'  ait 
qu*«H  remplir  le  role  á  lui  dévolu  dans  1' ensemble  del* univers; dans 
ce  cas  que  devient  sa  responsabilité  morale?  ou  faut-il  accorder 
encoré  une  certaine  forcé,  pcut-étre  bien  minime,  á  son  libre  arbi- 
tre? Pour  trancher  ees  questions  selon  les  vues  d'Avicenne,  nous 
avons  compulsé  ses  deux  traites  intitules  ^Réfutation  des  astralogues^ 
et  ^Traite  sur  le  destín  ^-),9  C'était  Ferreur  commune  de  tout  Ic  mo- 
yen-áge  de  rattacher  le  sort  humain  des  la  naissance  á  certaines 
constcllations  des  corps  celestes,  et  en  general  d'  y  chercher  la  fin 
heureuse  ou  malheureuse  d'une  entrcprise,  comme  on  le  fait  en- 

(1)  Dans  let  J^L^M  ouvrafir^  post¿ricur  d'Avicenne,  contenant  tin  abrégd 
de  toute  ta  philosophie  expnsc'  en  th^ses,  ce  »ujct  a  ^t^  pletnement  dtfveloppé  rtn 
la  fin.  .^on  point  de  vue  cst  asscz  indique*  par  les  mots  qui  se  trouvent  aa  commeii* 
cement  du  X*-  Ja^:  *S*il  tritnt  a  ta  eonnaittance  qu*un  tainf  n  éxéeuté  un*  meiion 
HéfkiMsint  la  forc*  Qrdinave  de  l'hommé,  gardé  toi  bien  d«  la  r^jtur  ccmmé  inero^mkig; 
péut'itre  irotiV4rtig-h»  uñé  poi*  d'cxplieation  seion  l€$  ¡oii  dé  la  natur:^  Avlceane  regar- 
d«  !••  mil  acles  comme  exéeutes  non  centre  lea  lois  de  la  nature,  mata  aeloo  certml- 
nea  Ioi!t  ix  nous  dérobée^. 

(?)  Cc%  deux  traites  se  trouvent  daos  le  manuscrít  pr^cienx  de  la  bibliothéqiie 
de  runivcrsiiO  de  Lrydc  fN'MCCCCLXIV  Cod.  1020a  Warn..  N»  II»  et  18  ▼.  Ca- 
tal.  cod.  orient.  Kibl.  Academiae  Lugd.-n.tt.  vol.  III  p.  31*9  et  8J1.)  doot  noat  de- 
rons  la  comroumcation  a  robliiceance  de  M.  de  Cloeie. 
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core  méme  de  nos  jours  en  Turquic;  et  rarement  on  s'était  elevé 
au  dessus  des  moyens  encoré  plus  bas  de  la  magie  vulgaire.  Par 
r  alchymie  on  cherchait  á  pénétrer  les  mystéres  de  la  nature  et,  par 
rimitation  de  ses  opérations,  á  produire  des  métaux  précieux; 
comme  par  l'astrolo^i^ie  á  ñxer  d*  avance  les  vicissitudes  de  la  vie 
de  chaqué  homme.  Si  dans  le  traite  sur  le  destin  nous  trouvons 
Avicenne  extrémement  reservé  dans  ses  assertions  sur  la  nature 
du  libre  arbitre  humain,  en  outre  il  y  aboutit,  relativement  k  la 
la  responsabilité  morale,  á  un  résultat  qui  ne  s* ecarte  guére  de 
Torthodoxie  actuelle  du  mahométisme;  mais  il  est,  en  tout  cas, 
parfaitement  dégagé  des  opinions  astrologiques  de  son  temps,  et 
c*est  avec  une  ciarte  de  démonstration,  mélée  quelquefois  d*  une 
ironie  mordante,  qu*il  réduit  á  néant  les  erreurs  vulgaires. — Com- 
men^ons  done  1*  exposé  abrégé  des  argumentations  precises  et 
succinctes,  que  contíent  le  premier  des  deux  traites  nommés  plus 
haut,  la  rifuíation  iUs  astrolcgués,  dédiée  á  1*  un  de  ses  amis. 


I 

COUPTE-RENDU    DU    TKAITB    D' AvICENNE: 

La  réfutation  des  astrologues. 

II  y  a,  dit  Avicenne  dans  sa  préface,  deux  espoces  de  scicnce 
dont  le  savant  qui  se  respecte  n*entamera  jamáis  la  réfutation: 
Vane  comprenant  tout  ce  qui  appartient  aux  idees  á  pricn,  par 
exemplc,  que  le  tout  est  plus  grand  qu*une  de  ses  parties,  que  les 
choses  égales  h  une  m¿me  chose  sont  égales  entre  elles.  Un  fou  seul 
peut  trouver  de  pareilles  questions  obscures;  un  chicanier  seul 
peut  y  faire  des  objections,  peu  dignes  certainement  d'^tre  écoutées 
de  tout  homme  raisonnable.  Comme  il  n'y  a  rien  qui  soit  plus 
évident  que  ees  propositions,  comment  serait-il  possible  de  les 
éclairer  et  de  les  prouver  par  d'autr»  encoré  plus  claires?  Un 
degré  d'évidence  presque  semblable  distingue  encoré  les  résultats 
des  mathématiques,  comme  ceux  de  la  géométrie  et  de  Tarithmé- 
tique;  bien  qu'ils  aient  besoin  d'étre  prouvés  par  des  propositions 
antecedentes  et  par  Tanalogie,  ils  sont  certains  et  clairs  par 
eux-m^mes  á  condition  d'^tre  bien  compris;  et  personne  n'oserait 
les  réfutcr  ou  les  attaquer.  L,ímtr$  espéce,  au  dessus  de  laquelle  le 
savant  séricux  se  scnt  irop  elevé  pour  s*en  occupcr.est  d'un  ordre 
has  et  míime;  telle  qu'est  par  exemple  la  magie,  les  predictions 
qui  se  font  h  V  inspection  des  orooplates  et  du  tremblement  des 
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intestíns  d*animaux  tués,  etc.  Le  savant  qui  se  respecte  ne  trouve 
aucune  de  ees  matiéres  digne  de  son  attention.  II  en  est  de  méme 
de  r  astrologie.  Pour  tout  savant  qui  a  quelqiie  profondeur  de  vue 
et  solidité  de  connaissance,  il  est  clair,  que  tout  ce  qui  appartient 
á  cette  espbce  de  science,  n*a  aucune  base  solide;  c'est  pourquoi  ü 
la  regarde  comme  indigne  d'c^tre  réfutée  par  une  argumentation 
quelconque.  Pourtant,  continué  Avicenne,  ayant  vu  un  de  mes  amis 
intimes  Tesprit  troublé  par  des  questions  de  cette  natureet  induit 
en  une  erreur  fatale  par  les  soi-disant  maftres  de  cette  science,  je 
me  suis  résolu  á  satisfaire  a  sa  demande  en  composant  ce  traite 
pour  y  reunir  toutes  les  observations  que  je  lui  ai  faites  dans  nos 
conversations  habituelles,  añn  qu'il  soit  convaincu  de  la  vérité  et 
de  la  justesse  de  mes  vues.  J'ai  donné  á  cette  dissertation  le  noro: 
•Indication  servant  h  prouver  la  fausseté  de  1* astrologie  judiciaire.t 
et  j' implore  Dieu  de  me  guider  dans  la  recherche  de  la  vérité»  O) 


II 


a)  La  prédilection  de  Thomme  pour  le  repos  et  la  vie  facile 
lui  fait  croire  que  l'acquisition  de  ees  bíens  n^est  possible  que  par 
la  richesse,  et  cclle-ci  ne  s'acquiert,  ¿"i  quelques  cas  bien  rares 
exceptes  par  un  héritage  ou  par  une  trouvailleextraordinaire,  que 
par  beaucóup  de  peine  et  de  travail;  par  conséquent,  ils  ont  imaginé 
un  moyen  de  se  procurer  cette  richesse  sans  effort  et  sans  peine  et 
inventé  1*  alchimie  comme  la  méthode  et  la  science  la  plus  süre  de 
changer  tout  metal  vil  en  argent  et  l'argent  en  or.  Ils  ont  laissé 
sur  ce  sujet  beaucóup  de  livres,  p.  e.  les  écrits  de  Djáhir^  ceux 
d'/6n  Zakarya  er-Ráii  etc.  C-^)  Ce  sont  des  absurdités;  car  pour 
tout  ce  que  Dieu  á  creé  moyennant  la  forcé  de  la  nature,  rimita- 
tion  artifícielle  est  impossible;  comme  au  contraírc  les  productions 
artifícielles  et  scientifiques  n*appartiennent  d* aucune  maniere  ala 
nature.  Cet  amour  de  Thomme  pour  Tinconnu,  soit  pour  des  pays 
lointains  et  leur  population,  soit  pour  les  merveilles  de  la  nature 
ui  s*y  trouveraient,  lui  ont  fait  imaginer  des  ctres  ailés,  nommés 
c  capables   de    parcourir  bien  facilement   des  distances  qui 

(1)  En  arab€:  >ysÁ3t  ^Lx^t  ^l.^    J&  ^|   9,lJ^9    portant  ausil  le  nom 

pial  court:      .ja»j-vll   ^j     i     aJu»  1  (traite  áe  la  r^futation  des  attroloinei). 

(2)  DJébtr  Abou  Mouta  du  III.«  s.  de  1'  lldur—l^-*  de  J.  C.  ett  reoommé  par  aae 
inmrnte  quantit^  d'  oavr«Kct  tur  la  picrrc  philosophalc;  tbn  Zahatya  §r.RAM»  da 
tfmp«  du  chaltfe  Ifoqtadir  billah  a  ^ttf  bien  connu  comme  m^decln,philotopheet  aa- 
tronome;  il  mourot  Tan  de  Tileg.  31U«9L''¿  J.  C 
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dépassent  les  forces  humaines  ordinaires.  O)  Les  histoires  controu- 
véts,  inventées  relativement  á  ees  ¿tres,  sont  répandues  partout, 
bien  qu'elles  appartiennent  au  monde  des  plus  grandes  absurdités, 
qu*il  ne  vaut  pas  la  peine  de  réfuter.  A  cette  méroe  catégorie 
appartient  cnñn  le  désir  de  présager  T  avenir,  caché  á  tout  le 
monde,  si  ce  n'est  aux  prophétes  et  aux  élus  de  Dieu  qui  en 
re^oivent  la  révélation  soit  par  visión,  soit  par  songe.  C^est  le  méme 
désir  qui  a  produit  dans  Timagination  de  Thomme  Tastrologie 
comme  la  science  donnant  les  moyens  de  prédire  les  événements 
futurs;  peu  á  peu  on  l'a  rédigée  en  science  systématique,  et  on 
nous  a  laissé  de  nombreux  écrits  dépourvus  de  tout  fond  solide  et 
de  toute  argumentation  scientiñque.  Nous  prouveronsd'abord  leur 
défaut  complet  de  toute  base  ferme  et  la  fausseté  de  leurs  demos- 
trations,  puis  nous  ferons  voir  qu'il  est  impossible  de  posséd¿r 
cette  science  ct  de  Tobtenir  par  aucune  méthode  humaine. 

b)  Leur  premiare  th^se  est  áéjh  tout  á  fait  controuvée  et  ne 
s'appuie  sur  rien,  c*est  ce  syst^me  en  vertu  duquel  ils  attribuent 
aux  planltes  certaines  qualités  disant,  p.  e.  que  la  plañóte  de 
Saturne  est  malheureuse,  de  nature  froide  et  s^che,  que  Júpiter 
est  temperé  et  heureux,  Mars  malheureux,  cliaud  et  sec,  que  le 
soleil,  á  condition  d'étrc  éloigné,  est  heureux,  chaud  et  sec,  mais 
que  quand  il  est  proche.  il  est  malheureux,  que  Venus  est  frafche, 
froide  et  heureuse,  adonnée  au  plaisir  et  á  la  richesse.  Mercure 
compatissant,  heureux  )>our  les  heureux  et  malheureux  pour  les 
affligés,  promoteur  des  (cuvres  de  la  sagacíté  humaine,  que  la  lune 
est  fralche  et  favorise  les  entreprises  legares  et  d'une  exécution 
rapide  et  facile.  Pour  la  conñrmation  de  toutes  ees  assertions,  on 
ne  trouve  point  de  preuves  dans  les  écrits  des  maltres  de  la 
science;  ils  ont  puisé  tout  cela  dans  leur  imagination  ou  l'ont 
accepté  sans  critique  ni  démonstration,  sous  Tautorité  de  leurs 
prédécesseurs.  Nous  savons  sürement  que  le  froid  et  le  chaud 
appartiennent  comme  qualités  aux  quatre  éléments  et  aux  objets 
mondains,  composés  de  ees  éléments.  mais,  au  contraire,  que  les 
corps  celestes,  et  leurs  orbites  sont  d'  une  nature  tout  opposée,  et 
que  n'étant  pas  liés  á  ees  qualités,  ni  composés  des  éléments  ter- 
rcstrcs,  lis  portent  le  nom  de  cinqmétms  élément,  (?>  En  outre,  nous 
savons  que  la  chaleur  est  produite  dans  ce  monde  par  la  radiation, 
le  mouvement  et  le  reflet;  parlout  oCi  Ton  trouve  une  de  ees  causes, 
on  trouve  aussi  de  la  chaleur,  et  le  froid  existe  Ih  oü  ees  causes 
manquent.  Cela  est  évident;  en  outre,  la  rapidité  de  la  marche 
étant  a  son  máximum  dans  la  sph^re  celeste  et  la  radiation  s'y 
trouvant  de  méme,  le  froid  y  serait  impos|ible;  tous  les  corps  ce- 
lestes seraient  néccssaircment  chauds  et  secs,  et  le   moindre  froid 

1)      Sur  rrt  oitcJiu  fjibuleai  V.  let  diTcr«<>f  conUt  daiit  «IMoviatríf.  I.  H.  p  150. 
,2)      V.  «ur  cette  riptr«i>  jn  L4  JlíuMon,  t-  II.  1888,  p.  467,  nott  1. 
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y  serait  impossible.  En  outre  sí,  comme  ils  prétendent,  le  soleil 
était  chaud  par  luí-méme,  ce  qui  luí  esl  prochc  serait  de  méme 
plus  chaud;  or  nous  trouvons  au  contraire  que  les  couches  d'air 
supérieur  sont  en  vérité  plus  froides  que  les  inférieures,  ce  qui 
prouve  qu'il  n*y  a  dans  les  sphcres  celestes  ríen  ni  du  chaud  ni  du 
froid  • 

yuant  a  cette  affirmation  que  tout  événement  terrestre,  qui 
subit  rinñuence  de  Saturne,  est  froid  et  malheureux,  maís  que 
ees  qualités  n'appartiennent  pas  au  corps  celeste  lui-m^me,  qu'il 
en  est  de  meme  des  autres  vertus  attribuées  aux  autres  planétes, 
nous  n'avons  á  y  repondré  que  ceci:  votre  assertion  manque  de 
toute  preuve  et  de  toute  démonstration .  Qui  peut  savoir  si  le 
froid  de  la  terre  vient  de  Saturne  et  le  chaud  de  Mars  et  ainst  de 
suite  des  autres  qualités  qu'ils  attribuent  aux  corps  celestes?  Bien 
qu'il  soit  certain  que  les  étoiles  exercent  une  certaine  influence 
sur  les  choses  du  monde,  il  est  pourtant  bien  hasardé  de  préciser 
cette  influence,  et  de  diré  si  elle  produit  le  froid  ou  le  chaud  cu 
tout  autre  effet;  la  rófutation  de  cette  assertion  est  aussi  superflue 
que  celle  de  la  premicre.  Le  seul  argument  quMls  puissent  invo* 
quer  pour  soutenir  leurs  théses,  est  cette  allegation  qu'ils  suívent 
r  autorité  de  leurs  prédécesseurs;  mais  alors  nous  aurons  á  repro- 
cher  ceux-ci  d'  avoir  debité  des  doctrines  fruits  de  la  fantaisíe,  que 
leurs  succeseurs  ont  adoptées  et  répandues  sans  juguement  ni 
critique. 

c)  Leurs  assertions  relatives  aux  effets  heureux  et  malheu* 
reux,  provenant  de  certaines  étoiles,  constituent  égaleroent  une 
doctrine  vaine  et  fondee  sur  le  néant,  attendu  que  dans  ce  monde 
il  n' existe  ni  bonheur  ni  malheur,  ni  bien  ni  mal  absolus.  Ce  que 
nous  nommons  bien  et  mal,  ne  mérite  ees  qualiñcations  que  rela- 
tivement  :i  certaines  individualités,  et,  de  plus,  la  plus  grande 
partie  de  ce  mal  relatif  doit  ctre  jugé  bon  puisqu*il  derive  de  la 
premicre  cause  qui  contient  en  elle-merme  la  seule  source  du  bien 
pur  et  universel;  en  sorte  que  le  mal,  á  ce  point  de  vue,  n*a  point 
d'existence.  Prenons  pour  exemple  le  soleil:  nous  luí  devons 
alternativement  le  réveil  et  Tassoupissement  de  la  nature  pendant 
le  printemps  et  Thiver;  son  approche,  alternant  avec  son  éloígne- 
ment,  nous  est  également  salutairc;  il  en  est  de  mcme  de  son  lever 
et  son  coucher,  l'un  donnant  un  nouvel  essor  a  tous  les  (^tres 
vivants,  r  autre  leur  accordant  le  reluche  et  le  repos  nécessaires, 
outre  d' autres  avantagcs  dont  l'énumération  nous  mcnerait  trop 
loin  de  notre  but.  Si  pourtant  le  voyageur  fatigué  de  sa  marche 
dans  le  désert  sous  le  soleil  brCllant  du  midi  y  meurt  faute  de 
trouver  une  goutte  d  cau  pour  apaiser  sa  soif,  c*est  la  certainement 
un  malheur  qui  lui  arríve,  mais  ce  malheur  n*est  tel  que  pour  luí, 
le  soleil  n*y  a  aucune  part,  attendu  que  le  soleil,  s'il  n*avait  pas  les 
qualités  qui  ont  provoque  la  mort,  ne  serait  pas  soleil,  et,  si  Ton 
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prétendait  qu'il  faudrait  au  soleil  une  organisation  telle  qu'elie 
rendrait  un  tel  malheur  impossible,  on  troublerait  par  cette  exi- 
g^nce  tout  Tordre  établi  de  la  nature.  Par  conséquent,  ce  mal 
n'est  pas  absolu,  au  contraire  il  appartíent  plutót  h  la  catégorie  du 
bien,  comroe  il  derive  de  la  source  unique  ct  universelle  du  bien 
absolu.  II  en  est  de  méme  du  feu  qui  brüle,  des  maladies  et  de  la 
mort  elle-méme;  ríen  de  tout  cela  n*est  mal  absolu,  c*est  méme  le 
contraire;  nous  devons  envisager,  p.  e.  la  mort  plutót  comme  un 
bien,  Tordre  de  la  nature  étant  établi  de  telle  maniere  que  les 
étres  vivants  aprés  avoir  rc^u  Texistenceet  s*¿tre  développés  pen- 
dant  un  certain  temps,  restent  stationnaires,  puis  décroissent  et 
subissent  l'anéantissement.  Sí  la  mort  et  Tanéantissement  de  la 
matiére  n'existait  pas,  Tordre  établi  de  la  nature  serait  bouleversé 
et  il  n'y  aurait  pas  de  place  dans  le  monde  pour  les  étres  nouveaux; 
ainsi,  la  destructíon  individuelle  produit  le  salut  universel.  De  la 
méme  fa^on  la  maladie  cause  de  la  mort,  ne  peut  pas  ne  pas  étre 
un  bien,  puisque  nous  avons  demontre  que  la  mort,  saconséquen- 
ce  naturelle  est  elle-méme  un  bien.  Quant  k  la  pauvreté,  qu'on 
regarde  comme  un  mal  et  la  richesse  qu*on  estime  un  bien,  elles 
ne  le  sont  que  relativcment.  II  n*y  aordinairement  pas  de  poaition 
oü  l'homme  puisse  se  trouver  qu'il  ne  regarde  lui-méme  comme 
malheureuse,  tandis  qu*aux  yeux  d*un  autre  elle  est  heureuse  et 
bonne;  c'est  pourquoi  on  dit  généralement  que  l'homme  est  mé- 
content  de  tout  ce  qui  luí  a  été  donné  par  Díeu  á  Texception  de  sa 
raison,  chacun  se  croyant  lui-méme  á  cet  égard  le  mieux  doué  de 
tout  le  monde. 

Pourtant,  la  pauvreté  méme  la  plus  avilissante  est  le  plus 
souvent  préférée  á  la  mort  qui  promet  de  ñnír  la  miséredu  pauvre 
morit>ond.  Partant,  Thomme  qu'il  soít  du  peuple,  paysan  ou  sul- 
tán, n'étant  jamáis  content  de  son  sort,  mais  Testimant  une  cala- 
mite et  aspirant  dans  son  ennui  á  un  changement,  il  est  bien  avéré, 
comme  nous  le  prétendons,  qu*il  n'y  a  dans  le  monde  ni  felicité  ni 
misére  absolue;  cela  étant,  comment  pourrions-nous  réíérer  ees 
conditions,  dépourvues  de  toute  réalité,  aux  étoiles  et  aux  sphé- 
res  celestes?  Ainsi,  si  quelqu'un  demande:  pourquoi  Saturne 
est-il  malheureux,  et  Júpiter  heureux?  et  pourquoi  le  contraire, 
n'est-il  pas  aussi  vrai?  on  est  dépourvu  de  toute  preuve  pour  et 
contre;  aussi,  tout  cela  n'est  passcience,  mais  opinión  et  fantaisie. 
Si  Ton  nous  répondait  mc^me:  nous  tirons  notre  science  de  Ptolé- 
méc.  ct  si  nous  accordions,  bien  quM  y  ait  eu  beaucoup  de  Pto- 
lémécs,  qu'il  s'agit  ici  du  célirbre  Ptolémée,  nous  traiterions  ce 
savant  cornmc  tout  autre  et  nous  montrerions  que  ses  assertions 
sont  dépourvues  de  toute  preuve;  le  faux  retombe  toujours  sur  son 
autcur,  quel  (ju'il  soit.  Du  reste,  si  en  venté  nous  avons  á  íaire 
avec  lautcur  de  lAlmageste,  si  c'cst  luí  qui  a  composé  cette  espí*- 
ce  de  livrcs,  nous  fcrons  rn  passant  rcmarqucr  qu'il  pourrait  avoir 
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eu  un  but  tout  spécial  et  pour  nous  inconnu,  et  qu'il  était  du  reste 
bien  convaincu  de  leur  fausseté,  á  peu  pres  comme  on  raconte  du 
grammairien  Yahya  ^0  qiril  a  refuté  Aristote  et  cela  dans  le  but 
d'¿lre  utile  aux  chrétiens  de  son  temps  et  pour  éviter  toute  soup- 
9on  d*adhérent  á  sa  philosophie.  II  aurait  fait  cela  contre  sa  con- 
viction,  comme  le  prouvent  ses  autres  écrits  philosophiques,  en- 
tierement  conformes  á  la  doctrine  aristotélique.  Puisqu'il  semble 
avoir  écrit  cette  réfutation  sans  conviction  intime,  íl  en  pourrait 
¿tre  de  mc^me  de  Ptolémée,  si  tant  est  qu'il  soit  l'auteur  des  livres 
astrologiques. 

d)  A  leurs  fausses  doctrines  de  Tastrologie  appartient  encoré 
la  división  des  constellations  du  zodiaque,  rapportée  aux  éléments 
par  quatre  groupes,  chacun  en  compren ant  trois,  savoir  le  lion, 
le  bélier  et  le  sagittaire  comme  appartenant  au  feu;  le  taureau,  la 
vierge  et  le  capricorne  á  la  terre;  la  balance,  le  gémeau  et  le  ver- 
sean á  Tair;  le  scorpion,  le  cáncer  et  les  poissons  á  Teau.  Quel- 
ques-unes  de  ees  constellations  sont  qualifíées  de  diurnes.d'autres 
de  nocturnes,  quelques-unés  de  m&les,  d*autres  de  femelles,  puis 
on  leur  a  donné  divers  noms  tires  de  la  fantaisie,  par  exemple 
«limites  et  facesi  des  diverses  parties  d'une  constellation  <>')l  Tout 
cela  n*ayant  aucun  fond  solide  et  scientiñque,  toute  réfutation  en 
serait  superñue,  comme  nous  Tavons  déjá  dit  des  opinions  sem- 
blables  concernant  les  plan^tes.  Nous  ferons  seuleroent  remarquer 
ici  que,  selon  la  doctrine  des  savants,  les  corps  celestes  sont 
simples,  c  est  á  diré  non  composés  d*éléments  divers;  aussi  dans 
tout  ce  qui  est  doué  de  la  móme  nature,  les  parties  ne  varient  pas» 
mais  se  ressemblent  Tune  h  Tautre;  en  conséquence,  il  est  impos- 
sible  qu*une  partie  du  zodiaque  soit  d*une  nature  dífférente  de 
Tautre,  par  exemple  que  le  bélier  soit  chaud  et  le  taureau  froid; 
que  Tun  soit  mále,  Tautre  femelle,  et  ainsi  de  suite  dans  rattríbu- 
tion  des  autres  qualités.  De  la  nature  simple  et  non  composée  des 
corps  celestes  on  déduit  au  contraire  la  rotondité  de  la  voüte; 
conséquemment  il  est  impossible  qu'unc  partie  soit  anguleusse» 
une  autre  plañe,  la  diversité  de  forme  et  de  qualité  amenant  la 
diversité  de  Tesp^ce,  bien  que  le  mouvement  de  la  voüte  celeste  soit 
tout  uniforme.  Si  Ton  transformait  leurs  opinions  et  prétendait 
par  exemple  que  le  bélier  est  aquatique  et  le  scorpion  igné,  ou  que 
le  premier  est  femelle  et  le  taureau  male,  ils  n'auraient  rien  á 

(1)  Il  t'afit  ici  de  l'dv^qae  et  docteur  C(!l^bre  d'Alezandiíe  JohanntM  Qrwmmm» 
tirut,  contempomin  d'Amr  b.  ti-As,  le  conqudrant  de  l'Bgfpte  qui  fréqnentait  ses 
levoni  Je  dialectique  et  de  philosophie.  Comme  il  avait  commenctf  tes  ¿tadet  par  la 
grammaire.  il  ettconnu  par  le  nom  de  Joh.  Orammatieui;  il  indique  tai  niCme  Tépo- 
que  ou  il  a  publié  on  commentaiie  tur  "AuscuUatto  phytica.  d'Ariitote  Tan  B48  de 
rere  Diocli<tien--637  J.  C.  v.  Spren^er,  *Leben  Muh.«  I  p.  345.  note  I  et*Dlefricch. 
rhilotophen  in  der  arab.  Ueberlieíeruoc  ven  A.  Müiler^  p.  SI7  et  p.  68. 

{)á)     Rn  árabe  ^.JL»    ct  '•2k«  termet  techniquesd'astrologie. 
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repondré;  par  conséquent  on  peut  regarder  commc  paríaitement 
prouvé  qu'il  n'y  a  ríen  ni  de  froid,  ni  de  chaud,  ni  de  mAle,  ni  de 
íeroelle  dans  tout  ce  qui  se  rattache  aux  corps  celestes.  Quant 
aux  divcrs  noms  attribués  aux  consteilations  du  zodiaque  comme 
bélier,  cáncer,  etc.,  ils  n*ont  pas  de  réalité.  Apres  inspection  d'une 
constellation  dont  la  fígure  ressemble  h  un  animal  quelconque,  on 
lui  a  donné  ce  nom  qui  plus  tard  est  devenu  vulgaire  parmi  les 
astronomes,  exactement  comme  on  a  nommé  un  certain  groupe 
detoiles  ñxes  tourse»,  un  autre  taigle»,  un  autre  «écuelle  des 
pauvres»,  bien  que  ees  noms  n'aient  pas  plus  de  réalité  que  ceux 
des  ñgures  du  zodiaque.  Les  vrais  rapports  de  ees  choses  étant 
tels,  comment  done  attribuer  aux  figures  du  zodiaque  une  intluen- 
ce  sur  les  choses  du  monde  alors  qu*on  n*en  attribue  pas  aux  au- 
tres  consteilations?  U  est  évident  que  les  ñgures  des  consteilations 
avec  toutes  les  vertus  qu'on  leur  préte,  sont  tout  á  faít  ñctives. 
II  en  est  de  m¿me  de  la  méthode  qui  regarde  telle  constellation  du 
zodiaque  comme  la  maison  d'une  étoile,  et  comme  le  point  de  sa 
spiendeur  ou  de  la  déprcssion  et  de  la  disparition  d'  une  autre  <'>. 
lis  prctendent,  par  exemple,  que  le  bóiier  est  la  maison  de  Mars  et 
le  point  de  la  spiendeur  du  soleil;  de  méme,  que  telle  constellation 
du  zodiaque  se  perd  au  leverde  telle  étoile  dans  le  courant  de  telle 
ou  telleannéefuture;  tout  cela  sansaucune  preuveni  démon&tration 
solides.  Par  suite  d'une  íantaisie  égale,  ils  prétendent  que  la  vie 
appartient  ^  la  premiare  constellation  du  zodiaque  (le  bélier),  la 
fortune  á  la  deuxi^me  (le  taureau),  la  fraternité  h  la  troisieme 
(les  gémeaux),  les  parents  a  la  quatricme  (l'écrevisse),  les  eníants 
i  la  cmquiéme  (le  lion),  les  maladics  á  la  sixiéme  (la  vierge),  lea 
époux  a  la  septiéme  (la  balance),  la  mort  h  la  huitióme  (le  scor- 
pion),  les  voyages  á  la  neuvi^^me  \\e  sagittaire),  le  sultán  k  la 
dixiéme  (le  capricorne),  Tespoir  et  la  felicité  ¿  la  onziéme  (le  ver- 
leau),  lesennemis  h  la  douzíéme  (les  poissons).  Tout  cela  est  de 
puré  invention  et  ne  s'appuie  sur  rien  tellement  que  si  Ton  chan- 
geait  Tordre  de  cette  distribution,  ils  n'auraient  rien  h  repon- 
dre,  ni  aucun  argument  h  opposer. 

$)  Parmi  Icurs  théories  controuvées  est  aussi  celle  qui  con- 
siste  á  placer  chaqué  ville  sous  une  constellation  <-),  par  exemple 
de  mettre  Ispahan  sous  la  protection  du  sagittaire,  le  DjébeMía- 
madhán  sous  le  taureau,  et  ainsi  de  suite  des  autres  villes  et  terri- 
toires.4Le  systcme  de  cette  doctrine  est  de  mettre  chaqué  ville  sous 
la  protection  de  la  constellation  qui  dominait  au  tempsde  sa  fon- 
dation;   mais   est-il  quelqu'un   qui  soit  en  état  de  conñrmer  ce 

U)  Cocnp.  KeinauJ,  Üttrt  tpucn  éu  monum§ni9  muMulmat^  du  c^Hmté*  M.  U  éu4 
áé  lií^c^t,  t.  II.  p  4UH  ftuiv  ct  l'hlcmann,  GrundiOc*^  ^-  Aftron.  and  Attrol  d.  Al- 
ten p.  tft.  ci  p.  M  ^Ti.  It  %'mg\x  u  i  át%  trrmcft  purcmcnt  «stroloftqaet.  nomm^f  co  frec 

'        V  .  ibiJ    Krinauvl,  U><  .  cil  .  p.  3S^ 
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qu'ils  afñrment  concernant  ees  constellations?  Tout  au  plus  pou- 
rríons-nous  en  conceder  la  possibilité  pour  certaines  grandes  villes 
dont  r origine  noii.s  est  conniie,  par  exempK^,  Nisaponr,  fondee  par 
Sapor.eX  Samar kand  parSflWrtí'>;  mais  quti  <lire  <ie  villas  commc 
Djébel'Hamadhant  composé  de  plusieurs  districts,  et  Jéhoudiah' Upa- 
han  qui  comprend  une  grande  quantité  de  villages?  Qu*il  noussoit 
permis  d*apporter  un  exemple  de  ees  fantaisies:  Un  de  nos  astro- 
logues  contemporains  soutient  que  la  raison  pour  laquelle  Ispa- 
han  a  été  préservée  de  1*  invasión  de  Tarmée  de  Fars,  fut  qu'  alors 
légnait  la  constellation  du  sagittaire  assisté  par  Júpiter,  astre 
d'heureux  augure;  mais  au  contraire  que  la  destruction  du  terri- 
toire  voisin  Sowád  provint  de  la  constellation  du  scorpion  oü  se 
trouvait,  ou  tempsde  sa  transformation  en  villages,  Saturne,  asUe 
de  malheur;  pourtant  nous  savons  que  le  Sowád  á*  Ispahan  a  ren- 
fermé  une  quantité  de  villages  qui  ont  été  places  tous  ensamble 
par  notre  astrologue  sous  la  constellation  du  scorpion,  et  de  l'autre 
cóté,  qu'Ispahan,  toute  différente  de  la  ville  que  límite  Fenceínte 
actuelle,  englobait  une  quantité  de  bourgades  qui  ont  été  dé- 
truites  par  T invasión.  Ainsi  il  appert  de  la  que  leurs  assertíons 
sont  fausses  et  dépourvues  de  toute  preuve  á  tel  point  que,  si  Ton 
composaít  un  livre  d'astrologie  en  sens  directement  opposé  et  que 
Ton  établissait  de  la  sorte  Tinfluenccdes  constellations,  tantóton 
toucherait  juste  et  tantot  on  s'égarerait,  exactement  comme  ü  en 
arrive  avec  leur  doctrine  actuelle:  peut-ctre  aurait-on  méme  moins 
de  chance  de  s'égarer  en  suivant  cette  voie  opposée. 

f)  Forcés  ainsi  de  reconnattre  le  peu  de  fondement  et  de  valí* 
dité  de  leurs  opinions,  ils  prétendent  avoir  re9u  cette  doctrine  par 
révélation  divine  communiquée  á  Edris  et  ils  la  tiennent  &  cause  de 
cela,  pour  une  vérité  absolue,  commc  dérivée  d'  un  prohéte  de 
Dieu.  A  quoi  nous  répondons:  Certainement  la  parole  d' Edris  le 
prophéte  est  vraie,  mais  vous  luí  attribuez  des  opinions  á  votre 
fantaisie.  En  tout  cas,  la  parole  fondamentale  d*un  prophéte  ne 
peut  pas  í^tre  en  contradiction  avec  celle  d*un  autre;  par  exemple, 
il  est  impossible  que  Tun  soutienne  l'unité  de  Dieu  et  l'autre  le 
dualisme.  La  question  de  savoir  si  T  avenir  appartient  ou  non  au 
domaine  de  la  science  humaine,  est  une  question  capitale  pour 
laquelle  nous  avons  une  réponse  absolument  négative  de  notre  pro- 
phéte, que  confirme  par  le  verset  du  Coran,  revelé  par  Dieu:  Per- 
sonne  ne  connait  T avenir,  excepté  Dieu  [Sour.  XXVII  v.  Í6];  les 
paroles  du  prophcte  sont  ainsi  conques:  til  y  a  deux  choses  queje 

(1)  Sur  \t%  villes  de  !}/4M'Hama*ih.in  ct  á'hpahan  v.  Rarbicr  de  Meynard,  Dic- 
tionn.  de  la  Pene  p.  5«7-6ü(í  ct  p.  40-4í;  tur  U  ville  de  Mtapour  v.  ibid.  p.  577-8/;  le 
nom  de  Samaikand  sernit  coraposé  du  nona  Saniar  et  le  verbe  persan  kend"-k€rd; 
c>it  :i  dire  Samar  l'a  batí;  d'  apr^s  une  autre  plaítanterie  de  dérivation.  le  nona  aif- 
nifieratt  Samar  I  a  JOtruit  v.  Manuel  de  la  C^^'^K^*  ^^  moyen-.'ige  de  Dimithqoi  tnd. 
par  A.  F.  Ilchrcn  p.  M7. 
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crains  surtout  conccrnan^  mon  peupic:  la  croyancc  aux  étoiles  ti 
leur  infídélíté  rejetant  la  doctrine  du  destín  (>).•  Ainsi  j*ai  la  con- 
víction  ferme  que  le  prophc-te  Edris  n*a  aucune  part  dans  le  sys- 
teme  qu*on  luí  attribue.  Maintenant  s  ils  opposent  qu'ils  sonta 
méme  de  prédire  une  eclipse  ou  pareil  ph6nom6ne  celeste,  nous 
répondons:  Cette  prédiction  n'  est  pas  fondee  sur  un  jugement 
d'astrologie,  maissur  une  computation  astronomique  ayant  pour 
base  les  tablea  d*astronomie.  tirées  de  TAlmagestede  Ptolémée 
et  dérivant  de  l'observation  immédiate;  en  cutre  elle  peut  ¿tre 
confirmée  par  une  démonstration  mathématique.  Une  prédiction 
de  ce  genre  n*est  done  pas  á  comparer,  par  exemple  avec  le  pro- 
nostic  qu*il  tombe  de  la  pluie  quand  la  lune  entre  dans  le  scorpion, 
attendu  que  la  premiare  peut  ^tre  prouvée  par  une  démonstration 
solide,  ce  qui  n'est  pas  le  cas  pour  la  seconde. 

g)  Quant  au  choix  des  jours  qu'ils  ont  établi  sur  la  base  des 
conjonctions  de  la  lune  avec  les  plan6tes,  et  á  leur  théorie  qui  veut 
qu*un  jour  soit  heureux,  un  autre  néfaste,  tout  cela  est  faux  com- 
me  ce  qui  precede  et  pour  la  mi^me  raison;  en  outre  comme  il  n*y 
a  pas  de  jour  qui  ne  soit  heureux  pour  les  uns  et  néfaste  pour 
les  fautres,  que  tout  cela  dépend  plut6t  de  Thoroscope  pris  á  la 
naíssance,  et  qui  ne  se  prodnit  pas  au  méme  moment  pour  tout  le 
monde,  il  est  impossible  d'attribuer  le  bonheur  á  certains  jours 
eotiers,  á  d*autres  le  malheur;  toute  leur  théorie  sur  la  distinction 
des  jours  n'est  fondee  sur  ríen.  —II  en  est  de  méme  de  la  distinc- 
tion qu'iis  établissent  entre  la  •Uts»  et  la  •quiU4»  de  dragón  (^>:  la 
tete  ne  signifiant  que  la  direction  actuelle  vers  le  Nord  et  la  queue 
celle  du  Sud,  el  les  n'ont  pas  d'existence  réelle,  mais  réprésentent 
les  points  d*intersection  ou  les  nccuds  formes  par  le  cercle  du 
xodiaque  avec  celui  de  la  lune  oü  cette  derniére  entre  dans  le  plan 
du  cercle  du  zodiaque.  La  théorie  que  la  tete  est  heureuse,  la 
queue  néfaste,  n  est  qu*une  opinión  tout  k  fait  arbitraire,  basée  sur 
la  difíérence  fictive  entre  les  deux  nceuds;  et  pourquoi  observer 
cette  distinction  dans  Torbite  de  la  lune  et  non  pas  dans  celle  des 
planétes  qui  ont  toutes  les  mémes  points  d'intersection?  enñn 
pourquoi  attribuer  la  bonheur  á  la  tete,  la  malheur  á  la  queue  et 
non  pas  le  contraire,  d'autant  plus  que  la  tete  peut  aussi  bien 
prendre  la  direction  du  Sud  qui  représente  le  malheur?  II  nous 
semble  demontre suffisamment  lemanquecomplet  de  toute démons- 

(1)  W  RtinAud,  Dt^'iption  é4t  *Honum4nu  mHSutw%a9uétt  cabifét  dé  M  U  Due 
ét  UlM-Mt.  II.p   M6.  36r 

(i>  Ce  nom  n'a  rien  k  taire  jitcc  la  contiellalion  da  Draf  on:  ceat  ane  par«  no- 
■liaAtioQ  atcrolof  iqua  d^rivée  de  la  retaeroblance  det  nccudt  de  la  lañe  avec  l'entre- 
lacement  des  corpt  de  deax  terpenti.  En  árabe  te  trouve  auisi  le  nom  de  j*\  «sw 
áérir^  du  prrtan  G*u:sahr,  pour  «igniñer  let  mémet  nevada.  Poar  det  renaeigae- 
■lent*  ult^riruri  nou«  re nvoyon«  Ir  lecteur  qui  «t'int^reite  de  ra^trolof  ie  árabe  aa 
t)utUmm%y  of  té'Kt%%Ci%l  Urm»,  CjiIc.  IHb2.  t .  I  p.  20i,  510  et  aa  petit  abr^ff^:  Áttromomi- 
ra  f  u*W4nt  fr  í»  oW    SH>^h  rhotfix.  opf>  ',  (Itarii  puf  Itcata,  l.ondini  lOTO.  p.  tó. 
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tration  solide  ponr  toutes  ees  assertion$,  qui,  en  fait,  n*ont  pas 
plus  de  base  que  les  diverses  espéces  de  divination  pratiquées  par 
les  femmes  au  moyen  de  points  traces  sur  le  sable.  Comme  nos 
astrologues,  elles  nous  disent  la  bonne  aventure;  une  partie  de 
leurs  prédictions  se  réalise,  les  autres  pas;  peut-ctre  m£me  ees 
prédictions  sont-elles  plus  véridiques  que  celles  de  Tastrologue. 

h)  Ordinairement  Tastrologue  et  le  divinatcur  s*appuient  sur 
Tobservation  des  di  verses  conditions  de  la  vie  humaine  et  prédisent 
ce  qui  convient  á  chacune,  la  ni(*^mc  classe  d*hommes  ayant  ordi- 
nairement des  chances  pareilles  dont  nc  sont  point  exempts  m£me 
les  plus  eleves  d  entre  eux.  Ainsi  il  y  aura  des  chances  communes 
aux  sultans  et  aux  soldats,  d*autres  au  peupie  et  aux  paysans,  et 
en  disant  la  bonne  aventure,  certainement  une  partie  de  leurs 
prédictions  arrivera,  peut-ctre  deux  ou  trois  fois  sur  díx;  alors 
celui  qui  croit  a  ees  futilités,  se  tícnt  u  ees  deux  ou  trois  fois  n*es- 
timant  pour  rien  les  7  ou  8  fois  oii  le  résultat  ne  correspond  pas  á 
la  prédietion.  L'astrologue  prédit,  par  exemple,  h  N.  N.  en  géné* 
ral:  Ton  ennemi  cherche  á  te  i)erdre,  et  quoiqu'ordinairement  ü 
n*y  ait  pas  d*homme  qui  n'ait  pas  d'ennemí,  celui  qui  écoute  est 
fort  étonné  de  la  sagacité  de  l'astrologue;  ou,  par  exemple,  il 
prédit  que  N.  N.  gagnera  ou  perdra  une  certainc  somme;  qu*il  lui 
arrivera  du  bien  ou  du  mal  de  quelque  part;  alors  bien  qu'il  ne 
passe  pas  un  an  ou  pareillc  chosc  n'arrive,  la  personne  intéressée 
est  bien  convaincue  de  la  véracitc  de  notre  astrologue.  De  sem- 
blables  prédictions  ont  été  écrites  par  Abou-el-Anbas,  homme  des 
plus  hábiles  de  son  temps,  dans  le  livre  portant  le  nom  t/^  support 
de  la  vie  0>»;  il  y  a  laissé  scs  avis  a  toute  cette  classe  d*hommes  qui 
gagnent  leur  vie  dans  les  rúes,  y  compris  les  astrologues.  Aprés 
avoir  divisé  tout  le  monde  en  certaines  elasses:  hommes,  femmes, 
enfants,  vieillards,  esclaves  et  autres,  il  attribue  un  sort  spécial  \ 
chaqué  classe  et  a  chaqué  métier.  Ces  gens  ont  encoré  en  mains 
ce  livre  et  tircnt  la  bonne  aventure  qu*ils  disent  li  tous  ceux  dont 
la  position  nc  difíerc  gucre  des  conditions  inventées  par  ce  farceur; 
pourtant  on  s  etonne  de  ces  prc<]ictíons.  II  y  a  la  une  maniere  de 
gagner  sa  vie  en  disant  la  bonne  aventure  aux  femmes  et  aux 
jeunes  gens,et  peut-ctre  la  véracité  d'un  fourbe  de  ce  genre  est-elle 
aussi  grande  que  celle  de  Tastroiogue. 

i)  Si  Ton  obj«!Cte  que  Ta^troiogie  judíciaire  est  semblable  á 
la  médecine,  et  que  ees  deux  scicnces  sont  sujettes  a  Terreur,  nous 
répondons:  d*abord  que  la  mcJccine  a  une  base  solide,  c*est*á-dire 
la  science  de  la  nature  dont  elle  est  une  branche,  et  qui  demontre 

(1)       ^jm>Xíi\      j]    i%\)» — Le  nom  de  Tastronome  Abi-I-Anbat  le  troare 
dant  le  Fihitii  tl-tAoum  tú,  de  Flü^el.  t.  I.  p.  \hi  oú  rouvrage  mentionn^  eit  nomnié: 
«ij  •■!    Ji»*;flí.— Il    vtfcut  au  U»^.  de  rHi'Kire,  «i  mournl  aous  le  Kbailfe  al* 
Motawakkil. 
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qu'un  corps  peut  avoír  de  Tinñuence  sur  un  autre  et  que  Tun  peut 
altérer  l'autrq;  elle  a  une  racine  prisc  dans  la  sciencede  la  nature, 
tandis  que  Tastrologie  en  est  dépourvue.  Bien  que  les  corps  celes- 
tes exercent    une    inñuence   sur  ceux  de   la   terre,  cette   action 
pourtant  n*est  pas  connue;  en  outre  le  médecin  fait  le  diagnostic 
de  la  maladie  en  examinant  le  pouls  et  la  respiración  et  en  conclut 
á  une  affection  du  cccur,  du  foie»  des  voies  urinaires,  etc.,  tout 
cela,  dans  la  plupart  des  cas,  avec  une  parfaite  sóreté;  puis  il 
donne  ses  remedes  pour  réagir  contre  la  maladie,  ou  il  conserve 
la  santé  du  patient  par  des  remedes  convenables  á  sa  constitution; 
de  tout  cela  Tastrologie  ne  connatt  ricn.  Ensuite  l'analogie  qu*ils 
établissent  entre  ees  deux  scíences,  est   íausse:    la  science  des 
étoiles  comprend  divers  dcgrés:  le  premier  fondé  sur  une  base 
solide,  sur  les  démonstrations  mathématiques  et  spécialement  sur 
TAlmageste,  est   l'astronomie  ou  la  science  du  mouvement  des 
corps  celestes;  le  deuxieme  n'ayant  pas  de  base  aussi  solide,  com- 
prend la  science  des  tables  astronomiques;  bien  que  ees  tables 
fasscnt  partie  de  l'Almageste,  Tauteur  pourtant  a  pu  s*égarer  dans 
ses  calculs,  et,  en  réalité,  on  y  trouve  des  passages  oü  il  lui  a  fallu 
se  contenter  d'un  h  ))eu  prés,  par  exemple,  quand  il  tire  la  racine 
carree  d'un   nombre   non  carré,  Texactitude  de  cette  opération 
étant  en  réalité  impossible;  le  troisiéme  degré,  celui  oü  ils  préten- 
dent  devíner  par  les  étoiles  Tavenir  caché,  est  dépourvu  de  tout 
fondement.  Le  premier  degré  de  Tastronomie  correspond  dans  la 
médecine  h  Tanatomie  ou  á  la  science  de  la  composition  du  corps 
humain.  de  ses  membres,  de  ses  outils,  de  ses  divers  fluides  et  de 
ses  mélanges;  en  general,  c*est  la  science  des  lois  de  la  nature  que 
nous  ont  laissée  les  livres  de  médecine.  Le  deuxieme  degré,  oü 
la  science  des  tables  astronomiques  est  paralléle  á  la  connaissance 
des  remedes  et  des  traítements  des  maladies,  fondee  sur  une  base 
solide  et  sur  Tanalogie,  bien  qu'ellesoit  exposée  á  des  erreurs,  puis- 
que  le  diagnostic  ne  dép>end  que  de  la  sagacité  du  médecin  qui  en 
observant  les  sympt6mes  ne  saisit  pas  toujours  la  vérité;  il  en  est 
de  móme  des  tables  astronomiques.  Eníín  le  troisiéme  degré,  Tas- 
trologie  judiciaire,  correspondant  h  l'art  des  praticiens  ou  plüt6t 
des  charlatans,  est  dépourvu  de  toute  base  scientiñque.  Ainsí,  il 
ef t  évident  que  la  prétendue  ressemblance  de  la  mMectne  et  de 
l'astrologie  est   une  puré  fíction,  dénuée  de  toute  raison.  Mait 
allons  plus  loin  et  supposons  méme  que  la  médecine  n*est  pas  une 
science  solide;  cela  prouverait-il  la  vérité  de  Tastrologie  judiciaire? 
La  seule  conséqucnce  a  tirer  serait  le  peu  de  valeur  quil  faudrait 
attribucr  h  ees  deux  scíences  ensemblc.  II  s*ensuit  alors  que  toute 
conccssion  faite  a  ceux  qui  croient  h  la  réalité  de  l'astrologie  ne 
prouvc  que  le  manque  de  discernement  des  sciences  et  une  igno- 
rancc  complete  de  la  venté;  eníín  que  tous  les  livres  composés  sur 
cette  maticre  ne  sont  que  des  íaussetés  in ventees  par  leurs  auteurs. 


248  A.    F.    MEHREN 


III 


II  ne  nous  reste  maitenant  qif  h  prouver  qu*il  nous  est  défendu 
d*étudier  Tastrologie  judiciaire  parce  qu'il  est  impossible  á  tout 
ctrc  hiimain  de  Patteindre. 

a)  Quoiqu'il  soit  bien  certain,  selon  l*opinion  unánime  des 
savants,  que  tout  ce  qui  est  sujet  a  la  naissance  et  á  la  destruction 
se  rattache  au  mouvement  des  sphcres  comme  á  la  cause  ]a  plus 
prochaíne,  nous  devons  cependant  attribuer  á  ce  mouvement  des 
causes  supérieures,  a  savoir  les  anges  celestes,  appelés  ames  dans 
le  langage  technique  des  savants.  Nous  devons  aussi  attribuer  aux 
actions  de  ees  ames  des  causes  supérieures  encoré,  c'est-á-díre  les 
anges  Chérubins,  appelés  aussi  intelligences,  qui  en  derniére  aoa- 
lyse  sont  eux-mcmes  diriges  par  Dieu.  Ainsi,  nous  avons  Duu 
comme  dernicre  cause  de  tout  ce  mouvement,  produít  par  Tentre- 
mise  des  ctres  m6diateurs  entre  Dieu  et  le  monde;  c*est  une  ques- 
tion  que  nous  avons  traitée  et  résolue  précédemment  ailleursO>. 
II  en  resulte  que  les  rapports  des  ames  celestes  avec  les  corps  ce- 
lestes et  avec  les  étoiles  correspondent  parfaitement  á  celui  qui  unit 
nos  ames  h  nos  corps;  comme  cellcs-lá  dirigent  le  mouvement  des 
étoiles,  de  mc^me  nos  ames  dirigent  nos  corps;  toute  sph¿re  et  tout 
corps  celeste  est  nécessairement  doué  d*une  ame  particuli¿re  qui 
lui  donne  son  mouvement,  soit  grand,  soit  petit,  comme  c*est  le 
cas  du  corps  humain.  C'est  pourquoi  les  savants  enseignent  que 
les  étoiles  et  les  sphcres  sont  doñees  d'une  intelligence  et  du  libre 
ajrbitre  dans  leurs  actions.  Par  conséquent,  chacune  de  ees  ames 
agit  sur  ce  monde  et  spécialement  sur  nos  ames  d^une  maniere 
particuliére,  bien  qu*il  soit  impossible  á  Thorome  d*apercevoir  cette 
íníluence,  de  savoir  par  excmple  quclle  est  Taction  |de  SOHA  (^ 
ou  de  telle  autre  petite  étoile.  Nous  savons  que  les  étoiles 
dites  nébuleuses,  la  voie  lactée  et  d'autres  agglomérations  compren- 
nent  une  infínité  de  petits  corps  (¡ue  Tccil  ne  peut  díscerner,  et  que 
ce  ne  sont  point  les  plan^tes  seules  qui  ont  de  l'influence  sur  les 
événements  terrestres,  mais  au  contraire,  que  toute  étoile  et  toute 
sph^re,  si  petite  qu*elle  soit,  exerce  sur  eux  son  actíon;  voilá  ce 
que  nos  astrologues  ne  prennent  pas  en  considération,  et  se  gar- 
dent  de  nous  diré  dans  leurs  livres.  Ordinairement,  ils  concédent 
les  inHuences  des  sphcres  celestes,  mais  les  restreignent  aux  sept 
planétes,  ne  sachant  pas  que  les  autres  sph^res  saisies  par  une 
obscrvation  confírmée  par  l*analogie,  atteignent  á  peu  prés  le 
nombre  de  60  dont  quelques-unes  environnent  la  terre,  tandis  que 
d'autres  sont  excentriques;  il  est  mcme  possible  qu*elles  dépassent 

I I I  V   p.  c    r.^  Mui^tin  Je  I  •nní'f  |H*^i.  p    lortíO 

I?       IViMr  rtoilr  itr  la  «onttcllation  d«*  U  grande  ourse. 
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ce  nombre,  bien  qu'elles  ne  soient  pas  aper^ues.  Les  savants  ont 
méme  concede  que  toute  étoüe  fixe  pourraic  avoir  sa  sph^re  com- 
me  les  plan^tes;  cela  admis,  qui  pourrait  étre  á  m^me  de  fixer 
rinfluence  de  toutes  ees  sphi^res  sur  notre  monde  sublunaire?  Les 
astrologues  au  moins  n*en  disent  ríen  et  négligent  tout  ce  qui 
dépasse  les  sphi:res  des  planétes. 

b)  Nous  prouverons  encoré  d*une  autre  maniere  Timpossibilité 
oü  se  trouve  Thomme  de  savoir  quelle  influence  les  sphéres  celes- 
tes exercent  sur  les  év^nements  du  monde;  cette  derniére  preuve 
sera  tirée  de  la  diversité  des  objets  terrestres.  Ces  influences 
disons-nous,  ne  dépendent  pas  seulement  des  corps  celestes  com- 
me  causes  de  cette  action,  mais  encoré  des  objets  de  ce  monde 
soumis  h  ces  influences;  bien  que  nous  soyons  convaíncus  de  Tin- 
fluence  des  corps  celestes,  nous  ignorons  entiérement  jusqu*á  quel 
point  la  nature  des  objets  terrestres  peut  en  6tre  affectóe,  et  á  quel 
point  cette  influence  devient  ineflicacc.  Le  forgeron,  p.  e.  le  plus 
habile  ne  peut  forger  un  glaive  ni  un  couteau  avec  du  bois  ou  de 
la  laine,  mais  avec  du  fer  seul;  nous  voyons  de  méme  les  eflets 
diflérents  des  rayons  du  soleil  sur  la  terre;  par  leur  ardeur  certains 
objets  s*ammollissent  p.  e.  la  cire  et  le  miel,  tandis  que  d'autres 
s*endurcissent,  p.  e.  le  sel  e.  a.  Comme  la  diversité  des  eflets 
dépend  des  récipients  comme  c*est  le  cas  des  rayons  qui,  tout  en 
restant  les  m^mes,  íondent  la  cire  et  le  miel,  tandis  qu'ils  durcis- 
cent  le  sel.  ainsi  il  en  est  des  eflets  bons  ou  mauvais  produits  par 
des  étoiles  sur  la  terre.  Mais  comment  aurons-nous  la  connais- 
sance  suflisante  des  faits  terrestres  spéciaux  pour  savoir  quelle 
espéce  peut  recevoir  les  influences  de  Mars,  quelle  autre  celles 
de  Sirius  ou  de  quelque  autre  sphére  celeste,  quelle  autre  enfin 
n'en  est  pas  du  tout  susceptible?  Les  particularités  étant  infinies, 
la  science  humaine  est  incapable  d*embrasser  l'infint.  Malgré  cet- 
te  incapacité,  les  astrologues  cherchent,  mais  vainement,  á  s'appu- 
yer  de  divers  écrits  faits  sur  cette  matiére;  ils  se  chargent  ainsi 
d*une  responsabilité  d'autant  plus  grande  qu'ils  reconnaissent 
leur  impuissance  \  étudier  tous  ces  livres.  On  a  done  parfaitement 
raison  de  dénier  toute  valeur  a  l'astrologie  judiciaire  bien  que, 
comme  nous  l*avons  vu,  ce  jugement  soit  motivé  a  un  autre  point 
de  7ue.  Et  si  méme  nous  cédions  sur  tous  les  points  de  la  réfutatíon 
que  nous  avons  exposée  et  attribuions  exclusivement  aux  sepC 
planétes  Tinfluence  exercée  sur  les  objets  terrestres;  st  nous  suppo- 
sions  en  outre  chez  les  astrologues  la  connaissance  des  divers 
degrés  de  cette  influence  sur  chaqué  objet,  leurs  jugements  ne 
seraient  justes  qu'á  U  condition  que  ces  objets  restassent  invaria- 
bles sans  éprouver  aucun  changement  dans  leurs  qualités  essen- 
tiellcs;  ce  (]ui  n'cst  pas  le  cas;  car  les  quatre  éléments  sonl 
assujetlis  li  un  chanfjement  continué):  une  particule  de  terre  se 
transforme  lantot   en  eau  et  tantAt  en   air;  une  particule  deau 
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se  change  en  air  et  celui-cí  de  nouveau  en  eau;  une  particule 
d*air  se  métamorphose  en  fcii  et  celiii-cí  en  air.  Les  condítíons 
des  cléments  étant  tclleSi  qiií  nons  garantirá  que  Tobjet  terrestre 
ayant  snbi,  dans  certaines  condítíons,  rinílucnce  des  étoíles  reste 
SGumis  :i  cette  ínfhicn(*.fí  aprrs  avoir  changé  de  condítíons  et  des 
íiualitcs  spccíales?  Le  jugenient  tic  l'astrologue  avant  ce  change- 
ment  doit  ncccssaíremcnt  différer  de  ccluí  qif  il  i>orte  apr¿s.  Pre- 
nons  p.  e.  la  lunc  qui,  selon  Topínion  de  nos  devins,  produit  la 
pluíc  apros  son  entrée  dans  le  scorpíon<i),  ce  qui  veut  diré  que  les 
vapcurs  montant  de  la  Ierre  se  condensent  en  nuages  qui  font 
•tomber  de  la  pluie.  Nous  savons  que  les  vapeurs  ne  s*6Iévent  que 
d'une  terre  humidc  et  se  condensent  en  nuage  par  le  froid;  cela 
arrivera  á  Tentrée  de  la  lune  dans  le  scorpion  p.  e.  dans  les 
terrains  froids  et  montagneux  du  Thabéristan  (^);  mais  si  au  lieu 
de  ees  terrains  nous  avons  des  déserts  et  des  sablonniéres,  alors 
les  vapeurs  se  transforment  non  point  en  nuages,  mais  en  air 
chaud.  Ce  changement  de  condítíons  naturelies  pouvant  arriver 
en  tout  lieu  de  la  terre,  quelle  confíance  pouvons-nous  avoir  dans 
le  jugement  des  astrologues,  et  qucls  fruits  tirerons-nous  de  leurs 
ccuvres  basées  sur  la  supposition  de  rimmutabiiité  des  objets 
terrestres?  Nous  ne  pouvons  done  tirer  aucun  avantage  de 
Tétude  de  ees  prédíctions  astrologíques,  et  comme  rien  n'y  est 
sftr,  ii  est  inutile  de  s*cn  occuper,  parce  que  toute  science  qui 
manque  de  base  solide,  est  inaccessible  a  Tintelligence  humaine. 
En  outre,  les  maftres  de  cette  science  déclarent  que  la  bonheur  et 
les  accidents  malheureux,  dépéndant  de  Tinñuence  celeste,  sont 
absolument  inevitables  et  fíxés  comme  le  destín;  h  quoi  bon  alors 
d*étudier  cette  science,  mc^me  si  elle  était  solide  et  juste?  Combien 
plus  justement  pouvons-nous  la  négliger  puisqu*elle  ne  contíent, 
comme  nous  Tavons  vu,  que  des  mensongeset  des  futilitésou,  tout 
au  plus,  des  assertions  et  des  opínions  douteuses.  FINISSONS, 
conclut  Avicennc,  MAINTENANT  CETTE  RÉFUTATION; 
TOUT  DÉVELOPPEMENT  ULTÉRIEUR  SERAIT  SU- 
PERFLU.  ET  LE  LECTEUR  QUI  NE  SERAIT  FAS 
SATISFAIT  DE  CE  QUE  NOUS  AVONS  PRESENTÉ, 
NE  LE  SERAIT  PAS  DAVANTAGE  D'UN  EXPOSÉ, 
PLUS  KTENDU. 

A.  P.  AVehren. 

Copenhague. 

(1)      Comp.  p.  a95cides*u*. 

(^)     L'iintcar  nous  rcnvoic  AouTent  aux  resultáis  de  ae«  recherchet  faltes  mn 
coumile  voyaKc»scicn(iti<iur!iiUnsIeThaMristan,  la  %'alléede  l'Oxui.le  KhoraaaB.le 

Deilcm  etc.  v.  lea  vJ^Lü^Ab  nu  la  phil.  de  )a  naturc,  V«  división  (al-fan)  Ch.  I  trai* 

tant  de  la  formattom  des  mm<!r«iux.  ridanN  It-i    Ll^M    Namtll,  oü  il  parle  de  U 
forraaiíDn  de  la  neigr. 


PAAMLIAS  DE  JURISCONSULTOS 


LOS    BENI/AAJLAD  DE  CÓRDOBA 


(fncMU  U II  iMfiiJi  MIU  él  U  lliUrtí  U  U  kitinUn  lirMiii  •riMfi-liipiM.)  (» 


fSA  multitud  de  hombres  ilustres,  de  verdaderos 
polígrafos,  jurisconsultos  eminentes  que  dedica- 
ban su  ardiente  actividad  desenvuelta  en  una 
enseñanza  integral,  más  especialmente  al  cultivo  de  la  ciencia 
teológico-jurfdica  en  sus  diferentes  ramas,  no  vivían  una  existen- 
cia científica  aislada,  antes  bien,  sus  estudios  se  enlazaban  con 
los  de  sus  predecesores  y  con  los  de  sus  discípulos  y  mantenían 
entre  sí  estrechos  vínculos,  ya  nacidos  de  la  dirección  general 
seguida  dentro  de  la  lucha  de  las  Escuelas  sunits^  ya  originados 
por  la  predilección  de  sus  investigaciones  encaminadas,  unas  ve- 
ces, á  la  determinación  y  explicación  de  los  textos  alcoránicos  y 
tradicionales,  y  otras  á  la  esposición  de  \os  funámnmUs  J^^l  ó  de 
las  aplicúcionís  c^jji  del  derecho. 

Más  aón,  estos  estrechos  vínculos  de  la  enseñanza  y  de  la 
ciencia  tomaban  en  ocasiones  un  carácter  tan  íntimo,  que  no  sólo 
engendraban  la  continuación  y  desenvolvimiento  de  la  Escméim 
juridica,  sino  que  determinaban  la  existencia  de  gmp0s  fmmUétu. 
verdaderas  dinastías  de  jurisconsultos.  La  cátedra  y  el  hogar  se 
confundían,  conservándose  tradicionalmente  de  padres  á  hijoa  y 
á  manera  de  culto  científico  familiar  la  enseñanza  de  las  fuentes 
madres  del  Derecho  islamita,  unida,  como  era  natural,  á  los  nece- 
sarios estudios  auxiliares  de  la  literatura  y  de  la  historia,  única 
manera,  como  hemos  visto,  de  formar  el  verdadero  jurisconsulto, 
el  muchtéhid  -X^^^    perfectamente  capacitado   para   realizar  el 

l  >  D«  mit  Leccionet  en  l«  cátedra  de  Literatura  Itirldica  del  Doctorado  09  la 
Faouita.1  <1(  Derecho  en  la  Univrrttdad  Central,  dorante  los  curaot  »cad€Micoa 
de  l^^'  X  1«^. 
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esfuerzo  ^^^¡^\  y  obtener  por  el  doble  procedimiento  de  la  anaU' 
gía  ^^U^  y  la  inducción  JJ^  la  islamización  ^ij^  de  los  ele- 
mentos jurídicos  necesarios  para  satisfacer  las  nuevas  necesidades 
de  la  sociedad  muslímica,  armonizando  la  incesante  movilidad  del 
progreso  con  la  inmutabilidad  de  los  textos  sagrados  y  tradicio- 
nales. 

La  historia  literaria  del  islamismo  español  nos  ofrece  muchos 
ejemplos  de  esas  familias  ó  dinastías  de  jurisconsultos  tales  como 
los  Benimajiad,  los  Benilubaba,  los  Benimartanil,  los  Benidacuán, 
los  Bcnisafar,  los  Beniroxd  y  los  Beniabdelber,  de  Córdoba;  los 
Benialbechí  y  los  Benixoreih,  de  Sevilla;  los 
Benichahaf,  de  Valencia;  los  Beniabichamra» 
de  Murcia;  los  Benihasún,  de  Málaga;  los 
Beníabizamanín,  de  Almería  y  Elvira;  los 
Beniatía  y  los  Benilfaras,  de  Granada»  etc. 
Entre  estas  familias  merece  llamar  en  pri- 
mer término  nuestra  atención  la  de  losBení- 
majiad  de  Córdoba,  verdadera  dinastía  de 
jurisconsiritos  que  man- 
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tuvo  su  autoridad  cien- 
tíñca  en  la  capital  del 
califato  de  Occidente  por 
espacio  de  más  de  cua- 
trocientos años. 

Diez  generaciones  de 
jurisconsultos  que  con- 
servaron cuidadosamen- 
te tradiciones  familiares 
de  enseñanza  cientfñca 
y  que  florecieron  desde 


(1)  Adabi  Baguiato  l'moltamu.  Hdición  Codera  y  Ribera,  n.  1375;  Abenalfaradi 
Tarij,  Rd.  Codera,  núm.  MMí.  En  este  último  texto  se  Iré     ¿     «la^^¿J|? 

(2)  Abenalfaradl,  núm.  ?8I:  Adabi,  núm  f>S4  y  páfir.  16  y  17;  Abenpascaal.  Á9itm, 
edición  Codera,  núm.  'J77;  Abenadari.  Siliayano  I  Moíjrgh,  eáictón  Doxy,  IX.  páf .  \lt; 
Almacari.  edición  de  Leyden.  I.  pa^.  4rO.  191.  5()l.  d'J.%  Hli  y  854;  II,  pá,r*  H^  y  130; 
Ilachijalifa.  edición  FlUicel.  II.  n.  3.'40  y  V.  núm.  ll<>t>»:  Abcnjair  AAroM,  edición 
Codera  y  Ribera,  páf.  140  y  30f). 

(3)  Abenalfaradi.  núm.  lOi;  Adabi.  núm.  385. 
^4)  Abenalfaradi.  núm.  7*>6:  Adabi.  núm.  994. 
(r>)      Abenpatcual.  núm.  1¿58. 

(6)  Abcnpaicaal.  núm.  104. 

(6  bit)      Abenpatcual.  núm.  700. 

(7)  Adabi.  núm.  26;  Abenpatcual.  núm.  10A6.     • 
(H)      Adabi,  nüm.  X^:  Abenpatcual,  núm.  171. 

(H  bit)      Adabi.  núm.  9;iS;  Abenpascaal.  núm.  743. 

{^)      Abrnalabar.  Ttrtníiah,  Kdtrión  Cndcia.  nüm.  1í«0í». 

(10»    Abrnalabar.  /«•«•núm  '¿un. 

\H)      Abenalabar.  Tt'-.  núm.  IIM 

<ll  bit)      Abenalabar.  7>'.  núm  ^Pi7v  IIM. 
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los  tiempos  del  Emirato  independiente  de  Córdoba  (gobierno  de 
Alhaquem  I)  hasta  los  fines  de  la  dominación  Almohade  (622  de 
la  Hégira). 

Puede  considerarse  como  tronco  de  esta  dinastía  á  Majlad 
hijo  de  Yezid  el  Bahlí,  cadí  que  fué  de  Raya  en  tiempo  del  emir 
Abderrahman  II;  pero  el  verdadero  fundador  de  ella  fué  su  hijo, 
el  gran  jurisconsulto  y  celebrado  alcoranista  y  tradicionista  Abu 
Abderrahman  Baquí  hijo  de  Majlad. 

Nació  este  ilustre  cordobés  en  el  mes  de  Ramadán  del 
año  201  de  la  Hégira  (Abril  del  817  de  J.  C.)  y  después  de  hacer 
sus  primeros  estudios  en  España  con  los  más  renombrados  y  sa- 
bios maestros,  entre  los  cuales  se  cuenta  aquel  á  quien  el  imam 
Malee,  hijo  de  Anas,  saludó  con  el  dictado  de  El  inteligenU  del  An- 
dalus,  el  afamado  alfaquí  Yahia,  hijo  de  Yahia,  el  Laití,  (O  principal 
fundador  de  la  Escuela  malequf  española,  emprendió  largo  viaje 
científico  por  Oriente,  oyendo  las  lecciones  de  eminentes  juriscon- 
sultos, recogiendo  importantes  elementos  tradicionales,  aprove- 
chando, en  suma,  las  enseñanzas  de  284  doctores  de  las  Escuelas 
de  Malee,  del  Xafeí  y  de  Abenhanbal  y  siendo  discípulo  de  este 
último  imam  con  quien  mantuvo  siempre  cariñosa  é  íntima 
amistad. 

Regresó  á  su  patria  precedido  de  honrosísima  reputación  de 
virtud  y  de  ciencia;  pero  desde  el  primer  momento  se  atrajo  las 
envidias  y  los  odios  de  los  principales  jurisconsultos  malequíes  de 
Córdoba.  Baquí,  poseedor  de  grandes  conocimientos  tradicionales 
y  con  una  vasta  cultura  jurídico-religiosa,  se  elevó,  hasta  cierto 
punto,  por  encima  de  las  diferencias  de  Escuela  y  dio  gran  nú- 
mero de  dictámenes  fundando  su  opinión  directamente  en  los 
textos  tradicionales. 

Si  á  esto  se  agrega  que  enseñaba  públicamente  el  Tratado  ju- 
rídico éJkii\  v^Uí"  del  imam  Mohámed,  hijo  de  Idrís,  el  Xafeí, 
y  la  Colección  de  tradiciones  Juu^  de  su  maestro  Abubéquer 
Abdala,  hijo  de  Mohámed,  hijo  de  Abu  Xeiba,  (^)  en  la  cual  se  ex- 

(1)  Aba  líohámed  Yahia,  hijo  de  Yahia,  hijo  de  Quetir,  el  Laitl.  murió  en  Cór- 
doba el  afto  288  6  el  284  de  la  Herirá.  Para  su  biocrafia,  que  corresponde  al  periodo 
del  Emirato,  después  Califato  de  Córdoba,  se  pueden  consultar  entre  otras  obras, 
Abenalfaradi,  número  1554;  Adabi.  número  1497;  Abenjallcán,  Trad.  de  Sla- 
ne.  IV.  p.  29-82,  y  Almacari,  I.  p.  219.  464-467. 49049l.668«6-60M06-8ll-8l8-«75  y897: 
II,  p.  144.  Véase  también  Hachijalifa,  VI,  p.  267;  Casiri,  número  1742;  Catálofo 
mss.  árabes  Biblioteca  Nacional,  número  145;  Abenjair,  p.  561. 

(2)  El  háfid  Abubéquer  Abdala,  hijo  de  Mohámed,  hijo  del  cadí  Abu  Xeiba,  el 
deCufa,  conocido  por  Aben  Abi  Xeiba,  cliente  de  la  tribu  de  Abs,  nació  en  Cufa  y 
murió  en  el  mes  de  Moharrem  del  aflo  235  de  la  Hégira  (Julio-Arosto  de  849  de  J.  C.) 
Sus  estudios  alcoránicos  y  tradicionales  fueron  estimadísimos,  y  citan  su  autoridad 
tradicionistas  tan  ilustres  como  el  Bojari,  If  uslim,  Abudaúd,  Abenmacha  y  otros. 
Véase  Hachijalifa,  II,  números  8156  y  8850  V.  números  11990  y  12202;  Abenjair, 
pac.  181-183  y  137188,  y  Slane  in  Jal.  III  p.  801  y  409. 

Al  determinar  de  esta  manera  la  personalidad  de  Abubéquer  Benabixeiba,  no 
podemos  menos  de  rectificar  un  grave  error  de  nuestro  orientalista  D.  José  An- 
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ponían  aparte  de  las  doctrinas  jurídicas,  controversias  sobre  pun- 
tos de  fe  mantenidas  por  faquíes  de  distintas  escuelas,  comprénde- 
se bien  que  la  envidia  de  un  lado  y  el  fanatismo  de  otro  levantasen 
contra  Abenmajlad  una  terrible  cruzada  que  puso  en  peligro  su 
existencia,  pues  fué  acusado  de  impiedad  y  de  heregía. 

Abenmartanil,    de  origen   romano-hispano,  jefe,  como   dice 

Abenalfaradi,  de  los  malequíes  de  España  ^-.Jaí^U  i^xIUM  \^\\ 
y  Asbag,  hijo  de  Jalil,  y  Mohámed,  hijo  del   Hárit  <*>  prestigío- 

tonio  Conde.  Mn  efecto  ni  relatar  en  su  fiúloría  dita  dominación  dé  ío»  árab§9  tn  Ba- 
tana (F*arte  II.  Cap.  XLVII)  la  cruxada  de  los  jurisconsultos  maicquies  contra  Bft- 
qui,  dice  que  <5ste  ""enteñaba  en  Córdoba  por  lot  lihrnt  dti  Abu  fíeari  y  de  AM  Xoaiba,  «n- 
daluz  de  la  misma  ««rtMÍa,  (rcfidrcse  sin  dudn  A  la  de  .^hcnhanbal).  Conde,  pnes,  ha- 
ce de  Abub<5quer  Hcnabixeiha ,  do»  personalidades  distintas,  on  Abnbéqacr 
desconocido  y  un  Ahu  Xeiha  innsconsulto  cspaAol.  Queriendo  sei^uir  el  hilo  de  este 
error  y  considerando  que  esc  relato  debió  tomarlo  Conde  ó  de  Abenpascual  ó  de 
Adabi.  hemos  consultado  con  to<ia  detención  los  sendos  Diccionarios  biocráficOB  de 
estos  escritores  y  efectivamente  en  Adabí  hemos  encontrado,  no  uno,  sino  doa  Aben- 
abíxeiba.  padre  d  hijo,  ambos  sevillanos  y  contemporáneos  del  imam  Baqtil.  Del 
primero,  Abuali  Abdelcildcr  Benubixeiba.  sabemos  tan  sólo  (Adabl,  número  1114  y 
i^bcnalfaradi,  número  866)  que  fud  dincipulo  de  Yahia.  hi>o  de  Yahia,  y  de  otrot 
doctores,  y  que  murió  en  tiempo  del  emir  Mohilmed,  hijo  de  Abderrahman.  De  an 
hijo  llamado  Abuihasán  Ali,  hijo  de  AbilcIcáJer,  Renabixciba  nos  dice  Adabi  (nú- 
mero \¿JH  y  pstf:.  ¿3l)quc  fue'  tradicionisia  espaflol. discípulo  de  Daqul,  hijo  de  llajiad 
y  de  otros,  y  que  murió  en  Ala.dalus  el  aAo  Ji5  Abenalfaradi,  (cuya  iiUtoria  no 
conoció  Conde)  añade  (niimeio  918)  que  fuC  natural  de  Sevilla  donde  desempeftd  el 
cargo  de  Xabmata.  De  otro  Rcnabixeiba  llamado  Abu  Mohámed  Abdala  y  sobrino 
del  anterior,  nos  habla  tambiün  Abenalfaradi  (número  7^9)  diciendo  qae  ranrid 
en  374,  que  fu<!  discipulo  de  su  tio  Ali  y  que  se  le  contaba  entre  los  jariscontaUos  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  su  patria. 

Es,  pues,  indudable  que  en  los  sitrl<'^  III  y  IV  de  la  H<5cira  floreció  en  Sevilla 
una  familia  conocida  por  loi*  Beniabixciba  y  que  de  los  datos  que  proporciona  Ada* 
bi  tomó  probablemente  Conde  la  idea  de  hacer  de  Abubc'quer  Benabixeiba  nn tradl- 
cionista  espaflol.  partiendo,  además,  su  nombre  en  dos,  tal  vez  por  no  conformar  el 
Abub<!quer  con  el  Abulhasdn,  biofrraliado  por  el  continuador  del  Ifomaidi,  sin 
comprender  que  el  en or  resulta  evidente,  porque  según  las  bioicrafíat  de  Baqnl 
que  aportan  Abenpascual  (número  277).  y  Adabi  (número  584)  el  tradicionista  en 
cuestión  se  denomina  Abubequer  Atnlala.  hijo  de  Mohámed  nenabixeiba  y  íné  en 
Oriente  donde  adoctrinó  A  nuestro  Abenmajlad  y  que  además  es  perfectamente  co> 
nocido  en  la  literatura  jurídica  islamita  el  Motnad  6  Colección  de  tradiciones  de 
nenabixeiba,  pretexto  del  escándalo  promovido  en  Córdoba  por  los  jefes  de  la  Es- 
cuf'la  malequi  espartóla. 

(I»  Abumoliámed  Abdala.  hi)o  de  Mohámed,  hijo  de  Jálid,  hijo  de  MarUail, 
que  murió  en  el  mes  de  Recheb  del  ¿ñt^  d«  la  H(*jj:ira.  se^ún  Abenalfaradi,  6  en  el  261, 
s««i?ún  Adabi.  á  la  edad  de  hi>  aAos  (véase  Abenalfaradi,  núm.  613,  y  Adabí,  nüm.  879), 
peitenecia  á  una  familia  de  jurisconsultos,  los  Benimartanil,  dmattia  cordobesa 
fundada  por  Abuabdala  Mohámed,  hijo  de  Jálid,  conocido  por  Abenmartanil, 
cliente  del  Emir  Abderrahman,  hijo  de  Moavia.  excelente  tradicionista,  jefe  de  poli- 
cía en  tiempo  del  Hmir  Abderraman  II   y   cultivador  de  los  estudios  de  líterstara 

jurídica  (escribió  un    «L^Ü)!    vJ^UUi»       J   v.^^^^)  y  que  ronriócn  22Udela 

Ht'Cira.  VOase  Abenalfaradi,  núm  1099.  y  Adabi,  núm.  lül.  Abulcásim  Asbsf,  lujo 
de  Jaltl.  uno  de  los  primates  de  la  Escuela  cordobesa,  mnrió  en  )273  de  la  IKfira. 
Era  un  verdadero  sectario,  asi  es  que  dejándose  llcrar  de  un  ciejco  fanatismo, afir- 
maba que  prefería  colocasen  en  su  ataúd  un  cerdo,  que  el  Afoenad  de  BenabixeilMl. 
Véase   Abenalfaradi,  núm.  243.  y  Adabi,  núm.  '>7J. 

Abuabdala  Mohámed.  Injo  del  lUrit,  hijo  de  Abu«ald,  natural  de  Córdoba,  jefe 
de  policía  en  tiempo  del  emir  Abderrahman  II.  y  del  xoco  ó  mercado  en  el  del  emir 
Mohámed  1.  murió  en  260  de  la  Iftfctrá.  V.  Abenalfaradi.  nám.  1105. 
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SOS  juristas  entre  los  más  distinguidos  de  la  Escuela  malequí  de 
Córdoba,  desataron  contra  Baquí  las  iras  p>opulares  y  llegaron  á 
proponer  su  sentencia  de  muerte.  Baquí  protegido  por  el  Cátib 
(Secretario)  Háxim  hijo  de  Abdelaziz  logró  que  el  Emir  Mohá- 
med  le  llamase  á  su  palacio,  al  mismo  tiempo  que  á  sus  acusado- 
res, para  que  ante  él  debatiesen  sus  diferencias.  En  la  discusión 
Baquí  no  sólo  demostró  sus  grandes  conocimientos,  sino  que  puso 
en  evidencia  la  envidia  que  liabía  animado  á  sus  detractores.  El 
Emir  pidió  entonces  el  libro  de  Benabixeiba,  motivo  principal  ó 
pretexto  de  la  acusación,  le  estuvo  hojeando  y  dirigiéndose  á  su 
bibliotecario  dijo:  «Toma  este  libro  y  manda  que  saquen  una  co- 
pia para  mi  biblioteca;  no  tengo  ejemplar  alguno.»  V  volviéndose 
á  Baquf,  añadió:  «Divulga  tu  ciencia  y  enseña  las  tradiciones  que 
conoces.» 

De  esta  manera  obtuvo  Abenmajlad  la  protección  y  los  favo- 
res del  Emir  al  propio  tiempo  que  la  consideración  y  el  respeto 
de  sus  conciudadanos  que  iba  aumentando  de  día  en  día  por  la 
austeridad  de  este  ilustre  imam  que  nunca  quiso  aceptar  cargo 
público  alguno. 

Después  de  una  larga  vida  dedicada  por  completo  á  los  estu- 
dios cientíñcos  y  á  la  práctica  de  la  virtud  y  de  la  enseñanza, 
falleció  este  sabio  jurisconsulto  en  Córdoba  el  año  276  de  la 
Hógira  (889  de  J.  C.)  siendo  enterrado  en  el  cementerio  de  los 
Abasíes. 

En  realidad  bien  podría  clasiñcarse  á  Baquí,  hijo  de  Majiad, 
entre  los  grandes  imames,  autores  de  método  ó  jefes  de  escuela 
^.^iXt  ^^  Larval;  puesevidentemente  tanto  SUS  estudios  acerca  de 
las  fuentes  principales,  y  con  especialidad  de  las  denominadas  ma- 
dres del  Derecho  islamítico,  como  su  modo  de  resolver  las  cuestio- 
nes jurídicas  que  se  le  sometían,  fundándose  directamente  en  los 
textos  sagrados  y  tradicionales,  y  su  profunda  enseñanza  calificada 
por  sus  enemigos  de  novedad  p>eligrosa,  avecindada  con  la  impie- 
dad y  la  heregía,  nos  dicen  con  claridad  suma  que  su  propósito 
fué,  sin  género  de  duda,  la  formación  de  una  nueva  Escuela,  de  un 
nuevo  procedimiento  científíco-jurídico  que  debía  tener  muchos 
puntos  de  contacto,  dados  los  antecedentes  que  hasta  nosotros 
han  llegado,  con  los  seguidos  por  los  imames  el  Xafeí  y  Aben- 
hanbal.  Y  esto  explica  la  tenaz  y  ruda  oposición  que  encontró 
su  enseñanza  en  los  jefes  nialequíes  de  Córdoba  que  no  eran 
gente  mediocre  y  adocenada,  sino  jurisconsultos  distinguidísimos, 
los  primeros  entre  sus  iguales,  pero  á  quienes  cegó  el  espíritu  de 
rivalidad  científica,  pues  veían  levantarse  con  la  labor  intelectual 
de  Baquí  el  ediñcio  de  una  nueva  Escuela  que  amenazaba  susti- 
tuir en  España  á  la  del  imán  Malee,  hijo  de  Anas,  importada 
principalmente  por  Xabatún  y  Yahya  y  añrmada  y  mantenida  por 
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tantos  y  tan  afamados  doctores,  á  cuyo  frente  se  encontraban  el 
hombre  más  sabio  del  Andaltis^  así  se  calificaba  al  granadino  Aben- 
habib  y  el  primero  de  sus  jurisconsultos,  que  así  se  denominaba  al 
toledano  Isa,  hijo  de  Diñar,  (i)  como  la  Escuela  medinense  habla 
suplantado  á  la  damascena  del  imam  el  Auzaí  traída  á  nuestra 
patria  por  Abenselam  y  los  jurisconsultos  sirios. 

Y  obsérvese  que  la  tendencia  teológico-jurídica  representada 
por  Baquí  sublima  mucho  más  el  principio  religioso  que  las 
doctrinas  de  Abuhanifa  y  de  Malee,  hijo  de  Anas,  pues  mientras 
que  estos  imames  y  sus  discípulos,  valiéndose  de  textos  sagrados 
y  tradicionales  relativamente  pocos  en  número  (menos  los  hane- 
fíes  que  los  malequíes)  daban  un  amplio  desenvolvimiento  (naa* 
yor  ios  hanefíes  que  los  malequíes)  á  la  interpretación  doctrinal  6 
ichtihad,  con  sus  procedimientos  analógico  é  inductivo,  las  Escue* 
las  xafeí  y  hanbalí,  tradicionistas  por  antonomasia,  sin  desdeñar 
el  ichtiltad,  pero  reduciendo  lo  posible  (más  la  hanbalí  que  la 
xafeí)  su  esfera  de  acción,  procuraban  fundar  todos  sus  díctame- 
nes  directamente  en  el  alcorán  y  en  la  suna  y  preparaban  así  el 
camino  á  la  teoría  exteriorista  ó  dahirí  del  imam  Daúd.  No  fué» 
pues,  el  mero  fanatismo  religioso,  sino  el  fanatismo  y  la  rivalidad 
de  escuela  la  pasión  que  movió  á  los  jurisconsultos  malequíes  de 
Córdoba  en  su  cruzada  contra  la  enseñanza  de  Baquí. 

En  efecto,  la  nueva  doctrina  que  Abenmajlad  pretendía  im- 
plantar en  Córdoba,  en  la  corte  de  los  emires  umeyas  de  Occiden- 
te, como  natural  desarrollo  que  era  de  las  escuelas  del  Xafef  y 
de  Abenhanbal  no  podía  menos  de  presentar  una  dirección  aná- 
loga á  la  que  por  la  misma  época  y  en  Bagdad,  capital  del  ca- 
lifato abasí  de  Oriente  desenvolvía  el  imam  Abusuleiman  Daúd 
el  Dahirí  (202-270  de  la  Hégira).  Bien  significativo  es  que  el  gran 
polígrafo  cordobés  Abenhazam  jurisconsulto  xafeí,  primero,  y  re- 
presentante después  en  España  de  la  escuela  Dahirí  (')  considere 
las  obras  del  imam  Baquí  (que  así  le  califica)  como  los  fundamen- 

(1)  Mohámed,  hijo  de  OmAr.  hijo  de  Lubaba,  uno  de  los  más  llastret  miem- 
bros de  la  sfrapación  juridico-familiar  de  los  Benilababa.  polígrafo  eminente,  Jaria- 
consnlto.  teóloco.  irramático.  historiador  y  poeta  y  que  floreció  del  •tíi  al  814  de  la 
H^irira  (véase  Abenalfaradi,  núm.  1187  y  Adabi,  nüm  )fcí2)  decía:  que  el  joiiacon- 
sutto  del  Andalus  era  Isa,  hijo  de  Diñar;  el  mAs  sabio,  Abdelmélec  hijo  de  Hal>lb;  y 
el  más  intehcente,  Yahia,  hijo  de  Yahia,.  (Abenalfaradi  II,  pkg.  46).— Bn  su  lafar 
oportuno  estudiaremos  la  vida  y  la  labor  científica  de  todos  esos  jurisconsaltoa. 

ii)  Abu  Mohámed  Alí.  hijo  de  Ahned.  hijo  de  Sald,  hijo  de  Hatam,  conocido 
por  el  nombre  de  Abenhaxam  el  Dahirí.  nació  en  Córdoba  el  8U  de  Kamadán  del  8B4 
de  la  Herirá  (Noviembre  994  de  J.C.)  y  murió  en  Niebla  el  27  de  XAbin  del  456de  la 
Héfira  (Acostó  del  lOM  «U  J.  C).  Para  so  biografía,  que  corresponde  al  periodo  de 
los  Reyes  de  Taifas,  pueden  consultarse,  entre  otras  obras,  Abenpaacual,  núm.  MB; 
Adabi,  número  li04;  AbenjalicAn.  II.  p.  267-271;  AbenaUatib,  //laia.  ms.  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  páf .  tM  y  sifuientes;  Almacari.  I,  p.Sll.  II,  p.  108,  ]23;,87&:  Hachi- 
callfa.  II.  p.  6'jO  y  VI.  p.  %:>  y  3»0,  Abdelulhid.  flist.  des  Almohades,  trad.  de  Fag - 
nán.  p.  3942,  eU. 
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tos  del  Islam:    ^bL-iíl  Jx\j9,  O)  Pero  de  la  misma  manera  que  en 

Oriente  las  cuatro  escuelas  de  Abuhanifa,  Malee,  el  Xafeí  y 
Abenhanbal  absorbieron  todas  las  demás,  también  como  ellas  su- 
níes  y  que  á  su  lado  habían  nacido,  teniendo  vida  relativamente 
efímera  y  limitada,  como  ya  hemos  visto,  (^)  las  doctrinas  Auzeíes, 
Tauríes  y  Dahiríes;  así  en  el  emirato  umeya  de  Occidente  el  pre- 
dominio de  la  Escuela  de  Malee  no  fué  nunca  oscurecido  ni  por 
los  vestigios  que  pudiera  haber  dejado  la  Escuela  del  Auzaí;  ni 
porque  profesasen  la  doctrina  hanefí  jurisconsultos  tan  eminentes 
como  Abenelcún,  Abenlubaba  y  Abenabilfatah;  ni  siguieran  las 
corrientes  xafeíes  doctores  tan  caracterizados  como  el  Notario 
Abensayar,  Abenáljaraz  y  Abuomeya  el  Hicharí;  ni  fuera  el  porta- 
estandarte de  la  Escuela  exteríorista  el  famoso  cadí  Mondir,  hijo 
de  Said  el  Bolotí;  (^^  ni  por  la  predicación  y  enseñanza  de  la  nueva 
doctrina  de  Baquí,  hijo  de  Majiad,  como  más  tarde,  en  las  diversas 
modalidades  que  afectó  el  Estado  musulmán  español,  tampoco  pudo 
ser  suplantada  por  la  Escuela  dahirí,  á  pesar  de  la  poderosa  in- 
fluencia científíca  de  Abenhazam  y  del  apoyo  ofícial  que,  andando 
el  tiempo,  alcanzó  con  la  reacción  religiosa  operada  en  el  reinado 
del  emir  almohade  Yacub,  hijo  de  Yúsuf.  Es  que  empezaba  á 
abrirse  camino,  ya  en  el  siglo  TU  de  la  Hégira,  que  fué  el  siglo  de 
Abenmajlad  y  de  Daúd  el  Dahirí,  la  doctrina  del  cierre  de  la  puer- 
ta del  esfuerzo  y  á  condensarse  y  fortificarse  la  idea  de  considerar  á 
las  cuatro  Escuelas  de  Abuhanifa,  Malee,  el  Xafeí  y  Abenhanbal, 
como  las  cuatro  columnas  fundamentales  del  Islam. 

Los  discípulos  de  Baquí  fueron  innumerables:  basta  arrojar  una 
mirada  á  los  diccionarios  biográficos  de  Abenalfaradi  y  Adabi, 
para  observar  que  casi  todos  los  hombres  ilustres  de  aquel  tiempo 
pasaron  por  su  enseñanza.  Más  aún,  su  personalidad  puede  decir- 
se que  se  conservó,  se  acató  y  se  veneró  en  el  hogar  doméstico, 
convertido  en  verdadero  santuario  de  la  ciencia  del  derecho  y 
donde  la  enseñanza  de  sus  magistrales  obras  perduró  por  centena- 
res de  años.  De  este  modo,  de  padres  á  hijos,  rindieron  culto  los 
Benimajlad  á  las  dos  grandes  obras  de  su  antecesor  Baquí:  el  Co- 
mentario al  Alcorán  jjI^a)|  ^ju*^  y  la  Colección  de  tradiciones 
v^-x^^I  ¿  jt^^^  v,.^-fiJl  titulada  el  Mosnad  JLv...J|  (4)  re- 
presentación genuina  de  las  dos  fuentes  madres  del  derecho  is- 
lamítico:  la  palabra  revelada  de  Dios  y  la  conducta  inspirada  del  Profeta, 

(!)      Almacari.II.  pág.  115. 

(2)  Ténsrase  en  cuenta  que  este  fragmento  forma  parte  de  un  Bosqxujo  histári- 
eodsla  lileralura Jurídica  arábigohitpana.  De  aquí  ésta  y  otras  análogas  referencias. 

(3)  Todos  estos  jurisconsultos  serán  objeto  de  detenido  estudio  en  el  período 
del  emirato  despu<ís  califato  de  Córdoba. 

(4)  Almacari.  II,  p.  115;  Abenalfaradi,  I,  p.  83;  Adabi,  p.  41  y  230;  Abenpascuai, 
pAg.  121  y  132;  Hachijalifa,  números  9240  y  11999. 
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Desgraciadamente  ninguna  de  estas  obras  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, ó  por  lo  menos  ignoro  si  existe  algún  ejemplar  en  las  biblio- 
tecas extranjeras,  pero  en  cambio  el  gran  polígrafo  cordobés  Áben- 
hazam,  en  su  preciosa  Risala  6  carta  literaria,  ^')  ha  hecho  de  ellas 
descripción  suficiente  para  aquilatar  su  mérito. 

•El  comentario  del  alcorán  de  Ábuabderrahman  Baquí,  hijo  de 
Majiad — dice  el  ilustre  Abenhazam— está  escrito  con  tanta  perfec* 
ción,  que  no  vacilo  en  afirmar  que  nunca  se  ha  compuesto  en  el 
territorio  del  Islam  otro  semejante  y  que  no  pueden  compararse 
con  él  ni  el  célebre  Comentario  de  Mohámed,  hijo  de  Cherir»  el 
Tabarí  ('*)  ni  los  de  otros  escritores.  Es  también  autor  -continúa — 
de  una  gran  colección  de  tradiciones  arreglada  en  forma  de  diccio- 
nario, ordenando  alfabéticamente  los  nombres  de  los  compañeros 
del  Profeta  y  disponiendo  después  las  tradiciones  transmitidas 
por  cada  uno,  según  las  letras  iniciales  de  los  diferentes  puntos  de 
la  jurisprudencia  y  los  capítulos  de  las  decisiones  judiciales,  citan- 
do tradiciones  de  más  de  1300  autores.  No  conozco  mejor  Colec- 
ción ó  Mosnad,  ni  escritor  alguno  que  haya  seguido  antes  ese  plan 
ó  ejecutado  su  trabajo  de  manera  tan  loable  ni  que  merezca  tanta 
confianza,  atención  y  respeto  por  su  grave  y  profundo  raciociniot 
por  la  varia  y  juiciosa  elección  de  las  tradiciones  y  por  la  pureza 
de  las  fuentes  en  que  ha  bebido». 

Además  de  estas  dos  obras,  Abenmajlad  escribió  otra  que,  se- 
gún  expresa  Abenhazam,  versaba  acerca  de  la  pmmimncia  di  hs 
Saltaba  y  Tabiín  ó  sea  de  los  Compañeros  del  Profeta  y  de  los  dis- 
cípulos de  éstos  /^f l-5^'lj  ¿jLojvJl  J^i  >  ^'iJUfl*  y  que  Abenpas- 
cual  y  Adabi  (^)  titulan  Libro  acerca  de  las  decisiones  de  los  comfoñéros 
y  de  los  discípulos  ^^\^\^líiae'^^)\  ^^U»  ^j  v^^Lj^,  tratado  inte- 
resantísimo que  representa  la  tercera  fuente  del  Derecho  musul- 
mán ó  sea  la  opinión  unánime  ^Ua.1  de  las  tres  primeras  genera- 
ciones islamíticas. 

Tales  fueron  las  obras  que  constituyeron  la  firme  y  amplia 
base  de  esa  enseñanza  jurídico-religiosa  transmitida  entre  los 
Benimajiad  de  padres  á  hijos  y  sin  solución  de  continuidad  por 
espacio  de  cuatro  siglos. 

Rafael  de  Ureña  y  Savenjaud. 


O)     Almacari.  ri.p.  115. 

(j)  Bl  lAbio  y  renombrado  alcoraniata  Abuchafar  Mohámed,  hijo  de  Ohartr. 
hijo  de  Vezid.  hijo  de  Jálid  el  Tabarí.  naciden  Amol(Tabaristin  provincia  de  Pcrtia) 
el  aAo  •T2i  de  la  II<<cira  (H38  O  de  J.  C.)  y  murió  en  Baicdad  el  20  de  Xana]  del  afto  SlO 
tF'rbieiu''.'n  de  J    C).  Wane  Abenjalicán,  II.  p.  5^  y  Hachijalifa.  II,  ndm.SIM. 

i  i)      Atmacan,  II.  p.  11'»;  Abenpa^cnal,  pdc  132,  y  Adabl.  pAff.  9W. 


ARTE    CRISTIANO 

ENTRE    LOS   /AOROS   DE   GRANADA 


^A  cuestión  de  si  al  musulmán  le  era  lícita,  y  hasta 
:  punto,  la  reproducción  de  seres  animados,  no 
^  hace  al  caso,  debatida  como  se  halla  tan  larga- 
mente, y  menos  el  catalogar  pruebas  históricas,  cien  veces  copia- 
das de  unos  en  otros;  pero  de  todo  ello  puede  concluirse  que, 
fuera  de  las  mezquitas,  no  hubo  limitación  de  ningún  género;  que 
si  más  no  se  hizo,  fué  por  ineptitud,  no  por  abstenciones  virtuosas, 
y  los  distingos  y  cortapisas  establecidos  por  sus  moralistas  deben 
reputarse,  no  como  norma  previa,  sino  como  sanción  de  lo  que  era 
corriente  y  admitido  sin  escándalo.  Así  pues,  descontado  lo  anti- 
tético de  su  culto,  el  moro  no  fué,  de  hecho,  ni  más  ni  menos  ico- 
noclasta que  el  cristiano;  pero  como  en  aquél  las  artes  figurativas 
quedaban  relegadas  á  categoría  de  mero  lujo,  sin  otro  fin  que 
halagar  la  fastuosidad  de  los  grandes;  de  aquí  lo  relativamente 
corto,  efímero  y  esporádico  de  su  desarrollo,  tanto  más  cuanto  la 
sociedad  civil  cristiana  poco  le  suministraba  de  imitable  por  lo 
común. 

Concretando  á  España,  la  inferioridad  de  las  artes  plásticas 
musulmanas  quizá  deba  referirse,  antes  que  al  Alcorán,  á  un  ins- 
tinto de  ra/a  rebelde  contra  toda  impulsión  de  genio  artístico,  se- 
gún demasiado  acredita  la  historia.  Así,  el  cristianismo  español  es 
probable  que  se  desarrollase  iconoclasta,  ó  poco  menos,  hasta  la 
invasión  de  ideas  francesas,  y  luego,  durante  toda  la  Edad  Media, 
fué  tributaria  de  lo  extranjero,  de  modo  que  á  duras  penas  logra 
descubrirse  un  nombre  de  español  benemérito,  entre  los  de  foras- 
teros y  plagiarios,  y  todavía  después  no  salimos  de  remedar  lo  de 
allende  sino  para  lanzarnos  á  copiar  el  natural  escueto,  incurrien- 
do las  más  veces  en  lamentable  característica  de  mal  gusto. 

Cuando  nuestro  arte  musulmán  se  constituía,  bien  poco  resta- 
ba por  acá  de  aprovechable:  el  arco  de  herradura,  y  quizá  nada 
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más;  en  cuanto  á  figurativo,  las  iglesias  de  Linio  y  Naranco,  San 
Pedro  de  la  Nave  y  la  pila  de  León,  son  míseros  testimonios  de 
inhabilidad.  Tuvo,  pues,  que  recurrirse  al  Oriente,  demasiado  le- 
jano para  enseñar  mucho,  y  sin  embargo,  bajo  los  tres  califas  del 
siglo  X,  bien  se  demuestra  que  supimos  aprovecharlo.  En  verdad, 
allá  tampoco  prosperaban  cosa  mayor  las  artes  plásticas,  atajadas 
por  la  revolución  iconoclasta;  sin  embargo,  Ábderrahman  trae  de 
Constantinopla  ó  de  Siria  la  famosa  pila  de  jaspe  verde  esculpida 
con  representaciones  de  hombres,  que  llevó  á  su  palacio  de  Azah- 
ra;  la  escultura  en  marfil,  tan  cultivada  por  los  griegos,  dio  pro- 
totipos á  las  cajas  de  boda,  llenas  de  toda  clase  de  figuras,  que 
bien  honraron  nuestro  arte  musulmán  en  los  siglos  X  y  XI,  pre- 
viniendo tal  vez  las  obras  análogas  cristianas,  que  donó  Fernan- 
do I  á  San  Isidoro  de  León;  la  cerámica  vidriada  de  Elvira  marca 
otra  nota  de  b  z  mtinismo,  y  en  ella  se  pintan  figuras  humanas  con 
gran  desenfado,  y  lo  mismo  revela  en  los  tejídoslafajadeHixem  II, 
que  algo  recuerda  lo  copto. 

La  escultura  monumental  tuvo  cierto  desarrollo,  aun  en  repre- 
sentaciones humanas,  como  atestiguan  la  imagen  de  Azahra,  los 
versos  de  Almotamid,  un  fragmento  del  Museo  arqueológico  de 
Sevilla,  que  lleva  esculpida  en  alto  relieve,  sobre  mármol  blanco, 
una  cabeza  de  frente,  junto  á  inscripción  cúfica  alusiva  á  un  rey 
cuyo  nombre  falta;  la  pila  de  Játiva,  del  siglo  XI,  ya  decadente,  y 
el  talismán  del  palacio  de  Badis  en  Granada,  que  figuraba  un  ca- 
ballero con  su  lanza,  como  otro  que  se  refiere  hubo  en  Bagdad. 
Poca  originalidad  revela  todo  ello,  pero  sí  un  arte  elaborado  y  rico, 
nada  inferior  al  que  los  cristianos  de  Occidente  iban  poco  á  poco 
l>ebiendo  en  las  inexhaustas  fuentes  de  Grecia. 

Todos  estos  atrevimientos  no  alcanzan  á  justificar,  sin  em- 
bargo, lo  que  se  dice  de  representaciones,  como  el  cuervo  de  Noé 
y  los  siete  durmientes,  en  columnas  de  la  Gran  Mezquita  de  Cór- 
doba, según  cierto  pasaje  de  Almacari.  Tengo  para  mí  que  no  eran 
obra  humana  sino  apariencias,  más  ó  menos  justificadas,  de  las 
manchas  de  los  mármoles  y  brechas,  como  las  que  hoy  se  enseñan 
en  el  zócalo  de  la  sacristía  de  la  Cartuja  de  Granada,  con  aquies- 
cencia y  admiración  del  vulgo. 

Los  califas  y  los  reyes  independientes  del  Andalus,  alegres, 
mundanos  y  despreocupados,  cayeron  luego  ante  tribus  de  berbe- 
riscos fanáticos,  menospreciadores  de  toda  cultura.  Su  poderío  se 
revela,  no  obstante,  en  obras  de  arquitectura  magníficas,  pero 
eran  castillos  y  mezquitas,  donde  las  artes  figurativas  no  tenían 
acogida;  y  cuando  tal  vez  los  príncipes  almohades  iban  cediendo 
en  su  rusticidad,  las  conquistas  cristianas  del  siglo  XIII  lo  arro- 
llaron todo.  Los  Beninazar  sostuvieron  un  poco  lo  que  S.  Fer- 
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nando  quiso  dejarles,  pero  una.  vida  de  azares  y  de  temor  mucho 
fué  que  diese  treguas  para  engalanar  palacios  efímeros. 

Aislados  y  pequeños  los  granadinos,  sin  recibir  quizá  más  in- 
fluencias del  Oriente,  quedó  extraño  su  arte  á  la  grandiosa  evolu- 
ción que  en  el  mismo  siglo  XIII  transformó  la  Persia  y  el  Egipto. 
Todo  su  esfuerzo  se  retrajo  á  resumir  los  adelantos  del  arte  al- 
mohade,  depurarlos  y  aquilatar  sus  formas,  en  la  cual  labor  dieron 
prueba  de  una  sutileza  y  buen  gusto  asombrosos,  que  justifica  la 
admiración  tributada  á  sus  obras,  y  levanta  las  artes  decorativas 
é  industriales  granadinas  á  la  meta  de  lo  que  en  este  género  se 
pudo  alcanzar.  Por  este  concepto  les  eran  tributarios  los  pueblos 
cristianos  y  los  judíos  de  la  Península,  sobre  todo  desde  que  el 
rey  D.  Pedro  hacía  decorar  su  alcázar  de  Sevilla  por  alarifes  de 
Granada;  mas,  en  consecuencia,  era  inevitable  cierta  repercusión 
de  influencias  castellanas  sobre  lo  musulmán:  Ábenjaldún  las 
atestigua,  y  efectivamente  algo  de  ello  se  nos  alcanza  en  obras 
de  arte. 

En  primer  término,  los  edificios  erigidos  por  Mohámed  V  des- 
pués de  1368  revelan  una  influencia  extraña  en  la  composición  de 
muchos  atauriques,  dando  cabida  á  una  serie  de  formas  vegetales, 
más  ó  menos  naturalistas,  que  se  salen  de  los  tipos  rutinarios  é  in- 
variables del  período  almohade.  A  los  comienzos,  por  ejemplo  en 
el  arco  de  entrada  al  patio  de  Gomares  y  en  el  de  la  sala  de  la 
Barca,  el  nuevo  sistema  campea  en  toda  su  pujanza;  luego  se  alia 
con  los  follajes  arcaicos,  prestándoles  más  variedad,  y  por  último 
éstos  vuelven  á  sus  arideces  primitivas,  recuperando  todo  el  campo 
en  el  siglo  XV,  que  es  período  de  decadencia. 

Algo  más  tarde  se  rejuveneció  el  arte  musulmán  del  Oriente  en 
sentido  análogo,  debido  á  la  invasión  tártara  que  le  puso  en  rela- 
ciones con  China  y  la  India;  mas  no  recibiría  de  allá  Granada  la 
susodicha  transformación,  sino  que  bien  la  explican  otras  influen- 
cias peninsulares.  El  alcázar  de  Sevilla  da  la  clave  de  ello:  allí, 
junto  á  ios  moros  granadinos  que  decoraron  los  salones  del  Con- 
sejo y  de  Embajadores,  trabajaban  cristianos  ocupados  en  lo 
gótico,  entalladores  hechos  á  copiar  del  natural  follajes  de  vid, 
roble,  yedra,  higuera  y  encina,  cual  se  desarrollan  en  el  dintel  de 
la  fachada  y  en  otros  lugares.  La  reacción  mutua  entre  ambas 
tendencias  allí  mismo  se  hizo  sensible:  los  cristianos,  imitando  lo 
granadino,  resultaron  más  esquemáticos  en  los  atauriques,  más 
acompasados  en  sus  ordenanzas,  más  nimios  de  factura;  los  moros, 
por  el  contrario,  dilataron  sus  horizontes  haciéndose  efectistas, 
miraron  al  natural,  simplificado  rítmicamente  según  su  genio 
propio,  y  así  crearon  tan  galanas  decoraciones  como  la  portada 
interior  del  salón  de  Felipe  II,  con  sus  siluetas  de  animales  y  el 
granadino  lema  tNo  es  vencedor  sino  Alái,  en  modo  alguno  de- 
bido á  restauraciones  modernas,  como  otros.  Luego  así  como  el 
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estilo  mixto  de  gótico  y  granadino  se  hizo  de  moda  en  Córdoba, 
Toledo,  Segovia  etc.,  así  acogió  el  Sultán  Mohámed  la  innovación 
provocada  en  Sevilla.  Las  fechas  convienen:  1353  á  66,  para  el 
alcázar  de  D.  Pedro;  posterior  á  1368,  para  el  cuarto  de  Gomares 
enlaAlhambra;  otrosediñciosde Granada  con  fechasdei348  y  1367 
nada  descubren  aún  que  prevenga  el  cambio  de  estilo;  la  torre  de 
las  Infantas,  decorada  quizá  bajo  el  rey  Saad  entre  1445  y  1462, 
fíja  de  antemano  su  desaparición;  mas  el  azulejo  de  Fortuny,  co- 
rrespondiente al  lapso  de  1408  á  1417,  bajo  Yúsuf  III,  aun  le  su- 
pone vivo. 

Las  artes  figurativas,  mientras  tanto,  se  conservaban  adictas 
en  Granada  á  las  antiguas  tradiciones:  Mohámed  II  apadrina  una 
pila  llena  de  relieves  del  siglo  XI,  con  animales,  haciendo  grabar 
en  ella  su  nombre  y  la  fecha  de  1305,  en  sustitución  de  otro  le- 
trero primitivo,  sin  duda;  los  grandes  leones  de  la  casa  de  la  Mo- 
neda quizá  no  eran  sino  aprovechamiento  de  otro  edificio  más 
antiguo,  y  en  cuanto  á  los  de  la  fuente  famosa,  copian  el  mismo 
tipo  sin  adelanto  alguno;  en  cambio  las  girafas,  pavones,  antílopes 
y  cabezas  de  elefante  que  adornan  piezas  de  cerámica  y  metalur- 
gia, se  revelan  como  imitaciones  de  gusto  asiático.  La  figura  hu- 
mana seguía  siendo  para  el  musulmán  un  escollo  insuperable:  la 
mano  abierta  simbólica,  de  origen  púnico,  y  la  cerrada,  en  ademán 
de  asir  un  tallo,  que  solía  remedarse  al  pié  de  los  atauriques, 
fueron  ensayos  únicos.  Ciertamente,  que  á  no  ser  en  la  imaginería 
religiosa,  para  él  abominable,  no  le  brindaba  el  arte  cristiano  es- 
pañol con  modelos  que  imitar  ni  con  aplicaciones  decorativas 
plásticas;  al  contrario,  sabida  es  la  extrema  pobreza  de  obras  de 
este  género  entre  nosotros,  pues  fueron  indolentes  los  castellanos 
en  todo  lo  que  constituye  lujo,  hasta  entregarse  al  comercio  de  los 
pueblos,  y  el  moro,  en  primera  línea,  les  abastecía  de  lo  necesario. 
Los  Beninazar  se  recreaban  más  con  los  deleites  del  mundo,  eran 
fastuosos  como  orientales,  y  la  Alhambra  dice  algo  todavía  de 
cómo  embellecieron  su  vida.  Allí  la  figura  humana  campeaba 
también  como  decoración  predilecta,  y  á  pesar  de  los  grandes 
menoscabos  que  ha  sufrido,  tres  monumentos  perseveran  atesti- 
guándolo, concordes  entre  sí  aunque  de  índole  diversa. 

El  uno  puede  calificarse  de  inédito  y  desconocido,  pues  nada 
se  ha  escrito  de  él,  que  yo  sepa:  le  constituyen  tres  azulejos  sueltos 
de  la  Casa  Real  y  otro  del  Sr.  Osma  adquirido  en  Granada  ha- 
cia 1882.  £1  segundo  es  la  tabla  de  la  misma  Casa  Real,  dada  á 
conocer  por  el  Sr.  Contreras  en  1864,  y  el  tercero  son  las  bóvedas 
elipsoidales  de  la  Sala  de  los  Reyes  en  el  Cuarto  de  los  Leones» 
tan  discutidas  y  notabilísimas. 
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No  sería  de  provecho  reverdecer  las  contiendas  que  estas  últi- 
mas suscitaron»  (O  cuando  basta  un  criterio  artístico  medianamen- 
te ilustrado  para  dar  pábulo  á  las  m¿s  de  ellas:  así.  nadie  vacilará 
en  admitir  la  estirpe  cristiana  de  su  autor  ni  en  bajar  su  fecha  de 
la  primera  mitad  del  siglo  XV.  Todavía  su  indumentaria  obHgará 
á  creerlos  bien  anteriores  á  la  batalla  de  la  Higueruela  (1431),  y  á 
su  vez  la  arquitectura  y  epigrafía  del  edificio  en  que  se  hallan,  dan 
el  último  tercio  del  siglo  XIV  por  límite  máximo  de  antigüedad; 
pero  sobre  este  camino  hay  un  dato  más  preciso  en  las  figuras  de 
diez  reyes  moros  efígiadas  en  la  bóveda  de  enmedio.  Que  lo  son, 
es  indudable  ante  ios  testimonios  concordes  y  fidedignos  de  los  an- 
tiguos; por  consecuencia,  resulta  del  todo  verosímil  que  se  pinta- 
ron bajo  el  rey  décimo  de  los  Beninazar,  cuenta  fácil,  aunque  no 
del  todo,  porque  precisa  discernir  los  intrusos  de  los  legítimos  en 
aquella  dinastía  movediza  y  anárquica.  Hasta  el  octavo,  Mohá- 
med.  quinto  de  su  nombre,  no  hay  dificultad;  unos  fueron  suce- 
diéndose  á  otros  con  violencia  ó  sin  ella;  pero  en  sus  días  sobre- 
vienen un  hermano  y  competidor  suyo,  Ismael,  y  el  rey  Bermejo, 
qne  amlx>s  deben  ser  excluidos  como  rivales  desgraciados,  puesto 
que  Mohámed  triunfó  sobre  ellos,  legando  la  corona  á  su  hijo  Yú- 
suf,  como  éste  al  suyo  Mohámed,  séptimo  ó  sexto  del  mismo  nom- 
bre según  se  cuente  ó  no  al  Bermejo,  y  décimo  de  los  reyes  legíti- 
mos, cuyo  gobierno  alcanzó  de  1392  á  1408:  si  otra  razón  de  más 
peso  no  lo  contradice— que  no  se  me  alcanza — éste  hubo  de  orde- 
nar se  pintasen  las  dichas  bóvedas. 

Respecto  de  su  estilo,  corre  válida  la  opinión  de  Passavant  que 
las  atribuye  con  seguridad  á  un  pintor  italiano.  Así  lo  creyeron 
también  los  señores  Riaño  y  Fernández  Jiménez,  y  sin  embargo 
confesaban  no  haber  podido  hallar  en  Italia  obra  alguna  concor- 
de, como  tampoco  mi  señor  padre,  que  tan  sólo  reconoció  analo- 
gías en  pinturas  coetáneas  de  Cimabue  y  Gaddo  Guddi,  es  decir, 
un  siglo  anteriores,  desproporción  cronológica  demasiado  grande 
ni  aun  para  artistas  atrasados,  y  más  cuando  mediaba,  con  todo 
su  vital  desarrollo,  el  arte  giotesco.  En  consecuencia,  me  parece 
improbable  la  intervención  directa  de  un  italiano. 

Este  recurso  de  ver  siempre  obras  extranjeras  en  lo  de  España 
tiene  plausible  justificación  en  nuestra  penuria  de  iniciativas  ar- 
tísticas; pero  según  vamos  conociendo  de  historia,  suscriben  más 
y  más  nombres  españoles  tales  obras,  resultando,  sino  maestros,  á 
lo  menos  turbas  de  discípulos  que  nos  corresponden,  y  cierto  des- 

<  1 1  Véaic:  Olí  ver.  (ii  amada  y  na  m»uu%tfido*  arabtt,  1975.  Contrerai.  ¿4f#r«  «íIm^i* 
tékrtim^mtmroá  4t  tn  Atkam^a.  -RfUilaz.  Ké  uié«  M^r9  loM  ^mimra»  é§  la  AlkmmWa.—Q6mtt 
Moreno,  (/m*  «  4t  (¿ramada,  In^J.  -R.  Amildor  ile  lo«  RiO«.  Dtaeur^a  dé  r9€f€Íaa  ««  Im  Ata- 
étwtta  dt  s«n  ytrnamdQ.  Rcpruduccionet  buenat  no  Ut  hay  aún,  pero  dan  Idea  aproxi- 
mada la«  de  Owen  Jone%:  ademAs  interesan  la«  copias  al  óleo  hecha%  por  ^ánchex 
!i«r««ia  rn  tiempo  ije  Cario»  111.  que  conserva  la  Academia  de  ii««n  Fernando. 
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arrollo  nacional  aunque  sea  de  segunda  mano.  En  pintura  ya  va- 
mos sabiendo  algo:  Castilla  ofrece,  tras  de  ejemplares  románicos 
netamente  franceses,  otros  que  no  lo  son  menos,  ya  imitando  las 
vidrieras  góticas  con  sus  fondos  de  color  vivo,  ya  en  escala  de  to- 
nos apacibles,  reflejo  quizá  del  arte  italiano  entronizado  en  Fran- 
cia bajo  Felipe  el  Hermoso,  y  pinturas  hay,  como  la  del  sepulcro 
de  doña  Elena  en  la  catedral  de  Salamanca,  bien  próximos  á  los 
de  Granada,  aunque  más  antiguas;  después  interesan  las  de  la 
capilla  de  San  Blas  en  la  catedral  de  Toledo,  absolutamente  gio- 
tescas,  según  el  señor  Riaño.  De  aragonés,  no  conozco  las  de  Si- 
gcna,  pero  en  el  gran  tríptico  del  monasterio  de  Piedra  podemos 
juzgar  de  lo  que  se  hacía  en  1390:  nada  precisamente  giotesco 
descubro  en  ello,  como  tampoco  francés,  y  sin  embargo  las  influen- 
cias italianas  parecen  innegables,  á  través  de  una  elaboración  re- 
gional testifícada  por  sus  adaptaciones  ornamentales  moriscas;  si 
se  coteja  con  las  bóvedas  de  la  Alhambra,  nuevas  concordancias 
de  estilo  y  de  técnica,  aunque  no  tan  decisivas  que  permitan  her- 
manarlas. P2sto  mismo  echó  de  ver  el  Dr.  Justi  estudiando  una 
serie  de  tablas  del  museo  de  Valencia,  que  representa  la  invención 
de  la  Santa  Cruz. 

En  cuanto  á  la  pintura  andaluza,  ó  más  concretamente  sevilla- 
na, lleva  camino  de  historiarse  bien:  quizá  le  corresponden  las 
iluminaciones  de  los  códices  de  Alfonso  el  Sabio,  especialmente 
el  de  las  Cantigas,  puesto  que  vivió  en  Sevilla  Johan  Pérez,  pintor 
de  dicho  rey,  y  ellas  parecen  de  estilo  francés;  luego,  bien  avanza- 
do el  siglo  XV,  los  frescos  de  San  Isidro  del  Campo  y  el  tríptico 
del  señor  Lázaro,  firmado  por  ]ohannes  Ispalensis,  descubren  bas- 
tante originalidad,  así  como  una  ingerencia  del  primer  Renaci- 
miento florentino,  revelado  quizá  por  Dello;  mas  antes  intercálese 
una  obra  notable  descubierta  recientemente  en  un  convento  de 
Salamanca  y  que  se  publicará  en  el  Catálogo  monumental  de 
aquella  provincia.  Es  el  paño  central  y  mitad  de  una  portezuela 
de  tríptico  grande,  con  la  ñrma  de  «G  Frrz  pitor  de  Seuiilai,  6  sea 
Garci  Fcrnándc/,  pintor  de  las  Atarazanas  reales,  de  1402  á  1420, 
según  noticia  del  señor  Gestoso.  Aquí  nada  de  Renacimiento  aún* 
bino  un  arte  paralelo  al  del  tríptico  de  Piedra,  y  con  la  misma  fas- 
tuosidad y  brillantez  de  color  que  le  distingue  de  lo  castellano, 
pero  algo  más  profundo,  merced  á  influjos  giotescos  indudables. 
En  parangón  con  las  bóvedas  granadinas,  un  avance  decisivo  de 
concordancias  nos  depara:  técnica  igual,  expresión  de  los  rostros 
con  el  mismo  intento  afectivo  y  cierta  belleza  que  se  desvía  de  los 
tipos  de  Giotto;  trajes,  los  mismos;  adornos  modelados  sobre  yeso 
y  dorados,  también  semejantes;  en  ñn,  que  si  García  Fernández 
puso  mano  en  Granada  bien  pudo  hacerlo  algún  paisano  suyo;  á 
lo  menos,  creo  poderse  afirmar  ya,  que   las  pinturas   en   cuestión 
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datan  de  lo  último  del  siglo  XIV  6  principios  del  XV  y  que  son 
obra  española,  si  bien  de  abolengo  toscano,  como  lo  son  los  trajes 
y  edificios  eñgiados  en  ellas. 

La  tabla  de  la  Casa  Real  viene  á  robustecer  estas  conclu- 
siones. Dicen  que  se  halló  en  1863  ^"  ^'  propio  cuarto  de  los 
Leones,  y  lleva  señales  de  haberse  utilizado  para  dintel  de  puerta; 
mas  antes  fué  una  verdadera  pintura  trasportable  6  de  caballete. 
Su  aspecto  es  idéntico  al  del  tríptico  salmantino:  aparejo  de  yeso 
sobre  un  lienzo  pegado,  fondo  de  oro  bruñido  al  agua,  proce- 
dimiento de  temple  de  huevo,  orla  con  adornitos  grabados  é  ins- 
cripción de  bulto  en  caracteres  franceses  minúsculos,  todo  dorado 
también,  y  las  letras  resaltando  sobre  tono  carminoso  mediante 
una  corla;  por  guarnición,  una  moldura  sobrepuesta,  de  cinco 
centímetros  de  ancho,  que  hoy  falta.  La  tabla  es  de  peralejo,  ma- 
dera usual  entre  los  moros  granadinos,  y  su  respaldo  fué  decorado 
con  lazos  moriscos  á  colores  sobre  papel  d^  cáñamo,  que  se  per- 
dieron con  el  hollín  cuando  estuvo  puesta  por  dintel,  menos  en 
uno  de  los  bordes  preservado  dentro  del  muro.  Su  tamaño  actual 
es  de  0*62  por  1*38  m.,  pero  le  falta  un  poquito  al  ancho  y  además 
una  tira  por  abajo,  quizá  045  m.,  de  modo  que  resultaría  siempre 
apaisada. 

Eludiera  sospecharse  que  esta  obra  vino  con  los  Reyes  con- 
quistadores; pero  dichas  pinturas  del  respaldo  ya  son  indicio  en 
contrario,  y  más  aún  la  inscripción  que  dice  simplemente  «Dios 
es  el  vencedort,  varias  veces  repetida,  ó  sea  el  lema  de  los  Naza- 
ritas  puesto  en  castellano,  argumento  decisivo  á  todas  luces.  Ade- 
más, quizá  se  reñere  Abenjaldún  á  este  género  de  obras  cuando 
dice  haber  pasado  de  los  cristianos  á  los  moros  de  Granada  el 
gusto  de  adornar  con  representaciones  las  paredes  de  sus  vivien- 
das, pues  en  verdad  que  abundarían  más  en  Castilla  los  cuadros 
y  retablos  movibles  que  pinturas  murales,  y  parece  extraño  que, 
á  ser  de  otro  modo,  no  quede  vestigio,  cuando  son  bastantes  los 
que  se  hallan  de  lazo  y  atauriques  moriscos  pintados  en  la  pared 
en  vez  de  yeserías  ó  azulejos. 

En  punto  á  la  representación  de  esta  tabla <>)  es  otro  arcano, 
como  las  bóvedas  colaterales  referidas  antes:  dos  guerreros  cris- 
tianos á  pié,  en  actitud  de  descargar  sus  estoques  uno  contra  otro, 
vestidos  con  almófar  y  sobrevestas  lila  y  celeste,  respectivamente, 
ceñidas  á  la  cintura,  lo  que  presupone  fecha  algo  posterior  á  las 
bóvedas,  y  así  se  comprende  la  ventaja  que  les  hacen  los  perfiles 
graciosos  y  animados  de  los  combatientes.  E!  fondo  hállase  muy 
degradado,  hasta  el  punto  de  no  reconocerse  algunas  cosas  sino 

n         S<Mo  hay  publicmU  una  reproducción  may  drficientr;  tu  Jcl  Sr.  (.ontrerAt 
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por  los  tra/.os  groseros  que  guiaban  el  diseño:  sobre  un  suelo 
llano  y  verdoso,  que  por  sus  contornos  se  conoce  ser  tajadas  peñas, 
están  erigidas  dos  fortalezas,  la  una  pequeña,  á  la  derecha,  la  otra 
como  ciudad,  con  almenadas  murallas  provistas  de  saeteras,  altas 
torres»  dos  de  ellas  protegiendo  una  puerta  con  su  barbacana  de* 
lante;  dentro  del  recinto  edificios  sin  carácter  determinado;  por 
detrás  del  mismo,  una  fíla  de  largos  árboles,  y  otro  aislado  entre 
ambos  castillos:  se  ha  supuesto  que  eran  la  Alhambra  y  Genera* 
life;  ni  lo  contradigo  ni  lo  afirmo.  Las  murallas  y  edificios  son,  ya 
blancos  ó  grisientos,  ya  pardos,  ya  carminosos;  los  arcos,  á  medio 
punto;  abundan  recuadros  y  cornisas,  impropios  de  lo  árabe,  y  en 
cambio  se  le  conforman  las  cuadradas  almenas,  no  obstante  lo  que 
en  contra  se  dice;  pero  no  me  explico  una  serie  de  rectángulos,  al* 
ternativamcnte  de  lila  y  minio,  que  se  extienden  al  fondo  de  la 
ciudad,  como  sobre  la  haz  interior  de  su  muro.  Los  rostros  están 
coloridos  con  un  tono  verdoso  y  bermellón  encima,  conforme  á  la 
vieja  costumbre  de  los  italianos. 

Resta  publicar  los  azulejos  susodichos,  en  los  que  la  compene* 
tración  de  lo  cristiano  y  lo  árabe  es  más  íntima,  debiéndose  estu* 
diar  separadamente  su  técnica  y  su  arte.  Los  más  antiguos  azu- 
lejos que  se  conocen  de  moros  son  los  de  la  mezquita  de  Ocha 
en  Cairouán,  traídos  de  Bagdad  á  fíncs  del  siglo  IX,  y  son  de  vi* 
drio  dorado  con  ornatos  análogos  á  las  vasijas,  de  un  estilo  bien 
pobre.  I^n  el  siglo  XIII  se  les  usaba  en  España,  según  los  testi- 
monios explícitos  de  Abensaíd,  citado  por  Almacari,  y  del  Voca- 
bulista que  se  atribuye  á  Raimundo  Martín,  pero  no  conozco 
ejemplares  más  antiguos  que  los  del  Cuarto  Real  de  Sto.  Domingo 
en  Granada,  probablemente  no  anteriores  á  la  primera  mitad  del 
siglo  XI\\  y  ellos  son  también  de  esmalte  dorado  con  primorosos 
atauríijues  de  estilo  español.  Hacia  el  mismo  tiempo  se  adornaba 
con  placas  de  relieve  polícromas  la  puerta  principal  de  la  Alham- 
bra (1 348),  y  poco  más  tarde  vemos  desarrollada  una  industria 
nueva  de  azulejería  en  la  puerta  del  Vino;  pero  estos  ejemplares 
nos  alejan  de  nuestro  propósito.  Kl  azulejo  llano  de  varios  colores 
manifiéstase  de  nuevo  en  los  alicatados  de  la  sala  de  las  Dos  her- 
manas de  la  Casa  Real,  hacia  los  últimos  años  de  Mohámed  V; 
son  unos  escudillos  con  el  mote  conocido  de  los  reyes  granadinos, 
i*smaltados  en  oro  y  a/ul  sobre  blanco;  pero  estas  piezas  bien  se 
ve  que  fueron  recortadas  de  ciertos  a/ulejos  muy  comunes  en  la 
propia  (^asa  Real  é  imitados  luego  en  el  siglo  XVI  \yot  Gaspar 
Ilernánde/,  (^uc  ofrecen  en  torno  del  escudo  una  labor  de  lazo  y 
atauri(¡nr  ni  muy  bella  ni  con  gran  pureza  de  estilo,  cuyo  fondees 
a/nl  gnsiento  y  les  matizan  toques  de  oro  en  abundancia, 

<  >tiü'  a/ulíjos.  (Irsrubiertos  ti)  iScji  entre  ruinas  que   se  esti* 
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man  ser  del  palacio  de  los  Alixares,  nos  llevan  al  término  de  esta 
digresión.  Allí  aparecieron  fragmentos  de  dos  clases:  los  unos  imi- 
tan alicatados  como  los  de  la  torre  de  las  Damas,  con  un  lazo  de 
ocho,  graciosamente  combinado  de  cuerdas  azules  y  miembros 
blancos,  que  se  ñleteaba  y  enriquecía  con  adornillos  dorados,  de 
los  que  restan  pocos  vestigios;  medían  0*39  por  0*18  m.,  y  de  grue- 
so 0*05.  Su  pasta  es  una  arcilla  roja,  muy  ferruginosa  y  probable- 
mente mezclada  con  arena  de  cuarzo:  esto  distingue  siempre  las 
manufacturas  árabes  policromas  de  lo  posterior  á  la  Reconquista, 
y  el  tono  más  ó  menos  rojo  caracteriza  lo  granadino  en  oposición 
de  lo  malagueño,  que  es  pajizo  grisiento,  y  cuando  más  algo  rosado 
por  exceso  de  cochura;  además  las  piezas  árabes  de  todo  género 
no  muestran  señal  de  trévedes.  Su  cubierta  estañífera  no  llega  en 
espesor  á  un  tercio  de  milímetro,  es  muy  homogénea,  cuarteada 
casi  siempre  y  tirando  su  blancura  más  á  azul  que  á  lo  crema  de 
los  productos  levantinos;  el  cobalto  es  pálido  y  de  mala  calidad, 
como  casi  siempre  en  lo  granadino;  y  el  oro,  que  se  aplicaba  á 
pincel,  resulta  con  tono  de  ocre  tirando  á  púrpura  6  bien  amari- 
llo con  reflejos  de  cobre. 


La  segunda  especie  de  azulejos  no  varía  en  cuanto  á  técnica 
sino  por  añadir  un  color  violeta,  de  óxido  de  manganeso;  las  bal- 
dosas eran  triángulos  rectángulos  con  0*40  m.  de  hipotenusa,  y  de 
grueso,  0,025.  Su  graciosa  decoración  de  flores  con  cinco  pétalos, 
entre  vastagos  ondulados  resulta  exótica  dentro  de  lo  árabe  gra- 
nadino, y  corresponde  á  aquel  estilo  de  atauriques  arriba  explica- 
do, como  de  inspiración  gótica,  y  en  efecto  algo  se  parece  á  la  de 
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ciertos  platos  levantinos,  al  tríptico  de  Piedra— dalmáticas  de  sus 
ángeles— y  á  la  arc^ueta  de  la  Cartuja  de  Segorbe,  hoy  también  en 
la  Academia  de  la  Historia;  i)ero  más  aún  al  azulejo  de  Fortuny, 
al  tríptico  de  Garci  Fernández  y  á  las  bóvedas  pintadas  de  la  Al- 
hambra — cogines  de  los  reyes:— en  último  término  será  una  inter- 
pretación del  clavel  silvestre.  £1  oro  forma  cintas  entrelazadas  en 
el  borde,  contornea  todo  el  adorno,  llena  las  flores  centrales  que 
sólo  van  fileteadas  de  azul  y  enriquece  los  fondos  con  puntos  y 
adornillos  vermiculados,  que  por  sí  solos  bastan  para  delatar  el 
origen  persa  de  esta  manufactura.  Algunos  fragmentos  en  vez  del 
azul,  tienen  color  verde  aturquesado,  quizá  por  mezclarse  óxido 
de  cobre  con  el  de  cobalto. 

Los  cuatro  azulejos  que  principalmente  nos  solicitan  debían 
hermanar  con  los  anteriores,  y  quizá  se  les  arrancó  también  del 
palacio  de  los  Alixares,  al  caer  arrasado  en  el  siglo  XVI.  En  ta» 
maño  y  forma  coinciden,  excepto  el  del  señor  Osma,  que  es  doble, 
ó  sea  como  cuadrilátero  de  0,285  ^^'  ^^  lado,  y  así  quizá  serían 
también  los  otros.  Pasta,  procedimiento  decorativo  y  colores  tam- 
poco varían  sino  es  por  añadirse,  al  azul  de  cobalto  y  violeta,  un 
verde  muy  pálido  y  desvanecido,  á  causa  de  lo  extremadamente 
volátil  que  al  fundirse  resulta  el  óxido  de  cobre  con  que  tal  color 
se  obtiene;  el  oro,  sobrepuesto  luego  en  segunda  cochura,  corregía 
este  defecto,  precisando  los  contornos  y  matizándolo  todo,  pero  se 
ha  barrido  con  la  humedad  y  el  roce— salvo  un  trocito  -de  mane- 
ra que  resulta  muy  menoscabado  su  aspecto.  En  cuanto  á  la  de- 
coración, también  son  idénticas,  pero  en  color  verde,  las  flores 
que  llenan  sus  segmentos,  alrededor  de  un  octógono  de  lados  cón- 
cavos, á  guisa  de  medallón,  forma  rarísima  en  lo  árabe,  mas  no 
desusada,  puesto  que  so  desarrolla  en  las  espléndidas  yeserías  de 
la  sala  de  la  Barca,  obra  de  Mohámed  V,  tan  maltrecha  desde  el 
incendio  de  1890. 

El  campo  de  los  medallones  ostenta  decoración  más  noble  y 
singular,  presidiendo  aquí  otra  vez  lo  cristiano  con  señorío  tan 
absoluto,  que  si  las  razones  decisivas  expuestas  no  acreditasen  el 
origen  de  estos  azulejos,  nadie  vacilaría  mucho  en  creerlos  obra 
italiana,  y  como  mayólicas,  las  más  antiguas,  pues  están  pintadas 
sus  figuras  con  un  garbo  y  firmeza  tales,  que  dado  lo  sumario  del 
procedimiento,  creo  no  engañarme  juzgándolas  como  de  valor  es- 
tético más  subido  que  las  bóvedas,  y  aun  dignas  de  que  las  tra- 
zase un  pincel  italiano. 

Dichas  figuras  varían  en  cada  una  de  las  piezas.  La  del  señor 
Osma  tiene  dos  arrogantes  cisnes,  de  colores  alternados  inversa- 
mente—según uso  de  moros  -  ó  sea,  pico  y  alas  violeta  y  lo  demás 
azul,  en  el  uno,  y  al  revés  en  el  otro;  las  patas  serían  de  oro  y  han 
desaparecido,  lo  mismo  que  los  rostros  y   ¡nanos  de  las  personas 
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efígiadasen  los  tres  azulejos  de  la  Casa  Real,  que  son:  Una  don- 
cella con  el  pelo  suelto,  brial  verde  ajustado  al  busto,  con  escotei 
mangas  hasta  el  codo  y  debajo  otras  angostas  de  color  azul  que 
sostiene — á  medias  con  la  otra  ñgura  que  le  haría  pareja— el  es- 
cudo de  la  banda,   con  corona  encima  de  forma  bien  cristiana* 


Otra  mujer,  con  brial  semejante,  pero  azul  y  más  amplio  de  falda, 
mangas  interiores  violeta  y  capa  verde,  sostiene  un  rótulo  donde 
quizás  habría  letras  de  oro,  3'  la  rodean  varas  floridas  como  de 
lirio.  Un  joven,  cuya  cabeza  falta  pues  sería  dorada,  y  vistiendo 
jubón  corto  violeta  con  mangas  acampanadas,  cinto  de  oro  sobre 
las  caderas  y  calzas  azules  de  larguísima  punta,  sostiene  otro  es- 
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cudo,  azul,  excepto  su  banda,  y  con  corona  igualmente;  en  el 

campo,  una  rama  azul. 

Los  trajes  recuerdan  muchísimo  los  de  la  historia  de  Sta.  Inés 

pintados  en  la  copa  de  oro  de  Carlos  V  de  Francia,  obra  italiana 

probablemente,  y  los  de  las  bóve- 
das tantas  veces  citadas,  corres- 
pondiendo de  seguro  á  los  últimos 
decenios  del  siglo  XIV,  y  con 
este  dato  coinciden  las  yeserfas 
descubiertas  en  los  Alixares,  idén- 
ticas á  las  de  la  sala  de  las  Dos 
hermanas.  En  cuanto  al  escudo, 
es  el  ya  dicho  que  usaron  los  Na- 
zaritas  desde  la  mitad  del  si- 
glo XIV— por  vez  primera  bajo 
Yúsuf,  en  la  torre  del  Peinador;  — 
pero  jamás  le  sobrepusieron  coro- 
na, ni  aun  en  los  de  la  bóveda 
de  los  retratos  de  los  reyes,  don- 
de se  añadieron,  por  vez  única 
también,  dragantes  á  la  banda. 
El  gran  azulejo  de  Portuny, 
joya  principal  hoy  de  la  colección 
del  Sr.Osma  y  posterior  en  fecha* 
trasciende  á  obra  de  moro  por 
su  esquematismo  é  inflexibilidad 
característicos;  mas  la  idea  de  las 
flores,  pavones  y  cabezas  de  dra- 
gón que  le  adornan  son  resabios 
cristianos.  En  el  gran  jarro  de  la 
Alhambra,  también  de  manufac- 
tura granadina,  recobra  ya  lo 
oriental  predominio  absoluto, con 
nuevos  arbitrios  decorativos,  y 
se  haría  pasada  la  mitad  del  si- 
glo XV.  De  loza  malagueña  poco 
se  conoce  todavía,  mas  en  ello  no 
veo  influencias  cristianas  ciertas. 
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El  Averroís/ao  Teológico 

DE  Santo  To/aAs  de  Aquino 


[^ODA  la  especulación  helénica,  sobre  todo  á  partir 
desde  Tales  de  Mileto,  mostróse  refractaria  á  una 
alianza  más  ó  menos  estrecha  con  la  religión  y 
el  culto  nacionales.  Ni  el  monoteísta  Sócrates  ni  siquiera  el 
divino  Platón  intentaron  vaciar  sus  sistemas  metaftsicos  en  el 
molde  tradicional  de  los  dogmas  religiosos.  En  Platón,  no  obs- 
tante, influyeron  no  poco  los  mitos  religiosos  del  oriente,  y  sus 
últimos  discípulos,  los  alejandrinos,  extremáronla  tendencia,  orga- 
nizando un  sincretismo  fílosóñco- religioso.  Aristóteles,  menos 
idealista  y  más  experimental,  menos  dogmático  y  más  escéptíco, 
menos  poeta  y  más  filósofo  que  su  maestro,  ahondó  aquella  sepa- 
ración, ya  profunda,  entre  la  religión  y  la  filosofía:  sus  dudas  so- 
bre la  providencia  divina  y  la  inmortalidad  del  alma,  su  dualismo 
cosmológico  y  su  ética  francamente  racionalista,  si  eran  inconci- 
liables con  el  dogma  y  la  moral  de  las  religiones  politeístas,  no 
dejaron  tampoco  de  ser  grave  piedra  de  escándalo  para  las  mono- 
teístas. 

Sin  embargo,  y  auncjue  resulte  paradoja,  esta  misma  inde- 
pendencia de  Aristóteles  respecto  de  las  tesis  dogmáticas  fué 
quizá  la  causa  principal  que  determinó  la  introducción  de  las 
doctrinas  peripatéticas  en  las  escuelas  cristianas,  hebreas  y  mu- 
sulmanas durante  la  edad  media,  pues  ofuscados  los  hombres  de 
estudio  por  aquella  brillante  síntesis  del  saber  griego  en  la  cual 
encontraban  racional  solución  á  todos  los  problemas  que  ator- 
mentan á  la  mente  humana,  sin  aludir  jamás  en  pro  ni  en  contra 
á  los  tnistenos  de  la  religión,  á  lo  menos  de  una  manera  taxativa, 
consagráronse  á  su  estudio  sin  sospechar  que  de  él  pudieran  sur- 
gir tarde  ó  temprano  Sagrantes  antilogias  que  desgarraran  el  seno 
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de  la  religión  ofícial.  Llegado  ese  momento,  la  ortodoxia,  sorpren- 
dida en  su  buena  fe,  lanzará  sin  descanso  sus  anatemas  contra 
Aristóteles  y  contra  sus  incondicionales  discípulos,  y  la  idea  de 
una  contradicción  entre  la  ciencia  y  el  dogma  surgirá  en  la  mente 
de  algunos  de  éstos,  como  característica  del  verdadero  filósofo. 
Pero,  pasados  los  primeros  instantes  de  turbación  y  de  sorpresa, 
los  teólogos  ortodoxos,  sin  cercenar  ni  una  tilde  al  credo  ofícial, 
intentarán  su  aproximación  y  adaptación  con  el  sistema  de  Aris- 
tóteles, acabando  por  proclamar  la  armonía  perfecta  entre  la 
ciencia  y  la  fe. 

Mirado,  pues,  en  conjunto  y  á  distancia,  tres  son  ios  efectos, 
ya  simultáneos  ya  sucesivos,  que  el  fenómeno  dicho  provocó  siem- 
pre: i.°  reacción  teológica  contra  Aristóteles;  2.^  antinomia  más 
ó  menos  explícita  entre  la  ciencia  peripatética  y  la  revelación; 
3.°  síntesis  armónica  de  ambas.  Simbolízase  el  primer  efecto, 
entre  los  musulmanes,  en  Algazel;  entre  los  judíos,  en  Jehuda 
Leví;  entre  los  cristianos,  en  la  escuela  agustiniana,  cuyos  prime- 
ros representantes  son  Guillermo  de  Auvernia  y  Alejandro  de 
Hales.  El  efecto  segundo  está  personificado  por  los  ftlósúfos  propia- 
mente dichos,  en  el  islam;  por  Avicebrón,  entre  los  judíos;  por  el 
llamado  averroísmo  de  Siger  de  Brabante,  entre  los  cristianos.  Ave- 
rrocs,  finalmente,  Maimónides  y  Santo  Tomás  son  los  que  en  las 
tres  religiones  intentaron  realizar  la  deseada  conciliación  del 
dogma  con  la  filosofía. 

Las  líneas  generales  de  este  cuadro  esquemático  creemos  que 
bosquejan  con  bastante  fidelidad  la  historia  del  conflicto  durante 
la  edad  media,  puesto  que  reproducen  exactamente  las  últimas  y 
más  justificadas  conclusiones  de  los  especialistas  en  la  materia. 
Sin  embargo,  no  dejará  de  llamar  la  atención  el  hecho  de  que 
coloquemos  en  dos  escuelas  diametralmente  opuestas  á  Averroes  y 
á  losaverroístas  cristianos,  y  que  consideremos  como  defensores  del 
mismo  ideal  armónico  á  dos  hombres,  Santo  Tomás  y  Averroes» 
que  siempre  han  sido  estimados  como  irreconciliables  enemigos. 
A  evidenciar  en  lo  posible  la  exactitud  de  nuestras  apreciaciones, 
rectificando  de  paso  ideas  corrientes  y  vulgares,  están  consagradas 
las  páginas  que  siguen.  En  ellas  procuraré  demostrar  que,  lejos  de 
ser  Averroes  el  maestro  y  patrocinador  del  racionalismo  ave- 
rroísta,  fué  su  más  irreductible  adversario,  tanto,  que  la  doctrina 
teológica  de  Averroes  para  conciliar  la  razón  y  la  fe,  coincide  en 
un  todo  con  la  del  Angélico  Doctor. 

Para  que  esta  demostración  tenga  todas  las  garantías  de  tal, 
importará  que  ante  todo  presentemos  la  teoría  averroísta  de  Siger 
de  Brabante,  y  su  contradictoria,  que  es  la  de  Santo  Tomás.  Des- 
pués vendrá  el  oportuno  cotejo  de  ambas  con  la  de  Averroes. 
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1 
La    RA2ÓN    V    LA    FE,    SEGÚN    SlGBR    DE    BraBANTB 

Y  Santo  Tomás  de  Aquino 

Sígerde  Brabante  y  Santo  Tomás  fueron  durante  el  siglo  XIII 
los  campeones  de  dos  teorías  opuestas  sobre  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  la  razón  y  la  revelación.  Los  puntos  de  vista 
antitéticos,  que  ambos  adoptaron,  han  sido  ya  estudiados  por 
Mandonnet,  corrigiendo  y  completando  los  trabajos  de  Renán, 
Wulf  y  Báumker.C) 

Aunque  Siger  de  Brabante  no  expuso  de  manera  precisa  una 
teoría  de  la  independencia  de  la  razón  enfrente  de  la  fe,  ni  sobre 
el  grado  de  respeto  ó  libertad  con  que  deban  mirarse  las  autorida- 
des de  los  grandes  maestros,  Mandonnet  la  infiere  de  algunas  fra- 
sea sueltas  y,  sobre  toilo,  de  la  conducta  de  Siger.  Siempre  que 
éste  desenvuelve  alguna  tesis  atrevida,  contraria  al  dogma  cristia- 
no, declara  seguir  la  autoridad  de  Aristóteles,  no  las  exigencias  de 
la  razón  natural,  aunque  añadiendo  que  aquella  autoridad  coinci- 
de con  estas  exigencias.  Las  cuestiones  obscuras  en  el  Estagirita 
deben  aclararse  en  Averroes.  Al  discutir  con  Alberto  Magno  ó  con 
Sto-  Tomás,  dice  que  yerran,  no  precisamente  contra  las  conclu- 
siones de  la  razón  natural,  sino  contra  el  pensamiento  de  Aristó- 
teles. En  suma,  para  Siger,  la  fílosofia  toda  es  Aristóteles:  la  razón 
no  parece  poder  llegar  á  más,  que  á  confirmar  las  doctrinas  peri- 
patéticas. 

Enfrente  de  esta  servil  sumisión  á  la  autoridad  humana,  Santo 
Tomás  pone  el  fin  de  la  fílosofia  en  averiguar,  no  lo  que  los  hom- 
bres, más  ó  menos  sabios,  han  pensado,  sino  cuál  es  la  verdad  de 
las  cosas.  Mas.  aunque  para  el  Doctor  Angélico  sea  el  más  débil 
de  todos  el  argumento  de  autoridad  humana,  no  por  eso  deja  de 
reconocer  su  valor  ni  la  necesidad  (]uc  el  filósofo  tiene  de  consul- 
tar los  trabajos  de  sus  predecesores,  sometiéndolos  á  un  discreto 
juicio  de  selección  que  nos  permita  utilizar  cuanto  de  razonable 
contengan,  eliminar  los  errores  evidentes,  corregir  las  inexactitu- 
des, desenvolver  y  completar  las  ideas  implícitas  é  imperfectas. 
Muchísimos  pasajes  de  las  obras  de  SantoTomás.que  oportunamen* 
te  copiaremos,  demuestran  este  justo  medio  de  su  criteriología.  En 
ellos  aparece  dibujada  la  idea  exacta  que  se  había  formado  de  la 
ley  de  continuidad  que  ri^e  el  progreso  de  la  ciencia,  la  amplitud 
de  espíritu  con  (jue  del)en  aprovecharse  los  estudios  de  toda  suer- 

(I)  S%ff4r  dt  Hfitl*ont  et  l\ir4rto,tm§lai*n  «ti  XUliittU,  par  l*i«rrt  lla»<loo- 
«el  O.  P   (Fribouii:.  l.V'  .  pág.  H'\ri. 
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te  de  pensadores,  la  gratitud  que  les  debemos  por  esa  ayuda  que 
nos  prestan»  y  la  independencia  de  juicio  que,  esto  no  obstante,  ha 
de  mostrar  el  fílósofo  al  criticar  á  sus  predecesores. 

Igual  antítesis  presentan  Siger  y  Santo  Tomás,  al  plantear  y  re- 
solver el  problema  de  las  relaciones  entre  la  ciencia  y  la  Ce:  para 
Siger  y  sus  secuaces,  ambos  órdenes  de  conocer  son,  no  sólo  disim' 
ios,  sino  contradictorios:  para  Tomás  de  Aquino  y  su  escuela,  aun- 
que  no  son  idénticos,  coinciden  armónicamente. 

Claro  es  que  la  llamada  teoría  averroísta  de  las  dos  verdades 
no  aparece  formulada  taxativamente  y  ad  litt§ram  en  ninguno  de 
los  pocos  escritos  que  los  averroístas  nos  han  legado;  clérigos  en 
su  mayoría,  no  iban  á  ser  audaces  hasta  ese  extremo.  O)  Es  más: 
abundan  los  pasages  del  De  Anima  intelUctiva  de  Siger,  (^>  en  los 
que  éste  proclama  con  insistencia  la  verdad  absoluta  de  la  revela- 
ción  cristiana,  de  la  cual  se  confiesa  humilde  creyente;  pero  esta 
confesión  no  le  impide  asegurar,  á  renglón  seguido,  que  la  razón 
natural,  personificada  por  Aristóteles,  enseña  lo  contrario,  ni  de- 
mostrar con  toda  clase  de  argumentos  las  tesis  opuestas  á  la  Ce. 

A  la  conducta  pues  de  Siger  y  de  los  averroístas  hay  que  ate- 
nerse para  apreciar  el  alcance  que  ellos  mismos  daban  á  su  teoría, 
ya  que  en  sus  escritos  no  aparece  expuesta  francamente  (^.  Esto 
último  se  explica,  no  sólo  porque  la  más  elemental  prudencia  asS 
se  les  aconsejaba,  sino  porque,  aun  suponiendo  que  hubieran  sido 
más  explícitos,  sus  obras  debieron  de  desaparecer  pronto,  al  ser 
condenadas  por  la  autoridad  eclesiástica.  Por  eso,  á  falta  de  más 
auténticos  y  desinteresados  informes,  hay  que  echar  mano  de  las 
refutaciones  de  Santo  Tomás,  principalmente  en  su  opúsculo  D$ 

(1)  LimitAban^e  á  defender  sus  doctrinas  en  secreto  ante  tot  diicipuloa.  Ati  lo 
da  á  entender  Sto.  Toman  en  el  epdngo  dr  su  opi\<culo  />>'  VnitaU  intfüttut  e^ntru 
artrroi»ta$  f Opera  Omnin,  edic.  ven.,  t.  XIX,  p.  *¿(A):  *Si  quis  autem  f  lorlabundas  de 
faisi  nominis  scieniia,  velii  contra  lui*c  qua-  soripsimns.  aliquid  diccre,  nonloquaím' 
in  anguli^,  ntc  lomm  puevi»,  qai  nesciunt  de  causis  arduis  Judicare;  sed  contra  hoc 
scriptum  trríbttt,  ii  auHfi;  el  invenict  non  solum  me,  qui  aliorum  sam  mlninias,  sed 
multes  alios,  qui  veiitaiis  lunt  cultures,  per  quos  ejus  errori  retistetur«  vel  Ifno- 
rantin*  consuletur., 

(2)  Apud  Man'ionnet.  p.  16'). 

O)  Me  atrevo  A  añadir  que  ni  siquiera  timitinmente.  Los  dos  textos  qn«  Man- 
donnct  seAala  (Obra  cit  ,  pag.  I<)4)  en  las  obras  de  Sij^er,  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  teoria  averroisi«i  de  las  dos  vci dudes.  Hs  el  primero  aquel  I)«  atm-nUmu  muméi 
(Obra  cit..  apéndices,  p.  Hi),  I  :t4)  cuva  oHciiridad  confíela  Mandonnct,  pero  en  el 
cual  no  veo  otra  ro^a  que  esta  aliimacu)!!  pcrfectamrnte  aristotélica  yaladida  en  la 
prop  6  *  condenad.!  en  Paiis  en  1/77  [Chtut.  Cniv  Parh  I,  p.  544  ñ  Loa  fe  nómenoo  todos 
del  mundo  sublunar  se  repiten  cíclicamente  como  efecto  necesario  del  moTÍmlento 
circular  y  eterno  de  las  esferas  celeste^:  "por  que  como  el  primer  motor  está  siempre 
en  acto,  sif  uese  que  ninguna  especie  de  seres  pasaiik  al  acto,  sin  que  ella  misma  ha* 
ya  existido  ya  antes;  de  modo  que  t<idos  los  seres  de  una  misma  especie,  que  vienen  A 
la  existencia  da  ese  modo  ciclico,  vuelven  i  apniccer.  Asi  acaece  tambi«*n  A  las  opi- 
niones,  i  las  leyes.  Alas  reliirione<i,  rtc  desaparecen  Ut'ase  f^ii/ISHfMry  todos  loa 
fenómenos  de  r«te  mundo  inífritir  .MiMunan  por  viituii  dt-  la  desapaiiciOn  de  los  del 
mundo  superioi  'críente',  nunque  de  la  dr^aparieiñn  do  algunos  de  aquellos  no  qnede 
memi>f  la,  por  ■  au^a  de  «u  .intigtiedad  .   Kn  el  scKundo  texto,  aludido  por  Mandonneit 
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umiiaié  intilUctus  contra  avirrcisias,  y  del  texto  de  las  proposiciones 
condenadas  en  París  en  1277. 

La  primera  de  estas  dos  fuentes  de  información  pone,  sino  en 
la  boca,  en  la  mente  de  los  averroístas,  irreverentes  audacias  con- 
tra la  fe  cristiana,  de  las  cuales  se  lamenta  Santo  Tomás,  después 
de  sintetizarlas  en  esta  proposición  ('>:  •Per  rationim  concludo  de 
necessitate,  quod  intellectus  est  unus  numero;  ñrmiter  tamen 
teneo  oppositum/#ryíi#w.B  De  donde  infiere,  como  consecuencias 
implícitas,  estas  otras  dos:  tQuod  fides  sit  de  falso  et  impossibili, 
quodetiam  Deus  faceré  non  potest»  y  tquod  fídes  sit  de  aliquibus 
quorum  contrariade  necessitate  concludí  possunt.»  En  un  sermón 
pronunciado  por  Santo  Tomás  ante  la  Universidad  de  París 
en  1270,  atribuye  á  los  averroístas  idéntica  teoría  aunque  en 
forma  más  paliada  (^).  Pero  donde  más  explícitamente  se  con- 
tiene el  pensamiento  de  los  averroístas  cristianos  es  en  la  carta 
que  el  Obispo  de  París,  Esteban,  puso  al  frente  de  las  219  proposi- 
ciones condenadas  <^).  En  ella  se  dice  que  algunos  individuos  de  la 
Facultad  de  Artes,  saliéndose  de  los  límites  de  su  facultad,  pre- 
sumen tratar  y  disputar  en  la  cátedra  ciertos  evidentes  y  execrables 
errores,  mejor  aún,  vanidades  y  falsas  locuras,  cual  si  fueran  cues- 
tiones discutibles.  Y  añade  que  cuidan  de  apoyar  dichos  errores 
con  la  autoridad  de  escritores  gentiles,  contra  la  fuerza  de  cuyos 
argumentos  se  declaran  incapaces  para  res(X)nder.  tNe  autem 
quod  sic  innuunt,  asserere  videantur,  responsiones  ita  palliant, 
quod  dum  cupiunt  vitare  Scillam,  incidunt  in  Caripdim.  Dicunt 
enim  ea  esse  vera  secundum  philosophiam.  sed  non  secundum 
fidem  catholicam,  quasi  sint  due  contraríe  veritates,ct  quasi  contra 

dice  Sifer  lo  opuesto  diAinctrAiinentc  Je  lo  que  ct  proíeior  de  Piiburgo  Ka  enltndido. 
Biccr  intenta  en  el  (Jip^ndicct.  p.  U^i.  I.  !2S^  justf'icjir  «a  «ctitad  été^titm  «obre  U 
ÍBcriA  de  l*t  rikionra  por  cM  mismo  ««laculan  *n  .-f>n/t(s  de  i»  rxittencia  de  Ia  vidA 
íotara.  Fúndate  paia  ello  en  que  la  %  ula  futuia  c«  un  dofma  subrcnaiural  toacccsi- 
ble  A  la  lilofoíia  y  rog:no«ciblr  %S\o  por  lot  pioíctji».  'K«  también  de  advciiir  que  los 
qae  han  tenido  personal  experiencia  en  una  dcicrrainada  materia  conocen  <cn%at 
mnaccetiblet  pata  iodo»  tos  que  ro  tienen  la  misma  espenenoa.  i'or  e*ta  raxdn  los 
hlósofos.  no  conociendo  expenmentalroentc  operación  alfiuna  evidente  de  las  almas 
separadas  poi  completo  [del  cuerpo),  no  afirman  t4m)>oco  que  existan  asi  separada». 
En  cambio,  loi  que  han  (oxado  de  esa  experiencia,  han  conocido  dicha  separación 
del  alma,  y  la  han  revelado  A  los  drmAs.  V  acerca  de  esto  hay  lambían  qoe  atender 
A  que  lo  mismo  acaece  hasta  en  los  (leniWnenos]  ^nsibUs:  ciertas  cosas  aon  cono- 
cidas poi  alfunos  [animales]  períectoft,  que  se  ocultan  a  [la  penetración  de]  otros 
imperiecto«  no  dotados  de  la  facultad  sensitiva  de  aqueilo%.  IgualmeAte  [vemos  que) 
los  hombre»  conocen  las  esencias  insensibles  que  los  brutos  no  conocen.  Atl  tanbéin 
no  hay  dificultad  aifcuna,  aun  en  el  orden  natural,  para  que  ciertos  hombrea  prole:. 
ticos  po«e«n  conocimiento  de  oeitai  cosa»,  X  las  cuales  no  alcanzan  las  facultades 
humanas  ord ma i  lat.  sino  i  i  eycndo  en  el  testimonio  de  un  profeta.  « 

(lí       lU  umt   iut0il.  cont   at^rr.,  Op^ta  úmnta,  i  \IX,  p.  2tiA, 

{i)  ManHonnit.  pAf.  1^.  n.  'Inveniuntur  atiqui  qui  student  in  phlloaophia.  et 
du  unt  a!i>.{UA  quse  nun  «unt  vera  secundum  fiJem.  et  cum  dicitur  eis  quod  hoc  repof- 
nat  hdri.  d>«.unt  qu<>d  Philusophus  dicit  hoc.  sed  ípsi  non  assarunt.  imo  solum  ircí 
tant  verija  philwsoph., 

^%>       CHm*  t    fna-.  /\ii  i»,  I,  p.  '*43. 

20 


276  MIGUEL   AsIn 

veritatem  sacre  scripture  sit  veritas  ín  díctís  gentilium  dampna- 
torum(>).» 

La  actitud  en  que  se  coloca  Santo  Tomás  para  mostrar  á  los 
averroístas  la  analogía  entre  la  razón  y  la  fe,  es  por  demás  cono* 
cida.  La  ñlosofía,  es  decir,  la  investigación  racional  de  las  esencias, 
puede  por  sí  sola  conducir  al  hombre  al  conocimiento  de  alfanas 
verdades,  pero  no  de  todas;  existen  verdades  de  un  orden  sobre- 
natural, que  se  llaman  misterios,  de  las  cuales  la  razón  puede  co- 
nocer la  existencia,  no  la  esencia,  prestando  fe  al  testimonio  infa* 
lible  de  Dios  que  las  ha  revelado  á  los  hombres  por  medio  de  los 
profetas,  en  la  ley  antigua,  y  por  medio  de  su  Hijo  en  la  ley  de 
gracia.  Este  acto  de  fe,  lejos  de  ser  irracional,  se  funda  en  multi- 
tud de  motivos  que  persuaden  la  voluntad  del  creyente,  cuales  son 
los  milagros  y  las  profecías  (cuya  verdad  histórica  se  prueba,  como 
todas  las  verdades  de  hecho,  por  tradición  auténtica),  la  excelen- 
cia dogmática  y  moral  de  la  doctrina  revelada  etc.  etc.  La  necesi- 
dad (no  absoluta  pero  sí  moral)  de  la  revelación  extiéndese  también 

(1)  Entre  los  219  errores  condenados  i  continuncidn,  96I0  encuentro  17  qne  jra 
directa  ya  incidentalmcrae  se  refieran  A  la  teoría  de  las  dos  verdades.  Directnmcate 
las  proposiciones  que  siguen: 

"16.  Quod  de  fidc  non  cst  curandum,  si  dicatur  aliquid  essc  hereticnm,  qnia  cat 
contra  lídcm.^ 

**37.  Quod  nichil  est  credendum.  nisi  per  se  notam,  vcl  ex  per  se  notia  possJC  dc- 
clarari., 

'*145.  Quod  nullaqucstiocst  disputabllisperrationem.quamphiloaophusnonde- 
beat  disputare  et  determinare,  quia  rationcs  accipiuntur  a  rebua. Philosophin  naiem 
omnes  res  h.ibet  considerare  sccundum  diversas  sui  partes.. 

**146.  Quod  posj»ibilc  vcl  impnssibile  simpliciter.  id  est,  ómnibus  modis,  est  pot- 
sibilc  vcl  iinpossibile  sccundum  philoHophiam.. 

*^lil.  Quod  impossibilc  simpliciter  non  pote^t  fieri  a  Deo.  vcl  ab  agente  alio.^ 
Error,  si  de  impossibili  sccundum  naturam  intvlli(catur., 

"IíjO.  Quod  homo  non  dcbetesse  contentus  auctoritatc  ad  habcndam  certitvdi- 
nem  aitcuius  qucstionin  „ 

"151.  Quod  ad  hoc.  quod  homo  habeat  aliquam  certitudinem  alicnjaa  concla- 
sionis  oportct  quod  sit  fundatus  tuper  principia  per  se  nota.— Krror,qn{agenernlÍtcr 
tam  de  certitudine  apprehcnsionis  quam>dhcsioni8  loquitur  ,, 

"152.    Quod  sermones  thcolofft  fundati  sunt  in  fabulis.. 

'l.'i.H.    Quod  mchil  plus  scitur  propter  scire  theologiam., 

"151.    Quod  sapientes  mundi  sunt  philosophi  tantum., 

*174.    Quod  fabule  et  falsa  sunt  in  It'crc  chistiana.  sicut  ín  alHs.. 

*I75.    Quod  lex  christíana  impedit  addiscerc. 

AIddese  por  incidencia  A  la  misma  teoría  en  las  siguientes  tesis,  rcUilvna  al 
dogma  de  la  creación  f.r  ttihifo  y  al  de  la  resurrección  de  los  cuerpos: 

"K').  <,>uod  impossibile  est  solvere  rationcs  philosophi  de  cternitate  mundi,  nisi 
dicamus  quod  voluntas  pnmi  implicat  incoropossibilia... 

"^Mi.  Quod  naturalis  philosophus  dcbet  negare  simpliciter  mundi  novltnlea. 
quia  innítitur  causis  naturalibus,  et  rationibus  naturalibus.  Pidelis  autem  poiest  nc* 
gare  mundi  etcrnitatem.  quia  innititur  cauris  &U|icrnaturalibus.« 

"^'l.  Quod  ratio  philosophi  dcmostrans  motum  celi  esse  eternum  non  cst  sophís* 
tica;  et  mirum.  qnod  hominesprofundi  huc  non  vident  , 

"1H4.  Quod  cieatio  non  est  posaibilis.  quamvis  cunirarium  tencndum  ait  accan* 
dum  ñdem.. 

"IH.  Quod  reinrrectio  lutura  don  dcbet  concedí  A  philosopho,  quia  imposibilc 
est  eam  investigan  per  ratiom-ra. -Error,  quia  ctiam  philosophus  debcl  capiivAre 
Intellectum  tn  obsequiuin  Chrixti.» 
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á  aquel  otro  grupo  de  verdades  naturales  que  la  ñloscHa  es 
capaz  de  averiguar;  porque  si  no  hubiesen  sido  reveladas,  habrían - 
las  conocido  sólo  muy  pocos  hombres,  los  ñlósoíos,  y  aun  éstos, 
tras  largo  tiempo  y  estudio  y  con  mezcla  de  muchos  errores.  Tes- 
tigo, la  historia  de  la  fílosofia.  Luego  para  que  todos  los  hombrea 
pudieran  conseguir  su  felicidad  última,  era  moralmente  precisa  la 
revelación  de  esas  verdades  naturales.  Por  esa  misma  razón  pro- 
fundamente psicológica,  Dios,  acomodándose  á  las  ordinarias  fa- 
cultades de  la  multitud  indocta,  ha  manifestado  su  palabra  bajo 
el  velo  sensible  de  metáforas  y  símbolos  que,  siendo  asequibles  al 
talento  imaginativo  de  los  rudos,  se  prestasen  además  ala  in- 
terpretación alegórica  de  los  estudiosos,  capaces  de  penetrar  la 
eaencia  á  través  de  la  corteza  y  sobrehaz  del  síml>olo  sensible. 
Estos  últimos,  sin  embargo,  deben  someter  sus  interpretaciones 
al  criterio  del  sentido  literal  evidente  de  otros  pasajes  del  texto 
sagrado  paralelos  ó  análogos.  En  resumen,  pues,  el  teólogo,  lejos 
de  sentir  pueriles  temores  de  aplicar  el  razonamiento  ñloaófico  á 
la  inteligencia  é  interpretación  del  texto  revelado  por  Dios,  debe 
poner  resueltamente  á  la  filosofía  en  el  atrio  de  la  fe,  como  guía 
previo  que  ilumine  su  camino,  como  auxiliar  que  le  ayude  en  la 
posible  aclaración  de  los  misterios  y  como  arma  de  combate  que 
la  deñenda  contra  los  errores  opuestos.  Esta  confianza  de  Santo 
Tomás  en  la  filosofía  tiene  como  base  su  inquebrantable  fe  en  la 
veracidad  de  Dios,  autor  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  de  la 
razón  y  de  la  revelación,  que  por  tanto  no  puede  contradecirse  á 
sí  mismo.  Luego  a  f^rioh  cabe  asegurar  que  toda  tesis  filosófica, 
aparentemente  en  pugna  con  el  texto  revelado,  no  merece  el  nom- 
bre de  tal,  ni  es  fruto  de  un  razonamiento  apodíctico  y  conclu- 
yente. 


II 

La    RA/ÓN    y    tJi    l-R    SRGÚN    AVSRROIS 

Vamos  ahora  á  escuchar  de  labios  de  Averroes  las  principales 
tesis  que  integran  la  anterior  teoría  de  Santo  Tomás.  Nuestra 
labor  será  más  impersonal  y,  por  tanto,  más  fidedigna,  si  el  prome- 
tido paralelo  se  constituye  de  textos,  c|ue  si  surge  á  fuerza  de  glosas 
y  comentarios.  A  parte  de  algunos  pasajes  del  Tikáfoi^^)  en  que 
Averroes  aluJe  incidentalmcnte  á  este  problema  de  la  analogfa 
entre  la  fe  y  la  razón,  existe  un  precioso  opúsculo  consagrado  to- 

0)  J^j  .>]  •xJji  ^.i-J  C^tl^M  w'UT,  tdk.  coUci.  Otl  Cai- 
ro, IWS  II.  "" 
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do  entero  á  plantearlo  y  resolverlo.  (*)  De  éste,  pues,  y  de  aquéllos 
nos  serviremos  únicamente.  Al  pie  de  los  textos  de  Averroes  irán 
sus  análogos  de  Santo  Tomás,  para  facilitar  la  comparación. 

§  I.  Ley  de  continuidad  que  rige  el  progreso  de  la  ciencia, — Amplitud 
de  espíritu  con  que  deben  aprovecharse  los  estudios  de  toda  suerte  de  pensa- 
dores, -  Gratitud  que  les  debemos  por  esa  ayuda  que  nos  prestan, — Indepeu' 
dencia  de  juicio  que  liemos  de  mostrar  en  la  critica  de  nuestros  predecesores,  (') 

•  Evidentemente,  si  ninguno  de  los  que  nos  han  precedido  se 
hubiera  consagrado  á  estudiar  la  naturaleza  y  especies  del  razo- 
namiento filosófico,  estaríamos  obligados  nosotros  á  inaugurar  esa 
labor  á  fin  de  que  los  que  vengan  en  pos  de  nosotros  puedan 
encontrar  ayuda  en  quienes  les  han  precedido  y  así  se  vaya  per- 
feccionando progresivamente  la  ciencia  en  esa  materia.  Es,  en 
efecto,  difícil,  por  no  decir  imposible,  que  un  solo  hombre,  espon- 
táneamente por  sí  propio  y  de  primera  intención,  llegué  á  investi- 
gar todas  las  leyes  necesarias  para  el  buen  empleo  del  raciocinio 
filosófico.  Lo  mismo  puede  asegurarse  del  raciocinio  jurídico  de 
analogía  que  emplean  los  alfaquíes:  es  difícil  que  un  sólo  honnbre 
haya  inventado  las  leyes  todas  necesarias  para  su  discreto  empleo; 
dije  mal:  es  menos  difícil  esto  último.  De  consiguiente  es  induda- 
ble que  debemos  servirnos,  como  de  ayuda  para  nuestros  estudios 
filosóficos,  de  las  investigaciones  realizadas  por  todos  los  que  nos 
han  precedido  en  la  labor;  y  esto,  lo  mismo  sí  fueron  correligio- 
narios nuestros,  como  si  profesaron  religión  distinta;  pues  im- 
porta poco  que  el  instrumento  de  que  nos  servimos  para  puri- 
ficarnos del  error  sea  partidario  ó  no  de  la  religión  que  profesa- 

(li  Eh  cI  liiul.iJo  JL¿,.  .|  ii.„Jj  s^Ur  (Cilic.  del  Cairo,  1318  I1)qae  con- 
tionc:  1."  'i%3  t¿.)|*  I^X^I  i)^uL>  ^  vJ'wJ^M  ^j*^  (Doctrina  decisiva  aobrc 
la  armonía  entre  la  cii-ncia  y  la  revelación); -.**    ^^•Iju»       y^    v^iU^all     v,.»^ÜO 

Xl#)|    Jjwüc       ^9    iiji     .l^xpIuai'iOn  ilc  los  inólodos  demostrativos  de  los  dog- 
ma» ri'li»:ií»N'»H'. 

(¿i  Qttit,ih  íiitifirt,  p.  4.  I.  8.  r/»-.  .vii.íi.  Th,'til.  p.  1.»  'J'.q.»*?.  a.  1:  "Humaní*  ra- 
lioni  natuinli*  es^c  viJetur  ut  ciAitalim  ab  tmpcifooto  ad  pcríccium  pcrveniat.  Un- 
dc  vidcmus  in  scicntiis  Npcculaiivis,  quod  qui  primo  philOHuphaii  tant,  qai»dam  im- 
pi-rfi-t  ta  tradidciuni.  qii.i'  postmodum  per  posteriores  sunt  tradita  mafis  perfectc. 
Ita  rtiam  ri  m  opri .ibilil'UN...,  ('ommfftt.  im  Púiit,  |iK  J.*.  lect.  8.\  j|  I:  "¡^Ic  invcntx 
fiKTiini  .litis  i'ts^:irii::.r.  v|ui.t  pi  ímn  iinux  invenit  aliquid  rt  illud  tradldli,  ct  forte 
in'jiitinati-,  uliui  pn^i  )i«k-  ac^rpit  illud,  et  addidit,  ct  totum  tiadidil, Ct  macis ordiaa- 
tr.  el  Sil-  i  'nieijut-nt*'!  «line»  perfecta-  ai  les  ct  seicntiu'  inventa»  sunt.  Et  manifca- 
tutn  rst  q;i  d  aliqiii  a  ¡«{ua  invenerunt,  srd  omncf  simul  omn^a..  -  Trttrl.  dt  $ub*taH' 
fu.  sfjHtt  :ttii.  «..ip.  I\,  r>/«'-ni,  odie.  ven.,  t.  XIX,  pAg.  216:  '*Pau1aiim  humana  ingenia 
prowssKsf  viJcntur  .id  mv^ntifrandam  rerum  oríj^inem..  -  Mrinphtfs.,  hb,  II,  lect.  I, 
'>;>c»M.  t.  XXIV,  p.  4>i{  :  'I.icrt  id  quod  unus  homo  potc^t  immitterc  vel  apponere 
ad  (.iii;niii<ne(n  %•  iiMii«  nu<i  siuJit»  ct  int^cnio  sit  aliquid  pai  vum  per  comparationem 
aJ  t<itani  \  «■nHidriaiiKnfin  vi-ntatis.  tamen  illud  quod  a^fregatur  ex  ómnibus coarti- 
culaiM.  (x<iut<«iii4  rt  c'iüfot;!,  til  aliquid  niaenum,  ut  potc«t  apparere  in  alnfolis 
aitit'us,  .(u.f  pci  diviikuiuiii  ktudia  vi  mgeniA  ad  mirabile  incrcmenium  pervcnc- 
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mos,  si  reúne  las  condiciones  todas  que  se  requieren  pira  que  en 
realidad  nos  preserve  del  error.  Y  me  refiero,  al  hablar  de  los  no 
correligionarios  nuestros,  á  los  ñlósofos  antiguos  que  sobre  tales 
materias  especularon  antes  de  la  predicación  del  islam.» 

«Siendo,  pues,  esto  así,  y  como  que  realmente  los  ñlósofos  an- 
tiguos estudiaron  ya  con  el  mayor  esmero  todas  las  leyes  necesa- 
rias para  el  recto  método  en  las  investigaciones  ñlosóficas, 
convendrá  que  nosotros  pongamos  manos  á  la  obra  de  estudiar  los 
libros  de  dichos  filósofos  antiguos  para  que,  si  todo  lo  que  en  ellos 
dicen  lo  encontráremos  razonable,  lo  aceptemos,  y  si  algo  hubiere 
irrazonable,  nos  sirva  de  precaución  y  advertencia». 

«Cuando  hubiéremos  terminado  esta  primera  etapa  de  nuestro 
estudio,  una  vez  en  posesión  de  los  instrumentos  precisos  para 
poder  investigar  la  esencia  de  los  seres  y  descubrir  en  ella  la  obra 
de  una  inteligencia  (porque  sólo  de  este  modo  se  puede  inducir  la 
existencia  del  Supremo  Artífice),  deberemos  emprender  sin  demo- 
ra esa  investigación  de  la  esencia  de  los  seres,  siguiendo  en  ella  el 
orden  gradual  y  el  método  que  hayamos  aprendido  en  el  estudio 
de  la  lógica». 

íEs  también  evidente  que  esta  empresa  no  puede  ser  realizada 
por  completo  sino  mediante  investigaciones  parciales  y  sucesivas 
sobre  todos  los  seres,  de  uno  en  uno,  y  sirviéndose  los  ñlósofos 
posteriores  de  los  estudios  llevados  á  cabo  por  sus  antecesores, 
según  ocurre  en  las  ciencias  matemáticas;  pues,  en  efecto,  si  supu- 
siéramos que  actualmente  no  existiesen  la  geometría  ni  la  astro- 
nomía, y  que,  esto  no  obstante,  pretendiera  un  solo  hombre  de- 
terminar por  sí  mismo  las  dimensiones  de  los  cuerpos  celestes,  sus 
ñguras  y  las  distancias  que  los  separan  á  unos  de  otros,  no  podría 
conseguir  nada  de  esto,  v.  g.  precisar  la  magnitud  del  sol  con  re- 

tmnt  .  -A/tfi4^y«..  loe.  cit.  p.  Mi\  :*Ad|aTAiBr  anoaabalitro  «d  conttdcratkNMM  irt> 
ruAii»  du(>licitci .  Uno  modo  dircctr,  alio  modo  indircctc  Direcieqaidtm  i«vAt«r  ab 
hi«  qui  vri  itAicín  invcncrunt,  qutA  ticat  dtciam  c*i.  dum  anuMiuisqat  prir^cdcAtiam 
Aii(|ttid  ilr  vrniAtr  invcnit.  simul  in  unum  collectum.  po«irriorrft  énlroducit  ad  m*« 
nam  venían*  cocnitioncm.  Indirecic  yrtro.  inquantum  prioir*  trrancca  circa  vertía- 
trm  po«tcrioi  ibut  cxcrciiii  occationcm  dcdcrunt  ut.diiiccati  diacuaaiont  babéta.  ve* 
fitas  Iim|Mdiuk  «ppjircret.  F.st  auiem  luatom  ui  hiaquibuaadiuti  aamma  IQ  taato  bo»o, 
»cilicrt  cocniuonc  veritatit,  c^atia*  acamoa.  Ki  ideo  dtcit  (Ariatotelet)  q«od  jttstaai 
e»i  cratiam  hatxrc.  non  aolum  hia.  quoa  quia  exifttimat  veritaiem  lnvemaa«.  quorum 
opifiionibua  ««iquia  communtcat  aequcndo  ea»,  aed  eiiam  illta  qai  asperictallter  locvti 
•ttfii  aJ  vrntatrm  ineeaUcandam.  hcet  eoram  opiniones  moa  a«qoaai«r.  qaia  Uta 
riiamaUqoíd  confrí unt  nobia.  Pi aeatiierunt  eaim  Bobia  qaoddam  eacrcitiaai  cérea 
ini]u»atiionrnii  vrrttaii»  .  Ht  sun.iitrr  c«t  dicendum  de  philoaophts  qat  caBOlUve* 
ruAi  univci«Ahtcr  vcntaiem  leram.  A  qaibaadam  «aioi  pnedeccaaomm  aoatroraai 
•(  crpireut  al.i4ua«  opiniones  de  veníate  rrram  in  qaibaa  crcdimaa  «oa  b«a«  dialaae. 
«ii«%  upminnr*  i<i  i*ir rmittentet  Rt  iieium  illi.  a  qaiboft  noa  acceplmaa.  lavcaervat 
al»qttQ*  pi  ^vlrvr%«orr«.  a  quibu*  accci>ciunt.  quiqae  foeriint  cía  caaaa  laauvctioma  « 
Hi  irxi«»  ilr  Al  ittiMrles.  ««. otado  puf  Santo  TomAa.  íu<  Citado  tambt^a  por  aa  maea- 
tro  Albullo  Mac  no,  aunque  i  on  alganaa  variantes  Méiaph^i  .  Op0rmomntm.l.  III.  p.  71. 
*Nan  »  <lutn  auirin  )u«tum  eti  ht«  rcfferre  c^ai^a  philoaophi*  quorum  aliqaM  la  v«r»a 
opim^^nl  u*  V  utniauíiKat.  trd  ciiam  ilii*  qm  de  ventatc  aliquid  tapcrftcuiílcf  «naa- 
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lación  á  la  tierra  ó  cualquiera  otra  dimensión  de  los  astros,  aun- 
que fuese  el  hombre  de  mayor  sagacidad  natural,  á  no  ser  por  re- 
velación  divina  ó  cosa  semejante.  Más  aún:  si  á  ese  hombre  se  le 
dijese  que  el  sol  es  150  ó  160  veces  mayor  que  la  tierra,  segura- 
mente tacharía  de  locura  tal  afirmación,  á  pesar  de  ser  tesis 
apodícticamente  demostrada  en  astronomía  y  sobre  la  cual  ningún 

astrónomo  abriga  la  menor  duda Y  lo  propio  acaece  con  la 

ciencia  de  los  fundamentos  jurídicos  y  hasta  con  el  derecho,  que 
sólo  tras  largo  tiempo  se  han  podido  organizar  por  completo  cien- 
tíficamente. Y  si  ahora  un  hombre  pretendiese  plantear  y  resolver 
por  sí  solo  todas  las  cuestiones  ideadas  por  los  juristas  de  las  di- 
ferentes escuelas  en  los  puntos  llamados  de  controversia  sobre  los 
cuales  versan  las  disputas  escolásticas  en  la  mayor  parte  de  los 
países  del  islam,  sin  contar  el  Magreb,  seguramente  que  ese  hom- 
bre sería  digno  de  risa  por  proponerse  conseguir  un  imposible  que, 
sin  embargo,  ya  está  realizado.  Nótese  de  paso  que  lo  que  acaba- 
mos de  decir  no  es  propio  tan  sólo  de  las  artes  especulativas,  sino 
también  de  las  prácticas:  ni  una  de  ellas  existe  que  haya  podido 
ser  inventada  por  un  sólo  hombre;  ¿cómo,  pues,  habría  podido 
serlo  la  ciencia  de  las  ciencias,  es  decir,  la  filosofía?» 

ilnfiéresc  de  todo  lo  dicho  que,  si  encontrásemos  entre  los  pue- 
blos antiguos  alguno  que  hubiera  investigado  y  explicado  la  na- 
turaleza de  los  seres  conforme  á  las  estrictas  leyes  de  la  lógica, 
deberíamos  dedicarnos  á  estudiar  las  afirmaciones  y  tesis  conte- 
nidas en  sus  libros,  y  si  alguna  de  ellas  estuviera  conforme  con  la 
verdad  real,  aceptarla  de  sus  manos,  alegrarnos  de  haberla  enooD- 
trado  y  estarles  reconocidos  por  tal  favor;  en  cambio,  si  alguna  de 
sus  tesis  estuviera  en  pugna  con  la  verdad,  serviríanos  de  aviio  y 
precaución  para  evitarla  y  para  corregir  á  sus  autores.» 

tlAvenint:  Ideo  cnim  qaia  diticultatii  caata  in  natura  plantau  ett,  excoaaodl  tant, 
de  batbationa,  cti^raics  vis  i-cffercndi«  de  studii  labore:  cum  prini  viam  aliia  fecenuit 
et  in  hoc  pro  certo  muquid  suntcooperati.  et  non  connexerunt  nobiacum.  Reaaotit 
enim  in  vía  quam  feccrunt  et  possibilitatem  ottenderifnt  pcrreniendi,  qnaaviterra- 
rent  ia  mnltis:  aic  enim  praeinstruxerunt  et  pnpparavemnt  ut  ab  inventit  ab  cit 
profíteretur  in  philoaophia.^  -^íh  Anima,  lib.  I,  leer.  2,  Optra,  t.  XXIV,  p.  10:  *Ne* 
cesae  eatacclpere  opinionc.<«  antiquorum,  qaicumquc  aint.  Bt  hoc  quidem  ad  dao  erit 
utile.  Primo,  quia  iUud  quod  ab  cis  bcne  dictum  est,  accipieroot  in  adjntorHnn  ao»- 
trum.  Secundo,  quia  tllud  quod  ranleenunliaiumcHt  cavebimus  „— TVac/.  é4  9HéH.  —p, 
prólof^.,  Optra  tá\Q.  ven.,  i.  XIX,  p.  ^¿:  *Intcndcntea  ti^itur  aanotorum  aiifelonim 
exceUentiam  utcumquc  depromcrc,  incipiendum  videtor  ab  hlaqtii»  de  angeliv  anti* 
quitus  humana  oonjcctura  aestimavit;  til  ti  quid  invencrimua  fldci  conaoBua, 
accipiamus,  qnac  vtro  doctnnac  repugnaní  catholicae,  refotemut..— La  aiaoui 
amplitud  de  criterio,  en  materia  teológica,  manifiesta  aa  contemporáneo  y  eoMpt- 
flerode  Orden,  Raimundo  Martin:  **Hic  ergo  i«ta  talia  (se.  traditionea  talmudicaa) 

non  emnt  respuenda,  qnamquam  apud  t.im  pérfidos  sint Lapidem  enim  pretlo- 

sum  prodens  nequáquam  dcnpicit,  lirct  inveniun  fuerit  in  draconis  capite  vcl  Iw- 
fonis.  .Mel  quoque  sputumett  apum,  rt  aliquid  torsan  aliod  minas  dignum,  luibcB- 
tium  quidem  venenonum  aculeum;  non  lamen  reputandus  erit  insipiena,  qui  illad  in 
soos  soorumque  utus  converterc  noverit  perutiles;  dnmmodo  nocomentaa  aoilel 
sciverit  de  vitare  ,  K.  Mart.  Vfmn  háfi,  edit.Carps.  I67f(,  proem..  p.  3. 
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§  1 1.  tA^o  lodas  las  ver  dada  pued4n  ur  conocidas  por  investigación  ra- 
cional.—ExisUn  verdades  dé  un  ordin  sobrenatural,  que  se  Uaman  mistorios, 
de  las  cuales  la  razón  puede  conocer  la  existencia,  no  la  esencia,  prestemdo  fe 
al  testimonio  infalible  de  Dios  que  las  ha  revelado  á  los  hombres  por  medio 
do  los  profetas,  —Motivos  de  credibilidad:  la  misión  divina  de  Mahoma  u 
funda  en  el  milagro  del  Alcorán,  en  las  profecías  y  en  la  superioridad  dog» 
mática  y  moral  de  su  doctrina,  (*> 

•Dic€  Algazel,  y  es  verdad,  que  estamos  obifgados  á  recurrir  á 
la  revelación  divina  para  encontrar  la  solución  de  todos  aquellos 
problemas  que  la  inteligencia  humana  es  incapaz  de  resolver. 
Efectivamente,  la  ciencia  que  recibimos  por  medio  de  la  revelación 
de  Dios,  nos  ha  sido  comunicada  sólo  para  completar  y  perfeccio- 
nar los  conocimientos  de  la  razón  natural.  Quiero  decir  que  Dios 
instruye  al  hombre,  por  medio  de  la  revelación,  en  todo  aquello 
que  el  entendimiento  es  incapaz  de  conocer.  Mas  estas  verdades, 
incognoscibles  para  la  razón  y  de  cuyo  conocimiento  el  hombre 
necesita  para  vivir  y  para  ser,  son  de  dos  clases:  unas,  incognos- 
cibles en  absoluto,  es  decir,  que  no  está  en  la  naturaleza  del  enten- 
dimiento, en  cuanto  tal,  el  percibirlas;  otras,  incognoscibles  para 
las  fuerzas  naturales  de  cierta  clase  de  hombres.  Esta  impotencia 
relativa  ó  puede  obedecer  á  ineptitud  radical  innata,  ó  depender 
de  algún  accidente  extrínseco,  v.  g.  la  falta  de  instrucción.  Para 
todas  estas  clases  de  hombres,  la  ciencia  de  la  revelación  es  un 
efecto  de  la  misericordia  divina.t 

cEn  mi  sentir,  todo  esto  (discutir  superficialmente  y  ante  el 
vulgo  los  problemas  relativos  á  la  naturaleza,  atributos  y  acciones 
de  Dios)  es  traspasar  los  límites  que  la  revelación  impone,  escu- 
driñar misterios  que  la  misma  revelación  no  nos  manda  inquirir, 
porque  son  de  ello  incapaces  las  facultades  humanas.  No  hay  obli- 
gación de  resolver  todos  los  problemas,  sobre  los  cuales  la  revela- 
ción nada  dice;  ni  es  necesario  tampoco  explicar  al  vulgo  aquellas 
soluciones  que  la  razón  natural  da  á  esos  problemas,  cual  si  fuesen 
artículos  de  fe.  De  esa  conducta  ha  nacido  cabalmente  el  más  con- 
fuso desorden.  Conviene  por  tanto  evitar  todo  razonamiento  acer- 
ca de  esos  problemas  cuya  solución  no  nos  da  el  texto  revelado  y 
advertir  á  las  gentes  del  vulgo  que  la  inteligencia  humana  es  inca- 

(1)  T^éf9t,  p.  69,  1.  h  inf.;  ii«m.  p.  llü.  1.  IS;  iUm,  p.  laS.  L  IS  Inf.;  lUm.  p  19. 
1.  Uinf.  iUm.  p  180.  1.  4;iUm  9««. /«¿«.,  p.  81, 1.  4.-0Ar.  Jm«.  r.  f«nl ,  Ub.  L  •.  S.*: 
*Ka«  aaUm  In  hia  qa»«  d«  D*aoonSKmar  dapl*x  veritAlis  modos.  Qn^d*»  baoi- 
qa*  v«r»  aant  d«  P*o.  qa»«  oaanvaa  facaltAUm  hanutna  raüonls  •xoodunt,  ni  D«ttfli 
••M  Uinam  «i  anum .  I4iii»d»m  ▼•ro  aani  wA  qna  eii»m  raUo  nMurmlia  p«rtáaf  «rv 
pot««V  •icol  M%  l>«»am  ••••.  D*um  ••••  anam  •%  Ali»  hajosmodi:  qaa  •liam  pbilo- 

•opbi  tJ«nion»ir*l4v«  d«  D*o  probavcroni,  duoti  n»Uir*li«  lamin«  raUonit Ad 

•ab«tAnit»m  ipaiaa  ^«W.  Dat)  cApiandam.  InuUaeioa  bomAoot  non  poloat  nAiarmli 
Ylrtau  parÜDcara Suni  iffilur  qo»dMa  inUUiffibiUom  dlTiAoram.  qoA  kmm*- 


282  MIGUEL   ASÍN 

paz  de  penetrar  en  tan  abstrusos  problemas.  Conviene  en  suma  no 
excederse  jamás  de  los  límites  dentro  de  los  cuales  se  contiene  la 
instrucción  suministrada  por  el  mismo  texto  revelado,  pues  ella  es 
sufícientc  por  sí  sola  para  que  todos  los  hombres  sin  distinción  la 
entiendan  y  consigan  el  ñn  apetecido.  Así  como  el  médico  limítase 
á  explicar  lo  indispensable  y  conveniente  para  que  los  sanos  con- 
serven la  salud  y  los  enfermos  curen  la  enfermedad,  así  también 
el  autor  de  la  revelación  se  ha  limitado  á  explicar  al  vulgo  tan  sólo 
aquellas  verdades  con  cuyo  conocimiento  pudiera  conseguir  su 
felicidad! 

tLa  conducta,  pues,  que  conviene  seguir  con  los  que  nos  inte- 
rroguen acerca  de  estos  problemas,  es  la  siguiente: 

tSi  el  que  interroga  es  hombre  capaz  de  entender  las  demos- 
traciones apodícticas,  discutiremos  el  problema  conforme  á  este 
método,  le  haremos  ver  cómo  este  método  de  investigación  debe 
reservarse  para  los  que  son  capaces  de  emplearlo  y  le  explicare- 
mos por  ñn  aquellos  pasajes  del  texto  revelado  en  los  cuales  se 
alude  claramente  á  la  solución  filosófíca  que  le  hemos  propuesto.» 

tSi  no  es  hombre  capaz  de  entender  dichas  demostraciones, 
una  de  dos:  ó  se  trata  de  un  creyente  ó  de  un  inñel.  Si  cree  en  la 
verdad  del  texto  revelado,  le  haremos  ver  cómo  la  misma  revela- 
ción condena  ó  prohibe  el  discutir  tales  problemas.  Si  es  un  infiel, 
no  será  difícil  al  hombre  experto  en  la  demostración  apodíctica 
encontrar  argumentos  decisivos  que  lo  confundan. • 

tAsí  es  como  debe  obrar  el  filósofo  en  las  cuestiones  relativas 
á  cualquier  libro  revelado  y  especialmente  tratándose  de  nuestro 
libro  santo  que  es  divino  y  en  el  cual  siempre  se  encuentran  pa- 
sajes que  aluden  claramente  á  las  soluciones  que  la  razón  natural 
da  sobre  los  problemas  especulativos  que  la  revelación  ni  resuelve 
ni  permite  explicarlos  al  vulgo  indocto.t 

tSobrc  la  cuestión  de  los  milagros  no  dijeron  ni  una  sola  pala- 
bra los  antiguos  peripatéticos  (es  decir,  los  griegos),  porque,  en 
su  sentir,  estos  problemas  versan  acerca  de  los  principios  fun- 
damentales de  toda  religión  revelada,  y  por  eso  no  deben  escu- 
driñarse  ni  menos  discutirse.  De  mo<lo  que  quien  se  mete  á 
escudriñarlos  ó  abriga  dudas  acerca  de  su  verdad,  merece,  según 
ellos,  el  mismo  castigo  que  quien  pusiera  en  tela  de  juicio  otro 

nn  rationi  tunt  penri»;  quiedam  ▼•ro,  quid   omnino  vim  hamaoM  raUonis  «xott- 

iluni Sicui  iffitur  iu»xiinio  »m«nüiB  eM«t  idiot*.  qui  e»  qoa  *  phÜocopho  pro- 

ponuntar  faUa  ••••  aM«rer«i,  propt«r  hoc  qaod  ea  cap«r*  non  potMt;  ItA  •%  aaalto 
ampliat  nimiw  •tultitias  msoí  homo,  %i  «a.  qnm  divinitut  anfaloram  mÍAÍ«ltrio 
revelantur.  falsa  «mmo  jiu«nicAr«»tur.  ex  lioc  quod  raUone  invattif ari  non  poMani.**— 
Ibidem,  c.  r>  *: 'Dnmonatranduin  Mt,  quod  iiereMarium  tit  hominl  diviniloa  era* 
danda  propiini  rtiam  illa,  qun*  rationom  oxcctiunt..  -Ibidom,  c.  4.*:  "DupUoi  Sgi* 
tur  voritato  •Itriuorum  tiitclligibilium  cxi«tont«,  una  ad  quam  rationit  inqiüailio 
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cualquiera  de  dichos  principios  fundamentales,  como  la  existencia 
de  Dios,  la  bienaventuranza,  la  virtud,  etc.,  todos  los  cuales  son 
indudables,  aunque  su  ffuxio  de  ser,  como  divino,  sea  inaccesible  á 
la  inteligencia  humanat. 

tLa  objeción  que  en  boca  de  los  filósofos  pone  Algazel  contra 
el  milagro  de  Abraham,  sólo  la  han  hecho  los  incrédulos  dentro 
del  islam,  pues  los  filósofos  peripatéticos  consideran  como  ilícito 
discutir  y  poner  en  tela  de  juicio  los  principios  fundamentales  de 
las  religiones  positivas,  tanto,  que  según  ellos,  debe  ser  sometido 
á  un  terrible  castigo  quien  obrase  de  esa  manera.  Y  se  fundan  en 
que,  si  toda  humana  ciencia  ó  disciplina  tiene  sus  principios 
fundamentales  que  deben  ser  admitidos  sin  refutación  ni  contra- 
dicción  por  el  que  se  quiera  consagrar  á  su  estudio,  á  foriiori 
ocurrirá  esto  mismo  con  la  ciencia  práctica  de  la  religión,  porque, 
según  los  filósofos,  el  maldecir  de  las  virtudes  que  la  religión 
elogia  es  un  acto  que  necesariamente  pugna  con  la  naturaleza  del 
hombre  en  cuanto  hombre,  y  más  aún,  en  cuanto  sabio.  Por  eso 
está  obligado  todo  hombre  á  admitir  los  principips  fundamentales 
de  la  revelación  sometiéndose  á  ellos  incondicionalmente,  por  la 
sola  autoridad  del  que  los  ha  establecido.  Y  porque  el  negarlos  ó 
discutirlos  equivale  á  destruir  lo  que  es  natural  al  hombre,  por 
eso  hay  obligación  de  condenar  á  muerte  á  los  incrédulos.  Por 
consiguiente,  el  que  cree  deber  añrmar  que  los  principios  funda* 
mentales  de  la  religión  son  de  origen  divino  y  superiores  por  eao 
á  las  fuerzas  de  la  razón  humana,  está  también  obligado  á  admi* 
tirios  como  verdaderos,  aunque  ignore  su  esencia.  Por  eso  no 
encontrarás  ni  uno  solo  de  los  antiguos  filósofos  que  haya  discu- 
tido acerca  de  los  milagros,  á  pesar  de  que  en  todo  «1  mundo  se 
hable  de  éstos  como  de  cosa  evidente  y  divulgada.  Y  es  que, 
como  digo,  los  milagros  son  los  principios  que  sirven  de  demos- 
tración á  las  religiones  positivas,  así  como  éstas  lo  son  de  las 
virtudes  humanas.  Y  por  idéntica  razón  no  discutieron  los  filóso- 
fos antiguos  sobre  los  problemas  de  ultratumba.  En  suma  pues, 
si  el  hombre  se  educa  siguiendo  la  norma  de  las  virtudes  enseña- 
das por  la  revelación,  será  virtuoso  y  excelente  en  absoluto;  y  si 
además  tuviera  la  dicha  y  el  tiempo  suficientes  de  llegar  á  ser 
hombre  de  sólida  ciencia,  y  le  acaeciese  interpretar  alegórica- 
mente algimo  de  los  principios  fundamentales  de  la  revelación, 
estará  obligado  á  no  comunicar  á  los  demás  su  interpretación, 

r«rüiif«r*  pol««i.  alUr»  qu»  oron*  ing^niona  haiD»n«  ralionU  exe«dH — Ibi- 

tl«m.  c  O.*:  *Rx  privmiBal»  ifíiur  •▼iiienUr  apparot  i*pi«ntl«  inUnUon^m  eiro*  da- 

pUo«m   v«rítAUm    ilivinorum   iUli«r«  v«r»Arí Ad  qaaram  ao»m  inrMÜ^AÜo 

rmlionit  p«rt4nc«r»  |'«>t««.t.  aliA   vero  omniim  raiionia  •xc^dii  todastriam..  — Ibi- 

d«ai.  o.  3*.  *UnJ^  nri  «««•«  r»t  m«I  naturaUm  raiion«iB  r*carr«r« qu»  i«ni«n 

in  r«ba»  citvtni«(1«fi>  ion*  rst  .-  Sm>»  tk*^.  p.  1.*.  q.  1.*.  ».  1.*:  *N«c«u*riam  hiU 
má  humADAm  •alnUm  c>»r  «li><  tnnAm  quAiudam  ■•ounduin  r*v«lAUoD«in  diviBAm 
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sino  decir  lo  que  Dios  dice:  iLos  hombres  de  sólida  ciencia 
dirán:  lo  creemosi.  Tales  son  los  límites  de  la  revelación  y  los 
límites  de  la  cienciat. 

tPretende  Algazel  que  los  ñlósofos  peripatéticos  niegan  la 
resurrección  de  los  cuerpos;  pero  esta  es  una  cuestión  sobre  la 
cual  no  se  encuentra  que  hayan  dicho  ni  una  sola  palabra  nin- 
guno de  los  peripatéticos  que  nos  han  precedido.  La  creencia  en 
la  resurrección  hace  lo  menos  mil  años  que  comenzó  á  divulgarse 
en  todas  las  religiones  positivas,  mientras  que  son  bastante  pos- 
teriores á  esta  fecha  los  filósofos  por  los  cuales  llegó  á  nosotros  la 
doctrina  peripatética.  Los  primeros  que  anunciaron  ese  dogma 
fueron  los  profetas  de  Israel  que  vivieron  después  de  Moisés, 
según  consta  evidentemente  en  el  Psalterio  y  en  otros  libros 
atribuidos  á  los  hijos  de  Israel;  afírmase  igualmente  en  el  Evan- 
gelio y  se  atribuye  por  tradición  auténtica  á  Jesús;  también 
profesan  esta  creencia  los  Sábeos,  cuya  religión,  según  Abu- 
mohámed  Abenhazam,  es  la  más  antigua  de  todas  las  positivast* 

tTodo  esto  no  obstante,  aparece  bien  claro  para  el  que  co- 
noce á  los  peripatéticos,  que  ellos  son  los  hombres  más  respetuosos 
para  con  las  religiones  positivas  y  que  más  asentimiento  prestan 
á  sus  dogmas.  La  causa  de  esto  consiste  en  que  ellos  creen  que 
las  religiones  positivas  hacen  el  oficio  de  un  gobierno  de  las  socie- 
dades por  virtud  del  cual  el  hombre  en  cuanto  tal  adquiere  la 
perfección  de  su  ser  y  consigue  su  felicidad  propia.  En  efecto,  las 
religiones  son  necesarias  para  la  existencia  de  las  virtudes  mora- 
les en  el  hombre,  así  las  especulativas  ó  intelectuales  como  las 
prácticas.  La  vida  humana  en  este  mundo  no  puede  darse  sin  las 
virtudes  prácticas,  ni  sin  las  especulativas  en  este  y  en  el  otro 
mundo.  Unas  y  otras  no  pueden  ser  adquiridas  por  el  hombre 
sino  mediante  las  virtudes  morales,  las  cuales  preexigen  necesa- 
riamente el  conocimiento  y  veneración  de  Dios  por  medio  de  los 
actos  de  piedad  preceptuados  en  cada  una  de  las  religiones,  como 
son  los  sacrificios,  las  oraciones  y  plegarias  y  otras  fórmulas 
semejantes  que  se  emplean  para  honrar  á  Dios,  á  los  ángeles  y  á 
los  profetas^. 

tEn  suma,  creen  los  filósofos  que  todas  las  religiones  positivas 
son  instituciones  sociales  necesarias,  cuyos  principios  fundamen- 
tales derivan  de  la  razón  y  de  la  revelación,  sobre  todo  aquellos 
principios  que  son  comunes  á  todas  las  religiones,  aunque  difieran 

priBtor  phyaicM  diseiplinM,  qoM  r»tion«  homaiiA  InTMtiffADtnr.  Primo  qaid«Bi, 
qala  homo  ordinaiar  a4  D«um,  tiooi  tA  qo^indain  fla«in,  qnl  comprthonrionw 
rftiionif  •xe«dit,  Mcundam  iUod  Imíí.  K4:  Ooolof  non  vidit,  D«iu,  alniqn*  U,  qwt 
praparaiii  dUiff«ntibat  U.  Fln«in  aotom  oportel  «Me  priacoffnitum  homialbot, 
qai  tuAt  intoniionM  9%  »ctionM  d«b«nt  ordin»r«  in  fln«in.  Und«  n*e«MarÍttm  Ad% 
homini  tA  salutem.  quod  «i  not*  fl«r«nt  quídam  p«r  revelation«m  dÍTlnam,  qu» 
raUon^m  homanam  «xctdunt Licei  «a,  qu»  sunt  alüora  bominia  eofaition*. 
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unas  de  otras  en  más  ó  menos.  Pero,  á  pesar  de  eso,  creen  los 
filósofos  que  no  se  deben  contradecir,  con  demostraciones  positi* 
vas  ni  con  refutaciones,  uno  solo  de  esos  principios  fundamentales 
que  son  comunes  á  todas  las  religiones,  cual  es  el  siguiente:  ¿Es 
necesario  adorar  á  Dios  ó  no?  Y  aún  más  este  otro:  ¿Existe  Dios 
ó  no?  Y  lo  mismo  opinan  los  filósofos  respecto  de  los  demás  prín- 
cipios  de  la  religión,  como  los  relativos  á  la  vida  futura  y  á  su 
manera  de  ser,  porque  todas  las  religiones  positivas  convienen  en 
afirmar  la  existencia  de  otra  vida  después  de  la  muerte,  aunque 
discrepen  entre  sí  en  cuanto  á  determinar  la  manera  de  esta 
existencia.  E  igualmente  coinciden  todas  ellas  en  reconocer  la 
existencia  de  Dios,  sus  atributos  y  operaciones,  aunque  no  estén 
ya  conformes  en  todo  al  determinar  la  esencia  constitutiva  del 
Primer  Principio  y  de  sus  operaciones.  Por  eso  mismo  están 
unánimes  todas  las  religiones  positivas  en  admitir  la  necesidad  de 
ciertos  actos  humanos  para  que  el  hombre  consiga  la  eterna 
bienaventuranza,  por  más  que  discrepen  entre  sí  al  determinar 
cuáles  han  de  ser  esos  actos». 

•  En  resumen  pues,  como  que  las  religiones  positivas  enseñan 
lo  mismo  que  la  filosofía,  aunque  por  un  método  asequible  á  la 
totalidad  de  los  hombres,  por  eso  los  peripatéticos  las  creen  ne- 
cesarias;  la  filosofía  en  efecto,  enseña  en  qué  consiste  la  felicidad, 
pero  sólo  á  cierta  parte  escogida  de  la  multitud,  es  decir,  á  los 
hombres  inteligentes  que  son  capaces  de  aprender  la  sabiduría 
racional;  en  cambio  las  religiones  positivas  tienen  por  objeto  la 
instrucción  del  vulgo  en  general.  Mas,  esto  sin  embargo,  no  hay 
una  sola  de  las  religiones  positivas  en  cuyos  textos  no  se  aluda 
de  alguna  manera  á  las  tesis  filosóficas  que  son  patrimonio  ex- 
clusivo de  los  sabios,  al  par  que  se  explican  con  toda  claridad  las 
doctrinas  asequibles  al  vulgo». 

i  Ahora  bien:  como  que  la  porción  escogida  de  los  sabios  no 
puede  conseguir  el  pleno  desarrollo  de  su  ser  ni  su  felicidad  sino 
en  convivencia  y  comunicación  con  el  vulgo,  resulta  forzoso  é 
indispensable  para  la  existencia  y  la  vida  de  aquella  escogida  por- 
ción  el  instruirse  en  las  doctrinas  religiosas  comunes  á  todoa. 
Esto  es,  sobre  todo,  indudable,  respecto  de  la  edad  de  la  niñez  y 
educación  primera.  Y  por  lo  que  toca  al  período  de  la  vida  en 
que  ya  ese  hombre  pasa  á  pertenecer  á  dicha  escogida  porción, 
está  también  obligado  á  no  menospreciar  aquellas  enseñanzas, 
como  si  entonces  ya  no  las  necesitase,  y  á  interpretarlas  en  el 

non  fini  ab  bominr  r*r  rationvm  ÍBqair«nHa:  *unt  taoBMi  a  D^o  r«T«l*tA  «««ei- 
pi*nd*  p*r  fldem „-  Ibitl«in.  m.  S.*:  "IUapond*o  dic«iidain  M^rAm  doetcinam  •••• 

•«UnUam.  S«d  •ci«nd*.im  mí  t\no*\ qt>i»dam  {uL  •oieiitl»)  luniqa»  prcMMdaol 

•I  prinripiit  notia  latniíi»  •uparioria  •oianii»:  tioai  P«rtp«eUvA  proe^dit  «x    prin- 

cipt ia  noiiñcAtli  por  (>«oin*trÍAin Bl  boo  modo  Mtcr»  dooirin*  Mi  •ei«fiUa. 

qaU  proc*dil  •%  prinripiia  nniia  lumin*  aaparioria  •oienUa.  qa«»eille«%Mt  teÍMi* 
Um  Uai  at  b«fttoram.  \  nAf  atrui  MualcA  er*dit  principia  iradita  tibi  *b  AHUlfli«* 
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mejor  sentido  que  pueda;  porque  debe  tener  presente  que  no  se 
han  dado  para  los  sabios  sólo,  sino  para  todos  los  hombres  en 
general,  y  que,  si  sobre  alguno  de  los  fundamentales  principios 
de  la  religión  en  que  ha  sido  educado  formula  dudas  ó  ínterpretM- 
cíones  que  contradigan  á  los  profetas  apartándose  de  sus  ense- 
ñanzas, merecerá  más  que  nadie  el  anatema  de  inñel  y  el  castigo 
que  en  su  religión  se  deba  aplicar  á  este  criment. 

•Todo  esto  no  quita  para  que  ese  hombre  esté  también  obli- 
gado á  elegir  la  más  excelente  de  las  religiones  de  su  tiempo, 
aunque  todas  ellas  sean  para  él  verdaderas,  porque  debe  creer 
que  la  más  excelente  deroga  á  la  que  lo  es  menos.  Por  eso  se 
hicieron  musulmanes  los  sabios  que  enseñaban  públicamente  en 
Alejandría,  cuando  llegó  á  su  noticia  la  religión  del  islam,  y  se 
hicieron  cristianos  los  sabios  del  imperio  romano,  cuando  tuvie- 
ron conocimiento  de  la  religión  de  Jesús.  Tampoco  dudará  nadie 
de  que  entre  los  hijos  de  Israel  había  hombres  sabios,  como  lo 
atestiguan  evidentemente  los  libros  que  entre  ellos  existían  atri- 
buidos á  Salomón.  Y  es  que  la  sabiduría  racional  no  destruye 
verdad  alguna  de  las  enseñadas  por  los  hombres  inspirados,  es 
decir,  por  los  profetas.  Por  eso  es  una  gran  verdad,  quizá  la 
mayor  de  todas,  la  que  encierra  esta  proposición:  todo  profeta 
es  un  sabio,  pero  no  todo  sabio  es  profeta;  aunque  los  sabios  son 
llamados  los  herederos  de  los  profetasi. 

•Ahora  bien:  en  todas  las  ciencias  que  proceden  por  demostra- 
ciones apodícticas  existen,  sin  embargo,  axiomas  ó  principios  cu- 
ya verdad  se  supone  sin  demostración.  Por  consiguiente,  á  foríwri 
deben  existir  tales  principios  indemostrables  en  las  religiones  po- 
sitivas, cuyas  verdades  derivan  de  la  revelación  divina  y  de  la  ra- 
zón humana;  porque  toda  religión  revelada,  aunque  haya  nacido 
por  inspiración  de  Dios,  ha  sido  objeto  luego  del  estudio  racional; 
y  el  que  crea  admisible  que  pudiese  existir  una  religión  positiva 
fundada  por  las  solas  fuerzas  de  la  razón  humana,  deberá  forzo- 
samente reconocer  que  ella  sería  más  imperfecta  que  todas  las 
que  han  sido  establecidas  por  la  razón  y  la  revelación  divina. 
Pero  todos  están  unánimes  en  admitir  que  los  principios  deter- 
minantes de  un  acto  humano  deben  ser  aceptados  sin  razona- 
miento, porque  no  hay  otra  manera  de  demostrar  la  necesidad 
de  ese  acto,  sino  la  real  experiencia  de  los  excelentes  resultados 
que  producen  los  actos  morales  prácticos.^ 

•Infiérese  evidentemente  de  todo  lo  dicho  que  la  opinión  de  los 

tico,  ¡i*  doctrina  SAcr»  or^dit  prinoipi»  r«v*Uui  tibí  *  D*o«.-Ibid«ai.  *  4.*:  *Llo«l 
in  «oUniüt  pbilotophicU  %\\%  tit  •pvAaUiivA,  el»Uft  prftoiiea:  t*era  tAin«n  dodrlnA 
roinpr«h«ndit  tab  ■•  uirumqa*,.  — Ibidem,  a  R.*:  *Hibo  tclentia  («c<.  taora)  »ooÍp«r« 

poi«ti  Aliquid  %  philotophicit  ditciplinis lul  mAJor«m  in»nifMtolion«ai  «oram 

qu»  in  har  soientia  tradantar.  Non  accípit  tua  principia  ab  aliit  toicniiia,  ■•d 
inmadiaU  a  D«o  par  rav«Iaiion«m,.--Ibidem.  a8.*:  *8icat  alím  •oientifa  non  arfa - 
niantaniur  ad  tua  principia  probanda, iia  Ua»c  doctrina  {tcl,  sacra)  non  a^rf  a* 
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filósofos  acerca  de  las  religiones  positivas  es  la  siguiente:  Deben 
ser  aceptados,  sin  demostración  y  por  la  sola  autoridad  de  los  pro- 
fetas y  fundadores  de  cada  religión,  los  principios  determinantes 
de  los  actos  y  ritos  prescritos  en  cada  una  de  ellas.  De  entre  todos 
esos  principios  necesarios  deben  ser  considerados  con  mayor  res- 
peto aquellos  que  mejor  pueden  impulsar  al  vulgo  á  la  práctica  de 
los  actos  virtuosos,  con  el  ñn  de  que  los  hombres  educados  en 
aquella  religión  determinada  sean  más  virtuosos  que  los  educados 
en  cualquier  otra.  Así,  por  ejemplo  ocurre  con  el  precepto  de  la 
oración  en  la  religión  nuestra,  pues  es  indudable  que,  si  la  oración 
aparta  al  hombre  de  la  inmoralidad  y  el  vicio  como  afírma  el  Se- 
ñor, la  oración  prescrita  por  nuestra  ley  produce  este  resultado 
más  perfectamente  que  las  oraciones  preceptuadas  por  las  demás 
religiones,  en  virtud  de  las  condiciones  que  en  aquélla  se  exigen, 
como  son  el  número  de  veces  que  se  debe  hacer,  su  distri- 
bución en  las  varias  horas  del  día,  las  preces  que  la  consti- 
tuyen, y  los  demás  requisitos  de  Ja  purificación,  de  evitar  las 
acciones  y  palabras  ajenas  á  la  oración  y  que  pudieran  destruir 
su  fruto  etc.t 

•  Pues  esta  misma  superioridad  se  advierte  en  nuestra  ley,  por 
lo  que  toca  á  la  vida  futura:  lo  que  nuestra  ley  dice  de  ella  es  más 
apropósito  para  mover  al  bien  obrar,  que  lo  que  dicen  las  demás 
religiones;  porque  es  mejor  para  los  hombres  asemejar  la  vida  fu- 
tura á  las  cosas  corporales  que  á  las  espirituales;  así  lo  hace  Dios 
cuando  dice:  tEl  paraíso  prometido  á  los  que  temen  á  Dios  es  se* 
mejante  á  un  jardín  por  entre  cuyos  árboles  serpentean  los  ríos.» 
Pero  añade  el  Profeta,  que  la  vida  futura  es  tío  que  ni  el  ojo 
vio  ni  el  oído  oyó  ni  el  corazón  humano  es  capaz  de  sospechar». 
Porque,  como  dice  Abenabás,  cno  existe  de  común  entre  la  vida 
presente  y  la  futura  más  que  el  nombre».  Todo  lo  cual  demuestra 
que  la  existencia  futura  es  de  una  naturaleza  distinta  y  superior 
á  la  presente,  un  modo  de  ser  diverso  y  más  perfecto  que  el 
actual.  Esto  no  puede  negarlo  razonablemente  todo  el  que  cree 
que  nosotros  vemos  cómo  una  misma  cosa  cambia  de  un  modo 
de  ser  á  otro,  v.  g.  las  tormas  sensibles  de  las  cosss  materiales 
cuf  as  esencias  pasan  á  ser  perceptibles  para  la  inteligencia,  con- 
virtiéndose en  formas  ó  especies  inteligibles». 

•  Únicamente,  pues,  dudan  de  todos  estos  principios  y  los  con* 
tradicen  y  refutan  en  público,  los  que  se  proponen  destruir  las 
religiones  reveladas  por  Dios  y  acabar  con  las  virtudes  morales. 

minutar  Afi  tua  principU  probancl*,  quM  funt  artlealí  ñámi OonaiJerandan 

Mt  in  •cifinlíif  philoaophieís,  quod  inf«riorM  •oienti»  o*e  prolMuii  toft  principia, 
n«r  contra  n«ffanC«ai  principia  ili«putanl»  ••<!  hoc  rallnquant  tapariorl  •eáanli»:  .... 
t'nJ*  Sacra  Scriptura.  rum  non  hab»at  •aperioram.  dupalat  eam  nacaat*  lua 
principia,  arirumentAnilo  quídam  ai  aJvaraariaa  aliquitl  ooooadat  aomm  qaia  p«r 
dirinam  r«v«lationam  hab*Diur.  ticot  par  aaoioritaiaa  wmerm  doetrtoM  diapal** 
moa  contra  bieratiooa,  al  per  anum  arüonlum  oonira  ntcantaa  aU«a.  Si  varo 
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Esos  son  los  impíos  materialistas  para  quienes  el  ñn  del  hombre 
no  es  otro  que  saciarse  de  deleites » 

«Que  el  Alcorán  es  una  prueba  de  la  verdadera  misión  proféti* 
ca  de  Mahoma,  se  funda  en  dos  principios,  á  los  cuales  alude  el 
mismo  sagrado  Libro.» 

«i.^  La  existencia  real  de  ciertos  hombres,  llamados  profetas 
6  enviados  de  Dios,  que  fundaron  las  religiones  positivas  por  reve- 
lación divina  y  no  por  humano  estudio.  Es  este  un  hecho  cognos- 
cible por  sí  mismo  y  que  sólo  pueden  negar  los  que  nieguen  la 
real  existencia  de  todos  aquellos  hechos  cuya  noticia  ha  llegado  á 
nosotros  por  tradición  oral  no  interrumpida  y  auténtica,  cuales 
son  aquellos  acontecimientos  de  que  no  hemos  sido  testigos  pre- 
senciales, la  real  existencia  de  los  hombres  célebres  por  la  ciencia 
ó  por  otro  concepto.  Y  á  la  verdad,  todos  los  filósofos  y  hasta  to- 
dos los  hombres  están  conformes  (excepto  los  ateos  de  quienes  no 
hay  que  hacer  caso)  en  admitir  la  real  existencia  de  ciertas  per- 
sonas á  quienes  Dios  inspiró  para  que  prescribiesen  á  la  huma- 
nidad la  creencia  en  ciertas  verdades  y  la  práctica  de  ciertos 
actos  buenos,  mediante  los  cuales  consiguiera  su  felicidad,  y 
para  que  prohibiesen  ciertas  insanas  creencias  y  perversos  ac- 
tos. Ahora  bien:  en  eso  cabalmente  consiste  la  función  propia  de 
los  profetas.» 

«2.^  Todo  hombre  que  haya  realizado  ese  hecho  de  instituir 
por  inspiración  divina  una  religión  positiva,  es  un  profeta.  Este 
segundo  principio  es,  igualmente  que  el  anterior,  indudable  para 
la  mente  humana;  porque,  asi  como  es  evidente />#f  s$  que  el  acto 
propio  del  médico  es  curar  y  que  el  que  produce  la  curación  es 
un  médico,  así  también  es  evidente /^r  5¿  que  el  acto  propio  de 
los  profetas  es  instituir  por  inspiración  divina  religiones  positivas, 
y  que  el  que  produce  este  acto,  es  un  profeta.» 

«Pero  se  dirá:  ¿por  dónde  consta  la  verdad  de  estos  dos  prin- 
cipios, es  decir,  que  existieron  hombres  inspirados  por  Dios  para 
la  fundación  de  las  religiones,  y  que  los  dogmas  y  preceptos  mo- 
rales que  el  Alcorán  contiene  son  debidos  á  inspiración  divina?* 

«A  lo  primero  responderé:  consta  que  han  existido  profetas, 
por  cuanto  que  esos  hombres  anunciaron  hechos  de  existencia 
remota,  los  cuales  acaecieron  cabalmente  en  la  forma  y  en  el 
tiempo  preciso  que  ellos  habían  anunciado;  consta  también,  por 

Adv^raarioi  nihil  er«dAt  «orum,  qun  Jiviniio»  r«v«l*ntor.  non  r«inui*i  amplias 
vi*»d  probandom  artlcolos  fld*i  per  r»iionM,  ««d  md  tolv^ndoin  ralioats,  ai  qaas 
induoii oontr»  fidem  :— Ibidem:  "Innitiiur  Hdet  notira  r«T«latíoni  Aposlolls  ai 
ProphtUa  factie.  qni  canónico*  libros  •cri|>««runi.. —¿Tum.  c.  gtmi.,  lib.  1.*,  o.  6.*: 
'Hujatmodi  anum  vtritati,  eni  ratio  humana  experimentnm  non  prtiba^  fldam 
adhib«ntM  non  UviUr  crodont,  <]uaai  tudociín /ahuioM  ucuii,  ui  taounda  Patri  (I,  Itt.) 
ilicitur.  lime  anim  dirina»  tapien ii»  f  «creta  ipta  divina  SapianUa,  qna  omnla 
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cuanto  que  prescribieron  ciertas  prácticas  y  enseñaron  ciertas 
verdades  que  en  nada  se  asemejan  á  las  verdades  y  prácticas 
adquiridas  por  el  estudio  y  la  enseñanza  de  los  hombres*  • 

cA  lo  segundo  respondo:  consta  la  inspiración  divina  del  Al* 
coran  por  varias  razones:  porque  sus  prescripciones  y  dogmas  no 
son  de  los  que  pueden  averiguarse  por  enseñanza  humana,  sino 
por  inspiración  de  Dios;  porque  encierra  indicios  del  conoci- 
miento de  los  misterios;  porque  el  estilo  y  forma  de  su  redacción 
se  sale  de  la  pauta  ordinaria  del  estilo  literario  y  de  la  del  vulgar 
ó  áral)e  primitivo 

•Pero  y  ¿cómo  se  puede  conocer  que  las  doctrinas  dogmáticas 
y  morales  que  el  Alcorán  encierra  son  debidas  á  inspiración  divi- 
na, hasta  tal  punto  que  merezca  llamarse  por  ello  palabra  de  Dios? 
Digo  que  puede  conocerse  por  varios  medios.  Es  uno  el  que  con- 
siste en  observar  que  para  saber  fundar  una  religión  positiva  es 
preciso  conocer  de  antemano  quién  es  Dios,  qué  es  lo  que  consti- 
tuye la  felicidad  é  infelicidad  del  hombre,  cuáles  son  los  actos  vo- 
luntarios que  procuran  al  hombre  la  felicidad,  es  decir  las  virtudes, 
y  cuáles  los  que  le  apartan  de  ella  y  le  acarrean  la  infi!!tcidad  fu- 
tura, es  decir,  los  vicios.  El  conocimiento  de  todo  esto  preexige  i 
su  vez  conocer  cuál  es  la  esencia  ó  naturaleza  del  alma,  sí  ha  de 
tener  ó  no  una  felicidad  é  infelicidad  en  otra  vida,  y,  en  el  caso  de 
que  estos  estados  existan  realmente,  hay  quesal>er  enqué  consisten; 
del>e  también  conocerse  en  qué  medida  los  vicios  y  las  virtudes 
causan  respectivamente  la  desgracia  y  la  Celicídad  humana,  por- 
que los  alimentos  no  son  causa  de  la  salud  física  en  cualquiera 
cantidad  ni  tiempo  ingeridos,  sino  en  cierta  medida  determinada. 
Ahora  bien:  todos  estos  problemas  los  encontramoa  definidos  en 
loa  textos  sagrados,  y  en  cambio,  sin  revelación  divina,  no  pueden 
ser  resueltos  con  evidencia  todos  elloa  ó,  al  menos,  su  mayor  par- 
te; y  aun  los  que  lo  pueden  ser,  se  resuelven  noejor  por  la  revela- 
ción. Además,  el  conocimiento  perfecto  de  Dios  no  puede  ser  ad- 
quirido sino  después  del  de  las  criaturas.  Necesita  también  saber 
el  fundador  de  la  religión  qué  parte  del  conocimiento  de  Dioa 
basta  para  hacer  la  felicidad  del  vulgo,  y  qué  métodos  son  los 
que  conviene  emplear  para  comunicarle  todas  estas  verdades. 
Ahora  bien:  todo  esto,  dtré  mejor,  la  mayoría  de  estos  conori- 
mientos,  no  pueden  ser  adquiridos  por  estudio,  arte  ni  ciencia.  Y, 
sin  embargo,  todo  ello,  y  especialmente  las  prescripciones  mora- 

f  l«m^«»tM«  B^rvit  ái^mat*  wt  k««iftiV«a  f«^«l*r«,  ^%m  ral  ^mmmtiMm  •«  iitrf 
á^m   «A.   %'%m   e.*taf^«A    '«^c^jía^v»^»    •%«m0%mmt,    mfmit%   rÍMlN)«tor   »M»frt    <|»« 
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les,  la  determinación  precisa  de  las  leyes,  y  la  explicación  de  los 
diversos  estados  en  que  consistirá  la  vida  futura,  ha  sido  conocido 
con  toda  certeza  sin  las  ciencias.  Por  eso,  cuando  todos  los  pro- 
blemas dichos  se  encuentran  resueltos  en  el  Alcorán  de  la  manera 
más  perfecta  posible,  concluyese  que  ha  sido  escrito  por  inspira- 
ción divina  y  que  el  Profeta  no  ha  hecho  otra  cosa  que  pronunciar 

con  su  lengua  la  palabra  de  Dios » 

•Esta  demostración  se  confirma,  diré  mejor,  llega  á  los  límites 
de  la  prueba  decisiva  y  de  la  certeza  perfecta,  cuando  se  advierte 
que  Mahoma  era  un  hombre  iliterato,  criado  en  medio  de  hombres 
ignorantes,  rudos  y  beduinos,  que  jamás  habían  cultivado  las  cien- 
cias, ni  redactado  libros  científicos  ni  adquirido  hábitos  de  inves- 
tigación natural,  según  era  costumbre  corriente  entre  los  griegos 
y  en  otros  pueblos  en  cuyo  seno  había  llegado  la  filosofía  á  per- 
feccionarse á  través  de  largos  periodos  de  tiempo.t 

•La  inspiración  divina  del  Alcorán  puede  también  conocerse 
por  otro  medio  que  consiste  en  comparar  su  doctrina  con  la  de 
las  otras  religiones  positivas.  En  efecto:  siendo  el  carácter  espe- 
cífico, que  distmgue  á  los  profetas  de  los  demás  hombres,  la 
institución  de  códigos  religiosos  por  inspiración  divina,  según 
está  unánimemente  reconocido  por  cuantos  tratan  de  estas  mate- 
rias, es  fácil  advertir  que,  comparadas  atentamente  las  institu- 
ciones religiosas,  así  dogmáticas  como  morales,  del  Alcorán  con 
las  de  los  otros  libros  sagrados,  supera  infinitamente  nuestra  ley 
á  todas  las  otras.  En  una  palabra:  si  algún  libro  sagrado  de  los 
que  en  las  religiones  positivas  existen,  merece  el  nombre  de  pa- 
labra de  Dios,  por  lo  extraordinario  de  su  contenido  que  rompe 
con  todo  lo  que  caracteriza  á  la  palabra  humana,  y  por  la  indivi- 
dualidad sui  geturis  del  dogma  y  de  la  moral  que  predica,  es  sin 
duda  alguna  y  con  mucha  ventaja  nuestro  honrado  Alcorán.  De 
seguro  que  así  lo  habrás  reconocido,  si  has  pasado  la  vista  por 
los  libros  sagrados,  quiero  decir,  la  Tora  y  el  Evangelio,  cuyos 
textos  no  es  posible  que  hayan  sido  corrompidos  en  su  totalidad. 
Y  si  ahora  nos  propusiéramos  demostrar  la  superioridad  de  una 
religión  sobre  otra,  la  excelencia  de  la  religión,  que  á  nosotros 
los  muslimes  ha  sido  revelada,  sobre  las  que  lo  fueron  á  los  judíos 
y  á  los  cristianos,  particularmente  en  lo  que  atañe  á  los  dogmas 
relativos  á  Dios  y  á  la  vida  futura,  necesitaríamos  para  ello  mu- 
chos volúmenes,  aun  reconociendo  que  somos  incapaces  para 

•ApUotiuiíDoram    homiDum  *d  íidom  cliritiiftiíAin  convolairit,  in  qu»  omiMB 
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fuciuruní    Deut   muUi«  »nte  proplntAriim  pnvdixit  ornculia Kn«t   auUm 

omnibuii  •iffnit  inirabiUují,  ti  ad  crudeiiduin  Um  *rilu» oi  op«rAndam  tAU  difAcilia 

•t  ad  iip*r»niluiu  taiu  «lu,  munduf inductut  fuÍM^t  aiimplicibuf  «t  igaobiU- 

bof  humiuibuJa. 


avrrroísmo  hf.  santo  tomas  29I 

agotar  tan  copiosa  materia.  lie  aqui  porqué  á  esta  nuestra  reli- 
gión se  la  llama  el  sello  de  las  religiones • 

•Lo  es  también  por  razón  de  que  la  enseñanza  religiosa  que  el 
Alcorán  encierra  es  general  y  común,  es  decir,  que  sus  dogmas  y 
preceptos  son  á  propósito  para  todos  los  hombres.  Por  eso  núes- 
tra  religión  es  universal,  como  dice  el  Altísimo:  «Diles:  ¡Oh  hom- 
bres! En  verdad  que  yo  he  sido  enviado  por  Dios  á  todos  vos- 
otros  •  Y  así  también  lo  asegura  el  mismo  Profeta:  «Yo  he  sido 
enviado  para  los  de  raza  blanca  y  los  de  raza  negra.»  Porque  pa- 
rece como  si  en  las  religiones  sucediera  lo  mismo  que  con  los 
alimentos,  de  los  cuales  hay  algunos  que  convienen  á  todos  los 
hombres  ó  á  su  mayor  parte.  Y  á  esto  se  debe  el  que  todas  las  re- 
ligiones anteriores  4  la  nuestra  han  sido  dadas  para  un  solo  pue- 
blo excluyendo  á  los  otros;  en  cambio,  nuestra  religión  ha  sido 
impuesta  en  general  para  todos  los  pueblos.» 

g  11 1.  La  revelación,  hasta  de  las  verdades  naihn'd^'  hé  sido  mo- 
mímente  necesaria  para  que  todos  los  hombres  pudieran  conugnir  %u  feiicidaa 
última,  -  Dios  ha  comunicado  su  revelación  bajo  metáforas  y  símbolos, 
audibles  al  vulgo  y  sugestivas  para  los  dcctos,Su  intérpreteuión  litited y 
alegórica, — Licitud  del  razonamiento  filosófico  aplicado  á  la  fivelációm. 
Armonía  entre  la  ciencia  y  la  fe,  <•♦ 

«Conviene  que  sepas  que  el  fin  de  la  revelación  es  únicamente 
enseñar  la  ciencia  y  la  práctica  de  la  verdad.  La  ciencia  de  la 
verdad  consiste  en  conocer  á  Dios  y  á  todos  los  otros  seres,  como 
son  realmente,  y  de  un  modo  especial  en  entender  la  ley  divina, 
as(  como  también  en  saber  cuáles  serán  la  felicidad  y  la  desgracia 
de  la  vida  futura.  La  práctica  de  la  verdad  consiste  en  cumplir 
con  los  actos  que  producen  la  felicidad  y  en  evitar  aquellos  que 
acarrean  la  desgracia .  • 

•  El  fm  de  la  revelación  es  enseñar  la  ciencia  y  la  práctica  de 
la  verdad.  Mas  la  adquisición  de  la  verdad  se  verifica  mediante 
dos  operaciones  mentales,  la  simple  aprehensión  y  el  juicio, 
según  demuestran  los  lógicos.  Los  hombres  formulan  sus  juicios, 
fundándose  en  tres  géneros  de  pruebas:  apodícticas,  polémicas  y 
retóricas.    La   simple  aprehensión  de    una    cosa  se  verifica   ó 

(!)  (juit  ftUuf..  p  lo.  I.  f>  inf  .  p.  10/,  I.  2  mí  .  p.  b.  I  6  inf..  p.  7,1  4  inf  ;  p.  19 
1    13    p   féi,  \    •*.  p    2a.  I.  H  inf 

Cff .  S%$m  f.  ifrnt.  lii>.  I  c  4  *  *||(>c  autrm  Je  ilU  <»tt  trcriUitr)  primo  octendrn 
Juna  r«t.  <^um>  inqui«itioni  látionit  prrvia  ri«e  potc«t.  frattra  %ó  supcrnAturali  inspi- 
rationr  «.tr«irn«ium  traJitura  r%%r  Scquerrntar  tamrn  tria  Inconvf ntcniía,  «i  hoja» 
vrniji*  «o'ummodo  ratiuní  inq.iirrnilA  rclinquat  rtur.  l^num  rtC  qaod  pauctt  homim- 
bo«  !><■•  «."{mito  inr%%et  A  ftactii  rnim  •tudio%.t*  inqaitittoni*.  qot  ett  verttati»  in 
%  r  nii.>.  p'.ut  im»  imi  r.l.untuí  ti  ibu«  dr  caa«i%  <,>uulam  •iqnitl<m  «mpeilíanlor.  prop- 
tr(  vumplrtx  nit  in.t>i|>o«iitonrm,  r\  quA  muí  ti  natnr.ilitcr  «ufit  indiapotlt*  ad  «ctrn- 
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directamente  por  la  cosa  misma,  ó  por  medio  de  una  semejante. 
Ahora  bien:  no  todos  los  hombres  son  por  su  naturaleza  capaces 
de  apreciar  la  fuerza  de  las  razones  ni  aun  de  los  argumentos 
polémicos,  y  mucho  menos  la  de  las  demostraciones  apodícticas; 
por  otra  parte,  enseñar  estas  demostraciones  aun  á  los  que  son 
capaces  de  entenderlas,  es  tarea  muy  difícil  y  que  exige  largo 
tiempo.  Luego,  siendo  el  fin  de  la  revelación  instruir  á  todos  los 
hombres  en  general,  debe  necesariamente  contener  todos  ios  gé* 
ñeros  de  métodos  empleados  por  los  hombres  para  formarse  ideas 
y  juicios  de  las  cosas.  De  estos  métodos,  unos  son  comunes  á  la 
mayoría  de  los  hombres,  á  saber,  los  métodos  retóricos  y  polémi- 
cos (aquéllos  más  que  éstos),  y  otros  son  privativos  de  una  exigua 
minoría,  á  saber,  los  métodos  apodícticos.  Luego,  como  el  fin 
primordial  de  la  revelación  es  proveer  al  bien  de  los  más,  sin  des- 
cuidar  por  esto  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  escogidos, 
resulta  que  la  mayor  parte  de  los  métodos  empleados  en  la  reve- 
lación para  ens^f.:;:  !á  verdad,  son  aquellos  que  á  la  mayoría  de 
!GS  nombres  los  mueven  al  asentimiento.» 

•Réstanos  solamente  examinar,  según  hemos  prometido,  en 
qué  materias  y  á  qué  personas  es  lícita  la  interpretación  alegórica 
del  texto  revelado  y  en  qué  materias  no  lo  es.  Con  este  examen 
se  terminará  el  presente  libro.» 

•Todas  las  ideas  expresadas  en  el  texto  revelado  pueden  re- 
ducirse á  cinco  clases,  diré  mejor,  á  dos,  la  primera  de  ellas  indivi- 
sible y  la  otra  divisible  en  cuatro.  La  primera,  ó  sea  la  indivisible, 
constitúyenla  todos  aquellos  casos  en  que  la  idea  significada 
literalmente  por  el  texto  es  idéntica  á  la  que  éste  intenta  expre- 
sar. La  clase  divisible  en  cuatro  comprende  todos  los  casos  res- 
tantes en  que  la  idea  significada  literalmente  por  el  texto  revelado 
no  es  la  misma  que  se  intenta  expresar,  sino  otra  distinta  tomada 
trópicamente  por  modo  de  semejanza.  Las  cuatro  sub-especies 
de  esta  clase  tienen  lugar  en  los  siguientes  casos:  i.®  Cuando  la 
idea  que  se  quiere  expresar  por  medio  de  su  semejante  no  puede 
ser  vislumbrada  sino  en  virtud  de  remotas  y  complicadas  analo- 
gías que  exigen  largo  espacio  de  tiempo  y  muchos  estudios,  no 
pudiendo  además  ser  apreciadas  sino  por  entendimientos  muy 
vivos  y  despiertos;  é  iguales  dificultades  ofrece  además  el  percibir 

tiam.  Undc  nuMo  atudio  Ad  hoc  pciiinf^erc  po%sent,  QC  tommum  fradam  hurnaaiK 

cti^nitioni^  ntnncif  cnt.  qui  m  coiEncsv-endo  Doiim  conAinttt Secundum  inconvc- 

ntcnt  ctt,  quod  itii  qui  nd  |iiiLJi(.t;r  vcntaiis  cognitionem  vel  invcntioncm  pcrvcni* 
rcnt.  vix  pu9t  loneiim  trinpus  pcrnnKcrent,  lum  proptcr  hajutmodi  veritaUt 
profunditatcín,  ad  qu.iin  lapundam  per  viain  rationi»  nonnitl  priat  po»t  losfaoi 
exeiciiium  intcltcctuA  humanus  iduncu%  invcnitur;  tum  ctUm  proptcr  malta  qoti 

pru'cxigoniur KcmaVicttt  igitur  humanum  gcnut,  si  tola  rationit  vía  ad  Deiim 

cof(noseendum  patcict.  in  ma\iint%  ii;noianiiii>  tcnebii»;  quum  Del  coffnitio,  qum 
huintnct  perfectos  ct  bonos  tacit,  nonnisi  quibasdampaucis,  et  hispauciteiiami 
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que  la  idea  literalmente  expresada  es  distinta  de  la  significada 
por  el  símil  metafórico. — 2.°  Caso  opuesto  al  anterior:  cuando 
con  gran  facilidad  se  aprecian  ambas  cosas,  á  saber,  que  el  texto 
es  un  símil  y  cuál  es  la  idea  por  éste  significada. — 3.*»  Que  sea 
fácil  ver  que  se  trata  de  un  símil,  pero  difícil  adivinar  la  idea 
significada  por  él.— 4.°  Caso  inverso  del  anterior:  que  sea  fácil 
vislumbrar  la  idea  significada  por  el  símil,  pero  difícil  sospechar 
que  el  texto  es  un  símil.t 

tEsto  sentado,  es  indudablemen!e  un  error  el  interpretar  ale- 
góricamente los  textos  de  la  primera  clase  de  las  cinco  anterio- 
res.— En  los  de  la  segunda,  cabe  la  dicha  interpretación,  pero 
debe  reservarse  tan  sólo  á  los  hombres  muy  sabios,  siendo  ilicito  el 
manifestarla  á  los  demás. — En  cambio,  en  los  textos  de  la  tercera 
clase,  la  interpretación  alegórica  es  la  que  debe  proponerse  y  hay 
que  manifestarla  á  todos  sin  distinción.  — Por  lo  que  toca  á  los 
textos  de  la  cuarta  clase,  la  solución  ya  no  es  la  misma;  en  ellos 
se  emplea  el  estilo  metafórico,  no  porque  sean  las  ideas  que  se 
intentan  en  ellos  expresar  muy  abstrusas  para  la  inteligencia  del 
vulgo,  sino  con  el  fin  de  mover  más  los  corazones.  Así  ocurre, 
V.  g.,  con  aquellas  palabras  de  Mahoma:  tLa  piedra  negra  es  la 
diestra  de  Dios  en  la  tierra»  y  con  otros  textos  semejantes  en  los 
cuales  directamente  ó  con  facilidad  se  advierte  que  son  metáfo- 
ras, pero  es  difícil  adivinar  lo  que  significan.  Lo  que  debe 
hacerse  con  estos  textos  es  lo  siguiente:  interpretarlos  alegórica- 
mente sólo  los  hombres  escogidos  por  su  saber;  y  en  cuanto  á  los 
demás  hombres  que  sospechan  que  allí  hay  metáfora  aunque  no 
son  capaces  de  adivinar  su  sentido,  una  de  dos:  ó  decirles  que  se 
trata  de  textos  cuyo  sentido  obscuro  y  dudoso  los  sabios  sólo 
conocen,  ó  acomodar  la  explicación  al  sentido  metafórico  que  se 
les  haga  más  fácil  á  ellos  imaginar.  Esto  último  será  lo  más  con- 
veniente para  disipar  las  dudas  que  el  texto  les  haya  sugerido.  Y 
la  regla  para  esto  es  la  misma  que  siguió  Abuhámid  (Algazel)  en  el 
Libro  de  la  separación  (*>  y  que  consiste  en  hacer  ver  á  tales  personas 

tcmporis  longitudinem  provenirct Salubriter  ergo  divina  providit  clcmentia 

m  ea  etiam  qufe  ratio  investigare  potest,  íidc  tcncnda  pra^cipcret;  ut  sic  omncs  de 
facili  possenl  divínae  cognitionis  participes  esse  ....„— 5um,  theol.,  p.  1.*,  q.  I.*,  a.  1.*: 
"Ad  ca  ctiam,  quo^  de  Deo  ratione  humana  investigar!  possunt,  necessarium  fuit 
hominem  instruí  revelatione  divina,  quia  veritas  de  Dco  per  rationem  invettigata,  a 
paucis,  etper  longum  iempus,  et  cum  admixtione  multorum  errorum  homini  prove- 
nirct: a  cujus  taraen  veritatis  cognitione  dependet  tota  hominis  salus,  qux  in  Dco 
est.  Ut  igitur  salus  hominibus  ct  convenientius  ct  ccrtius  provcniat.  necessarium 
fuit  quod  de  divinis  per  divinam   rcvelationcm  instrucrentur-n— Qpt**^.   ^//,  Com- 

(•)  Es  el  titulado  I3JÓ  j¡\j  >ÍÍ— ^'  ,^0  Íü^ÍX)|  J.^Oft5  ó  sea  Stpara- 
eión  decisiva  entr$  el  islam  y  la  incyeditlidad.  Bl  pasaje  de  este  libro,  aludido  por  Ave- 
rroes,  se  encuentra  en  las  p4g.  ií3-4M  de  laedic.  recientemente  publicada  en  el  Cairo 
por  Mustafíl  el  Cabaní  de  Damasco  (1819  de  la  hi*g.-1901  de  J.  C.) 
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que  una  misma  realidad  puede  tener  cinco  maneras  de  existencia; 
las  que  Abuhámid  llama  esettciaif  sensible,  fantástica,  inteUctnal  y  alt- 
górica.  Cuando  surja  la  cuestión  antedicha  sobre  un  texto,  examí- 
nese cuál  de  estas  cuatro  últimas  maneras  de  existencia  parece 
más  aceptable  á  esas  personas  que  creen  imposible  la  existencia 
esencial  de  las  cosas  significadas  por  el  texto,  es  decir,  su  exis- 
tencia  real  extra  vtentem,  y  hágaseles  una  explicación  metafórica 
conforme  á  esa  manera  de  existencia  que  ellos  tienen  por  posible. 
, , ,» 

«Esta  manera  de  interpretación  alegórica  es  lícita,  cuando  el 
texto  revelado  reúne  las  condiciones  apuntadas  y  conforme  á  la 
norma  dicha;  pero  es  un  error  aplicarla  á  otros  textos.  Abuhámid 
no  distingue  en  esta  cuestión  lo  necesario,  pues  su  regla  es  gene- 
ral, aun  para  el  caso  en  que  es  difícil  apreciar  que  el  texto  es  un 
símil  y  lo  que  signifíca;  de  modo  que  en  estos  casos,  aunque  ocu- 
rran sospechas  de  primera  intención  sobre  que  el  texto  es  un 
símil,  siendo  vanas  y  sin  ningún  fundamento  aquellas  sospechas, 
es  preciso  desecharlas  y  no  aplicar  al  texto  la  interpretación  ale- 
górica  • 

«Los  textos  de  la  quinta  clase,  es  decir,  aquellos  en  que  es  di- 
fícil sospechar  si  son  metafóricos,  pero  que,  una  vez  advertido 
esto,  es  fácil  adivinar  su  sentido,  es  también  discutible  si  se  deben 
ó  no  interpretar  alegóricamente  por  aquellas  personas  que  dudan 
si  allí  hay  ó  no  símil;  pero  que  son  capaces  de  adivinar  su  sentido 
metafórico,  caso  de  que  vean  que  allí  hay  símil;  y  adviértase  que 
no  es  poco  esto,  tratándose  de  hombres  que  no  son  sabios  pro- 
fundos. Con  estos  tales  puede  seguirse  un  doble  procedimiento:  ó 
decirles  que  lo  más  seguro  es  no  interpretar  alegóricamente  el 
texto  revelado,  sino  desechar  como  vanos  los  motivos  en  que  ellos 
creían  fundarse  para  decir  que  el  texto  es  metafórico  (y  esta  serfa 
la  conducta  más  prudente),  ó  también  explicarlo  medíante  una 
interpretación  alegórica  acomodada  al  grado  de  duda  en  que  se 
encuentran .  • 

«No  obstante,  la  interpretación  alegórica,  cuando  se  permite 
á  estas  dos  últimas  clases  de  personas,  engendra  opiniones  pere- 
grinas, y  muy  apartadas  de  la  letra  de  la  revelación,  las  cuales 

p€td.  thfoi.,  p.  1.*,  c.  86:  *Hit'C  autcm  qutu  in  superioribut  de  Deo  traditu  tunt,  m  pla- 
ribu«  quiilcm  ipcntilium  philo«iophii«  subttlitcr  contidrratA  tunt,  qaamvts  nonnallt 
coium  circa  piirdicta  ciravcnnt.  ct  qui  in  iit  vcrum  dixcrant,  pott  lonfam  ct  labo- 
nos.iin  inquisiiionrin  ad  vci  itait^m  piit* Jtctam  vix  pcrvcnirc  potuciunt  ^—St»m  Iktoi. 
p.  ].*,  q.  l.*,a.  ').*:  "Uonvcnicns cst  S.«ciin8cnpturif*  divina  ct  %piriiaalia  tubtimilUv- 
dinc  corporatium  ii adere.  I)cu«  cnimomnibun  piovidet.  •ecundum  qnod  compctU 
COI  uní  natuiie:  est  auiem  naiuiale  hominl  al  per  tensibilia  ad  iatclIiKibilta  venlat: 
quia  únii)i%  nostra  cognitio  a  hchsu  initium  habet.   Unde  convcnienter  io  Sacra 

Sonpiura  traduntur  nobn    npiritualia  sub  metaphoria  corporaliiim Oonvenlc 

eiiam  Sacro*  Scripturu*.  qiiiv  communiier  ómnibus  proponítur  (tccundum  Ülod  ad 
KoiD.  1  .  ";$apientibut  ci  insipicntibut  debitor  suiiIm)  ut  tptntaaUa  tub  ftimUUadloU 
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pueden  llegar  á  propagarse  y  ser  rechazadas  por  el  vulgo.  Esto  es 
lo  que  les  ha  pasado  á  los  sufíes  y  á  cuantos  sabios  han  seguido  el 
mismo  método.  Y  así,  cuando  alguien  ha  atacado  la  interpretación 
alegórica  de  la  revelación  sin  distinguir  entre  textos  y  textos, 
entre  personas  á  quienes  es  ó  no  lícita,  se  ha  producido  gran  con- 
fusión en  el  asunto  y  se  han  originado  sectas  que  mutuamente  se 
excluyen  y  anatematizan  como  infieles.  Todo  lo  cual  no  es  más 
que  ignorancia  del  ñn  de  la  revelación  é  injusticia  contra  ella • 

•Todos  los  musulmanes  creemos  fírmemente  que  esta  nuestra 
ley  religiosa  revelada  por  Dios  es  la  verdad • 

•Dice  el  Altísimo:  «Llámalos  al  camino  que  conduce á  tu  Señor 
por  medio  de  la  sabiduría,  y  por  medio  de  la  exhortación  moral  y 
argúyeles  en  las  mejores  formas.^  Ahora  bien:  siendo  verdad  lo 
contenido  en  estas  palabras  reveladas  por  Dios,  y  supuesto  que 
con  ellas  nos  invita  al  razonamiento  filosófico  que  conduce  á  la 
investigación  de  la  verdad,  resulta  cierto  y  positivo  para  todos 
nosotros,  es  decir,  para  los  musulmanes,  que  el  razonamiento  filo* 
sófico  no  nos  conducirá  á  conclusión  alguna  contraria  á  lo  que 
está  consignado  en  la  revelación  divina,  porque  la  verdad  no 
puede  contradecir  á  la  verdad,  sino  armonizarse  con  ella  y  servirle 
de  testimonio  confirmativo.  Esto  supuesto,  cuando  el  razona- 
miento filosófico  nos  conduce  á  establecer  una  tesis  cualquiera 
sobre  cualquier  categoría  ontológica,  no  caben  más  que  una  de 
estas  dos  hipótesis:  ó  que  acerca  de  la  tal  tesis  nada  diga  la  reve- 
lación ó  que  en  la  revelación  esté  contenida.  En  el  primer  caso, 
es  evidente  que  no  puede  haber  contradicción  alguna  entre  la 
razón  y  la  revelación  divina;  además,  eso  mismo  sucede  cuando  el 
alfaquf  formula  decisiones  jurídicas  sobre  casos  de  los  cuales  nada 
dice  la  revelación,  induciéndolas  de  otros  casos  consignados  en  el 
texto,  mediante  el  argumento  llamado  de  analogía.  En  la  segunda 
hipótesis,  ó  sea  cuando  la  revelación  contiene  algún  texto  relativo 
á  dicha  tesis  filosófica,  hay  que  ver  si  el  sentido  literal  del  texto 
se  conforma  con  ella  ó  la  contradice.  Si  se  conforma,  no  hay 
cuestión;  mas  si  la  contradice,  debe  entonces  buscarse  la  inter- 
pretación alegórica  del  texto  revelado.   Esta  interpretación  con- 

buft  corporftliutn  proponantur.  at  •«Itera  vel  %tc  rudc^  eam  caplant.  qaí  ad  Intellif  i* 
biUa»«ciindom  «c  capieoda  non  tunt  idoneí  ....  Radium  diTtna  revclationia  aoa  de»- 
iraitur  proptcr  ñfura^  tcnaibi'rt.  quibut  circomvelator..  ..  tá  remanet  lo  aua 
vrritAte,  ui  mentes.  qutba«  lii  revelaiio.  non  pcrmittat  In  iimilUudtnibua  peman«rc, 
•eti  elevet  ea»  «d  cognittonem  intelliKibiliam —  Undc  ca,  quJí  in  ano  loco  Scripiura 
traduntat  «ub  mrtnphoni.  In  alnm  cxprettiut  exponantur.  Bt  Ipsa  ctiam  occaltaiio 
fif  ararum  utili*  «iftt  ad  exercitiuro  •ludtosoroni.  ct  contra  IrrUlonet  InAdehom:  de 
qaibutdicitur  Maith.  7  'N olite  daré  sanctum  canibu*  .— Ibldem  a.  10.*:  *Nihil  tab 
%pirituah  teriVu  contlnentiir  («el.  in  S  8criptura)   ñdei  nccetaanam.  qaod  Scríplura 

per  litteralein  srn«um  alicubi   manifesté  non  tradat Non  enim.  cam  Scnptara 

nomtnat  Det  bracUiam.  ett  iitierali*  sentut.  quod  In  Dean  ait  nicmbram  hajotmodl 
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siste  en  sacar  á  las  palabras  de  su  signiñcado  literal  á  su  signiñ- 
cado  metafórico,  siguiendo  para  ellolas  leyes  ordinarias  de  lalengua 
árabe  en  el  uso  de  los  tropos,  es  decir,  denominando  una  cosa  con 
el  nombre  de  otra  cosa  semejante  á  ella,  6  causa  suya  6  contigua 
en  el  espacio  ó  en  el  tiempo,  etc Si  de  esta  interpretación  ale- 
górica echa  mano  el  alfaquí  para  muchas  de  sus  decisiones  jurídi- 
cas ¿con  cuánta  más  razón  no  podrá  utilizarla  el  ñlósofo  que 
posee  ciencia  cierta  adquirida  por  demostración  apodíctica,  mien- 
tras que  el  alfaquí  se  apoya  solamente  en  silogismos  probables?» 

«Resueltamente  decidimos  que  todo  texto  revelado,  cuyo  sen- 
tido literal  contradice  á  una  verdad  apodícticamente  demostrada, 
debe  ser  interpretado  alegóricamente  conforme  á  las  regias  de 
esta  interpretación  en  la  lengua  árabe.  Y  esc  principio  que  acabo 
de  formular  no  ofrece  dudas  para  ningún  musiim  ni  sospechas  de 
error  para  ningún  creyente.  ¡Y  cómo  se  fortiñca  progresivamente 
esta  certeza  en  el  ánimo  de  todos  los  que  asiduamente  meditan 
dicho  principio  y  lo  experimentan  en  la  práctica  y  se  esfuerzan  por 
realizar  este  propósito  de  armonizar  la  ciencia  con  la  fe!  Sin  em- 
bargo, cuantas  veces  aparezca  en  la  revelación  un  texto  cuyo  sen- 
tido literal  se  oponga  á  una  tesis  apodícticamente  demostrada,  yo 
añrmo  que,  examinando  atentamente  todo  aquel  texto  y  estu- 
diando página  por  página  los  demás  textos  del  libro  sagrado,  se 
encontrará  forzosamente  alguno  cuyo  sentido  literal  autorice  y 
confirme  ó  poco  menos  aquella  interpretación  alegórica.» 

«A  los  partidarios  de  cierta  secta  de  nuestros  días  hemos  visto 
que  pensaban  ser  filósofos  peripatéticos  y  que  con  su  filosofia 
maravillosa  creían  percibir  cosas  contrarias  bajo  todo  aspecto  á 
la  revelación,  es  decir,  no  susceptibles  de  interpretación  alegórica. 
Y  lo  que  es  más:  pretendían  que  era  necesario  explicar  tales 
cosas  al  vulgo.  Con  esta  conducta,  enseñando  al  pueblo  tan  insa- 
nas doctrinas,  se  perdieron  á  sí  propios  y  á  sus  discípulos  en  esta 
y  en  la  otra  vida.» 

«La  pretensión  de  esos  tales,  comparada  con  los  designios  del 
autor  de  la  divina  revelación,  se  verá  cuan  irracional  es  por  el 
siguiente  ejemplo.  Supongamos  un  experto  médico  que  se  pro- 

corporalc;  tcd  id  qood  per  hoc  membrum  sii^nilicatur,  tcillcet  virtut  operativa:  In 
quo  pateii  quod  tcnsoi  liuerAÜ  Hacrx*  Scripturip  nunquam  potett  tnbeste  faltam.. 
-  Comm.  tup^r  BovhuiH,  (circa  princip.).  ^Triplicitcr  in  sairti  doctrina  philoaophia 
uii  potsumus.  Primo  ad  dcmonstrAndiiracaquus  «uní  prnambula  lidci,qtt«  neccMaria 
sunt  in  fidci  «iiciitia,  el  caqun»  iiiitiiialibiin  r.itionibus  de  Deo  probantur  itt  Dcttoi 
CMC,  Dcum  c%%v  unum.  vt  hujusmodi  vi*l  de  Deo  reí  de  crcaiaris  in  philosophia  pro* 
bata,  qu»  lide»  supponit.  Secuiulo  ad  noliticanduin  per  aliquas  timilitudinet  e«  qum 

Munt  ñdei Tcrtio  ad  rc«i»(en<luin  htst  qu;»  cimira  (ídem  dicuntur,  tire  osteodcndo 

c»se  ÍAlsa.  Bivc  o\tendendo  non  este  nrccssaria.  Tamcn  utente«  philosophia  itt  8a* 
era  Scriptura  possunt  diipliciier  enarr.  Uno  modo  utendo  hit  qu»  tunt  contra 
fidem,  qu.r  non  sunt  philosophi.i«.  sed  poiius  errur  vcl  abusus  ejut.  Alio  modo,  «t  ea 


AVERROÍSMO    DB    SANTO   TOMÁS  297 

ponga  conservar  la  salud  y  curar  las  enfermedades  de  todos  los 
hombres  en  general,  presentándoles  razones,  á  las  cuales  todos 
sin  distinción  presten  su  asentimiento,  sobre  la  necesidad  de 
emplear  medios  adecuados  para  conservar  la  salud,  evitar  las 
causas  que  la  perturban  y  curar  las  enfermedades.  Ese  médico  se 
ha  limitado  á  dar  tales  razones  aceptables  por  todos,  porque  le  es 
imposible  hacer  que  todos  los  hon)bres  lleguen  á  ser  médicos, 
pues  sólo  el  médico  es  quien  conoce  los  remedios  higiénicos  y 
terapéuticos  por  métodos  apodícticos.i 

«Esto  supuesto,  finjamos  que  un  hombre  cualquiera  se  pre- 
senta ante  la  multitud  y  le  dice:  «Todas  esas  razones  que  ese 
médico  os  ha  propuesto,  no  son  verdaderas»,  apresurándose  á  re- 
•utarlas  hasta  que  las  gentes  del  vulgo  llegan  á  tenerlas  por 
falsas.  O  supongamos  que  les  dice:  «Esas  razones  tienen  un  sen- 
tido alegórico»,  pero  sin  que  ellos  puedan  penetrarlo  ó  sin  que  le 
presten  su  asentimiento  en  la  práctica.» 

«En  tal  situación,  ¿crees  acaso  que  la  multitud  indocta 
usará  de  uno  siquiera  de  los  remedios  higiénicos  y  terapéuticos 
que  el  médico  le  recetó?  ¿O  crees  que  ese  hombre,  tras  de  haber 
refutado  como  falsas  las  razones  del  médico  en  que  el  vulgo 
antes  creía,  podrá  él  emplear  aquellos  mismos  remedios  higiéni- 
cos y  curativos/  De  ninguna  manera:  ni  él  podrá  ya  recetarlos, 
ni  tampoco  el  vulgo  los  usará  jamás.  Y  de  este  modo,  todos 
morirán  miserablemente.» 

«Y  obsérvese  que  este  resultado  se  seguirá,  aun  en  el  caso  de 
que  al  vulgo  se  le  den  interpretaciones  alegóricas,  pero  exactas, 
de  las  razones  del  médico;  porque  el  vulgo  es  incapaz  de  penetrar 
esos  ocultos  sentidos.  De  consiguiente,  nada  digamos  del  caso  en 
que  las  interpretaciones  alegóricas  sean  erróneas » 

«Resulta,  pues,  que  quien  comunica  la  interpretación  alegórica 
al  vulgo  incapaz  de  comprenderla,  corrompe  la  revelación  y 
desvía  de  ella  á  los  hombres;  por  lo  cual,  debe  ser  tachado  de 
inñel.  Y  téngase  presente  que  la  comparación  antedicha  no  es 
una  comparación  poética,  sino  exacta  y  cierta  del  todo,  porque 
la  paridad  es  completa,  ya  que  la  misma  relación  existe  entre  el 
médico  y  la  salud  corporal,  que  entre  el  autor  de  la  revelación  y 
la  salud  espiritual:  aquél  procura  conser\'ar  la   salud  del  cuerpo, 

qoM  tnnt  (ifJei  incladantur  tub  metit  phUotophii»,  «t  bI  aihit  alíqai*  credere  vclit 
m»!  qaod  p«r  phitotophiam  habcre  poieti,  cuna  e  converso  philo«ophU  tU  Ad  BttAt 
ftJci  redigenda  .—.%«•.  ihéd.  p.  1.*.  q.  1  *  «.  6  'Quidqnid..  ..  in  aliit  »cicntits  lave* 
nitor  v«rit«tl  hnjuí  tckniiir  («el.  revcUiir)  rcpugnans,  totom  coademottor  nt  f«l- 
tum.» -Ibidcm.  a  8.*:  "Cum  enim  ñdci  infaliibih  ▼entati  innitatur.  impo»»lblle  «a* 
tcm  «it  Je  veio  demontirari  contr;irium.  mAnifettum  eti.  probatioae».  qa«  roatr« 
Adem  loducuntuí,  non  este  demontlratione».  «ed  •olubilU  iirfiament«.,— J^m* 
e  ^•nt..  Iib.  I,  c  t.'  "Ostendemut...  quomodo  demonttraiiva  ventas  Adet  chrlsU** 
n»  relif  ionit  concorde!  ,  Ibidcin.  c.  7.*:  "(^uia  igitnr  solana  faltam  vero  contrariom 
r»t.  .     impottibile  ett  illit  pnncipiis,  quM  raiJO  natarsliter  cocnoscii.  prwdicUm 
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si  existe,  y  devolverla  sí  ha  desaparecido;  éste  intenta  conseguir 
también  ambos  ñncs  respecto  de  la  salud  del  alma,  que  se  llama 
piedad  6  temor  de  Dios.* 

« Lo  más  discreto  sería  hacer   ver  el  error  en  que  viven 

todos  aquellos  del  vulgo  que  creen  que  la  revelación  contradice 
á  la  fílosofía,  y,  recíprocamente,  evidenciar  á  todos  esos  que  va- 
namente se  glorían  con  el  nombre  de  filósofos  y  que  pretenden 
encontrar  en  la  ñlosofía  motivos  de  oposición  contra  la  fe,  que  no 
existe  tal  oposición.  Y  esto  se  conseguiría  convenciendo  á  cada 
uno  de  los  dos  partidos  de  que  ninguno  de  ambos  ha  llegado  á 
penetrar  realmente  en  el  fondo  esencial  de  la  revelación  ni  de  la 
ciencia,  porque  las  tesis  que  se  han  creído  encontrar  en  la  revé* 
lación  como  opuestas  á  la  filosofía,  no  son  tesis  radicalmente  re- 
veladas, sino  ó  herejías,  es  decir,  innovaciones,  ó  errores  en  materia 
cientíñca,  es  decir,  interpretaciones  alegóricas  de  la  revelación, 
absurdas  filosófícamente.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  en  la  cuestión 
de  la  ciencia  de  Dios  respecto  de  las  cosas  singulares  y  en  otras 
cuestiones.  Y  por  este  motivo  nos  hemos  visto  obligados  á  poner 
en  claro,  en  este  libro,  los  artículos  fundamentales  de  la  revelación 
islámica:  porque,  cuando  son  conocidos  de  un  modo  reflexivo,  se 
advierte  que  guardan  con  la  filosofía  una  armonía  más  perfecta 
que  la  que  pudiera  surgir  de  interpretarlos  alegóricamente.  E 
igualmente,  las  tesis  que  algunos  tienen  por  fílosófícas  y  opuestas 
á  la  revelación,  no  son  tales  verdades  científicas,  sino  meras  opi- 
niones nacidas  de  falta  de  conocimiento  comprensivo  acerca  de 
la  revelación  y  de  la  ciencia.  Y  para  llenar  este  vacío  nos  hemos 
visto  obligados  también  á  componer  el  tratado  que  lleva  por  tí- 
tulo Doctrina  decinva  sobre  la  armonía  entre  la  ciencia  y  la  nvilación.* 

«Si  yo  pudiera  consagrarme  á  esta  labor  y  Dios  me  otorgara 
tiempo  y  facultades  para  ello,  yo  quisiera  demostrar  de  una  ma- 
nera fundamental  y  con  la  extensión  (]uc  me  fuera  dable,  que  la 
multiplicación  de  las  herejías  ha  obedecido  á  eso,  (es  decir,  á  las 
interpretaciones  dadas  al  texto  revelado  por  axaríes  y  motáziles). 
Ouizá  mi  trabajo  pudiera  servir  de  punto  de  partida  para  otros 
que  viniesen  tras  de  mí.  Por(]uc  el  alma  se  llena  de  profundo  dolor 

vrriíatcm  fidci  contrariain  rstc  ...  Kx  quo  cvidcntcr  collifítur,  qtiKCtUBqae  arfa- 
menta  contra  liJei  documenta  ponaniur.  hoc  vx  principiit  primia  natarx  indltia,  per 
üc  nutia,  non  rrcic  procederé. UnJc  nrv  domonstiationiS'vim  habent,  ted  veltuntra* 
(lonct  probabilcB  vcl  ■.•plu'ilu  a*.  » i  mc  ail  la  solvcnda  locui  rclinqoitur-,— Qpwf .  i/, 
/k:i:lata(,  ^jthirwruL  utliV.  etc.  c.  '.'.*.  *'OuiA  lamen  i^uod  a  summa  vcritatc  procedil. 
lalBum  onsc  non  potcnt.  nec  nrtcütai  ui  i  atiaiic  impug^nari  valet  quod  faltam  non  eat, 

lidcinoiiia improban  nn-t  ^s.ii  i.i   latioiu- ni>n  potosí  proptcr  sui  vcrltatem.a-- 

Sti.  THoM  «»m.  iHfMott  cipuJ  .V-*m<íijmih"/,  ojm^rit.,  p.  i'jo.  n.  I.*):  'InTcninntar  «li- 
(|Ui  i|ui  ittiil-at  111  philu^ophi.1.  ft  diciiiit  ali>|tia  qti:r  non  sunt  vera  Mcundum  fldcm; 
r ;  CIIM1  divi'tii  trii|iiQdhoi  ri  pui^iiat  tiilcí,  ilicuní  quod  philonophua  dicit  hoc,  acd 
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y  tristeza  ante  el  espectáculo  que  ofrece  de  confusión  y  desorden 
esta  religión  del  islam  consumida  por  depravadas  pasiones  y  ex- 
traviadas creencias.  Apena  más  que  nada  el  considerar  los  males 
que  le  sobrevienen  de  parte  de  los  que  se  jactan  profesar  la  ñlo- 
soña,  pues  los  daños  inferidos  por  el  amigo  son  más  sensibles  que 
los  causados  por  el  enemigo.  Quiero  decir  con  esto  que,  siendo  la 
ñlosofía  amiga  y  hasta  hermana  de  leche  de  la  religión,  las  ofen- 
sas que  inñeren  á  ésta  los  que  se  glorían  de  pertenecer  á  aquélla, 
son  las  más  graves;  sin  contar  con  la  enemiga,  el  odio  violento  y 
las  disputas  que  mutuamente  nacen  entre  ambas,  cuando  por  su 
misma  naturaleza  están  llamadas  á  vivir  juntas,  cuando  un  instin- 
to necesario  y  espontáneo  las  impulsa  á  amarse  mútuamenteit 

•Tampoco  dejan  de  perjudicar  á  la  religión  muchos  de  sus 
amigos  ignorantes,  muchos  de  los  que  se  glorían  de  pertenecer  á 
ella,  muchas  de  las  sectas  que  viven  en  su  seno.  iQue  Dios  enca- 
mine y  dirija  á  todos  hacia  su  amor,  que  El  reconcilie  los  corazo- 
nes de  unos  y  otros  con  su  temor  santo  y  borre  con  su  gracia  y 
su  misericordia  el  odio  y  el  rencor  que  los  divide!  Muchos  de  esos 
males,  muchas  de  esas  ignorancias  y  extraviados  métodos  disi- 
páronse tiempo  ha,  porque  Dios  así  lo  dispuso,  principalmente 
con  el  método  que  yo  indico,  el  cual  trajo  consigo  grandes  bienes, 
sobre  todo  para  aquellos  que,  empleando  el  procedimiento  de  la 
especulación  racional,  anhelan  sinceramente  conocer  la  verdad. 
Y  es  que  ese  método  convida  al  vulgo,  ávido  de  conocer  á  Dios,  á 
caminar  por  una  senda  media  en  la  cual  se  vé  exento  de  la  humi- 
llación propia  de  los  que  creen  sin  razones  de  ninguna  especie  y 
de  la  sofístería  propia  de  los  teólogos,  sin  dejar  de  sugerir  á  los 
hombres  elegidos  la  necesidad  de  inquirir  por  la  razón  los  funda- 
mentos de  la  revelación.» 


III 

Coincidencia  de  Santo  Tomás  con  Averroes 

La  atenta  lectura  comparada  de  los  textos  que  preceden,  su- 
giere ante  todo  la  idea  de  una  perfecta  analogía  y  paralelismo  en 
la  actitud  de  ambos  pensadores,  Santo  Tomás  y  Averroes,  al 

ipsi  non  asserunt,  imo  solum  recitant  verba  philotophi.  Talis  ett  falsas  propheta. 
sive  faltas  doctor,  quia  ídem  est  dabitationem  moveré  et  eam  non  solvere,  qaod  eam 
concederé;  quod  signatur  in  Bxod.  (XXI,  88),  ubi  dicitar  qaod  si  aliquis  foderit  pu- 
tcura,  ct  aperuerit  cisternam  et  aon  cooperaeric  eam,  venial  bos  vicini  sai  el  cadat 
in  cisternam,  ílle  quí  aperuerit  cisternam  teneatur  ad  ejus  restitutionem.  Ule  cister- 
nam aperuit,  qui  dubitationem  moret  de  bis  quse  faciunt  ad  fidem.  Cisternam  non 
cooperit,  qui  dubitationem  non  solvit,  etsi  ipse  habeat  intellectum  sanum  et  limpi- 
dum,  et  non  dccipiatur.  Altcrtamenqui  intellccium  non  habet  ita  limpidum  bene 
decipitur.et  ille  qui  dubitationem  movit,  tenetur  ad  restitationem,  quia  per  eam 
illc  cecidit  in  fovcara.. 
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plantear  y  resolver  el  problema  de  la  fe  en  sus  relaciones  con  la 
ciencia.  Ambos,  en  efecto,  ponen  igualmente  su  conñanza  en  las 
fuerzas  de  la  razón  humana  para  la  investigación  progresiva  de 
la  verdad,  aunque  reconociendo  su  debilidad  é  impotencia  para 
escudriñar  la  substancia  de  los  misterios.  Entre  los  peligrosos 
escollos  del  escepticismo  místico,  que  todo  lo  fia  á  la  íe,  y 
del  racionalismo  irreligioso,  que  todo  lo  espera  de  la  ciencia, 
ambos  supieron  acertar  con  el  discreto  medio  en  que  la  verdad 
consiste . 

Y  cabalmente  por  eso,  ambos  pensadores  atrajéronse  la  enemiga 
de  los  místicos  tradicionalistas.  Santo  Tomás,  como  su  maestro 
Alberto  Magno,  fué  vivamente  combatido  por  los  teólogos  fran* 
císcanos  y,  lo  que  es  más,  por  los  mismos  dominicos  de  la  escuela 
agustiniana,  á  quienes  no  era  simpática  la  añción  que  por  Aristó- 
teles mostraban  los  ilustres  creadores  de  la  síntesis  escolástica,  ni 
menos  aún  la  aplicación  del  peripatetismo  á  la  teología,  abando- 
nando las  huellas  de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia.  (O 

También  Averroes  tuvo  que  sufrir  las  invectivas  y  censuras  del 
tradicionalismo  musulmán,  representado  por  los  alfaquíes,  los  mo- 
tacálimes  y  los  su  fíes.  Contra  los  primeros  sobre  todo,  que  eran 
en  España  los  mayores  adversarios  de  la  ñlosofía,  hubo  de  con- 
centrar todo  el  esfuerzo  de  su  apología  personal  en  el  Quitab  fal* 
safa,  donde  á  cada  paso  se  advierte  cuan  preocupado  traía  al 
filósofo  cordobés  el  estrecho  criterio  de  aquellos  casuistas,  petri- 
ficados siempre  en  la  corteza  de  los  textos  revelados.  Por  eso, 
cuando  en  dicho  libro  (->  trata  de  justificar  la  licitud  del  empleo 
de  la  filosofía  para  la  aclaración  ó  explicación  racional  de  los  dog- 
mas, no  se  desdeña  de  invocar  el  argumento  ad  homimm  contra  los 
alfaquíes  que  también  se  sirven  del  raciocinio  analógico  para  dedu- 
cir del  texto  revelado  decisiones  jurídicas  que  en  él  implícitamen- 
te se  contienen. 

Enfrente  del  racionalismo  irreligioso,  ya  se  ha  visto  también 
cómo  ambos  pensadores  adoptaron  idéntico  punto  de  vista» 
Santo  Tomás  y  Averroes  parten  de  un  hecho,  la  existencia  de  la 
revelación  divina,  el  cual  suponen  demostrado  por  la  crítica  his- 
tórica. Admitido  este  hecho,  como  además  Dios  es  infalible,  la 
razón,  incapaz  de  penetrar  la  esencia  de  la  revelación,  debe  so- 
meterse á  ésta,  en  la  seguridad  a  priori  de  que  no  caben  antilogias 
entre  dos  verdades,  manifestaciones  de  una  sola  y  la  misma  ver- 
dad divina.  En  caso  de  aparente  conflicto  entre  la  ciencia  y  la 
fe,  aquélla  debe  someterse  á  ésta.  Así  implícitamente  lo  asegura 
Averroes,  al  poner  como  criterio  último  y  arbitro  supremo  para 
uzgar  de  la  interpretación  filosófica  de  un  texto  dudoso,  el  sen- 

(I)      Minndontitt  ob.  cic,  p.  66. 
(J)      Edic.  cit.  p.  2.  8y  5. 
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tído  evidentemente  literal  de  otros  textos  paralelos  O).  Esta  ab- 
soluta confianza  en  la  veracidad  del  texto  revelado  es  la  que 
inspira  al  ñiósofo  cordobés  aquellos  elocuentes  párrafos  en  que 
con  sinceridad  lamenta  la  conducta  indiscreta  de  los  que  él  llama 
pretendidos  peripatéticos,  en  quienes  parece  como  si  Averroes 
hubiera  previsto  el  futuro  error  de  los  averroístas  cristianos,  su 
teoría  absurda  de  las  dos  verdades  y,  sobre  todo,  la  imprudencia 
de  comunicar  al  vulgo  doctrinas  que  eran  inasimilables  á  su  ruda 
inteligencia,  incapaz  de  traspasar  la  sobrehaz  de  los  textos,  y 
que  groseramente  interpretadas  lo  impulsaban  al  libertinaje  y  á 
la  inmoralidad.  Por  donde  Averroes  aparece  tan  identificado  con 
Santo  Tomás,  como  profundamente  distanciado  de  los  que  en  la 
Europa  cristiana  habían  de  invocar  su  magisterio,  es  decir,  de 
los  averroístas,  por  más  que  esto  resulte  paradójico. 

Porque  es  digna  de  notarse  la  ilusión  que  en  este  punto  han 
padecido  todos  los  historiadores:  al  encontrarse  con  un  grupo  de 
escolásticos  á  quienes  en  la  edad  media  y  en  el  renacimiento  se 
les  aplicó  el  dictado  de  averroístas,  no  vacilaron  en  acumular 
sobre  Averroes  todas  y  cada  una  de  las  tesis  características  de 
aquéllos.  No  niego  que  muchas  de  ellas,  v.  g.,  la  unidad  del  inte- 
lecto activo,  la  eternidad  del  mundo,  y,  en  general,  todas  las  pu- 
ramente filosóficas,  tengan  su  origen  y  explicación  primera  en  las 
doctrinas  de  Averroes;  pero  en  cambio,  las  consecuencias  teoló- 
gicas deducidas  impíamente  de  tales  principios,  para  plantear 
conflictos  entre  la  fe  y  la  razón,  yo  aseguro  que,  lejos  de  inspi- 
rarse en  el  pensamiento  y  en  la  conducta  de  Averroes,  son  una 
evidente  desviación  suya.  Interesa  por  tanto  restablecer  en  lo  po- 
sible la  verdad  de  los  hechos,  corrigiendo  juicios  inexactos  de  los 
historiadores. 

Ya  hemos  visto  que  todos  están  conformes  en  caracterizar  á 
los  averroístas  por  su  servil  dependencia  para  con  Aristóteles. 
Mandonnet  no  vacila  en  atribuir  ésta  al  mismo  Averroes,  cuya 
filosofía  no  tendrá  nada  de  original  ni  de  independiente.  Para  de- 
mostrarlo, se  satisface  con  aducir  algunos  de  los  textos,  insertos 
ya  por  Renán  en  su  Averrohs  et  VAverro^isnu  (^),  en  los  que  el  filósofo 
cordobés,  llevado  de  su  entusiasmo  por  Aristóteles,  lo  diputa  por 
el  más  grande  filósofo  que  la  humanidad  ha  producido.  Renán  no 
llegó  á  inferir  de  tales  textos  que  Averroes  hubiera  sido  un  servil 
discípulo  de  Aristóteles  ni  que  considerase  acabado  en  el  Estagi- 

(1)  En  esto,  como  en  casi  todo  lo  substancial  de  esta  caestidn  de  la  interpreta- 
ción alegórica,  Averroes  siguió  la  tendencia  de  Algazel.  Asi  lo  asedara  él  mitmo 
en  su  QuiL  faUafa,  pág.  104,  pasaje  que  más  arriba  hemos  dado  traducido,  pá- 
gina 292.  (Vide  Álgatet,  dogmálica,  moral,  ateéliea  por  M.  Afín,  pág.  fiast-S).— Con  lo 
dicho  cae  por  su  base  la  afirmación  de  M.  de  Wulf  (Hitt.  dé  la  phiL  médUvaU,  pá- 
gina 288),  para  el  cual  la  interpretación  alegórica  no  está,  según  Averroes,  necesa- 
riamente de  acuerdo  con  la  literal. 

(2)  Vide  Mandonn9tf  p.  171;  Renán,  p.  54-56. 
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rita  el  progreso  cientíñco.  Sabía  muy  bíén  Renán  que  tales  elo- 
gios eran  muy  corrientes  en  boca  de  los  escolásticos,  para  hacer 
de  ellos  la  característica  del  sistema  de  Averroes.  Es  más:  debió 
advertir  Mandonnet  que  tales  textos  de  Averroes  no  están  vertidos 
de  los  originales  árabes,  sino  que  proceden  de  las  salvajes  traduc- 
ciones medievales,  cuyo  bárbaro  latín  Renán  depuró  con  su  lite- 
rario estilo,  aunque  quizá  sin  cuidar  mucho  de  la  ñdelidad.  Me 
sugiere  esta  sospecha  el  hecho  de  no  haber  conseguido  encontrar 
en  el  Tiháfot  el  pasaje  que  de  este  libro  trae  Renán,  y  en  el  cual 
hace  decir  á  Averroes:  «La  doctrina  de  Aristóteles  es  la  soberana 
verdad;  porque  su  inteligencia  ha  sido  el  límite  de  la  inteligencia 
humana,  de  suerte  que  se  puede  decir  de  él  con  razón  que  nos  ha 
sido  dado  por  la  Providencia  para  enseñarnos  lo  que  es  posible 
saben.  £1  único  pasaje  que  ha  podido  servir  de  pntexh  para  tra- 
ducir lo  que  precede,  es  aquél  en  que  Averroes  ^^),  tras  de  explicar 
la  interpretación  que  los  filósofos  dan  á  la  palabra  creación  de  los 
textos  revelados,  concluye:  «Este  sentido  y  no  otro  es  el  que  cabe 
dar  á  la  opinión  de  Aristóteles;  éste  y  no  otro  el  que  cabe  dar  á  la 
opinión  de  Platón;  y  es  el  último  extremo  á  que  han  llegado  las 
inteligencias  humanas.» 

Por  otra  parte,  enfrente  de  todos  esos  elogios,  hay  que  poner 
como  contraste:  i.^  los  textos,  que  más  arriba  hemos  inserto,  en 
los  cuales  Averroes  muestra  una  independencia  de  criterio  incom- 
patible con  el  servilismo  que  se  le  achaca;  2,^  la  conducta  ecléc- 
tica de  que  da  prueba  en  sus  comentarios  y  sobre  todo  en  sus  po- 
lémicas con  Algazel,  llegando  á  aceptar  tesis  teológicas  de  su 
adversario  que  jamás  hubieran  cabido  en  la  mente  de  un  filósofo 
tan  racionalista  como  Aristóteles. 

Otro  juicio  á  rectificar  es  el  que  considera  á  Averroes  como 
impío.  El  historiador  más  benévolo  lo  califica  de  hipócrita,  atri- 
buyendo sus  declaraciones  ortodoxas  al  temor  de  incurrir  en  la  ira 
de  los  teólogos  y  de  las  multitudes.  El  mismo  Renán  cuya  saga- 
cidad maravilla  al  estudiar  el  pensamiento  religioso  de  Averroes, 
ha  exagerado  bastante  su  racionalismo.  Si  hemos  de  creer  á  Re- 
nán (^),  Averroes  defendió,  en  el  último  capítulo  de  su  T$káf6i^^ 
.^  ,  que  todas  las  religiones  son  indiferentes;  que  cuanto   tienen  de 

moral  es  debido  á  la  razón  natural;  que  los  dogmas  relativos  á  la 
vida  futura  han  sido  inventados  por  los  fundadores  de  todas  las 
religiones,  sólo  para  enfrenar  el  libertinaje  de  las  multitudes,  etc. 

Confesamos  no  haber  potlido  descubrir  en  dicho  capítulo  tales 
impiedades  ni  creemos  que  las  descubra  en  nuestra  traducción  el 
lector  menos  apasionado,  pero  no  nos  extraña  que  las  viese  Re- 

(1)  T9háfoi,  caest.  III.  edic.  cit..  p.  f>2. 1  J. 
it)  Arfrtoh  ft  t  Ai^rrottm*.  p  15**,  l»>6  y  Ufi. 
('!}      Vide  ftupra.  p«ff.  Ji4 -^.  donde  lo  hemos  traducido  casi  ioUlmeatc. 
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lan.  Es  una  autosugestión  muy  explicable  la  que  se  padece  al  es- 
udiar  las  obras  de  un  pensador  cualquiera:  es  diñcilísimo  sus- 
raerse  al  espejismo  de  interpretar  las  ideas  ajenas  en  función  de 
as  nuestras;  esta  ilusión,  fruto  natural  de  la  imitación  comunica- 
iva  de  los  espíritus,  explica  por  qué  Renán,  librepensador  del 
iglo  XIX,  vio  en  Averroes  un  espíritu  fuerte  del  siglo  XII. 

Hay  que  añadir  á  este  vicio  psicológico  una  dificultad  técnica 
asi  insuperable:  Renán  no  pudo  trabajar  sobre  el  texto  árabe  del 
Veháfot,  todavía  inédito,  sino  sobre  sus  absurdas  versiones  latinas, 

^  además  no  parece  que  estudió  el  precioso  Quitab  falsa/a,   ya  en-  «» 

onces  editado  por  Müller,  (O  lo  suficiente  para  advertir  en  él  un  «  P 

gigantesco  intento  de  armonía  entre  la  fe  y  la  razón.  H  ^ 

Pero,  siendo  esto  así  ¿cómo  explicar  la  génesis  de  ese  legenda-  ;  3 

io  estigma  de  incredulidad  que  Averroes  lleva  sobre  sí  desde  la  ^  ^ 

dad  medía?  No  creo  difícil  dar  una  explicación  satisfactoria.  La  ^  ^!^ 

¡tuación  psicológica  de  Averroes  en  frente  del  problema  religioso  b  ^^ 

s  la  siguiente:  Acepta  como  revelados   por  Dios  todos   aquellos  2  ^St 

extos  en  que  la  Escritura  alude  á  las  cuestiones  relativas  al    ori-  *  ^ 

;en  del  mundo,  á  la  vida  futura,  á  la  ciencia  divina  de  los  indivi-  j  ¿g 

luos,  etc.  Siguiendo  los  consejos  de  la  misma  revelación   que  de-  r^§ 

:lara  lícito  el  empleo  de  la  razón  natural  ó  filosófica,  aplica   ésta  !  ^S 

L  la  interpretación  de  aquélla.  Mas  la  filosofía  de  Aristóteles  y  de  l>^ 

os  antiguos  peripatéticos  demuestra  para  él,  de  manera  apodícti-  ;  ^^^^ 

:a  y  concluyente,  la  imposibilidad  intrínseca  de  la  creación  ex  ni-  '  «^^^ 

\Ü0t  de  la  inmortalidad  individual  del  alma  humana  y  de  la  muta-  ¿   ^|! 

:ión  de  la  ciencia  divina.    En    consecuencia,  interpreta  aquellos  i   ^^ 

extos  revelados  en  el  sentido  opuest  o.  Como  corolario,  rechaza  !   ^ 

>or  absurdas  las  interpretaciones  que  los   teólogos  dan  á  dichos  «   ^ 

extos,  sin  dejar  por  eso  de  admitir  su  revelación  divina.  (^)  Los  :   S 

itaques  de  Averroes  van,  pues,  dirigidos,  no  contra  el  texto,  ni  ^     ^ 

contra  sus  autores,  los  profetas  inspirados  por  Dios,  sino  contra 
os  teólogos  que  inferían  de  la  palabra  divina  tesis  para  él  absur- 
las  é  irracionales. 

Muy  diversa  era  la  actitud  de  los  escolásticos  cristianos  que 
idoptaron  las  doctrinas  de  Averroes,  es  decir,  los  averroístas.  Ins- 
>irándose  servilmente  en  el  magisterio  de  Aristóteles  y  del  filóso- 
ó  cordobés,  aceptan  como  apodícticas  las  tesis  que  éste  pone 
;omo  interpretación  filosófica  de  los  textos  alcoránicos;  pero  he 
iquí  que  una  autoridad  dogmática  para  ellos  infalible,  la  de  la 
glesia  católica  personificada  en  el  Pontífice,  declara  que  aquellas 
esis  son  contrarias  al  verdadero  sentido  del  texto  revelado  por 
Dios.  Vénse,  pues,  los  averroístas  obligados  á  resolver  este  dilema: 

(1)  Philosophie  und  Theologie  des  Áven'oes,  heraosgegeben  von  M.  J.  MUller. 
AQnchen, 1659. 

(2)  Vide  Quit.  falt.  p.  10-12. 
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Averroes  ó  el  texto,  es  decir,  la  ñlosofía  6  la  revelación;  y  tso  te* 
signándose  á  abandonar  á  Averroes,  ni  atreviéndose  tampoco  á 
pasar  por  inñeles  ó  rebeldes  á  la  autoridad  eclesiástica,  tnwntoi 
la  teoría  de  las  dos  verdades,  que  Averroes,  no  sólo  no  enseñó» 
sino  que  contradijo  y  refutó  con  toda  sinceridad  y  entusiasmo. 

La  diferencia,  pues,  entre  Averroes  y  sus  mal  llamados  discí- 
pulos, estriba  sencillamente  en  la  distinta  organización  eclesiás- 
tica del  islamismo  y  del  cristianismo.  Averroes  podía  defender 
sus  interpretaciones  del  texto  con  el  mismo  ó  con  mayor  derecho 
que  los  teólogos  del  islam,  desprovistos  de  toda  autoridad  dog- 
mática, á  la  vez  que  faltos  de  todo  fundamento  científico,  en 
apoyo  de  sus  interpretaciones. 

Y  esta  situación  de  Averroes  explica  también  las  frases  des- 
pectivas que  se  permite  emplear  siempre  que  discute  con  los 
teólogos  musulmanes.  Sabido  es,  en  efecto,  que  los  motacálimes, 
á  trueque  de  las  doctrinas  peripatéticas,  habían  adoptado  el  sis- 
tema atomista  de  Demócríto,  desdichadamente  amalgamado  con 
los  dogmas  del  islam.  Tesis  fundamental  de  ese  sistema  era  la 
que  ellos  denominaban  Ji,j^^\  y  que  cabe  sintetizar  en  esta  fór- 
mula: iTodo  puede  acaecer  en  el  universo  de  manera  distinta  á 
la  en  que  habitualmente  aparece,  porque  todos  los  fenómenos 
dependen  de  la  arbitraria  voluntad  de  Dios.i  Negado  así  el  prin- 
cipio de  causalidad  y  la  regularidad  de  las  leyes  naturales,  cae 
por  su  base  toda  ciencia,  como  sagazmente  observó  Maimónides 
al  hacer  la  crítica  del  sistema  motacálim.  Idéntico  juicio  merecen 
los  motacálimes  á  Averroes,  y  ese  sentido  y  no  otro  tienen  las 
frases  que  contra  ellos  emplea  y  que  todos  los  escolásticos,  desde 
Gil  de  Roma,  interpretaron  exageradamente  como  pronunciadas 
en  tono  de  burla  contra  todos  los  que  profesan  una  cualquiera  de 
las  religiones  positivas  <0,  cuando  en  realidad  van  sólo  contra  los 
teólogos. 

Y  así  comenzó  á  forjarse  la  leyenda  del  Averroes  impío.  Los 
escolásticos  ortodoxos  vieron  que,  al  abrigo  de  la  autoridad  de 
Averroes,  declaraban  impostores  algunos  filósofos  á  todos  los 
fundadores  de  las  religiones  positivas,  colocando  en  un  mismo 
nivel  á  Moisés,  Jesús  y  Mahoma.  Y  como  los  escolásticos  orto- 
doxos posteriores  á  Santo  Tomás  no  estaban  en  condiciones  de 

(I)  Vide  apud  Mandonnet,  aptfnd.  p.  9:  "Immo,  quod  peías  eti,  nos  st  «tíos  te- 
nentes  legem  dcrisive  appellat  lo'}u»nifM  ct  gon-utantei  vel  <Ki«M>iila/ore«,  ct  slne  ra- 
tionese  moTcntet.  Bt  ctiaai  in  VII.*  physicoram  vitnperat  lefes,  et  loqacntes  la 
Icge  sam  appcUal  roiuníaus,  co  qaod  asserant  aliquid  poase  habere  essc  post  non 
cssc.  Appellat  etiam  hoc  dictum  t^iuntatmi,  ac  si  esset  ad  placitum  lantum  et  alnc 
•mnl  ratione,  ct  non  solum  semel  ct  bis,  srd  pliirles etc.,— Va  nocaron  Mnack  y 

Renán  que  la  palabra  hqumtu  y  sus  sinónimas  son  versión  vulgar  de  ^v^^^^'* 
En  cuanto  A  ro¡utitate»,  no  se  me  alcanza  su  original  árabe;  pero  es  indudable  alu- 
sión á  la  doctrina  dicha  ^\v\jí.J^'^  • 


AVBRROÍSMO   dé   ^ANTO   TOMÁS  ^OJ 

apreciar  si  efectivamente  Averroes  sostuvo  tan  impía  compara- 
ción, y  como  además  su  cualidad  de  musulmán  le  colocaba  ya 
a  priori  en  situación  de  reo,  dieron  por  conclusa  la  sentencia  que 
Gil  de  Roma  lanzara  contra  él  en  su  D$  erronbus  pküosophorum,  y 
que  progresivamente  se  fué  recargando  de  negras  tintas  al  pasar 
por  las  manos  de  otros  escolásticos,  como  Eymeric  (O  y  Lulio, 
cuyo  celo  antiaver  roista  era  inconciliable  con  la  imparcialidad  del 
historiador. 

A  este  resultado  debieron  contribuir  no  poco  las  exageracio- 
nes de  los  averroístas  cristianos  que,  ya  fuese  por  ignorancia,  ya 
por  malicia,  dieron  á  las  palabras  de  Averroes  un  alcance  que  no 
tenían  en  la  mente  de  su  autor.  Examinando  con  algún  cuidado 
las  proposiciones  condenadas  en  el  sínodo  de  París  de  1277,  se 
echa  de  ver  que  algunas  de  ellas,  cabalmente  las  más  impías, 
adolecen  de  este  vicio  de  origen.  iQuod  sermones  theologi  funda - 
ti  sunt  in  fabuiis»,  iQuod  fábulas  et  falsa  sunt  in  lege  christiana, 
sicut  in  aliís»,  no  representan  otra  cosa  que  una  interpretación 
burda  ó  mal  intencionada  de  las  palabras  árabes  JU<*  yjLx>'*.Estas, 
en  efecto,  signiñcan  símbolo,  alegoría^  símil,  fábula.  Averroes,  según 
se  ha  visto  en  los  textos  que  he  traducido  más  arriba,  enseña  que 
Dios  ha  comunicado  su  revelación  bajo  el  velo  de  metáforas  6  sím- 
bolos  ll^l,  asequibles  al  vulgo  y  sugestivas  para  los  doctos.  Pero 
los  averroístas,  dando  á  esas  palabras  una  interpretación  auto- 
mórñca,  es  decir,  impía,  ó  ignorando  su  sentido  técnico,  las  toma- 
ron como  sinónimas  de  irelación  falsa,  mentirosa,  de  pura  invención 
y  destituida  de  todo  fundamento.»  Ahora  bien:  ya  se  ha  podido 
advertir  cuan  análoga  es  á  la  doctrina  de  Averroes,  en  este  punto 
la  del  Angélico  Doctor,  á  quien  nadie  tachará  por  eso  de  impío 
ni  de  racionalista;  como  que  esa  doctrina  tiene  sus  precedentes  y 
fundamento  en  la  predicación  de  Cristo  el  cual  sine  patabolis  non 
loqnebaiuf,  con  el  ñn  de  evitar  el  peligro  á  que  alude  el  conocido 
precepto  NoliU  daré  sancium  canibus  ñeque  miitaiis  margaritas  vestras 
ante  porcos  (^).  Por  eso  casi  todos  los  Padres  de  la  Iglesia,  escepto 
los  de  la  escuela  de  Antioquía  partidarios  del  sentido  literal,  vie- 

(t)  Eymcrlc,  sobre  todo,  atribuyó  á  Averroes  el  más  desenfrenado  racionalismo 
7  sensualismo.  En  su  Dirwtorium  inquxHlorum  afirma  que  Averroes  negó  la  reve^ 
)aci6n  sobrenatural,  la  eficacia  de  la  oración,  la  limosna  y  las  letanías,  y  que  puso 
en  el  deleite  sensual  ^voluptaíe)  el  soberano  bien  del  hombre.  La  supina  ignorancia 
de  Eymeric  en  todo  lo  que  atafie  á  los  árabes  se  echa  de  ver  cuando,  al  catalogar 

los  dogmas  del  islam,  asegura  formalmente  "quod  sarraceni,  a  sarra dicti,  a 

Mahometo,  clcrico  christianodc  Bononia,  civitate  itálica,  oriundo,  sed  a  fide  postea 
apostata,  errores  suos  nephandissimos  pertraxerunt.,  (Edic.  de  Barcelona  1603, 
folio  120.) 

(2)  Los  orígenes  cristianos  de  esta  doctrina  en  el  islam  he  procurado  demos- 
trarlos en  mi  opúsculo  La  psicdogia  de  la  creincia^  teyún  Álgaxtl^  (Revista  de  Aragón, 
Enero-Mayo  de  1902.) 
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ron  en  la  Biblia  un  continuado  símbolo  que  debía  entenderse  M* 
góricamente  (i). 

Otras  frases  de  Averroes,  mal  comprendidas,  debieron  también 
contribuir  á  la  confusión  que  tratamos  de  disipar.  Son  aquellas 
del  Teháfot  <-)  y  de  los  Comentarios,  en  que  Renán  <^  como  los 
averroístas  é  incrédulos  de  la  edad  media,  creyeron  ver  la  idea  de 
las  tres  religiones  comparadas.  Sin  embargo,  yo  no  veo  en  elUs 
nada  que  no  se  armonice  con  la  ortodoxia  del  islam.  Para 
Averroes,  como  para  todo  musulmán,  Moisés,  Jesús  y  Mahoma 
fueron  profetas  inspirados  por  Dios  para  la  fundación  de  religio- 
nes  positivas;  luego  el  judaismo,  el  cristianismo  y  el  islamismo 
son  tres  religiones  reveladas  por  Dios  y,  por  tanto,  igualmente 
verdaderas;  pero,  así  como  Jesús  vino  á  completar,  no  á  de8troir« 
la  religión  de  Moisés,  así  también  Mahoma  vino  para  perfeccio- 
nar y  acabar  definitivamente  la  divina  revelación.  De  consi- 
guiente, la  posición  de  Averroes  dentro  del  islam  es  en  un  todo 
análoga  á  la  de  Santo  Tomás  dentro  del  cristianismo:  ambos 
consideran  verdaderamente  reveladas  por  Dios,  aunque  imper- 
fectas, á  las  religiones  anteriores;  Averroes,  como  musulmán,  cree 
ya  derogadas  á  la  ley  mosaica  y  á  la  cristiana;  Santo  Tomás» 
como  cristiano,  considera  derogada  la  de  Moisés  y  niega  la  reve- 
lación divina  del  islam.  Los  averroístas,  por  el  contrario,  atacan 
á  todas  tres,  acusando  á  sus  autores  de  impostura. 

En  conclusión,  las  causas  á  que  debió  Averroes  el  estigma  de 
impiedad  con  que  le  señaló  la  edad  media,  pueden  resumirse  en 
pocas  palabras:  la  indiscreción  racionalista  de  sus  exagerados 
discípulos  y  la  ignorancia  ó  parcialidad  de  sus  adversarios  que» 
incapaces  de  consultar  las  fuentes  originales  ó  mal  dispuestos  por 
prejuicio  teológico  á  reconocer  la  religiosidad  de  un  musulmán, 
acumularon  desde  el  siglo  XIV  sobre  Averroes  todas  las  audacias 
de  los  averroístas.  Y  la  rutina  hizo  lo  demás:  en  el  siglo  XVII,  la 
leyenda  estaba  tan  acreditada,  que  Naudé  pudo  aplicar  á  un 
hombre  tan  sinceramente  religioso  como  el  filósofo  cordobés 
aquella  frase  de  Tertuliano:  cSub  pallio  philosophorum  patriarcha 
haereticorum  (^) .» 

(1)  Dittlnfuiéroiue  principalaieote  lot  alejandrinos  Clemente  y  Origtut^  aiya 
extffetit  tloibdlicA  fué  má*  allá  de  lo  discreto  por  Inflaencias  fnósticat. 

(2)  Vide  snpra.  pág.  286. 

(3)  Obra  cit..p.  166. 

(4)  Apud  Renán,  p.  4)í8.^IUsta  de  su  nombre  hftosc  nn  arma  de  combate,  atri- 
buyéndole rkKcolas  etimoIoc<ss  que  se  prestaban  á  Juegos  de  palabra  más  6  nasos 
epigramáticos.  Santo  Tomás,  qnUá  inconscientemente,  did  U  pauta.  Kn  ta  Al 
umitau  intiUectuÉ  (Opera  omnia,  edic.  ren.  t.  XIX,  p.  S&7),  dice  que  los  avarroisiaa 
"rninus  TOlunt  cum  cieteris  peripateticis  recte  sapere,  quam  cnm  Át^rroé atsrri s.,^ 
Benrenuto  de  Imola.  en  su  comentario  del  Dante,  ya  asegura  que  "icsroy»  doé 
ttnmvtrita  .  (Apud  Renán,  p.  USO).— Duns  Scoto,  hablando  de  la  tesis  aTerroista 
del  intelecto  uno,  parece  se  entretiene  también  Jugando  con  la  etimología:  *Anr«r 
pessimus  qui  proprins  est  ct  solius  Argnois et  per  consequens  calia  frrafUtsMt 
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IV 

¿Coincidencia    ó    imitación? 

El  pensamiento  religioso  de  Averroes,  estudiado  en  s(  mismo, 
contrastado  con  el  de  los  averroístas  latinos,  y  comparado  con  el 
de  Sto.  Tomás,  aparece  pues  análogo  en  un  todo  al  de  este  úl- 
timo: analogía  en  la  actitud  ó  punto  de  vista  general,  analogía  en 
las  ideas  y  ejemplos,  analogía,  á  veces,  hasta  en  las  palabras:  tal  es 
la  conclusión  que  se  impone  al  espíritu,  tras  de  un  examen  atento 
de  los  pasajes  paralelos  que  hemos  insertado,  y  habida  cuenta  de 
¡as  observaciones  que  hemos  hecho.  ¿Cómo  explicar  tamaña  ana- 
logia?  ¿Se  trata  de  mera  coincidencia  casual,  debida  á  la  seme- 
janza de  circunstancias  en  que  ambos  pensadores  se  vieron  colo- 
cados? ¿Nos  hallamos,  por  el  contrario,  ante  un  fenómeno  de 
imitación?  Y  en  este  caso,  ¿se  tratará  de  imitación  aislada  que 
ambos  hicieran  sobre  un  modcio  común,  trasmitido  por  conductos 
diversos,  ó  habrá  que  atribuir  el  fenómeno  de  analogía  á  imita- 
ción directa  del  tipo  musulmán  por  el  cristiano? 

La  hipótesis  de  la  pura  coincidencia  casual  es  la  más  á  propó- 
sito para  dejar  el  problema  sin  resolver  y  se  armoniza  muy  bien 
con  los  hábitos  corrientes  de  pereza  intelectual  y  con  los  vulgares 
prejuicios  que  quieren  ver  en  la  síntesis  escolástica  el  fnito  es- 
pontáneo y  personalísimo  del  genio  de  sus  autores,  sin  influencias 
extrañas  á  la  tradición  cristiana.  Pero  es  el  caso  que  ya  hace 
mucho  tiempo  viene  siendo  axiomático  en  la  historia  de  las  ideas, 
como  lo  es  en  biología,  el  al>surdo  de  la  generación  espontánea. 
Cuantos  á  él  recurren  de  buena  fe,  no  prueban  otra  cosa  que  la 
at>soluta  carencia,  en  que  se  hallan,  de  datos  positivos  que  les 
guíen  en  la  investigación  de  los  orígenes  de  un  sistema  fíloaóAco. 
Las  nebulosidades  que  envuelven  á  la  historia  y  sobre  todo  á  la 
cronología  de  los  antiguos  sistemas  orientales  han  justificado  du- 
rante muc!K>  tiempo  la  originalidad  de  la  filosofía  griega,  tu  abso- 
luta independencia  de  la  oriental,  rompiendo  así  la  eterna  ley  de 
continuidad  que  brilla  en  la  vida  psicológica,  lo  mismo  que  en  la 
vida  física.  Kn  una  palabra:   ralx!   acogerse  á  la  hipótesis  de  la 

m  communuiitr  honiDiim  n  ratamli  trnt^omr  mUmtmm  tjetmr'mi.tmméu§^  (lb44rM 
p  ^«6'.-l.f>«  ( onimbricrn^t  \»  rBii«ii>1rfi  *l  lu^fo  v^f r«f»Atk«  á  «•  lítalo  dr 
Ci'mrntador    *\\mc  '<MM*^n;<«io>  >§  utn  e'*m»m4'>i*umia  po(i««  d#   «nltiilt  inirllecfst  %»m 

irotia    «tiro    «tu  ta  r%x    tai   mrii'o  H*  o*u« tlifrit  diffiBMi  9%'yt   4r«Tt«tfM  q«i  <»•« 

ineptia%  rt  h">mtnam  «  r»T -nun  «>nr  artr,  ut%^*lt%  ,  ;lb»«l..  p  4fT .  -Pero  lo  aiAt  fo- 
I  kofto  (irl  (  «v/^  r  «  .^ur  "«  mu«u'man«^«  habtsfii^  sm  |»^rniifi4'>  •f»ál«vf%  «AtírA  Un 
po*ta  r*|  •/•  .;  A'  «1  h  %\  •»  h  o  Ar  (  h.  h»  r.  r*írih  *.  X  \\  murf\*  Jr  Avriro#«. 
^\gun-^t  t't   ttmmñ*  '  '-r'tu  f''    itir  M  tn    k  b«  paH'i.  «.So   r M#Ui»||r«.  p.  477  JT   Si7).    Il« 

»4U.    un.    ,!r     .u%      wf».  •        --^;       kJ  '^-      ' '^J^      (JT^       |         *^^    ^•^    ••l"»»^® 

TI 
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coincidencia  casual  (aunque  sólo  provisionalmente),  cuando  la  se* 
paración  entre  los  autores  de  sistemas  análogos  es  tal  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio,  que  resulta  inexplicable  toda  comunicación  entre 
ambos. 

Pero  el  caso  que  estudiamos  no  reúne  estas  condiciones:  ca- 
balmente el  progreso  y  perfección  de  la  síntesis  escolástica  del 
siglo  XIII  se  explica  por  la  introducción  de  la  enciclopedia  mu- 
sulmana en  Europa,  y  sobre  todo  por  los  comentarios  de  Averroes 
á  las  obras  del  Estagirita.  El  contacto,  pues,  entre  el  tipo  musul- 
mán y  el  escolástico,  lejos  de  ser  inverosímil,  es  real  6  histórica- 
mente demostrado.  Luego  debe  excluirse  la  hipótesis  de  la  coinci- 
dencia. 

Pero  ¿no  podrá  tener  sus  precedentes  la  doctrina  armónica  de 
Santo  Tomás  sobre  las  relaciones  entre  la  fe  y  la  razón,  en  los 
sistemas  de  la  ñlosofia  cristiana  patrística?  Puede  asegurarse, 
sobre  la  autoridad  de  los  más  discretos  historiadores  de  la  esco- 
lástica, que  idicha  doctrina  armónica  tiene  en  Santo  Tomás  un 
alcance  más  comprensivo  que  en  su  maestro  Alberto  Magno  ó  que 
en  cualquiera  de  los  otros  escolásticos;  que  nadie  comprendió 
mejor  que  él  la  compenetración  de  la  ñlosofía  y  de  la  teología»;  (*> 
que  la  revolución  operada  por  Santo  Tomás  en  el  dominio  de  la 
teología  era  tan  visible  para  sus  contemporáneos,  que  Guillermo 
de  Toco,  su  discípulo  y  biógrafo,  insiste  extraordinariamente 
sobre  la  universal  novedad  de  la  obra  de  su  maestro:  novedad  de 
método,  novedad  de  doctrina,  novedad  de  cuestiones  y  de  dudas, 
novedad  de  razones  y  argumentos,  novedad  hasta  de  la  aparición 
de  Santo  Tomás  en  el  mundo.  (') 

Y  en  efecto;  todas  las  tentativas  realizadas  hasta  entonces 
para  señalar  los  límites  de  la  revelación  y  de  la  ciencia  y  para 
armonizarlas  en  una  síntesis  racional,  habían  fracasado  por  com- 
pleto ó  incurrido  en  exageraciones  viciosas.  Unos,  como  Escoto 
Eriúgena,  <^)  Berengario  C*^)  y  Abelardo,  «^)  inspirándose  en  un 
racionalismo  vergonzante,  único  posible  en  aquella  edad,  borraron 
los  límites  de  la  ñlosofía  y  de  la  teología  por  absorción  de  ésta  en 
aquélla.  Otros,  siguiendo  las  huellas  de  San  Agustín  y  hasta  extre- 
mando el  alcance  de  su  famoso  ende  ut  inUlligas^  echáronse  en 

(1 )      De  Wair.  mu,  dé  Ui  pi>il.  MédiéraU,  p.  i63    Ibidem,  p.  UA. 

{Ú)     Mmndonnet,  p.  61. 

(i)  *V«nkin  «Me  philoiophmm  ▼•ram  r«lÍ(ion«in  cooTerftlmqtie  veraM  raU* 
gionrm  f9  verAm  philotophiAm.,  *Oinnit  aaUm  aaeioritaa  qme  r%r%  imlioat  aos 
approbaiar.  infirma  eM«  ▼iil«tar:  v«ra  aut«m  raUo«qaam  virtutlbot  tnUimW  alq«« 
immutabili  munitur,  nulhasauctoriUiit  aditipulationa  roborari  india^t.^  (Ap«d 
]Iaar«aa,  ité  lapk,U)$.  tchoí.,  Parig  1850,  i  I,  p.  118,  n.  1.) 

<4)  "Kation*  ag«r«  in  p«roeptioii«  v«ritat¡t  incomparabiUUr  tnparlm»  MM 
qiiia  in  «vid^nti  tm  mí,  sin*  vecordiiv  c«citaU  aallut  n«aaT«rÍt  .(Apad  Ch.  Joar* 
dain,  U  pkU0$.  é»  .9.  Tkúma$^  Parii  18C8.  i.  I.  p  (I.  n.  1.) 

(5)  *N»o  <|uia  Dous  id  dix«r*i  creditar,  t^d  quia  hoe  tie  mm  ooaWnoiUir  «r«* 
dUur.,(lbid.  t.  I.  p.  U.n.3.) 
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braios  de  un  misticismo  tradicionaltsta  qtie,  por  reacción  contra 
el  racionalismo,  incurría  en  el  vicio  opuesto:  confundir  la  filosofía 
y  la  teología  por  absorción  de  aquélla  en  ésta.  Tal  hizo  la  escuela 
agustiniana  <>>  durante  el  siglo  XIII,  hasta  que  la  doctrina  tomista 
ejerció  universal  monopolio  en  los  estudios. 

No  se  puede  negar  que  San  Anselmo  de  Cantorbery  había 
formulado  en  cierto  modo  las  bases  de  una  doctrina  armónica  que 
coociliase  la  fe  con  la  razón;  pero  es  de  notar  que  una  cosa  es  el 
programa  y  otra  muy  distinta  su  realización.  En  la  práctica,  San 
Anselmo  tenía  que  inclinarse  forzosamente  del  lado  de  la  tenden- 
cia neoplatónica  agustiniana  que  niega  más  de  lo  justo  los  fueros 
de  la  razón  en  la  investigación  de  la  verdad  y  que  fía  en  cierta 
iluminación  normal,  muy  vecina  del  ontologismo,  para  el  éxito 
de  la  labor  científica .  Además,  San  Anselmo  no  ¡xxlía  realizar 
su  programa,  aun  en  el  caso  de  que  lo  hubiese  formulado  con  la 
precisión  de  Santo  Tomás,  porque  la  filosofía  de  su  tiempo  era 
incompleta  en  grado  sumo:  la  enciclopedia  de  Aristóteles,  princi- 
palmente su  física  y  metafísica,  éranle  aún  desconocidas,  y  por 
tanto,  no  podía  ni  siquiera  soñar  en  la  conciliación  del  dogma 
cristiano  con  Aristóteles  para  disipar  conflictos  entre  la  razón  y 
la  fe  que  todavía  nadie  planteaba. 

Pero  la  prueba  más  evidente  de  que  Sto.  Tomás  no  es  en  este 
punto  un  mero  eco  de  S.  Anselmo,  la  encontramos  en  el  siguiente 
hecho  profundamente  significativo.  Los  trabajos  de  Werner, 
Ehrle  y  Mandonnet  '^  han  revelado,  en  el  seno  de  la  filosofía  cris- 
tiana del  siglo  XIII,  tres  direcciones  doctrinales:  la  agustinianat 
la  tomista  y  la  averroista.  En  el  problema  que  nos  ocupa,  la  pri- 
mera dirección,  la  agustiniana,  caracterízase  por  la  ausencia  de 
una  distinción  formal  entre  la  filosofía  y  la  teología,  la  razón  y  la 
revelación;  la  tercera,  es  decir,  la  averroista,  no  sólo  las  distingue, 
sino  que  las  presenta  como  contradictorias;  la  tomista  fué  la  única 
que,  sin  confundirlas,  consiguió  armonizarlas.  Luego,  siendo  la 
escuela  agustiniana  del  siglo  XIII  una  prolongación  de  S.  An- 
selmo, como  lo  evidencia  el  predominio  teológico  y  platónico  en 
ambas  doctrinas,  mal  pudieron  servir  de  modelo  á  la  teoría  to- 
mista que  es  filosófico- teológica  é  inspirada  en  Aristóteles. 

Hemos,  pues,  de  acogernos  á  la  conclusión  de  Guillermo  de 
Toco:  «Erat  (S.  Thomas)  ncvM  in  sua  lectione  movens  artículos, 
mavum  modum  et  clarum  determinandi  mvenienset  tiúvñs  reducen^ 
in  determinationibus  rationes.»  Para  explicar  tanta  novedad, 
recurre  Guillermo  de  Toco  á  la  solución  milagrosa  de  la  inspira- 
ción divina:  «(^uas  Deus  dignatus  essct  noviter  inspirare.»   Pero, 

(1)  ra»il«  ■•rvir  do  tipo.  |>*ra  A|>r*<>lAr  o«i«  rmrkei^r  ám  la  ««oaelA  «c^mIísía- 
na,  •!  uMo  titulo  «Ir  untt  obra  *\m  H«n  nu«n«v«niora    P*  rMfi*«l»#M#  mrfrttm  tJ  tk99ia$»m^. 

(2)  V|i|f  /.I  r>¿./.U4«^4«  irf«i««r^'j«  J«/m«  itiafü*  «M  \lf  VttU  |tai  II.    l>«li»rroii.    (ití««. 

i«  tfnikttt  *it<<»#»titr,  Aoüt  liv.*,  ynkt   1I3>.     lUtn  Mandona»!,  yig.  SI. 
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antes  de  aceptar  esa  explicación  sobrenatural  que  nos  propone 
su  entusiasta  discípulo,  bueno  será  que  examinemos  las  restantes 
hipótesis  arriba  formuladas,  ya  que  nada  nuevo  surge  de  repente. 

¿Podrán  explicarse  las  analogías  señaladas  por  imitaciones 
paralelas  que  ambos  hicieran  de  un  modelo  común?  Para  alguna 
de  las  ideas  análogas,  así  parece  al  primer  golpe  de  vista:  el  cri- 
terio ecléctico,  V.  g.,  y  el  espíritu  crítico  de  que  Averroes  y  Santo 
Tomás  hacen  gala,  al  sostener  la  conveniencia  de  consultar  las 
obras  de  los  antiguos,  tiene  su  modelo  indudable  en  un  pasaje  del 
libro  D^  i4ffi;/m  de  Aristóteles  ('),  que  Averroes  y  Santo  Tomás 
pudieron  conocer  y  copiar  separadamente;  pero  esta  solución  se 
desvanece  ante  el  hecho  de  que  el  libro  De  Anittia  fué  revelado  á 
los  escolásticos  por  medio  de  traducciones  latinas  de  los  comen- 
tarios de  Averroes  á  dicho  libro,  desde  los  albores  del  siglo 
XIII  ^*>,  y  unánimemente  se  reconoce  por  todos  los  historiadores 
que,  si  en  algo  fueron  iniciados  los  escolásticos  por  los  musulma* 
nes,  fué  sin  duda  ninguna  en  la  física  y  metafísica  de  Aristóteles. 

Pero  hay  más:  la  doctrina  armónica  de  las  dos  verdades  no 
puede  tener  ni  siquiera  ese  remoto  origen  común,  porque  el  Es- 
tagirita  no  se  preocupó  jamás  de  tales  problemas  teológicos» 
según  hemos  insinuado  al  principio  de  este  trabajo. 

Por  exclusión,  pues,  nos  vemos  reducidos  á  aceptar  la  imita- 
ción directa  del  tipo  musulmán,  si  hemos  de  dar  explicación 
científica  al  fenómeno  de  analogía  que  se  nos  ha  presentado. 


V 

Otkas  imitaciones  teológicas. 

Esta  hipótesis  recibiría  plena  y  definitiva  comprobación  con- 
trastándola en  la  piedra  de  toque  de  la  realidad.  Me  explicaré.  Por 
toílo  lo  que  precede,  es  indudable  que  Sto.  Tomás  y  Averroes,  par- 
tiendo de  idéntico  concepto  sobre  las  relaciones  entre  la  fe  y  la 
razón,  preconizaron  a  priori  la  armonía  entre  ambos  criterios;  pero 
la  labor  apologética  de  ambos  pensadores  no  quedó  reducida  á 
tan  estéril  resultado;  no  queriendo  ser  creídos  por  la  autoridad  de 

(1)  IIcpi  M'u/r,;  H'.CXiov  A,  ^  fÁritt.  op*>a  oninia  //icrr*  «I  lalt«i«,  edic.  Didot, 
t.  in.  p.  -»a3):  'Kr'.^zozoOvTor;  fi:  r:p!  'Vj/í;;  avíqzatov  ú\ka  ^acof^oTvta^  Ttpt  íw 

Tov*;*  cOXaÍTjíVoMirv.  Vcium  cnimvcro  necease  om  (niiAidcrantcs  de  aninm,  at  de  llt^ 
amhií;oiit(*4  simut  ilr  quiluí*!  tcrti  o^sr  Jchctniís,  ulloriu^  proi-cdcndo.  io  médium  CO* 
rum  iinti«|uoium  affiíamuü  opiniunr»  qui  do  animm  aftirmarint  «liquid,  vt  ca  qni- 
dem  Accipiamua  quwbcnc  »unt  dicta,  ab  ii«  autem  cavcamut  quiv  non  bcae  dicta 
fuere. 

(?)    Renán,  p.  VU'». 
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SU  palabra,  descendieron  de  lo  abstracto  y  teórico  al  difícil  terreno 
de  la  práctica,  y  procuraron  poner  en  armonía  los  dogmas  de  sus 
respectivas  religiones  con  el  sistema  de  Aristóteles.  La  comproba- 
ción, pues,  decisiva  á  que  nos  hemos  referido,  debiera  consistir  en 
examinar  paralelamente  las  obras  de  ambos  pensadores,  deducien- 
do de  su  mutuo  cotejo  si  ambos  coinciden  ó  no  en  la  manera  de 
armonizar  con  la  filosofía  peripatética  los  dogmas  comunes  al 
islam  y  al  cristianismo,  es  decir,  la  existencia  y  unicidad  de  Dio», 
sus  atributos  y  operaciones,  el  nudo  teológico  de  la  predestinación 
y  la  libertad,  el  de  la  ciencia  divina  de  los  individuos,  el  concepto 
de  la  justicia  divina,  el  ñn  último  del  hombre,  etc.,  etc. 

Tan  vasto  programa,  sin  embargo,  no  cabe  desenvolverlo  den- 
tro de  los  límites  de  esta  monografía;  pero  no  por  eso  renunciaré 
á  bosquejar  sus  líneas  generales,  capaces  de  sugerir  á  los  entendi- 
dos el  alcance  total  de  esta  comprobación. 

£1  método,  ó  mejor,  el  plan  de  que  hacen  uso  Sto.  Tomás  y 
Averroes  es  siempre  el  mismo  ^* :  junto  á  las  pruebas  ñlosóñcas  en 
apoyo  del  dogma,  vienen  invarial>lemente  los  textos  revelados  que 
muestran  la  analogía  de  la  ra/ón  con  la  fe  en  aquel  punto  con- 
creto. Hsta  seinej^nxa  de  plan  se  echa  de  ver  sobre  todo  en  el 
QuiUb  fúlsafa  comparado  con  la  Summui  contra  Gintti.  A  veces,  cuan- 
do se  trata  de  plantear  uno  de  esos  problemas  que  se  llaman  nudos 
teológicos.  V.  g.,el  de  la  predestinación  divina  y  la  libertad  hu- 
mana ^^\  Averroes  comienza,  (como  Santo  Tomás  lo  haceen  todas 
sus  obras,  excepto  en  los  OpúscuUs),  proponiendo  las  rmiicms  duhi- 
ttmdi,  vs  decir,  los  textos  de  Escritura  y  de  Tradición  qi^  motivan 
la  perplejidad  }K>r  su  apariencia  contradictoria;  y  esto,  porque, 
como  dice  Averroes  al  discutir  el  problema  de  la  ciencia  divina, 
•el  que  no  conoce  el  nudo  no  puede  desatarlo. •t^> 

La  existencia  de  Dios  aparece  demostrada  en  los  CémmUriúí 
de  Averroes  por  la  célebre  prueba  tomista  del  movimiento,  y  en 
su  Quitah  faliáfd,  <^)  por  la  quinta  via  que  Santo  Tomás  deriva  «ex 
gubcrnatione  mundi»  ó  como  dice  Averroes  ijUmM  ,J#b^  l3íJ^' 
Obsérvase,  sin  embargo,  que  Santo  Tomás  utiliza  además  en  su 
/#r/M  vta  el  argumento  predilecto  de  los  teólogos  axarSes,  <^)  fun- 
dado en  el  concepto  de  lo  posibls  y  lo  tmssmné  (^^^^^^^  ^^  !)• 

n>  N*o«  rr ferimcM  «««^Itt  II v«m«nit  á  ni%i4iri»«  Uolóii^'At.  P»r  lo  l»a»4c.«AU«lfl» 
r»  qa«  Si<t.  TnifiU  A()opt¿  lambU'n  i»l  plan  dn  AvarruMOA  tna  eoai*iit»Ho«a*  Aris- 
lóuliM.  AplirAn<lolo  tlMpni*  i%  tu«  eoin«ni*rin>«  J»  la  lUoriUira:  |»or  «lio  fito.  Toma* 
•  •  »1  or«*.l.>r  a«  U  •\k^—ié  \i%mr^\  Am  U  Bibli»  (Vid*  E#n*n  p    SM  y  Mam^obd*! 

PÁ«    M  \ 

{"i^        f^it    frUt<%/«,  p.  W 
;3<       IhitUro.  páf    MtK  \    »  iiif 
(4)       p.lóytó. 
.^        Vi  «nxr  «  Ntc  y  u(to«  método»  moiAcállmet  rn  4ltr«ii«i,  ÚP^jméuca^ 
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argumento  que  Averroes  critica  en  su  Quitab  falsafa  O)  contra 
Abulmaalí,  el  maestro  de  Algazel.  Y  por  fin,  no  hay  que  aftadir 
que  la  repugnancia  intrínseca  de  un  proceso  inñnito  de  motores  y 
móviles,  fundamento  virtual  de  todas  las  vías  (^>  que  utiliza  Santo 
Tomás,  era  tesis  axiomática  para  los  (>eripat6ticos  musulmanes.  C3) 
Así  pues,  Santo  Tomás  aprovecha  en  su  Summa  los  argumentos 
de  peripatéticos  y  motacálimes. 

Lo  mismo  se  echa  de  ver  en  la  cuestión  de  la  unicidad  de  Dios: 
al  lado  de  los  famosos  métodos  axaríes,  llamados  el  obstáculo  wtúiuú 
y  la  diversidad  recíproca  {^\^yi\j  «jLdJl  ^j»j¿),  que  Averroes  cri- 
tica como  no  apodícticos,  Santo  Tomás  utiliza  el  que  para  el  filó- 
sofo cordobés  mejor  concluye  y  más  perfectamente  se  acomoda  al 
sentido  de  los  textos  revelados:  <^)  el  que  se  deriva  tab  unitate 
mundi.» 

Demostrada  la  existencia  y  unicidad  de  Dios,  Santo  Tomás  se 
propone  el  abstruso  problema  de  la  cognoscibilidad  de  la  esencia 
divina;  para  no  caer  en  el  antropomorñsmo,  adopta  el  método 
neoplatónico  que  llama  via  remotionis;  ^^)  mas  como  con  este  pro- 
cedimiento sólo  se  llega  á  concebir  un  Dios  impersonal  mera- 
mente negativo,  sin  realidad  ni  esencia,  corrige  las  deficiencias 
de  ese  método  por  su  contraste  con  otro  opuesto,  que  los  tomistas 
llsitnsiTon  via  analogía ,  Averroes,  (^)  como  Algazel,  C7)  hace  con- 
sistir el  éxito  para  la  solución  de  este  problema  en  el  mismo 
discreto  empleo  de  ambos  métodos,  que  ellos  denominan  igual- 
mente *^^^l  \Jfij^  y  ^it^^^^\  ijfij^* 

Con  esta  cuestión  se  enlaza  la  de  los  atributos  divinos.  Santo 
Tomás,  como  Averroes,  (^)  pone  en  Dios  los  atributos  que  en  las 

(i)    p.  3a. 

(2)  Est«  término  iécnico  na,  como  c<iaiv»lenie  mi  friego  |ulh»doc,  r«T«Ui  OMI 
tod»  evidenciA  el  oondacto  arábigo  por  el  cual  te  traemiiieron  á  los  MOoláalloM 
lae  demott raciones  iomltty  de  la  existencia  de  Dioi;  ríe,  en  efeoto» M 1» traAttOttlÓB 
vulgar  del  término  iVj  ^"^  ^^*  ^^'  peripatéticos  motiilmaBet  eiMlttajcioa 
el  término  griego  que  por  eu  etimología  signiftea  también  ematae. 

(8)      Vide  Algasel  etc.,  p.  88,  n. 

(4)      {fuU,  /a/«M  p.  39.  Cfr.  Summa  e,  ¡/fnl.  I.  I,  o.  ii, 

(.'))      Sutmrna  e.  g»Ht.,  1. 1,  f.  14. 

(«•)    Qua,/aU,  p.  i3;  iUm,  p.  4.H. 

(7)    Vide  AttfnMtl  dí>yuiii%ea,  ein  » j*.  IMl. 

(rt)    Cfr.  Qud./aUa/a,  p.  48  y  40  y  ihiwHut  r.  .jttd.  lib.  1,  r^p.  «I  y  80.  Lo  mA« 
ble  e«  que  ambos  coinciden  on  seAalar,  romo  i^onArmaotón  teológlea  da  mu 
anÁlogos  textos  de  Rscritura.  Invoca  Snnfo  Tomás  por  via  de  conirMla  al 
del  Oen.  (1,  2K):  'Kauiamus  hominoni  ad  imaginem  ot  similitadinem  BO«tnMia  mi 
trente  de  aquel  del  Psal.  (H¿.  t):  *¿I)cuh.  qui  similis  erii  Ubi?.  AvarroM  pOA«  «i 

contraposición  los  dos  siguientes:  ^^^"^   ^c*^   ij^^         O^  (I>lo»«f«4 

al  hombre  4  su  imagen)  y    '^^^   éÍAe5     ^j^  (No   ezitla  eoM  élc«B»  Mu*- 

jante  á  El  >. 
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criaturas  envuelven  perfección,  negando  todos  los  otros  que 
arguyen  imperfección  y  defecto.  Y  como  consecuencia,  ambas 
teologias  coinciden  en  los  términos  técnicos  empleados  para  de- 
signar estas  dos  clases  de  atributos:  JU^oJi  ^^y  (attributa 
perfectionis)  y  ^jajIÍ^I  wAÍL^  (attributa  imperfectionis).  Ni  deja 
de  llamar  la  atención  cómo  Santo  Tomás  explica  la  causa  de 
que  el  vulgo  conciba  á  Dios  corpóreo,  por  el  predominio  de  la 
fantasía  en  las  representaciones  mentales  de  los  no  habituados  á 
las  abstracciones  metafísicas;  en  lo  cual  no  hizo  más  que  repetir 
idéntico  pensamiento  de  Averroes  ('> . 

No  acabaríamos,  si  este  cotejo  se  hubiera  de  prolongar  hasta 
el  análisis  de  todos  los  problemas  teológicos.  Reservando  esta 
tarea  para  otra  ocasión,  me  permitiré  sin  embargo  señalar  una 
teoría  tomista,  capitalísima  en  la  historia  de  la  escolástica,  que  es 
reflejo  evidente  de  otra  de  Averroes. 

Inspirándose  en  la  tendencia  de  Avicebrón  armonizada  con  la 
de  San  Agustín,  muchos  escolásticos,  especialmente  franciscanos, 
defendieron  en  teología  como  en  psicología  la  superioridad  del 
querer  sobre  el  entender,  y  del  bien  sobre  la  verdad.  Enrique  de 
Gante,  á  quien  siguieron  Escoto  y  Occam,  fué  el  que  inauguró 
esta  doctrina  del  voluntarismo  wudUval,  carácter  distintivo  de  la  que 
se  ha  llamado  escuela  agustiniana  <^. 

Todos  los  historiadores  coinciden  en  presentar  esa  doctrina 
como  antítesis  de  la  de  Sto.  Tomás.  Este,  en  efecto,  explica  en 
psicología  el  acto  voluntario  como  consecuencia  de  un  silogismo 
práctico,  y  proclama  por  ende  la  preeminencia  del  entender  sobre 
el  querer,  doctrina  que  los  modernos  han  dado  en  llamar  misiutrné- 
liswto  médiiVúL 

Pues  bien:  Averroes  se  declara  también  partidario  de  un  dis- 
creto determinismo  psicológico,  al  analizar  la  esencia  del  acto 
libre  que  él  procura  poner  en  armonía  con  el  dogma  islámico  de 
la  presciencia  y  premoción  divina,  de  una  manera  análoga  á 
Sto.  Tomás  i» . 

Difícil  es  ponderar  lo  fecundo  de  esta  antítesis  doctrinal  en  la 
historia  de  la  escolástica:  la  mayor  parte  de  las  cuestiones,  que 
tan  acaloradamente  discutieron  las  escuelas  teológicas,  arrancan 
de  esa  contradicción  entre  el  voluntarismo  y  el  intelectoaltsmo. 

Trasportada  al  terreno  de  la  teología,  pronto  se  echa  de  ver 
su  influencia.  Averroes,  como  Sto.  Tomaste),  influido  por  el  con- 
cepto aristotélico  de  un  Dios  eminentemente  intelectual   (v«i¡9i; 

(I)     Cfr   Summa  c.  gtnt,,  llb.  I.  c«p.  XX  y  QuU.  fmi§^,  p,  &I.  L  7. 

(i)      Vm  Walf.  N»»i  4«  im r^%l  m*4»^.  p.  SML - MAodoaa*!,  p.  Sa-H.  D«U«roi> 

(lU9.dé  S^nikft  ktt  ,  loe    cU.).  p.  114* 

;4)       v**!/  /<f¿i..  p.  m-T^.  Cfr   Ammi  c  f0mi^  lib.  1I«  e.  Si;  iUo».  t  1,  c  SI 
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vor^3¿(f»;),  ve  en  el  universo,  que  es  su  obra,  el  efecto  de  una  provi- 
dencia sabia  (¡L»^)  que  todo  lo  ha  dispuesto  con  orden  perfec- 
tísimo  encaminado  á  un  ñn;  y  revolviéndose  airado  contra  los 
axaríes,  les  acusa  de  forjar  un  Dios  arbitrario  á  cuya  voluntad 
despótica  todo  está  subordinado,  y  cuyas  obras  son  fortuitas,  sin 
obedecer  á  un  plan  fíjado  por  la  inteligencia. 

Como  lógica  secuela,  ambos  son  optimistas,  explicando  en 
idéntico  sentido,  con  las  mismas  razones  y  hasta  con  iguales 
ejemplos  cómo  el  orden  y  armonía  del  cosmos  no  excluyen,  sino 
que  exigen,  la  existencia  del  mal  (i\  Ni  se  opone  tampoco  á  la  pro- 
videncia divina  ni  á  su  justicia  la  existencia  del  pecado,  del  cual 
Dios  no  es  causa,  ni  la  reprobación  de  los  malvados  <-\ 

£1  voluntarismo  medieval,  trasplantado  á  la  moral  teológica, 
puso  el  criterio  remoto  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos  en 
la  voluntad  y  no  en  el  entendimiento  divino.  La  autonomía  om- 
nímoda de  la  ley  divina  hace,  pues,  arbitraria  y  variable  la  distin- 
ción entre  el  bien  y  el  mal  moral.  A  esta  conclusión  llegaron  Es- 
coto y  Occam.  (^'  Contra  ella,  defendida  siglos  antes  en  el  islam 
por  los  axaríes,  opone  Averroes  la  doctrina  motázil,  según  la  cual 
la  inteligencia  divina  es  el  principio  remoto  de  la  moralidad.  San. 
to  Tomás,  consecuente  con  los  precedentes  de  su  psicología, 
adoptó  la  misma  actitud  que  Averroes.  ^^^  Esta  diferencia  radical 
que  aparece  entre  Averroes  y  Santo  Tomás,  de  una  parte,  y  los 
axaríes  y  agustinianos,  de  otra,  es  un  síntoma  grandemente  signi- 
ficativo para  el  litigio  que  discutimos,  porque  el  Angélico  Doctor 
no  pudo  inspirar  su  doctrina  intelectualista  en  los  teólogos  cris- 
tianos de  la  escuela  agustiniana,  defensores  del  voluntarismo. 

Otra  consecuencia  que  surge  de  dicha  antítesis  es  la  de  hacer 
consistir  Santo  Tomás  el  último  fin  del  hombre  en  un  acto  de  co- 
nocimiento, y  los  agustinianos  cu  un  acto  de  voluntad.  Averroes, 

(l)  Qtut./at».,p.\¡f»'{íti.C{T.Situ,.  ,  v'Hf..  H>».  III,  V.  71  l*áreii«  »Wiieióii  «n  U 
identidad  dol  iiiffui6iit«  «icmplo.  I»ic«  Averrnos,  (loe  cit,  p.  VtL  1.9):  *8in  «mbAnito 
nn  conviene  •ntender  #ato  «*n  «hanhito.  HÍnn  ^n  el  sentido  de  que  Dios  ere*  el  bien 
|Mir  el  bien  y  ere»  el  mal  per  raut»  del  bien,  ct  decir,  por  el  bien  qae  va  anejo  al 

mal Aiii,  por  ejemplo,  el  fuego  ha  nido  rreadn  para  que  tubeietan  aqaeUos 

tfprofl,  cuya  oxietenria  iiu  se  daría  si  no  cxisticec  ol  fuofo;  sin  ambarKo  de  la  lUlta- 

ralrxa  del  fucf o  se  »igu«*  ¡tr  nicttiruM  1h  turrupciún  (^L*^ÁM)  de  alfunoa  aaraa. 
Tero,  ti  to  compara  la  corrupción  que  de  el  ho  sigue,  qur  es  el  mal,oon  laexittaaoia 
(  «^^-^^  '  )  que  i'd  produce,  que  es  el  bien,  rmu  tn  mAs  excelente  qua  axUtft  f^a^o 
«iu*«  no  ijue  deje  de  rxibiir.  I.urgo  el  fuego  i*h  burno..  IMce  8to.  lomáa,  (loOi  eik): 
*ltem:  impomiibile  ost  f|uod  egens  oporetur  alí<|Uo<l  nialuB.  nisi  proptar  hoo  q«<Ml 

intendit  aliqaod  bonuní kícuí  si  subiruheretur  ignt  ínt-entlo  generandi  albl  si» 

iiiile  ail  quam  N^quitur  Ikm-  inülum  quml  i*rí  mrruptio  rnrum  ooinba<tibillnm,  to> 
Ileretnr  b<M-  bonum  quod  est  goiioralio  iguin  el  i:onservaiio  ipsins  sacandnm  tvam 
upociom.  Non  est  igilur  divinn*  provi<lenti;i>  malum  Uitaliter  k  rebns  exoladera.. 

<i)       (¿uit.fiUn  ,  p.  Ui   C(e   Stu.t   r.  g^.if.  \    III.  c.  ISB. 

(3)      DoWulf.  p.3i:i.»Vi -Mandonnot.p.HH.-Jonrdain.   /^  pAjI.  áe  5r.    Thmm, 

II.  ii»y  200. 

14)     viii/.  /"-( .  i>.  t>:i  i.fr.  -•MiifHi  ■ .  •/'••( .  lib.  It^.i .  \'*y  iit  alibi. 
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üel  secuaz  del  Estagirita,  explica  timbién  isf  U  suprema  felicidad 
del  alma.  Y  es  muy  de  notar  que  la  célebre  teoría  tomista  del  Immin 
gloria  tiene  su  tipo  y  modelo  en  la  especial  manera  como  Averroes 
concibe  la  unión  (J^<^'^  )  del  intelecto  pasivocon  el  activo.  <*> 
Pero  la  más  curiosa  coincidencia  es  la  que  encontramos  en  la 
tan  debatida  cuestión  de  la  ciencia  divina.  Error  común  á  los  pe- 
ripatéticos árabes  y  á  los  averroístas  latinos  fué  el  de  negar  cpie 
Dios  tuviese  ciencia  de  los  individuos.  Averroes,  contra  la  opinión 
de  sus  mal  aconsejados  discípulos,  sostiene  que  Dios  conoce  los 
individuos,  pero  con  un  acto  cognoscitivo  que  diñere  esencial- 
mente de  nuestro  modo  de  conocer,  porque  nuestra  ciencia  es 
ifició  del  objeto  conocido,  mientras  (]ue  la  ciencia  divina  es  caHSñ 
de  los  seres;  por  consiguiente,  la  ciencia  divina  no  se  innueva  ni 
muda  por  la  innovación  y  mudanza  de  su  objeto,  al  revés  de  lo 
que  acaece  en  nosotros.  Esta  teoría  para  resolver  tan  dificil  nudo 
teológico  fué  adoptada  literalmente  por  Santo  Tomás,  O  y  es  un 
nuevo  co^fario  de  su  intelectualismo  característico. 

Finalmente,  para  conciliar  la  causalidad  divina  con  la  eficen- 
cia  de  las  criaturas.  Averroes  y  Santo  Tomás  evitaron  los  dos  es- 
collos opuestos:  el  fatalismo  teológico  y  la  independencia  absolu- 
ta de  las  causas  segundas.  (*>  En  este  punto,  el  Angélico  Doctor 
llegó  hasta  á  refutar  el  ocasionalismo  de  los  axaríes,sin  conocerlos, 
mediante  los  argumentos  que  le  suministraba  el  ñlósofo  cor- 
dobés. (^> 

Resulta,  en  deñnitiva,  de  este  somero  y  rápido  análisis: 
1.®  Que  Averroes  y  Santo  Tomás  coinciden  en  las  principales 
'  tesis  teológicas,  cuyas  antítesis  fueron  la  característica  esencial 
de  la  escuela  agustiniana.  Esto  explica  porqué  los  partidarioa  de 
esta  escuela  procuraron  envolver  á  Santo  Tomás  en  la  condena- 
ción del  averroismo  latino,  incluyendo  entre  las  propoeiciones 

(I)  QmiI. /Wj  .  p.&d.  ft'i.bl.  Cír.  5mmmm  r.  fMf...  I.  III.  c.  5S.-Vld«  Scnan. 
p.  3iy-K«tA  coincidrnctji  radica,  no  %ó\o  en  la  dociriSA  de  A riat Atclca,  alao  lambed n 
rn  qoc  el  Alconln  como  la  Diblla  emplean  el  aiNiM  de  fa  ImM  para  Dtot.  Aai  ac  ve 
qae.  en  lo«  paaaje*  citados.  Averroet  trae  anAloffoa  iciioa  alcoráalcoaA  loa4«  8*«- 
toTomáft.  Iluetf  a,  por  lo  dcmá«,  advertir  qar  esta  colnctdaacla  del  lalAfli  y  del 
crittianiímo  Uenc  aua  oríf^nei  en  el  ««*;  lá    ocúxo;  de  f loliao. 

(i)  QhU  fuU.  páff.  10.  43  y  105.  r«A«i/o<,  p  109. 1.  10;  p.  114.  |.  7  laí.  p.  lié  liMtA 
la  117. 1.  9;  p.  117. 1.  18;  p.  118.  I.  16;  p.  180.  Cfr.  Qmm9t  da  mrumm,  ^  II.  a.  S.:  ^Qukéum 
«taaveriint  Oeum  tincalaria  coffnoacerc  alai  foria  la  aalvtnaii,  Tolaataa  aataraai 
kaielirciuf  divini  ad  men«ttram  noatrt  lntcllcciaacoarctar«.«  CoonpáraaM  laa  taca- 
res paralelos  de  lodaí  lat  obra*  de  Santo  ToiaAa.  y  ac  advtrtIrA  cdaM  raaacUe 
•tempre  el  nudo  f andándose  en  la  teoría  de  Averroes.  *Scé«atia  Daicst  caaaartraa  • 

(8)       Qii4i.  faU   p   («V04.  Cfr.vV^maMir.  f«f«l  .  Ilb.  III.  c.«6.éé^67,  <9.  70. 

(4*  Qiiii  r^U  .ib\s\9m.  CJt.  Sum.e  f  1  lli.  c.  6\  ad  ünaa  el  c  «lA.  doada  Íl|ato 
Tomis  alude  á  \o%  motacálime«  axsries  con  estas  palabras:  *l^r  boc  aattai  «acia- 
dituí  quorurntUm  ¡<>jH4nt*»4>^  %-  Uj4  m^^rortém  positio  ^..„  *Qaldaai  Ctiaa  i»f  naMéJ 

in  l4¡fÉ  ••i«Mr.<ru«n     .  F¡l«  1I  et  h-iv  rfmtltuir  rl  oriflnal  qae   serla         -•      ^yéW^»}\ 
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anatematizadas  algunas  del  Angélico  Doctor.  *2.<*  Que  Averroes 
y  los  averroístas  latinos  coinciden  exclusivamente  en  dos  tesis 
ñlosóñcas,  pero  no  en  sus  consecuencias  teológicas:  la  unidad  del 
intelecto  en  la  especie  humana  y  la  eternidad  del  mundo.  Porque 
debe  tenerse  en  cuenta,  respecto  de  la  primera,  que  Averroes 
jamás  negó  la  inmortalidad  del  alma  ni  la  existencia  de  premios 
y  castigos  en  la  vida  futura,  como  dogmas  y  misterios  que  han 
sido  revelados  por  Dios;  y  en  cuanto  á  la  eternidad  del  mundo» 
ya  dijimos  la  actitud  de  Averroes,  sinceramente  ortodoxa  dentro 
de  la  organización  eclesiástica  del  islam.  Síntoma  de  esta  orto- 
doxia  es  el  punto  de  vista  que  tomó  su  discípulo,  Santo  Tomás» 
en  la  misma  cuestión.  Sabido  es,  en  efecto,  que  el  Angélico 
Doctor  es  el  primero  de  los  escolásticos  que  defendió  la  po$ibiliimd 
de  la  creación  ah  atemo  en  frente  de  todos  sus  contemporáneos,  y 
cabalmente  en  ello  hizo  escuela,  pues  los  tomistas  han  seguido 
siempre  y  siguen  todavía  considerando  demostrable  tal  posibt- 
lidad,  á  pesar  de  la  ruda  oposición  de  todos  los  otros  escolásticos. 
Ahora  bien,  esta  opinión  singularísima  de  Santo  Tomás,  no  pudo 
tener  otra  génesis  que  la  siguiente:  Averroes  enseña  que  de  huko 
el  mundo  existe  ab  oetemo,  aunque  producido  por  Dios;  Santo 
Tomás  advierte  la  fuerza  de  las  razones  del  filósofo  cordobés, 
pero  ve  que  su  tesis  contradice  taxativamente  á  la  revelación 
cristiana.  En  tal  conflicto,  adopta  un  término  medio:  de  huko^  el 
mundo  comenzó  á  existir  en  el  tiempo  por  creación  ex  nikUo;  pero 
Dios  pudo  crearlo  desde  la  eternidad  O);  sólo  por  la  fe  puede 
sostenerse  la  creación  temporal;  la  razón  es  incapaz  de  de- 
mostrarla (-^ . 

Ya  observó  sagazmente  Renán  <8)  que  Averroes  desempeña  el 
papel  de  dos  personajes  dentro  de  la  escolástica  cristiana:  de  una 
parte,  es  el  Averroes  impío,  el  blasfemo  que  proclama  la  impos* 
tura  de  las  tres  religiones,  el  patriarca  de  los  incrédulos;  de  otra 
parte,  es  el  Gran  Comentador,  el  intérprete  por  antonomasia  del 
Filósofo  por  excelencia.  Sin  embargo,  creo  haber  demostrado  en 
las  páginas  que  preceden,  que  Santo  Tomás  no  vio  en  el  filósofo 

(1)  Vtde  OputaUmm  XiY  Dé  Htrmitate  mundi  c^ntrn  murmmranim  (Op%rtk  omaiA, 
«dit  v«n«i.f  i.  XIX,  p.  SS7).  L*  oposición  que  encontró  Santo  Tomás  «ntr»  mu  eoa- 
iumporineoc  por  sn  condMo«nii«nci»  con  lo*  *v«rrolttas  en  Míe  panto,  nvMttM 
|ior  «1  solo  titnlo  d«  Mt*  obra,  y  mái  «xpUoitAmontn  por  «»l  «ifnitnt*  patnjo,  mi  «I 
cual  no  tin  ironía,  pon*  «n  t'r»nt«  d«  sus  adv*r«ario«  la  autoridad  da  lot  má* 
ffrandM  ftlótofoa:  *Rt  hnc  «tiam  patot  dilif  antar  uonaidarantl  diotaoi  aomm  q«l 
posnorant  mandam  «amper  faime;  qnia  nibilominnt  ponunt  enm  m  Dao  Aieloa, 
nihil  da  hao  repusnantia  inUUectaum  iianti«ntafl.  Brifo  ilU  qai  tam  subtilitar  aa» 
leroipiant  loU  lunt  bominea,  et  rnm  eia  orttur  sapientia  «  Gfr.  Qmti.  fal»^  p.  10, 
1.  4  inf.  baata  p.  12.  donde  Averroae  babla  da  la  eternidad  del  mando  aonqma 
creado  por  Diot. 

OD  Sumtma  tkt^l.^  p.  1.*,  q.  46,  a.  *J:  'Dioandnm  qnod  mandnm  non  aampar  flslMo 
•ola  flde  tenetur  et  demonetrative  probari  non  potaet.» 

i3)    p.  31^. 
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cordobés  más  que  li  segunda  faceta  de  esa  doble  personalidad,  y 
que,  lejos  de  sufrir  la  aberración  de  otros  escolásticos,  atribu- 
yendo á  Averroes  las  impiedades  de  los  averroístas  latinos,  supo 
apreciar  en  todo  su  valor  la  síntesis  armónica  que  aquél  le  daba 
ya  hecha  entre  la  fe  y  la  razón.  Por  eso  no  se  encuentran  en  Santo 
Tomás  los  duros  epítetos  contra  Averroes  que  tan  inconsiderada- 
mente le  prodigaron  otros  escolásticos,  cuando  la  leyenda  de  su 
incredulidad  se  había  ya  abierto  camino.  Santo  Tomás  sólo  se 
permite  llamarle  dspravator  phüosopkia  peripatética,  en  medio  del 
fervor  de  la  disputa  contra  los  averroístas  latinos,  cuando  su 
error  de  la  unidad  del  intelecto  amenazaba  destruir  el  dogma  de 
la  inmortalidad  individual  de  las  almas  humanas.  Pero  como 
contraste  de  ese  epíteto  lanzado  en  momentos  de  turbación  y 
apasionamiento  perfectamente  explicables  (>),  está  el  testimonio 
sereno  é  impersonal  de  sus  obras,  vaciadas,  así  en  lo  filosófico 
como  en  lo  teológico,  en  los  moldes  que  le  ofrecía  hechos  aquel 
dépratrntor,  como  lo  revelan  las  copiosas  imitaciones  hasta  aquí 
señaladas. 


VI 

Probables  conductos  dk  bsjas  imitaciones. 

Resta  sólo,  para  terminar,  que  investiguemos  los  posibles  con- 
ductos  á  través  de  los  cuales  realizóse  tan  peregrina  comunicación 
y  copia.  Si  los  hábitos  de  la  moderna  crítica  hubieran  estado  en 
uso  durante  la  edad  media,  nuestra  labor  sería  relativamente 
fácil;  pero,  por  desgracia,  los  escolásticos  no  se  creían  obligados  á 
citar,  en  sus  compilaciones  y  Suwuu,  las  fuentes  de  informadóo 
consultadas;  el  ideal  pedagógico  ó  el  ñn  apologético  de  sus  tra- 
bajos excusábales  de  ese  requisito  que  hoy  juzgamos  indispen- 
sable para  toda  obra  científica.  Sin  embargo,  los  escolásticos  que 
vivieron  en  los  altx>res  del  siglo  XIII  y  aún  mejor  los  del  siglo  XII, 
al  incorporar  en  sus  centones  los  copiosos  materiales  que  les  lle- 
gaban sin  cesar  de  manos  de  los  traductores  de  Toledo  no  omitían 
el  consignar,  aunque  bárbaramente  transcritas,  las  etiquetas  de 
origen.  Testigo  de  mayor  excepción  es  el  maestro  de  Sto.  Tomás, 
Alberto  Magno,  cuya  abrumadora  enciclopedia  se  halla  sembrada 
de  nombres  de  árabes  y  judíos,  horriblemente  desfigurados.  El 
ansia  febril  de  adquirir  y  acumular  textos  nuevos  de  ciencias  ig- 
notas lo  dominaba  todo  en  aquella  época  de  fecunda  crisis  para  la 
filosofía  cristiana.  Vinieron  luego  días  de  serena  tranquilidad  para 

(I)  Kl  Miilo  d«l  opá«o«lo  A«  muui*  r«T«lA.  mi  «f^olo»  «c  Saalo  TMU«,  «aa 
»rom«iivi(U«i  qo*  no  m  hühUoiil  «o  •«•  r— tantt  obras,  MerikM  «a  «a  lo»o  «Uoi- 
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la  labor  crítica;  pero  los  filósofos  se  preocuparon  más  de  rectificar 
errores  doctrinales  incompatibles  con  el  dogma,  que  de  investigar 
en  las  fuentes  griegas  y  orientales  el  verdadero  alcance  de  aque- 
llas doctrinas.  Los  generosos  ejemplos  y  excitaciones  de  Santo 
Tomás  y  de  Rogerio  Bacón,  de  Raimundo  Martín  y  de  Guillermo 
de  Moerbeca,  no  tuvieron  ya  imitadores.  Es  más:  muy  pronto  se 
borraron  de  las  Sumas  las  etiquetas  de  origen,  y  con  ello  dificul- 
tóse en  extremo  la  tarea  del  historiador  de  la  filosofía.  Hay.  pues 
que  recurrir  para  estas  investigaciones  á  los  infolios  de  los  pri- 
meros escolásticos  del  siglo  XIII,  en  los  cuales  se  encuentran  re- 
ferencias,  siquiera  sea  ininteligibles  las  más  de  las  veces.  Y  aun 
así.  tiene  que  procederse  por  conjeturas  y  tanteos,  que  no  siempre 
dan  un  resultado  científico. 

Para  conseguirlo  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  pocos  son  los 
indicios  que  pueden  guiarnos,  pero  su  relieve  será  bastante  para 
rastrear  la  pista. 

La  armonía  entre  la  ciencia  y  la  fe,  tal  como  la  concibieron 
Averroes  y  Santo  Tomás,  radica  en  que  es  uno  mismo  el  autor  de 
ambas.  Dios,  el  cual  comunica  sus  verdades  á  la  humanidad  por 
dos  medios  distintos:  la  revelación,  común  á  todos,  y  la  razón  filo- 
sófica, patrimonio  exclusivo  délos  sabios;  pero  siendo  éstos  exi- 
gua minoría,  la  revelación  es  moralmente  necesaria  para  todos  los 
hombres.  • 

¿Por  dónde  pudo  Santo  Tomás  conocer  esa  doctrina  de  Ave- 
rroes? Ya  hemos  dicho  qne  el  Angélico  Doctor  no  imitó  á  su 
maestro  Alberto  Magno  en  el  citar  las  fuentes  consultadas  para 
sus  trabajos,  porque  sus  dos  Sumas  eran  ante  todo  libros  destina- 
dos á  la  disputa  y  á  la  enseñanza;  sin  embargo,  creo  haber  encon- 
trado el  hilo  conductor  que  introdujo  en  la  síntesis  tomista  la 
doctrina  armónica  que  nos  ocupa  ó,  al  menos,  su  principio  funda- 
mental, es  decir,  la  tesis  de  la  necesidad  moral  de  la  revelación 
divina.  Al  resolver  Santo  Tomás  la  cuestión  fUtrum  necessarium 
sit  homini  habere  fidem»,  funda  aquella  necesidad  en  cinco  moti- 
vos que  él  declara  explícitamente  haber  copiado  de  Mairoóni- 
des.  (>)  Y  como  este  filósofo  fué  discípulo,  aunque  no  inmediato, 
de  Averroes,  resulta  probabilísimo  que  sus  obras  pudieron  servir 

(1)  i/u-»t  dup,át  yerHat€,i\.  XIV  in  |ír/«,  •.  Kh  "^aiKilain  v«r«>  snai  «d  qaír 
riÍAm  in  hüA  vita  p«rf«ct«  cok  n  otee  mi*  poMnmiis  pervenirc  iiiual  lUa  qnx  d«  D«o 
ilemonstrAlive  prob*ri  pomnni;  qum  iamen  »  principio  necene  ««i  cr«d«r«  propter 
fuÍNfM#  rmt%9mti  fMoi  Rttkbt  MoffMu  ¡Hmit.  (jaaruin  prima  mí  profaodiU*  •%  sabUlitas 
iiit  rum  GOKuokoibilium.  quiB  suiíi  ntrnotíMira*  *  ■»n«ibui:  un  !•  Iiomo  noa  «ik  ido* 
neus  in  principio  ea  cognotcera  perfecto-  Saoumla  causa  est  debilitae  hamaat  Íu« 
i^llertua  in  tui  principio.  Tertia  vero  est  multitu'to  eor  •tn  qnie  pneexiganiar  má 
iütornin  demoBstrationem,  qua»  homo  non  nisi  io  lon^uiHimo  témpora  addiaaara 
poteei.  Quarta  est  indispositiu  a*!  tcien<lu-n,  quw  ¡n«i4t  quibufldam  pr  optar  praTÍIa* 
iem  complexi«>BÍe.  Quinta  eet  neeeMitas  oocupationum  ad  providandnm  naoaataria 
vil#».  Ex  qnibul  ómnibus  appar«t  quod  si  opporterrt  per  «lemouiirationem  tolam- 
inoiloat'ci pitra  i*a  <|U»>  nA<*o4Aiir¡Min  e.ti  <*<»K  1104^0 rn  dn  I>eo.  paiti-issimi  ad  hon  per* 
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de  canal  por  el  que  se  comunicase  á  Santo  Tomás  aquella  doctri- 
na del  filósofo  cordobés.  Ni  en  la  Summa  centra  gtnt4S  ni  en  la  Tk$o» 
lúgüs  se  acordó  ya  el  Doctor  Angélico  de  repetir  la  misma  cita,  y 
asi  pasó  pronto  por  doctrina  original  la  que  no  lo  era  para  su  pro- 
pio autor.  He  aquí,  pues,  el  primer  canal  probable  de  comunica- 
ción: las  obras  de  Maimónides,  cuyo  influjo  en  las  de  Santo  To- 
más, por  lo  que  atañe  á  la  filosofía  principalmente,  ha  sido  ya 
estudiado  por  Guttmann. 

Pero  creo  que  no  hay  que  recurrir  á  la  sola  intervención  de 
Maimónides,  cuando  consta  que  los  principales  libros  de  Averroes 
estuvieron  en  manos  de  Santo  Tomás.  Desde  el  año  12 17  ya  co- 
rrían por  las  escuelas  los  Comentarios  del  filósofo  cordobés,  tradu- 
cidos por  Miguel  Escoto  en  Toledo;  y  aunque  el  carácter  filosófi- 
co de  tales  obras  parezca  poco  á  propósito  para  que  en  ellas  discuta 
Averroes  problemas  de  teología,  bien  conocida  es  la  íntima  con- 
vivencia de  ambas  disciplinas  durante  la  edad  media,  así  entre 
los  cristianos  como  entre  los  musulmanes.  A  priori  pues  puede 
conjeturarse  que,  analizados  con  esmero  los  Comentarios  de  Ave- 
rroes y  los  de  Santo  Tomás,  se  encontrarían  huellas  de  imitación 
flagrante,  aun  en  lo  teológico.  A  falta  de  este  cotejo,  puede  con- 
firmarse la  sospecha  por  el  siguiente  indicio. 

Hemos  visto  que  el  intiUctuátismo  tomista,  trasportado  á  la 
teología,  dio  de  sí  la  tesis  tScientia  Dei  est  causa  rerumt  de  la  cual 
echa  mano  el  Angélico  Doctor  para  resolver  el  nudo  entre  la 
ciencia  divina  de  los  individuos  y  su  inmutabilidad.  Hemos  ad- 
vertido también  que  esa  tesis  está  demostrada  por  Averroes  en 
multitud  de  pasajes.  Pues  bien;  aunque  Sto.  Tomás  no  lo  cita  en 
ningún  artículo  de  sus  dos  Sumas  consagrados  á  esa  cuestión, 
alúdelo  muy  significativamente  en  las  Cmstioms  Di^taias^  al  res- 
ponder á  la  pregunta  tUtrum  Deus  singularia  cognoscat*,  puesto 
que  expone  el  contrario  error  copiando  palabras  de  Averroes  en 
sus  Comentarios  <'\  para  acabar  desatando  el  nudo  teológico  me- 
diante la  susodicha  tesis  del  filósofo  cordobés. 

Pero  además  de  los  conductos  señalados  y  que  fueron  comu- 
nes á  todos  los  escolásticos,  Santo  Tomás  dispuso  de  uno  especia- 
lísimo  que  no  todos  podrían  utilizar.  Quiero  referirme  al  TthAfot 

v«B(r«  poM*nl«  •!  hí  «tíAin  non  nisi  po«i  loncaa  Uap«0.  U»4«  p»l«tq«o4a*lmWi* 
Wr  mI  hominihus  via  A  l«t  provitA,  p«r  qo«m  p«Ut  omiiib«0  fMllia  a4U««  mA 
0*lat«m  ••run«luni  quoilrninqu*  Umpaa  .-ItsU  p«MVÍ«  M  «fi  «ftelo  m»  «tiniaUi 
qo«  Fanio  TomA*  hitoiUl  rai>.  XXXIV.  p^rt^t  I  *  da  LmOmtm  ét  Im  mífmmém  ám  M»i« 
móni'laa  (Viild  /«''M>i«  ^«« 'f«r#t.  eiU«  y  «ara  da  Msnrk.  %.  I.  p.  118».  B»  U  AnvM. 
r  fval  .  lib  I  .  r.  4*  iiia«rta  máa  por  rBt4>nao  U  miam»  doclri»*  da  M*i«6iiidaa. 
■unqu»  •II)  riiarli»  ya.  y  l>i^o  oiro  plan. -Por  lo  dcm4»,  pnadan  a»ro»tr*raa  an  laa 
paginas  «I»  /•«  <'i«"i  «  aai  u^Am%  las  itlraa  ila  Avvrroaa  y  H^Okta  TomAa  eoiieariiiaota*  A 
avia  toma  «l««  la  «Dalof  la  rntro  la  f»  y  la  raaAo. 

dj  i/umti.  Jt  Sfumi.m  Iht,  q  II.  a.  ^:  *Qai«iam  anlm  (nt  ComaoAlAlor 
U  II-  M*U|tiy«.,  comm.  III.  ri  XV,  dlcit)  nafavarvot  Daam  tiaco^A^i*  •<>«• 
nocara...  .  «lo  , 
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y  9lI  Quitab  falsa/a  de  AvcttoeSf  en  los  cuales  hemos  demostrado 
que  se  encuentran  los  modelos  imitados  por  Santo  Tomás  ¿Por 
dónde  y  cómo  llegó  éste  á  conocerlos? 

La  naciente  orden  de  Predicadores  distinguióse  de  todas  las 
otras  por  su  entusiasmo  cientíñco,  especialmente  á  partir  de  su 
tercer  maestro  general,  el  catalán  Raimundo  de  Peñafort.  A  su 
iniciativa  se  debió  la  creación  de  escuelas  de  lenguas  orientales 
en  que  los  religiosos  se  preparasen  para  las  misiones.  Bajo  el 
patronato  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  estableciéronse,  ya 
en  vida  del  maestro  general,  Juan  el  teutónico,  dos  escuelas  en 
Túnez  y  en  Murcia,  y  el  Capítulo  provincial  de  España,  cele- 
brado en  1250  en  Toledo,  designó  á  ocho  dominicos  para  que  se 
consagraran  al  estudio  de  la  lengua  árabe  en  dichas  escuelas  H). 
No  tardaron  mucho  á  manifestarse  los  excelentes  resultados  de 
aquella  feliz  iniciativa.  Raimundo  Martín,  uno  de  los  ocho  pri- 
meros discípulos  designados  por  el  Capítulo  toledano,  mostró 
prácticamente  su  pericia  en  el  hebreo  rabínico,  en  el  árabe  y  el 
caldeo,  escribiendo  algunas  obras  de  polémica  contra  los  musul- 
manes y  los  judíos.  Entre  ellas,  interesa  para  nuestro  propósito 
la  titulada  Pugiofidei  adversus  Mauros  et  judcsos  <') .  Echase  en  ella 
de  ver  la  copiosa  erudición  arábiga  de  su  autor  que,  no  sólo 
conocía  perfectamente  el  Alcorán  y  las  Colecciones  de  hadizes  de 
el  Bojarí  y  de  Móslem  (^> ,  sino  las  obras  más  célebres  de  los 
filósofos  y  teólogos  del  islam,  como  Alfarabi,  Avicena,  Algazel, 
Abenaljatib  Arrazí  y  Averroes,  cuyas  palabras,  correctísima- 
mente  vertidas  al  latín,  aduce  en  apoyo  de  sus  propias  ideas.  Los 
libros  del  ñlósofo  cordobés  que  Raimundo  Martín  cita  textual- 
mente, son  los  que  siguen:  Los  Comentarios  grandes  sobre  los 
Tópicos  y  la  Metafísica  de  Aristóteles,  las  Paráfrasis  6  Smjiims,  el 
comentario  sobre  la  Archuza  de  Avicena,  el  Tekáfot  y  cierta  £^- 
tola  ad  amictim,  de  que  luego  hablaremos. 

Renán  debió  estudiar  muy  superfícialmente  el  Pugio^  cuando 
asegura  (')  que  antes  del  siglo  XVI  no  fué  citado  por  ningún 
escolástico  el  Tekáfot  de  Averroes.  Pin  el  cap.  12  de  la  parte  I,  al 
exponer  las  Rationes  quilns  aliqui  probare  conantur  mundum  non  isse 
cetetnum  (''') ,  trae  Raimundo  Martín  la  que  Algazel  en  su  Tekáfot  (<>) 
funda  sobre  la  multitud  infinita  de  las  almas  humanas  que  existi- 
rían en  acto,  supuesta  la  eternidad  del  mundo.  De  seguida  pone 

(1)  Vide  Hitt.  diM  maU%-tM  tjén^i-Qttx  de  foi-ifr^  det  frért»  prirh*ura^  par  Morticr, 
(París.  Picaril.  I9US).  t.  I.  p.  51H. 

CJ)    Bdit.  Lip»iir.  1087. 

(8)  Víde  phg.  740.  ilondo  ira<i  «laa  auiüridadaa  para  probar  ooaUm  loa  jadio0 
qti«*  la  Virfan  María  fuá  «anta  y  prof«iiiia. 

(4;  Vida  p.  VlHs  *  J»  ne  croia  paa  qu'on  puintc  citar  an^  leiiU  eitatíon  da  la  Ütr* 
tnuitom  avani  la  X  VI  aiécU., 

(f»)     l\,^,p.JCÍft. 

(«O    Kdiiv  colorí,  del  Cairo,  p.  10, 1.  4. 
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Raimundo  Martín  la  refutación  de  este  argumento  por  Averroes, 
sin  decir  el  libro  de  donde  la  toma;  pero  á  cualquiera  ae  le  al- 
canza que  será  el  Tikáfot,  escrito  por  Averroes  contra  el  de 
Algazel.  Y,  en  efecto,  el  pasaje  citado  es  versión  ñdelfsima  del 
texto  árabe  <*> ,  que  Renán  no  pudo  conocer  por  estar  inédito  en 
tu  tiempo,  pero  que  podía  haber  visto  traducido  al  francés  por 
Munck  (^  de  la  versión  hebrea. 

Otro  libro  de  Averroes  que  sin  duda  alguna  tuvo  á  su  disposi- 
ción Raimundo  Martín  es  el  célebre  Quiiah  féUssfm.  Cierto  que  ja- 
más lo  cica,  pero  existen  dos  vestigios  que  lo  revelan.  Es  el  prime- 
ro una  sentencia  que  el  Pngic  da  como  de  Averroes,  aunque  sin 
aeftalar  libro,  pero  que  efectivamente  he  encontrado  en  el  Qmiiéib 
féUm/M.  Dice  así  el  Pngic  (p.  213):  «Quoniam  autem,  ut  ait  Aben 
Reschod,  nescit  nodos  solvere,  ut  convenit,  qui  eos  prius  nodare 

Doo  novertt »  En  el  QuiUib  fiílsáfm  (p.   105,  1.  3  inf.)  ae  lee: 

J^l  ^^  j^  J  l»f^J|  ^j»i  (^  (j*  ^^^  Q"®  significa:  «porque 

quien  no  supiere  atar,  no  podrá  desatar.» 

El  otro  vestigio  es  de  extraordinario  relieve.  Raimundo  Mar- 
tín, después  de  haber  demostrado  extensamente,  contra  los  filóso- 
fos, que  Dios  conoce  las  cosas  distintas  de  sí,  tanto  las  singulares 
presentes  como  las  que  no  existen,  así  los  futuros  contingentes, 
como  los  fenómenos  psicológicos,  aunque  todas  estas  cosas  singu- 

(I)    Káic  ool««t  d«l  Cairo,  p.  II.  1.  3. 

(V)  Lé  üuOé  é*t  #f«r*i,  L  I.  p.  4Si.  n.  4.— La  Ug  fam  eo»  qn»  MMidi^  B«»*a  U 
Sc«r*  4»!  iDsignc  dominioo.  ray»  «n  d««pf-«oenp*«IAii.  I>«cpnA«  d«  •••^«rar 
<p.  118)  qa*» 'JUjrnoad  poMidaiitoavant  daa  raasaiffnamaiiU  ilir«««*  «ar  Im  on- 
vrac**  ^eriU  «n  araba.,  da  como  probabla  (p.  M^  a.  S)  qma  *U  aitaii  pa«t-Hra 
4*  apr^a  \—  iraduotiont  hébraiqaaa.»  Fúada^a  para  «ala  ooaio  ara  «a  qaa  sabia 

may  bUe  al  h«br«o  y  «n  la  manara  da  iraftcribir  ^^j  |^l  par  Áhm  Mnrátá  y 
Akm  IU9(Aeé.  i'-onira  Mt*  bipótatia  da  Raaaa,  aalA;  1.*  Bt  baebo  da  aoplar  Bal- 
maado  Ifariin  •!  pasiva  dicbo  d«l  Ttké/u,  libro  qaa.  tafea  al  miamo  Btaan 
(p.  191).  ao  a«  v«rtió  al  babrao  baata  daapaéa  da  ItfTT,  faaba  may  poaiarlar  A  la  ra- 
daaaión  d«l  AVf««;  A.*  Qo*  «a  falau  qa«  Raimoado  Martia  traaaeriba  aal  al  ««Mabra 
da  Av«rro««.  da  laa  ral«tr«  vo<^aa  an  qaa  la  olla.  dac«  Iraaaoriba  4A«a  Baal  (aqnivAlaa- 
aia  aaacikaima  d»l  sonido  Arabo  pronanoiado  por  na  oalAlAa  qac  ba«a  Alerta  I  la 
doalal  ñaal  ^),  umm  iraoaeribo  A^mrtu,  «aa  Aktn  Mmtkwá  y  nincnaa  Akm  Mm^9it  y 
IL*  Quo  Roñan  lomó  por  iraaierípoionoa  do  Raimando  11  artáa  lo  qma  aaaaaiAaqno 
crruroa  do  loa  copula*  ó  mala  looiura  do  loo  oliioroo  dal  ^pio.  ráaioflM  fsra 
oato  áltimu  «n  otra*  orrata*  qua  no  advoriido  8inraa  da  ajampla  laa  tiemianlao: 
I.*  (tm§*»,  p.  »A),  *A^ieoona  in  lil>ro  qoi  dleitar  Amuf»^  ot  mala  laotara  da  ioaiyi^ 

trantcripeión  coUlana  do  Ü^r'vM  —8.*  < ISi#««.  p.  IM).  *Aba«  Raal  ampmr  Onmmm 
Avieanni»,  oa  mola  leoiara  do  iniMo,  Iraaseripoldn  oalAlaaa  (AHmm-AftkmamJ  da 

ij  j^s\     ~A*(/Wtt.  p    1^"»)  'A^onroia ia  libro  A/nawfa.  Id  aal»  eoncrocatlo- 

nam«.  Ma  hubi«ro  «ido  difícil  «lar  ron  la  palabra  Araba  eorraapoadloalaw  4  an  tac 
porqo*  loa  »<litor«*  dol  iMf^o  tro«n  al  marf  on  la  varlaato  Ai§mum  qao  ya  oo  apro- 
simo  al  orif  In  1  oriibiirt>.  oon  aolo  doairoir  la  matAloaia  de  la  allai^a  Aaal  mi  aa  om, 
qooda  rMiabUcí  lo  i/r«»««M,  iranocrípoi6n  catalana»  por   AMktummá  da    a^l^^j 

qaa  oa  «1  titulo  da  las  .^.mmm  ó  Parófraaís  poqaoAaa  do  Avorroaa  aobra  loa  libroa  da 
Ariti^UU». 
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lares  sean  infinitas  en  número,  ó  viles  en  concepto  nuestro  6  ma- 
las (cap.  XV-XXIV),  cierra  su  disertación  con  un  capítulo» 
el  XXV,  que  titula  tQualiter  Aben-Rost  pertractet  hanc  quaesCio- 
nem,  videlicet  utrum  Deus  cognoscat  singalariai  y  que  comienza 
en  estos  términos:  O)  tNunc  denique,  ut  per  Philosophum  me- 
lius  retundamus  Philosophos,  id  quod  Aben-Rost  ad  amicum 
suum  in  quadam  epístola  scribit  de  ista  qusnstione,  interpretatu* 
rus  sum.»  Seguidamente  inserta  la  versión  de  la  carta,  que  acaba 
con  estas  palabras:  iHucusque  Aben-Rost  in  epistola  ad  amicum.t 
De  un  detenido  estudio  sobre  la  versión  latina  que  R.  Martfn 
hace  de  esa  carta,  y  sobre  las  contadísimas  obras  árabes  que  exis- 
ten publicadas  de  Averroes,  he  podido  inferir  seguramente  cuál 
fuese  el  texto  de  aquélla  que  el  dominico  catalán  tuvo  á  la  vista. 
Es  un  pequeño  apéndice  inserto  al  fin  del  Qnitah  falsafa  <0  por  los 
editores  del  Cairo,  bajo  este  título:  ^f  I  U^^i  ^x))  ¡JL^|  I*.^*^ 
Jlí^!|  3^9     ¿  ^^^\    (Apéndice   á  la  cuestión  mencionada  por 

Abulualid  en  la  Doctrina  decisiva).  El  opúsculo  así  titulado  JuÜI  J^ 
es,  como  ya  sabemos,  el  primero  de  los  dos  que  constituyen  el 
Quitab  falsafa.  Y  efectivamente,  en  él  se  encuentra  un  pasaje  (^>  en 
que  Averroes  justifica,  contra  Algazel,  la  opinión  de  los  peripa- 
téticos sobre  la  ciencia  divina  y  remite  al  lector  á  un  tratado  es- 
pecial que  dice  haber  compuesto  sobre  esa  cuestión  tan  debatida, 
á  petición  de  uno  de  sus  amigos.  <^'  (Comparado  el  texto  árabe  de 
tal  Apéndice  con  el  texto  latino  de  la  que  R.  Martín  llama  Epístola 
ad  amicum,  resulta  evidentísimo  que  ésta  es  versión,  y  elegantísima 
por  cierto,  de  aquél.  ^^*^  En  consecuencia  queda  demostrado  que 
R.  Martín  tuvo  á  su  disposición  y  utilizó  el  Quitab  falsafa,  cabal- 
mente para  desatar  el  nudo  teológico  de  la  ciencia  divina  de  los 
individuos  conforme  á  la  doctrina  de  Averroes  que  es,  como  ya 
hemos  visto,  la  misma  de  Santo  Tomás. 

Ahora  bien:  pudo  éste  copiarla  del  Puf^io  fidei?  Para  mí  no  cabe 
áyxádi^^^W. di  Summa  contra  gentes  del  Doctor  Angélico  fué  escrtCaf 
como  el  Pugio,  por  mandato  del  maestro  general  de  la  Orden, 
Raimundo  de  Peñafort.  Ambos  autores  son,  pues,  contemporá- 
neos; pero  R.  Martín,  de  más  edad,  llevaba  ya  largos  años  de  es- 
tudio y  de  trabajo  sobre  las  fuentes  árabes,  cuando  parece  que 

<i)     riii/ío,  p.  ar»»». 

(2»      p.  1<>>,  l.  Hinl. 

O)      p.  10.  1.   t. 

(I)      p.  HM.  13:  ^%j    á^iJl    Lr^A    bJy     iU,^J|     |J\»        J     Ujj^il     Jli^ 

(N)  VOansc  ambos  tcxton,  .irAbc  y  Uiino.  insertos  como  api?nJice,aI  An  de  este 
trabajo.  Algunos  pairijos  Ui*  l:i  vrrsión  latina  h^ccn  hiiponrr  que  rl  texto  árat>e  qdt 
diifruió  K.  Maitin  rr4  al|;n  m.-ls  rMnmd  iiut  rl  il<*  la  nliciiSn  ii«  I  Cairo. 

(ii)  Krnrrvo  paia  un  c«cu«lio  cspctiAl  lan  prueban  ilorumt'ntaJas  y  cMensas  de 
mm  iuicioii   Ai|Ui  mr  limito  .A  «rftalarlan  ii»mcrnnu'nir. 
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Santo  Tomás  comenzó  á  componer  su  libro.  Por  otra  parte,  mu- 
chísimos capítulos  de  la  Suntma  son  idénticos  literalmente  á  los  del 
Pugio,  y  como  las  ideas  comunes  á  ambos  libros  son  á  veces  tra- 
ducción casi  literal  de  textos  árabes  de  Algazel,  Avicena,  Ave- 
rroes,  etc.,  no  es  atrevido  añrmar  que  Sto.  Tomás  las  tomaría  de 
R.  Martín,  especialista  en  el  conocimiento  de  la  filosofía  musul- 
mana. Sería  inaudito  suponer  lo  contrario  (O.  Consta  además  que 
ese  era  el  modo  habitual  empleado  por  los  hijos  de  Santo  Domin- 
go para  sus  tareas  literarias.  Conscientes  del  fecundo  principio 
económico  de  la  división  del  trabajo,  á  él  ñaban  el  éxito,  enco- 
mendando á  arabistas  y  hebraístas  de  profesión,  como  R.  Martín, 
la  versión  y  recolección  de  textos  fílosóñcos  y  rabínicos,  á  ñn  de 
proporcionar  copiosos  materiales  á  los  apologistas,  predicadores 
y  teólogos  (^).  Santo  Tomás  revela  por  eso  una  erudición  que,  en 
determinadas  ocasiones,  ha  hecho  creer  á  sus  entusiastas  discí- 
pulos que  poseía  el  griego.  Así,  en  su  opúsculo  de  Unitate,  utiliza 
textos  de  filósofos  griegos  cuya  versión  debió  proporcionarle  para 
su  uso  personal  Guillermo  de  Moerbeca,hermanosuyo  en  religión  (S). 
Y  en  el  mismo  opúsculo  pone  en  frente  de  los  averroístas  latinos 
la  autoridad  de  dos  filósofos  árabes,  Avicena  y  Algazel  (^),  y  se 
gloría  de  conocer  obras  de  peripatéticos  que  los  averroístas  no 

(1)  La  única  difícuUad  aparente  estriba  en  que  en  el  mismo  Pugio  dice  tu 
autor  (pág.  395)  que  escribe  en  1278,  es  decir,  dos  años  después  de  la  muerte  de  San- 
to Tomás.  Esta  dificultad  se  disipa  teniendo  en  cuenta:  1.*  que  el  capítulo  en  que 
trae  el  Pugio  esa  fecha  es  de  la  sei^unda  parte,  escrita  contra  los  judíos,  la  cual  es 
de  época  bastante  posterior  á  la  redacción  de  la  primera  parte,  en  la  que  explota  á 
manos  llenas  las  obras  ñlosófícas  árabes;  2.**  que  un  libro  de  la  importancia  del  Pu~ 
gio,  de  su  volumen,  con  erudición  de  primera  mano,  etc.,  no  puede  ser  redactado  en 
corto  plazo,  sino  que  debe  ser  fruto  de  larguísimas  vigilias;  Alejandro  de  Hales  em- 
plea diez  aflos  en  redactar  su  Summa,  que  es  un  centón  de  materiales  ajenos;  3.*  que 
R.  Martin  no  habla  del  error  avcrroísta  del  intelecto  uno,  cual  si  fuese  corriente 
entre  los  cristianos,  sino  sólo  como  opinión  de  Averrocs  y  por  cierto  de  nn  modo  in- 
cidental (cap.  XII),  sin  consagrarle  capitulo  especial  entre  los  que  dedica  á  refutar 
los  otros  errores  peripatéticos;  luego,  al  menos  la  primera  parte  del  Pugio  (á  que 
pertenece  ese  cap. )«  fué  escrita  antes  de  que  tal  error  tomase  carta  de  naturaleza 
entre  los  cristianos,  es  decir,  antes  del  1256(Mandonnct,  p.  74);  y  4.*  que  durante  el 
siglo  XIII  no  era  costumbre  citar  á  autores  contemporáneos;  pero,  según  observa 
Mandonnet  (p.  60),  todos  los  escolásticos  hicieron  una  excepción  á  esta  costumbre, 
cuando  se  trataba  de  Alberto  Magno  ó  de  Sto.  Tomás.  Ahora  bien,  R.  Martín,  su- 
jetándose á  lo  que  era  corriente,  cita  (p.  556)  á  Alberto  Magno;  luego  también  ha- 
bría citado  á  Sto.  Tomás,  si  de  ¿I  hubiese  copiado  los  numerosísimos  pasajes  en  que 
literalmente  coinciden;  si  pues  jamás  lo  cita,  es  porque  tales  pasajes,  como  todo  su 
libro,  eran  obra  original  suya. 

(2)  Sirva  de  testimonio  la  confesión  explícita  que  Vicente  do  Beanveais  hace 
en  su  Speeulum  {Prol.,  c.  18):  ''Nonnullos  Aristotelis  flosculos  pra*cípne  ex  libris  ejns- 
dem  physicis  et  metaphysicis,  guos  nequáquam  ego  excerptéram,  ted  a  quibutdttm  fra^ 
ti-ibut  excerpía  tutceptram quod  per  diversa  capitula  inserui.. 

(3)  Mandonnet,  p.  191. 

(4)  Opuse.  Dtunitate,  edic.  cit.  p.  267.— Haureau  en  su  obra  De  la  phU,  tehoi, 
(t.  II,  p.  137),  incurrió  en  el  error  de  atribuir  á  Algarel  la  tesis  del  inuUtcto  uno, 
dando  á  entender  que  Santo  Tomás  en  dicho  opúscalo  refuta  esa  tesis  como  ense- 
nada por  todos  los  árabes. 
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conocían  (1).  La  maravillosa  organización  de  la  naciente  Orden 
dominicana  proporcionaba  al  Doctor  Angélico  instrumentos  de 
trabajo  excepcionales,  que  él  supo  utilizar  con  discreción  y  ta- 
lento por  nadie  discutidos. 

Y  así  entró  en  la  síntesis  escolástica,  depurado  de  sus  errores 
contra  la  fe  cristiana,  el  copioso  caudal  de  la  ñlosoíía  y  hasta  de 
la  teología  de  Averroes,  como  á  su  vez  esta  teología  no  era  otra 
cosa  que  una  acomodación  de  la  dogmática  cristiana  de  la  iglesia 
oriental,  adaptada  al  islam  tras  gestación  laboriosa  y  diOcü  por 
los  esfuerzos  de  Algazel,  en  el  oriente,  y  de  Abentofail  y  Averroes 
en  nuestra  España. 


(1)      Ibidem.  p.  34f'>. 
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Texto  árabe  de  la  J^  ^>  J^^'l  j>\  ÍmjÍÍ  ^\  ¡JL^Jl  i^i^^ 
JUJI,  según  la  edición  del  Cairo  (año  131 3  de  la  hég.)  del 
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^U  j^y  ^,1  Jxf  Í4.U  ^f  4^  c^LT  U  ^   Je  U:¡^^   JU 


Texto  latino  de  la  epístola  ad  amicum  de  Áverroet,  según  la  yer- 
sión  de  Raimundo  ¿Martin,  inserta  en  su  pugio  pidei  (edit. 
lips.,  año  ¡687  de  J.  C),  parte  /.*•  cap.  XXV,  pág.  25o  (!> 

Impegtsti,  inquit,  in  illam  dubititíonem,  qux  circí  sctentiam 
zternam  consuevit  accidere,  quomodo  scilícet  possit  Deus  thsqus 
tm  mutations  univifsa,  et  singula  routabilta  scire:  imm  igitur  ptppUw  l#, 
tmm  itiam  quia  fovenda  semper  est  verttas,  atque  tuenda,  et  falsi- 
tas  destruenda;  necessarium  duxi,  hujusmodi  solvere  dubíuro. 
Quoniam  autem,  cum  non  latet  nodandi  modus,  tune  roodus  ene- 
dandi  facilius  elucescit;  Nodus  quxstíonis  hujus  talís  ene  proba- 
tur.  Si  res  universa:  sunt  in  scientia  Deí,  antequam  sint,  sunt  ne 
in  scientia  ejus,  quando  habent  suum  esse  eo  Riodo,quo  erant  ibi, 
ante  quam  illud  esse  haberent;  vel  alio?  Si  enim  dicantur  rea  esse 
in  scientia  Dei  tempore  sui  esse  aliter;  quam  ante;  sequttur,  quod 
scientia  Dei  .xterna  sit  mutabilis,  et  quod  superaddatur  ejus  scien- 
tix  alia  scientia,  quotiescumque  resprocedunt  de  non  esse  in  esse: 
Quod  profccto  contingcrc  antiqux  Dei  scientiac  impossibile  est: 
si  vero  dicatur  quod  eadem  est,  et  eodem  modo  se  habens  utrius- 

(n      LaipaUbiAi  y  fratet  que  vao  en  cursiva  ton  aqutUA*  qoc  «o  csUtca  mi  ti 
teito  árab«  del  Cairo  ni  cabe  atribnirUi  A  la  neccttdad  de  Tcrtcr  por  p«rlír«aia. 


326  MIGUEL  ASÍN 

^   íJL    C^LT    L  jii  Je    UXa.^  JU   ^<*  «Üf   Jo  ^   1^1  UU 

JL  |5li  Ij^Ij  j.jJi*]l-  :>^o^^l  JS  ^\j  o^oj  ^^  ^  LT  j^y 

i.*^  ^^  '^*'l  wilaá^l  bl   IJl*  Je  s«^«^  Jj  •»}  Jli   lili  J.^]» 

lili      íJ-      ^*      l-^¿¿      Je        Je         ^^  ^\j      ^¡í^i      *^J       aU|       y^^J^=^       ^\ 


que  Status  scíentia;  tune  dicetur:  sunt  ne  res  noviter  contingentes 
íta  in  se,  quando  sunt,  sicut  ante  quam  sint?  Oportebit  autem  di* 
cere,  cas  in  se  non  essc  ita,  cum  sunt,  ut  erant,  ante  quam  essent; 
alioquin  unum  atque  idem  esset  csse,  ct  non  esse;  quod  qmdem  insm- 
Mum  est  credere.  Cum  ergo  adversarius  hoc  concesserit,  quia  nsgmf* 
nonpoUst,  dicendum  erit  ei¡  Nonne  certa  veraque  scientta  est  iinius- 
cujusque  rei,  cum  ipsa  res  scitur  secundum  quod  est?  Cumque 
responderit,  ita  esse;  dicatur:  Oportct  igitur  secundum  hoc  quod. 
quando  res  diversificatur  in  se,  ut  diversifícetur  quoque  scientia, 
guac  habetur  de  ipsa;  alioqui  nesciretur,  secundum  quod  est:Opor* 
tet  ergo  daré  alterum  de  duobus;  videlicet,  vel,  quod  diversificetur 
in  se  antiqua  Dei  scientia;  vel  quod  ei,  quaecumque  noviter  con- 
tingunt,  sint  penitus  ignota:  utrumque  autem  de  Deo  sentiré  est 
incoHveniens,  et  absurdum.  Porro  istud  dubium  fulcitur  plurimum» 
si  consideretur  humana  scientia  de  re,  quando  est  et  quando  non 
est:  per  se  quippe  manifestum  est  istas  duas  scientias  esse  diver* 
sas;  alioquin  ita  ignoraret  rem  esse,  quando  est,  sicut  quando 
non  est. 

II  Nec  erípit  ab  hoc  id,  quod  consueverunt  circa  hoc  dubium 
responderé  Loquaces,  dicentes,  quod  Deus  scit  res,  antequam  sint, 
secundum  quod  futuras  sunt,  quantum  ad  tempus  et  locum,  ii  mo- 
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«jli  00^3  íil  U»  kJe  ^3l«Jj  V^P'  ji-»^^  J*  i'jJ*Jl  •Ui.'^U 


r.>iJ'  r^ 


ímw.  quo  sunt  futuras,  ac  secundum  cacteras  qualitatei  hujutino  di 

secundum  quod  unicuique  reí  conveniunt:  dícetur  namque  ett 

cum  res  contíngit  esse,  num  contingit  tune  ibi  aliqua  mutatio,  vi- 

delicet  egresus  rerum  de  non  esse  ad  esse?  ti  dicant,  quod  nulla       ^  J^  ^ 

contingit  ibi  mutatio;  erit  hoc  protervire  in  intellecturo,  et  contra 

euro  fieri  contumacem:  Si  vero  concesserint  ibi  mutationero  con-  « ^  > 

tingere;  dicetur  eis,  num  hace  mutatio  nota  est  anti(|uae  scientiae? 

Et  sic  sequetur  iterum  dubium  antedicturo.  Ui  éutsm  vtrum  brevt- 

itf  fntHtmmr,  difficile  valde  est  intelligere«  utrum  scientia,  quae  ha- 

betur  de  re  antequam  sit,  et  postquaro  est,  stt  una,  eademque,  m/ 

«M?  Et  iste  est  fortior  modus,  quo  sita  dubitatio  firman  poMit 

atque  nodari,  sermonemque  exigit  largiorem.  Venimtamen  nos 

hic  ponemus  unum  breve  notabile,  cum  quo  MmxilimU  Dm^  fécOU^ 

«#  poterit  denodari. 

III  Sed  mUé  koc  noiémdmm,  quoi  Algazel  nisos  est  solvere  isttid 
dubium  (in  libro  suo,  quem  Ruinam,  sen  predpittum  oocntnavit) 
per  quemdam  insufficientem  moduro;  dixit  enim  verba«  quorum 
iste  est  sensus.  ^i)  Scicntia,  inquit,  et  scitum  relata  sunt:  sicut  ergo 

(I)  Btta  «olncidn  de  AlMsd  «tiA.  efe<tlTAm«iitt.  tm  Ui  páf.  VI  del  fMA<IW.  11- 
MA  ^atnta  -R.  Martin  rtclAnlco  Arabi»tAq»«  ha aUiuido  coa  ti  MatU  4t  Uif*lA^r« 

w^^^  que  dc*dc  SchnAldrr»  ha  venido  BAreando  á  todoo  loo  qvc  de  tM  libro  oo 

hoa  ocupado.  Kn  otra  ocaaioa  deaootraré,  coa  tomtoo  dt  Ua  obraa  do  Alf  Sftl,  f«« 
«•A  accp<iOo  de  ^cKifiiium  aa  exactUiMa. 


jX^} 
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J:3rb    l^    ^1   1X533   Jb^JD 

C^íli^Üb  .^^41  AjIaT^  s.tJÜÜ|  |JL»  ^  III 

^I  JB.J  éj\  ^j  IJL»  lU»^  "bly  JU  íjI  aUi^   «JUU  1^  ^^  a^^^ 

jjí  UUoYl  .li  jíj^L^  ir^j  '^•^  <*  »¿«Xi  J  tXjü  J^  jj  ♦^  t^ 
C^^U  Jl5  ¡jUj¡  sl^l^s  ^1  ;¿l^Yl  ^!  viJUij  l^^  J  O/sÁ' 
,,5oJl  I4J  J>lí^|  ^^1  íjLpYI  ^y^y  y  yt^  J  ^jJl  Ulj  i^--jj 

plerumque  mutatur  unum  relativorum,  et  alterum  non  mutator 
in  se;  sic  videtur  rebus  contingere  in  scientia  Dei,  videlioet,  at 
mutentur  ipsae  res  in  se,  et  non  mutetur  Deus  propter  hoc,  nec 
scientia  ejus:  quemadmodum,  verbi  gratta,  in  relattonecontingiti 
quod  erit  candelabrum  ad  dextram  Zcydi,  dcínde  transieratur  ad  ai- 
nistram  ipsius;  et  Zeydus  nondum  est  in  se  ipso  mutatus.  Quod 
quidem  salva  Algazclis  nvenniia  non  est  verum:  Relatto  quippe  mu- 
tata  est  in  se,  quando  relatio,  quac  erat  ad  dextram  Zeydi»  versa 
est  ad  sinistram:  illud  vero,  quod  non  est  mutatum,  est  locua  re- 
lationis,  id  est,  portans  ipsam  relationem,  scilicet  2^ydus.  Cum- 
que  hoc  ita  sit,  et  scientia  sit  ipsa  relatio,  oportet  ipsam  mutari» 
cum  ipsum  scitum  mutatur;  quemadmodum  mutatur  relatío  um* 
dsldbfi  ad  Zeydum,  cum  ipsa  mutatur  tn  se,  quando  adextratra- 
ducítur  ad  stntstram. 

IV    Illud  autem  per  quod  secundum  nos  dubitatio  iata  omiitiio 
^  y    4^  '         solvitur,  est,  ut  scíatur,  quod  omnino  aliter  se  habet  antiqua,  vel 
\        «eterna  scientia  ad  ea,  quac  fuint  et  facta  sunt;  et  aliter  reoena 
scientia;  ese  namque  reí  entís  est  cansa  scientisR  nostrae:  scientia 
'Jys^     vero  antiqua  est  causa»   ut  ipsa  tes  sit;  si  vero,  quando  res  est 
postquam  non  erat,  contingeret  noviter  in  ipsa  scientia  antiqua 
scientia  superaddita,  quemadmodum    contíngit  hoc  in   scientia 


)  y^'   I 
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w^   -Xlf  yUYI  ^  j^  ^LJl  JS^  JJJlT  J)j   JS   lií^  JLi  j  ^ 

^jJl  ¿  JU^I  ^jMj  ^1^^  bjLifi  J-^H  IJL.  ii  J«-<¿  ^1^    IV 

Olii^  :¡^^|   ^OA-ril  ^yi  ^  JUr^l  ^bí^  ^^^1   ^  ^jJLH 

\jíms  .2JJU»  oJi^i  ^1  ..,^^1^  lili  iJ  JU  Y  :>^^  Y^  ^Ai)l 

^^^^\  ^)\  Je  ^jjúl  ^)|  ^^Ivi  ^  UjJMd*  ^1  Un,    V 
^^Uiii  |Á»  ^Lj  ^^c  jJ>^  a#IjlJ|  ^  ^.^¡.J^]  ^^U*  ^j 

nova,  sequeretur  utique  quod  ipsa  scientia  antiqua  esset  caúsala 
ab  ipso  ente  ct  non  causa  ipsius:  Oportet  ergo  quod  non  cootin- 
gat  ibi  mutatio,  scilicet  in  antiqua  scientia,  quenaadmodum  con- 
tingit  in  nova. 

V  Sciendum,  autem  quod  hic  error  idcirco  accidit,  quía  scien* 
tia  antiqua  mensuratur  ab  impiriiit  cum  scientia  nova: quod  quidem 
est  mensurare  cum  pracsentibus  absentia.  Cujus  mensurationis 
modus  máxime  $h  iisqua  ñd  Dium  pitiinmi^  viciosissimus  est:  ^ftjkii 
quippi  quMnJcqué  kümimim  in  baratkrum,  imdé  nuwt^uMm  ist  égr$s$umSt  $i 
iühmirf^it  in  f^iagus,  undé  numquúm  ist  iminurus. 

VI  Quomododeniquenoncontingitin  agente  mutatio, qoando 
invenitur  actus  ejus  mutatio,  scilicet  qui  jam  ante  non  fuerat,  sic 
non  contingit  in  antiqua  scientia  mutatio,  quando  contingit  ab 
ipsa  noviter  actus  aliquts.  Sic  itaque  soluta  est  praefaU  dubitatío. 

VII  Nec  concludít  aliquid  contra  nos  tUud:  Quod  si  ooo  con- 
tingit  ibi  (scilicet  in  antiqua  scientia)  mutatio,  non  potes!  scire  res 
contingentes, cum  de  novo  contingunt,r«rtoiniai/M, ñeque  secundum 
(juDil  sunt.  Hoc  quidem  l>€ne  sequeretur,  si  Deus  sciret  res 
scientia  recenti,  et  nova,  ct  non  antiqua  scientia  vel  «eterna.  No- 
vitas  eniín  miitationis  in  scientia  quando  mutatur  ens,  cooditio 
quidrin   est   |>ropria  scientinr  causat.T,  cnm   fmi  nm  i$i  w$im$ur§ 
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iiU-v^  ^jji\  JWI  ^9  ojicrü  Y  oXJÁr  J)i  J^5  ^  ^  tr^ 

OXiUH    Jar-Ol   Ji   lili    *mIc    J.^^*  ^jXo.  JSc  \jiiJ 
^yá)\   JJI  ^»   ^^JL.1  ^.¿J  JJU»  OJ.ari  ^J  li!  iJ!   U.^  ^^     VII 
^i  ^  jl  j*>^  l-^b  ^^-?*  U  Je  4Í*^  ^^  ^  ^j:^jl\  ^J«¡    ,^ 
^^    JUlft    ^U)|    ^f  ^:d|    ^jJía.  ^Y    vJJ^     Jw     Y|     >^Aflr^    JUj 

^\  ¡jLJi^  éjL^  Je  j)^  JL,  jjliüu  Ul  •¿Jiill  JUJl  lili    VIII 

OJL3r^^|  ^UJb  yjJ^Jjc^]  ^U  Y  iJ|    ^^^J    Jj   ^^o    .»y   Ur  ^Yl 
l^    Y>L.   Y   l^J  Xlc   ^L^:^   Í|    ^i?j^;    O^.J*^|    ii.^  ^  ^1 

alema  scüntia;  quia^ui  dictwn  esi,  prasentibus  ahuntia  msnsurMfi  faiUix 
mensuratio  ést. 

VIII  Scientiaigitur  antiqua  habet  se  utíque  ad  Entta  alio  modo 
quam  se  habet  ad  illa  scientia  recens:  quemadmodum  aliUr  u  habitud 
horologium  scientia  artificis;  et  aliiter  scientia  ejus  qui  noviter  iUud  vieUi: 
et  nequáquam  sequitur  aliqua  ralíone,  quod  omníno  antiqua 
scientia  ignoret  particularia,  vel  síngularia  Entía,  sicut  Algazel 
contra  Phiiosophos  suspicatus  est,  quod  propter  dubium  istud 
I  >  •^Jl  dixerunt,  Deum  individua,  atque  particularia  penitus  ignorare. 
Rei  autem  veritas  non  cst,  ut  ipse  contra  eos  suspicatus  est. 
Visum  quippe  est  Philosophis,  quod  Deus  nescit  singularta  cum 
recenti  scientia,  cui  scilicet  scicntiae  proprium  est  innovari,  atque 
,.:  v^^-c*  mutari,  cum  ipsa  singularia  innovantur:  5^  scit  uiiqué  ipsa  sieigulá* 
ría,  et  universalia  cum  antiqua  scientia,  cujus  canditio  mm  est  mutofi^  wi 
innavari,  quamquam  res  noviter  accidant  et  recenter;  Quippe  quta  non  est 
á  rebus  causata,  sed  ipsa  est  potius  causa  rerum;  cujus  contra- 
rium  habet  recens,  et  nova  scientia.  Hoc  autem  ita  sentiré  est 
Deum  optime  sanctifícare,  et  glorificare:  oportet  autem  hoc  ita  fa- 
' ')  Ci)  j  teri,  ne  proterviatur  in  demonstrationen,  qux  quidem  nobisde  ne- 
cessitate  concludit,  quod  Deus  scit  res  ex  eo,  quod  processus 
earum  ab  eo  est  ex  ea  parte  qua  ipse  ^st  sapiens;  et  non  tantum 
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^  ^  Y|  JlaJ  Jli  IS  ^JU    iil    iia.  ^^   ^i    \X<  IL^  :>^^   ^1 
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w^l^JJ  j^tJi  ^!,  vjXt.  Y^  .*i  i.  y  Y^-l^*^  v^ül  tu  J.. 


ex  ea  parte  qua  est  Ens;  vel  eo  quod  est  Ens  tilo,  vel  itto  modo:  ^^-c^ 

Sic  quoque  cogit  et  compellit  demonstratio  quod  Deut  nescit  res 
tali  scientia,  quali  nos  scimus  eas;  vicelicet  scieotia  recenti.  Opor* 
tet  ergo  Deo  inesse  aliam  scientiam,  qua  acit  omnia,  quae  Don 
qualitatur;  et  ipsa  est  antiqua  sive  eterna. 

IX    Quomodo autemvcrisimile est,  quod  perambulantes  Philo*    ^\  ^^^^^    .^^"í,;Li! 
sophi   (id  est  Peripatetici)  viderint.  quod  aoliqua   scieotia  non 
cocDprehendit  singularia;  cum   eis  omníoo  sit  visum,  ípaam  eaae 
causarofuturorum,  eorum que  verorum,  quae  quandoque  prsviden • 

tur  in  somniaüec  non   inspirationum  et  hujosmodi  otnoiom  ¿^L'  j  ^/  >J[        r>^A^ 
J    cordationum?  Patet  itaque  cum  *B$¿  jmr*to  hujus  perpkxg  qiues*  f^^^^) 

tioois  solutio,  ita  quod  ulterius  non  poCest  alicui  csrca  eaa 
dubietatis  scrupulus  obviare;  imN  te«m  «a  qmm  iíMwmt  imidU^^H 
édvtHst.  DBUS  autem  est,  qui  ad  verttatem  dirífit  et  infennal. 

/AlGUCL  AslN. 


Origen  de  las  ciudades  Garnata'é  Illiberri 

Y    DE   la   AlHA/ABRA 


^A  ciudad  de  'ií\jj¿  (Granada),  se^^n  Abensafd,  O) 
está  situada  en  el  cuarto  clima,  á  once  grados  cua* 
renta  minutos  de  longitud  y  treinta  y  siete  gra* 
dos  y  medio  de  latitud.  Los  geógrafos  árabes  Ahmed  Arrasi,  Yacut 
y  Cazuini,  dicen  ser  la  población  más  atUigué  dé  la  ccrm  ó  provincia 
de  Elvira.  Su  nombre,  srgún  Abenaljatib,  es  agimi,  O  es  decir, 
extrangero  ó  bárbaro.  Ahora  bien,  como  en  el  distrito  de  Illiberri, 
además  de  esta  ciudad,  hay  otras  cuyos  nombres  son  evidente- 
mente ibéricos,  no  puede  admitirse  la  etimología  que  da  á  Garna- 
ta  .\bulualid  Nfohámed  el  Xecundí,  suponiendo  que  significa  el 
fruto  llamado  por  los  españoles  granada. 

Que  la  etimología  del  Xecundí  es  inaceptable  lo  demuestra 
paladinamente  el  hecho,  anotado  por  el  seftor  Gayangos  en  tu 
//ú/.  o/Moham.  Dynast.  in  Spaim  (I.  pág.  346),  de  no  haberte  intro- 
ducido en  España  el  granado  hasta  los  tiempos  del  Emir  Abde- 
rrahman  I,  que  lo  trajo  de  la  Siria.  C)) 

Luis  del  Mármol  Carvajal,  menciona  el  parecer  de  lotquedan 
á  Granada  el  origen  que  Xecundí,  y  aunque  ttn  aprobarlo  ni  re- 
probarlo, reconoce  tener  hasta  verosimilitud  la  ciudad  con  el 
nombre.  (*> 

Varias  son  las  etimologías  que,  aparte  de  ésta,  te  han  dado  de 
Granada.  Lucio  Marineo  Sículo,  en  tu  obra  Di  ks  «Mtf  utiwmaUn 

(I)  AbulhaUn  All.  hijo  de  Ma».  hijo  d«  tafd.  hlMortodor  y  fmdfrmfo,  sacidMi 
Cnnad*  el  «Ao  610  de  U  lUgirñ  (1314  de  J.  C.)  y  avrid  es  Túmt  t«  «I  de  «6  (IS(- 
larde  J  C.) 

^7)        ^♦arAtl    ^..|   ¿tU  ,¿l^   ¿iUy.  <i«r««iA    y    AffafMU   «*    «oflibrt 

•f#««i.  V    //iff<»ria  d«  Oranmám.  «p  l^tirt.  Bibl.  ar   bltf .  eftc    11.  p.  IMS. 

v^  V.  A  AbcnalAuaro.  lAf^ro  é4  A^»i€nU^nk,  trad.  d«  Dasqncrl,  Madrid.  ISOt, 
p.  am 

(i)  V  Hiit  é*  U  rthéJHin.  p.  1^.  I.*  col,  delt.  1  de  loa  ahUHadtru  M  iMfHUpir» 
tuuiatf*,  cdtc.  Rivad. 
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de  España  (Alcalá,  1530,  f.<>  15),  nos  dice  que  Granada  significa  tía 
cueva  de  Natat,  diosa  adorada  por  los  naturales  de  la  tierra,  opí* 
nión  que  en  sus  Paseos  por  Granada,  (I.  p.  17)  reprodujo  el  P.  Eche* 
varría. 

Sin  recordar  acaso  Hurtado  de  Mendoza  la  antigüedad  de 
Granada,  atribuye  su  fundación  á  Abenhabuz,  diciéndonos  que 
■del  nombre  de  su  mujer  Naath  y  por  mirar  al  poniente,  (que  en 
su  lengua  llaman  Garb)  la  llamó  Garbnaath,  como  Naath  la  del 
poniente!.  O) 

Aldrete  (Antigüedades  de  España,  Amberes  1614,  p.  85)  y  don 
José  Antonio  Conde,  en  sus  notas  á  Xerif  el  Edrisi,  afirman  que 
Granada  es  dicción  fenicia,  compuesta  de  las  palabras  GAar  y  ATa^/a, 
•la  cueva  de  la  montaña  ó  de  la  eminenciat. 

Esteban  de  Garibay,  en  su  Compendio  historial,  dice  que  Ora* 
nada  se  llamó  Garnat,  que  en  lengua  hebrea  quiere  decir  ila  pere- 
grina!. 

En  su  versión  latina  del  historiador  Abenaljatib  atribuye 
Casiri  origen  fenicio  á  Garnata,  interpretándola  por  Peregriuorum 
colonia.  Del  mismo  parecer  es  el  señor  Gayangos,  á  quien  llamó  la 
atención  el  comenzar  por  el  vocablo  fenicio  Cártha  algunos  nom* 
bres  de  poblaciones  ibéricas. 

Finalmente,  el  ilustre  literato  y  arqueólogo  D.  Aureliano  Fer- 
nández Guerra,  en  el  cap.  V  de  su  notable  Estudio  sobre  IlUbirri^ 
Nativola  y  Gamatha,  sostiene  que  GamatJia  se  compone  de  las  vocea 
fenicias  car,  contracción  de  cárth,  equivalente  al  urbs  latino,  y  de 
Tanitk,  de  modo  que  Cárthanith  ó  Garnatha  vale  «la  ciudad  de 
Neitha»,  interpretación  que  corrobora  por  la  existencia  de  un  lu- 
gar en  la  Alhambra  con  el  nombre  de  Nata,  <-) 

Descansando  en  tan  grave  autoridad,  me  pareció  feltcfitma  la 

(1)  V.  Ounra  de  Granada  p.  6^,  1.*  col.  cdic.  de  Rivad. 

(2)  D.  Miguel  Lafucnte  Alcántara,  en  su  excelente  Hütori^  dé  Qranmdm  (Gra- 
nada. 18iS,  1. 1,  p.  R70,  nota)  menciona  también  el  lni:ar  de  Nata.  Yo  creo  q«c  ano  f 
otro  escritor,  al  hacer  esta  afirmación,  tuvieron  presente  el  interesantísimo  epígra- 
fe rdtico  empotrado  «n  el  muro  meridional  de  la  SitcrisKa  de  In  basílica  de  Santa 
Maria  de  la  Alhambra,  en  el  que.  al  hablar  de  la  iglesia  dedicada  á  San  BiCcban 
protomílrtir,  que  consaj^rd  TruIo,  pontitice  accitano,  %c  consigna  que  ía¿  erigida  in 
locum  nativoia, 

*Véasc,  nos  dice  el  scAnr  Lafaente,  cómo  hay  an  docomeato  qne  pracba  la 
existencia  de  un  pueblo  ó  lucrar,  en  cuyo  nombre  aparece  la  raii  nmta,  Bsio,  aftade, 
me  hace  creer  que  aarnntha  fué  una  de  las  muchas  poblaciones  dependientes  de 
Illiberri.«  V.  obra  cit.  p.  386  y  991. 

Que  la  conjetura  del  seflor  Fernándei  Guerra  no  andaba  descaminada  lo  pnic« 
ba  el  hecho  de  haberse  dado  culto  en  Accl  (Quadix)  al  dios  K^U  (el  Marte  clásico) 
símbolo  del  sol,  tegün  nos  dice  Macrobio:  AreUam  «iiom,  HUpana  p<fw,  iftwiilajmw 
MartiM  radiit  ornmlwn,  tnaxima  niigioni  etl*hrant,  S^ton  «oeanlSf .  SMrmM,  llb.  I.  c.  XIX« 
5.  Este  numen  era  adorado  por  los  lusitanos,  como  lo  declara  una  lápida,  hallada 
en  Codeixa  a  velha  (Galicia),  en  la  que  se  menciona  el  monumento  que  le  fné  eiifldo 
por  Valerio  Avito  y  Turranio  Sulpicio.  V.  llQbner.  Corput  inMertp.  ||,  nüm.  8h&.  Ba 
fitra  mscripción,  encontrada  rn  El  Padrón.  Junto  al  Castro  de  la  Rocha,  se  coñac* 
mora  «1  levantado  por  Sulpicio  Severo  á  Seta,  la  Minerva  de  los  celtiberos,  aoier 
de  Neto.  V.  Corpm»  tmicrip.  II,  núm.yS99.  No  es  mucho,  pues,  que  se  diese  culto  ea 
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u'pretación  de  mi  docto  amigo;  pero  habiendo  reflexionado 
duramente,  y  sin  que  sea  visto  contradecirla,  voy  á  aventurar 
opinión. 

Cierto  que  i  los  fenicios  se  debe  la  erección  de  varias  ciudades 
el  litoral  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  como  Cades,  Má- 
a,  Salambina  (en  los  Bástulo-Poenos),  Cartago,  Abdera  y 
as,  y  aunque  penetraron  tierra  adentro  por  razones  de  comer- 
,  no  creo  deba  atribuírseles  la  de  Kamáts  (O ,  Granada,  situada 
>8  de  la  costa  y  en  un  país  habitado  mucho  antes  de  su  venida 
Upaha  por  los  Túrdulos,  tribu  de  la  gran  familia  turdetana,  la 
s  civilizada  y  culta,  al  decir  de  Estrabón  y  Plinio,  de  toda  la 
DÍnsula.  (V.  Estrabón,  lib.  III,  y  Plinio  Hisi.  Naiur.,  lib.  IV, 
>ftuloXXII.) 

Supuesto  esto,  se  me  ocurrió  si  la  voz  KamaU  procedería  de 

célticas  Ker  6  Kear,  pueblo,  villa  ó  ciudad  (V.  Le   Gonidec,  ^ 

:i.  breioH'frattf,  yfraHf.'briton,s.  v.)  y  del  nombre  de  la  diosa 

ié  que  juntas  hacen  Kenuta  ó  Kiarmta,  pero  considerando  que  :i^ 

e  pueblo,  encortezado  y  rudo,  sólo  ocupó  en  la  Hética  las  fra-  ¿ 

lidades  de  la  serranía  de  Ronda,  i  donde  debieron  pasar  desde 

tierras  que  se  extienden  entre  el  Anas  y  el  Betis,  deseché  tal  t^ 

rivación.  S 

En  nuestro  humilde  sentir,  el  origen  ibérico  de  las  ciudades  <: , 

añada  é  Iliberri  parece  probable.    Es  un  hecho  generalmente 

^nocido  que  los  iberos,  procedentes  de  la  Iberia  asiática,  habí*  t. 

on  desde  tiempos  remotos  la  Aquitania  y  la  Galia  Narbooense,  ^ 

ide  donde  pasaron  á   nuestra   Península,  á  la   que  dieron  su  :i 

mbre  y  lengua,  dejando  elocuentes  vestigios  de  ella  en   las  de- 

minaciones  geográficas  de  aquellas  y  de  estas  regiones.   Es  ; 

Imismo  un  hecho,  cumplidamente  demostrado,  que  los  nombres 

a  parte  de  U  Botica  a  l«  JV<ia  luiiuna.  fteaeíaate  A  la  ^Mik  cfipcia  y  feaicia, 
t«  ti  bien,  como  observa  llQbner  en  «a  M^^uménim  Umfum  t^wrttm,  las  detdaáat  4« 
Ibero*  procedían  de  la  Aqaitanta  y  de  la  Gaita  Narboaaoaa.  co«ai4«ra  prababU 
idopci¿n  por  aquello»  de  latde  loe  celtas. 

Yo  aoepecho  que  la  voi   ¡Í^LJ!   iiaMa.  aombre  de  an  \n%%T  ta  la  AUuaibra. 

Autckio^^f^tk  dé  Áhtmmi/attb,  c6d .  escar.  p.  41).  ap.  MQIIer.  Mé  ÍMs0n  JUáUm  9m 
mmém,  n.  á  la  p.  106)  no  e»  mA»  que  el  noiabre  NaUTola  dasAfarado  por  la  svpre* 
a  de  la  «•  Inicial;  pero  no  ei  peref  riao  el  caso.  p«€s  sabido  es  qac  los  gedcrafaa  i 
torladore*  árabe«.  de  Narbona  hicieroa  Arhmnm.  Ba  este  sapacsto,  el  tdrfliiiio 
,1bJ|  deberU  de  leerse  Atih^t»  y.  preAiada  la  N.  A^alOala.  La  clrcaaacaacla  ^ 
t  en  aquel  sillo  ea  qoe  tenían  loffsr  lachas  de  Aeras,  ••  colocase  ••  disco  da  bmi- 
'a.  ftobre  el  que  los  cabsllero»  de  Granada  disparabaa  sas  veaabloa  ta  s«s  recreos 
sparcimientos.  qoe  por  raidn  de  «a  íoraa  ptaaa  le  declan  Utmkim^  eatleado  qye 
qaita  fucrta  á  mi  prctunctdn. 

(1)  De  on  pueblo  con  etie  mltmo  nombre,  etlsiente  en  la  Rdad  Media  ta  el 
rica  ^primera  psrte  del  clima  tercero),  frontero  de  las  costas  meridionales  de 
pafls.  no»  dan  noticist  los  hitioriadorrs  Arsbee,  pero  ye  entiendo  que,  dsllsi  Isi 
BCjsnsat  de  ciertos  términos  f  eof  ráAcoe  de  RepaSa  y  de  Afrlrs,  e<*mo  se  les  ea 
Iboer.  no  es  aventurado  pensar  que  debid  ssr  (andado  por  los  smlff  aales  lbsro« 
e  te  citablecieron  en  ella. 
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ibéricos  de  ríos,  pueblos  y  ciudades  se  distinguen  de  los  fenicios, 
celtas,  griegos  y  latinos,  como  se  distinguen  los  idiomas  titulados 
turanianos  de  los  arios  y  semitas.  Finalmente,  el  clarísimo  Hüb- 
ner,  en  su  notable  obra  Monununta  lingua  ibérica^  después  de  afir* 
mar  que  la  lengua  ibérica  se  habló  en  toda  España,  añade  que 
sus  vocablos  pueden  convenir  con  los  vascongados.  Yo  avanzo  á 
más;  yo  creo,  con  el  ilustre  Guillermo  Humboldt,  que  el  idioma 
éuscaro  es  el  legítimo  representante  del  ibérico. 

Entre  los  otros  antiguos  nombres  geográficos  de  allende  los 
Pirineos,  se  encuentran  los  de  Atur  y  Aturris,  río  y  ciudad  de  la 
Aquitania,  conservado  en  el  Adur,  que  divide  á  Bayona  del  arra- 
bal de  Saint  Sprit,  y  vierte  sus  aguas  en  el  Océano;  el  de 
Elimberris,  población  asimismo  de  la  Aquitania  (Eliberre  en  la 
Tabula  Peuntingerana).  llamada  después  Augusta  Auscorum  (vascos); 
el  de  Calagurris,  otra  ciudad  de  la  Aquitania,  y  por  último,  el  de 
Iliberris,  ciudad  y  río  de  la  Galia  Narbonense. 

En  el  Dictionnaire  géographique  de  Vivien  de  Saint  Martin,  se 
menciona  la  ciudad  de  Grettade^  situada  en  la  margen  derecha  del 
Adur  y  otra  con  el  mismo  nombre  sobre  la  izquierda  del  Garona 
en  la  ribera  derecha  de  La  Save  (<>.  Que  los  nombres  de  estas 
ciudades  deben  ser  antiquísimos,  se  deduce  de  la  peregrina  con- 
jetura del  escritor  francés,  cuando  al  explicar  el  origen  de  la 
Gnnadc  de  la  Aquitania  nos  dice  que  se  fundó  en  el  siglo  XIII  y 
que  debió  llamarse  así,  en  ¡lonor  de  la  famosa  ciudad  andaluza.  No 
tuvo  presente,  por  lo  visto,  Mr.  Vivien  de  Saint  Martin,  que  en 
aquella  fecha  Granada  era  el  asiento  y  metrópoli  de  la  dinastía 
árabe  de  los  Beninazar,  y  que,  dado  el  odio  y  malquerencia 
entre  moros  y  cristianos,  no  se  concibe  que  los  Aquitanos  y  los 
de  la  Galia  Narbonense  fueran  á  fundar  ciudades  con  el  nombre 
de  la  capital  de  sus  mortales  é  irreconciliables  enemigos  ^^  • 

Los  susodichos  nombres  geográficos  aquitanos  y  narbonen- 
ses,  se  encuentran,  el  de  Atur  y  Aturr  en  el  Adur  de  Bayona,  en 
el  Adrus  y  el  Durius  (el  Duero),  en  el  Pladarro  (el  Darro)  de 
Granada,  según  la  ortografía  de  los  árabes,  y  en  el  de  Darro, 

(l)  Creo  que  la  forma  primitiva  de  estos  nombres  debió  de  ser  Kaméim  6  0«r- 
nauit  como  sus  homónimas  de  BspaAa  y  África,  si  se  considera  so  mismo  orifcn 
ibérico. 

(3)  La  afirmación  del  ^  eógrrafo  francés  de  que  la  Ofnadé  de  la  Galla  Nar- 
bonense fud  construida  de  una  sola  tirada  ('d'  un  scul  jet.- «ic),  á  consecaencU  de 
un  acto  de  condominio,  acaecido  el  11  de  Mayo  de  1291  entre  el  Abad  de  QrandselTe 
y  Felipe  el  Hermoso,  no  tiene  mis  valor  A  mi«  ofos  que  el  de  la  restauración  de 
aquella  ciudad  antii^ua.  B^'a  muy  común  en  aquellos  tiempos,  y  aun  muchot  Siglos 
antes,  entre  moros  y  criivtianoN,  r\  atribuirse  la  erección  de  poblaciones  existentes 
en  fecha  remotísima.  De  Sauar  ben  Handum,  dice  Abenaljatib  en  su  Piogrmfia, 
que  levantó  las  ciudades  de  Baza,  Guadis.  etc  .  cuando  en  realidad  no  hiio  más 
que  repUrarlaa.  Dlgrase  lo  propio  de  Abenalahmar,  á  quien  adjudica  Almaccari  la 
construcción  de  la  Alhambra.  Pero  es  más;  Mr.  Vivien  de  Saint  Martin,  no  noadke 
porqué  se  le  dio  ese  nombre  «  la  Grenade  de  la  Galia  Narbonense.  ¿Se  r rigió,  1 
como  su  homónima  de  la  Aquitania,  en  honor  de  la  ciudad  andaluza? 
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ombre  de  un  pueblo  situado  en  las  inmediaciones  de  la  carre- 
ara que  va  de  Granada  á  Guadix;  el  de  Grenade  en  el  de  ülLU^c 
amata  de  los  mismos  cronistas  musulmanes,  hoy  Granada;  el  de 
Uimberri  ó  Eliberre  de  la  Aquitania  y  el  de  Iliberris,  población 
rio  de  la  Galia  Narbonense  en  nuestra  Iliberris,  la  urbs  celche- 
rima  de  Plinio,  y  en  el  Beiro,  riachuelo  que  corre  al  Norte  de 
sta  ciudad;  y,  ñnalmente,  por  no  citar  otros  nombres  parecidos 
e  estas  y  aquellas  comarcas,  el  de  la  Calagurris  de  la  Aquitania 
ue,  demás  de  encontrarse  en  la  España  Citerior  con  los  apela- 
¡vos  Fibularensis  y  Nassica,  se  halla  en  la  Calahorra,  villa  del 
Marquesado  del  Zenete,  y  en  varios  lugares  de  Granada,  llamado 
1  uno  Calahorria,  antigua  denominación  de  una  fortaleza  que 
ominaba  el  arrecife  ó  carretera  de  Fajalauza  y  ocupaba  la  colina 
obre  que  se  levanta  hoy  el  Mirador  de  Orlando  <0 ,  según  se  lee 
n  los  documentos  del  Monasterio  de  Cartuja  existentes  en  el 
Lrchivo  de  Bienes  Nacionales,  y  el  otro  bajo  la  forma  v^^U  Cala^ 
orra^  en  dos  casidas  ó  poemas  de  la  torre  de  la  Cautiva,  una  de 

SIS  del  Alhizan  ó  recinto  murado  de  la  Alhambra.  V.   Lafuente  :^ 

Llcántara,  Inscrip,  árabes  de  Granada^  179,  180,  181,  183. 

Este  vetusto  nombre  Calahorra  (2) ,  que  no  figura  en  el  Dic-  ;: 

ionario  de  la  lengua  con  el  significado  que  se  registra,  entre  [t] 

itros,  en  el  Vocabulista  arauigo  en  hita  castellana  de  Fn  Pedro  de 

Llcalá,  de  alcazaba,  fortaleza,  es  dicción  compuesta  de  las  pala-  ^ 

»ras  ibéricas,  cala,  castillo,  y  horra,  rojo  C^) ,  nombre  primitivo,  á  \j 

\o  dudar,  de  la  fortaleza  que  los  conquistadores  musulmanes  -i 

radujeron  por  «l^^:s^l  ÜJtl»  Ca/aa/-/kimm  (V.   Abenaljatib,  Ihata)  j 

[ue  en  nuestra  habla  castellana  suena  literalmente  ccastillo  ó  -'^ 

ortaleza  rojat. 

Si  se  me  objetara  que  el  apela.tivo  de  rojo  ó  roja,  que  lleva  el 
egundo  miembro  del  vocablo  Calahorra  y  el  -l^^arM  la  Alham- 

(1)  Las  terminaciones  de  los  nombres  Aturrit,  Adrti«,  Duriwfy  la  de  Blimbe* 
ris  é  Iliberrit  parecen  latinas.  V.  HUbner,  ob.  cit.  p.  XC  y  XCI.  Yo  creo  que  lo 
Topio  puede  decirse  de  la  de  Hadarro,  ar.  Jj^*  J  *jj  1-^  verdadero  nombre 
e  este  rio,  que  Rasi  sustituyó  por  el  de  j>yl  calúm^  copiado  por  Cazuini  {Cotm»- 
ra/ia^  II,  p.  867),  sin  considerar  ser  errata  de  >yi  /fum,  el  lat.  /fMtn«n,  rio,  en  que 

0  cayó  el  Sr.  Dozy  en  su  art.  sobre  el  anticuo  nombre  de  Darro.  (V.  Rteh,  9ur 
hit$.  ti  la  Ut.  dé  V  Espagné  ptidanl  la  Moytn  &gt^  2«  edi.I.p.  837.)  Que  este  error  no  fué 

1  único  en  esta  comarca,  lo  prueba  el  hecho,  que  se  registra  en  Mármol,  de  haberse 
llamado  antiguamente  Flum  el  rio  Monachil,  tributario  del  Genil. 

(2)  La  voz  Calahorra  se  encuentra  también  como  denominación  del  castillo  6 
ortaleza  que  demina  el  puente  de  Córdoba,  de  que  hace  mención  Pero  López  de 
Ayala  en  el  siguiente  pasaje  de  su  Crdníca  (I.  p.  526,  edic.  Sancha):  *E  los  moros 
;ran  muchos  é  llegaron  muy  fuertemente  á  la  ciudad  en  guisa  que  un  Seflor  de 
Moros  que  y  venia,  que  le  decian  Abenfaluz,  que  fué  rey  después  de  Marruecos,  con 
a  gran  ballestería  que  iraia  llegaron  &  una  coracha  que  dicen  Calahorra.,  cuyo 
lombre  se  ha  conservado  hasta  el  día. 

(3)  V.  Simonet,  Qlot.  dé  vocu  ibéricat^  art.  Calahorra,  y  á  Dozy,  Supph  aux  die, 
♦*o6.  s.  V. 
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bra,  se  debió  al  color  bermejo  de  las  murallas  de  su  recinto  por  el 
óxido  de  hierro  que  contienen  las  tierras  de  construcción,  no  lo 
rechazaría;  pero  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  nombre  Cala- 
horra figura,  con  otros  muchos  ibéricos  y  latinos,  en  el  dialecto 
árabe  granadino,  lo  que  supone  la  existencia  en  Granada,  en  los 
días  de  la  conquista  musulmana,  de  la  vieja  habla  de  los  indígenas. 

No  es  de  extrañar  qne  ni  la  Grenade  de  la  Aquitania  ni  la 
Narbonense  fíguren  en  la  geografía  antigua  de  las  Galias,  Tam* 
poco  figuró  Granada  en  la  española  hasta  su  conquista  por  los 
árabes;  pero  este  silencio  nada  arguye  contra  su  existencia  en 
tiempos  remotísimos,  aun  siendo  importantes  poblaciones.  Con 
haber  sido  Illiberri  la  sede  episcopal,  durante  la  dominación  visi- 
goda, de  la  provincia  del  mismo  nombre,  en  los  días  aciagos  de 
aquel  nefasto  suceso,  Granada,  su  grande  arrabal,  era  realmente 
la  capital  de  la  comarca,  como  lo  declaran  los  historiadores  Aben- 
alcutía,  el  autor  anónimo  del  Ajbar  Machmúa^  Abenalatir,  Abena- 
dari,  Abenaljatib  y  Almacari.  V.  Dozy  Recherckes^  3.»  cdic.  I»  437. 
Es  más;  los  árabes,  según  el  ilustre  orientalista  holandés,  nunca 
conocieron  á  Illiberri  sino  bajo  el  nombre  de  Garnata,  ciudad 
que  hace  una  con  aquélla,  á  pesar  de  la  aserción  de  Abenaljatib 
de  ser  distintas. 

Demostrada  la  identidad  de  los  nombres  aquitanos,  narbonen* 
ses  y  granadinos,  hay  sin  esfuerzo  que  convenir  en  que,  en  fecha 
de  que  no  hay  memoria,  los  iberos  de  la  Aquitania  ó  los  de  la  Ga* 
lia  Narbonense  fundaron  á  Granada  y  posteriormente  á  Illiberri^ 
como  lo  declara  el  valor  de  Villa  Nueva  que  tiene  este  nombre 
compuesto  de  las  dicciones  éuscaras  Ili  6  Iri^  pueblo,  villa,  ciudad, 
y  berti-a^  nueva.  V.  Larramendi,  Dic,  trilingüe^  s.  v. 

Para  corroborar  la  existencia  de  vocablos  ibéricos  en  Granada, 
citaremos,comoconclusión  de  este  artículo,el  vocablo  Afaairte,noin- 
bre  de  un  barrio,  fortaleza  y  puerta  de  aquella  ciudad,  escrito  en 
árabe  )^)y  mauror,  (O  de  un  lugar  en  la  provincia  de  Sevilla,  hoy 
Morón,  por  donde  pasó  Táric  hijo  de  Zeyad  después  de  la  batalla 
de  Guadalete,  según  se  lee  en  las  AnaUctas  de  Almacari,  y  de  un  cas- 
tillo  cerca  de  Fuengirola  en  la  provincia  de  Málaga.  Pues  bien;  el 
susodicho  nombre  Mauro? ,  que  los  árabes  tradujeron  por  ^L^stmi^ 
subida  de  un  monte,  es  el  vasco  mutua,  que  vale  collado,  de  donde 
el  castellano  marón  y  morro  (monticulus)  y  el  portugués  marro  y  ma* 
rrio,  (V.  Simonet,  Glos.  p.  354  y  375,  sub.  mauror  y  mora. 

Leopoldo  EguIlaz  Yanquas. 

Granada,  1903. 

(1)  V.  AbenaUbar,  Uotatu  oi-Strara  (VuUm  t^rieaJ  co  la  biografía  dt  AU,  l^o 
de  Ornar  hijo  de  Adha.  p,  27,  donde  —  lee:  **  Adelantóte  Abcnbad  y  entró  en  GraMlda 

por    t^  t^'4   ym^'^  (la  puerta  Mauror)  y  con  él  tu  hijo  Ahmed  Adanla., 
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L  cod.  vat.  sir.  196  contiene  alcune  vite  di  Mnti  e  ptrec- 
chie  omelie  scritte  ín  lin^a  araba,  ma  coi  caratteri  siria- 
^  ci  (Karsuni).  II  códice  era,  sensa  dubbio,  deitínato 
alia  pubblica  lettura  ncile  chiese,  come  vedesi  anche  dalla  grande 
cura  colla  quale  é  stato  scritto.dittinguendovisi  sempre  per  mezzo 
di  qus  sÁy^  e  rukk^iMhiile  lettere  chealtrimentinel  KarsuMi  siconfon- 
derebbero,  come:  >^  e  -;.,  ^  e  ¿  ccc.  Ma  oltracci6  il  códice  ^ 
in  molta  parte  vocalizzato  colle  vocali  aralie,  e  siccome  ^  acritto 
neir  arabo  piíi  o  men  parlato  e  volgire,  e  porta  la  data  del- 
r  anno  1548,  esso  ci  d^  un  documento  dell'  arabo  parlato  nella  Siria 
dai  cristiani,  non  piü  tardi  almeno  della  prima  met2i  del  XVI  te- 
coló.  Potrebbe  paragonarsi  a  quello  che  é  per  il  dialettodet  ftUkk 
del  basso  Egitto,  o  di  una  parte  di  essi,  il  ^jmySÍ\  J*  di  áarbínl; 
e  te  questo  porta  una  maggiore  impronta  di  lingua  popolare,  il  co* 
dice  vaticano  h  d'  altra  parte,  piü  antico.  In  altri  codici  cristiani 
abbiamo  testi  moho  piü  antichi  di  arabo  postdassico,  come  sareb* 
bero  quclli  di  Lipsia  sui  quali  diede  prexíose  notizie  il  Fleiscber 
fin  dal  1847  <^>.  Senonchir  mancando  tn  essi  le  vocali,  non  vi  ap- 
paiono  se  non  le  forme  volgart  che  rlsultano  dalla  scrittura  delle 
consonanti. 

Nella  Revui  dé  /'  Orüni  Ckriiún,  1902,  io  ho  pubblicatola  leggen* 
da  di  S.  Marina,  toglíendola  da  questo  códice  e  riproducendone 
esattamente  la  scrittura,  eccettuata  per6  la  vocal izzazione.  Non 
saru  inutile  raccogliere  e  ordinare  alcuni  eaempi  delle  forme  e  del- 
la  vocalizzazioneche  occorrononeldetto  códice,  confrontándole  in 

(1)      Zettfikr.  d.    n.   M.   ti.  I. 
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questa  breve  nota  coU'  arabo  attualmente  parlato,  ed  in  ispéete  col 
dialetto  di  Siria.  Colgó  poi  quest*  occasione  per  pubblicare  un  te* 
sto  che  per  V  etá  e  V  origine  si  connette  con  quellí  contenutt  nel  cod. 
vatic,  voglio  diré  la  poesia  sulla  presa  di  Tripoli,  attribuita  al  ma- 
ronita  Gabriele  Bar  Qela  í. 

Ecco  intanto  le  osservazioni  relative  al  cod.  196.  II  ^^  é  sos- 
tituito  al  ^,  p.  es.:  ^v^^^i  O^^-^*^»  sZ^x^mS;  questo  scambto 
noto  anche  negli  altri  dialetti,  ¿  relativamente  antico,  cf.  VoUers 
in  ZDMG.  41,  372. 

Nei  pronomi  s*  incontra  sovente:  ^^j^^*  Questa  pronuncia  siode 
spesso  anche  adesso,  ínsieme  con  Uar\i,  forma  usata  nell'  Iráq 
giá  ñn  dal  tempo  di  Gawáliqi;  non  ho  mai  letto  nel  códice  1*  Uak.t 
ora  sparso  ovunque  e  proprio  specialmente  deU'egiziano  e  del  ma- 
grebino,  ma  piíi  raro  in  Siria;  esso  sembra  essere  alterazione  di 
UacAJ  nihná(cf.  Snouck  Hurngr.  Mekkan.  Sprichw,  u.Redmsarim  116) 
derivante,  alia  sua  volta,  da  ^^'^  come  U»  da  >»»  (cf.  Landberg 

Pfov.  ct  Dict.  10);  questo  ^^^  occorre  talvolta  nel  códice.  I  vari 
passaggi  sarebbero:  nahnu,  nahun^  tiahn^  nahn^x^  Mi/Má,  t'Aiia.  Le  foxtúit 
hnc  hintu  ecc.  (Neged,  Ornan)  non  le  ho  mai  tróvate.  Per  la  3 
pl.  trovasi  U»  (=**).  II  suffisso  della  2  p.  sg.  fem.  porta  giá  la 
forma  modeina  di  Siria  ed  Egitto:  v2J  »«^,  ^jA%  ^2JJ^.  Questa 
forma  sembra  nata  da  assimilazione  di  vocaie  (cL  Socio»  Diwám 
aus  CiittralavAhUn  II,  i'¡'¡):amruki  (o  piuttosto  aU'  accusat.  ^aw$fM) 
*amnkit  amrik.  Vi  corrisponde  i'  ebraico,  p.  es.  tusik^  mentre 
r  arameo  (e  le  forme   aramaizzanti  ebraiche  ki)  rispondooo  ad 

amriki,  per  i'  ortografía,  se  non  per  la  pronuncia.  II  suffisso  di  3 

.  "   '  í      '  I 

mase,  e,  p.  es.  »j,  ^),  ^j^^i  • 

L'  articolo  giá  suona  i7,  ^^LJl,  JUl,  ^^LJ!  ^, 

Ugualmente  V  interrogativo  c  vocalizzato  min  '^  come  nei 
dialetti  moderni. 

^i)|  e  il  pronome  relativo  anche  nel  plurale,  del  che  glt 
esempi  sonó  antichi;  il  ^1  cosí  genérale  ora  nei  dialetti  par» 
lati  non  l'lio  mai  trovato. 

Ls  3.*  |)ers.  del  perfetto  ha  giá  la  forma  volgare  senza  vocaie 
fínale  e  con  i  nella  seconda  radicale,  ed  1  o  m  nella  prima,  e  talvol* 
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ta  con  ambedue,  a  signifícare  il  stiono   medio  che  nel  classico 

tarebbe  desígnato  dall'  ism.xm.  Glt  esempi  sonó  numerosi:   JXn»>, 

*  0 

"^V"'  f!*'  ^r^^  '^^  (-T^^).¿y.  v^:-*».  v-A^  .J-^j.  >Z.^y, 
v^axJ.,  vI^C#,  J  Jlf  (proprio  come  si  dice  og%\\qal  f'tf/)/i»);,J^li, 
s.:^^li,  s,S^u :  il  h$sra  sembra  qui  indicare  il  suono  piuttosto  di 
t  che  di  #,  il  che  corrisponde  anche  alia  pronuncia  odierna. 

Neir  imperfetto  non  si  fa  piü  distinzione  di  modi;  le  vocali 
tanto  del  verbo  quantodei  preformativi  sonogiá  quelleora  in  uso; 
il  damméí  nel  preformativo  h  da  ritenere  che  designi  speaso  non  un 

suono  chiarodi  u,  ma  di  ím  francese.  Ecco  esempi:  ^^,  "^'jH* 

'  -         '  *^  - 

Tj^'^  J^-^»  cr^    ^T-^'^/»  ^^-^^i»  ^-^i  ly;  wiL^  («>"*  • 

conservato  per  lagutturalc)  J^A¿  ^ja>,  ^^*¡,  J-á^J^i  ^  jÍm^  jÜJ^ 

A*^    ^-.«J,    ^1.    w-»il.  ^^iJ.    ;•**>,    >*'.   J^,  OL-*;, 
Juca)  i^.«i^.  L'  impf.  c  talvolta  preceduto  dal  s.^,  anche  alia 
!.•  pers.  plur.     ^Li*f  (^^Lil)  il^b  (ily ;. 

Nei  verbi  irregolari  notero  JLói  (=s  J^,  J^j)  che  é  la  forma 
volgare  men  comune  nei  verbi  di  i.*^,  ma  forse  la  pi6  antica,  cf. 
Vollers  ZDMG.  41,  395.  Di  >JL^y  per  C^í>y  h  nota  V  antichitá  e 
la  generalitá  (cf  .Dozy  s.  v.).  Nella  3  pl.  dei  verbi  di  l  sS  ('^  :) 
notinsi  forme  come  \Jtr^\  queste  conosciute  per  il  dialetto  di 
Egttto  e  per  altri,  giá  s'incontrano  in  testi  cristiani  del  IX  secólo 
cf.  Fleischer,  ZDMG  .1,  156;  in  Siria  attualmente  é  rara:  nottsi 
anche  w^-t>  per  CaJ:^  come  in  Egitto,  cf.  Spitta  Gmmm.  «r. 
Vulgtad.  236. 

Nelle  forme  derívate  s'incontra    p.  ea.  ^Wt  {j^^.%  r^v' 

Un  altro  uso  del  dialetto  moderno  si  osser  va  nel  nostro  códice,  quel* 
lo  cioc  di  usare  la  4.*  forma  in  luogo  della  prima  e  viceversa;  p. 
es:  W.0I  (w>U)  IcM  (Li)  ^j\  (^;)  ^^1  íw— ¿)  ^ 
(O^'l  cf.  Landbcrg  Prar.  11.  112. 1.  9;  154, 1.6,  9;286ec.  e  per 
testi  molto  piíi  antichi  cf.  Fleischcr  ZDMG.  1,  156. 


34^  1CNA2IO   CülDl 

Nelle  forme  dei  nomi  si  notino,  p.  es.  Soru»,  p¿t  ^^t  (j"^') 
^^¿.y  li,  V'l^f»  vl^^i  c^^l»  h^i  (ora  «stroi,  ma  in  Egisiano 

incfíi);  plur.  JjU^  ^^^  (Cf.  Landberg  Pwv.  39)  ec, 

Fra  le  particelle  h  notevole  la  vocalizzazionei^j^;  OC^  con  che 
s*indica  abbastanza  la  pronunzia  di  Siria  bi%  k$*f^  a  difierenza 
del  ¿Su  e  k^f  egiziano.  II  J  é  usato  nel  senso  di  ^9  p.  es.  ^^  J 
slX^U.!  J;  cf.  gli  esempi  recati  dallo  Spitta,  Gramm.  169,  i. 

Parole  deír  arabo  parlato  e  che  leggonsi  nel  códice  sonó 
w^Lx  (w^.U.)  Jki  p.  es.  ^jc|  sJl^  U=non  tornero  ^.^  volta, 
come  direbbest  ora,  p.  es.  ^^^^t  J  sJl^glielo  hodetto  mU- 
Icvolte!^^^  I^^'^)  ^  wV^I  L,  emolte  altre. 


La  poesia  che  qui  segué  ha  per  soggetto  la  presa  di  Trípoli 
(x289)e  nel  cod.  vaticano  siriaco  231  (=V)  b  attribuitaal  maronita 
Gabriele  (Bar)  Qela  í.  (O  Negli  Archivis  di  P  OrimU  L^tm  II 
464  (Docum.)  ne  fu  pubblicata  una  mia  traduzione  condotta  tul 
detto  cod.  vat.,  il  quale  tuttavia  é  mancante  e  molto  errato;  U  testo 
che  ora  pubblico  (coUe  principali  varianti  di  V)  h  preso  da  un  mt. 
assai  migliore,  che  ho  avuto  per  cortesía  del  P.  Tobia  Anaisi.  La 
poesia  b  nel  metro  basit^  ma  con  numerosissime  inirazioni  alie  re- 
góle della  métrica  classica.che  in  parte  per6  poterano  compenaarBí 
colla  pronuncia,  press'a  poco  come  nei  cquasi  versusí  di  Commo* 
diano  e  simili  poesie;  anche  la  lingua  ha  un  deciso  carattere  di  lin- 
guaparlataevolgare.perquantoattenuatodaír  influenza  della  forma 
poética.  Si  osservi  lo  scambio  di  ^  e  ^^  (lol/V^  v.  40)  Ua  e  wa 
(7. 4a)  ^  (^=k5m)  per  ^  (15.  ec.)  9^  (15)  vJi--S|  (23)  ^jjj 
(•^JÍ  ^)  (^7)  ^jj^  j^\  (28)  r  accus.  per  altri  casi,  ¿T  (-^) 
p.  es.  ^  JS  U=non  era  aflatto=^  JS  U,  JujI  (9)  J^(a9) 
ij^  (17)  cccecc. 


(1)  Ma  cf.  il  T.  59  del  testo  che  ora  pttbbllco.  Gabriele  era  tuMro  di  Lakltd 
non  Innfi  da  Gcbcl  (Byblot);  ycttl  I'  abito  francetcaao  nel  1471,  nel  1607  ni>rcl- 
retcoro  di  Cipro  e  morí  nel  1616. 


ü 
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O)    í^ílA    ***^ 

^ir  jls  (»)  _^i  g*  jíi  ^^*  j,i)i/ 

i'i-í-'j  ijl^f-aj  l^^-^j  Li-^ 
(I)  II  iK.to  i.  T » j.^y  ,¿r»  U«*  1^  ^  ^  cr^í'A  ^  J»** 

(7)     V     ^lÜI  J_yl»   Ja»  jj-  y;i«*'>  I  »•»•  H»  ■••«Mo  l«*V. 


c> 


ü' 


344  IGNAZIO    GUIDI 

^Lj|    é^  j\  (3)   yii,    ^y»    JyÜT. 

i^¿áX>    ^^Ij    i^    Llf-^   A'^^^^       ts 
^LU^   viJLJl  J   U    ^x-»6  jy    L¡ 

(7)  iJLjLjJ     i.^1^     .^U    ^^^^1     JiL    (6)    J' 
^i}^     Lj     /•^-Jl     rf^^l     l^l^j 

l^jLa¿Ai     L»«^3r¿    l-A-O    (Q    >L£=»^ 

(»      Sic.      ^  (7)      V    C-JUl^l  Ji. 

(2)       V    J^XÍ,.    ÍÍ.JJ    U.  I         .  I       C  I  *• 

(S)     V  ^1   b  J-ii.  ti    '   ^  1.   Kl         •  . 

(5)     Vf-J.  0<^)     V4-^,il. 

O)    V  y^(j).  (II)    V  Lv^»|^¿  ^y^.y 


(1) 
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L'Mé    .|i««      V*jlj  ^,^    «iJUJl    9>(~«' 

iJL  1>L¡.  Olí  j^  g  ^ir  oí      so 
'j'^   ^iJ\   wJeJ   ,r^    ^L.*».j 

^.Lí-  ^ijJi  Ju.  ^ir  ¿,s=.  L 


(H) 

(31  S.c . 

(4)  Sr.  V       ,Xj     J    L/^'* 

(i,  V  ^,uy  JjJi  ^ir,  ^jtiiu^  >  ,iL  íjiir  ^1  ^^1. 
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(1)  lytarAJ   L.   J.»   ^>  ^•l  ^jS    vlJbS 


^U^     ^Wl     ^    ^^L;;^M     ^ 

(1) 

Sic. 

(2) 

Afflunto  da  V. 

(3) 

ili)|. 

(<) 

V   tAiSar^. 

(*) 

V  w^ljJL^I.  V  afKiunce  due  versi: 

L^  ^^)|  JL^I   ^y  ^^.4«^5    siJ;^  jl 

^Ufi^      .Vic      ^-jL^I     JiéD      OJIÁ* 

\j^=^     C^l    ^ji    j^Jl  J>¿¡ 

J^j;     (?)JlAJ|        ^-b     ^1    ^C* 

(N 

Si..;  V   j.jás-^l 
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J^ae^        ,\S       JJL>jJl      lia.     L^*i 
LVjU     ^  ^^;-^|  ^^Jl    C.>»    U 

(1)     V  w/l^l. 
01)     V  liüj  ^. 

(3)  V    J>Ua)    ^. 

(4)  Quetto  verso  mane*  in  V. 

(5)  V    jjl^-^    frU-í-t    ^^    «XÍ   ^   iJk^L^. 

(6)  Hic.  V  j)úár^^. 

(7)  Hic.  (Jj-'J^)    V    ^jj'^    'T^* 

(H)      V   jk^^\    I^Ia^    W;    ^'^>**    kJ^" 
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(7)    .1^1^    é.é^\     ^^Ldl  ^^/    j.y^'^ 

j.<  ^Á)i  ^,Lr  a5j  .V»!'  o-*j 

(7)     ,U>j      s_;¿n3|         4     Uj     I  JLi     Af 

Ignazio  Guidi. 


(I)  V  L^  ^  ^\  ^^  b). 

(3)  ^l^^t   -X3    l^/Tij    Íj-V'^^    jW^I* 

(3)  V   ^I. 

(4)  V   ^t*. 

C)  V  ^^|La.y   J-iM  JjS»   *J^  ^^'• 

(7)  Qaetto  Terso  manct  in  Y. 


^PUNTE    SOBRE    ALGUNOS 

A\USULA\ANES    MADRILEÑOS 


^ocos  fueron  los  hombres  que  con  su  saber  enaltecie- 
ron á  Madrid  durante  las  cuatro  escasas  centurias 
que  en  esta  población  dominaron  los  musulma- 
\;  pero  si  del  Madrid  actual,  capital  de  la  nación,  centro  de  con-  I 

gencia  de  todo  el  movimiento  intelectual,  nos  transportamos 
ntalmente  á  aquel  Machrit  de  los  siglos  IX  y  X  en  cuya  men- 
n  apenas  si  se  detienen  los  geógrafos  árabes,  indicándonos  más 

n  con  lo  que  callan  que  con  lo  que  dicen,  que  no  era  otra  cosa  ; 

t  un  poblado  insigniñcante  sin  más  vida  que  la  que  le  daba  su  i 

úción    estratégica,   aquellos  hombres  ganan   en   importancia  ] 

eciéndonos  un  testimonio  más  del  grado  de  cultura  que  alcanzó 
pueblo  musulmán  y  del  amor  al  estudio  que  se  desarrolló  en 
jellas  razas  tan  injustamente  juzgadas  al  afirmar  rutinaríamen* 
porque  las  vemos  hoy  caídas,  que  todas  sus  aptitudes  étnicas 
I  inferiores  á  las  nuestras* 

Si  en  las  comarcas  meridionales  de  la  España  musulmana  ape- 
I  brilla  algún  ingenio  hasta  que  el  emirato  independiente  gaimo- 
i  alguna  mayor  tranquilidad  y  ésta  permite  abandonar  alguna 
í  las  armas  por  las  letras,  no  es  extraño  que  la  cultura  en  gene- 
ande  más  rehacia  en  Madrid,  situado  á  tanta  proximidad  de  loe 
itianos,  que  tras  las  primeras  expansiones  de  la  reconquista  te 
lió  enclavado  en  la  zona  fronteriza  ó  intermedia,  vfctima  cods- 
ite  de  las  depredaciones  de  unos  y  otros. 


Entre  los  primeros  que  ostentan  el  sobrenombre  de  wtMckriH 
rontramos  mencionado  á  A  enciman  Sali  hijo  dé  SáUm^  de  quien 
I  dice   Abenalfaradi  (>)   que  era  de  la  frontera   y  habitante 


(I)      Edic.  Codera,  Biog.  515. 
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en  Madrid.  En  Toledo  oyó  las  explicaciones  de  Guáhab  hijo  de 
Isa,  y  en  Guadalajara  las  del  jurisconsulto  y  tradicionista  Guáhab 
hijo  de  Masarra,  dedicándose,  después  de  oir  á  otros  maestroSi  á 
la  enseñanza  de  las  doctrinas  adquiridas.  Gozaba  fama  de  hombre 
prudente  y  virtuoso,  y  Abugálib  Temam  el  de  Toledo  encomiaba 
los  méritos  de  su  erudición.  Murió  á  diez  noches  pasadas  del  último 
Rebi  de  376  (10  Agosto  986).  No  consta  la  fecha  de  su  nacimien- 
to, pero  sí  que  fué  discípulo  suyo  el  tochibí  Abderrahman  hijo  de 
Jálaf  hijo  de  Sadmún,  nacido  en  313;  ahora  bien,  entre  esta  fecha 
y  la  muerte  de  Saíd,  median  sesenta  y  un  años  solares,  y  como  lo 
natural  es  que  naciera  antes  que  el  discípulo  el  maestro,  podemos 
presumir,  calculándole  una  existencia  de  70  a  80  años,  que  vioiera 
al  mundo  del  293  al  303  de  la  Hégira  (906  á  916  de  J.  C.) 


Por  la  misma  época  y  algún  tiempo  después,  florecieron  dos 
individuos  de  la  ilustre  familia  de  los  Benihamad,  dos  de  aquellot 
ulemas,  que  cultivando  la  enseñanza  oral,  trasmitían  los  conoci- 
mientos á  las  generaciones  siguientes  por  el  sistema  de  las  kkmtas 
con  el  cual  seguramente  perderían  las  doctrinas  algo  de  sa  pcfsri- 
na  pureza,  pero  no  creemos  se  alteraran  mucho,  dados  los  mu- 
chos ejemplos  de  prodigiosa  memoria,  en  individuos  que  apren- 
dían en  breve  tiempo  el  Alcorán  ó  la  Moata  y  dada  la  horribk 
monotonía  con  que,  según  podemos  observar  aún,  se  repiten  las 
mismas  narraciones  con  iguales  detalles  y  hasta  con  idénticas 
palabras. 

Llamábase  el  primero  de  los  Benihamad,  i<MsMlim/i4Mf- 
rrahman,  (>>  Abundantes  fueron  las  fuentes  de  sus  conocimientos. 
según  Abenpascual,  que  cita  como  principales  los  nombres  de 
Abderrahman  hijo  de  Modárech,  Abdús  hijo  de  Mohámed,  Azo- 
baidí,  Alhindí,  Abuabdala  hijo  de  Alatar  y  Abenabuzamanfn  •  El 
mismo  biógrafo  califica  á  este  madrileño  de  hombre  veraz,  virtuo- 
so, devoto,  casto  y  humilde,  y  dice  que  murió  á  los  77  aftos,  en 
Safar  del  407  (10  Julio  á  10  Agosto  1016). 

En  el  año  395  (18  Octubre  1004-8  Octubre  1005)  nació  Ahm* 
yacitb  Yüsuf,  (->  hijo  del  anterior.  Comenzó  su  instrucción  reci- 
biendo la  enseñanza  de  su  padre  y  de  algunos  otros  maestro8«  ta- 
les como  Abuabdala  hijo  de  Alfajar,  el  célebre  Abuomar  de  Tala- 
manca  y  Abumohámed  el  Xantachelí.  Preparadocon  estas  lecciones 
emprendió  el  viaje  cientifíco-religioso  que  otros  muchos  llevaban 
á  cabo,  aprovechando  la  peregrinación  á  Oriente  para  asistir  á  las 
cátedras  de  algunos  renombrados  maestros.  Entre  aquellos  que 
ampliaron  los  conocimientos  de  Abuyacub  durante  su  viaje,  cita 

(1)      V.  Abenpatrual.  Añla,  cdic.  Coacra,  <S<2. 
1")      V.  Abenpascual.  Aif/>>.  1987. 
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Abenpascual  los  siguientes:  Abudar  Alharauí,  Abulhosáin  hijo  de 
Nichah,  cuyo  libro,  Las  sindas  dé  la  gracia  (ijuá^S  Jam  w^l^)  oyó 
leer  el  machrití  al  mismo  autor,  recibiendo  luego  su  ¡chata.  En 
Barca  oyó  á  Abusaid  Maimún  hijo  de  Tarif,  y  en  Trípoli  á  Abul- 
hasán  hijo  de  Almuámir.á  cuyo  lado  permaneció  algún  tiempo,  es- 
cuchando la  lectura  de  un  libro  del  maestro  acerca  de  las  par- 
tidones  de  herencias.  Al  volver  se  dedicó  á  la  enseñanza. 

Era  considerado  Abuyacub  como  hombre  digno  de  confianza 
en  sus  narraciones,  por  el  cuidado  que  ponía  en  depurarlas,  méri- 
tos á  los  que  unía  el  de  sus  habilidades  caligráficas.  Murió  el  a5o 
473  (^3  Junio  X080  á  II  Junio  xo8x). 

Tuvo  un  hijo  llamado  Abderrahman,  que  ignoramos  si  se  de- 
dicó á  las  letras. 


Más  stención  que  los  anteriores  merece  el  machrití  Ahuikatdm 
GmrM  hijo  dé  Jálaf,  del  que  no  obstante,  sólo  hallamos  las  noti- 
cias que  da  Abenalabar,  brevísimas  en  el  compendio  de  la  T$cmi- 
U  (biog.  1961)  y  más  explícitas  en  el  texto  de  ésta.  (O 

No  nos  dice  en  concreto  el  biógrafo  valenciano  que  naciera 
Guirbib  en  Madrid,  pero  le  llama  machrití  é  indica  que  su  extir- 
pe era  de  esta  población.  Habitó  Guirbib  en  Málaga.  Aprendió 
del  eminente  jurisconsulto  Abubéquer  hijo  de  Alarabí,  bajo  cuya 
dirección,  durante  el  mes  de  Ramadán  del  ai^o  53a  (13  Mayo- 
II  Junio  1138)  leyó  un  libro  del  maestro, titulado    c^'l  **^^  w^UT 


¿il   ;UJLi   ^U 


Hombre  de  gran  saber  y  autorizado  en  materias  de  jurispru- 
dencia, dejó  escrita  una  Risaia  6  tratado  para  resolver  el  siguiente 
caso  de  conciencia:  los  que  rompen  el  ayuno  en  un  día  de  Ra* 
madán,  ¿deben  ó  no  continuarlo  durante  el  resto  del  día?  ^Lm»^) 
^j^\  ^-Xw   >  ^La^j  ^L|  ^J^  (y.  ^*  J^^   ^J^    J    ^Uít 

La  inteligencia  que  mostró  en  el  cultivo  de  distintas  ramas 
científicas,  le  granjeó  la  estimación  y  el  elogio  de  sus  contempo- 
ráneos. Dedicóse  también  á  la  enseñanza,  figurando  entre  los  dis- 
cípulos que  aprendieron  de  memoria  sus  doctrinas,  el  cadf  Abul- 
hasán  Sálih  hijo  de  Abdelmélic  Alausí,  que  después  de  hatwr  es- 
tudtsdo  el  Alcorán  y  la  jurisprudencia  bajo  la  dirección  deOuirbib, 
le  acompañó  en  su  viaje. 


(I)      Fotoffratiado  por  el  Mñor  KiUra.  de  mn  códice  de  SoIUbAs  fmclUk  dtl 
Caif  o.  p.  \92. 
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Madrileños  por  su  extirpe,  si  no  por  su  nacimiento,  fueron  tam- 
bién algunos  notables  individuos  de  la  familia  literaria  de  los  Be- 
nilhach. 

Del  primero  de  ellos,  Ahulhasán  Ahdcrrahnan  hijo  de  Isa^  (O  s61o 
sabemos  que  nació  en  473  (22  Junio  io8o-io  Junio  1081),  que 
practicó  las  lecturas  alcoránicas  al  lado  de  Abutcásim  hijo  de 
Anajas,  y  que  desempeñó  el  cadiazgo  de  Ronda,  muriendo  en  541 
(13  Junio  1 146- 1  Junio  1147). 

Su  hijo  A  bulabas  Yahya,  (-)  de  Córdoba,  como  su  padre,  aunque 
también  llamado  machrití,  nació  en  519  (7  Febrero  1 125-26  Ene* 
ro  X126).  Fué  iniciado  en  la  lectura  alcoránica  por  su  padre  y  por 
Abuzeid  Abderrahman  hijo  de  Alí  Aljazrachí,  célebre  maestro  de 
aquella  ciencia  en  la  gran  mezquita  cordobesa.  Oyó  también  las 
explicaciones  de  Abumeruán  hijo  de  Masarra,  Abuchafar  del  Pe- 
droso,  del  ilustre  Abcnalarabí,  y  de  Abenbono.  De  Abubéquer 
hijo  de  Samchún,  adquirió  los  conocimientos  gramaticales  y  lite- 
rarios, y  por  último,  entre  las  fuentes  de  su  erudición  se  cita  á 
Xoraih  hijo  de  Mohámed,  Abulualid  hijo  de  Adabag  y  Abuabdala 
hijo  de  Mamar,  de  quien,  como  de  otros  muchos,  recibió  la  ¡chaza. 
Desempeñó  los  cadiazgos  de  Jaén,  Murcia  y  Granada  y  mere- 
ció ser  promovido  al  de  Córdoba,  que  había  dejado  vacante  Abu- 
lualid hijo  de  Roxd,  abuelo  de  Averroes.  Según  nos  dice  Abena- 
labar,  era  contado  entre  los  cordobeses  ilustres  y  se  distinguió 
por  la  enérgica  equidad  con  que  administraba  cuanto  le  estaba 
encomendado  inspirándose  siempre  en  los  más  elevados  principios 
de  justicia. 

Dedicóse  á  la  enseñanza  de  la  lectura  alcoránica  y  de  las  tra- 
diciones. Discípulos  suyos  fueron  Daúd  hijo  de  Suleiman  Alansa- 
rí,  el  malagueño  Abdala  hijo  de  Alhasán,  y  la  mayor  parte  de  los 
maestros  de  Abenalabar.  Desempeñando  el  cadiazgo  de  Córdoba 
murió  á  6  de  Chumada  último  de  598  (3  Marzo  1208)  ó  en  Rama- 
dán  del  mismo  año  según  Abenatay lasan,  siendo  enterrado  en  el 
cementerio  de  Omsalema. 

Abenalabar  menciona  á  un  hermano  de  Yahya,  llamado  Abwl* 
cásim  Isa,  (^)  de  quien  sólo  nos  dice  que  como  Yahya  y  su  padre 
Abderrahman,  era  hombre  de  gran  fama  por  su  saber. 

A  la  misma  familia,  aunque  no  podemos  entroncarle  con  los 
tres  anteriores,  debe  pertenecer  otro  individuo  cuya  mencióo 
nos  conserva  Abenpascual,  diciéndonos  que  asistió  á  sus  funerales. 
Llamábase  este  machrití  Ahulabas  Yahya  hijo  d$  Mohámsd  hijo  is 
Fiírech  hijo  de  Fátah,  <->)  Aprendió  las  doctrinas  de  Yúsuf  hijo  de 
Abderrahman  hijo  de  llamad,  en  cuya  noticia  nos  hemos  ocu- 

(I)  V.  Abenalabar.  T*c,  VJk^, 

i3)      V.  Abenalabar.  Tte.  'JOjR.-IJ.  tot.  p.  2(0. 

(II)  V.  Abenalabar  fot.  p.  I(i6. 
(4)      V.  Abenpaiiual.  ^.t»/t».  l.Tírf*. 
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pado  antes;  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  lengua  y  literatura 
arábigas,  siendo  maestro  de  algunos  compañeros  del  autor  de  la 
AsiU»  Murió  á  cuatro  restanUs  de  Rebi  primero  de  515  (14  Junio 
iiai)  y  fué  enterrado  en  el  cementerio  de  Omsalema. 


Si  de  los  machritfes  citados  hasta  aquí,  apenas  hallamos  no- 
ticias más  que  en  los  biógrafos  Abenalfaradf,  Abenpascual  y 
Abenalabar,  del  insigne  Maslawia  hijo  dé  Akmtd  las  hallamos 
abundantes,  aunque  así  y  todo,  sólo  nos  permiten  juzgar  de  la 
stgniñcación  cientifíca  de  Maslama,  de  sus  obras  y  de  su  fama; 
los  pormenores  de  su  biografía  quedan  envueltos  en  la  sombra. 

Nada  sabemos  de  su  nacimiento,  ni  aun  podemos  asegurar 
que  ocurriera  en  Madrid,  toda  vez  que  si  unos  autores  le  llaman 
machrití,  otros  le  apellidan  cortobi  y  aun  otros  le  aplican  ambos 
denominativos.  Es  posible  que,  nacido  en  Madrid,  le  valiera  el 
dictado  de  cortobf  su  larga  residencia  entre  los  cordobeses.  En 
cuanto  á  la  fecha  de  su  muerte,  si  bien  se  encuentra  consignada 
en  varios  biógrafos  é  historiadores,  casi  nos  quedamos  á  obscuras 
por  la  disparidad  entre  unos  y  otros;  mientras  Abenpascual  la 
fija  en  el  mes  de  Dulcada  de  395  (9  Agosto-7  Septiembre  1008)  y 
otros,  entre  ellos  Hachijalifa  señalan  el  mismo  año;  Al>enhayán, 
Abenaljatib  y  Abenabioseibia  la  ñjan  en  el  398  y  algún  otro  en 
el  353.  Estas  variantes  llegan  á  hacernos  dudar  si  ha  existido 
más  de  un  machrití  llamado  Maslama  hijo  de  Ahmed  y  dedicado 
á  la  astrologia,  alquimia  y  demás  añnes,  lo  cual  parece  diflcil, 
pero  explicaría  algunas  otras  discordancias  que,  á  más  de  la  de 
fechas,  hallamos  en  los  biógrafos  de  Maslama. 

No  pocas  ciencias  debieron  grandes  adelantos  á  los  méritos 
de  este  insigne  varón.  Brilló  en  el  estudio  de  las  matemáticas, 
como  atestiguan  cuantos  autores  le  mencionan,  desde  Abenpas* 
cual  hasta  Abenjaldún,  que  le  dan  el  título  de  céUcmUsU  (^.,^^«.1*) 
yelde  principé  dé  les  maUwUítucs  (  .^H^^^t  Aj»\)*  También  le 

llaman  élfaraJí,  por  sus  grandes  conocimientos  en  la  ciencia  de 
las  particiones  de  herencias.    Descolló  en  la  astronomía  ó  ciencia 

de  las  esferas  celestes  ( jJ^^^   JU);  estudió  detenidamente  el 

libro  del  Almagesto  y  las  tablas  astronómicas  de  Mohámed  hijo 
de  Muza,  reduciendo  las  tablas  cronológicas  persas  de  este  úl* 
timo,  á  la  cronología  árabe.  Almacari  afirma  haber  oCdo  á  perso* 
ñas  dignas  de  crédito  emitir  juicio  ventajosísimo  de  las  tablas 
astronómicas  de  Maslama. 

Con  gran  fruto  cultivó  la  ñlquimU  (.U^l)  ó  ciencia  de  la 
extracción  y  aprovechamiento  de  las  fuerzas  terrestrcs«  y  la  ési» 
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mia  («L^^mJI),  ciencia  que  investigaba  los  medios  de  hacer  des* 
cender  las  fuerzas  superiores  para  aprovecharlas. 

Descolló  también  en  la  magia  y  ciencia  talismánica^s^l  Je) 

(w»U«JÍÍbJ|^  y  en  otras  ciencias.  La  enumerarión  de  sus  obras 
dará  más  clara  idea  del  vasto  campo  en  que  ejercitó  Maslama 
sus  brillantes  facultades. 

I.  Los  libros  de  que  tenemos  noticia,  son  los  siguientes:  ¡¡U 
j^*^]  ^  Aj^'l.  Como  indica  el  título,  es  un  libro  de  arte 
mágica,  en  que  el  autor,  según  dice  Hachijalifa,  siguió  la  ma- 
nera ó  modo  de  los  griegos  ( ^l^^^l  '^^/^  f^^*  Maslama  tituló 
su  obra   ^J^*jJL;   ^^rf!*«cy^l   \Jy^^^    >íí^«^I  i^¿^;    la  terminó  el 

año  348  (14  Marzo  959-2  Marzo  960)  después  de  seis  años  de 
trabajo,  en  que  consultó  hasta  124  libros,  dividiéndola  en  cuatro 
tratados,  en  los  que  estudia  los  géneros  de  talismanes  y  las  dis- 
tintas especies  de  encantamientos;  trata  también  de  la  piedra 
ñlosofal,  del  procedimiento  para  convertir  en  oro  y  plata  los  me- 
tales inferiores,  de  pesos  y  medidas,  etc. 

Casiri  cataloga  esta  obra,  lamentando  que  el  autor  no  explique 
los  signos  químicos  que  emplea.  También  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca de  Santa  Sofía  y  en  alguna  otra  de  Constantinopla. 

II.  «L^ll     J  A<>^:srM  l^j.  Dice  al  principio  el  autor  que 

le  movió  á  escribir  esta  obra  el  ver  á  sus  contemporáneos  luchan- 
do inútilmente  para  profundizar  en  la  filosofía  y  en  la  ciencia»  sin 
salir  de  un  desierto  de  perplejidad  ni  llegar  más  allá  de  donde  al- 
canzan las  definiciones  de  las  cosas.  Dividió  la  obra  en  cuatro  tra- 
tados: en  el  primero  hace  una  reseña  de  los  que  le  han  precedido 
en  sus  estudios  desde  Euclides  y  Ptolomeo;  en  el  segundo  trata 
de  la  piedra  filosofal;  en  el  tercero  de  la  preparación  del  elixir;  y 
en  el  último  de  los  enigmas  empleados  por  los  alquimistas. 

De  esta  obra  se  conservan  ejemplares,  uno  de  ellos  incomple- 
to en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  y  algún  otro  en  las  bibliote- 
cas de  Constantinopla. 

IIL  -Lf^l  ^o^j  -IXaII  .jI^-^I  Jj^^.  Son  cincuenta  y  un 
tratados  de  distintas  materias,  formando  una  verdadera  enciclo- 
pedia. El  barón  de  Slane  incluye  en  el  catálogo  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  con  el  núm.  2303  la  obra  «Li^l  ^^l^t  Jj^  1 
diciendo  á  continuación:  «C'est  á  tort  qu'on  a  écrit  sur  la  tranche 
de  ce  volume  le  nom  d*Al  Madjriti.t  Quizá  el  barón  de  Slane  co- 
tejó este  ejemplar  con  el  que  al  núm.  2306  cataloga  como  del  Ma- 
chrití  y  halló  discordancias  que  le  permitieron  juzgarlos  obras 
distintas;  de  no  ser  así,  no  nos  explicamos  por  qué  negó  á  Masla- 
ma la  paternidad  de  estas  risalas,  que  todos  los  biógrafos  irabea 
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le  atribuyen,  ya  con  el  título  completo,  ya  tal  como  aparece  en 
dicho  catálogo.  En  la  misma  biblioteca  se  conserva  otro  ejemplar 
y  algunos  fragmentos  y  extractos  de  la  obra.  Casiri  también  la 
incluye  entre  los  fondos  del  Escorial,  y  en  las  bibliotecas  de  Cons- 
tantinopla  también  existen  algunos  ejemplares. 

IV.  ^^jilsrl  fj^^lj^  fji^l-^=^  I  ^^jj»  No  hallamos  más  noti- 
cias de  esta  obra  que  la  que  nos  da  Hachijalifa  al  tratar  de  los 
tradicionistas,  atribuyéndola  al  autor  del  <Ls^|  ^Ij^t.  ¿Sería 
una  obra  biográfica?  Lo  ignoramos. 

V.  Un  tratado  incompleto  acerca  de  la  descripción  y  uso  del 
astrolabio,  que  incluye  Casiri  entre  los  fondos  del  Escorial. 

VI  y  VII.  Abenabioseibia  (O  atribuyele  además  un  libro  de 
aritmética  práctica  (--X*J|  J&  AéJ     J  (j>*-^  \^^)  conocido  por 

^:^bí^lji^)|  6  sea  «Las  transacciones  comerciales!,  y  otra  obra  en  que 
compendió  los  libros  necesarios  para  determinar  la  posición  de  los 
astros  {^,^\j^=:J\  JjJ^xí),  con  extractos  de  las  Tablas  Astronómi- 
cas de  Albatenio. 

Entre  sus  innumerables  discípulos,  fueron  famosísimos  Aben- 
asamho,  Ahenasafar,  el  Zahrauí,  el  Carmaní  y  el  andaluz  Aben- 
jaldún. 

Mucho  más  pudiera  seguramente  decirse  sobre  Maslama,  el 
más  ilustre  de  los  machritíes,  pero  ni  podemos  disponer  del  tiem- 
po necesario,  ni  nos  ha  sido  dado  consultar  algunas  obras  que  nos 
hubiesen  sido  útiles  para  resolver  las  dudas  que  arriba  quedan 
apuntadas. 

Luís  Gonzalvo. 


(I)      Edic.  MUlIcr,  t.  II,  p.n9. 


NOTAS  SOBRE  LA  DOCTRINA  HISTÓRICA 
DE    ABENJALDÜN 


kESDR  que,  á  comienzos  del  siglo  XIX,  empea:aron 
á  publicarse  en  Europa  extractos,  capítulos  y 
^  traducciones  fragmentarias  de  los  PtoUgómtnoi 
de  Al>enjaldún,  la  atención  de  los  historiadores  se  sintió  atraída 
singularmente  hacia  aquella  obra  que,  )X)r  su  plan  y  por  la  época 
en  que  fué  escrita  (sabido  es  que  Al>cnjaldún  vivió  de  1332  á  1406), 
revelaba  sor  un  monumento  de  altísimo  interés  en  la  historiogra- 
fía medioeval.  La  traducción  completa  de  M.  de  Slane  facilitó  á 
todos  los  hombres  cultos  la  lectura  de  aquella  primera  parte  de  la 
Historia  general  de  Al)enjaldún.  Pero  es  curioso  advertir  que,  no 
obstante  la  remota  fecha  de  esa  traducción  (1868),  y  á  pesar  de  lo 
muchísimo  que  han  manejado  los  PtcUgónunos  los  orientalistas  y 
en  general  toilos  los  que  se  ocupan  en  estudios  históricos,  nadie 
se  ha  detenido  á  exponer  detenida  y  críticamente  la  doctrina  ó 
mejor  dicho,  las  doctrinas  variadísimas  (metodológicas,  sociológi- 
cas etc.)  que  encierra  aquel  libro  y  que  hacen  de  él  una  verdadc- 
ra  enciclopedia  de  las  ciencias  sociales.  Las  breves  observaciones 
que  se  encuentran  en  la  Introducción  escrita  por  Slane  y  en  el 
Enu\yo  bw-bibUogrd/Uo  sobn  hs  histcriadorts  y  geógrafos  araingc 'estañe * 
Us,  de  Pons,  no  hacen  más  que  excitar  la  curiosidad  del  lector  y 
su  deseo  de  un  análisis  crítico  más  amplio,  que  sustituya  á  la  lee- 
tura  directa  del  libro  ó  sirva  de  guía  para  ella  y  su  aprovecha- 
miento, en  relación  con  los  problemas  de  igual  índole  que  hoy  se 
discuten. 

Que  yo  sepa,  hasta  la  publicación  del  artículo  de  Gumplowicz 
Vn  iodólo^o  árnU  del  siglo  XJV  ^'^  no  contaban  los  Proi/gómiucs  con 

<  I  1  In«  '.nulo  rn  c\  v.>lttmrii  tttnIaJo,  en  \.\  trAd.  íranccMl,  Aft^r^ut  anrttfloirvf  *•«•. 
Lyon  ParK  t*««)  lUc^  2^M  7et>.  Con  antcriorUUd.  el  tcAor  Kib«r«  h«bU  ÍUni«do  U 
Atrnvii^n  rn  «ti  h«cur«o  aorrcA  tic  /«  enm^nnzu  «iiir«  t^  mm»Hlmmn€a  ew/M^^iét .  /ara- 
gol*.  I»"*   tolri»  \.\  parte  ltlo*^fiv«  >  «ociolócica  de  |í>«  Prtia^ómunot  ác   AScnjaldiln, 

con  inlrnto  ilc  c^^  it.Ar  al  rniti^lio  ilo  cHa 
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un  comentario  de  esta  índole,  y  aun  así,  el  que  acabamos  de  citar, 
defícíente  por  muchos  conceptos,  no  da  apenas  idea  de  la  rica 
complejidad  del  libro  á  que  se  refiere. 

Entre  las  notas  que  voy  reuniendo  para  una  soñada  tercera 
edición  de  La  enseñanza  de  la  historia  (en  la  cual  el  capítulo  dedica- 
do á  los  autores  españoles  sería  muy  amplio),  ñguran  desde  hace 
tiempo  las  relativas  á  los  Prolegómenos  de  Abenjaldún.  Ninguna 
ocasión  más  oportuna  que  ésta  para  adelantar  su  publicación.  Asf 
lo  hago,  después  de  revisarlas  y  aumentarlas  con  una  nueva  lec- 
tura del  libro.  No  obstante  su  brevedad,  me  atrevo  á  creer  que 
compendian  íntegramente  la  doctrina  del  historiador  árabe  y  que 
podrán  servir,  cuando  menos,  para  animar  á  la  realización  de  un 
estudio  más  detenido  y  profundo. 

I 

Tres  puntos  principales  hay  que  considerar  en  la  doctrina  his- 
tórica de  Abenjaldún:  su  estimación  de  la  historia  como  una  cien- 
cia; su  concepto  del  contenido  de  la  historia  misma;  su  idea  de  los 
elementos  que  concurren  á  la  producción  de  la  historia  humana  y 
de  algunas  de  las  leyes  á  que  ésta  obedece.  Examinaremos  por  se- 
parado cada  uno  de  estos  puntos,  para  darnos  exacta  cuenta  del 
alcance  y  del  valor  de  aquella  doctrina  en  sí  misma  y  en  su  rela- 
ción con  la  historiografía  musulmana  y  con  los  problemas  que  ac- 
tualmente discuten  los  metodólogos  y  fílósofos  de  este  ramo  de  los 
conocimientos. 

Todos  los  críticos  están  conformes  en  que  la  historiografía 
musulmana  tiene  caracteres  y  defectos  generales,  que  no  se  borran 
ni  aun  en  los  grandes  escritores  que  más  parecen  apartarse  de  la 
masa  de  sus  colegas;  y  así  lo  hacen  notar  y  lo  comprueban  res- 
I>ecto  de  Abenjaldún.  Interesa  por  tanto  determinar,  hasta  qué 
punto  la  obra  de  éste  es  superior  (ó  simplemente  distinta)  á  la  de 
sus  antecesores,  y  si  señala  ó  no  un  avance  genial,  una  singulari- 
dad asombrosa  en  su  pueblo  y  en  su  época. 

Si  escuchamos  al  mismo  Abrnjaldún,  'O  fácilmente  nos  resol- 
veríamos á  dar  una  contistación  afirmativa.  Se  jacta  él  de  thaber 
seguido  un  plan  original,  habiendo  imaginado  un  método  nuevo 
de  escribir  la  historia  y  escogido  un  camino  que  sorprenderá  al 
lector,  una  marcha  y  un  sistema  enteramente  miost.  Difícilmente 
se  podrá  creer  esto  en  absoluto.  Su  comprobación  exacta  sólo  ca* 
bría  hacerla  después  de  conocer  á  fondo  todos  los  autores  impor- 
tantes anteriores  á  Abenjaldún,  ya  declaren,  como  éste,  su  meto- 
do,  ya  sea  preciso  deducirlo  de  la  lectura  entera  de  sus  obras, 
como  con  frecuencia  ocurre.  Semejante  trabajo  yo  no  lo  he  hecho, 
ni  creo  puedan  hacerlo  los  mismos  arabistas  en  la  medida  nece- 

(1)      Tomo  I.  p;lc».  y-í^.  7H-7»>,  Hl,  ttí  y  K). 
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saria,  por  la  pérdida  6  el  desconocimiento  actual  de  muchos  escri- 
tos de  historiadores  árabes;  pero  es  ocioso  insistir  en  que  mien- 
tras no  se  llegue  á  reconstruir  la  serie  (en  la  forma  como  se  ha 
reconstituido  la  general  europea  por  lo  que  toca  á  estas  mismas 
cuestiones  ó  como  ya  empieza  á  reconocerse  la  española),  <*>  todo 
juicio  será  provisional  y  quedará  pendiente  de  revisión.  Bastará 
citar  como  ejemplo  las  rectificaciones  que  se  han  hecho  desde  la 
época  en  que  Daunou  inició  el  cuadro  de  conjunto  de  esta  evolu- 
ción especial  de  la  historiografía.  Pudiera  muy  bien  suceder -la 
historia  de  la  ciencia  está  llena  de  casos  tales,  -que,  fragmentaria 
y  es|>orá(l¡camente,  los  elementos  de  que  se  compone  la  doctrina 
de  Abenjaldún  se  hallasen  esparcidos  en  autores  anteriores,  no 
registrados  aún  á  este  propósito,  ó  totalmente  ignorados.  Y  como 
por  el  género  de  cuestiones  á  que  en  los  ProUgóminos  se  refiere 
nuestro  autor,  no  es  seguramente  sólo  en  los  historiadores  donde 
hubo  de  hallar  bases  ó  sugestiones  para  su  doctrina,  habría  que 
hacer  respecto  de  aquel  libro  un  trabajo  de  averiguación  de  fuen- 
tes como  el  que  se  ha  verificado  ya,  con  minuciosidad  extraordi- 
naria, respecto  de  casi  todos  los  escritores  clásicos.  ^  At)enjaldún 
se  adelanta  en  parte  á  esta  exigencia,  y,  como  veremos,  menciona 
algunos  precursores  en  el  método  ó  en  ciertos  particulares  del 
méto<lo  histórico  <^)  que  él  adopta.  Falta  saber  si  los  que  cita  son 
todos  y  si  su  importancia  se  reduce  á  la  que  él  les  da. 

Cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  esta  investigación— cuyo 
interés  creo  ocioso  ponderar,  -y  ya  quedase  conforme  á  ella 
Abenjaldún  como  el  puro  término  de  una  secular  elaboración  de 
ideas,  que  él  resume  y  sistematiza  con  poderosa  fuerza  intelec- 
tual, ya  como  un  genial  inventor  que  sobre  ligerfsimos  antece- 
dentes construye  una  obra  en  gran  parte  nueva,  nos  hallaríamos 
frente  á  otra  cuestión  que  en  estos  tiempos  no  es  ociosa,  por  lo  á 
menudo  que  se  la  desnaturaliza. 

El  afán  de  buscar  á  todo  precedentes,  hace  que  se  exagere 
por  lo  común  el  valor  de  éstos,  convirtiéndolos,  por  muy  remotos 
que  sean  ó  correspondientes  á  modos  de  civilización  muy  aparta- 
dos del  actual,  en  un  anticipo  completo  de  la  idea  moderna,  no 
sólo  en  sus  líneas  generales,  sino  en  el  propio  sentido  con  que 
hoy  se  la  ve  y  traduce:  desconociendo  asi  la  diferencia  de  aspecto 
que,  con  relación  á  tiempos  distintos,  ofrecen  unot  mismos  pro- 
blemas, en  su  planteamiento  y  en  el  punto  de  vista  desde  el  cual 
se  atiende  á  ellos  preferentemente,  y  confundiendo  la  imm^»^  y  el 
atisbo,  con  la  txistmcia  anterior  de  la  misma  cosa  actual.  La  impor- 

(1 )  V  /<t  »n$04aHja  dé  ¡a  htttortm,  ca^t.  II  y  III  y  Aéie^onéi  é  Im  <wt4— ija  ¿t  U 
kiit0r,4M.  r^c*     )  A  24. 

{¿)  Mane  cumplió  ya  en  baena  parte  ctte  propdtlto  en  tiit  notas,  laclMO  coa 
rrfrrcnciA  i  autore»  no  mutulmanct,  ▼.  g .  Arlttótclct  y  loa  pacado-AxIat^lalca. 

(3)     ^iK•.^v^. 
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tanda  histórica~y  sociológica,  si  queremos  adoptar  este  término,— 
(le  la  reconstrucción  de  una  serie  ideal,  hállase,  por  el  contrarío, 
en  la  apreciación  de  los  grados  por  los  cuales  una  intuición  primi* 
tiva,  una  observación  quizá  pasajera,  ha  ido  pasando,  desarro- 
llándose cada  vez  más,  nutriendo  y  ampliando  su  contenido 
mediante  otras  observaciones  análogas  ó  derivadas  y  cambiando 
de  aspecto;  de  suerte,  que  aun  siendo  la  misma  en  lo  fundamen- 
tal, su  significación  es  muy  distinta  ú  se  comparan  dos  momentos 
algo  distantes  de  su  evolución.  No  tiene  duda,  por  ejemplo,  que 
hallándose  precedente!:;  muy  cxplícitoíj  de  la  idea  de  la  Kuliurgis- 
chichte  ó  tllistoria  de  la  civilización»  en  autores  de  siglos  remotos, 
la  manera  de  entenderla  entonces  y  ahora,  en  relación  con  todo 
el  sentido  de  la  cultura  intelectual  c^n  ambas  épocas,  difiere  no 
poco.  Así,  aunque  en  Abenjaldún  se  liallen,  como  veremos,  mu- 
chos precedentes  de  teorías  modernas,  conviene  no  precipitarse  á 
declarar  la  identidad  antes  de  haber  penetrado  el  sentido  que  el 
autor  les  daba  en  relación  con  la  totalidad  de  su  doctrina  y  de 
sns  conocimientos.  Cosas  que  á  ])rimera  vista  parecen  iguales, 
por  las  palabras  ó  por  su  definición  exterior,  luego  se  señalan 
bien  como  derivados  de  principios  distintos.  No  sería  difícil 
V,  g.  hallar  algunas  de  estas  anticipaciones  científicas  en  el  es- 
tudio de  Gumplowicz  antes  citado.  Importa,  pues,  en  esto,  ir 
con  cierta  mesura  y  no  aventurar  asimilaciones  entre  lo  pasado  y 
lo  presente  hasta  no  estar  muy  seguro  d(i  ellas. 

Cree  Abenjaldún  que  la  historia  es  una  ciencia  ñlosóñcaO). 
Para  apreciar  el  valor  de  ei.te  apelativo,  conviene  recordar  los 
dos  términos  de  la  clasificación  de  las  ciencias  que  Abenjaldún 
expone  en  los  mismos  Ptolcf^ámaios.  Ciencias  filosójicas  son  todas 
las  que  no  tienen  car¡\cter  religioso,  á  diferencia  de  las  tradiciona- 
les^ cuyo  objeto  es  el  estudio  cU:l  Alcorán,  de  las  tradiciones, 
etcétera  ^-^ ,  Las  primeras  se  basan  en  la  retlexión  y  son  naturales 
al  hombre;  las  segundas  -tistan  formadas  por  institución  y  recibi- 
das por  tradición  y  cada  una  de  ellas  se  basa  en  los  informes 
))rocedentes  del  legislador  que  la  ha  estabk:cido».  Pero  es  cu- 
rioso notar  (¡uo  cuando  el  autor  enumera,  y  luego  examina  indi- 
vidualmente, las  ciencias  filosóficas,  no  incluye  entre  ellas  la  que 
él  cultiva.  Ni  en  la  lógica,  ni  en  la  física,  ni  en  la  metafísica,  ni 
en  las  matemáticas  (que  son  los  cuatro  grupos  que  él  distingue), 
cabe  ni  se  ven  rastro,;  de  su  filiaciói»  "?.  ¿Será  porque  ya  la  ha 
definido  en  el  proemio  de  su  obra,  ó  porque  constituya  una  rama 

(1)     I,  1. 

( .0      II.  1'^'.  U'<  ptti'  1.1  ilaMluMcióii  rti  'ilio^  pas.iii  s:  v.  g;.  lU,  283. 

:  tj  III,  1  v¿.  I  n.i  hmI.i  \t  t  iiK  iii  MMi:i  AbiMij.il  liin  I.i  histi>ri.i  en  kcrie  con  Otros 
i.i  ih  liis  iti- i.<>niit  iiiui  iii>i>.  t  i.fi  iii  .iMifii  y\x\  pioi;r.un.i  itv  \\  v^cuvla  piimaiia  y  ni 
tf^tslailar  Lis  p.il.ií'ia*  i!.-  .Ml.u  il  Aluiai  ;u  tr.i  do  la  o^llu^lciAn  del  príncipe 
.Mam  111    I II,  '.:".'>;  ^Ic  m>.  Jo.  i|iic  im  i  s  •  I  pn  piainciiu  uuicn  I;i  cita. 
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nueva,  que  no  cabe  en  la  clasificación  tradicional?  Abenjaldún 
no  lo  dice,  y  hay  que  contentarse,  por  tanto,  con  lo  que  acerca 
de  ella  se  lee  en  el  citado  proemio. 

Propiamente,  el  autor  no  define  la  historia.  Nos  declara  su 
cbjiU  en  dos  aspectos  de  ella:  el  exterior  y  el  interior.  Conforme 
al  primero,  tsirve  para  ulatar  los  sucesos  que  han  marcado  el 
curso  de  los  siglos  y  de  las  dinastías  y  de  que  han  sido  testigos 
las  generaciones  pasadas»;  según  el  segundo,  se  ocupa  en  «el 
examen  y  comprobación  de  los  hechos,  en  la  investigación  de  las 
causas  que  los  han  producido,  en  el  conocimiento  profundo  de  la 
manera  como  se  han  sucedido  los  acontecí mientot  y  de  su  ori- 
gen» (1) .  Uniendo  ambos  aspectos,  la  historia  resulta  ser  la  ciencia 
de  los  hechos  humanos  (de  cierta  clase  de  hechos  humanos,  mejor 
dicho),  apreciados,  no  sólo  en  su  apariencia  exterior,  mas  también 
en  sus  causas  y  funcionamiento  especial.  Ya  veremos  más  ade- 
lante el  valor  que  tiene  este  concepto,  y  sobre  todo,  el  sentido 
que  Abenjaldún  da  aquí  á  la  palabra  tcausa». 

Como  el  principal  papel  de  la  ciencia  es  distinguir  la  verdad 
del  error  <^,  el  autor  se  esfuerza  por  dar  á  la  historia  caracteres  de 
exactitud  completa.  De  aquí  que  se  extienda  largamente  en  ex- 
poner las  leyendas  que  con  extrema  facilidad  han  acogido  los 
historiadores  anteriores,  en  refutarlas,  en  censurar  la  credulidad 
de  aquéllos  <3>,  y  en  determinar  las  reglas  de  crítica  histórica*  Pero 
cuando  el  lector  espera  que  Abenjaldún  explique  las  prevencio- 
nes que  hay  que  tener  en  el  uso  de  las  fuentes  históricas,  particu- 
larmente de  las  testimoniales,  dando  reglas  en  punto  á  la  compro- 
bación de  la  autenticidad,  imparcialidad,  etc«,  se  encuentra  con  que 
pasa  de  soslayo  por  esta  serie  de  cuestiones  (^>  y  pone  el  criterio 
de  comprobación  en  un  terreno  completamente  inesperado.  Este 
criterio  es  el  de  la  naturaleza  de  la  sociedad  y  de  loe  actos  del 
hombre  (*'. 

La  doctrina  empieza  por  una  declaración  que  no  parece  tener 
gran  alcance.  iLos  acontecimientos  que  ocuwftm  en  la  sociedad  bu- 
mana  -  dice-^oírecen  caracteres  de  una  naturaleza  especial,  ca- 

<l)      I.  4. 

(7)  II.  00. 

(8)  L«t  cAosM  de  error  en  lot  ht«terUdort«,  «os,  tteea  ti  nettc:  I.*  ApMlB 
n«Mlen(o  por  ciertas  doctrinas  J.  71);  3.*  Rxcoto  4t  co«amua  M  IM  iMÜMoalM; 
8*  IffQorancia  d«  lot  finet  que  ^rwtgaitkn  loa  actortt  tft  loa  gj%mAm%  mcmmftkmknm» 
toa;  i.*  Facilidad  en  creer  cada  caal  qnc  poaac  la  verdad;  S.*  IfmoTMicte  dt  tea  r«- 
lacKMiet  que  exitien  entie  loe  laceeoa  y  laa  clrcanataaciai  q«t  loa  acoflipaSaa  (71); 
6  •  LieonJA  de  io«  pettonajet  vivientes;  7.*  Dcacoooclsleato  d«  U  natsraltsa  4a  toa 
«.oMt  que  nacen  de  la  civiliiación  (76  77).  laasediataoMatt  veremoa  la  IfliportAAda 
que  AbenialJün  d«  á  e«ta  ultima  caufta  de  error  y  el  aiedio  de  evItarU. 

(4)  I.  4.  %  y  e«peciAtmente.6  *r>etermiaar  la  falaadad  6  la  tsactlt«4  4a  loa 
dato*  e«  la  obr  A  del  critico  inteligeote  qaa  para  tilo  at  coAÍla  á  U  halaaia  4t  te 
propto  )UK  10,. 

(5)  l.fr.  «í-lO,  13.U,ai,56-7,Be, 
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racteres  que  deben  tenerse  en  cuenta  cuando  se  trata  de  contar 
los  hechos  ó  de  reproducir  los  relatos  y  los  documentos  que  se 
refieren  á  los  tiempos  pasados 'i^»  En  general,  todo  lo  que  es  hu- 
manamente imposible  debe  rechazarse  como  fabuloso  (3). 

Semejante  prevención  nos  parecería  hoy  ociosa.  Pero  quien 
haya  leído  algunos  libros  musulmanes  de  historia,  comprenderá 
que  no  lo  es,  al  advertir  la  credulidad  asombrosa  de  los  narrado- 
rres  6  bien  su  indiferencia  ante  este  aspecto  de  su  trabajo. 

£1  principio  que  acaba  de  sentar  Abenjaldún  no  queda  en 
esta  generalidad.  Poco  á  poco  va  desdoblándose,  complicándose 
y  mostrando  una  riqueza  de  contenido  que  responde  á  la  ampli- 
tud de  concepto  que  el  autor  tiene  de  la  sociedad  y  de  la  psicolo- 
gía humana,  individual  y  colectiva. 

He  aquí  la  manera  cómo  va  produciéndose  en  el  texto  la  ex- 
plicación del  nuevo  principio  crítico.  Empieza  Abenjaldún  por 
concretar  lo  que  llama  ^principios  gcncralest  de  la  historia  (6,  por 
mejor  decir,  de  la  crítica),  en  la  lógica  de  los  hechos  humanos: 
«si  no  se  juzga  de  lo  lejano  por  lo  que  tenemos  ante  nuestros  ojos, 
si  no  se  compara  el  pasado  con  el  presente,  no  podrá  evitarse  el 
caer  en  errores  y  apartarse  de  la  senda  de  la  verdad  W».  Los  tes- 
timonios deben  contrastarse  con  «otros  relatos  análogos,  ó  hacerles 
pasar  por  la  prueba  de  las  reglas  que  suministran  la  filosofía  y  el 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  los  seres  (*^t.  Todas  estas  afirma- 
ciones reposan  sobre  la  creencia  ó  el  supuesto  de  la  unidad  psi- 
cológica de  la  historia  humana,  que  Cabrera  de  Córdoba  formuló 
con  su  célebre  frase:  «una  misma  manera  de  mundo  es  todoi,  y 
que  Freeman  ha  sostenido  en  nuestros  días  con  argumentos  con- 
cretos (''-.  Abenjaldún  expresa  lo  mismo  con  estas  palabras:  «el 
pasado  y  el  porvenir  se  parecen  como  dos  gotas  de  agua  Wi.  Pero 

10  curioso  es  que  el  primer  ejemplo  aducido  en  explicación  de  esta 
tesis,  no  tiene  nada  que  ver  con  la  unidad   psicológica.  Se  refiere 

O)     i.'i. 

i'.'i  1,  *,i. '//.. .  "Lt  rt:^I.i  qui.-  iKho iiiipksn nc  purii  dibcornir  en  lo>  relatoc  1a  ver- 
il.ul  A<  1  «I  rifi,  i-i-^la  fiiml.i.l.i  v\i  l.i  anit « i.uióii  .U-  /o  pt^%iht.'  7  /n  iutpo%ibte^  coniiste  en 
examinar  la  HocicJai!  humana.  i*s  dccii ,  l.i  i'iviii/.KiOn;  en  di9tint;utr,  de  an  lado,  lo 

11  lu*  OK  inhoronio  ;l  su  ciencia  v  natiii  aliv.a,  y,  de  otro,  lo  que  c»  accidental  j  no  me- 
li'cidcir  di"  qur  se  lo  ininc  ^n  »ui*nia.  y,  on  fin,  rn  reconocer  lo  que  no  admite.  Con- 
ducii-ndoii'.iN  .ik(,  tendremos  uii.i  i'ckI<i  secura  para  disiintruir  en  los  relatotla  ver- 
dad del  error,  lo  verdadero  de  ln  falso,  pnr  un  mOindo  d«mo9trativo  que  no  deja 
Uí^Ai  á  duda.  W"  ihii*  modo,  m  ipui^  mus  :iai  lui  ali;iin  mk'<»ko  ocurrido  en  la  sociv> 
dad  humana,  t-staremos  cti  Niiii.u-iun  •{•.  t(.ciiiitK-«  1  m  dclicmos  aceptarlo  como  ver- 
dadiro  r»  ri-i'ha/arlo  lumu  laNí*.  Asi  disponciitus  de  un  inHtrumcnio  que  permite 
.1  preciar  los  luchos  con  c\:ictiittd  y  que  podra  svrvir  a  lo*  historiadores  qae,  en  ant 
escritos,  tratan  de  bceuir  la  scuda  de  la  verdad,. 

;.'.)      I.U. 
{D      I.U. 

(Ttt    V.  <l  Ü  i'spci  jalini  nii   dcduado  A  1  sia  cut  stión  en  La  ent*iÍ9HMn  dé  Ja  Atfi* 
itf.  i.i.  pAt^   -í"!   a  Jl!. 
•  1     I     I  .. 
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á  la  imposibilidad  de  que  Moisés  contara  con  un  ejército  de  más 
de  600.000  guerreros  israelitas,  porque  la  extensión  de  Egipto  y 
de  Siria  no  eran  bastantes  para  suministrar  tal  contingente,  por- 
que sería  imposible  que  tantos  hombres  maniobrasen  en  ningún 
terreno  y  porque  los  recursos  económicos  de  cada  Estado  impo- 
nen un  límite  al  número  de  soldados  que  sostiene.  Como  se  ve, 
de  estas  tres  razones,  solo  la  tercera  puede  en  cierto  modo  refe- 
rirse al  criterio  indicado  por  el  mismo  Abenjaldán;  las  otras  dos 
son  de  carácter  geográfíco.  Aun  aquélla,  más  bien  que  á  la  uni- 
dad propiamente  psicológica,  pertenece  al  criterio  de  verosimilitud 
que  la  experiencia  va  creando  en  nosotros  y  que  á  veces  puede 
fallar,  por  ser  insufíctentc  esa  experiencia  y  precipitada  nuestra 
generalización  de  lo  posible  y  lo  imposible  humanos. 

Además,  la  aplicación  de  lo  presente  para  juzgar  (en  esta  clase 
de  juicio  de  verosimilitud)  de  lo  pasado,  sabido  es  á  cuantos 
errores  se  presta;  pues  aun  siendo  verdad  que  la  psicología  y  la 
posibilidad  lógica  de  los  actos  humanos  reposen  sobre  principios 
invariables,  no  es  menos  verdad  que  los  hechos  varían  y  que  muy 
á  menudo  el  uso  de  aquella  aplicación  ha  tenido  por  resultado  el 
desfigurar  la  condición  de  los  tiempos  que  fueron.  A  nuestro  autor 
no  se  le  escapa  esta  objeción  inevitable,  y  la  opone  como  correc- 
ción al  sentido  demasiado  absoluto  en  que  pudiera  tomarse  aquel 
principio,  censurando  tía  negligencia  de  los  escritores  que  no  se 
cuidan  de  los  cambios  que  la  diferencia  de  tiempos  y  de  épocas 
produce  en  el  estado  de  las  naciones  y  pueblos <i^t.  En  efecto, 
añade  enseguida:  lEI  estado  del  mundo  y  de  los  pueblos,  sus  cos- 
tumbres, sus  opiniones,  no  permanecen  de  una  manera  uniforme 
y  en  una  posición  invariable:  constituyen,  por  el  contrarío,  imm 
strié  dé  vicisitudes  qiu  finiste  durante  U  sucisióm  ¿s  los  tiempos,  m  tms 
trmusición  continua  dé  un  atado  á  otro;  Pero  inmediatamente  de  esta 
afirmación,  que  parece  demostrar  un  profundo  sentido  del  devenir 
histórico,  Ahcnjaldún  cae  en  una  de  esas  puerilidades  de  la  ciencia 
musulmana  que  tan  á  menudo  se  notan  en  su  libro,  y  explica  los 
cambios,  según  la  opinión  gtnital,  por  el  solo  «afán  con  que  cada 
nación  tiende  á  imitar  las  costumbres  de  su  príncipe*  ^^.  Al  cam- 
biar la  dinastía,  la  nueva  mezcla,  á  la  imitación  de  lo  que  su  pre- 
decesora  hizo,  algo  de  su  espíritu  propio;  y  así  poco  á  poco,  y 
después  de  una  serie  larga  de  dinastías,  van  perdiéndote  las  pri- 
mitivas costumbres  y  se  llega  «á  una  plena  detemejansa*.  ^  De 
aquí  el  peligro  de  juzgar  únicamente  «por  analogías  y  parecidos». 

(1)     i.sn. 

Ci)      1.  ^. 

(3)  AhrnjAiJan  inicUfnotro  pAM|«  U  teorU  d«  U  lsltAcld«.  p«re  «o  la 
dciArrolU.  "Hi  r«plntu  de  itnitAcion  et  innAio  rn  loi  hombrví  y  e«tá  «i^Hipr*  ««leo 
á  »u  natur  Alri a.  <  pAc*  4  f«\.  Aplica  etta  mitma  Idea  á  U  aaiaüUcM*  d«  loa  ^^tbloa 

vencido»  por  lo%  vcncrdorct  (páf.  ^Klb  y  «ifokntct). 
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Con  esto,  son  dos  ya  las  reglas  de  crítica  histórica  que  Aben- 
jaldún  admite:  una,  derivada  de  la  unidad  de  la  psicología  social, 
que  produce  cierto  fondo  permanente  en  todos  los  pueblos  y  en 
todas  las  épocas  y  permite  la  formulación  de  algunos  principios 
de  lógica  referentes  á  los  actos  humanos,  conforme  á  los  cuales 
puede  juzgarse  de  la  verosimilitud  ó  de  la  posibilidad  de  un  hecho 
atribuido  á  tal  personaje  ó  á  tal  pueblo;  otra,  que  reconoce,  por 
bajo  de  aquella  unidad,  la  variabilidad  de  los  estados  sociales  en 
razón  de  los  tiempos,  variabilidad,  no  sólo  posible,  sino  necesaria 
é  inevitable.  Verdad  es  que  Abenjaldún  no  saca  de  este  principio 
todas  las  consecuencias  que  en  sí  lleva  y  que  son  trascendentales 
para  el  concepto  de  la  historia;  pero  que  llegó  á  ver  la  profundi- 
dad que  entrañaba,  me  parece  indudable,  si  nos  ñjamos  en  los 
términos  en  que  lo  expresa. 

Pero  ¿qué  contenido  tiene  para  nuestro  autor  ese  fondo  per- 
manente del  espíritu  humano  y  á  qué  cambios  quiere  referirse? 
Abenjaldún  no  se  limita  á  formular  uno  y  otro  principio  en  líneas 
generales.  A  veces,  los  concreta,  como  si  los  redujese  á  ciertas 
cosas  tan  sólo  de  la  actividad  humana;  y  esa  reducción  obedece, 
al  parecer,  no  á  una  determinación  científica  de  aquellos  elementos, 
sino  á  una  estrechez  en  la  concepción  de  los  factores  de  la  vida 
humana  ó  á  una  vaguedad  fundamental  en  el  concepto  de  ella,  no 
obstante  la  amplitud  del  cuadro  sociológico  que  después  traza 
Abenjaldún.  He  aquí  cómo  enumera  por  primera  vez  los  términos 
que  forman  cl  contenido  del  primer  principio:  «las  reglas  que  su- 
ministra la  experiencia,  los  principios  fundamentales  del  arte  de 
gobernar,  la  misma  naturaleza  de  la  civilización  y  las  circunstan- 
cias que  caracterizan  la  sociedad  humana»  (i\  Algunos  de  los  tér- 
minos de  esta  enumeración  adquieren,  más  adelante,  según  vere- 
mos, un  desarrollo  amplísimo. 

Todavía  reconoce  Abenjaldún  un  tercer  principio  6  regla  de 
crítica,  á  saber:  las  condiciones  geográficas  del  país  en  que  se  veri- 
fican los  sucesos,  condiciones  que  imponen  también  su  lógica  de 
verosimilitud,  más  estrecha  que  la  lógica  de  los  hechos  humanos. 
Ya  hemos  visto  aplicar  este  principio  en  el  ejemplo  de  Moisés.  En 
otros  lugares  de  los  Prolegómenos  vuelve  nuestro  autor  á  mendo- 

(1)  I.  1:).  En  un  párrafo  de  lan  páf^s.  56-7  vuelve  A  enumerarlos,  meicladoa  con 
lo  que  caracteriía  la  MCfpunda  rc^la,  y  anl  dice  que  para  emplear  Ui  rcflM  de  lA 
ciftica  "es  preciso  que  rl  hisfinador  conozca  Ioh  principios  fundamcntalet  del  Alte 
dtf  gobernar.  v\  verdadero  cariVcter  de  los  sureros,  Xas  diferencias  que  entre  >l  ofre- 
i-t-n  la<i  naciones.  Ioh  paÍN>'K  y  lo«  tn'mpos  rn  lo  quo  nr  rcftcre  1  las  costnmbrea,  usos, 
conduela.  np:n:nn«*>  >citiiinirnto<t  r('Iit:i("«n]t  y  todas  la«  cii'cun*iUncias  que  influyen 
en  la  socifd.id..  V  aAavIo*  ICninnors  podra  comparar  las  narr«cionei  que  le  hnn 
s\\n  trasimiitlas  cun  los  piirKipi<>s  y  rr^ias  que  iicnc  á  su  diiposición;  si  un  hecho 
se  lonfiiriii.i  i'i>n  estas  ícelas  y  rrnpondr  :l  lo  que  ellas  exigen, puede  contldcrsr- 
sc  cuino  auu^ntico  (mrjor  tliria  como  verdadero  ó  exacto);  si  no,  debe  verlo  como 
apócrifo  y  rechazarlo... 
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narlo,  pero  no  lo  explica  en  este  sentido  de  criterio  de  posibilidad, 
sino  en  otro,  de  que  hablaremos  inmediatamente. 

En  efecto;  para  Abenjaldún,  todas  esas  cosas  que  le  sirven 
para  juzgar  de  la  verdad  de  un  relato,  no  poseen  tan  sólo  esta 
cualidad  de  criterios  por  su  condición  de  Uyes^que  diríamos — de 
ios  hechos  humanos,  fuera  de  las  que  no  es  posible  se  produzca 
nada  real,  sino  también  como  causas  de  estos  mismos  hechos.  Las 
dos  ideas  juegan  indistintamente  ó  mezcladas,  á  cada  paso,  en  ios 
razonamientos  de  Abenjaldún,  sin  que  éste  llegue  nunca  á  distin- 
guirlas  con  claridad.  Así,  dice  en  el  pasaje  copiado  en  la  nota  an- 
terior: «El  (el  historiador)  debe  saber  lo  que  de  todo  esto  (lo  enu- 
merado)  subsiste  aún,  á  fin  di  (xxUr  comprar  el  pnunti  cúm  $1  pasado, 
5ltstinguir  los  puntos  en  que  conforman  ó  se  contradicen  etc.»  El 
conocimiento  de  la  sociedad  humana  sirve  aquí  como  ixpérümcis 
para  decidir  en  punto  á  la  verosimilitud  de  hechos  no  presencia- 
dos;  de  igual  modo  que  lo  utilizan  v.  gr.  los  críticos  de  literatura 
para  tachar  de  reales  ó  falsos  los  caracteres  de  dramas  y  novelas 
y  como  la  usamos  todos  en  la  vida  diaria  para  recibir  ó  recha- 
zar la  verdad  de  lo  que  nos  cuentan.  Pero  inmediatamente  habla 
de  eso  mismo  como  causa  de  los  sucesos  y  exige  al  historia- 
dor que  lo  conozca  de  este  modo.  «En  una  palabra, — dice — debe 
(el  historiador)  conocer  á  fondo  las  causas  de  cada  hecho  y  las 
fuentes  de  cada  informet  ('^;  y  esto,  nótese  bien,  para  juzgar  de 
la  verdad  de  los  relatos  que  aprovecha  ^*K  La  mezcla  de  ambas 
ideas  se  repite  en  otros  pasajes  (*)  y  especialmente  en  este,  que  es 
característico:  «Al  tratar  de  lo  que  se  refiere  á  la  civilización  ('^  y 
al  establecimiento  de  las  ciudades,  he  desarrollado  todo  lo  que 
ofrece  la  sociedad  humana  en  punió  á  circumstoMcias  caract4risiicMs  <^^ 
De  este  modo,  hago  comprender  las  causas  ds  Us  suascs  y  aaber 
por  qué  caminos  han  entrado  en  su  carrera  los  fundadores  de  im- 
perios. No  viéndose  ya  con  esto  el  lector  obligado  i  crut  ciigatmmUs 
Us  relates  qué  se  U  ofrecen,  podrá  conocer  büm  U  kisUrim  de  loa  ttgloa  y 
de  los  pueblos  que  le  han  precedido*.  La  confianza  de  Aben- 
jaldún en  la  pttrsistencia  de  las  leyes  sociales  y  de  la  unidad  psicoló- 
gica por  encima  del  tiempo  es  tan  grande,  que  termina  este  párrafo 
diciendo:  «y  aun  será  capaz  (el  lector)  ii  pnwtw  Us  smenn  fuhum* . 

Excusado  es  advertir  que  la  causalidad  á  que  se  refiere  nues- 
tro autor  es  siempre  la  puramente  histórica, no  la  metafistca* 

u-    1.  re. 

Kt  cuno%o  que  Al^cnialJun  no  h«bU  tic  más  fucfitc*  4«  coAoctmicalo  Illi4óri- 

it»  ({ur  io%  rrlA'.'i%.  <  *  Jr«.  r .  U  litcraiurA  hivtdruA  anterior  y  U*  trndtcio^c»  ^o^Ui* 

r<%.  Si  unA  t*lA^ra  i!c¡  Jcumcnio  prt^pmmmtv.  dichci.  de  lo*  non  a  »ea  I  O*,  de  U  ob* 

»crva.  I  <n  prr»nil  vi.icct*  etc.  V  r%o  que.  ftcf  omroenic.  ¿1  atilitó  toda*  cftiat  conn» 

i      I    - 

i  Va  hcm<  «  vttt.>  aparra  rr  antea  I*  idea  üe  ctviluaclóA  Lvefo  ciawiaare» 
moa  rl  trntiJ  I  para   Aben  aMüh. 

/'     C!.  1  •«  I  Ari  «!;>•  «.tiaJu»  en  La  nota  de  la  páf .  anterior. 
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La  motivación  de  los  Prolegómenos  estril)a  en  esas  dos  ideas 
que  acabamos  de  exponer.  Sí  el  historiador  ha  de  poderse  guiar 
en  el  dédalo  de  relatos  que  se  Ic  ofrecen  como  materiales  para  su 
obra  y  ha  de  escoger  entre  ellos,  apartando  los  verdaderos  de  los 
falsos,  preciso  es  que  conozca  previamente  los  criterios  de  vera- 
cidad; y  como,  por  otra  parte,  la  historia  debe  investigar  las 
causas  (históricas)  de  los  hechos,  y  esas  causas  están  en  aquellos 
nn'smos  criterios  enumerados,  el  estudio  de  éstos  debe  preceder  á 
la  narración  histórica.  A  esas  dos  necesidades  responden  los 
Prolegómenos  <0 ,  cuyo  objeto  define  Abenjaldán  con  las  palabras: 
•nociones  generales»  y  «consideraciones  generales»,  á  diferencia 
del  objeto  de  la  historia,  constituido  por  «los  hechos  de  un  pueblo 
ó  una  época». 

Esas  nociones  generales,  de  conformidad  con  lo  expuesto, 
abrazan  los  puntos  siguientes:  «Los  diversos  caracteres  de  la  cí* 
vilización,  la  soberanía,  las  maneras  de  enriquecerse,  las  ciencias 
y  las  artes»  ^•^)  ó  en  otros  términos,  los  seis  atributos  del  hombre 
que  importan  á  la  historia:  ciencias  y  artes,  gobierno,  industria  y 
trabajo,  sociabilidad,  estado  social  nómada  y  estado  social  seden- 
tario. Pero  como  el  hombre  vive  en  medio  de  la  naturaleza  y  ésta 
le  condiciona  en  cierta  medida  (ya  veremos  cuál),  á  esos  puntos 
se  añade  otro  ó,  mejor  dicho,  dos:  la  raza  y  el  medio  físico.  Cada 
uno  de  ellos  se  desarrolla  en  una  serie  de  cuestiones  que  hacen 
de  los  Prolegómenos  un  tratado  extensísimo  de  lo  que  hoy  llama- 
ríamos sociología  (1.4 1 8  págs.  en  4.^  mayor  de  texto). 

Abenjaldún  insiste  una  y  otra  vez  en  el  carácter  auxiliar  para 
la  historia  que  tienen  todos  estos  conocimientos.  Ya  se  ha  podido 
entender  así,  por  todo  lo  que  precede;  pero  el  autor  lo  repite  y 
especifica  para  que  no  quepa  duda  de  la  diferencia  que  hay,  á  su 
juicio,  entre  la  materia  de  los  Prolegómenos  y  la  propiamente  his- 
tórica. «Es  -dice— refiriéndose  á  la  materia  que  forma  esta  parte 
de  su  obra  monumental— una  ciencia  sui  gemris^  pues  tiene,  por 
de  pronto,  un  objeto  especial,  á  saber,  la  civilización  y  la  sociedad 
humana,  y  luego  trata  de  otras  muchas  cuestiones  que  sirven 
para  explicar  sucesivamente  los  hechos  ligados  á  la  esencia 
misma  de  la  sociedad. — Los  discursos  en  que  trataremos  esta 
materia,  constituirán  una  ciencia  nueva,  tan  notable  por  la  origi- 
nalidad de  sus  puntos  de  vista,  como  por  la  extensión  de  su 
utilidad»  ^3).  Parece,  con  esto,  que  Abenjaldún  va  á  pedir  carta 
de  naturaleza  entre  las  ciencias  particulares  para  la  que  él  ha 

(l)      I.'íy65. 
ÍH)       I.  77-H. 
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creado;  pero  no  es  así,  porque  enseguida  añade:  tAhora  bien;  la 
ciencia  que  nos  ocupa  no  trae  provecho  alguno  sino  es  para  las 
investigaciones  históricas,  como  ya  los  lectores  habrán  podido 
notarlo;  y  aunque  las  cuestiones  ligadas  á  su  esencia  y  á  las  cir- 
cunstancias que  le  son  propias  ofrecen  un  noble  asunto  para  el 
estudio,  preciso  es  confesar  que  los  resultados  positivos  de  ella  no 
ofrecen  más  que  un  débil  atractivo,  puesto  que  se  limitan  á  la 
simple  comprobación  de  los  datos»  (>>. 

Esta  declaración  de  Abenjaldún  viene  á  quitarle  mucha  im* 
portancia  como  predecesor  de  la  sociología  moderna,  puesto  que 
no  vio  la  sustantividad  de  este  orden  de  conocimientos  con  clari- 
dad tal  que  le  decidiese  á  incluirlo  en  la  serie  de  las  ciencias 
filcsófiuu,  independientemente  de  sus  relaciones  con  la  historia  y 
de  la  utilidad  que  para  ésta  representaba.  Sin  duda,  Abenjaldún 
llega  hasta  la  afirmación  de  todo  esto  (-^ ;  pero  retrocede,  ya  por- 
que le  oscurezca  el  concepto  la  aplicación  histórica  del  nuevo  orden 
de  estudios  (que  es  su  interés  principal),  ya  porque,  realmente,  la 
idea  que  él  tiene  de  su  ciencia  se  aproxime  más  á  la  de  quienes  con- 
sideran que  la  llamada  sociología  no  es  otra  cosa  que  la  historia  6 
parte  de  la  historia,  que  á  quienes  pretenden  diferenciar  por  com- 
pleto ambas  materias.  De  todos  modos,  la  contradicción  señalada 
revela  una  vaguedad  en  el  concepto  que  debe  tenerse  en  cuenta 
para  colocar  la  doctrina  de  nuestro  autor  en  el  puntoque  le  corres- 
ponde, dentro  de  la  historia  de  las  ciencias  particulares. 

Otra  contradición  hay  que,  relacionándose  íntimamente  con  la 
anterior,  plantea  un  nuevo  problema  de  gran  interés.  De  todo  lo 
dicho  hasta  aquí  parece  resultar  que  Abenjaldún  no  cree  estar  es- 
cribiendo de  historia  mientras  escribe  los  ProUgówunúS,  Estos  son 
una  mtx^  prifHí9ación  para  la  historia.  Pero  luego  dice  lo  siguiente: 
•  El  verdadero  objeto  de  la  historia  es  hacernos  comprender  el  es- 
tado social  del  hombre,  ó  sea,  la  civilización,  y  enseñamos  los  fe- 
nómenos que  á  ella  van  unidos  naturalmente,  á  saber:  la  vida  sal- 
vaje, la  dulciñcación  de  las  costumbres,  el  espíritu  de  familia  y  de 
tribu,  los  diversos  géneros  de  superioridad  que  los  pueblos  logran 
unos  sobre  otros  y  que  traen  consigo  el  nacimiento  de  los  impe* 
ríos  y  dinastías,  la  distinción  de  rangos,  las  ocupaciones  á  que  k>t 
hombres  consagran  sus  trabajos  y  esfuerzos,  como  son  las  prole* 
siones  lucrativas,  los  oficios  que  dan  la  snbsistencia,  las  ciencias 
las  artes;  en  fín,  todos  los  cambios  que  la  naturaleza  de  las  cotas 
puede  pro<.lucir  en  el  carácter  de  la  sociedad».  <^>  Ahora  bien;  todo 

<V       I.   T*. 

r;.  V.  ri  párrafo  otado  Je  la  pág.  77.  qoe  (vrmina  atl:  *T«1  et  el  carácter  d« 
lodA*  la«  virn*.  ijit.  tanto  íai  que  »«  «poyan  »ot>ic  U  «atoriJad,  coso  la»  q««  M  fao- 
dAfi  rn  1«  rjii«3n,. 

i.\)      I.  Ti.  Lí.  tocante  «I  ccatcnido  de  la  clTiliiaci6n,  otro  p4rrmfo  dt  la  páf I- 
na  \'2,  tomo  I. 


368  RAFAEL  ALTAMIRA 

esto  que  aquí  incluye  Abenjaldún  en  el  campo  propio  de  la  histo- 
ria ¿no  es  lo  mismo  que  constituye  su  introducción,  ó  sea  los  Pro- 
légamenos?  ¿Qué  significa  esta  nueva  confusión?  ¿Será  que  Aben- 
jaldún ha  visto,  como  no  podía  monos,  que  los  hechos  todos  estu- 
diados en  esa  introducción  son,  al  fin  y  al  cabo,  la  historia  misma 
y  que  si  en  un  respecto,  y  mirados  en  conjunto  para  apreciar  sus 
leyes,  sirven  de  criterio  en  la  inteligencia  de  los  relatos  históricos, 
forman  también  el  fondo  de  éstos  y  lo  que  más  importa  saber  «de 
cada  pueblo  y  de  cada  tiempo»,  concretamente?.  Y  si  esto  es  así, 
¿podrá  decirse  que  nuestro  autor  tenía  ya  el  concepto  de  lo  que 
hoy  se  llama  la  historia  de  la  civilización? 

Si  hubiésemos  de  contestar  á  esta  última  pregunta,  tan  intere- 
sante hoy  día,  de  una  manera  absoluta,  vacilaríamos;  pues  en 
unos  pasages  parece  que  Abenjaldún  concibe  en  efecto  la  historia 
como  KuUnrgeschichie^  mientras  que  en  otros  más  bien  revela  que 
lo  que  le  importa,  como  cosa  fundamental,  es  la  historia  de  los 
soberanos  y  de  las  dinastías,  es  decir,  la  historia  política  (O.  Pero 
si  Abenjaldún  no  llegó  á  ver  aquel  concepto  á  la  manera  y  con  el 
sentido  que  hoy  tiene  para  nuestros  historiadores,  es  indudable 
que  se  dio  cuenta  de  él  y  que  sólo  el  peso  enorme  de  la 
tradición  en  punto  al  contenido  de  la  historia  humana,  pudo 
arrastrarle  é  impedir  que  sacara  de  su  atisbo  todas  las  consecuen- 
cias que  muy  fácilmente  pudo  haber  sacado. 

Réstanos  examinar  en  este  punto  el  grado  de  originalidad 
que  dentro  de  su  misma  limitación  tuvo  Abenjaldún.  Ya  hemos 
dicho  antes  que  la  apreciación  completa  de  esto  es  hoy  por  hoy 
imposible.  Por  lo  menos,  nosotros  no  estamos  en  condiciones  de 
hacerla.  Pero  es  ya  bastante  que  el  propio  autor  confíese  algunos 
de  sus  precursores. 

Al  afirmar  que  el  historiador  «debe  ante  todo  darnos  nociones 
generales  sobre  cada  país,  sobre  cada  pueblo  y  sobre  cada  siglo, 
si  quiere  apoyar  sobre  base  sólida  las  materias  de  que  trata  y  ha- 
cer inteligibles  los  datos  que  suministra»,  añade  que  «ya  se  había 
adoptado  (antes  de  ahora)  este  sistema  en  la  composición  de  cier- 
tas obras»,  v.  g.  una  de  Masudi,  referente  á  los  pueblos  y  países  de 
Oriente  y  Occidente  de  941  á  945  de  J.  C.  en  que  el  autor  «nos  da 
á  conocer  las  creencias  (de  aquéllos),  sus  costumbres,  la  condición 
de  los  países  que  habitaban,  sus  montañas,  mares,  reinos,  dinas- 
tías, ramificaciones  de  la  raza  árabe  y  de  las  naciones  extranje- 
ras.» Cosa  análoga,  aunque  más  reducida,  hizo  Abuobaid  el  Be- 
cri,  geógrafo  español.  (">  Abenjaldún,  después  de  elogiar  mucho 
el  libro  de  Masudi  («un  modelo  que  sirve  de  regla  á  los  otros  his- 

(1)    V.  pur  ejemplo  la  p.\K.  (il.  \.  Tal  «h  d  carAct<  r  general  tic  la  hiitorio- 
l^raflA  musulmana,  que  resume  muy  bien  Pons,  ob.  i:it..páir«  376,  col.  3.* 
(•J)    I.  «0  6. 
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toriadorest),  alega  respecto  de  uno  y  otro  ejemplo  que  ya  no  ion 
aplicables  ni  utilizables,  por  haber  cambiado  mucho  las  cosas 
desde  que  se  escribieron  aquellos  libros.  En  otro  lugar  de  los 
P^oJli^^MMfMi  confiesa  Abenjaldún  la  precedencia  de  otros  autores 
en  el  estudio  de  algunas  de  las  materias  que  constituyen  su  trata- 
do  de  crítica  histórica;  pero  en  ellas  ese  estudio  es  cosa  accidental 
y  fragmentaria.  <^)  Así  se  ve  en  Aristóteles  (un  pseudo-escrito  de 
Aristóteles,  según  advierte  Slane);  en  Abdala  hijo  de  Almocafa,  es- 
critor del  siglo  VIII;  en  Abubéquer  Mohámed  el  Tortosí  (si- 
glo XI),  O  y  en  otros  que  no  cita  nominalmente. 

Estas  indicaciones  hacen  más  y  más  deseable  que  se  recons- 
truya la  serie  entera,  para  comprobar  el  valor  que  tiene  cada  uno 
de  esos  autores  respecto  de  la  manera  de  entender  y  aplicar  la 
doctrina.  No  es  raro  encontrar  en  los  historiadores  clásicos,  par- 
ticularmente en  los  geógrafos  y  viajeros,  noticias  y  explicaciones 
referentes  á  la  religión,  cultura,  costumbres,  grupos  de  población, 
condiciones  físicas  del  país,  etc.,  (^)  sin  que  tenga  más  que  un  ca- 
rácter incidental  y  sin  que  borren  el  sentido  predominantemente 
político  de  la  historiograna  antigua.  <^>  Lo  que  en  la  evolución  de 
ésta  importa  ir  notando,  es  el  progreso  de  la  concepción  orgáni- 
ca en  punto  á  los  elementos  diferentes  que  entran  en  la  actividad 
histórica  de  los  grupos  humanos,  así  como  el  de  la  idea  de  relación 
entre  el  medio  físico  y  la  humanidad. 

Por  último,  y  antes  de  entrar  en  otro  orden  de  cuestiones,  con- 
signemos la  ausencia,  en  Abenjaldún,  de  toda  preocupación  sobre 
el  problema  moral  en  la  historia;  es  decir,  sobre  las  condiciones 
personales  del  historiador,  su  imparcialidad,  la  conveniencia  de 
decir  siempre  la  verdad  de  lo  ocurrido  ú  ocultarla:  problemas  que, 
como  ya  sabemos,  son  muy  comunes  en  loa  escritores  clásicos  y 
constituyen  el  principal  motivo  de  discusión  de  los  del  Rena- 
cimiento. ^*> 

III 

No  vamos  á  entrar  en  el  análisis  de  la  doctrina  sociológica  de 
Abenjaldún,  iniciado  ya  por  Gumplowicz  y  que  merece  ser  ahon- 
dado y  reflexionado  por  todos  los  que  estudian  este  orden  de 

(I)      I.-N. 
Cl)      1,81. 

(3)  Lo  ratamo  ocurre  en  lot  geóf  rafos,  YÍAJcrot  y  bl6|rrafo«  Arabe«  V.  Ton9, 
•*.  rü..  37!>.  376,  377.  331  2  y  «3,  Nótete  qac  M«so4i  Itté  f  rma  vUi)«ro  y  Bl  B«cri  «n 
ffeó(r«fo. 

(4)  V  «obre  t%\o  ím  «itMilAnia  rf«  to  kUiortm,  cap.  11,  c«p«cUilHientt  páf .  115  y 
cap   III,  pág    166  nota  (1). 

(f»)  /^  #i«>*«1a*»«a  rf«  ia  AlflioHtf,  pác«.  lis  y  119.  L«  Soica  Tti  qitt  M  rtScrc 
Ab<-n|Aliinn  A  1a  parciAlidait  c«  al  enureerar  las  caoaaa  de  error  en  U  kUto- 
fia.  I.  :i-7i. 
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cuestiones.  Los  ProUgóvunos  son,  en  este  respecto,  una  verdadera 
y  muy  completa  «Teoría  de  la  civilización*,  en  que  se  investigan 
los  elementos  que  influyen  en  la  producción  y  desarrollo  de  este 
hecho  social,  sus  grados  históricos,  sus  direcciones  principales 
(instituciones),  las  leyes  de  su  vida  (nacimiento,  esplendor,  deca- 
dencia) y,  muy  particularmente,  la  importancia  del  factor  po- 
blación <0  y  de  algunas  corrientes  ideales  á  que  Abenjaldún 
subordina,  en  cierto  modo,  todo  el  movimiento  civilizador  t-) . 

Nos  limitaremos  aquí  á  examinar  dos  de  las  cuestiones  com- 
prendidas en  la  teoría  indicada,  por  ser  de  las  que  hoy  se  discuten 
más  y  más  influyen  en  el  concepto  de  la  historia  (^).  Es  una  la  del 
valor  del  medio  físico  en  su  relación  con  la  raza,  y  otra  la  del 
sujeto  histórico.  Abenjaldún  afirma  resueltamente  que  el  medio 
físico  (relieve  geográfico,  latitud,  grado  de  calor,  humedad,  etcé- 
tera) condiciona  la  vida  humana;  pero  entiende  esto  de  un  modo 
mecánico,  simétrico,  algo  pueril.  Así,  el  efecto  principal  que  se- 
ñala en  los  tres  climas  centrales  (divide  en  siete  climas  toda  la 
tierra)  es  que,  por  estar  en  el  punto  medio,  quitan  toda  exagera- 
ción iá  las  ciencias,  las  artns,  los  edificios,  los  vestidos,  los 
víveres,  los  frutos,  los  animales  y  lodo  lo  que  en  ellos  se  produce. 
Igual  Justo  Iludió  se  encuentra  en  el  cuerpo  de  los  hombres  que 
habitan  esas  regiones,  en  los  colores  de  su  cara,  en  sus  disposi- 
ciones naturales  y  en  todo  lo  que  les  concierne En  toda  su 

conducta,  evitan  los  extremos^'^K  En  cambio,  los  habitantes  de 
los  otros  climas  que  se  apartan  de  los  centrales,  abandonan 
esa  mesura,  al  igual  de  la  naturaleza,  y  su  estado  es  el  de  la  bar- 
barie. 

Se  ve  bien  que  Abenjaldún  concibe  esta  relación  entre  el  clima 
y  el  hombre  de  una  manera  estática,  sin  que  se  le  ocurra  que  los 
pobladores  de  la  zona  templada  hayan  podido  pasar  antes  por 

(I)  V.  Il,5¿h7-L'SS.  Ks  de  notar  quo  la  p;il:ibrA  á::ihc  nuc  podemos  trAilucir  por 
la  nuestra  de  "civili/acíón.,  equivale  tnmbiCn  :'i  "In^ar  habitado,  cultura,  población 
de  un  pai4,  s\\  |  rosperidaiL  (nota  dr  siam-,  pa?  m)  Abi-njaldun  hace  equivalentes 
civilización  y  sociabilidad,  y  rn  cfrí  to,  l.i  radu-al  de  la  palabra  sifniflca  hafñtm; 
cuU,\-uv. 

(2,  Entre  las  muchas  cosaH  dianas  dr  nctarxc  en  la  doctrina  de  Abenjaldún 
mencionareinoii.  por  la  relación  que  ti^iun  con  idiaH  modernas,  el  supuesto  de  un 
"pacto  social,  entre  el  pilncipc  y  1«  s  hu^diti's  A  ipu*  aiudc  de  pasada:  I,  74)  y  )n 
afirmación  de  qur  la  vida  inu  Irvliial  ci«  reías  i»  un  fituí'  casi  snpcilluodc  la  civi- 
lUación  pf-rlcciiiinada  ó  dr  la  qm-  ha  pinhicido  niicsid.uU'h  liclicias..  En  cambio, 
la  vida  económica  «s  ^absfjUiüimrir.r  nccisaiia  v  ^\if¡:da  por  la  naiuraicza.. 
I.KJ.  Cl.  II.44H. 

p)  Pnr  no  referirse  á  i»i^  cipccialmcnic,  pi  escindimos  lambjon  de  la  doctrina 
p«>da|có|!ica  di*  Abenialdün.  suinamrr.ic  anipl  a  i;  iiilcti*>;intr.  tanto  en  su  parle  teó- 
rica, como  rn  lus  abundante»  noticias  que  ti. ir  subte  oixanización  y  métodos  csco* 
lares  do  t(  s  musulmar.i-i.  Min  k'r  t  si.-  .tMini-'  un  iiai.ulo  i-spccial.  V.  tumo  11,  440- 
il-li:M-4i4-ri;  tonioIII,^74&-L'7J-(>-¿77-'.'7i4-jSj-h-i:cM-''  hasta  k*'!  y  el  disc.  citado  del 
Fr.  Ribera. 

(I)      I,  iw.  Cf.  171  y  17.1. 
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ese  mismo  estado  (O  que  advierte  en  los  demás  y  que  no  significa 
sino  un  grado  en  el  desarrollo  de  la  civilización.  Es  tanto  más  de 
chocar  esta  limitación  de  concepto,  cuando  que  Abenjaldán 
aprecia  con  gran  claridad,  y  lo  estudia  minuciosamente,  el  trán- 
sito de  la  vida  nómada  á  la  sedentaria  (ciudadana),  que  imprimen 
carácter  á  las  sociedades  (''). 

Al  indicar  la  influencia  del  calor  y  el  frío  sobre  el  desarrollo 
del  pigmento  (color  de  la  piel),  Abenjaldún  afirma  la  preponde- 
rancia del  clima  sobre  la  raza.  Las  diferencias  de  color,  dice,  no 
proceden  de  las  diferencias  de  tronco;  es  el  clima  quien  produce 
este  efecto,  y  según  se  pasa  de  una  á  otra  zona,  así  se  advierte  en 
unos  mismos  individuos  <3).  Por  esto  rechaza  la  tradición  délas 
tres  razas  jafética,  semítica  y  camitica  en  lo  que  se  refiere  á  la 
distinción   de  cualidades  antropológicas.  cEsta  opinión -dice  — 
es  conforme  á  la  verdad  en  lo  que  toca  al  origen  de  las  razas, 
pero  no  puede  admitirse  sin  restricción:  es  el  simple  enunciado  de 
un  hecho,  pero  no  prueba  que  los  pueblos  del  Mediodía  hayan  re- 
cibido el  nombre  de  Negros  ó  de  Abisinios  porque  desciendan  de 
Cam  el  negro Es,  pues,  un  error  decir,  de  una  manera  ge- 
neral, que  el  pueblo  de  tal  sitio,  sea  al  Norte  ó  ai  Sur,  desciende 
de  tal  ó  cual  personaje  porque  en  él   se  noten  los  rasgos,  color, 
wtodéílidéd  di  áspSritu  ó  signos  particulares  que  se  hallan  en  el  indi- 
viduo citado.  Cáese  en  errores  de  este  género  por  no  prestar  aten- 
ción á  U  natnralésa  di  les  urts  y  di  lús  comarcas:  pues  todos  esos  ca- 
racteres cambian  en  la   serie  de  las  generaciones  y  no  pueden 
ser  nunca  invariables  •.  La  variabilidad,  aquí,  parece  responder 
á  la  idea  de  los  cambios  de  situación   geográfica  de  los  pueblos, 
que  les  someten  á  influencias  climatológicas  diversas;  de  otro 
modo,  supondría  una  atenuación  considerable  á  la  teoría  de  la 
superioridad  del  clima  sobre  el  hombre. 

Abenjaldún  cree  que  el  clima,  ó  alguno  de  sus  elementos  (el 
aire,  más  ó  menos  dilatado),  influye  en  la  parte  moral  del  hombre, 
particularmente  en  la  ligereza  ó  reposo  del  espíritu,  en  la  alegría 
más  ó  menos  viva,  en  la  tristeza  y  en  las  costumbres  que  del 
humor  alegre  ó  triste  pueden  provenir.  Igualmente  influye  la  ali- 
mentación (abundancia  ó  escasez)  en  las  facultades  espirituales, 
sosteniendo  Abenjaldún  que  los  pueblos  sobríoe  son  loa  más  in- 

(I)  T^nffAM  en  cuenta  que  lo«  tres  climas  ccstralM  co«pr«»d««  las  Itorrat 
hitióruai  ilr  la  antÍKUed*d  y  U  BUaJ  Media,  desde  el  Atlaa  luftta  ti  c*aira  óm  Ba- 
ropa.  «ifutendo  lat  mt«m*%  Itneat  de  latttad.  aproaimadaaMalc.  ca  ti  Atla.  Aben* 
)«.ddn  ir%ume  <%\t  ««pecio  hi«( Arico  de  l<>«  irrt  clioiaa  ceairaltt  4Kl«n4o  qat  "loa 
ptteMo*  qoc  lo«  han  hahiiado  y  cuya  hittoru  no«  e»  coaocida,  ««a  loa  Arab««,  r»-> 
m*no«.  prr«*«,  i«i  «rlitiit.  Krtcco«.  pueblos  del  Kind  y  el  de  la  Clitaa«.  1.  ITS.  Ra  la 
J^»^rl^H•(^n  mtruiciosa  de  lot  ilima»  cita  tambt^a  á  lo«  «a^Selta,  fraacoa,  alaauí- 
net.  etc . 

(i)       V.  poi  eirnaplo.  If.  Uá-44*»-4:. 

(3)     i.r¿. 
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teligentes  y  mejor  conformados  de  cuerpo.  El  exceso  de  alimen- 
tación embrutece,  según  él,  y  extiende  sus  efectos  hasta  el  orden 
religioso,  puesto  que  ilos  que  llevan  una  vida  frugal  y  están  acos- 
tumbrados á  soportar  el  hambre  y  renunciar  á  los  placeres,  son 
más  religiosos,  más  dispuestos  á  dedicarse  á  la  vida  devota  que 
hombres  opulentos  y  entregados  al  lujo.  Las  ciudades  y  las  gran- 
des villas  no  son  abundantes  en  hombres  religiosos,  en  virtud  de 
que,  en  esos  lugares,  reinan  generalmente  una  insensibilidad  de  co- 
razón y  un  espíritu  de  indiferencia  que  provienen  del  uso  dema- 
siado abundante  de  la  carne,  de  los  condimentos  y  de  la  harina».  (>) 

Como  se  ve,  la  doctrina  de  Abenjaldún,  aunque  muy  radical 
en  este  punto  de  la  influencia  del  orden  Hsico,  no  es  muy  amplia, 
y  está  lejos  de  tener  la  complejidad  y  trascendencia  que  siglos  des- 
pués alcanzó  en  Montesquieu,  en  Masdeu  y  otros  autores.  <-> 
Aparte  de  lo  dicho,  vuelve  á  ocuparse  en  este  asunto  al  tratar  de 
la  influencia  de  la  industria  en  la  vida  humana,  pues  considera  — 
y  en  esto  lleva  razón— que  las  industrias  están,  en  gran  medida, 
determinadas  por  la  naturaleza  del  terreno.  (3) 

En  la  cuestión  del  sujeto  de  la  historia,  Abenjaldún  muestra 
la  misma  indecisión  que  en  la  teoría  de  la  Kulturg$schicht$.  Por  un 
lado,  sostiene  decididamente  la  doctrina  del  origen  colectivo  de 
los  grandes  movimientos  históricos;  por  otro,  hace  servir  esta  mis- 
ma idea  para  la  historia  de  los  reyes  y  familias  reales,  que  es  io 
que  le  preocupa  sobre  todo.  O)  Su  posición  doctrinal  nos  parece 
muy  discreta  y  concordante  con  las  conclusiones  á  que  hoy  llega 
la  mayoría  de  los  tratadistas.  ^'>>  No  se  puede  establecer  una  do- 
minación, dice,  ni  fundar  una  dinastía,  sin  el  apoyo  del  pueblo  y 
el  espíritu  corporativo  que  á  éste  anima.  Todos  los  imperios  han 
nacido  así,  aunque  luego  se  olvide  su  origen  (^>.  Por  lo  mismo,  el 
sostén  de  los  grandes  Estados  es  el  sentimiento  de  la  nacionalidad, 
y  cuando  el  soberano  tiene  que  acudir  para  sostenerse  al  apoyo 
material  de  sus  clientes  y  tropas,  se  inicia  la  decadencia.  C^)  Hasta 
los  profetas  necesitan  un  fondo  de  opinión  pública  que  les  apoye: 
^^)  lEl  poder  de  los  reyes  y  de  los  imperios  no  podrá  quebrantarlo 

(1)  N Olese  U  relación  que  con  esta  doctrina  tiene  la  de  Tolatoy  rcfcrcncc  Al 
efecto  Je  la  alimentación  excesiva,  y  sobre  todo,  de  la  azucarada,  en  la  sensOAUdad. 
Im  tonnia  á  Krtutxer. 

K'l)      la  §ntt  ti  anta  de  la  h  I»  tot'ia,  CAP ,  III. 

(d)  V.  la  apreciación,  demasiado  breve,  de  esU  teoría,  en  Gumplowici»  páfl* 
na9'/<M». 

(I)  Verdad  c«  que  Abenjaldún  toma  á  veces  como  sujeto  de  su  narr Ación  ct  AA- 
desmatas.  agrupaciones  de  pueblos  musulmanes,  pero  es  siempre  con  relación  al 
establecimiento  de  imperios  y  dmasiias.  Lo  mismo  puede  verse  en  alfanoa  aatorct 
clAsicok:  /.ii  ttttcñanMa  i/^  ¡a  hulovia,  p4g.  113. 

{'»)      V.  mi  estudio.  L'hommt  d«  ijinf  a  /n  coiUcitvUé  tn  hütoirt,  París,  1899. 

<f»í     l.:nf¡í-j'>. 
O  i     I.:i2i. 
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ni  derribarlo  sino  un  hombre  á  quien  apoye  una  tribu  poderosa  ó 
mm  fmbic  émimado  óc  un  íutxXt  espíritu  corporativo.  Los  profetas 
cumplieron  su  misión  porque  se  apoyaban  sobre  el  afecto  ó  abne- 
gación de  sus  tribus  y  familias.»  (<> 

Si  nos  fíjamos  en  estas  afírmaciones,  pronto  distinguiremos  en 
ellas  dos  partes:  una,  que  tiene  indudable  trascendencia  (necesidad 
del  espíritu  colectivo)  y  otra  que,  fundándose  en  el  hecho  induda- 
ble de  que  un  hombre  nada  puede  conseguir  sino  le  ayudan  otros, 
se  asemeja  bastante  á  una  perogrullada.  Pero  lo  más  interesante 
et  advertir  que,  juntamente  con  la  necesidad  del  concurso  popu- 
lar ó  de  una  disposición  favorable  en  la  masa  para  que  arraigue  y 
fructifique  la  acción  del  monarca  y  del  profeta,  Abenjaldún  revela 
también  que  no  se  le  escapa  la  necesidad  del  hombre  que  resume 
y  representa  en  cada  momento  la  opinión  colectiva,  que,  de  otro 
modo,  carecería  de  órgano  especial  de  expresión.  Esta  armonía  de 
ambos  elementos  sufre,  sin  embargo,  grave  contradicción,  cuando 
Abenjaldún  explica  el  origen  de  las  ciudades  y  de  los  grandes  mo- 
numentos; pues  si,  de  una  parte,  dice  que  la  fundación  de  aquéllas 
se  debe  tal  amor  del  bienestar  y  del  re|x>so»  que  lleva  á  los  hom- 
bres á  la  vida  sedentaria  y  ciudadana,  por  otra  afirma  que  la  cons- 
trucción de  los  ediñcios  principales,  necesarios  en  toda  ciudad, 
depende  de  la  voluntad  del  soberano.  Para  levantarlos,  ees  pre- 
ciso reunir  (escribe)  obreros  en  gran  número  y  trabajadores  que 
se  ayuden  mutuamente.  No  es  ésta  una  de  esas  obligaciones  in- 
eludibles á  que  todos  los  pueblos  están  sometidos,  sea  de  buen 
grado,  sea  por  la  necesidad  de  las  cosas;  quien  á  ello  les  conduce 
es  la  voluntad  del  soberano,  ya  por  el  empleo  de  la  coacción,  ya 
por  el  atractivo  de  una  recompensa»  ^'^^.  De  aquí  deduce  que  para 
que  haya  ciudades  es  preciso  que  antes  exista  el  imperio  (el  sobe- 
rano), y  que  la  grandeza  de  los  monumentos  está  en  razón  directa 
dii  podif  dá  Uu  dinastías  que  los  han  fundado;  <^)  con  lo  que  se  limita 
extrañamente  la  esfera  de  acción  del  espíritu  colectivo  en  cosa 
que,  por  cierto,  la  ciencia  moderna  tiene  como  una  de  las  más  de- 
pendientes y  expresivas  del  genio  del  pueblo. 

La  conclusión  general  que  de  todo  este  examen  puede  sacarse 
es  que  Abenjaldún,  si,  al  parecer,  señala  un  notable  progreso  (á  lo 
menos,  teórico)  en  la  historiografía  musulmana,  y  si  inicia  muchas 
de  las  ideas  modernas,  está  muy  lejos -como  no  podía  menos  de 
esperarse— de  satisfacer  las  actuales  exigencias  de  la  doctrina  his- 
tórica; y  que,  |>or  tanto,  dcl>cmos  guardarnos  de  exagerar  el  alcan- 
ce de  sus  iniciativas.  Lo  contrario  hubiera  sido  verdaderamente 
extraño,  dadas  las  condiciones  6  leyes  á  que  está  sometido  el 

(I)       I.!U^. 

<V)       II.  ?ít<. 

H)      1.  P»'*  ^  11.  Vil  i. 
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desarrollo  del  espíritu  científico.  Ya  es  bastante  que  en  el  si- 
glo XIV,  cuando  tan  deficiente  era  aun  la  historiograBa  europea 
y  tan  ajena  á  concepciones  del  carácter  de  la  que  Abenjaldún 
expone  y  defiende,  se  escribiese  un  libro  como  los  ProUgámmu^  en 
que  se  plantean  ó  sugieren  casi  todos  los  problemas  que  luego, 
entendidos  de  muy  diverso  modo,  han  venido  á  constituir  la  pre- 
ocupación principal  de  los  historiadores  modernos. 


Rapael  Alta/aira. 


Oiicí/o,  /PO.?. 


IBN  AL-'ASSAL'S 

ARABIC  VERSIÓN  OP  THE  GOSPELS 


»FTBR  Prof.  Guidi*8  MiWiorUf  iLe  traduzíoni  degii 
Evangelii  in  arabo  e  in  etiopicot  ín  1888  and 
Mr.  Burkitt*8  article  on  the  Arabic  Versions  in 
lastings*  «Dictionary  of  the  Biblet  (vol.  I,  pp.  136  ff.)  in  1898  there 
i  no  need  of  any  lengthy  introduction  to  Ibn  al**AiaJU's  edectic 
ersion  of  the  Gospels.  As  Prof.  Goidi  has  poínted  out  there  was 
I  progress  in  the  XIII  century  among  the  Christians  of  Egypt  a 
^igious  and  literary  renaissance.  Forther  this  renaisaanca  was 
iking  a  more  or  less  pronounced  Arabic  form.  The  great  body  of 
ie  Copts  no  longer  understood  Coptic,  and  it  and,  espedaUy,  the 
bptic  Bible  versión  were  therefore  inadequate  for  their  Deeda« 
tut  the  Arabic  versions  in  circulation  were  many,  diacordant  and 
Dtrustworthy.  It  was  not  unnatural,  then,  that  a  prominent  lite- 
iry  figure  of  the  time,  Abü-l-Faraj  Hibat  All&h  Ibn  al-^Aaaftl, 
lould  be  asked  to  prepare  a  standard  Arabic  text  of  the  Goa« 
els.  This  he  undertook  and  it  is  his  introduction  to  that  work 
hich  I  now  publish  O).  From  it  his  attitude  and  airo  wiU  be  plain. 
[e  seems  to  have  had  no  doubt  in  his  mind  that  the  Coplic  waa 
Q  original  text;  Coptic,  Greek  and  Syríac  were  all  oo  ooe  fbo- 
ng.  They  all  eroanated  apparently  from  te  Apoülaa  and  if  be 
>uld  have  found  a  similar  Apostolic  Arabio,— «wtth  which  Iba 
postles  had  preached  the  Cospel  to  the  Arabs  in  Arabia»,— be 

(I)  From  Britífth  Matcam  Orieat.  SSfla,  coplcd  is  p«rt  is  J«a«  ISBO  saá  t^ 
•c  In  the  toramer  of  1S68.  A  ubaII  portios  of  chis  Uit,  wltk  MOM  rtfrvttsbl^ 
rors.  App««rcd  In  Che  H^t/éré  amimmty  Récmrá  for  April.  109S.  I  1uit«  ihtrv  bst  Is 
sorance  of  GaUSi't  epoch  aiakinf  lítmoHa.  eattrtd  ia  grcaicr  ómltAX  spos  Illa  a«* 
ral  problem  oí  the  Arabic  Goapela.  Referciicc  can  aowbc  madc  to  Rl««*adaacrip- 
m  of  the  MS.  (No.  7)  in  his  "Sopplem.  to  the  Cal.  of  Arab.  MM.  la  the  Bric.  Ma* 
OA.,  London.  1804. 
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would  havc  adopted  that  for  his  purpose.  He  failed,  however,  to 
find  any  text  going  hack  bcforc  thc  Hijra  and  resolved  in  conse- 
ciiencc  to  makc  a  truslworthy  translation  from  the  Coptic.  But 
lie  felt  himsclf  Iiampcred,  fiirther,  by  a  defectíve  knowledge  of 
Arabic.  To  aid  himsclf,  thcreforc,  on  that  side  he  gathered  repu- 
tabic  and  ancient  Arabic  translations  from  Coptic  and  Syriac  and 
Gret'k  and  out  of  thcsc  built  up  his  versión.  This  was  the  simpler 
for  him,  bccausc  like  Origen  dealing  wilh  the  Greek  and  Hc- 
brew  Oíd  Testaments,  he  had  no  question  that  all  must  agree;  it 
was  in  thc  Arabic  translations  that  the  differences  entered.  His 
basis  thronghout  was  the  Coptic;  but  he  added  to  it  an  elabórate 
apparatiis  of  notes,  partly  ^iving  tlic  various  divergent  meanings, 
partly  guarding  his  own  translation  from  misunderstanding  and 
corriiption. 

The  valué  for  us  of  his  recensión,-  -  introduction  text  and  no- 
tes,—may  be  said  shortly  to  consist  in  the  following  points.  (I)  It 
gives  US  an  historical  z't-j  ^-rm,  wlierc,  on  firm  foottng,  we  may  trace 
the  preceding  dcvclopment.  This  is  because  he  (II)  gives  ampie 
details  as  to  thc  translations  currcnt  in  his  day  and  makes  possi« 
ble  for  US  the  idcntifícation  of  surviving  MSS.  of  these  translations. 
(III)  It  very  completoly  explodes  thc  ¡x>ssibility  that  any  critical 
valué  can  lie  in  thcsc  Arabic  vcrsions.  (IV)  If  studíed  by  a  compe- 
tent  Coptic  scholar,  it  will  undoubtedl}'  shed  much  light  upon  po» 
pular  Egyptian  Arabic  in  thc  tliirtcenth  ccntury.  Even  in  this  in* 
troduction  some  curious  locutíons  will  be  noticed.  This,  it  may  be 
vcnturcd,  is  the  real  futurc  for  thc  Arabic  versions  in  general. 

ARAblC    TEXT   OF    INTRODUCTION 
F  382  b  . 

♦  i Je  Jjj  L^  jíStü 
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.^  JJi^^  ^^,  ^Á)l,  iü^Li^-Jl  J  ^^  ^j^l  _^  ^ 

^K,jJ!i\    ^j»»¡  ^3}^^   Jt— "    "j*    J*    .i'LjLif^l    ¡«bj    iit 

d^-^  ^*^"  v^*^*"  u-*'-»  ^J-^"    ^^^"   «^J  >**" 
jii.\  UU  ^^Ml  -i:-!»  IJl  ^1  (J«b  F  383  b  I  J^,J-!^ 

F  384  a  II  i*a>.  ,J  ^jj,  iJ^U,  ^^6j  ^^^.j  ^^^y^  U»|ji«.|  ^iJá-lí" 

i>,yi  mJJi   ^¿aj  %i\y\  j  «j  ^juü»i  J-í^i  ^\  Ji  ^(,  ;»,^| 

^^^Ij  ''*J^^  i^'L*   ¿íjlí  ^;*^í  ^^Uí  ii-  l4«¡;Uj  *J^y   ^ 

j^^ij  ^j^^~^¿  ^Jka.1  Si-  L^^(jj  LímI  j  jTJu)!  ¡«f>y  ^    vy 

^_^^l  ^  ytj  I«a.y  *^^  **|J«  »«r%-J  »¿»     J^^M»     JU  ,J«fr«iU 

*-?^  ^^1  i<i-»-jj  *ili^»  ^  Jjj  «A^L.^  /í;''  ,;**í  ^j  **tr'í 
J*^|,  **y.j  ^^,^1  ^^   ^y)|  ^1   ,^1   F  384  bil^y 

J,ar-vj|,  i^^ji..  ^/\   J  *«iy  ÍA*|j  ¡«-uJ  *JU     J^-íi».  ,_^^ 
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U;    Jíy    ^í   L^sir-o    laa.^^   L^5  v--^J»^J  t^r^-/^   Üij^Jl   S^S» 

^y)|  ^il  Áti^b'  .^•^jI  ^  ^,UL^I  LdrM  F  385  a  H  JJLLT  XdK^ 

,Jc^  v*^^iL)|  #^J^iüU  vj:^jLr=>  iii^wXC  ¡kdrv^  ^^  L|4fi  J^^*  -^^^ 
L^ljt  ^^  J.¿^  ií|  ÍacIcL  Uy  ^3  Jj„:eiAj  vJ/JUAfr|  iá-^l  *Á* 
^3wtoa.3  jUlfl-^l  Ui|  ZárA^  «.>•  s.^^*U5|  *  iUl^  Jaorv  v^^á.1  Xárv^J 
XdB^*«J  fL^  J'í^í^  '■í^l  (T'^l  Jc¿•^J  ySj^^  Isrx^  L^Ul  l^^a^ 
JU   ^^x)|    »J.*^jLía.|       xt|   Uili  ^Í3-aJ|    jja»J    sJiJi»    lili  ^jlA^I 

i^*  ^jÁ^\  y.\  F  385  b  II  ^*^WL«  ''^^=^1  v^?^'^  p^b  |J^'  ^*«^l 
F  386  a  II  ^Ul  ^iTl  ^,b"^   ^¿  ^¿¿  ^M  J>u»l  ^  JcLi)|  ^^ 
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j^\j^     lér\^    j^éJ     sJauLí.    jJÍj    F  386    b  II  1^    ll^\    >-JJl 
;¿-w    J^O    ^    0^*U^  ^^cj  ^^jjj  ^J^  JjlAa.  alí    ^^ 

^•y  ^^^-?  ^^-^"  t^--^-^  ^^r-  J.-i^  ^'  ^•^  L^mI   ^!^ 
^S^  (^jH  ^  ^^*"  '^j^  wÍL;*i  ^•'^b  *^'  ^<^'  ^  ^ 

L    XcUa^l  F  387  a  II  .i¿J   A^iHí    w)-^I    vlJJi  ^^1^   /^l    1^5 
J\    J,^|    ^U;    J»  J^.^1    ^ji    JjSJ    UUlI    14m5    ^^S 

JÜ'.;S=>  IJJU^   ^.01   Uil  ^,^{^ü   U   ^i^-i  vj^^  Ij^-JLJ   ^^L-V 

^^^  L^Ui    A5   ^^C   U;;   iirw)  ^.  lly;   F  387  bü^yJt   1^ 
L|lij   JlÍí    Iir\««}   ^i.    IJl»   Jii    ^jl»»»    ^^^  •^•-il^  ^^toP^^  sSj^, 

lul^Jl    í^-í^^U    Vl^s^j   ^^--^     i¿-    ^  ^3^1  Uli  L»¿l  ^/A| 

cr^LTirH^  j-^^   u'  vi'  ^^-  r^"  ü'  w5*  ^-/^ 
w^UUl  ^U^i   UU  ^j^Bu   ^1   ^Ij   F  388  ay  í-'j   ij^ 

(1)  I.  e.  fi8.  8«c  Pl.  Yin  In  de  8Acy,  Or— iia<r#  «rwAt.  I  cMiaot  MeaUff  tlite 
•]r«tenii  oí  tectlont.  It  b  ncarly  bul  «ot  q«lu  that  Ib  lli«  co4«i  AaUtiattt  oÍ  tkc  Vml- 
f  «te.  More  probably  It  1»  «  «yttcm  oí  MCCioni  for  Pattl't  BpttUc*  m  a  whoU.  (*) 

(7)      I.  c.  64  oí  the  •ñmt  tyftCcra  oí  tcctioat. 

(*)  Nota  pil  idctob.— NoexiitieBdo  encMa  Imprtsla  tipoa  coptoa  para  loa 
nomf  rales,  t  han  taitltaldo  por  ta»  corrcapoiKlleBUa  arábicoa,  coafonBc  al  atetes* 
de  equivalencia  á  que  alude  el  autor  eala  prccadeau  aofa. 
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C^jo  ,j\j  ^¿Mj  ^i  JS^  ^  ;U  ^JLJ|    «.>  íOY)  l^ji  j^^fi 
*^\    ^   sZ^9jc   ^\j  ^9jo\   ^    Jj    ^Yt     é^;aM^     l¡iij»¡\     Jft     fjem» 

JU'!^  ^¿Uil^  J^iüiH^  F  388  b  II  JcLjüi  O'l^llc  üii  x^LaíJI 

.^jL^i  ji  ¡L^a^t^Jl      .1    ju#  ^^  ^'^j^  ¡JUi— Y|  Y|  ^Uj  ál)lj 
,,^1  ¿Ulj  'ijUU  Yl  ^,^»)|  tiULi  jíUju.  jj^^>  y  ^il^aJl  jd»; 

"^J*^-  ^c^"^'  w<*  ^^  ^^'  ^íb  ^*^  f  r  ^^  j*<»  ^ 

F  389  a  II  ili¿3  ^i^^yUl  v^áft^i  U*  Jli  LJ»  <3)  lOT  hsKji  aaLx 

*¿^     V¿      ij'    "^1     ^^1    ^y^   ^<^^^     ^-^V    ^'^   j^ib      •^^•j       <*!/«* 

^\j\.^\  Je  ^ji¿  L  v^^.^  ^i  ..^  jL£f  oraiy  npH f 

(1)     I.  c.  b7of  thc  same  ■ystcm  of  tections. 

(tf)     I.  r.4iof  thc  Ammonian  Hcctíons  «nd  so  oí  thc  (Cospel  refercnccs  he- 
rcafter. 

(4)     I.c.  15). 

(4)  I.c.  74. 

(5)  Thcse  diffcrent  formí  run:-  l^l^  lA^J     <Jl  Í\j\\  9^M  Jla.  ^^^éSj 

^^J  ♦xU  UiY   ^  ^^J  ^^  il^l    .Ib  ^YI   ^;^)  ^    «  I¿kU. 
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IJI  JLtSÍ]  ^i    ^  J.U  lil  Y|  O)  AV  ^JJy  jar^ij  ^^  J^] 

m  j^A  Lu.j¿  j»^i  F  389  b  II  IjiU  ^LiJl  ,^^  M  ^t>  niij  ^.j*i 

jjj^^j^\j  Mí  W/  2C€  fTO  fTJJc  nu/Hpi  üttnc 

^1  >  >-YI  UU  ^,yi  *^y  (8)  i.f  J*Jj¿!i\^j!  ^\  j» 
c;*^W  (J"V    0>*^-    •"•»  **'  í^^  o'^  v.<*'  *^**    f^'  »i¿4>*-Jl 

«iúJ  ^a-v)  U^¡«  lUl  ^  >^>  l^xa^  L  *luJ  ^  Ti'g-i't 
Wy»  5cjt  cT  fV*»"  U»=^'  <»'  r«i  ^p  ^iUSicjTiRon 

j»,   í*í.j4|   L4»a.^  61OC  ^y  !»♦-»«  Us"-b  *líV^>  F  390  «  B 
Uf.  J*llJ|  _^  Yl  ^_jMl    ^\  ^  0>J>u».)   Jij  i^jJl    1,-iJI 

v^jL^lj  ú\SÍA  J  .JL  ¿í  sZ.^3   üjSsi  ^^\   J    %x^\ 

*^'   f^-^   cT   ^-^  J^-    J  ^)^i  sJi*    "-^^  *r-^ 
^Y  ^U^l  F  390  b  U  J^J   J«   ^jV*"i¡\  «U-l    ^   QJéitl^ 

L44,«v*I    ^jSía^,    J¡\   iUJYI  yTl,  ^l^í  ^kr-   ^y^' 


(I)  l.e.OT. 

(«)  I.  f.  318.  «Iiofitd  be  «9. 

(1)  l.e.  104. 

(4)  I.  e.  lOO  bul» 

(5)  I.  t.  2W. 
i«;       I.  c.  «. 
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F  391  a  II  Jai  |ii  j>.^Tj^í  epcoc/  Sik  '^^>^}  *t^^  X'^  ^P 

if  r  J*j  riv  ^^J  lor  Jb  ">  v  J*  ij*  ^<^»  J^  U»l* 
r«  v-¿i.«Ji  ^1.  \,\  j¿  irr  ^«^j;  A- 1*'^  J^  _<^j  rr«  ^P  Jj 
r  L»p  ^  ^Y.  ifr  u^  j^m  .u  ^  ^1  >Yj  w  uy  mj 

Jl  \vo   íJJIj,   irr  v^'tí  lA^  ^s^   Uj   ilj  v^  ^l^K-Yt  »;*•, 

^    I^S»  F  391  bll  ,.L^Jií^    ¿JUtYl    C-»íi.i.    XPj    slJUi  ^ 

-XíUS»    s_>'jw|   ^^táU    ,ji*Aj   íI^áJI   J^  íJ^^   V'!>.'^'  *^ 

Jí^.  c)'  *^''  c^**  *--*•  c'^-  ^^  J  ,^0«"  JJ*  ^í^«í« 
jr  Jft  -^L^<a.Y|  4JLx#j  «^  U.'^^r;  Uj'^^b  '•iítW*;  i^i-^-^Jl  »Jl» 

^jJ|  JülJ    »^^^»   .^i^  Jaj    ^^^^^¿     *^  (¿f'j   i^la-^  JLx-\>   ^»J^! 

^^JUI  ^J  ^é^i  J  ^L¡^^Jt  J^Lj^  F  392  a  ti  ^jji\  J^li, 
j^i^  J^=>  o^^l^  J^^b  Oi;  ^<*    ^^*^\j^^\    ¿^*^^^  ^J^\  J3  *^' 

^^luYU  ^i^i^Y!  ¿  U^  JUkU  ^,JUJ  ^W¿J|  ^  U  :¡;.-l 
íLaJYI  iv^  v;;*  ^^^Y|  ^n^.    ití  ^^Hi^y^l  H».  ^  ^  Ul 

,^li  F  392  b  II  Yl  ^¿«^  Ufl^l  ^iU  l^iSÜ  l^éJL  ^IJl  ^  U»^ 

J/  ^5^  ^^  r-r  ^-vj  ^'  J^*  ^  ^  ^  ^  ^^^ 

«I.      I.  c.  W.  IM.  217.  142,  ar».  IW.  I3rf.  H».  37,  77.  142,  3,  79.  189.  122.  ITB. 
(i)      l.OfiK. 
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(•)    IVA   ^S>   .arO   ^jj       .*.♦>      jjb     l^iÜ     OADAiJüJ  j«-vi,  Yl 

O)  \f.   UP  ^i  li^y   ^5JJU  (í)  \VV_^v    ^,Í|  ^i«*;    LbJ  ^jLíj 

>r-^l-'l«  ^^^t^  Lrb'  c''  **'  nr  '»jJ  ^*í  ^j^\  c)'^*^  J->*i  ü' 

Ui .  *^y  ^JJl  j»    J^\  *^^»4I  ^,1^  v^/i-»  UUl  F  393  a  B 
l^t»   J«**  ^i     J  (*)  r.f     i»L»Y|    ¡JuL    lx»j£    >^^jjj    v-l>**! 

J«    C-JJaI-U  F  393  b||  j¿Y|    l»li»»>    H'JMyí   liiil**   A*^ 
lV/£=»i  l-«;l  i»il;4l  ^'iJYI   l^  ^j*¡  Uul   ^.»Ja»   l^SsI^I 

npartutia  tJaáJ   _^-0     ÍAaJj    ¡Jai)   «e'^^'      J     'V^     ^     *^^  ^*^ 
^1    ^^¿=>^    Js    w^yJJl     ^^Ij    L'.Uiar'l     i^U     l^^y     L^l* 

^1    1^1  ^Ml  i»?-/  ^<»  J  W|    ^Kt^y  ^ys  F  394  a  í  *iUJ 

|i|  l,.;'--í»  ^*»  ^W«'l  't^t^ji  »»/•♦?  *v¡^  w/jL*  oJUi  Jl;  Ul* 


(1) 

e . 

17H. 

(5í) 

ir 

(8) 

140. 

(4) 

MB. 

(5) 

S4T 

i'») 

TÜC. 
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l^-  Yj   ^^    ^^Jc  j.^  ^^\  -^í  ^  ^5^'  iUJYI  ly^^ 
9/':>   Uí^I^jmÍ]  JUi^  í-st^l  X¿UL>^  J^ar-oYí  ^U^  F  394  bR 

^Lj^I  ¿  Y^  ^^^t  ^^i  Y^  J^sJl  ^  sI^-«Jj  F  395  a  |i  L^^J| 
^  ^  ^  ^t  JL.I  ybr^l  UL5  (3)  n.  ^  ^^9  ^m  Li\j  [3j  J 

^  JS"  JL-K  ^ja£ij  "^^  iÁjy^  ^    .¿=^\  IJL*  Je  l^  é:írw¿)|  »Jl» 

^tftliJl  é^]M  JíU  J**^í  J,  U^  ^^  Í^YI  ^é*vj  íy^j  ^'-rJW  S 

The  Colophon  foUows  on  FF.  395  b.-396  a.  In  it  thescribegi- 
ves  his  ñame  as  Gabriel  and  the  date  of  complelioo  as  the  Fas! 
of  the  Baptism,  the  loth  of  Tuba  A.  Martyr.  98x=the  I5th  SaCar 
A.  H.  663.  But  he  must  have  slípped  a  month  in  the  Muhamma* 
dan  date,  for  his  Copticdate=Jan.  5th  A.  D.  1265  and  his  Mu- 
hammadan  =  Dec.  yth  A.  D.  1264.  But  the  Coptic  date  is  fixed  by 
the  Fast  of  the  Baptism  which  falls  on  the  loth  of  Tuba;  the  Mu- 
hammadan  date  should  therefore  probably  be  read  as  the  I5lh  of 
Rabí'  al-awwal. 


(1)  I.e.75. 

(2)  I.e.a«9. 

(3)  I.c.ttJi). 
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TRANSLATION. 

[The  first  eight  Unes  of  the  Arabio  text  contain  an  explanation 
by  the  redactor  of  the  signslised  by  him  in  hís  edition.  Thus  he 
has  indicated  Coptic  by  ^  Greek  by  >  and  Syriac  by  ^^.  The 

agreement  of  all  three  is  shown  by  j^^  of  Coptic  and  Greek 
by  jf,  of  Coptic  and  Syriac  by  ^~5  or  ^J^  and  of  Greek  and 
Syriac  by  ^  or  ^-^.  If  ^  stands  alone,  it  means  Hebrew,  but  in 
combination  (^»  j^^  tr*)  it  means  that  a  reading  stands  in  some 
Coptic  MSS.  or  in  some  Greek  or  in  some  Syriac.  Similar  com« 
binations  indícate  that  a  reading  is  not  in  Coptic  or  Greek  or  Syriac, 
thus  ^i,  ^,  ^.',  or  that  it  iá  only  in  one  and  not  tu  the  others, 
as)»'»,  JL»,  Jb««.  Finally,  by  means  of  ^ao,  ^^JUand  the  remaining 
signs,  it  is  indicated  that  the  reading  in  question  is  in  some 
Coptic  MSS.  and  all  Greek,  or  in  some  Coptic  and  all  Syriac,  or 
only  in  Coptic  and  Syriac,  and  so  on.] 

He  thcn  continúes: 

Whcnever  I  say  «Coptic»;  1  indicate  only  the  Coptic  codex 
which  I  have  and  I  transíate  froni  it;  and  when  I  say  «Greek» 
I  mean  similarly  only  the  codex  translated  from  Greek  which 
I  have;  so,  too,  when  1  say  «Syriac».  And  along  with  this  is 
the  possibility  that  another  of  these  translators  may  have  translated 
with  a  different  word;  and  «words  are  embodiments  of  ideas.t  The 
most,  then,  that  I  could  do  was  to  choose  the  translations  made 
by  the  best  of  the  translators,  according  to  what  I  had.  For  Greek  I 
had  two  complete  códices,  one  of  them  in  two  columns,  Greek 
and  Arabic,  derived  from  the  translation  [F.  384  a.]  of  Theophi- 
lus  b.  Tufail,  the  Mirallim  the  Damascene,  bishop  of  Miir.  He  had 
a  good  knowledge  of  Arabic  and  I  think  that  Ibn  aUFaiH  imitated 
him  in  his  exposition.  He  has  put  the  Arabic  on  the  margin  of 
his  translation,  which  is  dated  A.  H.  438.  The  other  codex  iñ 
Arabic  only,  the  translation  of  the  same  and  is  dated  591.  For 
Syriac,  of  the  Gospel  of  Matthew  I  had  an  ancient  Arabic  codex, 
the  translation  and  commentary  of  Bishr  b.  as*Sar¡  (?);  it  has  no 
date  but  his  commentary  indicates  his  excellence.  AUo  another 
Arabic  codex,  the  translation  [F.  384  b.]  and  commentary  of 
Abñ-l-Faraj  b.  aZ-Tayyib,  the  priest.  Of  the  Gospel  of  Maik  I 
had  a  single  Arabic  codex  whose  transistor  I  do  not  know.  Of 
Luke  I  had  a  codex  of  the  translation  and  commentary  of  the 
beforc  mcntioncd  Ibn  as-Sari;  it  agrees  closely  with  the  Greek  and 
there  is  a  note  in  it  in  another  hand  than  that  of  its  scribe  that  it 
was  collated  in  Rajab  A.  H.  433;  also  the  codex  whose  trantiator  I 
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do  not  know.  Oí  the  Cospel  of  John  I  had  a  codex  of  the  tranfi* 
latioD  and  commentary  of  IbD  a/-7ayyib  and  the  codex  whose 
translator  I  do  not  know.  Whenever  then  I  say  tsome  SyriacB,  I 
mean  one  of  these  códices  only.  For  Coptic,  I  had  a  complete 
codex  [F.  385  a.]  in  the  hand  of  Stephen  b.  Ibráhím,  the  pupil 
of  Abü-l-Faraj,  the  monk  of  Damanhür;  its  date  is  A.  Martyr.  921 
and  there  has  been  coHated  with  it  an  ancient  codex  which  is  in 
Jerusaiem.  On  this  codex  I  relied.  And  of  Luke  especially,  besi- 
des  the  codex  of  Amba  Stephen  I  had,  except  a  iittle  at  the  begin* 
ning,  another  codex  in  the  hand  of  Macarius,  the  monk.  And  of 
John  especially,  besides  the  codex  of  Stephen,  I  had  another  codex 
in  the  hand  of  Ambá  Gabriel,  the  priest.  Whenever,  then,  I  say 
•some  Coptic»  I  mean  one  of  these  códices  only. 

There  says  the  most  contemptible  and  the  least  of  creatures 
and  the  ñlthiest  and  most  foolishof  sinners,  [F.  385  b.]  Abü-1-Faraj 
Hibat  AUah  b.  Abü-l-Mufaüal  As*ad  b.  Abüls/ülqlbrahímb.  Abü- 
s-Sahl  Jarjis  b.  Abñ-1-Bishr  YfiAanná  b.  al-'Assál,  the  scribe  of 
Misr,  I  saw  that  the  majority  of  the  Arabio  Gospels  consisted 
either  of  a  codex  which  some  one  who  knew  Coptic  but  had  no 
scientiñc  knowledge  of  Arabio  had  translated  from  Coptic,  or  a 
codex  which  had  been  translated  from  Greek  or  Syriac,  and  it 
was  in  the  same  state.  Then  there  is  added  to  that  what  takes 
place  in  Arabio  writing  through  clerical  error,  and  through  the 
pronouns  of  the  ñrst  and  second  pcrsons  and  the  subject  and  the 
object  etc.  being  undistinguíshable  when  there  are  no  vowels  writ- 
ten;  with  Arabio  grammar  [F.  386  a.]  the  most  of  mankind  occapy 
themselves  Iittle.  So  I  remained  a  long  time  seeking  an  Arabic 
codex  whose  date  was  before  the  Hijra,  that  it  might  be  derived 
from  that  with  which  the  Apostles  had  preached  the  Cospel  in 
Arabic  to  the  Arabs;  but  I  did  not  ñnd  any. 

And  some  of  the  Copts  were  wont  to  pray  and  praise  in  Cop- 
tic, and  they  knew  Coptic;  and  some  prayed  and  praised  in  Gredc^ 
and  they  knew  Greek.  Then  when  Arabic  overcame  Coptic,  and 
much  time  passed,  there  was  not  left  of  them  any  who  knew  Cop- 
tic or  Greec  except  a  few,  in  spite  of  the  fact  that  their  care  was 
given  to  the  keeping  puré  of  the  Coptic  códices  only.  [F.  386  b.] 
I  have  seen  in  Cairo  a  codex  of  the  Psalms  in  three  columns,  Cop- 
tic, Greek,  and  Arabic,  and  in  Damascus  also  a  codex  of  the 
Psalms  in  three  columns,  Syriac,  a  transliteration  of  Greek,  and 
Arabic.  Yet  some,  they  are  monks  of  Hu  Maqar  [Abú  Macarius] 
and  others  with  them,  think  that  there  should  be  no  reading  in 
their  churches  in  any  other  tongue  than  Coptic;  and  he  of  them 
who  knows  the  traslation  of  the  Coptic  translates  it  to  whoever  is 
at  his  side  ifhs  does  not  know  it.  But  most  approve  of  the  trans- 
lation  of  thebooks  of  the  Oíd  and  New  Testaments  into  Arabic 
and  hold  that  whenever  the  reader  reads  in  the  church  a  section  in 
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Coptic,  another  should  read  in  Arabic  that  same  sectton  to  the  end 
that  all  [F.  387  a.]  may  understand  what  ís  read  in  Coptíc,  folio- 
wing  the  saying  of  the  Apostle  Paul  in  the  ñrst   Epistle  to  the 
Corinthians  [XIV,  4],  tHe  that  speaketh  in   the  tongue  edifieth 
hiroself  only,  but  he  that  prophesieth  ediñeth  the  churcht,  and 
[XIV,  5]  tmore  excellent  is  he  who  prophesieth  thao  he  who  spea- 
keth in  a  tongue,  not  interpreting  it,  but  if  he  interpret  ít  he  hath 
edified  allt.  Also  his  saying,  «And  if  the  trumpet  give  an  uocer- 
tain  voice,  who  shall  prepare  himself  for  war?  So  also  ye,  if  ye 
speak  in  a  tongue,  not  interpreting  it,  how  shall  it  be  known  what 
ye  say?  Ye  will  be  then  only  as  though  ye  spoke  to  the  airt,  and 
so  on  with  what  he  has  mentioned  in  this  Epistle.  But  he  who 
reads  the  Arabic  [F.  387  b.]  reads  it  often  from  a  codex  whichsome 
one  has  transcribed  who  had  no  knowledge  and  so  made  errors 
and  corrupted;  and  that  codex  has  often  been  transcribed  from  a 
codex  itself  transcribed  by  some  one  who  had  no  knowledge.  Then 
this  and  similar  things  have  brought  it  about  that,  from  time  to 
time,  a  sound  Arabic  codex  should  be  translated   from  the  aound 
Coptic,  which  may  be  an  archetype  [lii.  mother]  for  others  to  be 
transcribed  from  it,  untíl,  when,  after  a  time,  errors  and  comip- 
tk>ns  have  arisen,  another,  too,  may  be  translated.  So  when  it 
happened  in  A.  H.  650, — agreeing  with  A.  Martyr.  969  [beg.  Aug. 
SQth,   A.  D.  1252;  A.  H.  650  beg.    March   X4th  of  same  year], — 
that  1  was  asked  to  prepare  a  correct  codex,  I   reflected   that  a 
transistor  has  need  of  a  complete  mastery  of  the  two  languages, 
[F.  388  a.]  and  that  he  should  have  knowledge  of  the  ideas  of  the 
book  which  he  is  translating  and  of  the  opinión  of  the  wríter  of 
the  book,  and  I  remembered  how  the  Apostle  Paul  in  his  mention 
ofthe  gifts  which  the  Spirit  divides,  has  made  interpretattoo  [/•/. 
translation]  a  rank  after  the  rank  ofthe  knowledge  ofthe  tongue; 
that  is  his  saying  in  is  first  Epistle  to  the  Corinthians  [XII,  xo], 
•and  to  another,  kinds  of  tongues;  and  to  another,  the  interpre- 
tation  of  tongues».  Yet  I  was  lacking  in  all  that,  and  though  I  had 
knowledge  of  part  of  Arabic,  of  the  other  part  I  had  no  knowledge; 
and  though  I  had  knowledge  in  Coptic,  for  example  the  signs  of 
the  subject  [F.  388  b.]  and  object  and  the  genitive  and  cstatet 
and  such,  yet  of  the  most  of  Coptic   I  had  no  knowledge.  So, 
bestdes  reliance  upon  God  Most  High,  I  could  rely  only  upon  the 
translation  of  others,  in  spite  of  the  fact  that  the  translators 
sometimes  fínd  that  the  meaning  of  part  of  the  text  cannot  be 
written  in  Arabic  words  except  by  the  addition  to  it  of  other 
words.    And   I  dislike  this  in  the   Docks  of  God   Most    High, 
although  I  approve  it  elsewhere.  So  in  Matthew  VI,  4,   x8,  tand 
thy  Father  who  seeth  in  secret  will  recompense  theet,   the  trans- 
lators add,  «openly»,  and  as  often  as  the  Evangelist  [John  XVIII,  i 
is  one  example  out  of  many]  says,  «And  when  he  said  thisa,  the 
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translators  add  the  word  [F.  389  a.]  tsayingsi,  and  in  Paul,  tif 
they  are  Hebrews,  then  I  toot,  the  translators  add  fam  a  He- 
brew».  And  although  some  of  these  cases  could  do  without  the 
addítíon,  yet  there  occur  at  least  rarely  cases  which  cannot 
do  without  it,  as  Luke  VII,  39  tand  what   is   the  condittont, 

OT^UI  rfDH'f*  [cttius  rnodi],  9iná  at  this  passage  a  note  has 
been  entered  which  will  show  you  the  uncertainty  of  the  transla- 
tors on  the  point;  <*)  and  as  Matthew  V,  37  tlet  thy  speech  bet, 

•let bet  is  not  in  the   Coptic;  and  as   Mark   IX,  9,  fexcept 

when  he  roset,  cwhen»  is  not  in  the  Coptic.  And  from  changes 
in  order  there  is  no  escape,  for  otherwise  the  Arabic  would  be 
as  though  it  were  not  Arabic.  Sometimes,  but  rarely»  the 
meaning    is    changed   by  it,  [F.  389  b.]  as  in  John   XX,  31, 

XG  fHC  ÍT^  nUJHpj  Aíttne  [JesumCkristumfiliumDfi 
esse]  where  the  Copts  and  Syrians  transíate  tin  order  that  ye  may 
believe  that  Jesús,  the  Christ,  is  the  Son  of  Godt  and  Ibn  Tüfayl, 
the  Greek,  translates,  tthat  Jesús  is  the  Christ,  the  Son  of  Godt;  an 
in  MatthewXI,ii,theGreekstransIate,tthelesser,  heisgreaterthan 
he  in  the  kingdom  of  heaven>,'and  the  Syrians  transíate,  tthe  lesser 
than  he  in  the  kingdom  of  heaven  is  greater  than  het.  And  sometimes 
some  translators  derive  the  word  from  one  expression  and  others  from 

anothcr  expression;  for  example,  the  expression  jCtuJúJTIROrf 
in  Luke  XXI,  34  some  derive  from    ^(j^^(ahominandus)  and  trans- 
late  (F.  390  a.)  tvile»  and  others  derive  from    É)íOC(wVa)  and 

transíate  •livclihood>,-the  latter  is  the  sounder  and  agrees  with 
some  of  the  Syriac  renderings. 

On  account  of  these  and  similar  things  the  Copts  dislike 
the  Arabic  códices.  So  I  have  been  careful  to  follow  the 
Coptic,  cxcept  as  to  a  very  little  in  the  partióles  and  in  what 
baffled  me.  When  it  was  possiblc  for  me  to  avoid  leaving  Ihe 
Coptic,  I  did  not  lea  ve  it;  and  whenever  I  found  in  the  Greek 
or  the  Syriac  what  I  did  not  ñnd  in  the  Coptic,  I  mentíoned 
it  and  entered  everything  in  its  place.  So,  .after  the  measure 
of  my  weakness,  I  laboured,  and  I  hope  that  after  me  will 
come  one  who  wiU  transíate  better.  As  to  relative  proper  ñames 
I  relied  upon  the  verbal  forms  [F.  390  b]  of  the  Syriac,  because 
the  most  of  them  are  Syriac  and  Ilebrew.  And  over  the  most  of 
the  words  which  are  Hable  to  corruption  and  confusión  I  have 

(I)  Ibn  Al-'Asxal't  vulfi«tc  readt:~And  what  is  the  condiiion  of  this  womAB 
who  has  toucheil  him  and  that  the  it  a  tinner.  Some  Grtek:—Hc  wonid  Terlly  know 
DOW  this  wonaan  and  whcnce  she  is  bccaasc  she  has  touched  him  and  the  la  atiniier. 
home  Hyriac:~l!c  would  verity  know  who  this  \v ornan  it  who  touchet  him  and 
what  í%  hci  »turv  and  ih.ii  shc  IS  A  xinncr.  Some  Syilac:— He  would  renly  know 
Mklío  shc  is  and  what  ishcr  story  and  that  the  w  ha  has  drawn  ncar  to  him  ia  a  tiaocr. 
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written  their  Coptíc  form,  whether  they  were  liable  to  comiption 

inpointofwritingastheword    ^TT^xpKIQyTf/tnwiíilinLu» 

ke      ?  in  the  sense  aXjU   in  order  that  it  might  not  be  corrupted  by 

the  word  l*J\j ,  disUmt,  and  iike  the  word  JiH^  «<*^A  that  is  y^, 

in  order  that  it  might  not  be  corrupted  hy  jüí^,  ítmí^   rT/UI*f>  ^ 

to  confusión  in  point  of  vocalization  as   £  f  JUCí  y»*lámu,  fhe  knows» 

that  it  may  not  be  confused  with  yu'áilimu,  cfico*^^  teachest 

and  yaqbüm^  che  acceptst.    UJCTI  •  that    it  may  not  be  confu- 

led   with  ymqahhilu,   che  kissest,  Ti^l  €pcJU»   So,   when- 

ever  anyone  transcrit>es  [F.39X  a]  from  this  codex  who  has  a  good 
knowledge  of  Coptic  but  not  of  Arabic  vocalization,  nothing  will 
be  obscure  to  him.  And  I  have  written  some  of  the  Coptic  of  the 
particles  aiso,  because  a  single  particle  in  Coptic  sometimes  indi- 

cates  a  number  of  expressions  in  Arabic,  as  ^1  for  it  occurs  in 
the  senses  of  mim,  ilá,  *an,  'a¡4Í,  f\,  ha/tó,  Uw,  in\  aw,  qñd,  I  and  b  the 
prepositions,  /  the  conjunction,  the  particle  of  interrogation,  iih^ 
Ummá,  aiUdki,  an  expletive,  tic.  Had  I  not  feared  to  be  lengthy  I 
would  have  commented  on  [F.  391  b]  much  of  these  kinds;  but, 
among  readers.O  the  causes  will  be  plain  to  the  intelHgent  why  I 
have  written  the  Coptic  above  the  Arabic  in  each  place  according 
to  its  need. 

VVhoever,  then,  is  able  to  transcribe  this  codex  with  its  Coptic, 
its  Arabic  vocalixation  and  its  notes,  is  able  to  use  in  argument 
every  word  in  it,  whenever  another  of  the  translators<^  opposes 
him.  And  he  who  can  transcrita  only  one  of  them,  is  in  a  middle 
position.  And  he  who  cannot  transcribe  any  of  them,  let  him 
transcribe  only  that  which  is  in  the  main  text  (msI)  of  the  book 
with  its  diacritical  points,  and  let  him  collate  it  that  his  codex 
may  be  sound. — God  will  give  to  each  man  according  to  his 
diligence.  And  know  that  when  the  text  of  the  Coptíc  and  the 
text  of  the  Greek  and  the  text  of  the  Syriac  are  collated,  there  ia 
in  them  no  contradiction  at  all.  If  all  the  translators  coold  come 
together  at  one  time,  each  of  them  would  see  that  the  expresaioos 
in  his  own  language  could  mean  that  with  which  each  had  trana* 
lated.  On  this  account  you  will  find  that,  when  I  ñnd  something 
which  the  Greek  translator  has  translated  with  one  word  and  the 
Syriac  with  another,  I  do  not  cite  anything  from  the  Coptic, 
because  I  know  that  it,  for  the  most  part,  can  be  represented  by 
either  of  them.  Contradictions,  then,  come  from  the  translators 

(1)     AppArently  in  the  Uchnkal  tciuc.  This  codex  was  cspeciAUy  for  the  Mt 
of  eccletlAttical  Readtrs. 

(7:     ^BccktUtticAl  draf  omAiit?  Tbit  It  pracUcAlly  a  tarf^v. 
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noly,  and  most  contradictions  come  from  words  capable  of  diffe- 
rent  meanings  like  the  word  «Ua  for  it  is  ín  Coptic  and  Greek  in 
the  meaning  rather,  ¿w/,—which  is  its  most  general  meaning, — yet  it 
occurs  also  in  the  meaning  except,  [F.  392  b.]  Whoever,  then, 
translates  it  in  Matthew  XX,  23,  in  the  Section  of  the  sons  of 
Zebedee,  as  but,  has  changed  the  meaning,  and  Ibn  Tüfayl  and 

the  Syrians  transíate  here  in  the  meaning  except;  and  like     0¿Lp2k 

[«(»«,  Stern,  Koptische  Gram.  §  526]  for  it  occurs  in  the  meanmg^A/ 
(of  question  and  entreaty)  as  Matthew  XVIII,  i,  and  it  occurs  also 
in  the  meaning  ihen,  as  in  Matt.  XVII,  26.  Whoever,  then,  trans- 
lates it  in  Luke  XI,  48,  ah.\ — that  is,  «Ah!  ye  are  witnesses  and 
rejoice  in  the  works  of  your  fathers»— should  say,  «Then  ye  are 

witnesses >  Again  in  Luke  XXII,  6,  concerning  Judas,  «then  he 

confessedt,  should  be  «then  he  consented»  [j^  ?];  because  the 

word  ^XOMCAOT'TJT  ^^^^  diffcrent  meanings.  So  whenever 
yon  ñnd  a  word  which  some  have  translated  in  one  meaning  and 
others  in  another,  know  that  that  [F.  393  a.J  word  has  different 
meanings,  and  that  the  best  translator  is  he  who  translates  it 
with  the  word  which  ñts  the  context.  And  sometimes  it  is  dubious 

to  the  translators  as  the  word  ^f{  T'^W  ^^  Matt.  XXVIII,  56, 
which  Ibn  Tüfayl  translates  «the  daughter  of  Jamest,  and  the 
Syrians  «the  mother  of  James»;  and  it  occurs  in  John  XIX,  25,  ín 
the  construct  rclationship  in  Coptic  andGrcck,  and  the  translators 
havetrcated  it  also  simílarly. 

Henee  Arabic  códices  are  dísliked  for  the  most  part.  But  the 
wonder  is  that  I  fínd  the  Greek  and  Syriac  translators  dealing 
with  the  most  of  the  words  which  have  different  meaning^  in  Cop- 
tic just  as  do  the  Copts,  I  mean  that  some  transíate  them  accor- 
ding  to  one  oftheir  meanings  and  others  according  to  the  other; 
[F.  393  b.]  so  I  infer  that  they  have  different  meanings  with 
them  also. 

As  to  synonyms  also,  the  most  of  thcse  are  in  Arabic.  I  obser- 
ve that  Ibn  Tüfayl  when  he  fínds  a  Greek  word  which  can  be  in- 
dicated  in  Arabic  by  many  synonyms,  translates  it  ín  each  place 
with  another  word,  in  spite  of  its  being  one  word  ín  Greek.  So 
the  word  x(jL(jé'!:'A*}\ta  he  translates  by  seven  different  Arabic  words 
and  then  uses  foreign  words. 

[F.  394  a.]  And  among  the  causes  of  defects  in  the  translation 
of  the  Coptic  is,  too,  the  fact  that  the  Copts  when  their  kingship 
ceascd,  and  the  Romans  ruled  over  them,  spoke  Greek  also:  this 
is  shown  by  their  liturgical  terms;  to  this  day  the  most  of  the 
words  in  them  are  Greek.  Then  when  that  [the  Román  rule]  cea- 
sed,  their  carc  turnee!  entirely  to  the  knowlcdge  of  the  translation 
[interpretationPJof  the  Coptic.  So  whenever  they  found  Greek 
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words  in  the  course  of  the  Coptic,  the  understanding  of  these  was 
difñcult  to  them,  and  especially  when  there  wat  among  them  a 
word  with  different  meanings. 

And  I,  the  fooHsh  sinner,  ask  every  one  who  studíea  this  ce- 
dex,  being  of  the  learned  and  the   people  of  excellence  who  are 
aware,  of  themselves,  that  they  have  knowledge  of  the  meanings 
of  the  Cospel  and  of  the  Coptic  language  and  of  the  science  of 
the  Arabio  language  and  of  that  which  the  translators  have  roen- 
tioned,  that  he,  when  he  fínds  an  error  or  an  oversight,  will  amend 
it  with  that  knowledge  which  has  been  given   him.  But  tf  he  be 
not  of  those  with  whom  these  things  are  perfect  yet  seea  some- 
thing  to  which  he  is  unaccustomed  or  sees  in  another  Arabio  co* 
dex  something  which   contradicts  this  codex,   like   the   words 
«earthly  things»  in  John  [Ammonian  Section]  75i[i.e..VI,  70*VII, 
1^  but?]  after  the  mention  of  the  tabernacles  of  the  Jews  (John 
VII,  a),  and  these  words  are  not  in  the  Coptic  or  the  Greek  or  the 
Syriac;  and  like  what  occurs  in  the  Arabio  códices  in  Luke  XIX, 
21, 1.  #.  tand  hegathers  where  he  does  not  scatter»;   for  it   is  in 
most  of  the  Arabio  códices  (F.  395  a.)  but  is  not  in  Luke  in  Cop- 
tic or  Greek  or  Syriac  but  only  in  Matthew  XXV,  24;  then  I,  the 
despicable  one,  ask  him  that  he  change  nothing  in  this  codex  for 
that  reason,  neither  by  addition  ñor  diminutk>n.  And  I  ask  every 
one  who  transcribes  from  this  codex  or  coUates  with  it  or  studies 
it  or  has  it  read  to  him  that  he  pray  for  repentance  for  roe  and 
for  those  who  are  forgiving,  and  for  ease  in  the  world  to  coroe; 
and  he  who  prays  for  a  grace  for  roe,  may  God  give  to  him  rouch 
for  little.  Amen. 

NoTB  oN  John  VII,  53- VIII,  11. 

In  view  of  Guidi's  remarks  on  p.  aa  of  his  Mimarié  and  of 
Pusey's  defective  text  and  translation  in  CataUgus  BoiUiénmt  II, 
p.  564  it  may  be  of  ínterest  to  add  here  a  translation  of  the  note 
in  this  MS.  on  the  Pericope  of  the  woroan  taken  in  adultery.  The 
Pericope  begins  F.  326  b.  and  it  extends  to  F.  327  b.  It  ts 
written  actoss  these  three  pages  and  not  down  them.  On  F.  326 
a.  begins  the  following  marginal  note: — tMarginal  Note.  From 
here  to  the  end  of  the  folio  [^a'iaia]  which  foUows  this  b  not 
found  in  the  Coptic  but  is  found  in  many  Arabio  codioes,  althotigh 
in  some  of  them  it  is  only  written  in  lines  difTering  from  the  linea 
of  the  text  and  with  a  note  over  against  it  that  it  is  not  in  the 
Coptic.  And  I  have  found  it  [F.  326  b.]  in  a  single  Coptic  oodex; 
it  is  said  that  it  was  transfered  from  the  Arabic  códices  to  the 
Coptic  language.  Ñor  is  it  in  the  Greek  codex  which  I  have  in 
two  columns,  -Greek  and  Arabio,— the  translation  of  Ibn  TüCayl. 
And  it  is  not  in  the  text  of  the  other  Arabic  codex,  the  translation 
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[F.  327  a.]  of  the  same,  but  on  a  small  sheet  [waraqa]  joined  to 
it,  and  its  scribe  has  noted  in  it  as  follows,  cThis  seclion  is 
missing  in  the  codex  from  which  I  have  written,  an  excellent 
ancient  codex,  and  I  liave  transcribed  this  section  from  another 
codexi.  And  I  found  a  marginal  note  in  the  translation  from  the 
Syriac  [F.  327  b.],  as  follows,  cThis  section  is  not  in  the  Syriac 
or  the  Greek  and  is  only  found  in  the  translation  of  the  Coptic, 
so  I  have  written  it  that  it  may  not  be  lacking  in  the  codex.  It  is 
written  on  the  margin  in  Syriac  in  some  Syriac  Gospels,  but  not 
in  otherst.  And  I  found  it  also  in  a  Cospel  in  a  Syriac  hand 
[Carshunic?]  belonging  to  Amba  Yünus,  the  Ma/ran  of  Damas- 
cus;  it  is  in  a  delicate  hand  by  another  pen  than  that  of  the  text 
and  there  has  been  noted  over  against  it  as  followst,  fThis  sec- 
tion is  not  in  the  Syriac  and  Bñhi  only  interpreted  it  [fasarákm  ] 
from  the  chapters  [asháhái]  of  the  Alexandrianst. 

DUNCAN  B.  /Aacdonald. 


Hariford  Conu.,  IJ,  S.  A, 


SOBRE   ALUACAXÍ 

Y 

LA    ELEGÍA   ÁRABE   DE   VALENCIA 


Pk  Primera  Crónica  General  de  España  que  mandó 
componer  Alfonso  el  Sabio  y  la  Crónica  del  Cid 
traducen  una  elegía  árabe  en  que  ae  lamentan 
las  desgracias  que  el  asedio  del  Campeador  traía  sobre  Valencia: 
su  antiguo  esplendor,  que  era  el  solaz  de  todos  los  musulmanes, 
perdido  todo  á  sangre  y  fuego,  las  torres  de  la  ciudad  y  los  muros 
casi  por  tierra,  su  puerto  vado,  su  huerta  desnuda  de  plantas, 
sus  acequias  ciadas  por  el  lodo.  Con  raxón  sentía  I>ozy  no 
haber  podido  hallar  el  texto  árabe  de  tan  curiosa  poesía  histórica. 
En  1 85 1  le  anunciaba  el  primer  Marqués  de  Ptdal:«yolohe  hallado 
hace  tiempo  examinando  un  precioso  códice  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca del  Duque  de  Osunat,  pero  Dozy  examinando  el  hallas* 
go  le  consideró  como  no  hecho:  tle  texte  árabe  de  Télégie  valen* 
cienne  n*existe  plus.  II  est  vrai  que  M.  Pidal  a  cru  Tavoir  retroavé, 
non  pas  dans  un  manuscrit  árabe  ni  méme  dans  un  exeroplaire  de 
la  Crónica  general,  mais  dans  une  espdoe  d'histoire  univertelle  en 
six  volumes  in-folio,  composóe  par  Juan  Fernándes  de  Bredsa 
Le  manuscrit  de  cet  onvrage,  qui  a  6t6  copió  á  Avignoo,  dans 
Tannée  1385...  (O  contient,  outre  le  texte  eapagnol  de  Tólégie  va* 
lencienne,  un  texte  árabe  ócrit  en  caracteres  ordinairea.  M.  Pidal 
la  publié;  il  a  pensé  que  c*était  la  rédaction  originale  de  l'éiégie... 
Mais...  le  texte  que  M.  Pidal  a  publié  ne  peut  pas  étre  du  XI* 
siécle.  Ce  texte  fourmüle  de  barbarismes  et  de  aolécismea  (oo  y 

(I)  K«i«  fecha  no  ct  la  del  c6dic«  qti«  coaiIeM  U  «ItfU,  tla«  U  d€l  to«o  efí- 
mero de  los  6  que  el  Marqués  de  Ptdal  crtUqtic  (omukbmm  la  obra  4c  Brtdla,  nao 
de  lo«  cuales  rt  el  de  la  elefla.  Aal  lo  dice  cUraoMata  ti  aarqaéa  dt  PMal,  i 
^ro  áé  B^m:  pAA.  LXXXIV.  aoia  S. 
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trouve,  p.  e.,  p  U>i  au  ]íeu  du  pronom  possessif),  et  quoique  les 

árabes  d'Espagne  se  soient  permis  ccrtaines  licences  dans  leurs 
poésies  populaires,  comme  le  prouvcnt  ccUes  que  donne  Maccart, 
ríen  ne  noiis  autorise  cependant  ¡i  penser  qu*ils  aient  poussé  aussi 
loin  le  mcpris  des  lois  de  la  grammaire.  Mais  d'ailleiirs,  ce  ne  sont 
pas  des  vers;  on  n'y  découvre  pas  de  rimes...  Je  croís  done  que  ce 
morceau  n*cst  autre  chose  qu'unc  traductíon  du  texte  espagnol, 
faite,  vers  la  fin  du  XI V<^  si(xlc  et  a  la  pricre  d'Eredia,  par  un  juif 
qui,  grñce  a  ses  voyages  dans  les  pays  musulmans,  connaissait 
tant  bien  que  mal  le  langage  vulgairc  que  Ton  parlait  alors.t(i) 

A  pesar  de  la  decisión  de  un  maestro  como  Dozy  creí  que  de 
nuevo  debía  ser  examinada  la  cuestión  de  la  elegía  valenciana:  lo 
uno  porque  la  fecha  que  el  Marqués  de  Pidal  y  Dozy  daban  al 
texto  en  caracteres  ilrabcs  era  equivocada,  y  lo  otro  porque  ese 
texto,  publicado  según  un  sólo  manuscrito,  es  muy  defectuoso  y 
puede  mejorarse,  ofreciendo  así  mejor  base  para  su  estudio. 

£1  códice  que  contiene  la  elegía  no  forma  parte  de  la  compila- 
ción del  Maestre  Juan  Fernández  de  Eredia,  copiada  en  Avi- 
ñon  1385.  La  elegía  está  en  un  manuscrito  también  de  ñnes  del 
siglo  XIV,  C-^)  pero  cuya  letra  no  es  la  alargada  y  grande  que  ca- 
racteriza tan  claramente  los  tomos  de  las  obras  de  Eredia;  no  sé 
por  qué  en  la  casa  de  Osuna  se  le  puso  igual  encuademación  é 
igual  tejuelo  que  á  los  demás  tomos  de  Eredia;  y  esta  encuader- 
nación  y  este  tejuelo  es  lo  único  que  tiene  de  común  el  códice  de 
la  elegía  con  los  demás  del  Maestre  Eredia.  (^^)  Y  esta  rectificación 
tiene  gran  importancia.  La  duda  de  la  autenticidad  y  antigüedad 
del  texto  árabe  de  la  elegía  la  funda  primeramente  Dozy  en  que  el 
hallazgo  cno  fué  hecho  en  un  manuscrito  árabe,  ni  siquiira  m  un 
ejemplar  de  la  Crónica  general»,  cuyos  autores  se  cree  tenían  á  la  vis- 
ta un  relato  árabe  del  sitio  de  Valencia  por  el  Cid  y  conocían  por 
lo  tanto  el  texto  árabe  de  la  elegía.  Ahora  bien  el  códice  que  el 
Marqués  de  Pidal  creía  de  Eredia  es  precisamente  un  manuscrito 
de  la  Primera  Crónica  General,  de  la  que  se  conservan  muy  pocos 
en  la  parte  referente  al  Cid.  Examinando  los  demás  que  conozco» 
que  son  otros  dos,  en  todos  he  hallado  el  texto  árabe  de  la  elegía; 

(1)  Dozy,  Rtchtrehutur  l'hist,  et  la  Ut.  dt  l'Etpagnt,  II'.  páf .  LXIV  y  •(£. 

(2)  Se  equivoca  A.  di  los  R\o^  Uist.  critica  it  la  hí.  V.  MB,  nota  S,  al  decir 
qae  rl  mm.  de  la  elerU  ei  ponterior  á  1415.  fecha  en  que  el  Ifarqutfa  de  SMilUlaaa 
adoptó  las  armat  que  el  códice  tiene  pintadas  Kl  manuscrito  es  anterior;  adto  poa- 
tcriormcnte  se  afladieron  en  la  orla  de  %\x  primer  folio  las  armaa  y  capacetes  del 
Marques  de  Santillana.  que  están  pintados  sobro  raspado. 

k'A)  No  bafo  ningún  descubrimiento;  el  error  del  Marqués  de  Pidal  fn<  ya  sal- 
vado  por  Kios,  //m/.  nit  III,  5H7.  nota,  y  V,  24.^  nota  %  (sin  referirse  á  nucatra  oíaa- 
tión  y  de  una  manera  Renrral,  advierto  oí  Cnuilogodt  to$  manuscHtot  áM  Dupté  ás  Om- 
nn  por  J.  M.  KorAMORA,  Madiid,  1HR3,  qur  "está  equivocadamente  comprendido 
oHtc  c(^(lice  con  la  Crtmica  Ho  KcrnAndex  dr  llrrrdia  J  v  implfcitamente  por  Gayan- 
ROS,  en  %u  tradiu-ción  dr  Ticknor.  I  515.  IVro  la  cuestión  Je  la  elegía  sifue  < 
liada  porque  ni  Ktos  ni  (lAVAnRoi  (uemn  tonillos  en  cuenta  por  Doiy. 
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el  cual  por  lo  tanto  parece  que  debiera  tener  idénticos  caracteres 
de  autenticidad  que  todo  ei  relato  árat>e  del  sitio  de  Valencia,  del 
que  forma  parte  integrante  y  que  es  para  Dozy  y  para  todos  un 
documento  fidedigno.  He  aquí  como  ]a  cuestión  se  complica  y 
merece  ser  examinada  de  nuevo. 

Además  el  texto  árabe  está  publicado  según  un  sólo  manuscrí- 
to  y  ese  reproducido  sin  salvar  todas  las  dificultades  que  ofrece  su 
letra,  las  cuales  tampoco  fueron  salvadas  completamente  por  Ga- 
yangos,  (>>  en  dos  estrofas  que  publicó.  Según  esa  imperfecta  edi- 
ción, intentó  Malo  de  Molina  O  reconstruir  la  escritura  en  carac- 
teres árat>es  de  la  el^ía,  excediéndose  en  ingenio,  pero  haciendo 
un  trabajo  inaceptable;  así  que  creí  necesario  dar  del  texto  una 
nueva  edición  en  que  se  reprodujeran  fielmente  los  tres  manuscri* 
tos  conocidos,  para  que  de  entre  sus  diversas  lecciones  pudiera 
desentrañar  algún  arabista  entendido  un  texto  seguro,  sobre  cuyo 
valor  pudiese  fallar  definitivamente. 

Además  hay  otra  cuestión,  la  del  autor  de  la  elegía  tenida  an- 
tes  por  anónima,  en  que  la  crítica  desde  Dozy  acá  adelantó  más 
que  respecto  del  texto,  y  que  merece  algunas  palabras.  D.  Julián 
Ribera,  ^)  aun  valiéndose  de  la  estropeada  redacción  de  la  Cróni- 
ca General  publicada  en  1541  por  Ocampo  (que  no  es  sinp  una 
cuarta  refundición  de  la  Primera  Crónica)  identificó  sagazmente 
el  alfaquí  que,  según  la  Crónica,  hizo  la  elegía,  á  quien  el  Cid 
nombró  alcalde  de  los  moros  después  de  la  conquista,  con  el  alfa- 
quí Hixem  hijo  de  Ahmed  el  Quineni,  Abulualid  d  Uáoud,  que  se- 
gún las  biografías  áral>es  de  Adabí,  Abenpascual  y  la  Geografía 
de  Yacut,  era  de  los  hombres  más  doctos  de  su  tiempo,  buen  ver- 
sificador, natural  de  Uacax  aldea  de  Toledo,  pero  residente  en 
Valencia  cuando  se  apoderó  de  ella  el  Cid,  y  en  la  cual  fué  alcal- 
de de  los  musulmanes  por  ese  tiempo.  Los  rasgos  biográficos  coin- 
ciden, sólo  estorbaba  un  poco  á  la  identificación  del  señor  Ril>era 
el  nombre  que  á  ese  alfaquí  da  la  Crónica  publicada  por  Ocampo, 
que  ora  le  llama  Alhagib,  ora  Alkugi^  ora  AtféiFñx.  Pero  si  en  vez 
de  atenernos  á  la  cuarta  refundición  de  la  Crónica  publicada  por 
Ocampo,  examinamos  la  Primera  redacción  de  ella,  eocootramoe 
la  prueba  más  segura  de  que  la  identificación  hecha  por  el  seftor 
Ribera  es  exacta,  pues  los  manuscritos  de  esa  Primera  redacción 
llaman  al  alfaquí  con  variantes  que  pueden  reducirse  al  tipo  Al" 
kuáouci;  es  decir  el  mismo  nombre  que  dan  loe  autores  árabes  al 
alfaquí  alcalde. 


(I)      Traduccldn  de  Ticksoi  füM.  éélmm.  §^.,  I.  SIS. 

(»)      M.  MALO  DB  IfoLiRA  Koéri^  «|  Oiiiyiiiir,  lUdfid,  IMKH,  Ap—á,  p,  ll^tSS. 

(3>      Bn  St  Árthivo.  rtv.  Urijidm  for  D  H*fm  C%mkU,  I.  DtalA,  lUrt^Abcil  Wff 
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Recorramos  ahora  el  texto  de  la  Primera  Crónica  general  en 
lo  referente  á  Alhuacaxí. 

Los  tres  manuscritos  de  que  me  sirvo  son: 

E  Biblioteca  Escurialense  X  i-4;  escrito  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIV. 

I    Biblioteca  Nacional,  vitrinas;  segunda  mitad  del  siglo  XIV, 

F    Biblioteca  Real  2-E-4;  primera  mitad  del  siglo  XV. 

Únicamente  disponemos  de  estos  tres  testigos  para  averiguar 
la  primitiva  lección  que  contenía  el  manuscrito  original  perdido 
de  la  Primera  Crónica.  En  la  transcripción  del  texto  árabe  el  tes- 
timonio de  los  tres  es  á  menudo  disconforme;  para  elegir  de  entre 
los  tres  el  más  verdadero,  debe  tenerse  presente  que  E  y  I  son  c6* 
dices  copiados  de  un  original  común;  de  modo  que  cuando  coinci- 
den en  su  lección,  no  vale  su  coincidencia  por  dos  votos,  sino  por 
uno  solamente,  en  frente  de  F  que  por  sí  sólo  vale  por  otro  voto. 
Puede  pues  escogerse  libremente  entre  la  lección  común  de  E I  6  la 
de  F;  en  cambio  una  lección  en  que  coincida  uno  de  los  dos  mss  C 
ó  I  con  F  será  probablemente  la  buena,  la  que  tenía  el  códice  ori- 
ginal perdido  de  la  Crónica.  En  ñn,  cuando  E,  I  y  F  digan  cada 
uno  cosa  distinta  podrá  escogerse  la  lección  de  cualquiera  de  ellos. 

He  aquí  ahora  cómo  empieza  la  parte  de  la  Crónica  referente 
á  Alhuacaxí: 

•Enton9e  dizen  que  subió  vn  moro  en  la  más  alta  torre  del 
muro  de  la  villa  (este  moro  era  muy  sabio  et  mucho  entendido)  et 
fizo  vnas  razones  en  aráuigo,  que  dizen  assy: 

(£)     Valencia  Valencia    gsiyt     elcit  (O  |    qMezra      que  birla 
(I)     Valen9ia  Valencia.   RAhyc  clic  qtiezra  |    quebiria 

(F)     Balancia  Balancia    ^eyte    aleyt/;       quexpa  |   quebira 

(E)  ante  An.  huach  antom  I  unich   faimquem     yethalm 
(I)     ante  flnhu  hac    hantumunic      fayraqfien      yetayn  | 

(F)  antafl  huach      antu  uniiich(^)  fe]  ynquem  yechtum 

cogdach  avn  I  clefech  nun  ode  yotum  ageban 
cogdach  abuclophc  nun  ede  yotau  a^rebati 
cagidach  antaflet  |        mjujedo  yecan(9)  ageb  an 

E)  qfíibalinien  |    yeric. 
I)     quibolinic  |      yeric. 

F)  que  bnlimen  |   yeric. 

guier  esto  dezir:  Valencia,  Valencia,  vinieron  sobre  ti  machos 
rantos  et  estás  en  ora  de  te  perder  (^>.  Pues  si  <'>  tu  ventura 
fuer  que  tu  escapes  desto,  sera  grant  marauilla  á  quienquier  que 
te  W  viere. 


i 


(1)  El  copista  escribid  *elut«  y  enmendó  la  *a«  en  *ei..~(2)  Pocdc  IcerM  1 
bi<n  "munch,  'uiunch.  etc.*-(3)  Faede  leerse  'yetan, .—(4)  *en  ora  de  morifa  V.Mia 
debe  ser  la  lección  buena  atendiendo  al  árabe.— <5)  *si,  falta  en  S.— <6)*tt,  en  V. 
*lo«  en  Z,  falta  en  a. 
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(E)  Boey  I  m.  arat   huen.  ya.  melhayr.    limaoda  |  hape. 
(I)     Bo  I  eym.  arac.  huen.  ya.  melhayr.    limaadaha^e. 
(¥)     Baeyn       arad,  ha  en  yamel  hayr  |   lananda  ha9e. 

(t)     en  yerichanirehic.       an.  hya.  melhe  |  hinatonc 
(1)     eni  I  eri  cha^ehic.       anhya    melhejrnatoiio 

(F)  en  hierich  an^^eyu  |    aayamelhe  y  leric  hamacan 

(E)  hebedi.  malahahna  maceróla  |    hnebayge      fex  que 
tí)     hebedimalahoz.  I  ma^oroya.   enebayfce       fes  que 

(F)  he  I  behedij  maltha  vna  mo^orera     hae  |  bay  ge  feí  que 

ÍE}     azcarahn(i)  el  mazlemifi  |    haay  exaiito. 
(I)     accarahem  elmas  I  lemin.  hahay  exaiioo 
(F)      ascaraha     el  mazlemi  |     haayexato 

Et  ti  Dios  fizo  merced  á  algún  lugar,  touo  por  bien  de  lo  faxer 
á  ti;  que  Tueste  siempre  nobleza  et  alegría  et  solaz  en  que  todos 
los  moros  folgauan  et  auíen  plazer. 


III 
1^ 


Baeynarach.  hn  ha  I  lebach  anneleoch  enraii(*)  haiarO 
Beynarach     huhu  I  lebach.  anneleoch  enea        bajar 
Baeynarach  huyaebach        amlate  |      aqiiiu     ha^ar 

E^      nifi  ade  |  almara  yantan    anzunubat  alqirtbar  icaa  |  on 
íj     nin  adoalmara  ya  |  tun      anzunubat  alqntbar  guaon 
mJMdede  almarrayatun  |    ancorajbat  alqi^bar  ganatln 

E}     aliaz      alqnthu     qae(^)  maat  bicoei  ora  I  tut 

I)     alias       alquihu     ou^ma  |  ac  bieoet  oratuc 

allazj  I    alqn^bire  ailedlqaiem  maac  bicaal  ara  |  cat 

Et  si  Dios  quisiere  que  de  (^)  todo  en  todo  te  ayas  de  perder 
desta  uez,  será  por  los  tus  grandes  pecados  et  por  los  grandes 
atreuimientos  que  ouiste  con  tu  soberuia. 


(t)  Auil  arboahiJar  qi^bar  alie  I  di  Coiil  alohi.  ha.  mabuja. 
m  AyII  arboahiJar  qir«bar  alledi.  aunt  alohi.  ha.  maboya 
(F)     Aayl  arbati  hljar  qiMbar  alledi  |   oant  haleyha    mabnja 

ÍE)  hierdai  y  |  ascamad(^)  aaia  amella  hun  haoo 
I)  hyerday  festamad.—  avya  amolla  huí  hano 
F;     hlheridu  |    yasumao        anyamelu       hosa  hane  I 

ÍE)     ha  I  eliz  yagdara. 
I)     haelis      yagdara  « 

F)      huelas     yagdarir 

Las  primeras  <^  quatro  piedras  cabdales  sobre  que  lo  fitste  fir* 
mada  quiérense  ajuntar  por  fazer  grant  duelo  <*>  por  ti»  el  ooo 
pueden. 


(1)  o  *aturahn..~cr)  BorrMO.  acMO  ^oUm»^->(D  Bocfoto;  acam  *a«rsr«  é 
*luidar,.-<i)  Bl  OM.  Utt  una  *q,  co«  trmTtaaSo  «a  m  ^le  kmHrím,  y  wm  *•« 
•obrtp«tctia.-<B)  *qoe  i«  de  1  *  W;  *qac  ca  c,  a.-<6)  St  p«a4«  laar  U«bMa  *a«ui* 
mad«.— <7)  *Las  iai  primerai.  F.-<t)  *craa  daclo  ««clia  for  tl«  F. 
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5.* 

(E>     Cacor  alalia  |  dim.  mataat       alledí  bimi     ahele  alar  I  ba 
(l)     Zacoral  lahadim  mataat       alledibimi      ahole  alarba 
(F;      Acoralabadmj        mahatacn  alledi  |  Uanj  ahele  alarbaa 

(E)  ayyiar     yo  yartax        huat     huarit       yta     ynacad 
(I)     ayjr  |  Bar  yo  yartax        huat.    huarit.     yta     ynagad 

(F)  hiajar       ya.  yar  |  cayd  hua/tt  huayrid.  yaca  yma  |  tad 

(€)  hacar  atata  mathet. 
(I)  hacar  a  |  tata  mathcte 
(F)      hacar  achaca  motao 

£1  tu  muy  noble  muro,  que  sobre  estas  quatro  piedras  fué  le- 
uadtado,  ya  se  estremes^e  todo  et  c^uier  caer,  ca  perdió  la  fuerza 
que  auíe. 


(E^  Alabarach  alalya  mathaat  al  I  malah  alledi  tadhar 
(\)  Alabarach  alalia  muchaat  almalaah  allodi  tahoar 
(F)     Alabraach  alalhya  mataac    alini  |  lah    alledinjdhar 

(EJ     ninbayt  c(0  ycelli(^)  I  amitas  matahat  leexaayW  xoay 
(I)      nibayt    c(0  yp^liamitas  mathahat  I  lexaay  xoay. 

(F)      mjnayd  tivcfli  |  amu  faz  matahaleet  tulay     tu  |  lay 

ÍE)      uric  I  tica 
el)      hurictica 
(F)      thirlc  tinca. 

Las  tus  muy  altas  torres  et  muy  fermosas,  que  de  lexos  pares- 
cían  et  confortauan  las  cora9ones  de  tu  pueblo,  poco  á  poco  ae 
van  cayendo. 


(E)  Axararif.  al  |  bit  mathaat     alledy  nunbayt     qm'taxar  |  at 
(1)      Axararif.  albit      mathahat  alledi  i\\xn  |  bayt  qnttaxar  at. 

(F)  Axarif       albid     mataac      alledimjn  |  bayd  qaetaxarme. 

(E^  cadhacarat.  xarataha  alledy  quidra  I  har  lixia  lixema 
(I)  cathacarat  xaratahan  allodi.  qtii  |  dahar.  lixia  lixems 
(F)     cadhacarad  xara  |  ha    aledi  qti^tadhar        lixaa  Ayxenjs 

Las  tus  muy  blancas  almenas,  queCO  de  lexos  muy  bien  re- 
lumbrauan,  perdida  han  su  beltat  con  que  bien  pare89(aD  al  rayo 
del  sol. 


8.» 

(E)  Ablaet  alma  I  lech  mataat  alqirtbir  huet      alaiar 
h)     Ablaet  almalech     mataac  alqicebir  huet      alujar 

(F)  Alend    almaleh       mataat  alquebir  bu  |  et  amarC^) 

<1)  Bimi.  pone  1*  abreTíatara  de  la  conjunción  romance  qvc  aepaede  lear 
*tt,  ó  *e,  ó  'Ym'^i)  Suponiendo  borrado  el  ratfo  inferior  de  ana  *g«  pudiera 
leerte  "yirHTt  qne  coincidiría  con  la  lección  de  X.-(8)  Pudiera  leerte  "leox«ay«  6 
*lecxuay«.--(4)  "las  tus  may  altas  almenas  ct  blancas  qnc«  '.— W  Pocda  leerte 
también  *aaiar^  *canar«. 


I! 
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E)     ma  I  lemi  alohar  alledy  tuit     arcamneha  f^id  |    ma^duti 
me  I  lemi   alohar  alledi  tuit      arcamenhafit        raairdojí  | 
maaleroj    alohar  anedicnut  |    auta  rachaO)  f^^it    madum 

cudharach  minhadu  hoey  an  I  xi  aylizqu^m  layemxi. 
cadharac  minhadu  hucy  anxi  ayllz  quem  lay  emxi 
cat  harath  mjnhadir  huyy  araaxlalia  quem  I    luyexi. 

£1  tu  muy  noble  río  cabdal  Guadalhyar(^)  con  todas  las  otras 
aguas  de  que  te  ^^  tu  muy  (^)  bien  serufes  salido  es  de  madre,  et  ua 
o  non  deuie. 


ífí 


Ceaaqtitt  a^afía      alladi  qttttir  |    que  tantafa  antabaha 
(^uaqun  a^a  |  íla  alladi  qt«ftir      quetantafa   anthabuha 
(F)      Cauaqu^t  a^atia      alladi  quemar  qui  j  ticafa  antabia 

(C)      qM^t  araiahat )    meirandara         huo  en  notan         atanqiria 
(I)      qun  araia  I  hat  mcNfcadara         huo  ennotan  atanqirea 

(f)     quei  araiat  mof^auda  |  ra(^>  huaan  moc^au^^)  atanqifia 

[1)  hytanixi  meli  muhami 
n  hitamxi  me  I  li  muhami 
F)      hitanxi     moli      mjtahamj 

Las  tus  acequias  claras,  de  que  te  ^  mucho  aprovechauas,  ae 
tornaron  turbias;  et  con  la  mengua  del  alinpiamiento  llenas  van 
de  muy  W  grant  cieno. 

10/ 

(E)  Aprenuatat  alunlach  alfarira      allediufi     hauilat  I    acaba 
(l)      Afcenuatat  alunlach  alfarira      alledyofi    hanilac  |    acaba 

(F)  A<;ienatac    almjhah   alfarqvta  |  allcdlhuy  lanjlac       alcata 

(E)  almocor  afarlc  F       aloyol  hu  I  elis       cetdar  taaci      nahutar. 
(I )      almocor  afarlc  alo^ol  huclis  y^tdar  tav*ia  |    uahuiar 

(F)  alma  I  v^or  abu  leh  alocolhu  el  lidc  |    i^eánr   cak^i     vahuar 

Las  tus  nobles  et  uicíosas  huertas,  que  en  derredor  de  ti  too, 
el  rilobo  C^>  rauioso  les  cauó  las  rayzes  et  non  pueden  dar  flor. 


ííi 


II.' 

Mararat  almpiat      al  i  ledl  qun  fiha     amahaar  alqutiira 

Mararat  alinpi  I  at  allodi      cum  flha.      amahaar  alqu^nra 

F)      Mororac  almjlac      allcdi      qti^nftha  I    amahuar  alqanira 

(E)  alm  I  irah  clledi      qwt  hado  fíha  ehlet  ^oror  anqtrilib 
(I)      almirah      elledi      quehado  flha   elhec  ^oror  anqir#lib 

(F)  almjlah      elledi  j    qwea  hadofla.  ehleo  ooror  mnqu4  Tn 

ÍE}      yaqwft    yabctet 
?l)      yaqwn    yabetchc 
(F)      ya  quei  ya  tc9cet(*^) 

Los  tus  muy  nobles  prados  en  que  muy  fremotas  florea  et 
muchas  au!e,  o  tomaua  el  tu  pueblo  muy  grant  alegría,  todos  son 
ya  secos.  ^•*> 

\\}  o  -nicha.  ó  •m»ch«..-{i)  '110  C«ba«ly)Ar.  F.  •iio  cabdal  GsadaUyar.  I.— 
{8»Mr,  f«lu  en  el  m«nu«ciito  F  -(4)  •mur.  ^••«»  en  I.— <5)  O  •motwi4ar«.-<*)  O 
•mou«u..-(7)  "ic,  íaUa  en  loi  maA«t«crlto«  S  y  I.— <•)  •mwy.  falU  e«  I.-C)  * 
üicc  •lolH),.-(lO)0  •tcvcec-^dDBdkfiodattwiyaitca»^ 
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a 


13. 

(C)     Marit     alma  |  lech  allcdi  que  trigit      aata     mnehat 
Marit     almelech      alledi  que  trigrit      avia     menhat 
(F)     Mcr^id  almach         alledi  que  te^ite(i)  anta  |   melha 

(E^     cara  |  ma  en  qi/ilira  ya  cohc.  yaces  natiau  I  ol  malha 
(I)     carama  |   en  qi/ilira  ya  cohc.  va^es  mitiuaol  malha 
(F)     carama     enqi^ebira  yatat       natos  metiaj  almalaha 

(E^  alledi  quenec  tip^ic  mcnbe 
(1)  alledi  que  \  nec  tígie  menhe 
(F)     alledi  quenei      turio  mc^he 

El  tu  muy  noble  puerto  de  mar,  de  que  tu  tomauas  muy  grant 
onrra,  ya  menguado  es  de  las  noblezas  que  por  61  <^>  te  soUen 
venir  á  menudo. 

13» 

tí  Bahy  e  I  ytao  muy  atora  anq^/tbar  alledi  qui  |  tem9emi 
I )  Bahic  ythao  muy  atora  anqu^bar  alledi  qwttem  |  9emi 
F)      Bahu  eyzat      mjn  atoya  anq/^ebar  |   alledi  quetenijemi 

(E)     v^l<^^íuA  míi'cadim       anar  |  tat  abra  coba  hnaqtf^c 
yalatiua  mincadim       anartat      abracoha  hu  I  aqucc 
Vultana  m jii  cadi  |  nj  aubar  cat  abracaba  huaq«tft 

£^     yacil      illeit  ado  |  han 
I)      ya^il      yleiradoha 
f)     y^  I  9ÍI  c  lleyt  adoban. 

El  tu  muy  grant  término,  de  que  te  lamauas  señora  antigua, 
los  fuegos  lo  an  quemado,  et  á  ti  legan  ya  los  grandes  fumot» 


ííi 


i 


14.* 

E)     Buamazdaratl   alqt/ebirlis  yu^c     badohnl  hualhn.  |  que  mi 
íj     Uumaz  darant      alqt/ebirlis  yuf^fec     badolim  hualbu  |  que  mi 
Biua  magdarac    alqr/ebirles  yu  |  get  ludi  huy  hualhuquem] 

cad  tacach  alayz  mi7t  mará  |  dachliz  yagdaru        y  dant 
(I)     cad  thacad  alays  miiimara  dachlis     yaga  |  daru  ydant 
cadca  |  bao  alaus  min  maradic  lis      yactaru  I       ydatic 

Et  á  la  tu  grant  enfermedat  non  le  pueden  fallar  melezina,  et 
los  phísicos  son  ya  desesperados  de  nunca  te  poder  sanar. 


(I) 


15.* 

Valencia  Valencia  *bcda  alcaul  alledi  co  I  lo.  alleyt 
.  .  Valen9¡a  Valen  |  vía  heda  alcahul  alledi  coló  alleyt 
(F)     Balancia  Balancia      hcda  alcaul  |   alledicolt        alleyt 

(E)  coltaha  biq^czra      annaadi  !  ma  me  ñcalby 
(I )     coltaha  bique  I  zra  annadima  me  micalbi 

(F)  coltaha  biquezra  |    anuaadi  mameücalbi. 

Valencia,  Valencia,  todas  estas  cosas  qus  he  dichas  de  ti,  con 
muy  grant  quebranto  que  yo  tengo  en  el  mi  corafon  las  dize  et 
las  razoné. 

(1)  o  "tefrint.  .-(2)  «por  el,  en  T;  falta  en  X,  y  en  S  se  ve  despaja  de  "qiM,  «a 
raigo  que  pudiera  aer  el  adverbio  "i.,  ó  parte  da  U*p.  de  "por^. 


fcLBCfA   ÁRABB    DB   VALBNCIA  40Í 

Inmediatamente  continúa  la  Crónica:  tet  quiero  departir  todo 
esto  entre  la  mi  voluntad  et  que  non  lo  sepa  ninguno  sinon  quando 
fuer  mester  de  lo  departir»;  y  bien  se  vé  que  quien  dice  estas  pa* 
labras  es  el  mismo  autor  de  la  elegía,  que  expresa  su  deseo  de  de- 
clarar el  sentido  oculto  con  que  la  redactó.  A  esta  declaración  ó 
comentario  alegórico  que  por  todas  partes  respira  la  contempora- 
neidad de  los  sucesos  á  que  se  refiere,  dedica  la  Crónica  nuevo 
capitulo  con  este  epígrafe:  tCoroo  Alhuacaxí<0  alfaquf  departió 
estas  razones  con  el  pueblo  de  Valencia»,  de  modo  que  la  Crónica 
nos  dice  aquí  el  nombre  del  autor  de  la  elegía  y  de  su  comentario, 
nombre  que  había  olvidado  decir  antes,  y  no  sé  cómo  Dozy  pudo 
creer  que  la  elegía  era  de  un  autor  y  el  comentario  de  otro  más 
tardío,  fraguando  la  hipótesis  de  que  Alfonso  el  Sabio  no  com- 
prendía bien  el  lenguaje  poético  de  la  elegfa  (no  sé  por  qué,  pues 
su  sentido  material  no  puede  ser  más  llano  y  comprensible)  y  pi- 
dió su  interpretación  á  uno  de  los  sabios  de  su  corte;  el  cual,  por 
desgracia,  no  tenía  la  menor  idea  de  lo  que  era  una  obra  poética, 
y  buscó  por  todas  partes  sentidos  ocultos  y  alusiones  misteriosas; 
este  comentador,  según  Dozy,  debia  ser  uno  de  esos  alquimistas 
árabes  de  que  el  rey  Sabio  andaba  rodeado.  <^)  Contra  esta  hipó- 
tesis sólo  añadiré  que  la  Crónica,  terminado  el  comentario,  vuel- 
ve á  decirnos  que  su  autor  y  el  de  la  elegía  fué  Aluacaxí:  tet 
dixo  Abenfarax  ^^)  en  su  aráuigo,  onde  esta  estoria  fué  sacada, 
que  estando  todo  el  pueblo  de  Valencia  aiuntado  por  la  muy 
grant  cuyta  en  que  eran,  fablando  en  como  farten,  Alkmcéx{  U)  el 
alfaquí,  que  auíe  fechas  estas  razones  distes  vUsscs,  comentó  á  dezir 
en  su  aráuigo  todas  estas  razones,  segunt  que  las  a  contadola  esto- 
ria; et  pues  que  lo  ouo  dicho  todo  e  lo  comentó  Á  dépésrUr^  diz  que 
poníen  los  moros  las  mangas  de  las  aliubas  ante  losoiose  que  co* 
menearon  á  llorar  muy  fuertemient.»  0> 

£1  efecto  logrado  sobre  los  angustiados  valencianos  por  medio 
de  esas  tristes  alegorías  hacía  á  Aluacaxí  repetirlas  eo  fórmula 
más  breve: 


(1)     Formm  resUia(dA  por  ■( .  F  dice  AÜUtaxi,  M  1  dlct«  Athm  mmi,  U  f  y  U  f  ca 
!••  m«nuscritoi  te  confunden  muy  fácUmoatt.  Más  A4«laaU  ▼«rcoMt  cdOM  tot  aui- 
nntcriloft  dmn  el  nombre  correctamente  escrito. 

(^  Dotv,  Htth0rth$s.  l\\  páff.  LXIII.  Ribera  (ea  ti  Afxhém.  1, 888a,  aocaO  com* 
prendid  bien  lo  vano  de  esta  hipótesis  de  Doiy:  *lot  reparos  qac  Doiy  poat  á  ttiot 
coroentsrlot  parm  «Armar  sn  conjetara  de  qae  rl  autor  de  eUoe  no  era...  tlaeoaal- 
qaimiftts  del  tiempo  de  Alfonso  et  Habió,  puede  desvanecerlos  la  lectura  de  otros  dt 
Aluatsxi.  V.  (r.  los  de  U  pá^.  bM  del  tomo  II  de  AlmacarI  ca  los  que  S€  rtapira 
el  mal  (Uftto  literario  que  tan  bien  se  avenía  con  su  genio., 

(8)      Asi  T;  Abenafax  I,  AbenfaxB. 

(4)      ■  Z  dicen  Alacaxi.  y  F  Alhataxf. 

{b)      Kttc  i^áirafo  tan  terminante  contraía  hlpdlesli  de  Doty  ao  se  aalla  ca  la 
sdictdn  de  Ocampo.  Lo  tomo  de  los  trss  manuscritos  ds  la  primera  CrOaica. 
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•Et  los  de  Valencia  estauan  muy  acoytados  et  muy  desconor- 
tados  et  estauan  assy  de  la  manera  que  dizien  estos  viessos  que 
fizo  Alhuacaxí:0) 

16. 

(E)  Binxyt.  xico  el   yalcarai        el      ui  |     alqanar 
(I)      Biaxit             xico.  el  yalcarai        el  |    ui      alquiar 

(F)  Bin  mexayt  xica  el   ya  lirarai  (^)  el      mj  |    alqtiitir 

(E)  Bimoxay t     ya  min  ye  cul  |  mi    allocelh.      Ilin  mexayt 
(I)     bimexayt      yaminye  calmi.        albocelli.  |   hin   mexayt 

(F)  binmaxayt  amJMmaticache(3)  I  falbaba.       bin  maxayt 

(E)  amin  mi  |  nuit(*)     pallaliar.  Hin  jayat.  lealf 
(I)     amin  minayt  pallahar   hiujayat     lealf  | 

(F)  amjn  yenculm(^)  |    allayet.     bin  Rayt      lealf 

(E)  ya  baragui  I  anar 
( I )     ya  baragoianar 

(F)  yaharaaj  |  annar. 

Si  fuer  á  diestro,  matar  m&  el  aguaducho.  Si  fuer  á  siniestro» 
matar  m&  el  león.  Si  fuer  adelant,  morré  en  la  mar.  Si  quisiere 
tornar  (^)  atrás,  quemar  má  el  fuego.» 

y  después  del  comentario  declaratorio  de  estos  versos»  añade: 


(E)  Valencia  heda  calla  nc. llatC^)  anuyliz  cogder  oh  telic 
(I)  Valencia  heda  calla  noeliat  anuylis  cogder  |  oh  telic 
(F  falla) 

(E)    leat  aledy  aba  |  rat 
(I)    leat  aledi   haharat 
(F  falla) 

Que  quiere  dezir:  Pueblo  de  Valencia  esto  digo  ]ro  á  ti  porque 
nos  non  podremos  librar  del  (^\d  que  nos  a  de  astragar  con  poder 
de  guerra,  et  auemos  á  seer  en  su  poder  nos  et  tú»  Valencia,  por 
el  nuestro  pecado  et  por  la  nuestra  mala  ventura.^ 


De  este  modo  propagaba  el  alfaquf  Aluacaxí  sus  ideas  de 
desesperanza,  para  contribuir  al  triunfo  de  los  que  deseaban  la 
rendición  de  la  ciudad  al  Cid,  contra  la  obstinación  de  Abenchahaf 
que  desalmadamente  prolongaba  las  miserias  del  pueblo  asediado. 
El  prestigio  de  Aluacaxf  le  hizo  al  fin  poder  mediar  entre  el 
pueblo  y  Abenchahaf  y  logró  que  éste  se  decidiese  á  entrar  en  tra- 

(1)  m  dice  Athacaxl.  F  Alhataxl.  I  Albaxi;  Ocarapo  {(6U  898  a  Haca  11)»  Alba* 
uxi,  por  Im  fácil  confusión  en  la  letra  ancirua  de  la  k  con  la  *  y  de  la  e  co«  la  !•• 
(U)  La  prinsera  "r.  parece  enmendada  lobre  una  **c«.— (3)  O  *fliintlc«Mch««— <4)  O 
*nlutp.M&)  0  "yeculm^^.H^)  X  dice  **tornar  me  atrat«.-(7)  BstA  enborroaado. 
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tos  con  el  Cid,  para  la  rendición.  O  Abenchahaf  puso  todas  sus 
cosas  en  manos  del  alfaquí  y  éste,  hecha  la  rendición,  sentenció  á 
Abenchahaf  á  que  fuese  apedreado,  para  complacer  con  eso  al  Cid. 
I.x>s  musulmanes  vencidos  pidieron  al  Cid  por  alcalde  á  Aluacaxí: 
•pidiéronle  mer9ed  que  les  diesse  por  alcalle  á  vn  alfaquí  que  aufe 
nonbre  Alhuacaxí,  <'^>  et  este  fué  el  que  fízo  los  viessos,  segunt  a 
contado  la  estoria.i  La  Crónica  acaba  la  traducción  del  relato 
árabe  del  sitio  de  Valencia  añadiéndole  un  trozo  de  pura  fantasía 
en  el  que  supone  que  después  de  llevar  el  Cid  bastante  tiempo  en 
posesión  de  la  ciudad,  un  dia  tveno  antél  aquel  moro  alfaquí  que 
él  fiziera  alcayde,  que  auíe  nombre  Alhuacaxí,  (^  aquel  que  fiziera 
los  viersos  en  razón  de  la  cibdat  de  Valenciai  y  le  expresa  su  vo- 
luntad de  hacerse  cristiano.  Sin  duda  la  fama  de  librepensador 
que  tenía  Aluacaxí  entre  los  musulmanes  ortodoxos,  que  se  pri- 
vaban de  leer  sus  obras,  le  hizo  f^rato  á  los  cristianos;  la  Crónica 
refleja  esa  fama  diciendo  de  él  que  era  ttan  ladino  que  semejaba 
cristiano»,  y  la  noveliza  suponiendo  que  al  fín  renuncia  á  la  secta 
de  Mahonia,  recibe  bautismo  con  el  nombre  de  Gil  Díaz  y  va  á 
morir  á  San  Pedro  de  Cárdena  donde  recibe  sepultura  junto  al 
caballo  Babieca;  cosa  manifiestamente  fabulosa,  pues  los  biógra- 
fos árabes  están  conformes  en  que  murió  y  se  enterró  en  tierra 
musulmana,  en  Denia.  En  este  final  novelesco  de  la  Crónica  se 
hace  decir  á  Aluacaxí  que  era  natural  de  Valencia  y  había  sido 
cautivado  en  su  infancia  |>or  los  cristianos;  en  contradicción  tam- 
bién con  los  autores  áral)es  que  nos  ctnseñan  que  era  natural  de 
Uacax,  aldea  de  Toledo. 


Falta  ahora  decidir  de  nuevo  sobre  el  valor  del  texto  árabe  de 
la  elegía.  Careciendo  yo  en  absoluto  de  competencia  para  ello, 
acudí  á  D.  Julián  Ribera.  £1  feliz  acierto  que  mostró  en  la  averi- 
guación del  autor  de  la  elegía  me  le  hacían  juez  nato  de  este 
pleito;  su  interés  por  toda  cuestión  científica  y  su  facilidad  de 
trabajo  le  hicieron  encontrar  tiempo  para  ocuparse  en  este  asunto. 
Sus  conclusiones  son  más  desfavorables  para  la  autenticidad  del 
texto  que  las  de  Dozy.  Este  creía  que  el  texto  era  una  traducción 
del  castellano  en  árabe  vulgar  hecha  por  un  judío:  Ribera  cree  que 
es  una  traducción  interlineal,  que  apenas  merece  llamarse  en  árabe. 

(I)  El  mlfaqui  mediador  entre  ct  pueblo  y  Abench«h«f  et  llmnudo  en  ta  edición 
de  Ocmropo  (fol.  314  a.  lin.  16)  Álhuatam,  qae  Dozy  (Réeh4rrhé$  II,  p.  17^)  creeqne  e«  an 
noevo  « :f«qoi  Al-  WatiAn.  Ribera  ^Árrhivo  1,  p.  b9i  6.  noli)  con  roe)or  tino  lo  identifi- 
ci  con  i/uo/'axi:  *ten(o  l«  creencia  mát  fírme  porque  no  veo  entonce*  ninfun  Al* 
raatáa  en  Valencia  de  quien  not  hablen  los  autores  ármbei,.  Lo«  maaa«cnio«  de  la 
Primera  Crónica  dan  plena  risón  i  Ribera;  T  llama  al  alfaqai  mediador  AlkmmtúMt 
y  ■  Z  le  llaman  ÁlhutK'aM. 

{D      Z  dice  Alhuatax.  7  Alhataxi,  y  ■  Abhuatax. 

(3)      T  dice  Alhataxi.  ■  Alhacay.  X  Albacay .  Ocampo  fol.  309  a  dlc<   Alfaraxl . 
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He  aquí  más  pormenorizada  la  opinión  de  Ribera: 
Primeramente,  el  texto  árabe  que  da  la  Crónica  no  está  en 
verso;  carece  por  completo  de  medida  y  de  rima.  Pero,  además,  es 
un  árabe  tan  bárbaro,  que  no  sólo  es  impropio  de  un  literato  dis- 
tinguido como  Aluacaxf,  que  al  decir  de  sus  biógrafos  era  correc- 
to y  cuidadoso  en  extremo  para  escribir  según  las  reglas.  <*)  sino 
impropio  del  moro  más  vulgar.  El  hermoso  castellano  de  la  elegía, 
desembarazado  de  sintaxis  semítica,  está  calcado  en  el  texto  ára- 
be de  la  Crónica;  debajo  de  cada  palabra  castellana  se  fué  ponien- 
do otra  árabe,  contrariando  á  cada  paso  la  construcción  de  esta 
lengua.  Si  el  sujeto  de  la  oración  va  delante  del  verbo  en  el  texto 
castellano,  va  casi  siempre  delante  en  el  árabe,  á  pesar  de  que  el 
orden  común  en  árabe  es:  verbo,  sujeto  y  complementos.  Ideas 
que  en  árabe,  por  concisión  propia  de  la  lengua,  se  expresan  en 
dos  palabras,  en  la  versión  de  la  Crónica  se  dicen  en  tantas  como 
palabras  castellanas  necesita  la  traducción:  ly  no  puede  dar  flori 
^[y  Jo'^  j"^  tr^h  (estrofa  10,  fin),  lo  que  es  enteramente 
bárbaro,  en  vez  de  j^J¿  ^j. 

£1  texto  árabe  de  la  Crónica  es  una  mera  retraducción  maca- 
rrónica del  texto  castellano,  hecha  por  quien  no  sabía  hablar 
árabe.  £1  autor  pudo  ser  un  cristiano,  que  preguntaba  á  un  moro 
la  correspondencia  árabe  de  palabras  ó  frases  cortas  castellanas 
y  escribía  lo  que  el  moro  le  dictaba  de  repente  y  en  términos  vul- 
gares; ó  más  bien  un  cristiano  que  chapurreaba  el  algarabía,  y 
sabiendo  palabras  sueltas  y  algún  giro  fácil  se  lanzó  á  esa  retra- 
ducción, usando  en  casos  extremos  del  diccionario.  Cada  palabra 
castellana  de  la  Crónica  tiene  en  la  retraducción  su  correspon- 
diente áiabe  vulgar,  que  más  que  en  el  Diccionario  hay  que  bus- 
carla en  el  uso,  dando  á  cada  una  el  significado  más  frecuente.  La 
pobreza  del  léxico  y  gramática  es  extrema,  no  sólo  por  usar 
voces  vulgares  como  el  posesivo  &U^  señalado  por  Dozy«  ó 
^j^  (estr.  6)  por  «pocoi  etc.  sino  porque  siempre  que  ocu- 
rre traducir  imuchoi  se  pone  qttetir,  siempre  que  ocurre  tgrande» 
es  quebir  (dos  veces  sale  >»J3»^0  y  todo  lo  moble,  bueno,  her- 

mosot  es  melik;  los  relativos  apenas  sabe  construirlos  más  que  de 
una  manera,  con  el  relativo  alUdi  en  singular  masculino,  aunque 
el  antecedente  sea  plural  ó  femenino;  abundan  otras  concordan- 
cias vizcaínas;  no  sabe  construir  oraciones  negativas  más  que  con 
el  verbo  ^^¿J  sin  emplear  una  sola  vez  las  negaciones  U,  ^^ 
que  también  se  usan  en  árabe  vulgar;  apenas  sabe  usar  las  conjun- 
ciones y  pega  las  frases  como  en  castellano;  etc.,  etc. 

(l)      KiBgüA  en  El  arduro  1,393  a. 
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El  Sr.  Ribera  funda  el  anterior  análisis  en  una  completa 
transcripción  árabe  que  ha  hecho  en  vista  de  las  lecciones  de  los 
tres  manuscritos.   Hela  aquí: 

c^ij    J  s::^!  ijí^  ij^  >iXt^  w-^  i.^--¿b  ¡>*-¿li     1/ 

4tU-    00)   i^^iJl   ^_¿.    JLÍ         I     ^li    JU  ,i^    (9) ^^    (g)   l,^ 

(1)  Btta  palabra  retponile  A  U  variante  de  F  «m  A«r«  d§  tmorit  ó,  mejor,  «m  A^ta 
d4  14  mim^r;  podría  leerse  tambiiín    vlA3U^   con  lUrniica  ticoiflcación. 

H)  Autoriza  eata  loctara  otro  lofar,  tOi,  donde  eoí^tUr  et  iadadablcaento 
««X»;  pero  aquí  falta  la  t*  en  ■,  I  y  F  y  ante  esa  ananimUlad  parece  qoe  debéera 
leerte  vUAa*.»;  en  ese  caso  la  lectora  del  texto  priaiiivo  debió  ser  fmmdmeh:  tata 
palabra  significa  ttíiciéoH,  mieatrai  que  j  Jl>   siirniAca  JN«r|#.  t^tnimrm, 

(3)  Dado  si  serA  j»  El  para  significar  A  Dios,  ó  mAs  bien  «Ú|;  aatorlta 
esta  ültioBa,  la  transcripción  del  tercer  verso  qae  dico  AmAmI*  por  AmIsAm,-  senara» 
mente  esa  palabra  tif  nlfica  D—t  y  no  es  regalar  que  al  escritor  en  Árabe  se  ase  otra 
qae  Ató.  . 

(4)  Aqui  la  transcripción  dice  «««¿^Sif*  A  «n^Aie  que  scrA    vl/«L^    ^^;    pero 

eso  «apondría  que  en  cattellino  d.Jcra  to90pmkién  é*  vénir  por  lo  fastr  é  ii, 

(5)  Dado  respecto  A  esta  forma;  en  otros  lagares  mit^t-im  se  tradoce  por  JJJ^ 
ro*w.  pero  como  los  tres  mss.  dicen  mofor. . .  sapenco  qoe  serA  lapsos  del  que  re- 
tradujo. Considero  inverosímil  qae  formase  on  MOM^re  do  tuffmr  y  emplease  la  foroM 
^j  f— *•    que  es  la  qoe  mejor  responde  al  tealo. 

(6)  Vulgarismo  frecuente  de  fundirse  el  verbo  ^^S  coa  el  slfoiente;  as  I 
\¿y^  por   Ji^J   sl^li'. 

(7)  Dudosa;  quix^    ^Ij^j^^     ó   \j¡Jt^^» 

(8)  cBs   ^»   con  pronunciación  iméto:  k4f 

{^)     Bste  huAtii  debe   significar  todo\   pero  ¿qo^  palabra  Armbe  es."  i^j^^ 

buacrh? 

(10)      Puede  ser    /»-l»-I;   y  en  este  caso  el  teaio  debiera  ser  af^fa. 
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^^L.j  JL^  ^A  j^í  ^X)\  3J|  jJcU^  ¡JU)I  ^l.^'d'     6/ 

^Ü  O)  JL¿y  ^yL  ^^t-  slIUl  pU>  3|yL»l 
JL*    C2)    Ji^iU'^    "^^   ^*    sS^^    vlJUIX.    ^jij<«J|    v^l^iUÍI        7/ 

^j..^]    e.Lic*J    (2)   ^^la^  ^JJl    \^^jJL   OP^--¿^ 
-U-^r  ^>   (3)  jl^)\  ^-l  ^,^^a)|  vJ^U^   ^)|   ^^l^íl         S/ 

C^.'  vjT-^í^^^-^^  C^-*  T^^  '^^  (•í-'^^^  ^^   ^^^   ^^^  ^5^'  Z**^^ 

^)U\  ¡jx!S.)\  j]j;i\  l,ii  ^,yi  ^áJl  ^ilJl  siJo.^^     11/ 
ij^)\  Ia\^^=^  ki^  C^\  (5)   Jiá^Ur  ^-JJI  ^Jl  J^^^>      iQ/ 

\jj^»A    Ji    .U^arMj     ^^Jü     Jia.^     ^^J    ^-íaÍ)I    vlJUo^j        I».* 

í^-JÓ    Li^5    v^lc  sJ^lS  ^jJl    Jy)|  iJc»  Lj^L  ¡L,^       15/ 

(1)  Atendiendo  áFhabrU  que  poner  el  vul|rmr(iiiino  ^  »';  «tendiendo  áBI 
puede  laponerse  ^  ij   trantciita  U  <<  fíndl  por  l,  como  A  menudo  sucede:  wrií, 

CJ)      VulKaritmo  aniecitado. 

(3)  El  que  retradujo  no  tabrin  el  verdadero  nombre  del  rio;  trantcribirln  In 
pronunciación  vulgar  latina.  Ksto  \t  debe  tener  en  cuenta  para  no  caer  en  la  lenta. 
ciAnde  creer,  como  el  arubiita  MaUi  de  Molina,  que  i'stta  e«  la  recta  ortOfrafia  de 
e%e  nombre. 

i4)      (,)uixA     J¿k. 

^S)  Acato  ^  Adk.  .0  y u«¿rí^/ kuponiendo  que  traduJeroniom««of  en  vci 
de  iomaua»,  verbos  que  le  suelen  contundir  en  lus  manutcrtto»  castellanos;  pero  es- 
toy mAi  inclinado  ft  creer,  de  acuerdo  con  F,  que  scrA  As-^  qu4UgU\  CB  tal  M» 
puestu  en  castellano  debería  dccir  tryuaua$. 
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La  estrofa  suelta  debe  entenderse  así: 


Hasta  aquí  el  señor  Ribera. 

Sólo  añadiré  algo  sobre  el  sistema  de  transcripción  empleado 
en  la  Crónica  que  podrá  ayudar  á  la  interpretación  de  los  nombres 
moros  de  nuestras  historias,  así  como  de  las  frases  árabes  que 
aparecen  en  el  Conde  Lucanor,  Libro  de  Buen  Amor,  Poema  de 
Alfonso  XI,  en  los  Repartimientos  de  Mallorca  y  de  Valencia,  en 
la  fórmula  de  juramento  de  los  moros,  según  fuero  de  Aragón  etc.; 
la  elegía  es  el  texto  más  largo  y  que  mejor  se  presta  á  este  estudio. 
En  las  citas  que  hago,  el  número  grande  indica  la  estrofa  y  el  chico 
se  refiere  á  cada  uno  de  los  grupos  de  tres  líneas  de  mi  edición  de 
la  elegía. 

DtniaUsfrüativas  En  castellano  antiguo  la  f  era  sorda  y  la  i 
sonora.  Por  f  se  representa  siempre  el  ^^  (los  manuscritos  olvidan 
frecuentemente  la  cedilla:  acor  5),  hacar  $1,  hacarat  7t.  acaba  10,) 
y  el  ^  (ha^e  2i,a9aña  91, nocían  Qj.alocol  i^ya^il  131).  Pero  co- 
mo el  castellano  no  escribía  nunca  f  ñnal  sino  1,  cuando  el  árabe 
ofrece  un  ^^  ñnal,  aparece  representado  por  1  (ñnal  de  síla- 
ba: quezra  i^,  15^,  muzlemi  24;  ñnal  de  palabra:  hueliz4i,  iO|, 
liz  8j,  alayz  14^;  la  cual  1  escriben  $  otras  veces  los  manuscritos: 
hs  141);  el  antiguo  aragonés  toleraba  f  final,  y  en  una  transcrip- 
ción hecha  en  Aragón  supongo  no  se  darán  estos  ejemplos  de  true- 
que de  f  en  1.  En  varias  regiones  de  España  la  d  ñnal  te  pronun- 
cia 1,  y  así  aparece  también  escrita  1  en  vez  de  i  final  de  sílaba  (az- 
carahu  24;  inicial  en  zunubac  33  debe  ser  equivocación). — Fue- 
ra (le  estos  casos,  la  1,  como  sonora,  se  reserva  para  el  j  árabe 
(huza  4,). 


(I)      H«y  f  r«re  desorden  ó  confaftidn  ea  el  l«xto  ruycto  A  U» 
•qai  motivo*  de  duda:  si  en  e«tr  lu^ar  dice  blU^,  tedad*blca«u«  t^ttivnl«  A  la 
Iramr  <»  MtnUsir;  m»\  colocMtt  •  <>*  ctte  »«tlo;  ti  ha  dc  lc«rM  jUf,  lásatScarA  métttmh 

ijimbim  mal  colocado. 

t^)      Sin  genriu  de  duda  et  Ll^^j  «=  ééttÉirú,  cuando  ea  caatcUaao  dlct  A  «• 

.1,      Ktta  (rA%e  e%ik  en  irrcrr  locar  en  T.  y  la  del  tercero  en  tccaado.  Ba  Z  ^a- 
dirra  Irrrftr      \««La31  que  •ijtniflca  también  hón, 

1        A.]ut  ••  irpitr  la  palabra  árabe  qoc   tifniAca  A  éustré,  ea  vei  de  la  ^ae 
ri|uir«Ir  á  adflanl 

{   .      Hi  irtmviuctor  ha  dejado  incomplcia   la  Altlaia  fraac.  Tal   vci  le  caaad 
la  tarca 
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Dentales  explosivas.  La  sonora  d  representa  no  sólo  el  ^  ,  sino  el  ^ 
(ede  ig,  alledi  33,  4,  etc.,  heda  151),  el  ^  (limauda  2,,  albid  7,^ 
maradic  142),  y  el  i>  (alahadim  5,,  quetadhar  72).  Chocante 
cogd-ij,  16;,,  véase  p.  405  n.  2.  — La  sordas  representa  común* 
mente  el  w^,  el  >1^  (quetir  91)  y  el  í  (gultana  132,  taati  1O3,  es- 
crito erradamente  taaci).  El  castellano  antiguo  confundía  en 
fínal  de  palabra  la  <¿  y  la  ^  pretiriendo  la  /;  así  encontramos  es- 
crita esta  letra  en  lugar  de  d  representando  un  ^  (huet  Si.cat  1321 
huaquet  132,  yuget  1421  quetrgit  I2i);  (O  esta  confusión  pue- 
de despistar  mucho  en  la  interpretación  de  la  escritura  en  ca- 
racteres latinos,  y  la  equivocación  se  agrava  si  en  vez  de  t  por  ¿ 
se  halla  th  que  los  mss.  de  la  edad  media  gustaban  escribir  al  fin 
de  palabra  y  que  á  veces  confundía  en  ch  escribiendo  tarcht  por 
•arte»  ó  iCalatayuch»  por  iCalatayut»  (arach  31,  por  arad  2]). 

Palatales  fricativas.  £n  castellano  antiguo  la  x  era  una  palatal 
sorda  como  ch  francesa,  y  la  ge  J sonora,  como  ge  francesa.  L,9íg4gij 
representan  ordinariamente  el  «>  (geyte  i,  etc.  hijar  41.  59  etc.;  ó  la 
j  escrita  1,  aliaz  33,  quetaraiat  93),  pero  como  en  castellano  antiguo 
la  g  no  se  podía  pronunciar  fínal  sin  convertirse  en  la  sorda  x  con- 
virtiendo ibarnagc»  en  tharnax»,  así  hallamos  un  ^  ñnal  de  sílaba 
transcrito  por  x  (yartax  S'i\  otro  por  s  (yastamao  42)  y  otros  por  la 
explosiva  palatal  sorda  ch  (alabrach  61,  harach  83;  extraño  por  ser 
intervocálico  en  huchamlate  31  ).—  Por  x  se  representa  siempre  el 
^^.  (yexauco  2|  etc.) 

Guturales.  La  h    se   escribe  para  representar  el  ^  (hijar  41,  5«, 

hami  93,  huquemi  i4i,malha  2»,  almalaha  i2-¡,  almalehSj,  aAraca- 
ha  133,  almilah  ó^,  iio,  pero  El  cscril)en  ch  81,  lOi.F  almilac  iii,  y 
todos  ch  I2|.  y  F  almilac  iii.)  el  ^  (hayr,  hace  2i.hieric  2|,  bagar 
31.  53i  hagarat  72,  alohar  8j,  adohan  13.1,)  y  el  »  (hi  49,'9i,  xaraca- 
ha  72,  ahraca/ia  13^,  biha  91,  fiha  in,  1121  coltoha  152,  quetadhar 
7¡i,  yamelhe  29,  mcnhc  i2t,  Ich  lOj  chlec  iia.  heda  151  ;  pero  ede 
r„  adc  32).  Además  la  h  se  añade  en  el  sonido  del  ^  (huach  i^i  na- 
huar  ia¿.  anahuar  iii.  escrita  equivocadamente  ¿  en  Bueyn  21,  31, 
véase  pág.  402,  nota  i.) 

i'^n  los  grupos  de  consonantes  hay  que  notar  la  asimilación  de 
una  sorda  á  una  sonora  siguiente  que  hace  convertir  en  g  un  .  «jen 
yagdaru  41, 142.  (F  asimila  al  revés  yactaru,  lo  que  hace  creer  que 
el  original  primitivo  escrit)ía  correctamente  yacdaru)  y  un  ^  en  g 

un  magdum  Sj.  -  Cuando  el  grupo  es  fínal  parece  se  escribe  sólo  la 
penúltima  consonante  en  huach  12,  léase  huath,  por  huact,  y  en 
alia/  3,  |>or  alja<;r,aun(iue  acaso  el  original  de  F  pudo  decir  aliazar. 

i|;  I''st<i^  nfinptns  rst.in  I  i>ii  f  trn  !'■*»  trrs  iiiSN.  til- que  inc  aiivo;  itdlo  CB  ■!  BC 
halln  i«ii>l  f..  7  .  sAInrii  BI  ^n  H^.  nulo  m  M  ^^^\  H^.  Kl  rano  opocftto  de  é  por  reimA^ 
I  Al",   'Alu  hnlh»  rn  B  li.ii-ai  j«I  V  ,  pm  hns.ii;ii . 
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También  podía  suponerse  escrita  sólo  la  última  consonante  leyen- 
do huath  y  aliar  en  los  manuscritos  que  tanto  se  equivocan. 

Al  principio  indicamos  una  contradición.  El  examen  biblio- 
gráfico de  la  Crónica  nos  muestra  que  todos  los  códices  que  re- 
presentan la  primera  redacción  de  la  misma,  incluso  el  Escuria- 
lense  que  es  el  más  antiguo  y  respetable,  contienen  el  texto  árabe; 
luego  éste  pertenece  á  dicha  Primera  redacción  de  la  Crónica,  sin 
que  pueda  sospecharse  que  es  una  añadidura  posterior.  Ahora 
bien,  si  los  autores  de  la  Primera  Crónica  tenían  á  la  vista  el  re- 
lato árabe  del  sitio  de  Valencia,  como  Dozy  y  todos  creen,  parece 
natural  que  al  proponerse  dar  una  transcripción  en  caracteres  la- 
tinos del  texto  árabe  de  la  elegía,  debieron  de  transcribir  el  texto 
original;  disponiendo  de  él,  no  tenía  para  qué  ocurrírseles  la  hu- 
morada de  chapurrear  uno  falso.  Pero  esta  deducción  apoyada 
lógicamente  en  la  bibliografía  y  fuentes  de  la  Crónica  sale  total- 
mente desmentida  por  el  examen  gramatical  del  texto  árabe,  y  no 
pudiéndose  equivocar  la  gramática,  ni  riendo  fácil  que  se  equivo- 
que la  bibliografía,  hemos  de  modifiv^ar  algo  las  ideas  sobre  las 
fuentes  y  suponer  que  los  autores  de  la  Crónica  no  conocían  di- 
rectamente el  relato  del  sitio  de  Valencia  sino  una  traducción  cas- 
tellana anterior,  á  la  cual  se  sintieron  tentados  de  añadir  una 
mala  reconstrucción  árabe  de  la  elegía. 

Esta  curiosa  retraducción,  si  no  tiene  valor  alguno  literario,  es 
útil:  por  darnos  á  conocer  algo  del  árabe  vulgar  hacia  1300,  por 
servir  de  base  para  ilustrar  la  cuestión  de  las  fuentes  inmediatas 
de  la  Primera  Crónica,  y  por  darnos  la  medida  de  la  erudición  de 
un  historiador  arabizante  en  la  corte  de  Castilla,  dato  de  interés 
para  la  apreciación  de  la  parte  musulmana  de  nuestras  antiguas 
historias. 

En  conclusión:— El  texto  árabe  de  la  elegía  de  Valencia  ha- 
llado por  el  Marqués  de  Pidal,  aunque  no  es  auténtico,  tiene  mái 
antigüedad  é  importancia  que  la  que  le  concedió  Dozy.— El  co- 
mentario alegórico  de  esa  elegía  es  obra  del  mismo  autor  de  ésta; 
una  y  otro  se  compusieron  cuando  Valencia  estaba  cercada  por  el 
Cid.  — La  suposición  de  Ribera  de  que  el  autor  de  la  elegía  y  tu 
comentario  es  el  alfaquí  Aluacaxí  de  quien  noa  hablan  los  bió- 
grafos árabes,  recibe  plena  confirmación  del  texto  de  la  Primera 
Crónica  General.  —  Los  versos  Si  futr  Á  dintfo  wuUar  m'«  «/  é§uéiu» 
cho...  que  Dozy.  fiado  en  el  texto  de  la  Crónica  particular  del  Cid 
creia  proverbiales  y  acaso  del  poeta  Albohtorí  son,  según  la  Pri- 
mera Crónica,  del  mismo  Aluacaxí.  Ellos  y  su  comentario  ale- 
górico sor)  de  igual  estilo  y  gusto  que  la  elegía. 

R.  /Aenéndcz  Pidal. 


/AOCHÉHID  HIJO  DE  YÜSUP 

Y 

ALÍ  HIJO  DE  A\OCHÉHID 


UANDO  publiqué  (en  1874)  ^^  primer  tomo  de  la  cHis- 
toria  de  la  ciudad  de  Deniai,  estaba  en  aquella  ciu- 
dad completamente  aislado  de  todos  los  literatos 
que  me  pudieran  haber  dado  luz  en  los  estudios  á  que  ponía 
atrevidamente  mano.  Impreso  ya  lo  que  se  refería  á  la  dominación 
sarracena,  empecé  á  entrar  en  relaciones  con  D.  Francisco  Code- 
ra, quien  me  facilitó  algunas  notas,  que  incluí  en  un  apéndice 
sobre  la  numismática  dianense.  Desde  entonces  no  ha  cesado  de 
ser  mi  mentor  y  amigo  querido.  Le  debo  cariño  y  gratitud;  y  am- 
bos excusan  el  atrevimiento  mío  de  colaborar  en  este  Homenaje. 
Elijo  tratar  de  Mochéhid  y  de  Alí  porque  son  las  ñguras  más 
salientes  de  la  historia  de  Denia,  á  la  que  estoy  especialmente 
obligado.  La  escasa  autoridad  de  Conde  les  ha  perjudicado  en  su 
fama,  y  pretendo  con  datos  de  posterior  investigación  hacer  ver 
lo  que  fueron  los  fundadores  del  Reino  de  Denia.  (^) 

(1)  Conven  ^rk  poner  de  manifiesto  lo  que  Denia  era  en  el  siglo  XI  y  la  exten- 
sión de  su  jurisdicción  en  la  misma  ¿poca  k  fin  de  conocer  bien  los  keohos  poste* 
riores. 

Cuéntanos  Yaout,  ^XHogrtMpktseh^  Wórt$rbí4ch,  Ed.  Wüstenfeld)  que  Denia  era 
una  ciudad  situada  k  orillus  del  mar,  al  oriente  de  España,  en  las  oom  arcas  Talen - 
eianas,  y  que  k  su  hermoso  puerto  se  le  llamaba  ti  Somán^  la  eodamis.  No  nos  ex- 
traña el  nombre,  pues  aun  hoy  es  el  sitio  por  donde  se  Terifica  la  mayor  inmigra- 
ción de  estas  aves,  que  en  Abril  y  Mayo  abandonan  las  playas  africanas  y  hacien- 
do escala  en  las  islas  Bateares,  entran  en  nuestra  península,  tomando  rumbo 
hacia  el  alto  Mongó,  que  cual  otra  isla  aparece  en  medio  del  Mediterráneo.  En  su 
distrito,  continúa  Tacut,  habla  multitud  de  ricos  pueblos,  y  en  su  ferax  término 
crecían  en  abundancia  las  higueras,  las  vides  y  los  almendros.  Otro  geógrafo 
arábigo,  el  Edrisi,  escribía  en  el  siglo  XII:  *  Denia  es  una  hermosa  ciudad  mariti- 
,ma,  con  un  arrabal  bien  poblado.  Está  rodeada  de  fuertes  murallas,  y  éstas,  del 
.lado  de  oriente,  han  sido  prolongadas  hasta  el  mar  con  mucho  arte  y  sabiduría. 
.La  ciudad  está  defendida  por  una  fuerte  alcasaba,  y  rodeada  de  campos  cultiva- 
,dos  de  viñas  é  higueras.  Acuden  alli  muchas  embarcaciones,  y  tiene  además  un 
.astillero  ó  atarasana  donde  so  construyen.  Desde  este  puerto  salen  naves  para 
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Sabido  es  que  durante  el  califado  de  Hixem  II,  fué  Almanzor 
el  dueño  verdadero  de  España.  Del  califa  apenas  figuraba  el  nom- 
bre en  las  monedas  y  se  veía  á  su  persona  contadas  veces,  al  ir 
rodeado  de  la  guardia  á  la  mezquita  á  cumplir  con  la  oración  en 
alguna  solemnidad.  Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Almanzor 
fué  irse  deshaciendo  de  sus  enemigos  y  rivales  para  poner  en  to- 
dos los  cargos  á  los  que,  de  su  nombre  de  familia,  se  llamaron 
amiriís.  La  mayor  parte  de  éstos  eran  eslavos  6  germanos,  enten- 
diéndose bajo  este  nombre  á  los  francos,  y  aun  los  había  gallegos, 
lombardos,  calabreses  y  de  la  costa  septentrional  del  mar  Negro. 
Algunos  habían  sido  hechos  prisioneros  por  los  piratas  andaluces, 
es  decir,  los  marinos  de  nuestras  costas;  otros  comprados  en  Ita- 
lia, donde  los  judíos,  especulando  con  la  miseria  de  los  pueblos, 
compraban  niños  de  ambos  sexos  y  los  llevaban  á  los  puertos  de 
mar,  donde  naves  griegas  y  venecianas  iban  á  buscarlos  para  lle- 
varlos á  los  sarracenos.  Otros,  esto  es,   los  eunucos  destinados  al 

..Im  rogiones  miui  remotas  dti\  Oriento  y  Ia8  flota*  on  tiempo  do  guerra..  En  la 
rpoca  (le  la  recon«pti8ta  aun  existia  esta  ataraxana,  pucii  eoncodi¿  la  mitail  d«  «lia 
I).  Jaime  al  Sr.  Carrox,  de  donde  1«  vinno  oí  nomhro  A  la  torre  que  e«tá  4  su  en» 
tralla.  Y  añade  Edriti:  "iiuo  dosde  tierra  «le  (^ii>nra.  dnn>lo  nref  tan  mnclioa  pinoa 
„iie  cortaba  tn  madera  y  se  la  haida  bajar  por  i*!  rio  (Gabriel  y  Junar)  hítate  Alelra 
py  dpsdf!  alli  al  fuerte  do  <-ulli>r:k,  dtmdo  salían  al  mar  y  so  las  embareab*  para 
«D«nia,  en  dontlo  se  nmpleHlinn  en  la  construrción  do  bui|uefl  . 

Al  leer  estoH  «Si'rit'irps  arábii^oM.  n<is  pHrri'ti  I-star  oyondo  al  griego  Kairabón 
rPt  aitu  m'bi  1.  III.)  f|UA  en  Ion  primeros  afioN  iln  la  era  cristiana  decia,  qna  *Dania 
.era  una  a/a/a^ //turna  ^//i>wros(rri/>íuui;  que  ton  ¡a  Hf  di ro  el  promontorio  an  qoa  M* 
.taba  e  liflcada,  un  t4>mplo  (!e  Diana.  <\no  1«  dio  el  nombre  de  Dianiitm.  Rl  célabra 
.capitán  Sertorío  Iiabiausailo  este  hunioroMi-opio,  haciendo  de  ¿1  an  pnarlo  y  arta- 
.nal  para  sus  omprosaH  marítimas,  por  Hf>r  el  sitio  tío  la  ciudad  muy  dafendido 
.naturalmente  y  á  propósilo  para  las  emprfsai  marltiuiui.  por  jtodorsa  deade  allí 
.vigilar  las  ombaroarion<^t(,  quo  por  aquellos  mares  navegan,  aunque  paaen  muy 
.lejos., 

Kn  *K1  Archivo,  (t.  T.  p.  )r»l)  publicó  ni  Sr.  Ribera  un  artículo  sobre  la  jaritdie* 
ción  de  Denia,  y  el  que  esto  Hrma  otm  'p.  'J57)  con  «d  objeto  de  es<lareocr  el  mismo 
t^unto:  <M)rtandn  alg<>  ^  afiailion<lo  cosas  de  niievi»  deicubíertta.  aefialaremos  aqnl 
las  fronteras  del  r«*ino  iln  Denia  en  el  sido  XI,  ya  que  tenemos  la  foriana  de  qne 
han  persistido  cicrt«).«i  dutos  en  la  geografía  hiNt«'irica  de  la  ^poca  musulmana.  La 
lista  de  reinos  con  que  nuestros  royes  basta  Kcrnamlo  VII  han  encabeaado  sus  di« 
ploma*  no  son  sino  reinos  de  t«tfas.  Kl  de  Denia  suena,  que  sepamos,  en  un  diplo* 
ma  de  AI  i  aiii  tljar  los  lindes:  en  el  tratado  entro  Aragón  y  Castilla  sobre  la  exten- 
sión de  BUS  respectivas  conquistAs  nn  117J?  y  después  en  el  tratedo  de  Almiara  de 
1244.  ambos  inéditos,  que  lepAni'is,  y  de  seguro  el  último  Un  hecho  oomprnebatodo 
est4i.  y  es  la  delimitación  del  lieino  de  Valencia  por  D.  J  ime  I.  Reeolta  de  todos 
estos  datos.  c|ue  el  /fsJno  •/« />inía  iba  por  la  couta  hasta  el  barranco  llamado  da 
Aguas,  que  le  eeparaba  de  i41ii'ante  en  tierra  de  Tadmír,  á  cuyo  distrito  porteño* 
lian  las  pcdilacioneii  inmcdÍHtas  k  la  actual  linea  férrea  de  Madrid  haate  llegar  á 
la»  alturas  de  (Castalia:  partía  con  la  jurisdicción  do  Játiva.  qu«<  tenia  loa  valles  do 
Diar  y  ilo  Albaida.  llesnndn  basta  Aleira  y  terminando  en  el  mar  de  Cultera,  qne 
no  pfidenios  asegurar  si  era  de  Di'nia  ó  *[*»  Vab-ncta:  deHde  allí  volvía  por  la  ooata 
ñ  Dei.ia  Kitta  cuman-a.  er¡sa<la  de  cantttb'S.  oAtaba  poblaila  do  indomablea  gnerro- 
ri)S.  nUi'eNorcs  dn  lo«  aiitiguoH  ftliffrttjiafinf  i]i>  Ih  época  niniana:  lu  que  ahora  se  lla- 
ma la  3/'irirta  Kn  la  «li  •  isión  >le  partidor  ¡u>lii-iale4  comprende  los  da  Alooy,  Callo- 
ha  do  Kni>arrÍH,  C\inceutaina,  Denia,  .lijuna.  Pego  y  Villajoy osa  en  la  provínola  de 
.\Ii'-ante,  y  (ianilía  en  la  de  Valencia,  áexoept'i«^n  de  Tabernoa,  en  aqnel  entonóos 
de  Aleira. 
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servicio  del  harem,  llegaban  de  Francia,  donde  los  judíos  hacían 
industria  con  ellos,  siendo  famosas  las  fábricas  de  eunucos  esta* 
blecidas  en  Verdün  y  otras  ciudades  del  mediodía.  <0 

Como  la  mayor  parte  de  estos  cautivos  eran  todavía  pequeños 
cuando  llegaban  á  España,  adoptaban  fácilmente  la  religión,  la 
lengua  y  las  costumbres  de  sus  señores.  Muchos  de  ellos  recibían 
educación  esmerada,  de  suerte  que  más  adelante  gustaban  de  re- 
unir bibliotecas  y  componer  versos.  Uno  de  estos  literatos  eslavos 
pudo  llegar  á  consagrar  un  libro.á  las  poesías  y  aventuras  de  aqué- 
llos. Pero  nunca  fueron  tan  poderosos  como  en  los  tiempos  de  Al- 
manzor,  que  les  confirió  los  primeros  puestos. 

Aunqueesclavos,  poseían  algunos  de  ellos  abundantes  riquezas, 
teniendo  otros  esclavos  á  su  servicio  y  disfrutando  de  vastos  terri- 
torios, que  explotaban  en  provecho  propio;  otros  ocupaban  altos 
cargos  en  la  administración  pública. 

£1  abolengo  del  valí  de  Denia,  al  tiempo  del  desquiciamiento 
del  califado  de  Córdoba  con  Hixem  II,  á  la  muerte  de  Almanzor, 
ó,  por  mejor  decir,  al  apoderarse  de  las  riendas  del  gobierno  el 
nieto  de  éste,  era  el  anteriormente  descrito:  todos  los  autores  es- 
tán acorde:;  en  su  origen  rutní,  que  él  ocultaba  con  pomposos  títu- 
los: MOCHÉHID  (campeón  del  aislamismo).  ABULCHAIX  (pa- 
dre del  ejército,  ó  sea,  el  soldado  por  antonomasia)  y  ALMUAFEC 
(el  asistido  por  Alá  en  sus  empresas)  que  no  han  conseguido  os- 
curecer su  origen  cristiano,  como  indica  el  Marrecosí  en  su  His- 
toria di  los  Almohades;  pero,  como  asegura  Amari,  (^)  más  bien  tra- 
tándose de  España,  podría  significar  origen  de  gente  de  los  reinos 
sometidos  al  dominio  de  sus  califas.  El  título  de  Muáfec,  que  el 
Marrecosí  atribuye  á  Alí,  consta  por  Abenalatir,  Adabi  y  Nouairi, 
que  lo  tomó  Mochéhid,  acaso  después  al  obtener  los  aplausos  en 
ulteriores  triunfos.  Como  veremos  después,  fué  su  principal  mujer 
una  cristiana,  y  su  primogénito  Alí  no  se  circuncidó  hasta  los  vein- 
tiún años. 

Fué  Mochéhid  hombre  educado  en  las  letras  arábigas  en  las 
mismas  escuelas  de  Córdoba,  y  no  sólo  fué  muy  entendido  en  las 
ciencias  alcoránicas,  sino  que  pretendió  ser  Mecenas  de  los  doctos 
de  su  época,  amigo  y  protector  de  las  letras  y  de  sus  cultivadores, 
los  cuales  eran  acogidos  en  su  corte  cuando,  huyendo  de  los  es- 
tragos de  la  guerra  civil,  se  ponían  bajo  su  amparo.  Hasta  llega 

(1)    Véase  k  Dosy  en  sa  Historia,  III. 

(2;  ■Storia  dei  Masulmani  de  Sicilia,,  tom.  III.  que  nos  ha  servido  de  tnl»  P*»"» 
este  periodo.  Esto  nos  excusa  de  trasladar  las  oiUs  que  alU  haoe.  pues  Im  toma 
de  buenas  fuentes.  Ademis,  en  el  tomo  V  de  Kl  Archivo  publicamos  una  traduc- 
ción española  de  t rosos  de  Abenbasam,  de  Adabi  y  de  Abenjaldnn.  que  dicho  cé- 
|abr«  arabista  iUliano  nos  envió,  publicados  en  las  actas  de  la  Rialé  Aeeadsmia  isi 
r(afio  1889).  Las  crónicas  pisanas  y  el  poema  de  Lorenso  Vernés  lo  hemot 
do  direotameute  en  la  edición  de  Huratorl.  Los  dem&s  autores  se  citan 
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á  decir  Abenalatir,  que  los  mandaba  buscar  en  los  países  no  sólo 
vecinos,  sino  hasta  en  los  lejanos.  Son  terminantes  las  palabras 
de  Abenhayán,  que  hace  una  minuciosa  pintura  de  Mochéhid: 
tFué,  dice,  el  héroe  entre  los  emires  de  su  tiempo,  el  erudito  entre 
•los  reyes  de  su  siglo,  por  los  conocimientos  que  adquirió  en  las 
•ciencias  alcoránicas.  Cultivó  tales  estudios  desde  su  adolescen- 
•cia,  á  los  principios  de  su  carrera,  hasta  la  edad  madura:  las  mu- 
•chas  guerras  en  que  se  vio  envuelto  por  tierra  y  por  mar,  jamás 
•le  distrajeron  de  dichos  estudios,  en  los  cuales  vino  á  ser  modelo 
•de  doctrina,  único,  más  bien  que  raro.  Juntó  ó  coleccionó  tam- 
•bién  grandes  tesoros  de  antiguos  y  doctos  escritos:  (^>  su  corte 
•fué  la  más  escogida  y  frecuentada  entre  todas,  porque  él  honraba 
•á  los  varones  de  ciencia  y  de  ingenio.  Doctos  en  varios  ramos  del 
•saber  corrieron  hacia  él  desde  Córdoba  3'  desde  otras  grandes 
•ciudades,  y  permanecieron  gustosos  á  su  lado,  levantando  las 
•tiendas  á  la  sombra  de  su  poderío,  pudiéndoles  comparar  á  un 
•ejército  de  generosos  corceles  puestos  en  fila  y  prontos  á  la  carre- 
ara. Y,  sin  embargo,  según  se  me  ha  dicho,  Mochéhid,  siendo  tan 
•culto  y  literato,  vino  á  ser  el  crítico  más  rígido  que  hubo  en  el 
•mundo,  tocante  á  poesía,  el  iiombre  menos  accesible  á  los  poetas 
•y  el  más  sospechoso  que  hubo  jamás  contra  los  rapsodas.  Cuan- 

•  lo  alguno  de  éstos  iba  á  recitarle  una  composición,  se  la  desme- 
•nuzaba  Mochéhid  palabra  por  palabra,  para  encontrar  algún  de- 
•fecto,  ya  fuese  la  impropiedad  de  una  frase  ó  bien  un  plagio:  no 
•se  le  escapaba  ninguna  falsa  rima.  Psro  aunque  te  sucediera  salir 

•  ^ano  de  tales  tormentos  y  llegases  á  conseguir  su  aprobación,  no 
•por  eso  lograbas  sacarle  un  cuarto,  ni  podías  pensar  en  recibir 
•como  regalo  la  más  insigniñcante  friolera.  De  ahí  que  los  poetas 
•se  retrajeron  de  alabarle  y  qui;  su  nombre  no  se  haya  perpetuado 
••¿n  los  versos.^ 

tA.  pesar  de  ésto,  fué  esforzado  como  ñrmísima  roca  y  el  mAs 

•  locto  del  mundo  en  la  ciencia  <le  las  lecturas  alcoránicas.  No  se 
•rodeó  jamás  de  caballeros  que  no  fuesen  valientes  á  toda  prueba, 
•ni  se  esforzó  tampoco  nunca  para  acreditarse  de  espléndido. 
•Cuando  alguno  trató  de  inspirarle  esta  virtud,  y  no  consiguiendo 
•su   objeto  le  reprochó  el  vicio  contrario,  Mochéhid  alargó  la 

(1)  Rn  suii  nx cursi on es  maritimiM.  no  nm  ilesoaitUha  Mochéhid  dt  r*eof«r  loi 
liYiros  y  obif»tot  do  arte  ipiM  fWMlla.  Cimiido  <>n  ol  üírIo  XII  los  pisannaa^  Rpodtim* 
ruii  (li'l  iftl^'^xar  mal  dn  Mallorca,  «>ni!oiitrarnn  oii  i«l  rnuolms  libros  con  ohialos  de 
oro,  plata  y  iri.triil  y  ••rUtal  La  rroiiíca  ptnaua  (apud  Miiratori,  tomo  VI,  pAcinA 
1(4  y  «m  f«I  PiM'ma  ili«l  V<»rii/'S  (ihiil.  tomo  VI  pMKÍna  íHf.i)  citan  «1  he<^ho;  Aqaolltt 
rii  fütoM  t^riuiíiiis.  — *l¿iiantiis  rcfCKis  thnriauros  in  palliis.  »t  anro,  ot  ar^ntoi  •!• 
«i|af*  ri'KÜH  prntiogiii  voHtiliiM,  alís<]a<»  iiinuiiioris  spolíis  iiiibi  rt^pororont  d«Mri- 
«lii  ilirrii'ilt*  Mt:  iiivflntiA  ihi  iiiper  hiar  ar^^ntriü  i*ra<'ihii«.  atqua  dt9ini»  Hkrii,  ftliU- 
.•|iie  oi'i>lf«^iaKtif-i<  iiriiainitntis.  ipi:»  ipsi  pAsHÍini  saracaiii  ileprnilatl  f^nermat  par 
«rriivinfiaiii,  ot  alia-*  rhriNtianoriim  ri*f(iiinf!<  .  -No  so  panila  aiogurar.  romo  qai** 
rv  Aiiiari.  14U11  fupsr  aiiiifl  i<l  trt-iro  ilt»  M  i.-ln'ihi  1,  p«ro  na  oabo  dada,  qaa  an  él 
priiiripió,  y  «iiin  lo  mus  rici»  voinlria  do  Italia. 
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•mano  un  poco,  apareciendo  con  esto  bajo  dos  aspectos  contrarios: 
•ya  como  generoso,  ya  como  tacaño.  Díríase  que  se  esforzaba  por 
•hacer  sólo  lo  bastante  para  que  no  se  le  tachase  de  avaro  y  mi- 
•serable.  Andando  el  tiempo  cambió  á  menudo  de  conducta,  de 
•manera  que  mezcló  una  cosa  y  otra.  Véscle  unas  veces  austero, 
•otras  disoluto:  absorto  en  los  ejercicios  de  piedad  y  lleno  de  es- 
•crúpulos,  rechaza  á  veces  hasta  la  sombra  de  toda  mala  costum- 
•bre,  ocupado  sólo  en  adquirir  y  descifrar  viejos  pergaminos;  y 
•luego,  en  otras  ocasiones,  aparece  licencioso  y  violento,  no  tra- 
•tando  de  ocultar  siquiera  la  lascivia  y  los  vanos  antojos,  sin 
•privarse  del  vino  ni  de  diversiones  menos  honestas,  viviendo 
•como  si  le  fuera  agena  toda  grande  empresa  y  aun  todo  deber. 
•Por  lo  demás,  todos  los  reyes  de  Taifas  eran  así:  y  yo  he  oído  de 
•Mochéhid  y  de  los  otros  muchas  historias  semejantes  á  ésta,  que 
•corren  de  l>oca  en  t)oca>. 

El  XecundS  en  su  célebre  HisaU  ('>  nos  refiere  una  de  estas 
anécdotas  en  los  siguientes  términos: 

Los  literatos  eran  hasta  tal  punto  celosos  de  su  gloria,  que  ha- 
biendo propuesto  Mochéhid,  rey  de  Denia,  al  gramático  Abugálib 
que  pusiera  su  nombre  (el  de  Mochéhid)  en  un  libro  que  aquel, 
gramático  había  compuesto,  pagándole  por  ello  mil  dinares  y  re- 
galándole además  una  montura  y  algunos  vestidos,  Abugálib  re- 
husó diciendo:  «He  compuesto  este  libro  para  ser  útil  á  los  demás 
•y  per¡)etuar  mi  fama,  y  si  pusiera  en  él  el  nombre  de  otro,  le  ce- 
•deria  la  que  por  él  pudiera  cal>erme;  no,  no:  yo  no  consentiré  en 
•ello  jamás.»  Habiendo  llegado  estas  palabras  á  noticia  del  rty, 
admiró  su  valor  y  su  ambición  de  gloria,  y  dobló  la  recompensa 
que  le  habla  propuesto. 

En  Almacari  ^^)  se  habla  de  Abubéquer  Mohámed  hijo  de  Cá- 
sim,  que  después  de  largos  viajes  por  Oriente,  en  los  cuales  le  fué 
mal,  se  vino  á  la  corte  de  Mochéhid  y  se  insertan  unos  versos  de 
alabanza  del  rey  de  Denia  En  otra  parte,  el  mismo  autor,  (>)  co- 
piando á  Abenbasam,  dice  que  Almotamid  Abenat)ed  mandó  fa- 
bricar una  gacela  y  una  luna  de  oro,  aquélla  para  una  hija  de 
Mochéhid,  regularmente  aquella  con  quien  era  casado.  También 
habla  aquel  autor  de  la  esclava  Alabadla,  literata  y  poetisa,  con 
tan  feliz  memoria  que  recordaba  las  palabras  más  raras  del  dic- 
cionario: fué  obsequio  de  Mochéhid  á  Almotamid  de  Sevilla.  Fi- 
nalmente,^* en  cierta  ocasión  escribió  Mochéhid  un  billete  insul- 
tando al  rey  de  Valencia,  Almanzor  Ibnabiámir,  llamado  el 
Fequiño,  copuinilolc  estos  versos  de  Alhotaia:  —  tDespidete  de 
•acciones  generosas,   no   vayas   en   busca  de   hazañas:  siéntate, 

:n  Ai>u<i  Pont.  |>4f .  /77 

(i I  Tomo  I    p.  &23  y  tCi, 

(H)  Tomo  II.  p   41R. 

(4)  Tomo  II,  |>.  511. 
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■puesto  que  no  eres  más  que  un  tragaldabas  y  un  borracho».  — 
Claro  está  que  el  otro  se  enfureció,  y  por  medio  del  Tecoronf,  que 
era  su  ministro,  le  contestó  con  otra  sarta  de  insultos. 

Conocido  Mochéhid  como  literato  y  como  hombre,  dejaremos 
el  hablar  de  su  valor  como  soldado,  para  cuando  tratemos  de  sus 
empresas,  que  tan  alto  ponen  su  nombre. 

Como  su  origen  era  rumí,  esto  es,  cristiano,  iiay  vaguedad  en  los 
autores  en  señalarle  los  padres:  lo  más  comúnmente  recibido,  es  lo 
que  nos  dice  Abenjaldún,  que  asegura  se  llamaba  Mochéhid  hijo  de 
Yusuf  hijo  de  Alí,  por  más  que  Adabi  le  señale  por  padre  á  Abdala, 
nombre  frecuentísimo  entre  los  árabes  y  hasta  entre  los  mozárabes. 
Dice  Abenjaldún,  que  el  día  que  fué  muerto  Elmahdí  (23  Julio 
de  loio)  salió  Mochéhid  de  Córdoba  con  todos  los  libertos  amítfes 
y,  con  una  buena  parte  de  las  tropas  de  España,  se  vino  á  Denia. 
Huyendo  de  Córdoba  vino  á  refugiarse  á  su  amparo,  con  muchos 
de  sus  partidarios,  un  príncipe  descendiente  por  línea  colateral  de 
los  Omeyas,  llamado  Abuabdala  el  Moaití,  notabilísimo  juriscon- 
sulto, que  á  la  nobleza  de  su  linaje  añadía  su  talento.  Consecuente 
Mochéhid  con  los  amiríes  y  soñando  aún  con  la  restauración  del 
poder  en  la  forma  que  le  dio  Almanzor,  es  decir,  apoyándose  en 
la  legitimidad,  pero  sólo  pro  formula,  y  reservándose  la  efectividad 
del  mando  (no  atreviéndose  aún  á  proclamarse  independíente), 
prefirió  encumbrar  al  Moaití,  aunque  sólo  nominalmente.  Al  elec- 
to, prestó  juramento  de  ñdelidad  á  aquella  hechura  suya  y  le  atri- 
buyó los  honores  de  Califa  en  Chumada   segundo  del  año  405  de 
la  Hégira,  que  corresponde  á  Diciembre  de  1014. 

Este  principe  acuñó  moneda  en  nombre  propio,  según  se  puede 
ver  en  el  tratado  de  D.  Antonio  Vives  números  819-820-821  •  La 
primera  dice: 

El  imam  Abd- 

ala  amir 

almuninín 

Mochéhid 

y  en  la  otra  área,  cerrando  la  profesión  de  fe,  Abderraman.  Las 

otras,  que  son  de  un  año  después  de  ésta,  están  fechadas  en  406 

(ó  sea  21  Junio  1015  á  9  Junio  1016)  y  en  ellas  no  consta  nombre 

alguno  más  que  el  del  Imam  de  los  creyenUs  Ahdala^  lo  cual   prueba 

su  rebeldía  contra  Mochéhid.  Todas  tres  están  acuñadas  en  una 

ccca  desconocida  llamada  Aluete  ó  Elota,  que  de  ambas  maneras 

lee  el  Sr.  Vives  el  nombre  arábigo,  que  también  figura  en  otras 

dos  de  Hixem  II,  núm.  711-712.(0 

(1)  Dlc«  el  Sr.  Vivet  en  lu  obrt,  p&g.  XXVII  U  U  introdaedón,  i 
Ia  c«rA  é^j))  «lu»  liAbia  trailucido  Áhflt,  quisa  fu«rA  U  Antigua  Elom  d«  U 
viiiffdilA,  cuya  aitaAcion  M  deaconocidA,  ó  i|uisi  1a  cindAd  '^^{^  «liada  por  •! 
gróf  rAfo  el  CAsainl  como  ciudad  importante  do  1a  isla  da  Mallorca,  si  biaa  habría 
f(Uf  a<1mitir  r|U«  li«  inbrA  &i-iitA  el  •  primprA  U-trA  dal  nombra. 
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Según  se  desprende  de  un  texto  del  Edrisi,  el  puerto  del  Somán 
tenia  especial  importancia  en  el  siglo  XI  para  la  construcción  dn 
naves  y  para  hacer  en  él  estación  las  del  gobierno  central.  Las 
empresas  que  meditaba  Mochéhid,  necesitaban  este  apoyo,  y  no 
se  concibe  su  realización  sin  tenerlo.  Siempre  le  vemos  después 
en  las  islas,  en  Tortosa,  en  Almería.  Durante  los  tres  meses  si- 
guientes á  la  proclamación  del  Moaití  (>>  se  ocupó  Mochéhid  en 
reunir  una  armada  en  Denia  y  partió  á  ocupar  las  Baleares,  aca- 
so ya  prevenidas  para  ello.  Parece  que  le  acompañó  el  Moaítf  en 
esta  expedición,  siempre  bajo  la  tutela  de  Mochéhid,  no  sólo  rey 
efectivo,  sino  también  ídolo  del  pueblo,  como  veremos.  Se  respe- 
taba á  aquél  sólo  como  Imam,  jefe  de  la  religión,  por  su  descen- 
dencia de  Mahoma,  y  como  tal  soberano  temporal,  pero  ésto  ya 
en  segundo  lugar,  hasta  que  la  pasión  política  prescindió  hasta 
de  esta  fórmula. 

No  se  contentaba  Mochéhid  con  aquella  fácil  dominación; 
proyectaba  más  vasta  empresa.  Seguro  en  las  Baleares,  quería 
ser  rey  del  Mediterráneo:  llamábase  éste  el  mar  de  los  cristianos 
y  quería  lo  fuese  de  los  mahometanos.  Puso  los  ojos  en  la  isla 
grande  de  los  cristianos,  llamada  Cerdeña,  y  á  esta  empresa  diri- 
gió todo  su  anhelo.  Llama  la  atención  á  primera  vista,  el  que 
para  una  expedición  tan  arriesgada  y  lejana,  llevase  consigo  la 
mujer  principal  y  el  hijo  primogénito.  ¿Tendría  con  esto  algún 
fín  político,  ya  que  ambos  eran  cristianos,  según  parece,  y  la  con- 
quista era  de  país  igualmente  cristiano?  Quién  sabe.  Nada  se 
trasluce  de  los  hechos  conocidos. 

La  ocupación  de  las  Baleares  se  verificó  en  Ramadán  de  405, 
tres  meses  después  de  ser  proclamado  el  Moaití  en  Denia,  como 
hemos  visto,  lo  cual  supone  Marzo  de  1015,  y  en  Rebi  i.*  del 
406,  se  verificó  ya  la  expedición  á  Cerdeña,  ó  sea  en  Agosto  ó 
Septiembre  de  1015,  cinco  meses  después  de  haber  arribado  á 
Baleares.  Ciento  veinte  veis  ó  naves  y  mil  caballos  pudo  Mo- 
chéhid armar  para  su  expedición,  ó  sea  las  que  reunió  en  Denia 
y  otras  que  consiguió  juntar  en  Mallorca. 

Estudiada  esta  expedición  por  el  arabista  Amari,  nos  ahorra 
el  trabajo  en  gran  manera,  pues  lo  hace  por  modo  magistral.  Los 
autores  arábigos,  dice  este  notable  autor  en  su  HistcfU  i$  Ut  sm- 
komttanoi  m  Sicilia,  ponen  de  manifiesto  el  error  de  muchos  mo- 
dernos y  vienen  á  confirmar  los  antiguos  recuerdos,  de  los  cuales 
se  deducía  que  la  Cerdeña  estuvo  muy  trabajada  siempre  de 
saqueos  y  daños  por  los  sarracenos;  pero  nunca  ocupada  por 
nadie,  hasta  el   brevísimo  reinado  de    Mochéhid.    Los  sardos, 

n)    Si  U  procUmAción  de  étU  fo4  mn  iHiamftdA  Mfnndo  d«  406  j  U  e««paoió« 
•n  Kam»«1nn  del  mismo  aAo.  nu  pueden  rMultAr  loa  oineo  m««M  qa«  q«i«r« 
rl,  f  u»t  rntrt  'lirhofl  metef  %6\o  esiAn  R«rheb  y  XAbén. 
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abandonados  por  el  imperio  bizantino,  por  los  reyes  longobardos 
y  por  el  innperio  de  Occidente,  fueron  gobernados  desde  el  si- 
glo VIII  por  jueces,  ó  por  reyes,  que  una  y  otra  cosa  se  titularon. 
Aquella  gente  ñera,  segura  por  su  misma  pobreza,  por  su  valor 
personal  y  por  la  topografía  áspera  y  selvática  del  terreno,  recha- 
zaron el  yugo  musulmán  en  las  razzias  de  éstos  en  710,  752,  813, 
816,  817  y  838.  Contentos  con  el  oro  y  la  plata  que  pudieron 
recoger,  escaparon  los  moros  sin  detenerse,  escarmentados  de  los 
naufragios  tan  frecuentes  y  de  la  obstinada  resistencia  de  los 
isleños;  los  dejaron,  pues,  tranquilos,  teniéndolos  por  hombres 
indomables  y  acostumbrados  á  estar  constantemente  con  las  ar- 
mas en  la  mano:  debiendo  los  invasores  esperar  de  ellos  más 
golpes  que  botín.  La  noticia  de  unos  anales  de  Pisa,  de  que  en 
1 00 1  aparecieron  moros  españoles  en  Cáller,  parece  una  equívo- 
ción  al  sabio  historiador  italiano. 

Mochéhid  desembarcó  en  Cerdeña,  venció  á  los  de  la  isla  con 
gran  carnicería  en  el  verano  de  1015,  como  hemos  dicho,  dando 
muerte  á  su  capitán  llamado  Maloto  y  haciendo  gran  número  de 
prisioneros,  mujeres  y  niños.  La  armada  de  Mochéhid  hizo  enton- 
ces demostraciones  contra  las  costas  de  Genova  y  de  Pisa,  y 
desembarcando  en  Luni  la  saquó,  retirándose  luego.  Amari  cree 
lo  más  probable  que  esto  último  fuera  más  bien  antes,  que  no 
después  del  desembarco  en  Cerdeña.  Bastó  esto  para  que  sintieran 
la  provocación  los  písanos,  ya  poderosos  en  el  mar,  y  los  geno- 
veses,  pujantes  en  el  comercio:  unos  y  otros  tuvieron  que  apresu- 
rarse á  echar  lejos  al  enemigo,  que  tan  cerca  se  les  venía.  Su 
interés  mercantil  parece  que  les  obligó  á  pactar  alianza  mostrán- 
dose afanosos  por  obedecer  las  órdenes  del  Papa  y  del  Empe- 
rador. (*) 

Cuéntase  en  la  Crónica  del  Obispo  Ditmar  de  Mersebourg, 
que  después  de  lo  de  Luni,  Mochéhid  regaló  al  Papa  un  saco  de 
castañas,  anunciándole  que  volvería  con  otros  tantos  hombres  de 
guerra.  Benedicto  VIII,  que  era  el  Papa,  le  devolvió  el  saco  lleno 
de  mijo,  diciéndole,  que  otros  tantos  ó  más  encontrarla,  aguardán- 
dole, vestidos  de  corazas.  El  cronista  se  escandaliza  por  esta  res- 
puesta y  termina:  -  «Dios  juzga  á  los  hombres:  nosotros  le  roga- 
>mos  que  aleje  de  ese  país  tal  azote  y  le  conceda  la  paz.» 

La  importancia  de  la  empresa  estaba  toda  en  las  fuerzas,  in- 
terés y  voluntad  de  las  dos  repúblicas  rivales:  por  aquella  vez  fue- 
ron al  encuentro  del  navio  de  Mochéhid  en  Cerdeña,  y  deduce 
Amari  de  los  textos  de  unos  croni&tas,  que  consiguieron  una  pri- 
mera victoria.  Creemos  que  no  se  compagina  bien  esto  con  la  ex- 
pedición anterior  á  la  conquista  de  Cerdeña,  y  más  bien  nos  pa- 
rece, que  lo  del  barco  citado  por  los  autores  arábigos  y  por  los 

(1)      Auinri,  loe.  cit. 
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cristianos,  ya  sobre  Luni,  ya  en  Cerdeña,  es  nn  solo  hecho,  como 
luego  veremos. 

Mochéhid, dicen  las  crónicas  italianas  que  se  vengaba  con  atro- 
ces suplicios  en  los  pobres  sardos,  irritado  acaso  por  la  resistencia 
que  le  oponían  en  diferentes  partes  de  la  isla.  Sabiendo  por  otra 
parte  los  armamentos  que  se  preparaban  en  tierra  firme,  empezó 
á  construirse  una  fortaleza.  Según  aseguran  dichas  crónicas,  du- 
rante los  trabajos  de  la  torre,  se  dio  el  caso  de  poner  en  cruz  á 
hombres  vivos  y  emparedarlos,  en  venganza  de  su  rebeldía.  Difí- 
cil es  creer  esto  de  una  fiera,  pero  como  interesaba  hacer  pasar 
como  á  tal  á  nuestro  Mochéhid,  no  extrañamos  que  tales  cosas  se 
propalaran  para  concitarle  enemigos  en  tierra  firme,  donde  no  era 
fácil  comprobar  la  mentira.  Según  se  desprende  del  Vernense,  en 
la  primera  entrada  en  la  isla 

Invasit  Sardos  rápida  praestantior  ira. 
His  igitur  propere  violento  marte  snbactis 
Omnia  cum  plena  tenuit  montana  tyrannus... 
Post  illum  vero  Mugetus  concitus  annum 
Perduxit  Mauros  in  Regnum  Caralitanum, 
£t  numero  primos  excedunt  posteriores 
Robora  Maurorum  quo  scilicet  aedificante 
Subsidiabantur  Sardorum  corpora  muris, 
Quique  die  tota  latices.et  sata  ferebant 
Impositus  muro,  murum  pro  caute  replebat. 
Multi  Sardorum,  quos  presserat  ira  t3'ranni, 
Tam  saevae  mortis  poenas  habuisse  putantur. 
Como  por  este  texto   se  ve,  fueron  dos  las  incursiones  de  Mo- 
cliéhid  y  en  años  inmediatos;   la  segunda  más  numerosa  que  la 
primera.  También  el  Vernense  se   hace  eco  del  emparedamiento, 
pero  nó  de  la  crucifixión.  ¡Vaya  una  solidez  de  torre  edificada  con 
cuerpos  vivos!  De  seguro   que  pronto  se  derrumbaría.  Lo  que  si 
aparece  claro  es  que  no  sólo  dominó  las   costas  el  invasor,  sino 
también  la  parte  de  la  montaña:  Omnia  cum pUíui  tenuii  montaiia  ty- 
rannus. 

La  segunda  expedición  no  debió  ser  en  la  primavera  ó  verano 
de  1016,  cuando  ya  se  tocaban  los  efectos  del  clima,  las  dificulta- 
des de  la  resistencia  de  los  insulares,  que  asustados  por  lo  brusco 
del  primer  ataque  y  la  muerte  de  su  caudillo  Maloto,  habían  ce- 
dido; pero  repuestos  de  su  sorpresa  y  alentados  por  los  auxilios 
que  en  tierra  firme  se  preparaban,  debieron  rehacerse  esperando 
la  revancha.  Al  final  de  este  segundo  año,  que  Adabi  dice  ser  el 
406  ó  407  de  la  Hégira  (20  Junio  1015  á  28  Mayo  1017),  cuenta 
este  mismo  autor,que  se  le  rebeló  á  Mochéhid  la  milicia, marchán- 
dose en  refuerzo  de  los  rumies.  Esto  parece  suponer  tropas  cristia- 
nas entre  las  de  nuestro  biografiado,  lo  cual  aumenta  las  sospe- 
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chas  que  apuntamos  antes.  Glosando  Conde  á  Adabi,  dice:  cEn- 
»tre  tanto  veía  Mochéhid  cansadas  ya  á  sus  gentes  en  la  isla  de 
■Cerdeña  de  la  guerra,  del  clima  nial  sano  y  de  la  larga  ausencia 
•de  su  amada  patria.  Vio  mudada  el  aura  popular  que  antes  le 
•aplaudía,  y  comenzaron  á  murmurar  de  su  ambición  y  de  su  co- 
•dicia:--iNo  bastan,  decían,  á  este  Emir  las  riquezas  y  fertilidad 
•de  sus  estados,  en  lo  más  ameno  y  delicioso  de  España  y  en  las 
•Yebisat,  y  pasa  el  bravo  mar,  acometiendo  sus  continuos  y  gran- 
•des  peligros,  por  hacer  nuevas  adquisiciones.  ¿Y  de  todas  ellas 
•qué  provecho  redunda  á  los  que  con  tanto  trabajo  seguimos  sus 
•banderas  y  servimos  á  sus  temerarias  empresas?  El  ser  despojos 
•de  la  muerte  y  pasto  de  las  voraces  fieras.» 

Dice  también  Adabi:  «Mochéhid  ocupó  la  mayor  parte  de 
•Cerdeña  y  se  apoderó  de  sus  fortalezas.  Después,  habiéndosele 
•rebelado  la  milicia  y  marchádosc  en  refuerzo  de  los  rumies, 
•pensó  él  en  dejar  la  isla  y  volverse  para  aniquilar  la  facción 
•adversa;  pero  saiicndolc  al  encuentro  los  rumies,  Ic  quitaron  la 
•mayor  parte  de  las  naves.  Abulhasán  Nuchaba,  hijo  de  Yahya. 
•me  contó,  prosigue  Adabi,  el  siguiente  hecho,  que  él  á  su  vez 
•había  oído  de  Soraili,  hijo  de  Mohámed,  y  éste  de  Abuniohámed, 
•hijo  de  Ilazam,  que  lo  sabía  de  Abulfotuh  Tábit,  hijo  de  Mohá- 
•med  el  Churchaní:  Iba  yo,  decía  Tábit,  á  la  expedición  de  Cer- 
•deña  con  Abulcháis  Mochéhid,  é  iba  precisamente  junto  á  él, 
•cuando  entró  con  la  armada  en  cierto  puerto,  contra  el  parecer 
•de  Abuharub,  primer  jefe  de  la  escuadra.  Mochéhid  sin  dar  ofdos 
•á  las  ubseKvaciones  de  éste,  se  dirigía  á  aquel  puerto,  cuando  de 
•repente  se  ievantú  un  viento  que  arrojó  sobre  la  costa  una  á  una 
•las  naves  de  los  muslimes,  do  modo  que  los  rumies  no  tuvieron 
•otro  trabajo  más  que  el  de  coger  á  los  nuestros  para  hacerlos  pri- 
•sioneros  ó  matarlos.  Cada  vez  que  una  nave  caía  en  poder  de  los 
•enemigos,  Müchchid  rompía  á  llorar  de  rabia,  daba  grandes  gri- 
•tos,  pero  ni  él  ni  otro  hombre  en  el  mundo  hubiera  podido  hacer 
•nada  contra  el  mar  tempestuoso  y  la  furia  de  los  vientos.  Enton- 
•ces  vino  á  nuestro  encuentro  Abuharub,  recitando  aquel  verso: 

Llora  el  pobrecito.  ¡(Jue  Dios  no  le  perdone  jamás! 

¡Miradlo!  Llora,  llora  por  cobardía  y  no  por  otra  cosa.» 
No  comprendemos  la  oportunidad  de  estos  versos,  cuando  no 
se  trataba  de  cobardía,  sino  de  mal  acuerdo.  Conde  le  hace  decir: 
•  Llura,  (]ue  esta  desventura  la  envía  Dios,  para  que  llores  tu  mal 
»con>ejo,  (¡ue  á  tantos  hn  perdido.»  V  continuó  Abuharub:  cYa  le 
•había  )o  ail vertido  ()iic  iiu  se  metiese  aquí;  perú  no  ha  querido 
■ebcucliariiic.^  Así  (]uc  ;i  duras  penas,  concluyó  Tábit,  salvamos 
•nuestras  vidas  en  las  pocas  naves  que  quedaron,  y  nos  volvimos 
•á  España.* 

Antes  de  dejar  la  Cerdeña  convendrá  hacer  alguna  investiga- 
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tión  sobre  lo  allí  ocurrido.  Es  constante  en  las  crónicas  latinas  y 
n  los  relatos  arábigos,  que  Mochéhid  perdió  con  la  ruina  de 
;ran  parte  de  su  escuadra  muchos  tesoros,  á  su  mujer  y  4  su  hijo 
Mí.  Rescató  después  de  algún  tiempo  á  éste,  i>ero  no  á  la  mujer, 
]ue  según  unos  fué  muerta  y  según  otros  no  quiso  dejar  el  pafs 
le  los  cristianos  para  morir  en  la  fe  de  sus  mayores. 

Hs  notable  que  ocurra  una  vez  en  Luni,  otra  en  Cerdeña  y 
lespués  en  Mallorca  la  captura  de  la  mujer  de  un  rey  moro  con 
ui  hijo;  á  aquélla  ó  la  matan,  ó  la  cautivan,  nunca  vuelve  á  pafs 
le  musulmanes;  al  hijo  ó  lo  rescatan  cristiano  ó  lo  hacen  canónigo 
le  Pisa.  Hay  de  fijo  un  hecho:  (]ue  el  rey  llevaba  su  mujt*r  y  un 
fiijo;  cristianos  madre  é  hijo  antes  ó  después:  lo  drmis  leyenda. 
May  que  convenir  en  que  sal>en  más  los  de  casa  (que  aquí  son  los 
(trabes)  y  los  más  inmediatos  á  los  hechos  (y  también  son  los 
mismos). 

Amari  f>onc  de  manifiesto  las  confusiones  (|ue  en  estos  hechos 
han  cometido   los  cronistas  cristianos.  Lorenzo  de  Verna  indica, 
que  Mochchid  el  ano  antes  de  la  derrota  final,  en    1016  según  él, 
sólo  con  vrr  en  alta  mar  las  naves  pisaiias,  se  i\i6  á  la  fuga. 
Sardincae  |>ostr}uam  potcrant  de  littorc  ccrni 
Eximias  ratibus  gcstantia  vela  phalangrs, 
Kcx  cum  gente  sua  térras  fugirndo  rcli(|uit. 

Como  veremos  después,  no  hay  trazas  de  que  volviera  Mochc- 
hid H  España  después  de  su  primera  excursión,  ni  era  cosa  f4('il 
rl  concertarse  Pisa  con  las  poblaciones  de  Italia  para  ir  contra  el 
enemigo  común,  ni  se  compagina  esto  con  el  desembarco  en  tierra 
firme  y  el  saco  de  Luni,  «pie  hemos  indicado.  Dice  Ditmar,  que 
los  sarracenos  fueron  con  su  armada  y  se  apoiieraron  de  la  ciudad 
de  Luni  en  la  Lombardía,  maltrataron  al  obis|>o,  se  apoderaron 
de  las  mujeres,  de  las  casas  y  de  sus  habitantes;  que  el  l^apa  Be- 
nedicto VIII  predicó  la  cruzada  contra  el  moro;  y  que  el  gran 
navio  (|ue  él  armó  llegó  á  apretar. tanto  á  éstos,  que  nuestro  rey 
tuvo  que  huir  en  una  pequeña  barquilla.  Durante  tres  días  lleva- 
ron ventaja  los  moros,  pero  al  fin  fueron  deshechos  y  pasados  á  filo 
de  espada;  la  reina  fué  hecha  prisionera  y  su  cal>eza  cortada;  quiso 
el  Papa  para  sí  la  corona  de  ésta,  que  era  de  oro  con  piedras  pre- 
ciosas, y  mandó  al  Emperador  mil  libras  de  oro  como  su  parte  en 
el  botín.  Después  refiere  el  regalo  de  las  castañas  y  del  mijo.  Como 
ve  el  lector,  a(]uí  se  confunde  la  pérdida  de  Cerdeña  con  el  ataque 
á  Luni.  Cree  Amari,  que  acaso  lo  que  se  llama  huida  de  Mochchid 
do  los  paisanos,  furra  sólo  al  interior  de  la  isla.  Al  año  segundo 
el  desembarco  calciiLi  éhtc  que  fué  á  la  otra  parte,  contra  Caller. 
De  to^.los  modos,  hasta  el  mismo  Vernes,  diciendo  que  huyó,  fii/.'«> 
(um  i\mjut^i  nato,  evidencia  (jue  esto  ocurrió  al  separarse  definitiva- 
mente de  Cerdeña. 
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Volvamos  ahora  á  las  Baleares  y  Denia,  ó  donde  se  dirigió 
Mochéhid,  deseoso  de  hacer  pesar  su  poder  en  las  revueltas  de  la 
guerra  civil,  en  que  toda  la  península  estaba  envuelta.  La  fecha 
de  las  monedas  del  Moaití,  que  no  reconocen  á  Mochéhid,  es 
de  406,  cuyo  año  corre  desde  20  Junio  de  1015  á  19  Junio  de  1016, 
y  como  Rebi  1°  del  406  en  que  salió  la  expedición  para  Cerdeña 
corre  desde  18  Agosto  á  16  Septiembre,  hay  que  suponer,  que  el 
Moaití,  apenas  vio  apartarse  la  sombra  de  Mochéhid,  se  declaró 
independiente,  pues  no  es  de  creer  que  lo  hiciera  en  sus  mismas 
barbas.  Tuvo  que  ocurrir  este  hecho  desde  Septiembre  de  1015 
á  8  Junio  de  1016.  Nos  cuenta  Abcnjaldún  que  el  Moaití  quiso 
luego  apoderarse  del  estado,  suprimiendo  la  autoridad  de  Moché- 
hid, pero  que  el  pueblo  de  Mallorca  no  lo  consintió,  y  Mochéhid 
informado  de  todo,  puso  por  gobernador  de  Mallorca  á  un  sobrino 
suyo  llamado  Abdala,  hijo  de  un  hermano,  quien  la  gobernó  por 
espacio  de  quince  años,  hasta  (]ue  murió  en  42S  (1036- 1037). 

Desde  Mallorca  se  vino  Mochchid  á  Denia,  no  sabemos  de  fijo 
cuando,  tomando  las  riendas  del  gobierno  sin  participación  con  el 
Moaití,  que  según  unos  había  ya  muerto,  y  según  otros  fué  ven- 
cido y  desterrado  á  I^ujía,  donde  pasó  el  resto  de  su  vida  regen- 
tando una  escuela  de  niños. 

Los  sucesos  posteriores  están  envueltos  en  gran  oscuridad. 
Aparece  sin  embargo,  que  Mochéhid,  constante  siempre  con  los 
amiríes,  ayudó  este  partido,  y  por  eso  le  hallamos  prestando  ju- 
ramento á  Abderraman  IV,  cuando  esta  fracción  le  eligió  por  ca- 
lifa; pero  fueron  derrotados  poco  después  por  el  jefe  de  los  bere- 
Ix^res,  Zaui,  en  la  llanura  de  Granada  en  el  mismo  año  de  la 
proclamación,  1018.  Viene  luego  la  reaparición  de  Hixem  II  y 
otra  vez  le  reconoce  Mochchid,  acaso  bien  convencido  de  que  era 
una  superchería.  A  la  muerte  de  Zohair  en  1038,  el  amirf  Abde- 
laziz  de  Valencia,  se  apo<leró  de  Almería  y  tuvo  que  sostener  en- 
carnizada lucha  con  Mochéhid.  Según  Dozy,  Murcia  hacía  parte 
de  los  estados  de  Zohair,  el  heredero  de  J airan,  rey  de  Almerfa.  El 
liaron  de  Slane,  en  una  nota  á  su  traducción  inglesa  de  Abenja- 
licán,  dice  que  Murcia  pertenecía  á  Mochéhid  de  Denia;  pero  para 
afirmarlo  así,  se  refiere  á  Adabi,  y  en  éste  no  aparece  tal  cosa. 
Hay  sin  embargo,  á  juicio  de  Dozy,  motivo  para  presumir,  que 
antes  de  ser  Zohair  señor  de  Almería,  Mochéhid  tomase  á  Murcia, 
haciendo  prisionero  á  Abcntáhir,  su  gobernador;  pero  éste  des- 
pués obtuvo  su  libertad,  pagando  su  rescate,  y  volvió  á  Murcia, 
donde  permaneció  tranquilamente.  La  anécdota  de  Abugálib,  que 
anteriormente  hemos  referido,  se  dice  ocurrida  cuando  Mochéhid 
se  aj>oderó  de  Murcia,  según  los  autores  arábigos  (]ue  cita  Pons. 

Aquel  guerrero  indomable  no  debió  estar  mucho  tiempo  quieto 
en  Dcnia,  jmics  su  carácter  no  lo  consentía,  ni  la  guerra  civil  con 
sus  cbtragos  se  lo  hubiera  permitido.  Pero  sólo  ligeras  indica- 
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Clones  encontramos  en  los  autores,  si  bien  la  numismática  nos 
ayuda  mucho  en  nuestra  empresa.  Ya  Abenjaldún,  mezclando  loa 
hechos  sin  guardar  el  orden  cronológico,  nos  dijo,  que  Mochéhid 
se  proclamó  señor  de  Tortosa,  luego  de  Denta  y  finalmente  de  las 
Baleares  en  413  (1022-1023)  poniendo  en  juego  al  Moaití]  después 
de  su  excursión  á  Cerdeña.  Tenemos  por  probable  esta  fecha  para 
Tortosa,  pues  para  lo  demás  está  deslindada  la  cronología  de  ma- 
ñera  indudable.  Como  veremos  al  tratar  de  Alf,  hijo  de  Mochéhid, 
tuvo  éste  y  su  padre  estrecha  amistad  con  los  condes  de  Barcelona. 
Frecuente  era  en  aquella  época  este  hecho,  que  solfa  derivarse  de 
contiendas  militares,  y  parece  natural  las  hut)iera  entre  señores 
de  dilatados  dominios  marítimos,  como  Barcelona  y  Denia.  Segán 
refiere  licnalatir,  Mochéhid  se  metió  de  lleno  en  las  contiendas 
civiles  y  molestó  al  condado  de  Barcelona:  fué  obligado,  dice 
Amari,  á  firmar  paces  y  hasta  á  pagar  tributo  en  1018,  por  unas 
tropas  normandas  auxiliares  de  la  condesa  Ermesindis,  durante 
la  menor  edad  del  conde  Berenguer  Ramón  I.  Al  tratar  de  Alf, 
veremos  más  detenidamente  este  punto. 

De  cuatro  hijos  de  Mochéhid  hemos  encontrado  noticias.  De 
Alí,  que  parece  el  mayor,  ya  hablaremos  después.  El  segundo  es 
Hasán,  que  acuñó  moneda  en  nombre  propio,  lo  que  equivale  á 
decir,  que  luchó  con  su  hermano  Alf,  pues  llegó  á  tomar  título 
sultánico,  del  cual  sólo  aparece  en  la  moneda  el  dal  final  y  la  pa- 
labra Adaula.  Esta  rebelión  parece  ocurrió  á  la  muerte  de  Moché- 
hid, pero  en  ri^or  no  sabemos  cuándo  tuvo  lugar.  Las  monedas  de 
Hasán  llevan  los  números  1323-1324  y  1325:  no  nombra  á  su  pa- 
dre, reconoce  al  califa  liixem  y  sólo  en  la  primera  área  del  nú- 
mero 1324  se  nombra  un  personaje  llamado  Ahmed:  la  ceca,  es  la 
de  Denia.  Según  vemos  en  la  obra  del  Sr.  Vives  (p.  LXVI)  este 
Hasán  fué  educado  para  el  Gobierno,  estando  cautivo  su  hermano 
Alí,  que  era  el  mayor,  y  no  aviniéndose  con  el  dominio  de  éste,  se 
puso  en  relación  con  Abenabed  de  Sevilla,  quien  le  envió  al  efec- 
to un  criado  suyo  de  confianza  y  acordaron  dar  la  muerte  á  Alí; 
pero  descubierta  la  conspiración  fué  muerto  el  sevillano  y  Hasán 
huyó.  Figura  éste  en  todas  las  monedas  de  Mochéhid,  peroen  se- 
gundo lugar,  después  de  su  hermano.  Sospechamos  que  Hasán 
fuese  hermano  de  Alí  sólo  por  su  padre,  y  que  lo  fuese  uterino  de 
la  hija  de  Mochéhid  que  se  casó  con  Abenabed  de  Sevilla:  así  se 
explica  el  valimento  que  prestaba  á  un  hermano  contra  el  otro. 
Conde  nos  cuenta,  citando  á  Abenhayán,  que  Mohámed  Abenabed 
el  cuñado  de  Hasán  tení.4  un  numeroso  harem,  pero  que  sin  em- 
bargo amabii  con  amor  entrañable  á  la  hija  de  Mochéhid.  Cuando 
nació  de  este  enlace  su  primer  hijo,  (1041)  fueron  consultados  los 
astrólogos  por  orden  de  su  abuelo  el  rey  de  Sevilla,  y  éstos  le  anun- 
ciaron  grandeza  y  prosperidad;  pero  que  padecería  al  fin  de  sus  días 
notable  eclipse.  El  pesar  de  esta  predicción  le  llevó  al  sepulcro. 
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Otra  hija  de  Modiéhid  fué  casada  con  el  rey  de  Almerfa  Almo- 
tacim.  El  mismo  Alí  tomó  por  esposa  á  una  hija  del  Rey  de  Zara- 
goza Almoctadir.  Con  estas  alianzas  había  querido  estrechar  su 
amistad  Mochéhid  con  los  principales  amiríes  tochibíes. 

La  muerte  de  Mochéhid  ocurrió  en  su  ciudad  de  Denia  en  la 
Hép^ira  436,  ó  sea  en  la  que  corre  desde  28  Julio  1044  á  17  Julio 
de  1045.  Sólo  ha  llegado  á  nosotros  una  moneda  suya  de  Mallor- 
ca, que  tiene  el  número  1296  en  la  colección  tantas  veces  citada. 
Reconoce  al  Imam  Hixem  y  consigna  los  nombres  de  sus  hijos 
Alí  y  I  lasan.  Las  de  Denia  tienen  las  mismas  circunstancias  y  son 
del  435  y  436,  con  los  números  1297  á  1300,  todas  de  plata.  El  nú- 
mero 1 301  es  la  única  de  oro,  pero  no  se  puede  leer  su  fecha.  En 
ninguna  se  atribuye  título  sultánico.  De  Tortosa  no  encontramos 
monedas  con  el  nombre  de  Mochéhid,  pero  sí  con  el  título  sultáni- 
co que  algunos  le  suponen,  ó  sea  el  de  Moizodaula,  con  fecha 
de  431,  la  cual  no  se  compagina  con  la  ya  indicada  de  su  procla- 
mación en  Tortosa. 

Auno  1050.  Mn^ettus  Rex  cum  mapto  exercitn  reversus  est  in  Sardi' 
niam  et  cdificavit  civitates  et  coronatus  est  ibi,  Pssani  vero.,,  invasefutU 
Regem  et  ceperunt  illum  et  toiam  terram  et  coronam  Romano  Imperatori 
Heder  lint,  ^*> 

Aun  después  de  muerto  Mociiéhid  se  asustan  los  italianos  de 
los  ataques  del  célebre  rey  de  Denia,  que  resulta  para  ellos  el 
único  que  podía  atormentarlos. 


ALÍ  HIJO  DI:  y^^OCHÉHID 


Como  complemento  de  la  anterior,  ponemos  aquí  esta  biogra- 
fía, pues  hay  datos  en  esta  última  que  explican  la  primera. 

Fué  Alí,  como  sabemos,  hijo  de  una  cristiana,  y  en  la  catás- 
trofe de  Cerdeña  hecho  prisionero  con  su  madre.  A  los  veintiún 
años  aun  no  se  había  circuncidado.  Tenía  apenas  siete  años  al  ser 
cautivado,  y  parece  le  imbuyeron  sus  patronos,  durante  su  per- 
manencia lejos  de  su  padrc!,  las  ideas  que  debían  serle  simpáticas 
como  imbuidas  también  |>or  la  madre.  Nada  se  indica  de  otras 
mujeres  que  llevase  Mochéhid  consigo:  las  crónicas  italianas  se  fijan 
siempre  en  la  reina  y  en  su  corona.  No  es  costumbre  de  los  enni- 
res  llevar  tales  insignias;  aquí  debió  ocurrir  lo  propio  que  narran 
las  crónicas  arábigas  de  Abdelaziz.  quien,  según  ellas,  quiso  aer 
coronado  por  la  reina  Egilona,  la  viuda  de  D.  Rodrigo.  Parece 
que  la  madre  de  Alí  no  quiso  volver  á  Denia  y  que  sólo  el  hijo 

( i )    i*AUbrM  «Ir  una  orúuicA  |úíaiih.  cu  MuriUori . 
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fué  rescatado  después  de  mucho  tiempo,  diez  años  según  cierto 
autor.  Venía  á  ser  como  un  rehén,  y  creemos  que  con  el  rescate 
tendría  Mochéhid  que  pactar  promesa  formal  de  no  volver  á 
atacar  á  los  sardos,  ni  á  los  con  ellos  coaligados. 

Están  contestes  los  autores  en  asegurar  que  Alí  fué  tan  culti- 
vador de  las  letras  como  su  padre,  tanto,  que  algunas  anécdotas 
corren  en  nombre  de  ambos  (O. 

Respecto  á  hechos  de  armas  de  Alí  apenas  encontramos  men- 
ción en  los  autores:  no  sabemos  más  que  lo  que  escribíamos 
en  1874,  al  publicar  la  Historia  de  Denia,  A  los  últimos  años  de  su 
reinado  le  vemos  tomar  partido  contra  los  caudillos  de  Murcia  y 
Tadmir,  que  eran  apoyados  por  el  sobrino  de  Alí,  el  sevillano  Al- 
motamid.  Hacía  entonces  Alí  causa  común  con  la  gente  de  Va- 
lencia, Játiva,  Murviedro,  Cuenca  y  Albarracín.  Los  cristianos  de 
Galicia  y  de  Castilla  apoyaban  á  Alí  y  á  Almamún  de  Toledo  en 
esta  empresa,  y  el  conde  de  Barcelona  les  era  contrario.  La  vic- 
toria coronó  los  trabajos  de  Alí,  y  apoderados  los  aliados  de  Mur- 
cia, cada  cual  se  retiró  á  sus  estados. 

Había  sido  negociador  de  los  tratos  del  rey  de  Sevilla  con  el 
conde  de  Barcelona,  el  privado  de  aquél,  el  astuto  Abenomar,  que 
no  contento  con  haber  ayudado  la  rebeldía  de  Hasán,  de  que  ya 
hemos  hablado,  procuró  la  enemistad  de  Alí  con  el  Conde  su  anti- 
guo aliado.  Suscitó  para  ello  ciertas  discordias  en  Lérida,  de 
donde  era  valí  Almutamen  por  su  padre  el  rey  Almoctadir  de  Za- 
ragoza, de  que  se  siguieron  persecuciones  de  familias  poderosas, 
que  se  vieron  obligadas  á  salirse  de  aquella  tierra  y  ponerse  al  am- 
paro del  rey  Alí  de  Denia.  Esta  bella  acción  del  hijo  de  Mochéhid 
áió  pretexto  á  su  suegro  el  de  Zaragoza  para  despojarle  de  sus  es- 
tados. Cuando  estaba  para  entrar  á  saco  en  Denia,  llególe  una 
carta  del  de  Almería,  que  era  cuñado  suyo,  pidiendo  al  de  Zara- 
goza desistiese  de  la  empresa,  pero  todo  fué  inútil  y  Denia  pasó  á 
poder  de  Almoctadir.  Ocurrió  esto  en  Xabán  de  468  (9  Marzo  á  6 
Abril  de  1076).  Un  hijo  se  sabe  que  dejara  Alí,  llamado  con  el  tí- 
tulo sultánico  de  Sirachodaula,  que  poseyó  por  algún  tiempo  á 
Segura.  En  Abenjaldún  encontramos  una  relación  algo  diferente. 
Alí  era  casado  con  una  mujer  de  la  dinastía  de  Almoctadir  de  Za- 

(I)  En  tiempo  de  AU  vivía  una  hiJA  de  su  cuñado  el  rey  de  Almeria,  llamada 
Omolquiram,  poetisa  afamada.  Dosy  noe  ha  iradacido  ana  do  •a«  máa  notables 
composiciones,  dedicada  al  bello  Asamar  de  Denla;  y  nosotros  la  ponemos,  aanqne 
may  rebajada  de  color,  en  verso  castellano: 

Asombraos  ¡oh  mortales!  Bajando  k  verter  sns  rayos 

Asombraos  del  amor,  Brillantes  entre  los  dos, 

Que  con  su  llama  me  abrasa  Y  á  disipar  las  tinieblas; 

Y  devora  el  coraaón.  Por  que  mi  amante  es  mi  sol. 

Si  mi  amante  está  conmigo,  lAy!  Bl  hombre,  á  quien  adoro 

Parece  que  el  mismo  sol  Mi  oorasón  se  llevó, 

De  las  regiones  celestes  Y  k  todas  partes  le  sigo, 

El  camino  abandonó,  Buscando.. .  mi  oorasón. 
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ragoza.  Con  el  tiempo  le  hizo  salir  de  Dcnia  6  ir  á  Zaragoza  á  la 
fuerza.  Mas  el  hijo  de  AH  titulado  Sirachodaula  (antorcha  del 
estado) permaneció  aún  por  alf^ún  tiempo  entre  los  Francos  (ó  sean 
los  condes  de  Barcelona)  los  cuales  entablando  pactos  con  61,  le 
ayudaron  hasta  el  punto  que  recuperó  algunas  fortalezas  de  &u 
reino.  Murió  después  á  causa  del  veneno  que  le  hizo  propinar,  se* 
gún  dicen,  Almoctadir  el  ano  469  (1076  á  1077).  Su  padre  Alí 
murió  poco  más  ó  menos  al  mismo  tiempo  que  Almoctadir,  hacia 
el  año  474  (1081  á  1082).  Según  noticias  de  otros,  queriendo  esca- 
par Alí  de  su  suegro,  cuando  éste  trataba  de  echarle  encima  la 
mano,  se  fué  áBugla  donde  estuvo  al  lado  de  Yahya  hijo  de  Hamad 
señor  de  ella  y  allí  permaneció  hasta  su  muerte.  Cuando  cayó  en 
Dcnia  el  poder  de  Alí,  el  gobernador  de  las  Baleares  Mobáxir  se 
declaró  independiente,  aprovechando  aquel  torbellino  de  guerras 
civiles  entre  los  régulos  de  Mspaña.  De  Mallorca  envió  á  pedir  á 
Denia  la  familia  de  su  señor,  la  cual  le  fué  enviada,  y  le  tributó 
grandes  honores. 

De  Alí  Icbalodaula  se  conservan  varias  monedas  de  plata  y 
una  de  oro,  que  por  no  tener  orla,  no  se  puede  leer  la  ceca  ni  el 
año  de  acuñación:  número  1313.  Las  otras,  número  1306  á  1322, 
son  to<ias  de  la  ceca  de  Denia  y  de  los  años  437-438-439-440-44I- 
442-443-446-447-44S-449-45o?-455-467  y  468.  Kn  todas  ellas  cons- 
ta el  título  de  Icbalodaula,  que  corresponde  á  Alí  y  el  del  Imam 
Hixem  II,  menos  en  las  de  4r)7  y  468  en  que  reconoce  á  cierto 
Abdala.  Sabemos  que  en  449  tenía  dos  hijos,  Mohámed  y  Mo- 
chéhid,  de  los  que  sólo  vemos  citado  al  primero,  aunque  en  se- 
gundo  lugar  en  las  monedas  del  437  á  441,  volviendo  á  consignar- 
se en  las  del  44G  al  455.  ICn  compañía  suya  se  lee  en  primer  lugar 
á  Alí  desde  437  á  44T,  y  en  las  de  4.16  á  455  un  Moizodaula.  Los 
nombres  que  además  de  éstos  figuran,  Abdelmélic  y  Alfitah,  nos 
son  desconocidos.  Kn  una  moneda  ocurre  una  particularidad 
muy  notable  y  única  en  la  nimiismútica  árabe,  y  es  en  el  número 
1322,  del  último  año  del  reinado  de  Alí,  en  la  cual  se  hace  constar 
que  la  fecha  es  de  la  líégira  ¿Tendrá  esto  alguna  relación  cenias 
tendencias  cristianas  de  Alí,  y  (¡ue  quizás  ayudaron  á  justificar  el 
acto  del  destronamiento  por  su  suegro  el  rey  de  Zaragoza? 

De  Mallorca  sólo  conocemos  dos  monedas  de  43S  y  440,  nú- 
mero 1304  y  X305,  iguales  á  las  de  Denia,  de  los  mismos  años.  Y 
ya  que  de  las  Balearos  hablamos,  vamos  á  copiar  de  Abenjaldún 
lo  quo  nos  resta  saber  del  tiempo  de  Alí  en  ellas.  Mochéhíd  había 
puesto  por  gobernador  de  las  islas  á  Abdala  hijo  de  una  hermana 
suya,  (piien  la  gobernó  por  espacio  de  quince  años  6  sea  hasta  428, 
en  (¡ue  por  muerte  de  éste  su  sobrino,  puso  al  frente  de  Mallorca 
á  un  su  liberto  por  nombre  Aglab,  (|uicn  se  dedicó  á  hacer  corre» 
rías  y  á  pelear  por  mar  contra  los  cristianos.  A  la  muerte  deMo- 
chéhid,  pidió  á  AH  permiso  para  ir  en  peregrinación,  y  obtenida  la 
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licencia,  dejó  el  gobierno  de  las  islas  á  su  yerno  Suleiman  hijo  de 
Masquián,  pero  al  llegar  á  Denia,  le  dis|>ensó  Alf  el  oñcio,  y  Su- 
leiman gobernó  la  isla  cinco  años.  Muerto  éste,  nombró  Alf  á 
Mobáxir,  que  se  tituló  Nasirodaula,  oriundo  de  la  región  oriental 
de  España,  el  cual,  preso  por  los  enemigos  en  su  niñez  y  hecho 
eunuco,  vino  luego  á  poder  de  Mochéhid  con  los  otros  prisioneros 
de  Cerdeña.  Viendo  los  méritos  de  éste  le  eligió  para  cargo  tan 
importante,  y  cuando  Denia  cayó  en  poder  del  rey  de  Zaragoza, 
Mobáxir  se  declaró  independiente.  Ya  hemos  anteriormente  pon- 
derado los  honores  que  tributó  á  la  familia  destronada.  No  com- 
prendemos cómo  Alí,  al  ver  el  mal  sesgo  que  tomaban  tus  cosas 
en  Denia,  no  se  retiró  á  las  Baleares.  Esto  nos  hace  creer  en  una 
emboscada  de  su  suegro,  llevándoselo  engañado  á  Zaragoza,  como 
indican  algunos  autores. 

Diago  fué  el  primero  en  darnos  á  conocer  un  documento  inte- 
resantísimo de  Ai(,  que  copió  del  cartulario  de  la  Catedral  de 
Barcelona.  Le  supone  traducción  del  original  arábigo  del  que 
expidió  Alí  hijo  de  Mochéhid  á  favor  del  Obispo  de  aquella  dió- 
cesis en  1058.  lia  sido  publicado  de  un  modo  más  completo  por 
La  Marca  y  por  Flórez.  Supusimos  que  se  encontraría  en  la  Ordi- 
natío  EccUsí4u  VaUntinoi,  cuya  copia  pudimos  hallar  en  un  cartu- 
lario de  Toledo,  pero  allí  y  en  el  Archivo  Histórico  está  lo  mismo 
que  en  lo  publicado.  Insistimos  en  la  busca,  y  tuvimos  la  fortuna 
de  dar  con  el  proceso  original:  en  él  está  el  texto  latino  conocido, 
pero  va  seguido  de  las  suscripciones  arábigas  que  llevó  el  primi- 
tivo que  debía  estar  en  la  Catedral  de  Barcelona.  El  proceso  ori- 
ginal se  conserva  en  el  Archivo  del  Vaticano  y  allí  le  copiamos 
en  Mayo  de  1900,  durante  nuestra  estancia  en  Roma.  Como  ei 
copia  aportada  al  proceso  arriba  indicado,  que  en  1239  lottuvie- 
ron  Tarragona  y  Toledo,  quisimos  ver  el  que  debía  haber  en  Bar- 
celona: allí  fuimos  y  en  él  encontramos,  si  no  el  original,  una 
copia  completa  expedida  en  las  Nonas  de  Julio  de  1230  y  tenemos 
de  él  fotografía  magníñca.  Resulta,  que  el  privilegio  de  Alf,  como 
varios  de  Zeid  Abuzeíd,  cuya  copia  tenemos,  está  escrito  en  latín 
y  suscrito  en  árabe.  He  aquí  su  copia  literal,  aegáo  aparece  en 
esta  certifícación:  <*> 


(1)  PtiAde  ▼•»•  •ti  el  Archivo  lU  \$k  C*Udral  «!•  Bm^^Ioba, mU*  d«  U  OaHIaí, 
MtAoriA  a.  a*<)«nA  I.  núm.  H.  tl«i  Privil^ffiA  K«icla.  Kl  el  Arohivo  V^iioaao  ll«n«  U 
•tcfiAiura,  Art.  Arm.  IX.  C»x.  XI  núm  I.  Contiate  ^U  «n  un  rollo  d«  p«rfMBÍnnt 
«]«•  contivn*  'Í6.  la  parU  arábiga  tXk  «n  el  perfamino  %\  doniro  «la  dieha  ai^a- 
tora.  Hon  morhoa  loe  autorM  que  kan  pubMoa«to  •■U  prlTíUcio  da  AU:  naaaira 
ropiA  raiA  raloa«la  m  «1  pargamino  foUfgraflado.  Rl  acta  da  la  eoii»affra4>i¿B  da  la 
CaUtlral  r%tk  «n  «I  mtaino  Archivo.  Lib.  I.  da  Aniiqali.  fol.  XIV,  nám.  89:  U  ma- 
iur  copia  la  iraa  BoíaruU  «n  lo*  CONOKS  «•  H*  p.  Hl  y  ai,  eom probada  por  41 
ascrupalaaamante . 
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lloccst  translatum  sumptum  lldclilcr  a  quoclam  instrumento 
cuiíis  series  tal ís  ost.  Notitio  plurimoruní  tain  instantíam  quam 
I»ost(M*oruin  trarlcre  satíifrimuíí.  (¿ualitcr  superno  opítulante  nu- 
mine  sedes  sánete  erueis  sanetetiiKí  ICubilie  barehinonensís  Auno 
(loniiniee  incarnationis.  LVilJ'.  posi  Millesimum  insistenlibus 
í»:loriosi.ssinii  prosulis  ejusileui  sedis  (Jislaberli  iiUereessíbus.  in- 
sulannn  balearum  el<M'i<;atus  aicpic  Dnliuuin  nee  non  urbis  Dcnio 
aibípta  est  donuni.  Dux  (inn(|U(í  pi-íMÜete  urbis denicdumntucrct 
nomine  Mu^^ehiil.  inleruenlu  jam  dieii  poiiiiHeis  reuocauir  atque 
subdidit  insubis  i»relibatas  baleares  (pins  nunc  uuljro  mayorctas 
et.  minoretas  uocant  sub  i  uro  01  diócesi  Sánele  prcírate  scdis  bar- 
cliinon.  statuens  ac  jubens  ui  omnis  clerieoruní  paradas  in  predic- 
tisde^ens  insulis  a  nullo  poniilleuní  auderet  cxpctcrc  ordincm 
alicuius  elericatus  noque  saeri  eri^niatis  unetionein.  uol  eloctio- 
ntiin.  ñeque  ecclesie  d<íd¡e;itioneni.  noque  uliiiis  cloricatus  cnltum 
aliquem.  cxe<ípto  antistite  bareliinonensi.  buius  ita<iuebir;]ritionis 
filius  predicti  dueis  mu^roiiid.  astruetor  at<iue  imitator  nomine 
AU  de<Ut  acsubiliílii  oninoseeclesias  et  episcopaium  profatnrum 
insularuní  et  predicte  urbis  denie  juri  et  diócesi  sancto  scdis  bar- 
chinonensis  eodem  videlieet  modo  quo  prenilor  suus  ma^chid. 
precatu  prenoniinati  iH>ntitieis.  inpertiuiíuniuci-sa  hcc  scdi  pre- 
K>cute.  impertionis  auteni  prodiciaruní  eeclesiavum  et  episcopa- 
tus  earunidem  isioria.  diurna  co^rnitu  iia  se  liabet. 

In  dei  omnipotentis  nomine.  10y:o  Ali  dux  urbis  denie.  etinsu- 
inrum  balearum.  mnyrí'liid  iamdieie  urbis  olim  ducis  proles. 
assensu  liliorum  meorum  et  ceterornm  ismíielitarum  in  meo  pa- 
latio  maiorum.  coutrado  atqu<i  laríri'^i*  sctli  sánete  cracis  sánete- 
([ueeulalie  bareldnonensí  et  ]>r(MUcto  presuli.  omnes  ecelesias  et 
episcopatum  re;rni  nostri  quesunt  in  insulis  balearibuset  in  urbe 
denia.  ínper|»etuum  abinccps  maneat  sub  diócesi  predicte  urbis 
bareliinon.  et  ut  omnes  elerici.  presbiieri.  et  diachoni.  in  loéis 
prefatis  eommorantes  a  minimo  usque  ad  máximum  a  pnero  us- 
(|Ue  ad  senem  ab  odierno  <lie  et  temi)ore  minimeconenturdepos- 
cere  ab  allíiuo  pontiticum  ulliu>  ordinationem  cloricatus  ñeque 
crismal is  saeri  confeetionem  no(]ue  eultum  aliquem  uUíus  cleri- 
eatus  nisi  ab  episeopo  barchinoiiensi  aui  ab  ipso  cuj  ille  precepe- 
rit.  Si  aliquis  quod  absit  lioe  lar<riiionis  donum  improbo  nisu 
annullare  uel  disrumpere  C(»nalus  fiierit.  celestis  vüfíxs  iram  incur- 
rat  el  abomni  lej^e  penitus  exors  tlat.  et  postmodum  hoc  mancat 
indiseussum.  atíiue  íirmum  omne  per  euum. 

faeta  carta  douationis.  VI.J.  kalendas  Januarii  anno  prescrip- 
to  apud  urbem  deniam  jussu  Ali  et  assensu  flliorum  suorum 
maiorumque  suorum  inferiuscorroboratorum. 
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KAimbaldus  Archlopiscopus  sodls  Ara1atensU<»Arna1du(i  cpls- 
:o|>U8  roa^dAloncnHÍH.  (tuifredus  Hancte  prime  f(e<ii8  narbononsU 
^cclosic  Archuí¡>irtC(>puH.  Froterius  («piscopus  (Neinaa8cn?)*Gai* 
lelmus  f^ratia  dci  urf^ellcnsís  episcopus*. 

Arloainus  Hac<^rdos  qui  hoc  Hcripsit  dio  ct  anno  qao  supra. 
^i^rnum  Raimundi  de  ortLs  prc8biteri<»9i(r<»nam  bomardi  presbi- 
crl.Siír*num   Ouillclmi    prosbitcri.  (tuillerini   presbiteri.   (»ic) 

Mfi:<»num   Kjadj presbiteri.   Si^^-fnum    I^iinundí   de   «anoto 

acobo  presbiteri.  Riír*num  Petri  de  palomera  pi<esbitcri. 

Si|j:<»num  Petri  de  ba^es  notarij  publici  barchinone  qul  hunc 
r^nslatum  sumptum  ab  ori^inali  scribi  fecit  et  claasit.  nonis 
JuHJ.  Anno  domlni  Millesimo.  C<'   Tricésimo. 

Para  mejor  inteligencia  de!  facsímil  del  texto  arábigo  véase 
ranscritoen  caracteres  ordinarios  de  imprenta,  con  las  principa- 
es  variantes  que  resultan  de  su  cotejo  con  la  ruin  copia  del  Ar- 
:bívo  Vaticano.  Y  además  su  traducción  castellana.  (>> 

Jl^l  %X^\  Jiij  ^^  ^rí  j^l^j  •Ül  Jac  ^^  j,jBÍ\  ^^Jc^ 
j\  ¿L  '^3^^^  ^t-"*^  s^jt^i  w^Ul  éJl    J*    lÜI    fJül    JyJl 


<1)    Aml»*s  coM«  timbemos  A  U  Amabilidad  do  noMiro  ba«B  amifo  D.   JvliAa 
ILibara. 

(I)    Parece  indodabU  qne  Mta  palabra  es  la  fórmula  da  iralamlanlo  hoaorlfleo, 

f^   ó  j^^    (Vfaaa  páffi.  VO  y  tfl  del  Rsiodio  del  Hr.  SfuUas  aobra  al  valor  da 
aa  U(ra«  aribigat  an  al  alfabeU  caatallaao.) 
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¡jUhíjI.  ^i*J;lj    P-*^   *^-  Jij-   ^^    vUJij   ^^'    iíá-^lj    JjUjI   L 

v^U   (3)  ^    ^^3.1^.   JJ5^!    Jy   ^^._.   C2)   J^i,    ^    ^L.>    ^    O^^ 

(i^)  f^l  *^a.^,   Jv»^ll  Jj^  U-.^.   w  ^/Ul 

Coniirman  osle  escrito  y  atcmpcírarAn  su  conducta,  Dios  rao- 
íiiaTito,  íi  lívs  prescripcionos  a(nií  coiisi «añadas,  mir  MoliAmofl  hijo 
(le  Alí,  mir  MochiMil<l  hijo  de.  Alí,  Abdolaziz  iiijo  de  Abdala  6  Hi- 
xcm  hijo  de  MoliAined  hijo  de  ZeyAn.  Icbaiodaula,  A  quien  Dios 
íjuardc  manda  autorizar  estedocuniento  A  condición  de  que  Guil- 
bort,obisi)o  <le  Marcclona,  acceda  á  <iiie(cl  nombre  de  Icbalodanla) 
sea  mencionado  en  las  preces  i»iiblicas  ó  sermones  que  en  las  iírle- 
siasiirediiiucn  los  ora<lures  cristianos,  en  todas  las  provincias  del 
reino  (de  Denia).  Ksto  es  precisamente  1(^  que  se  halla  conRÍ<>rnado 
en  el  «locumento  (cristiano)  ilc  arriba.  Kecha  en  Xaual  del  ano4l!) 
(de  la  IIó«?ira^.  Abdala  hijo  de  MoliAmed  hijo  de  Ahmcd.  Abdc- 
laziz  liijo  de  MohAmed  hijo  de  Ibrahim  (vat.  Arcam)  el  Nomairí. 
^lohAmod  hijo  de  Ar«)slim  hij-)  de  MocAbel  hijo  tle  Ahiiziol  vi  Moa- 
fvr't.  (*>)  Alam  cliente  i\o  Almuáfec.  Ahmed  hijo  de  Mnhámed  hijo  ífc 
JAlaf  el  Moaferí.  Ahihtln  hijo  ,1c  Ahftljáren.  Selma  cliente  do  Al- 
muAfec,  Dios  le  liaya  j^í'rdonado.  C") 

Este  documento,  como  en  el  mismo  se  dice,  es  una  copia,  que 
lleva  las  firmas  de  varios  prelados,  presbíteros  y  notarios,  que  es- 
taban en  Barcelona  con  motivo  de  la  consagración  de  su  Cate- 
dral y  firman  sólo  para  el  efecto  de  su  autenticidad,  cuando  acaso 
eran  pasados  algunos  días  de  la  solemnidad.  Los  efectos  déla 
concesión  de  los  reyes  de  Denia  fue  en  el  acta  de  la  dedicación 
donde  se  reconocieron,  tanto  lo  de  Alí  como  lo  de  Mochéhid.  L^ 
fecha  fijada  para  aquella  gran  :.olemnidad  es  un  dato  que  con- 
viene fijar  y  lo  mismo  los  términos  de  la  confirmación.  La  fecha 
se  consigna  en  estos  términos,  (pie  no  dejan  lugar  á  duda: 

•Igitur  tantus  princeps  et  tam  nobilis  comitissa  tamque  pius 
•et  benignus  episcopus  ((jislabertus)  constituerunt  consecrationis 
■insigne  opus,  et  quartus  decimus   dies  kalcndarum   decembrium 

(I)     C.ilÚA  Vikt.      «íjl 

iJ;    Vat  aAa«1«   ^jÍImJ]    ^bj         3]   ^ 

(M)     VAt.afiA<1p        y^    X^ 

il»    Vnt.Arialti    .ijwi^í         ¡]       »^    M^l  J.«&^   i'on   un   donoinin*tivo  il«cibl« 

f'i  Kn  ropíA  Viit.  chUkH  i)i>!i  últiniiiH  pnlalirAS  minn  muy  clAnu  y  «qai  paad«n 
lonriii*  HNi.  Auniiue  paro/.oi»  trM<(ii  iiui»  mi  fasa  bioii  ««n  i«l  ilnrumonio. 

:'*•    Snlirayo  Im.4  vnriiiiitoii  i|tir  Hi'ia'li-  ]:\  ciipia  Vaticana. 

i7i  Lan  tirinas  «|uii  aparri*f>n  trax  •!••  la  toi'lia  <li'l>i*u  Hor  «te  lo«  porsoni^M  moinl- 
iitaiifs  ili>  la  i'tirtii  ili>  Mii|il.-i  I 'na  >1m  t'Ua^.  por  li»  iiit'ii'>a,  t*n  li%  ilo  an  célebre  Uisrato 
ltiiaili|«»rio,  Aliniiartam  ol  Nomairl.  (|iii«  oüinvo  «n  la  corto  dm  lobAlotlAnla.  (Vteas 
Tf'-ftiHa  (lo  AbonalaliAr,  nlición  ('o«lnra.  \ñog.  ITXt.) 
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»est  constitutus,  et  facta  est  ipso  die  dedicatio  ad  milleRÍmi  quin- 
•quagesimí  octavi  ab  incarnationc  domini  tempus,  secundiim  eram 
•nonagesimam  sextam,  indictionc  vero  undécima  propriis  uotam 
•temporibus » 

En  el  mismo  documento,  poco  después,  los  prelados  y  proceres 
allí  reunidos,  confirman  á  la  Sede  de  Barcelona  las  posesiones, 
que  en  aquel  entonces  tenía,  ñgurando  allí  la  cláusula   siguiente: 

«Pretcrea  nos  supradicti  omncs,  excomunicando  suh  anathe- 
•matis  interdictione,  coníirmamus  Maiorgas  et  Minorgas  Ínsulas 
•  Baleares  et  episcopatum  civitatis  Denie  et  episcopatum  civitatis 
•Oriole  et  earum  ecclesias  omncs  et  quantum  pertinet  ad  clericatus 
•ordines,  ut  omnes  episcopi,  presbiteri  et  diachoni  aliique  clerici 
•in  prelibatis  insulis  et  in  prefatis  locis  commorantes  a  mínimo 
»usque  ad  máximum  et  a  puero  usque  ad  senem  ab  hodierno  die  et 
•deinceps  minime  conentur  deposcere  ab  alio  aliquo  pontiñcum 
•uUiusordinationem  clericatus  Ñeque  crismatis  sacri  confectionem 
•ñeque  aliquem  cultum  ullius  clericatus  nisi  ab  episcopo  Barchi- 
•nonensi  aut  ab  illo  cui  ipse  preceperit  sive  permiserit,  sicut  illa 
•scriptura  testatur  quam  indc  Muiehid  et  filius  ejus  Hali  hysmae- 
•lite  quondam  íecerunt  et  Guilaberto  episcopo  Barchinonensi  de- 
•derunt  et  tradiderunt » 

Nos  hemos  permitido  copiar  tan  largo  documento,  vista  tu  ím- 
portancia  histórica  y  la  necesidad  de  probar  su  autenticidad.  Es 
inapreciable  para  la  presente  biografía,  para  la  historia  de  los 
mozáral)es  españoles  y  la  particular  de  Denia.  Se  deduce  de  su 
contexto,  que  no  debía  ser  exiguo  el  número  de  cristianos  en  es- 
tas comarcas,  lo  cual  explica  el  paso  por  ellas  del  ejército  de  Al- 
fonso el  Batallador  al  ir  á  Andalucía,  y  también  la  larga  perma- 
nencia del  Cid  en  Benicadell,  rodeado  de  pueblos  que  se  creían 
moros,  y  por  consiguiente  enemigos,  y  que,  sin  embargo,  no  le 
oponen  dificultad  alguna.  La  unión  de  las  Baleares  á  Denia  cau- 
saba extrañeza  á  los  cronistas  del  siglo  XVII;  hoy  ya  es  cota  re- 
conocida por  todos.  Este  documento  nos  hace  sumar  á  los  estados 
de  Mochéhid  la  ciudad  de  Orihuela,  que  La  Marca  leyó  Mola:  no 
cabe  duda  ya  en  que  el  original  dice  claramente  ORIOLE,  como 
hemos  puesto  después  de  cuidadosa  compulsa.  <0  Viene  esto  á 
comprobar  el  dominio  que  Mochéhid  tuvo  de  Murcia  por  algún 
tiempo  y  explica  el  que  sobre  la  fortaleza  de  Segura  (de  la  Sie- 
rra?) tuvo  Sirachodaula,  hijo  de  Alí.  i^)  De  ñjo  que  ni  éste  oi  tu 
padre  la  habían  conquistado:  debemos  suponer,  que  fué  ya  de 
Mochéhid,  quien  por  las  etapas  de  Orihuela  y  Segura  se  facilita- 
ba el  camino  de  Andalucía.  El   nombre  Oricla^  que  suena  en  el 

1}    Klorog,  E«p.  SAj^r.  t.  XXIX.  p'^KX  iuvn  jamIo  por  AV^rt^aAdo,  ^rwt'fM  mX 
r.  Carrctn«r 

Ci:    lUtgy,  Htit.  il«  loi  Mutulm.  i.  IV.  p.  820.  <!•  U  ir»4«ic.  m^*AoU« 
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documento,  es  fiel  transcripción   de  liyjj]^   que  el   moro  Rasis 

escribe  Auriela  y  los  valencianos  contrayendo  el  diptongo  inicial 
d»,  hicieron  Oriola  (ad  =  au  =^ o)  t'>  muy  diferente  de  Aurariola, 
que  quieren  otros,  nombre  de  un  distrito  minero  y  no  de  la 
ciudad.  ('^) 

A  semejanza  de  los  privilegios  rodados  de  nuestra  diplomática, 
está  suscrito  éste  con  los  nombres  de  los  personajes  de  la  corte  de 
Alí.  Estos  merecen  un  estudio  aparte,  que  dejamos  para  quienes 
les  sea  fácil  el  manejo  de  diccionarios  biográficos  de  los  árabes. 
Algunos  de  estos  sujetos  fueron  acaso  los  que  dieron  ocasión  á  las 
desavenencias  de  Ali  con  su  suegro  el  rey  de  Zaragoza. 

En  la  traducción  parece  que  el  nombre  de  Alí  es  el  que  se  ha 
de  pronunciar  en  las  oraciones  de  los  cristianos;  esto  tiene  prece- 
dentes en  la  primitiva  iglesia,  y  nos  parece  raro  que  fluya  del 
texto,  pues  todo  él  son  concesiones  al  Obispo  de  Barcelona. 

Esto  escribíamos  antes  de  que  persona  peritísima,  en  vista  de 
buenas  fotografías,  nos  hiciera  ver  que  no  cabía  duda  en  que  la 
traducción  estaba  bien  hecha.  Hay  que  convenir,  pues,  en  que 
Alí  pretendía  ser  reconocido  por  los  cristianos  de  Denia  como  á 
rey  suyo,  lo  mismo  que  se  haría  en  las  mezquitas.  Al  obispo  de 
Barcelona  no  le  parecería  bien  que  constase  ésto  muy  en  público, 
y  se  contentó  con  que  no  apareciera  en  el  texto  latino:  Alise  con* 
tenta  con  anotarlo  en  arábigo.  La  diplomacia  cristiana  consigna 
aquí  sus  triunfos  v.n  la  partn  latina,  la  de  los  moros  afirma  las  con- 
cesiones que  a(]uéllos  no  se  atreven  á  poner  en  latín  y  las  ponde- 
ran en  el  otro  texto.  En  rigor  las  concesiones  son  recíprocas  y  se 
del>en  sumar,  juntando  ambos  textos;  pues  aunque  Alí  afirma,  que 
lo  de  arriba  es  lo  mismo  rjue  lo  de  abajo,  esto  no  es  verdad,  pero 
puede  servir  para  engañar  á  los  suyos  que  no  entendiesen  latín. 
Una  y  otra  cosa  tenía  que  venir  mal  al  Arzobispo  de  Toledo. 

Ha  sido  tachado  este  documento  de  falso  por  unos,  de  sospe- 
choso por  otros,  y  nadie  ha  intentado  demostrar  su  autenticidad. 
Reunidos  todos  los  datos,  como  hemos  hecho,  no  será  tarea  impo- 
sible el  probar  su  legitimidad,  para  lo  cual  permítansenos  cuatro 
palabras. 

Aunque  en  copia  literal,  se  ha  permitido  el  notario  que  auto- 
riza la  certificación  dos  variantes,  por  no  repetir  conceptos  con- 
signados en  el  preámbulo,  que  puso  á  la  concesión.  Por  haber 
nombrado  en  el  dicho  encabe/amiento  al  obispo  Gislaberto,  quita 
su  nombre  del  clecreto  y  se  contenta  con  Preáicto  Presuii:  esto  no 
altera  el  sentido,  pero  sí  lo  (pie  hace  después,  acaso  sin  caer  en  la 
cuenta  de  su  equivocación.  (Juicre  hacer  lo  mismo  con  la  fecha, 

(1)    Kii  la  íhtlinntio  Kccic».  Vr-Unt.  ya  ge  Icyú  Otioic  tn  DlJSíK 
^J)    ViJeKl  Archivo  t.  IV.  13ySig. 
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relacionando  la  una  con  la  otra,  y  da  un  traspié,  no  advirtiendo, 
que  la  del  privilegio  es  de  la  Natividad,  de  uso  general  entre  los 
mozárabes,  mientras  que  la  que  61  puso  al  principio  es  la  de  la 
Encarnación.  £1  año  X058,  en  que  á  26  Dic.  ñrma  en  Denia  Ali, 
es  el  26  Dic.  1057  de  la  Natividad,  si  enipezamosen  i.®  de  Enero  el 
año  como  lo  hacemos  ahora.  El  notario  diciendo  amnopnscnpu,  nos 
obliga  á  hacerle  de  la  Encarnación,  que  según  el  sistema  usual  en 
Cataluña,  empezó  tres  meses  después  que  el  de  la  Natividad,  re- 
sultando, si  seguimos  en  la  cuenta  al  tal  notario,  que  en  el  acta 
de  la  consagración  se  hace  constar  un  documento  que  aun  tardó 
mes  y  medio  en  otorgarse.  La  clave  para  fijar  este  año  y  la  equi- 
vocación  del  notario  es  la  misma  fecha  de  la  consagración  que  co- 
piamos  y  la  que  da  el  cómputo  de  la  hégira.  No  está,  pues,  el  mal 
en  el  documento,  sino  en  la  copia. 

Lafuente(i)  tiene  por  sospechoso  este  documento,  porque  Alf 
habla  en  todo  él  como  un  buin  cristiano.  En  el  fondo  quizá  lo  fuera 
algo,  pero  este  historiador  debió  advertir,  que  es  obra  de  un  nota- 
rio cristiano  y  que  el  rey  no  hace  más  que  firmar  la  concesión. 
Ítem,  acrecen  sus  sospechas  el  que  firmen  varios  obispos  france- 
ses y  solamente  el  de  Urgcl  entre  los  catalanes.  Por  lo  que  dice 
aquí,  y  paiticularmente  lo  del  Arzobispo  de  Narbona,  le  hubiera 
convenido  leer  la  carta  de  Villanueva(<)  sobre  la  voluntaria  suje- 
ción de  los  obispos  de  Cataluña  á  dicho  Prelado,  durante  el  cau- 
tiverio de  Tarragona.  Critica  el  mismo  autor  la  falta  de  suscrip- 
ciones de  obis|>os  catalanes,  cuando  constan  en  el  acta  los  de 
Gislaberto  de  Barcelona,  Paterno  de  Tortosa,  Berenguer  de  Ge- 
rona y  Guillermo  de  Vich,  además  del  de  Urgel;  el  error  estuvo 
en  el  salto  dado  por  el  copista  de  un  Guillermo  á  otro,  dejándose 
los  intermedios.  Para  comparar  el  estilo  bilingüe  de  este  docu- 
mento, conviene  tener  presentes  los  del  rey  de  V'alencia  en  el 
siglo  XI 11,  Zcid  Abuzeid,  que  reun!  en  los  artículos  publicados 
tn  El  Afckivc  con  ambos  textos  traducidos:  la  semejanza  es  com- 
pleta. Nos  extraña  que  Lafuente  ponga  reparos  al  uso  de  la  pa- 
labra ismaelitas  usada  por  Ali,  ó  más  bien  por  el  notario  cristiano: 
lea  la  crónica  leonesa  y  encontrará  la  de  moabiiéu,  sarracenos  y 
también  la  de  ismaelitas.  Sed  non  in  his  diutius  immoremur. 

En  Abril  de  1893  ^^  escribía  el  inolvidable  D.  Francisco  Ja- 
vier Simonet,  que  ordenando  los  apuntes  que  tenía  recogidos  pa- 
ra su  Historia  dé  los  MosAraUs,  había  encontrado  noticia  de  un 
obispo  de  Denia,  hacia  la  mitad  del  siglo  XII.  Hállase  este  dato, 
aunque  harto  compendioso,  en  el  códice  Becerro  i.^  de  la  Santa 
I^Mcsiadc  Toledo,  al  íol°  63  v®  en  el  documento  titulado  %Carta 

K\)      Hitt.  Krlet.  J«  Ksp.  KJ.  1»}73,  i.  III.  y.  187. 

.7)  UXXXIII.tomo  XIX.  Vivió  FlórM.  i.  XXIX  p.  2i&,  donde  oqmU  ya  lo  d« 
Otio/u. 
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Pelagii  Calui  in  qua  iradidii  Impetaiori  (Alfonso  VII)  aldtam  qui  UcUuf 
Cidcostülla  (alibi  Cidicusielia),  donde  se  lee:  flnter  iilam  Heredita* 
tem,  que  fuit  episcopi  Denie.  fFirma:!  Ego  Adefonsus  Impera- 
toris.  Facta  carta  quando  Imperator  tenebat  Cordubam  cir* 
cumdatam».  Como  aquí  se  ve,  se  trata  de  los  Jindes  de  una  heredad 
y  entre  ellos  están  las  tierras,  que  habían  sido  de  uno  que  fué 
obispo  de  Denia:  podía  haber  muerto  mucho  tiempo  antes.  Estoy 
convencido  de  que  el  tal  obispo  (si  no  es  que  hubiera  más  en  la 
serie)  debió  ser  nombrado  por  el  Metropolitano  de  Toledo,  á  cuya 
provincia  perteneció  Denia  en  la  época  visigótica,  y  fué  creado 
acaso  para  hacer  con  esto  actos  de  jurisdicción  en  contra  de  las 
pretensiones  que  signifícaban  las  privilegios  conseguidos  de  Mo- 
chéhid  y  de  Alí,  con  tanta  solemnidad  aceptados  por  los  prelados 
reunidos  en  Barcelona  con  motivo  de  la  consagración  de  su  nue* 
va  iglesia.  Este  hecho  de  Toledo  es  una  prueba  más  de  la  auten* 
ticidad  del  privilegio  de  Alí. 

De  día  en  día  nos  persuadimos  de  que  entre  los  moros  de  Es- 
paña ha  habido  más  gérmenes  cristianos,  que  los  conocidos  hasta 
ahora  y  que  aun  está  en  su  cuna  la  historia  de  los  mozárabes 
españoles. 

RoQUR  ChabAs. 
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article  de  dictionnaire,  si  développé  soit-il,  ne 
p«ut  prévoir  tous  les  cas,  traduire  toutes  les  nuan- 
^  ees,  ct  réduire  ainsí  la  tAche  du  traducteur  u 
une  besognc  mécaniquc.  Mais,  dans  la  plupart  des  articles,  <')  le 
sens  premier  de  la  racine  apparaissaiit  avec  une  suífisante  netteté, 
on  comprend  facilement  par  quels  changements  successifs  de  poinc 
de  vne  les  sens  derives  en  decoulent.  Par  suite,  saisissant,  en  quel* 
que  serte,  la  loi  de  génération  de  toute  une  famille  de  mots,  on  cst 
en  état  de  rattacher  soit  au  sens  preniier,  soit  h  Tun  de  ees  sens 
derives,  par  un  nouveau  cliangement  de  point  de  vue,  naturel  et 
conforme  aux  analogies,  une  acception  ou  une  nuance  de  signifí- 
cation  que  les  dictionnaircs  n  ont  point  cnregistrée.  Au  contraire, 
dans  d'autrcs  articles,  le  sens  premier  n*apparait  pas  nettement; 
la  racine  semble  comporter  plusieurs  signiíicacions  irreductibles; 
aucune  loi  de  gcnération  ne  se  dégage.  Alors,  en  présence  d'une 
acception  ou  d'tine  nuance  (\ui  manque  aux  dictionnaires,  privé 
de  fil  directeur  ct  réduit  aux  conjectures,  le  traducteur,  transfor- 
mé en  devin,  hesite,  louvoie,  perd  un  temps  précieux;  ñnatement 
il  se  decide  soit  pour  un  contre-sens  probable  qui  ne  jure  pas  trop 
avec  le  sens  general  du  morccau  et  ne  s'écarte  pas  trop  de  Tundes 
sens  donnés  par  le  lexique,  soit  pour  une  traduction  vague,  neutre, 
f^fu  compromiUanU,  qui  n  evite  le  contre-sens  qu*en  incHnant  vera  le 
non -sens. 

Tcl  cst  justement  le  cas  [X)ur  la  racine  Sa.  et   ses  derives.  Je 

ne  sais  s'il  existe  en  árabe  une  famille  de  mots  qui  présente  li  un 
plus  haut  dr^rc,  dans  nos  dictionnaires,  tous  ees  défauts  ií  la  fois. 
La  racinr  parait  avoir  plusicttrs  sens  radicalement  différents,  fort 

(I  I      II  %  Ac>(  it  i,  tMrn  rnirnJj.  tlri  dicttonnarct  cU««anl  kt  moU  par  r«c»»*« 
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éloigiiés  les  uns  des  autres,  et  aucune  loi  de  génération  nes*en  d£- 
gage.  Certains  derives  manquent,  d'autres  sont  dépourvus  de  leurs 
acceptions  les  plus  usuclles  ct  les  plus  importantes.  En  fin,  cer- 
tains  d'entrc  cux  forment  des  expressions  árabes  courantes  mais 
délicates  ¡i  traduirc  et  a  bien  comprendre,  parce  qu*iis  ont  dans 
CCS  expressions  des  signifícatíons  fuyantes,  ondoyantes,  don!  la 
traduction  doit  varier  selon  les  cas.  Or  ees  expressions  diflícileí 
manquent  pour  la  plupart  dans  nos  dictionnaires;  quand  certaines 
y  figurent,  c'est  seulement  dans  un  ou  deux  exemples  tout-á-fait 
insuffisants  pour  en  indiquer,  ou  en  suggérer,  dans  tous  les  cas 
possiblcs,  la  nuance  precise  et  la  traduction  exacte;  et  comme  le 
sens  premier  dcmeure  caché,  ainsi  que  la  loi  de  génération  de 
cette  famillc  de  mots,  les  traducteurs  desorientes  vont  souveiit 
donner,  ivie  baissée,  dans  des  non-sens  ou  des  contre-sens  variés. 
Je  voudrais  montrer,  sur  cet  exemplc  de  la  racine  «Xa^,  qui  me 

paralt  tres  propre  u  une  pareille  démonstration,  comment,  en 
pareil  cas,  les  obscurités  se  dissipent,  les  difñcultés  de  détail  s'éva- 
nouissent,  des  (¡u  on  a  trouvé  le  sens  primitif  de  la  racine,  et  la  loí 
de  génération  suivant  laqueiie  les  sens  des  princípaux  derives  en 
sont  issus. 

Une  recherche  de  ce  genre  est  double.  Elle  comprend  deux 
moments  successifs:  le  premier  régressif,  analytique,  inductif,  a 
pour  but  la  deterniination  du  sens  premier  de  la  racine;  le  second 
progressif,  synthétique,  déductif  ou  analogique,  a  pour  objet  la 
déduction  des  sens  ultérieurs  qui  en  dérivent. 

D¿TBRM1NAT10N    DU    SENS    PREMIER    DE    LA    RACINE    J^. 

En  compulsant  les  dictionnaires  les  plus  répandus<0,  on  trouve, 
aprcs  un  premier  travail  d'analyse,  rapide  et  factle,  dans  le  détail 
duquel  il  est  inulile  d  entrer  ici,   que  les  sens  principaux  du  verbe 

^Xa  i^i^'  forme,  c*est-á-dirc  ceux  qui  paraissent  le  moins  facile* 
nient  réductibles,  sont  a  premicre  vuc  les  suivants: 

Gouvcrner. 

Prononcer,  juger. 

Conserver. 

Etre  sage,  docte,  savant  (plus  souvent  h  la  4.*  forme). 

Reteñir,  empO-cher  «jípi.  de  faire  qqcli.,  éloigncr  qqn.  de 

Meltre  a  un  cheval  la  martmgale  sous  le  mentón. 

Echoir  (en  parlant  d'un  terme)  etc. 

Ces  acceptions  íj  diverses,  nos  dictionnaires  européens,  á  1' 

il>  r.ii  I  vi'ii.p-i:  A.ili'  IJii'i  i>.um  l\a.'llnll^k^  iüuti>tnu*%r,amhe  ftan^nh.  -J.B. 
lJr.1,1.  IV  i'mi;  ..I.  .  ■'  / ...  ,|  *  \I.  llv.iii%'»i*i.  i  I  .iu'éUfh\  ¡^,.,ti'¡u€*l*•ttbé•ff'artfaia,~~ 
H.  liu/y,Mujjl lU.iiif  M.  ;i.  I íí'.ti'i..  -I..inc,  Ar»f  te- EnijliJi  LixUan,  rlC. 
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exception  d*un  seul  dont  nous  reparleronü,  ne  montrent  aucun 
soiici  de  les  classer,  dans  la  mesure  du  possible,  suivant  leur  ordrc 
chronologíque  probable,  de  rcproduire,  en  les  rangeant,  les  varia- 
Cions  succcssives  du  sens  premier,  et  d'indiquer  par  1^  Icur  généa- 
logie  présumce.  lis  énumcrcnt  ees  divcrscs  acceptions,  ou  bien  en 
allant  des  plus  usuelles  aux  moins  usuelles,  ou  bien  sans  aucun 
ordre  assignable.  L'  un  met  en  tete  le  sens  de  gouvtrmr,  Tautre 
cclui  de  juger.  Les  sens  proprcs  ct  d'ordrc  physiquc,  vraisembla- 
blement  antérieurs  aux  sens  iigurés  ct  d'ordre  moral,  ne  viennent 
que  dans  les  derniers  rangs. 

Un  seutdictionnaire  fait  exception:  c*est  le  grand  lexique  árabe- 
anglais  de  Lañe.  U  commcnce  par  cnoncer   Tacccption  primitive 

du  verbe  ^  i*«^«  forme.  Puis  il  indique,  d'abord  pour  cette  i^"^^  for- 
me, ensuite  pour  les  autrcs  formes,  enfín  pour  les  mots  issus  de 
ees  vcrbes,  le  mode  de  dérivation  des  dtvers  sens.  Nous  trouvons 
done  en  somme,  chez  Lanc,  une  ébauche  de  la  vraie  méthode. 
Mais  voyons  u  quels  resultáis  elle  le  eonduit. 

Empécktr^  ditouffur  qudquHn  dé  mal  fairt  ou  d$  fain  a  qu*ü  áésirc, 
tcl  est   le  sens  premier  indiqué  par   Lañe.   De  ce  premier  sens 

déeoule  le  sens  de  yM/^/r:  |Á^>  á^U  .J^^^í^^  signiñait  originairement: 

j4  lai  tmpcclu  (Í€  fien  faire  ou  dé  riéH  subir  kcmtis  téllé  chosé,  #»  sorié  qu 
il  né pi\t  y  échappff.ti  par  suitc:/^  lai  condamtU  *%  Ullé  ribs#,(par  exem- 
ple  au  paiement  d'  une  amcndc,  d*une  dette,  k  la  peine  de  mort). 

Par  suite,  encoré  Ss%.  a  signiñé:  exircn  tautúriU  judiciain  ou  lé  ^m- 

vcir,  ^ouvinur,  ordúntur,  déctitér;  et  enfín    *Xa  (masdar  h^\:h  a  pris 

le  sens  d'  Hre  sagé,  docU,  etc.)  dont   la  dcrivatión  va  ctre  expliquée 

sous  les  noms  1^^  et  ¿♦^a. 

Dans  le  reste  de  1'  article.  Lañe  continué  ¿I  rapporter  les  tena 
derives  de  la  racine  So.  (>)  au  sens  primitif  qu*il  a  indiqué  áh%  le 

debut.  C  est  ainsi,  par  exemple,  que  le  masdar  J^  tigDÍnant  ori- 
ginairement action  d*  emp^cher.  de  rutnimifé^  ce  mol  en  est  venu 
a  signiñcr  en  logíque  jugemtni,  action  d'attribuer  un  prédicat  ií  un 

sujct;  et   par  suite   les  expressions  courantes  IJi^  SL  á^C^  ou 

i  n  I>r  crux.  du  mmnt,  Junt  il  prcnU  la  peine  d«  raitacher  U  ftigmAcatioa  Á  «ac 
ttcnificAtion  pnmitivr.  vai  pour  plu«irur»  d' entre  etti.  II  sembU  rrooocer  A  touie 
trntjitivr  ilr  diiivjition  •^inAniique.  Par  cctic  rsprctaion,  d^trmtUi^  t^ymmmü^ »** , 
(iltigtrv-  3r|t^v(M  ti  MI '.V>  >  i'rnlrn(l«  U  dcrivatión  du  Mnf  dan  m<>i.  par  ©ppo«il»o«  i 
»<«  J(  ii%.ittwn  »<•o•;>^ü«'«.^'«•;M«^  ou  »i(Ainmaiica)e.  Vou  te  bcaa  livre  de  II.  Micliel  OtVal 
inuiu  V    'lUt^i  *.lc  «.'"i.iMn/Hf  .Svutuc  dci  ftif nifkation»)..  Pan»,  3.'  idition  1*^^*^. 
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iJiT  Sss:^  é^Ss^  signifíent  littéralement:  son frédicament  est  le  méme 
que  \e  prédicament  de  telle  chose,  scmblable  sl\i  prédicanteni  de  telle 
chose,ou  bien  encoré,  {S^  signifíant  décrct,  arrét,  et  par  suite  flgU^ 

comme  masdar  de  Si  qui  signifie,  ainsi  qu*on  la  vu,  dícrit$r)t  sa 

regle  est  la  méme  que  la  regle  de  telle  citóse,  sefnblable  tí  la  figle  d$  MU 

chose. — De  mcme,  le  mot  «m^,  sígniñe  proprement  ou  oríginaire- 

ment:  ce  qui  empiche  ou  détoume  d'une  maniere  d*6tre  ignorante. 
Dans  son  sens  le  plus  usuel,  qui  est  celui  de  sagesu,  íl  est  derivé 

de  I^Sa.  qui  signifie  une  sorte  de gotmtutte,  parce  que  la  sagesu  empiché 
celui  qui  la  possede  d'avoir  de  mauvaises  dispositiotts,   Enñn,  si  le  mot 

¿«Xa  h  son  tour  signifíe  une  sorte  de  gourmette  pour  un  cheval,  c*est  parce 
que  la  gourmette  rend  la  hele  maniahle,  soumise  au  cavalier,  et 
V  tmpéche  d'  ctre  rétive,  ün  en  revient  done  toujours  au  sens  prí- 
mitif:  etfipécher,  déiourner, 

On  volt  de  reste,  sans  qu'il  soit  besoin  d*  insister,  combien 
toutes  ees  explícations  sont  peu  satisfaisantes.  La  tournure  d'es- 
prit  des  ctymologistes  musulmans  s'y  revele  au  premier  abord.  I#* 
auteur  a  pris  soin  d'indiqucr  a  chaqué  pas  ses  références.  Maís  ne 
Teiit-il  pas  fait,  le  caractcre  arbitraire  de  ees  dérivations  forcees 
suífirait  á  nous  apprendre  qu'il  se  borne  a  les  reproduire  sur  la 
foi  des  lexicographes  árabes.   Nous  allons  d*ailleurs  signaler  plu- 

sicurs  acceptions  de  «>a^  ou  de  ses  derives,  dont  certaines  sont 

omises  par  tous  nos  dictionnaires,  et  qu'il  me  parait  non  plus 
seulement  arbitraire,  mais  impossible,  de  ramener  au  sens  d^  empi» 
cJur  ou  détourner. 

Je  trouve  dans  le  Hayy  hen  Yaqdhán  d'  Ibn  ThofaTlO)  les  pas- 
sages  suivants: 

p.  A.  ligne  5:  [Quand,  dans  un  corps  composé,  Tun  des  Itf- 
ments  composants,  eau,  air,  terre  ou  feu,  entre  en  plus  grande  pro* 
portion  que  les  autres,]   j^üJa-bll  S^      ^9    s^^ji\  s*JUi  ji*^ 

s.^JU)| .  Dans  ce  passage,  on  pourrait  étre  tenté  de  rendre   Sa^ 

psiT  pouvoir,  Cest  ce  que  fait  Pococke  ('-'>.  II  traduit  (p.  13a):  iita  ut 
compositum  sit  in  potestate  illius  eletnenti  quoil  dominatur.»  Le 

;i>  llnifii  fc.M  Vi/i/'n.!.  »-..»nfi»i  }thitii^oy.it''i't¿  i'  Ihn  'i/ii'/a.i.  icKte  arabc  psbliiS 
(I'ai-ii''»  un  [icu\i  .lu  in.ititiN.  rit  :ivc>-  lc««  «Mn.iiiii  ü  Jvt  ¡incun*»  tc«ie«,  el  traJociion 
fr:ii.<;.iiHc.  Ci  ;icvi>«>:i   ilu  <•  ju\  1 1  nciiu'in    u«.iii.i.il   di-   TAikOiic.    Aljser,   P.  yoaia- 

(2j  /*/ii/'i«o;>/'Ui  ñut  >dihictu$,  .fii-«  Fiñiioii  M'i  .fitaf,yr  ^In  ThOfka'H  éé  Hai  Hm 
YoktUian,  (hcon/t  IhTItt  1700. 
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contexte  explique,  en  efet,  que  1*  élément  domínant,  á  raison  de 
sa  forcé  dans  le  composé.  I*  importé  sur  la  nature  des  autrea  elementa 
el  fuitiraiiu  Uurs /orces .  Mais  1' erreur  n*est  plus  posible  dans  les 
passages  que  voici: 

p.  A.  derniere  ligne:  [l'esprtt  animal  étant  composé  des  qua- 
tre  éléments  en  proportion  égale,]  1»-*^M  ^-Va.     J  jt-^.   II  íaut 

bien,  cette  fois,  renoncer  á  rendre  S^  par  pouvoir,  Pooocke  tra- 

duit:  «eum  ratiofum  me<iii  obtinere»;  nous  traduirions  en  franjáis: 
il  tüni  le  milieu;  mais  ees  dcux  traductions,  pour  exactes  qu'elles 
soicnt,  ne  nous  renseignent  pas  davantage  sur  le  sens  précis  du 

mot  M^  dans  cette  cxpression.  Serrons  done  de  prés  le  mot-á-mot: 

ti  $4  trouvé  dans  U  (ou  la) du  müUu,  Ni  les   mots  attfibmi.  prédicéU 

r}gU,  par  lesquels,  nous  Tavons  vu,  Lañe  prétendait  traduire  de 
pareilles  expressions,  ni  le  mot  pcHvotr,  qui  avait  failli,  tout  á 
l'hcure,  nous  c^arer,  ne  sauraient  ici  trouver  place.  Qu*on  y  ré- 
fléchÍHse,  et  Ton  verra  qu*  un  seul  sens  peut  con  venir,  c*est  celui  de 
pcsitum,  situation:  il  se  trouve  dans  la^n/ú>ii  (ou  dans  la  situatwn) 
du  milieu,  tel  est  le  seul  mot-á-mot  acceptable  de  ce  membre  de 
phrase.  II  en  va  de  méme  des  suivants: 

p.  fe  1  2:  [Hayy  l>cn  YaqdhAn  vit  que  les  membres  et  organes 
de  son  proprc  corps,  bien  que  múltiples,  étaient  joints  les  uns  aux 

autres,  sans  aucune  séparation.]  J^I^M  S^     J  ^^;  en  fran9ais: 

•et  qu*ils  forment  un  tout  unique»;  mais  en  mot-á-mot:  tet  qu*ils 
sont  dans  la  positicn  (ou  dans  la  situation)  de  l'un  (de  ce  qui  est  un, 
d'une  chosc  nnc)t. 

p.  l-r  1  lo;  -XaI^  ^  Je  éj  JJUWj  JMI  j:JUa.;en  franjáis: 

•tu  as  compl^tement  identifié  Tobjet  auquel  on  compare  et  ceJui 
qu  on  luí  compare»;  en  mot-á-mot:  ttu  as  mis  raasimiló  et  raasi- 
milé  á  lui.  dans  um  uulé  [tt  méms]  positicm  (ou  siimsíion). 

Quant  au  premier  de  ees  quatre  passages,  ií  se  traduira  tout 
naturellement,  par  analogie  avec  les  trois  autres:  tle  compete  ae 
trouve  dans  la  position  (dans  la  siiuatúm,  dans  le  tíu)  de  Telóment 
dominant».  cest-á-dire  il  se  comporte  comroe  luí,  par  exemple  il 
tend  á  monter  si  l'élément  dominant  est  le  feu,  á  detcendre  ai 
cest  la  terre,  etc. 

II  serait  aiséde  multiplier  les  exemplet  de  cegenre.  Maisceux- 
ci  nous  suífiscnt  pour  Tinstant.  Car  il  ne  s'agit  pas  encoré  de  vé- 
rifier  une  hypoth^sc,  mais  seulement  de  la  trouver.  Or,  pour  aug- 
gcrrr  une  hyiv)t})ésc,  un  seul  exemple,  á  la  rigueur,  sufTit. 

Nous  voici  done,  au  terme  de  cette  premiare  recherche,  analy- 
tiquc  ct  rc>;ressive,  en  possession  d*une  hypoth^se  nouvelle:  Le 
sens  prtmttif  de  la  racine  J^  ne  aerait-il  pas  préciaóment  celui  de 
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poser^  i\\\ñ  vienncnt  de  nous  rcveler  ees  quelqucs  exemples,  sens  tres 
bimple,  et  qui  constitue  assurément  Tune  des  idees  les  plus  fonda- 
mentales,  les  plus  primitives  de  Tesprit  humain? 

DKDIICTION    DES    SENS    DERIVES. 

Kprouvons  uiaintenant  cctte  hypotlicsc.  On  sait  á  quelles  con- 
ditions  lino  liypotliese  scicntifique  d'ordre  quclconquc  peut  ct  doit 
ctrc  admisc  a  prendrc  rang  dans  la  scicncc,  ct  doit  ctre  considérée 
commc  vraie  aussi  longlcinps  qu*on  nc  lui  en  aura  pas  substitué 
une  meilleure,  satisfaisant  inieux  encoré  aux  conditions  requises. 
II  faut  pouvoir  établir: 

i.°  Que  cette  hypothrsc  ncst  formcllcment  infírmée  par 
aucun  fait  connu. 

2.^  Qu'  elle  explique  l*enscmble  des  faits  connus  inieux  que 
lie  le  pouvait  faire  auciinc  des  liypothcses  anlérieures. 

3.°  i¿\i  elle  permet  d  cxpliquer  et  de  prévoir  des  cas  nou« 
veaux. 

II  s'agit  done  pour  nous,  maintcnant,  de  remplir  le  programme 
que  voici: 

i.^  Dcduirc  du  sens  que  nous  supposons  prímitif  toutes  les 
sii^nifications  données  dans  nos  dictionnaires,  ou  du  moins  toutes 
les  significations  (¡uc  j*appelierai  directrices  ou  ^oiiif»a^riCM,auxquel- 
les  so  ramcnent  á  preuiicre  vue,  ou  sans  grande  difficulté,  les  sig- 
nifications  subordonnécs. 

2.^  Opcrer  cette  déduction  d'unc  fa<;on  plus  satisfaisante  que 
nc  pcrmettait  de  le  faire  rhypothcsc  trouvée  dans  le  dictionnairede 
Lañe,  la  scule  qui,  a  notre  connaissance,  ait  été  formulée  jusqu* 
a  ce  jour. 

3.^  Trouver,  en  d*autrcs  langues,  des  signiñcatíons  sembla- 
bles  aux  signifícatíons  de  ceitains  derives  de  «Xa^,  ct  quisoient.en 
ees  langues,  a  la  racine  signifiant  poser,  dans  le  m¿me  rapport  oü 
ees  significations,  en  árabe,  sont  a  la  racine  *^.  Ou  inversement: 
trouver  dans  les  textes  árabes  des  signiñcations,  nouvelles  si  pos- 
sible,  de  certains  derives  de  S^,  et  qui  soient  á  cette  racine  ara- 
be  dans  le  mrme  rapport  oii  sont,  par  exemplc,  en  grec,  á  la  raci- 
ne :>:,  des  derives  dn  coXW.  racine  grecque  ayant  des  signiñcatíons 
corrcs|x>ndantes.  Hans  Tun  ct  Tautre  cas,  notre  hypoth^se  nous 
aura  pcrmis  de  prévoir  des  faits  nou veaux,  des  cor respon dances 
inattcndues  entre  duux  ou  plusieurs  langues.  Ces  correspon dances 
pourront  d'autant  moins  rtre  mises  sur  le  compte  du  hasard, 
(}u  elles  se  revrieront  plus  nombreuses,  plus  caractérístiques;  et  si 
cllcs  se  produisent  entre  idiomes  appartenant  á  des  famillea  de 
langues  tres  différentes,  comme  par  exemple  Tarabed'une  part  et 
le  grec  ou  le  latin  de  Tautre,  il  faudra  bien  admettre  que  cea  cor- 
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respondances  découvertes  á  priori  grñce  k  notre  hypothtse,  déct- 
lent  un  mode  de  dérivation  sémantique  non  pas  certes  nécessaire, 
mais  naturel  á  l'esprit  humain.  Or  une  hypothcse  fausse  n*aurait 
pu,  vraisemblablement,  conduire  á  une  pareüie  découverte,  et  sur- 
tout  h  une  serie  de  découvertes  de  ce  genre.  La  vérité  de  notre 
hypothése  se  trouvera  par  lá  méme  établie. 

Mais  avant  de  mettre  ce  programme  á  exécution  pour  vériñer 
la  nouvelle  hypothfese,  commen9ons  par  la  piéciser. 

La  comparaison  de  plusieurs  expressions  árabes  analogues, 

formées  avec  le  mot  «^,  nous  a  conduit  d*abord  á  supposer   que, 

dans  ees  expressions, ce  mot  devait  signiñet position.  Puis,  faisant  un 
pas  de  plus  dans  le  champ  des  suppositions,  nous  nous  sommes 
demandé  si  ce  ne  serait  pas  lá  le  sens  premier  que  nous  cherchons, 
si  M^  ne  sígnifíerait  pas  originairement  poser,  Mais  le  verbe  fran- 

<;aLÍs  poser  est  ambigú:  il  a  un  sens  actif  qui  est  le  plus  courant,  et 
aussi  un  sens  neutre,  par  exemple  dans  Texpression:  poser  h  faux^ 
oü  poser=¿^r«  posé.  C'est  ce  dernier  sens,  correspondant  au  subs- 
idiuixi  position  (situatíon),  que  nous  semblons  avoir  seul  consideré 
jusqu*íci  et  attribué  á  la  racine  S^.  On  serait  tenté  d'admettre 
que  le  verbe  S^  á  l'origine,  présentait  á  la  fois,  par  lui-méme,  les 

deux  sens  du  verbe  frangais  posen  le  sens  neutre,  dont  il  a  été 
question,  et  le  sens  actif  dont  nous  parlerons  tout-á-l'heure.  Mais 

je  crois  qu'en  réalité  le  verbe  %xa^,  par  lui-méme,  signifiait  seule- 
ment  posev  au  sens  actif,  et  que  le  sens  neutre  du  masdar  «>^  tient 

au  masdar  seul.  Un  masdar  á  sens  neutre  provient  souvent  d'un 

/*  /         ... 
verbe  á  sens  actif:  c*est  ainsi  que  ;t^^,  qut  signiñe  chose  eniendue^ 

vient  du  verbe  actif  m^  entendre,  et  ^^jt  qui  comme  «aa,  signine 
posUion,  vient  du  verbe  actif  a^j  qui,  comme  ♦Xa.,  signifie  poser, 
et  jamáis  ¿trepóse,  Voilá  je  crois  la  seule  raison  pour  laquelle  la 
famille  «^  repondrá  h  la  fois,  en  grec  et  en  latin  par   exemple,  á 

deux  racines:  en  grec,  á  la  racine  oxa,  qui  prend  parfois  le  sens 
neutre,  en  ménie  temps  qu'á  la  racine  B&;  en  latin  á  la  racine  sta 
en  méme  temps  qu*au  radical,  de  sens  actif,  qui  en  derive,  stai  ou 

statu  (statuo=^os^r,  mettre  en  place).  Mais  le  verbe  a^,  en  tant  que 

verbe,  est  toujours  actif:  il  signifie  seulemeni  poser, placer=Bz=stat. 

§  I. — Le  verbe  J^   lui-méme,  au  sens  íaible  de  poser,  placer, 

semble  avoir  disparu  avant  Pépoque  des  plus  anciens  monuments 
de  la  langue  árabe;  nous  ne  le  rencontrons  dans  les  textes  qu*avec 
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des  sens  deja  plus  forts  (comme  pdit  exemplc /ixer)^  dont  ü  sera 
question  tout-á-l'heure.  Encoré  conviendrait-il  de  vériñer  ce 
point.  Dans  l'état  actuel  de  nos  connaissances,  nul  ne  peut  hasar- 
der  une  affírmation,  ou  pliitot  une  negation  de  ce  genre,  sans  y 
apporter  quelque  reserve.  II  faudrait  s'assurer  que  ce  verbe  ne 
figure,  avec  ce  sens  faiblc  pour,  placer,  chez  aucun  des  poétei 
anteíslamiques;  en  Tabsence  de  toute  table  de  concordance  de 
leurs  poésies,  ce  n*est  pas  une  petite  besogne.  Quoi  qu*il  en  soit, 

Texístence  du  verbe  %^  poser,  placer,  h  une  époque  plus  ou  moins 

reculéc,  ne  nous  est  plus  attestée,  semble-t-il,  que  par  la  survi* 

vanee  de  ses  deux  masdars  a  sens  neutre  «Xa.  et  ^x». 

C'est  par  la  présencc  du  premier  dans  certaines  expressions 
árabes,  que  nous  avons  été  mis  sur  la  voie  du  sens  position^  süua" 
tion,  dont  nous  nous  efforgons  d  etablir  Tantériorité.  Ces  expres- 
sions sont  toutes  construites  á  peu  pros  sur  le  móme  modUe« 

víJUj  A^  (ou  ^)     ^'  |j.ft  ceci  est  dans  la  posiiion  (ou  situatíon)  de 

de  cela(^>;  ou  bien:  jJÜ¿   S^^  Ijl»  S^  la  position  (ou  situatíon) 

de  ceci  est  comme  la  position  (ou  situation)  de  cela  (2);  c*est*á*dire, 
en  fran9ais:  il  en  est  de  ceci  comme  de  cela.  Elles  sont  h,  rappro- 

cher  de  Texpression  bien  connue  vUU^  ^y^\  ^^*  Qui  a  exactement 


(I)     Voir,  par  cxcmplc  Hl-GhazAli.  Tchafot  cMaiacifa.  ¿dition  dn  Gftlre  1308. 
p.  A.  I.  24  ct  26. 

{■¿)      Dans  certaines  de  ces  exprcsüions,  d'un  typc  un  pea  différent,  le  acnt  pre- 
mier poiition,  situaiion,  s'atténue  par  degres  jusqn'A  devenir  A  peu  prtM  explétlf.  Par 

exemplcdans  le   //ayy  Ntn    Yaqdhrm,  p.  OA  i*  ^   ijj^\    S^   JJii  "U  forOM 

mimt  disparan,  (la  position  de  la  forme,  le  Tait  qu'elle  est  postft,  donóte,  qa'tllc  exis- 
te); et  dans  le  textc  du  MountiUh  min  tdh-dhal'il  d'KI-GhazAIi,  publitf  par  BchmOMcrs: 
E*9ai  iiit'  Un  KrolfS  phiionog^hi^ut*  ch  :  lt%  .Ualvn^  p.  9.  i.  R:  (je  dcvint  WfhUU^  c'csC-h- 

dirc  sccpiiquc.J   JUJlj  ^Jf^a^'l   S^i  ^  d^^\  (^^  "«»•  fall  (m  ráOOO  «oa 

«M  paroles  Ct  dans  des  discourn.  litu'ralemeni:  «uüomI  la  mani§r9  d*Ctrc  [■ophUtcl 
qui  consiste  il  <^tre  [réellement  sophisie],  non  tuivanl  la  manién  d'Hrt  (qnl  coatiaCa  á 

nc  l'iMre  qu'J  en  paroles  el  dans  drs  discours.  Dans  ce  passafc  *X»  «MHitíra  4"!*^, 
dtivieni  prcsque  !«ynonyme  k\\\  mot  J^  qui  le  suii  ct  la  détermiae  (nca  latía 
ntntun.  en  franjáis  Hm,  de  l.i  racine  Un,  Hic  dchout,  Atre  ito^é),  Ici  lidée  da  pMÜfen 
iinit  prcsque  par  s'cvanouir.  Mais  nous  l'avont  do  moins  saivic  daat  mi  défrada* 

tions  successivcs,  jusqu'  au  roomcnt  oíi  elle  va  diHparaltre. 
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m¿me  signifícatíon,  et  dans  laquelle  ll^¿>*=  J^rs^st/íon,  iituaiion, 

Je  trouve  une  confírmation  de  1*  exacte  correspondance  entre 
les  deux  racines   S^  et  1^2,  dans  une  signiñcation  du  masdar 

^^  á  peine  distincte  de  la  precedente.  Nos  dictionnaireí  ne  la 
donnent  point,  maís  elle  ressort  bien  nettement,  par  exemple,  de 
ce  passage  d'  Ibn  ThofaíK''):  J*     .¿^W^l    jl*.|    ijulo   ^^.    Jj 

j^^\  tet  aucune  des  deux  <Aej#i  ne  1*  em porta  sur  1*  autre  dans 
sa  pensée.  (II  s'agit  d'une  serte  d*antinomie  entre  les  deux  ikéus 
opposées  de  VéUmiU  du  monde  et  de  sa  prpdncti^n  ou  momvuuUÍ 

0>a»)  Mais  th^se,  h/^i;,  c'est  Vactian  de  poser  aussi  bien  que  la 

chcu  posee.  La  nuance  de  signiñcation  du  masdar  Sa^  est  deja,  ici. 

un  peu  plus  active,  et  sert  de  transition  pour  pasaer  aux  autrea 

signiñcations  du  verbe  J^. 

Quant  au  second  masdar  Ik  sens  neutre  ISa^,  il  signifie.  luí 
aussi  pcsitioH,  mais  seulcment  dans  le  sens  ñguré  de  dignité.  rsmg. 
Pcut-^tre  cctle  nuance  lui  vient-cllede  ladésinence  fémininc,  qu¡ 
en  s'ajoutant  á  un  substantif  masculin,  lui  donne  fréquemment 
un  sens  abstrait  ou  un  sens  ñguré. 

§  II .  -Du  sens  faible  pour,  on  paste,  par  une  nuance  pretque 
insensible,  au  sens,  propre  également,  mais  deja  plus  ónergique,  de 

fíxef.immohilisif.  Le  verbe  1^,  en  ce  sens,  existe  k  la  premiare 

forme.  Par  de  legers  changements  de  point  de  vue,  il  donne  lieu 
successívement ,  aux  signiñcations  suivantes: 

(1)  On  trooTe,  en  p«rtlcaller.  I«  plorUl  ^^a&I  de  ce  m%»á^t  á^m  l'*ipr««ftlon 
>^x-<3|    JSm.\    «le  qut  d^tigne  1'  "MtrolofU  JudicUiIrt,.  KoM  »o«t  pcop— oai  de 

coiiMicrcr  á  irtte  ripreavion  onr  t'tadc  ap<cUlc.  R«  AtU«dant.  U  M«le  t%9m  q«*ll 
importe  de  remarquer  id.  c'e«t  que.  qtiel  q««  p«t«M  t\f  le  MM  pr^it  é9  tmW 
eirrr»ftion.  qa'ellc  ftiffnUte  I*  tciencc  de»  V^f—miii,  ticllalrM  (c^«t-a-d»r«  r«rt  d« 
jMfwr  de  i  Avenir  aa  moyen  de»  attre*),  ota  la  «cicacc  dea  pmtMmt»  dat  attraa  (dti 
Ih^mé  Attrolof  iqoe    f^()k9->pot«i»o«»\  o«  la  t<icacc  dea  p»w»»ra.  daa  im^wm^m,  da« 

décwu*  de»  astret.  Ir  »cna  da  pltartel  ^liuk  I,  dant  celta  aipraaaioii.  vl«»dra  to«>o«rt 

»e  confondrr  avrc  l'un  ou  l'aatrc  dct  tcnt  da  mol  m*^  qtic  AO«t  dédsltoMa,  daaa  l« 

pr^»enl  tr  avaiI.  de  U  raclnt  f^<^  ^ 

(í)      OuTfAffe  cilí,  p.  Tf  I.  W. 
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I .°  (avec  J^)  retmir,  empicksr  quelqu'  un  de  faire  quelque  chose» 
dliounuf  qqn.  de  qq.ch. 

2.°     maintenir^  consérvete  soutenir, 

3.®  faire  une  chose  solidement. — A  la  4.*  forme  S^\  en  outre  do 
sens  précédent,  ce  verbe  signifie:  faire  bien^  parfaitemení  qq.  ch.  <>); 
par  exemple,  construit  avec  un  masdar:  sJI^a^CxI  O^'Ü  J^  loiue»^ 
i>J  (2)  felle  le  mit  dans  un  coffre  q\x' elle  fernia  solidement,  parfaitiwmiij^ 
Par  suite,  k  la  io«  forme  ^ísHl-l  étre parfaitement  faüe  (chose). 

4.0  en  fin,  le  sens  le  plus  énergique  de  S^  i.*^«  forme:  sedm^ 
empoigner,  teñir  hon;  d'oü  assaillir  (tempcte),  échoir  (terme),  etc. — 
C*est  á  ce  sens  qu'il  faut,  je  crois,  rattacher  la  stgnifícation  de  Se^ 
i.^(^«  forme,  museler  un  cheval  et  lui  meitre  sous  le  mentón  la  umríiiígab^ 
¿ÍSa  (Kazimirski,  etc.).  Le  Qamous  défínit  la  martíngale  IvIa.!  U 
.t^lJuiJl  L^a5^    é^^lx^  ^A  f^jii]     Sí^,  cía  partie  de  la  bride  da 

cheval  qui  embrasse  (qui  saisii)  les  deux  cótés  de  son  mentón  et 
entoure  les  deux  joues.»— Cest  encoré  á  ce  4*  sens  que  se  rattache 
une  sígnifícation  de  la  5.®  forme  qui  ressort  nettement  de  certatos 
tcxtes  árabes,  mais  qui  n*est  pas  dans  nos  dictionnaires,  et  qu*aa* 
cun  traducteur,  á  ma  connaissance,  ne  paraft  avoir  comprtse. 
£1-Ghazáli,  par  exemple,  dit  dans  son  Tehafot,  en  parlant  des 

falácifa  (3):  S^^^  ^'  /^^^  ^^*^  ^j^^  ^^  (^^1  ^T*  wí^^** 
*\^  jíb  J/  ^  .^y  ^JJt  <w¿>*-^M  Cette  phrase  ne  signifie  pas 
comme  le  veut  une  traductíon  fran^aise:  eje  supprimeraí  de  letin 
démonstrations  les  af/irmatians  et  les  hypothéses  défectueuaes  qu*oo 

peut  rejeter  avec  un  peu  d'attention »  mais  bien:  tSappamoos 

done  tout  ce  qui,  dans  leurs  preuves,  n*est  qu'  argument  capiismxoa 
médiocrement  spécieux,  dont  il  est  facile  á  tout  spéculatif  dedelier 
le  nccud,  [et  bornons-nous,  continué  le  texte,  á  exposer  cdlat 

qui peuvent  éveiller  des  doutes  chez  les  étalons  (c.á-d.  les  plus 

éminents)  d*entre  les  spéculatifsj.i  De  méme,  un  chapitre  d'Bl* 
Khowarezmi  sur  la  sophistique  (^iJL^j^     J)  débate  aíDsi  W: 

(1)  Danscctte  liste,  nont  mentionnons  •eulemenl,  p«rml  Ict  forfli«sd«  v«ff^ 
dériv^et,  cellet  qui  ajoateni  k  la  l>r«  forme  une  naance  qaclqae  pen  orlglaál*,  él»> 
iincte  de  U  na%nce  qae  leur  conf^re  ndcessairemet  leur  forme  framoulicalt. 

(2)  Ibn  ThofaTl,  ouvraire  cité,  p.  T»  *•  9. 

(i)      TVAarol  •l'fiü^eifa,  édition  du  Caire  de  1808  héff..  paff.  V .  l.  a 

(4)      Uh€r  mafoHh  at^Um edidit  Van  Vloten,  Lardan (-BaUTOnMl,a|^  B.  J. 

Drill.  18»,  p*ge  \*\. 
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^\  wAUUJl  »^^  aJ  ^ÍJu¡  ^^ixA^M  tCc  livrc  (ce  chapitre)  porte 

le  nom  de  Sophistique,  ce  quí  veut  diré  la  psiuth-sagesu^  et  le 
sophisie  csi  \e  psiudo-$ag$,  II   y  est   question  des  diverses  fa^ons 

d'induire  en  erreur etc.»  A  vrai  diré,  cette  dernicre  acception, 

(piindo'iagesu,  fausu  sagessi)  est  h  cheval  á  la  fois  sur  le  sens  qui 
nous  occupe  en  ce  moment  et  sur  un  autre  sens  dont  nous  parle- 

rons  tout-á-l'heure,  celui  de  sagesse  ¡L»^.  Mais   par  l'ideé  de 

fausset6,  de  mensonge  qu'clle  contient,  elle  se  rattache  6troitement 
ii  Tacception  precedente,  «argunaent  captuux*  dont  elle  ne  difiere 
que  par  une  nuance.  En  fin  de  compte,  le  rapprochement  de  ees 
deux  dernicrs  textes  montre  que,  dans  cette  branche  de  la  famille 

*^,  le  masdar  de  la  5^  forme  «Xcr\y  a  le  sens  de  sopkUmi.tX  m^me 

le  sens  un  peu  plus  picín  de  u>pkiit%qm  -fausse  sagesse  fondee  sur 
des  argumentations  captienses;  nous  voyons  aussí  que  le  participe 
est  également  usité,  avec  un  sens  corres pondant. 

§111. — Passons  aux  signifícations  fígurées.  Du  sens  primitif 
pcur  déroule,  en  troisicme  lien,  celui  de  dispcur  (au  figuré)  qui  se 
divise  en  deux  branches:  a)  statusr,  b)  instituer.  (SUUniu,  inUituiU, 
du  radical  stai.pcstr,  en  latin  comme  en  fran9ais). 

a)  Siatuit,  Ce  sens  s  est  d  abord  divisé  en  deux:  Statuer  en 
mati^re  politique  ou  administrative,  c*est  g9uvnn$r,  dicwitsr,  érritét, 
comtnandfr;  en  mati^re  judiciaíre,  c*est^ii^#r,  pranancif.  Remarquons- 
le,  ees  deux  sens  jumeaux  se  retrouvent,  avec  une  autre  racine, 
dans  d'autres  langues  séniitiques,  en  hébreu,  par  exemple,  0(1  le 
vert)e  en  qal  (c.  a-d.  ;"!  la  r''<^  forme)  ck/ifai,  signiñe  a  la  fois  jug$f 
et  goHVirmr:  le  p.irticijHí  cM{H^jmg$,  mais  aussi  díctateur,  chef 
|>olitiqiie  et  militaire  a  la  fois:  les  Jugts  d'Isracl;  de  mémeen  phé- 
nicien:  les  SufpUs  carthaginois^*).  Je  suis  frappé,  en  outre,  de  voir 
qu'en  hébreu  le  vert>c  ckúfai,  qui  difR-re  seuleroent  du  preceden! 
par  un  /  faible  h  la  ñn  au  lieu  d'un  i  fort,  signifie  iispour^  §9Í§fmtw. 
commandif,  et  enfin  pour  qiii  en  est  évidemment  le  sens  primitif. 
Je  laisse  aux  hébraísants  qualifíés  le  soin  de  te  prononcer  tur  la 
possibilité  de  cette  (>ermutation  de  consonnes,  et  de  décidef  ai  les 
deux  racincs  hebra íques,  en  dernicre  analyse,  n'en  font  qu*une. 
Notons,  d'autrc  parí,  qu'en  hébreu  ct  en  chaldéen.  on  retrouve 
iJentiquement  la  racine  árabe   ^^.    En  hébreu,  elle  ne  semble 

avoir  conservé  qu'un  sens  tr6s  derivé,  dans  le  verbe  kákém  (ou 

O)      L«  TAI  inc  c«t  la  ra^m*  en  phfnici«n  tt  ta  h<brc«:  thft  on  $/l. 


44^  LÉON   GAIITIIIBR 

Jiahham)  et  les  mots  qu*cn  découlent:  c*est  le  sens  d  ctre  sage,  savani, 
hnbiU,  que  noiis  retrouvcrons  toiit-á  1'hciire  dans  une  autre  branche 
de  la  famillc  %^<x;  aucun  des  deux  sens  gonvcrttcr  ou  jngcr  n*apparait 

ici  d*une  fagon  manifesté,  encoré  inoins  le  sens  de  poser.  Mais  en 
clialdcen,  le  verbe  haham  ou  hekam^  signific  aussít  et  swxXowi  connalirt, 
Or  voici  encoré  une  correspondancc  digne  de  remarque:  en  diver- 
ses  langues,  le  verhc  qui  signifíe  connaitre,  par  exemple  7qyi>i3x(ii  en 
grcc,  cognoscere  en  latin,  en  fran(;ais  conmíire,  signifíe  également 
ccnnaitre  cTune  affairc,  prononcer^  ctrejngcáAns  une  affaire.yu^^^r.  Peut- 
rtre  l'examen  d'autres  langues,  en  particulier  des  idiomes  sémiti- 
ques,  autres  que  ccux  dont  il  vient  d  ctre  qucstion,  donnerait-il 
plus  d'amplcur  et  de  precisión  aux  aper^us  que  nous  indiquons 
ici  rapidement. 

En  ñn  le  sens  de  statuer  comporte  une  troisicmc  subdivisión, 
une  troisicme  acccption,  vraisemhlablemcnt  plus  récente  que  les 
deux  autres:  statuer  en  general  cX  dans  Tordre  théorique,  c*tsXjugir 

au  sens  logique,  affirmer  ou  nier  d*un  sujct  un  attribut  ou  predi- 

* 

cat  O).  Tel  est  précisément  Tun  des  sens  du  verbe  Ss^  i.^^^  forme, 

o  oí 

et  de  son  masdar  ^-v-^.  Le  jugcment,  «a^  est  Pacte  de  l'esprit  qui, 

exprimé  par  des  mots,  prcnd  le  nom  de  proposition  i^-íoS. — C*esl  á 

ce  sens,  je  crois,  qu'il  faut  rattachcr  Tacception  S^  z/>'c  forme= 

i  iré  sage,  prudcnt,  docie,  savant^  avec  tous  les  mots  qui  en  dérivent: 

«^V:x   sage,  i^^  sagessc,  ^^^c-^j  5.^  forme,  au  sens  que  nous  lui 

avons  trouvé  vcrs  la  fín  du  §  II,  etc.  La  transítion  me  paraft 
nettcment  indiquée  en  premier  lieu  par  le  double  sens  du  mot 

liS^  qui  signifíe  i.^  senteftce  morale,  máxime  pleine  de  sagesse,  et 

(O      I'C^  loi^icienn  árabes  di«cutcnt  lonjcaemcnt  pour   sAvoir  ti  le  juff§mtnt 


(^*^) 


consiste,  ii  proprcmcnt  parlcr,  dann  la  simpíc  ¡ifrré/'ttQn  d'un  rapport  de  1 


vcnanco  (ou  de  dincDnvcnani-i*)  vntrc  un  sujct  ci  un  |iri'dical,  ou  daní  1' «//KrMOlfoit 
(<iii  la  nt'cation)  de  cv  rappnri;  hi  lo  ;ii.'/'mi*i<,  en  d'auirot  tcrmei,  eit  pnipremcat  un 

\Y^  ^  -^op\cfyttoH,  Kimplit  reprtfsentation  d'un  concept  ou  idOe,iani  afArmatioB  Di 

n(<j;Rtion.  par  es.  Dieu,  clicva),  bonlC,  decuple  etc. etc.  >ou  un     i^J  Ju^  (cgimwlfr" 

mf,A  innnentrment.  appri)bation  donnc^e  inidrieuremeni  ft unjugemenimcnUilencBl 
lormuli*.  pür  rx,  'Dieu  est  bnn.i.  N'c  pnuvant  ab.*rdfr  ici  unr  tcilcdiicuition,  nottft 
n  av*in%  x^rJe  ilVmh.in.m^ci  dr  cette  distincdon  ni*(re  expoüif.  Voír  le  crand  Dic« 
iionnairr  de  C.ilcutiu   iniítuU   Kttahc  ka?h/i'.uMi:tln'ili'l'fünoüm.  Calcutta  1882,  2  vola* 


mei,  artí 


icie  S^, 
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par  suite  2.^  sagesse;  en  seconde  lieu  par  certains  textes  tels  que 
les  suivants  qui  sont  d*Ibn  Rochd  (O:  tLe  Prophfete  (Sur  lui  soit  le 
salut!)  a  dit:  iQuand  \e  juge  («i^ls-M),  ayant  fait  tout  ce  qui 
dépendait  de  lui,  atteint  le  vrai,  il  a  une  recompense  double;  s*ii  le 
manque,  il  a  une  recompense  (simple).»  £t  queiyi^^^  (^^U.),  con- 
tinué Ibn  Rochd,  a  une  tache  plus  lourde  que  celui  qui  jugc  si  V 
existence  est  telle  ou  n'est  pas  telle  \S^  íjU  ^>^9^I  Je-  ^Ssfi  ^3"^'') 

(U^^^f  ir^  ^]  Ces  juges  sont  les  savanis,  (les  sag^J  ^i£=^\  «^^^) 
(al^s^l  ^ji  h  qui  Dieu  a  reservé  Tinterprétation  W.»  II  dit 
encoré  un  peu  plus  Join  (8)  sJ>|:>^a^)|  J  ^Url  ccelui  qui^i^^^  sur 
leschosesexístantesipar  oppositioná^l^ar'l^  J^i^s^t     J  Slas^\^^) 

•celui  qu\  juge  du  licite  et  du  défendu»  c'est-á-díre  le  qádhi,  le  ma- 
gistrat,  comme  le  montre  le  contexte,  oü  il  est  question  du  juge 
ignorant  de  la  sonna^  qui  se  trompe  dans  son  jugement  (dans  la 
sentence  qu'il  rend).»  Ibn  Rochd,  dans  ees  textes,  emploie,  on  le 
voit,  le  mot  y%^2^  =  juger,  tantót  au  sens  jundique,  tendré  une  sentence^ 

tantót  au  sens  philosophique  (logique  ou  psychologique)  affirmer 
(ou  nier)  un  rapport  de  prédicat  h  sujet,  II  glisse  consciemment,  volon- 
tairement,  d'un  sens  á  Tautre.  Enfín  irdéclare  que  ceux  qui  jugeni 
sur  les  étres  et  sur  leurs  modes  d*existence  sont  les  savants^  les  sages^ 
les  philosophes.  En  rattachant  au  sens  Ss^  =juger  au  sens  logique, 

le  sens  iiXaw  =  sctence  (profonde),  jugement  (sur),  sagesu,  A<t^  = 
sage.judicieux,  etc.,  nous  sommes  d*accord  Si\ec  Pülustre  philosophe 
árabe. — On  pourrait  étre  tenté  de  rattacher  le  sensl^^  =  sagesse, 
habilité f  art  (^),  au  3.*^  sens  de  notre  §  II,  faire  bien,  parfaitement  qq.  ch; 

et  on  aliéguerait  que  lorsque  ¡U^a.  designe  la  sagesse  divine,i\  ne  sau* 

rait  étre  question  de  jugement,  mais  bien  de  Vari  inñni  du  créateur, 
de  la  perfection  de  ses  ocuvres.  Mais  d*abord  le  sens  de  /aire 

(i)  Fhilosophic  und  Thcologie  des  Avcrrocs,  herausgegebcn  von  M.  J.  HOIIer 
MQnchcn  1859.  p.  14  1.  l. 

(2)  Jj  Xx)\  rinterprdtation  all^troriqae  des  passafl^ss  obscan  des  iexics 
sacres. 

(8)  ibid.  1.  18. 

(4)  ibid.  1.9. 

w 

(5)  I«5o^  designe  en  particulier  ta  scicnce  (ou  art)  da  médccin,  et  ausii  la  pré- 
tendue  scicnce  (ou  art)  de  l'alchimistc.  Comparer  les  cxpressions:  la  phüotopkié  her- 
mdtique,  la  pierre  philotopkait  («L«ÍCob.  =  philo»opki9  dans  toas  les  sens  da  mot}« 
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bien  qq,  ck,  n'appartient  qu*á  la  4/'  forme  «x>.|.  Ensuite,  l'idée  de 

sagcsse  divine,  a  coup  sur,  cst  postéricure  á  cclle  de  sagesse  en 
general:  l'homme  a  dii  conccvoir  et  nommer  Thomme  judicieux  et 
sagc,  avant  de  concevoír  et  de  nommer  la  sagesse  de  Dieu.  L'idée 
(le  pcrfection  s'est  done  introduite  aprcs-coup,  quand  on  a  étendu 
á  Dicu  le  vocable  ^^^^55^'  et  ce  mot,  a  Torigine,  ne  désígnait  que  la 
su  reté  dii  jugement  (011  des  connaissances),  soit  dans  fordre  spé- 
culatif.soit  dans  Tordre  moral  011  dans  Tordre  pratique.  De  ni¿me 
en  latín,  par  exemplc,  zapicntia,  sapUns,  qu*on  a  ñni  également 
par  appliquer  a  Dicu,  dérivcnt  de  sapere^  avoir  du  goüt,  avoir  du 
jtigemnitt  ctre  judicieux  tO. 

S  IV.  -  l'oser,  au  sens  figuré,  c'étail  sialuer;  poser  {au  sens  figuré 
quelqne  chose  de  uouvean,  c'cst  iitstiiuer;  par  exemple,  instítuer  une  lé- 
gíslation,  une  loi,  légiférer.  Ici  encoré,  nous  trouvons  entre  lesdeux 
racines  «^  ct  i>:  =--  poser  une  correspondance  remarquable:  les 
Grecs  appelaient  le  législatcur  v'.¡iio)):t/,;,  celui  qui  pou  la  loi; 
•hiiL.;  sigiiifie  loi  (surtout  divine,  cternelle),  ct  ^>zTyJ;  loi^  usage  tiabii. 
Chez  les  Árabes,  Dicu,  en  ce  sens,  est  appelé   «ssls-'J,  ce  qui  ne 

veut  pas  diré,  en  ce  cas,  le  /«vf,  le  Kémunérateur,  mais  le  Légisia- 

teur  por  excellcnce '  - .  Le  niasvlar  *>rv,  phirit:!  #U^ I,  designe  done 

le  décret  éternel  de  Dieu.  Mais  il  s'aplique  aussi,  dans  la  sphére 
des  dioses  humaines,  ;\  toute  institulion  d'un  état  de  dioses  nou* 

vcau.  Dans  la  langue  du  droit,  en  parliculit:r,  Sa^  signifie  un  état 

qualific  '^^\  qui  peut  avoir  pour  cause  soit  le  décret  divín,  soit  la  vo- 
lonté  d'un  individu  cxpressément  forniulée.  Cette  acception  appa- 
rait  ce  me  semble,  avcc  la  plus  grande  netteté,  daná  le  passage  sui- 
vant,  qui  a  réduit  au  dcsespoir  la  sagacitíí  des  traducteurs:  [Quand 

U)  (>n  tlit.  il'üuire  p.ul,  en  ir:insaiH;  tin  ?iommo  ton-,  une  cnnJuile fKMtff ,  el  le 
pRiticipc  allrmanil  .'/i-trfF/.  ilc  «i^:'''i.  }  •'^•'j*,  n  hi  mi''mc  si;fuiiicAiion.  Il  y  a  cvidem- 
iiK-nt,  cnlic  lentes  cts  acccpiions,  iiuf  paicnií.  Mais  ji  nc  vois  p.is  de  raiion«  luffi 

anntcs  puur  rappüi  ti  r  tlii«.-i-tL-mLni  ^5^^       Un'  i^i-jt,  au  Konsprimilif /HMir. 

(¿)      V(nr.  p;ir  ix  imple,  lo  huin-nnaii  c  Jo  CaUíuta.  p.     pA» 
i.t)      \oiT  Üi  Áhi^'f.i  t%tun¡t».'tu'i¡f  i  k\c  Max^ciJi.  tr.iiiuit  ct  «nnoiC'  par  le  Comic 
I.i  i>ii  Ohiii.ki^.  Taiis  r^ii,  l.rr  vul..  p.  71.  nuil*.  (I.  ihiJ.  p.  11,  note:  *  — ♦á'l  ^LaaJ^I 

"len  finq  ijuul  A<->i/i' ii«..  Iipn»  son  ixci-üinii  Ind'oiliu'tion  g¿ni-i'alr,  le  Iraiiuclcar  a 
p.iituueiiii.-ni  ^.'tiiipiis,  Hux  i-ndruil»  iiiix>|ai-.k  noun  ivnvo3ona,  ccUe  acccplion  jari- 

i1  iquc  Uu  nu  I    *^^  .11  vst  cnkori.  il.ins  ¡c  vi:ii  qiijnJ  il  üit  que:  "cr  mol  »^a>  a^ga^ 

Irtn<  ni  un  an'.ii*  -on«i.  rirluí  de  71"  / ;'  'i/.f  1  d.  nnCc  .1  ui  ¡icic  pnr  le  KVisUtear  üívifi." 
C'cHt  .en  M>minf,  Ir  st-ni  >)u<*  n^u^   vi-ni<n*»  ii'ini1i¿]ui-r  an  tlibui  de   ce  }f,  Mait  il  te 
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Un  homme  a  dit  á  sa  femme:  tTu  es  répudiéet]  Ilc  JáiUt  J.*a 
^  jJ.Ja-^j)|^  /^^^V  /*^í*^  ^^^  «il  a  fait  de  la  parole  [qu*il  a  pronon- 
cée]  la  cause  (^^  d'un  état  qualifié  arbitraire  et  dépendant  de  la  vo- 
lonté  humaine  (3)>,  c'est-á-dire:  la  femme  avait  V  etat  qualifié  de 
femme  mariée;  la  parole  de  V  homme  une  foís  prononcée,  elle  se 
trouve  dans  un  nouvel  état  qualifié^  celui  de  femme  répudiée,  en- 
tratnant  tout  un  cortége  de  conséquences  juridiques. 

Mais  ce  passage  d'El-Ghazáli  est  prope  á  nous  suggérer  en 
outre  une  vérification  indirecte  de  notre  hypothfese  genérale.  Le 

mot  A^a.  y  voisine  avec  le   mot  >»-^j.  De  l'aveu  de  tous  les  arabi- 

'  /  / 
sants,  p-^.  signifie  originairement  poser,  placer,  déposer(*).    II  est 

done  intéressant  d'examiner,  au  terme  de  cette  étude,  dans  quels 

rapports  sont  entre  eux  les  sens  derives  de  Ss^  et  de  ^*.  Si  nous 

constations  que  beaucoup  de  ees  derives  présententdes  similitudes 

trompe  quand  il  ajoute.  '^Ce  second  sens  est  roCme  le  sens  prímitif  d^ivtf  lui-mhn*  du 
tens  dejuffimenl,  toute  qualifícation  étant  an  jas:ement  porté  par  Dieu  en  bien  ou  en 

mal.„  Le  sens  de   ♦A^  quali/icalioH  ri»%iUanl  d*uH  décret  divtn,  nc  d<5rive  pas  da  sens 

^5k^  =  iugtmeni:  ils  dtfrivent  l'un  et  l'amre,  8<5par(5mcnt  et  parallfclement,  du  sens 

primitif  j»o«er.— Quant  au  titre  mCmc  de  l'ouvraBe  i^ilLl*-)!  >».Xa.-í|  que  le  tra- 
ductcur  rcnd  par  "Ces  regUt  du  pouvoir  souverain„,  le  sens  du  mot  >*-^l  y  est  plu- 

lót  cclui  de  constituiion  /'Constitulionts  polilieae,  icl  est  le  tiire  de  Tédition  de  Max  En. 
ger,  Bonn,  1853)  ou  cnrorc  de  slaluls,  Mais  aucun  de  ees  dcox  mots  ne  convient 
parfaitement:  nouH  n'  avons,  en   franjáis,  aucun   vocablc,   dtfrivé  comme  eux,  par 

cxemplc,  du  radical  stai,  et  qui  rende  exaclcraent  cctie  nuance  du  mot  árabe  ^L^^  I 

(1)  ElGhazaii.  Te;!©/"©*  e/Votóc/Ai,  édition  du  Caire  \r«C  p.  A,  i.  U.— Calo  Ca- 
lonyme  lraduit(ArM/o/.  Opeia...  ctim  Arnioi*. ..  comnuntariU . , ,  Nonum  volumen: 
DMlrtwr/todM/tucaonum,  éd  i  tion  de  1573,  folióle  verso,  l.kre  col):  "posuit  sermoncm 
causam yudictt  positione  el  deliberan ve„  et  le  traducteur  franjáis:  •*ayant  fait  de  sa 
parole  une  cause  inmédiate  et  completen  (?) 

(2)  Au  sujet  de  la  Cui«e  de  l'títat  qualiñé,  voir  Ostroros:,  ouvrage  citd,  p.  70  et 
PMsim.  ^^  .       ^  c  ^ 

(8)      Les  deux  exprcssions  árabes  ^^-^jy'*^    arlifieül,  arbitran-e,  et  ^  jlia-*^jJÜ 

conV€HÍÍ4mne¡,  dépendant  de  la  volante  humaine,  sont  h  peu  prés  synonymes.  On  les  irou  - 
ve  parfois  réurties:  Voir,  par  exeraple,  Ibn  Khaldoun,  l*rolégomenrt  texte  publid  par 
Quatrcmére  dans  les  Notices  ci  extraits  des  manuscrits,   t.   XVIII  p.  3Í57    1.  7: 

^blJL*o-)|^    fL^J^S   vjí?'-'    Dans  sa  traduction  des  Prolégomfcnes,  de  Sacy  rend 

cette  exprcssion  par  '^arlifieiels  tt  eony^mtionnels,^  Nous  reviendrons  plus  loin  sur 

l'expression    a^^^yb, 

(4)      Avec  la  nuance  de  mitlre  a  boj,  abaiseor,  qui  donne  lieu  ú  de  nombreux  déri- 

•»tf s,  et  qui  manque  íi  la  racine   ^>»a  . 


450  LÉON   GAUTHIER 

de  sens  remarquables  et  révclent  des  correspondances  sígniñca- 
tivcs,  on  ne  pourrait  guere  attribucr  au  hasard  de  pareilles  coin- 
cidences,  et  nous  trouvcrions,  dans  ce  parallélisme  des  sens  derives, 
une  nouvellc  confirmation  de  notre  hypothose  touchant  le  sens 
prímitif  de  S^. 

Or,  c*est  précisément  ce  qui  a  lieu. 

Le  verbe  jt-Joj  i*»^^   forme,  comme  *>aw  i^^re   forme,  signifíe, 
en  particulier,  reteñir,  eítipCcher,  arríUr, 

Son  masdar  ^^%  pluriel  ^\^*\  a  comme  Sa.^  pluriel  ^L£>^l, 
de  Ss%.  i^^rc  forme,  le  sens  áepositioti. 

4¿JU0«,  pluriel   5ljU0^  •livre  dans  lequel  sont  consignées   les 

máximes  de  la  sagesse  ^i^t,  n*a,  ce  semble,  avec  I^^,  sagesse,  qu'une 

analogie  accidentelle:  il  paratt  signiñer  défiot  (de  máximes). 

Mais  9 y^^»  comme  «^^a.  quoiqne  sous  une  forme  grammati- 

cale  différente,  signifie  atiribui,  prcdicat, 

Enñn   «^^  a  comme  S^  le  sens  á'iusiituer,  établir  (une  loi,  un 
v^  I 

coáe),  fonder;  la  participe  actif    «.^L  signiñe  fondaieur,  celui  qui 

institue,  et  fu;aj  comme  «Noi^  veut  diré  /(7i.— Or  il  existe  en  grec  une 

expression  bien  connuc  des  hcllénistes  en  general,  des  historiens 
de  la  philosophic  grecque  en  particulier,  qui  derive  de  la  racine 
>>:,  et  qui  répond  a  ce  sens  áHnstituer,  mais  avec  une  nuance  tr¿s 
caractéristique:  c*est  le  substantif  >):3';  au  datíf  síngulier.  Les 
sophistes  grecs  opposaicnt  constaniment  á  ce  qui  est  «'^3st  c.a.d. 
par  nature,  ce  qui  est  *>:':•.  (ou  vv/m  datif  sing.  de  vóho;,  Z^*)  c.h-d.  ce 
qui  est  d'insíituiion  humaine,  ou  comme  on  dit  encoré,  d'établissiwuntf 
ce  qui  dépcnd  de  Thomme,  de  la  volonté  plus  ou  moins  arbitrain 
de  riiomme,  d'une  conventioUt  ce  qui  est  conventionnel.  Je  neretrouve 

pas  cxactcmcnt,  il  est  vrai.  parmi  les  derives  de  S^  ccttc  nuance 

de  signification  d'un  caractcre  si  spérial;  mais  je  la  retrouve  iden- 
tiqucmcnt  parmi  les  sens  derives  de  a.^«.  Traduisant  ropposition 

de  r-3:'.  ct  •  ;":»  ou  í^-3.',  les  Árabes  o¡)poscnt  ;i  ce  qui  est   ^;^í^í 
ílí    líiifiMnnairc  •i«1¿ax[miiski  i-i  vnc.ibulairc  ar.-ihc-lram.'aisdt*  nc|ol,Art.  /uavj 
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par  nainre,  ce  qui  est  ^^y^i  ('\  c'est-íi-dire  arhitraire,  dépendant 
de  la  volonté.  du  libre  arbitre  de  Thomme,  conventionneL  Tel  est  pré- 
cisément  le  sens  que  nous  avons  trouvé  á  ce  mot  Z*^-"^  dans  le 
passage  d*El-Ghazáli  oü  il  est  rapproché  d'une  part  de  son  syno- 
nyrae  -.^Ja^iJlj  P^)  et  d'autre  part  de  S^.  II  y  a  plus:  nous 
retrouvons  dans  la  famille  S^  elle-méme  le  sens  presque  équiva- 

lent  ^^arvJ  Hvt  arbitmire,  >*.NarAj  decisión  arbitraire,  asserlion  gratui- 

te  (3).  II  a  done  dépendu  de  la  volonté  de  ceux  qui,  les  premiers, 
ont  traduit  en  árabe  les  ouvrages  grecs  ou  les  traductions  gréco- 
syriaques,  et  qui  ont  creé,  chemin  faisant,  la  terminologie  scienti- 
fique  et  philosophique  árabe,  de  rendre  Texpression  ^iasi  soit  par 

Ss^\^l  ou  *S4^Jlj,  soit  par  f  ¿^'L'  ou  A^l^)b  (•*).  S*¡ls  ont  préféré 

Tune  des  deux  racines  á  Tautre,  c'est  en  vertu  d'une  decisión  elle- 
méme  arbitraire,  ou  fondee  en  tout  cas  sur  une  raison  de  choisir 
bien  peu  manifesté  et  bien  peu  determinante. 

Enfin,  nous  retrouvons  la  mcme  correspondance  en  hébreu. 
Nous  avons  vu  que  cháfat  jnger  et  cháfat  poser,  dispos¿r  semblent 
appartenir  á  une  seule  et  mcme  racine.  Or  michfat  signifie  non 
seuleraent_;Wí«ww,yws,  etc.,  mais  aussi  mw,  la  coutunu^  rusage,  tout 

comme  vó^o;,  \}zj\k6(^j  Hz\^,  et  f^^j^ 

Voici  done,  en  resume,  quel  serait  le  tablean  généalogique  de  la 
famille   ^^: 

(1)  Voir  par  exemplc:  Georg:  Becr,  M-OazsólVt  Makásid  ahfalAsifat.  1  Theil 
Dic  Log^ik.  Cap.  I— II.  p.  10,  qui  donnc  plusieuts  rtíftírcncc».  On  pcut  y  ajouter:  Ibn 

I   ♦  o   /  I  ♦**  I 

Khaldoun,  Prolegómenos,  3.«  pariie  du  tcxtc  aral>c,  p.  139,  1.  14  Lji^««  opposé  k  l»^ 
(de  Sacy  traduit:  convén/tonneUeme/iíy,'  ibid.  pagc  313  note  3  de  la  traduction  de  de 

facy,  oü  9,xo».  est  rendu  par  instdnlion,  etc. 

(■¿)      Je  trouve  par  exemplc  ^  JlJa/N^ {  rapproché  de    «.*^«  dans  les  Pt'olé^otn'*^ 

♦!««  d'Ibn  Khaldoun,  3.«  partie  du  tcxte  árabe  p.  257, 1.7:      blL^^ÍJL  &^^M  ^^^. 

De  Sacy  traduit:  "car  (de  pareils  raison nements)  sont  artificiéis  ti  convmtionntls.^ 

(3)  Voir  Dozy,  Supplement  aux  dictionnaires  árabes  SiriÁcle  ^Sk:x»  Comparer  Ibn 

Khaldoun,  Prolégomhxet,  traduction  de  de  Sacy,  3*«  partie,  p.  821  note  1:  ^S^^>=s 
"unj'ugemenl  sans  preuvg.^  ' 

(4)  Pour    ce  sens    a^^oLüLj  =/>«»•  eonvetition,  convenliountUiment,  vo'ir    Ibn 

Khaldoun,  ProUgomcnet,  3.c  partie  du  tcxtc  árabe,  p.  242, 1.  18. 
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CONCLUSIÓN 


Cette  étude  est  une  simple  esquisse.  Elle  aurait  besoin  d*étre 
complétée  sur  divers  points.  Par  exemple,  nous  nous  sommes 
borne  á  déduire  les  signifícations  doniinatrices:  il  resterait  á 
poursuivre  cette  déduction  des  sens  derives  jusque  dans  le  der- 
nier  détail.  Peut-6tre  ce  travail  de  second  plan,  facile  en  general, 
n'irait-il  pas  sans  quelques  diffícultés  particuliéres,  dont  aucune 
cependant  ne  paraít  insoluble.  A  quel   sens,   par  exemple,   ratta- 

cher  Tacception,  en  apparence  complótement  isolée,  S^  =^vieillard? 

Au  sens  de  S»  =emptchcr,  par  analogie  avec  le  sens  J^otac  vicillard^ 

1*1 
ón  yerbe  jsr-^' étre  faibU,  impuissant  pour  faire   qq.  ch.?    Ou  bien, 

directement,  au  sens  primitif  Ss^=poseT=un  Jiommeposé?  Le  mot 

«^2^  peut  s'appliquer  en  effet  a  un  homme  de'quarante  ans.  Quel- 

ques-unes  de  ees  dérivations  d'ordre  secondaire,  pourraient,  on  le 
voit,  donner  lieu  h  des  discussions.  Mais  je  n'apergois  aucun  sens 
derivé  qui  ne  puisse  fínalement,  d'une  ou  de  plusieurs   manieres, 

se  déduire  assez  facilement  du  sens  primitif  S^=poser.  C'est  en- 
coré Ss^=vieillard  qui  me  parait  offrir  la  plus  grande  difficulté. 

D'autre  part,  il  resterait  á  chercher  dans  les  langues  et  dialec- 
tes,  sémitiques  ou  autres,  qui  ne  me  sont  pas  accessibles,  conñr- 
mation  ou  infírmation  de  notre  hypothése. 

.   Ces  reserves  faites,  je  crois  avoir  suffísamment   montré,  dans 
les  grandes  lignes,  conformément  au  programme  indiqué: 

1.°  Que  notre  hypothése  n'est  formelleraent  infirmée  par  au- 
cun des  faits  connus. 

2.®  Qu'elle  rend  raison  de  l'ensemble  des  faits  mieux  que  ne 
le  pouvait  faire  l'unique  hypothése  proposée  jusqu'ici. 

3.°  Qu'elle  permet  d'expliquer  et  de  prévoir  des  faits  nouveaux, 
des  concordances  inattendues. 

S'il  en  est  ainsi,  Thypothése  suivant   laquelle   aSs».  a  signifíé 

primitivement  poser^  doit,  jusqu'á  preuve  du  contraire,  passer  pour 
scientifiquement  établie. 
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Elle  n*aura  pas  été  sans  quelque  utílité  si  elle  a  permis  de  cor- 
riger  certains  contre-sens,  de  préciser  certaines  signifícations,  et 
de  préparer  les  traducteurs  á  en  bien  comprendre  qtielques  autres 
que  Tétude  de  nouveaux  textes  ne  peut  guere  manquer  de  mettre 
au  jour. 

Nous  estimerions  enñn  n*avoir  pas  entiérement  perdu  notre 
peine  si  cet  exposé,  tel  quel,  avait  du  moins  la  bonne  fortune  de 
susciter,  ne  füt-ce  que  par  réaction  contre  les  erreurs  qu*il  peut 
contenir,  quelque  travail  plus  solide  et  plus  complet. 

Léon  Gauthier. 


AVÉ/AOIRE 

SUR  Les  RELATIONS  ENTRE  L'CGYPTe  CT  CCSPAGNC 
PENDANT  L'OCCUPATION  nUSULnANE 


^KS  notes  quí  suívent,  hAtivement  glanées  dant  des 
ccuvres  inédites  d'auteurs  égjrptient,  te  rapportent 
aux  relations  líttéraíres,  tcienti6ques  et  diploma- 
tiques  qui  ont  uní  l^E^ypte  á  TEspagne  depuit  la  conquétede  la 
Péninsiile  par  les  armes  musulmanes  jusqu'au  retour  de  ce  paya 
entre  les  mains  de  ses  anciens  possesseura. 

Je  suis  heureux  de  les  offrir  A  Téminent  et  estimó  D.  Francisco 
Coílera  y  Zaidín,  h  l'occasion  de  la  retraite  qu'il  va  prendre,  et  de 
contribuer  ainsi  au  monument  édiñé  par  un  groupe  de  savants 
espagnols  et  ¿trangers,  en  vue  de  comroómorer  sa  ioDgue  et  bri* 
liante  carrifcre. 

M*unir  á  mea  amis  d'Espagne,  coUaborer  avec  eux  á  cette  belle 
lache  est  ()our  moi  un  vif  plaisir  et  un  grand  honneur.  C*est  auaai 
une  occasion  qui  m'est  offerte,  et  que  je  saiaia  avec  empresaement» 
(le  manifester  mes  sentiments  d'admiration  et  de  sympathie  pour 
rKspagne,  ce  noble  et  beau  paya  que  j*ai  eu  Tavantage  de  viaiter 
rt  dont  je  conservera!  toujour^  le  plus  agróable  aou venir. 


I 

Arbre  j^éncalopique  des  Omeyyades  de  Damas  et  de  Cordoae 

«A  tout  Seigneur,  tout  honneun,  dit  un  vieil  adage  d*une  actúa- 
lité  qiii  nc  virilht  jamáis.  Aussi  ai*je  pensé  a  suppléer  k  la  pénurie 
r(  a  ríDsiiffisancc  de  ma  contribution  par  une  compilation  plutót 
artistiqiir,  (]in  aspire*  ii  charmer  lea  regards  et  á  fíxer  Tattention  de 
ccux  (}ui  s'intércLScnt  aux  choses  de  l'Orient. 
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II  s*agit  d*unc  curíense  coincidence  qui  caractéiise  l'illustre 
niaison  musulmane  des  Omcyyades.  En  viie  de  rendre  plus  sai- 
sissante  cette  singularité  historique,  j'ai  dressé  deux  arbres  généa- 
logiques  des  prínces  de  cette  dynastie  qui  régna  avec  tant  d*éclat 
en  Orient  et  en  Occident. 

M*inspirant  i\  la  fois  des  principes  de  Tart  árabe  Egyptien  et  du 
style  mauresqnc  d'Espagne,  j*ai  disposé  les  tableaux  sous  une 
forme  purcment  oriéntale. 

Les  noms  des  princes  íígurant  au  tableau  A  sont  reproduíts  en 
caracteres  coufíques,  identiqíies  a  ceux  qu*cmploya  cette  mcme 
famille  sur  les  monumcnts  par  elle  édífiés  á  Damas.  Pour  le 
second  tableau,  les  inscriptions  ont  été  tracées  en  caracteres  mau- 
rcsques,  rappelant  les  types  de  l'écriture  de  la  grande  mosquee  de 
Cordoue.  Les  deux  modeles  d^écrittires  ont  pour  auteur  un  callí- 
graphe  émérítc,  le  Cheikh  Moustapha  Al-Qabbání  Al-Dímachqi, 
originairc  de  Damas.  Je  dois  noter  que  dans  ees  tableaux,  les 
noms  des  princes  qui  ont  régné  fígurent,  écrits  h  Tencre  noire  dans 
des  cercles  et  portent  un  numero  de  serie  suivant  leur  ordre  de 
succession  au  pouvoir. 

De  ees  tableaux,  il  appcrt  que  cette  illustrc  famille  est  issuc 
d*un  chef  bédouin  d*Arabie,  dont  elle  n'a  jamáis  cessé  de  porter  le 
nom.  A  ravénement  des  Abbassides,  un  fugitif  Omeyyade,  pour- 
chassé  de  Damas,  passe  en  Egypte  pour  se  rendre  de  la  en  Es- 
pagne,  pays  dont  il  ne  tarde  pas  a  faire  la  conquéte.  I^  grand 
cmpirc,  fondé  par  cct  Omeyyade  dans  la  péninsule  ibérique, 
s'éteint  justement  en  la  pcrsonne  d*un  Omeyyade,  qui  porte  précí- 
sement  le  meme  nom  que  son  grand  ancctre  d'Arabic.  (Voír  ta- 
blean D.)  On  avait  tenté  de  détourner  ce  prince  de  monter  sur  Iv 
trónc,  mais  i  I  répondit  a  ses  conscillers:  •DowteS'moi  aHJounThui  U 
khalifat  et  demain  la  mort.^  Au  bout  de  f]uelques  jours,  il  fut  assassi- 
né,  et,  avcc  lui,  la  race  s'éteignit  á  jamáis. 

Cette  mrme  coinci<lence  s  est  déjii  réaliséc  pour  les  deux  prin- 
cipales branches  des  Omeyj'ades  qui  ont  occupé  le  tn'>ne,  a  Da- 
mas. La  lignéc  du  fondatetir  du  khalifat  Omeyyade  prend  juste- 
ment fín  avcc  son  petit  íiis  et  homonyme,  MoAwia  IL  (Voir  ta- 
bleau A.)  Le  pouvoir  passe  alors  a  la  seconde  branche  représentée 
par  le  khalife  Merwán  et  fmit  pour  toujours  avec  un  autre 
Mcrw.in,  le  dernier  khalife  dé  troné  et  tué,  prcs  du  Caire,  par  les 
Abbassidcs.  (Voír  Tableau  /I.) 


Tableau  a 


Tableau   B 


jí^^áJLj  l^]      xj    .LáIjl 
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jours  TAndalousie  y  occupe  une  place  marquante  et  m6me  pre- 
ponderante. 

Encoré  une  fois,  je  dois  me  borner.  Je  me  restreindrai  h 
présenter  aujourd*hui  trots  auleurs  égyptiens  d*une  renommée 
untversclle,  bien  que  de  leurs  ocuvres  volumineuseson  ne  connaisse 
(]ue  peu  d*cxemplaires.  Ce  sont  Ibn  Fail  Allah,  (^al^achandt  et 
Al-*Aínt,  dont  je  me  scrvirai  pour  donner  quelquea  détailt  inédita 
sur  la  glorieuse  patrie  des  Maures,  en  Europe. 

COUP    D'cKIL    RAPIDB    SUK    DBUX    CBUVRBS    D*IdN    Fa/>  L    AlLAII 

§.  I.  C!iih;\b  Al.dln  Abo(\  Al-*AbbAs  AAmed  Ibn  Fail  Allah 
Al-Qorachí  AI-*Omarí.  morí  en  749  de  l'hégire  (1348  J.  C.)t  floris- 
sait,  en  mt^mc  tcmps  qu'un  autre  encyclopédiste,  originaire  de  la 
llaute-E^'ypte,  le  tr^s  célebre  Al-Nowairl,  sous  le  régne  du  sultán 
Al-NAscr  MoAammed  Ibn  Qalaooün.  II  a  laissé,  entre  autres  pro* 
ductions  tr^s  intércssantes,  deux  ccuvres  de  la  plus  haute  valeur 
aux  points  de  vue  géographique,  historique,  littéraire,  épistolaire 
et  diplomatiquc. 

Nous  lui  dcvons  la  magniñque  Encyclopédie  géographique  et 
historiquc,  intitiiiéc  jLfl*y|  vlJUU-  ^>  j^,"^  ^)L^.  Ce  titrc 
a  été  traduit  de  divcrscs  manieres.  D'aprés  Qualremfcre  (Notices 
et  Extraits  des  manuscrits,  t.XIlI,  page  151),  il  doit  étre  rendu 
comme  suit:  Les  mvi^fs  dis  ytux  dams  Us  royéumus  da  dijfifnU$s  e^m» 
tries:  M.  Derenl>ourg,  dans  sons  catalogue  des  Mas  de  TEscurial 
(Coilex  85^,  donne  une  autre  versión:  LiS  ckémims  dás  yfux  mr  Us 
royaumes  J/s  contrits,  Mais  je  préfere  la  tournure  choisie  par  le  Barón 
de  Slane  (Catalogue  des  Mss  de  la  Bibliothéque  Nationale  áñ 
Paris),  qui  traduit  (Codex  2325)  par:  SimtUn  á  fúrirntrir  dss  x$mx 
dems  Us  royauMus  a  grandes  capiíaUs. 

Cette  Encyclopédie  a  été  souvent  mise  á  contributioo  par  les 
auteurs  orientaux;  mais,  avant  Quatremére.  elle  n'a  été  Tobjet 
d'aucune  analyse.  m^me  partidle.  L'iUustre  arabisant  frao9ais  a 
consacré  a  la  troisióme  section  (Manuscrit  N®a3a5  de  ParCs),  une 
cxcellente  notice  accompagnée  de  longa  extraits. 

Nous  devons  ^  Ibn  Fail  Allah  un  autre  ouvrage  tr^  apprécié 
et  qui  na  pas  été  cité  par  Quatremére,  dant  ta  ootice.  II  a  pour 
titrc:  >w¿i^^Jl  JJ^^l^f  w>!/»^'  N-^*^.  ou  Trmié  imsiyUmthU. 

C'est  un  f^uidc  ou  formulaire  \  Tusage  des  secrétaires  des  chance- 
llerics,  mentionné  par  l'auteur  de  ^^.%*JcM  ^J^^JlL,  par  Ibn  Ayas 
tt  par  Iladji  Khalfa.  Nous  allons  nous  en  servir  dans  le  coun  de 
ce  travail,  aprís  avoir  reproduit  et  traduit  la  monographie  coDsa- 
rréc  par  liCnciclopédie  du  mi^me  auteur  au  deroier  royaume  des 
Aralwrs  en  ICspa^nc. 
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Analysb  sommairr  de  ^alqachandí  sur  l'Espagnb 

§.  II.  Chihíib  Al-dín  Aboii  Al-'Abbás  Ahmed  Ibn 'All  Ibn 
A/imcd  El-^al^achand!,  originaire  du  villaje  de  Qal^achanda 
(province  de  Qalioubieh),  mort  en  821  de  Thégire  (14x8  J.  C.)i 
est  rauteur  d'iine  vaste  Encyclopédie  littéraire  et  épistolaire,  vérí- 
table  mine  poiir  Tbistoire,  la  líltératurc  ct  la  civilisation  de  l'Islam. 

Elle  porte  le  titrc,  cmphatique  et  bizarre  á  la  fois,  de  ^^t^ 

\jtS^\  IcU-o      .5     ^*-»^li  Aurore  du  nyctalope  sur  Vart  ípistdaire. 

Le  nianuscrít,  presqiie  uniqíie,  de  ccttc  compilation  fort  ins- 
tructive,  se  troiive  partac^é  entre  la  Bibliothéqiie  Khédiviale  du 
Caire  (voLIII,  IV.Vet  VI)et  la  B¡bl.Bodléienne(vol.  I,  II  el  VII). 

Le  Goiivernement  Egyptien  a  fait  photolithographier  &  Oxford 
les  volumes  manquant  a  notre  collection,  et  il  en  a  ordonné  une 
édition  complete  qiii  est  actuellement  en  cours  d*exécution  ¡i  Tlm- 
primerie  Nationalc  de  Boiilaq. 

Je  viens  de  diré  que  le  maniiscrit  était  presque  unique.  Toule- 
fois  j*ai  découvert  á  la  Bibl.  de  lUniversité  d*El-Azhar  un  assez 
grand  fragnient  du  y^^  volume,  que  je  me  suis  empressé  de  síg- 
naler  au  Directeur  de  la  Bibl.  Khédiviale.  On  m*a,  d^autre  part, 
assuré  qu*une  copie  complete  se  trouve  également  á  Constantino- 
pie,  mais  je  n'ai  pu  en  découvrir  la  trace  dans  les  40  catalogues 
des  bibliothcques  de  cctte  capitale. 

Avant  d'analyser  d*une  manirre  sommaire  le  chapitre  con- 
sacre  par  j^al^achandí  á  TEspagnc  musulmane,  je  dois  tout 
d'abord  faire  remarquer  que  Tauteur  cmprunte  tous  ses  renseig- 
nements  a  Ibn  Sa*¡d,  a  Aboü  Al-Fedá,  l\  Ibn  Khaldoün,  &  Ibn 
*Abd  Al-//akam  et  l\  une  foule  d*autres  écrivains,  notamment  á 
rEncyclopédie  et  au  Style  Noble  d'Ibn  Vd^d\  Allah  Al-'Omart.  dont  je 
viens  de  parler.  Sans  se  gcner,  il  rcproduit  souvent  des  passages 
de  longue  haleine,  empruntés  a  ees  auteurs  que  parfois  móme  il 
s  abstient  de  nommcr.  C'est  ainsi  qu'il  copie  presque  textuelle* 
ment,  d*aprcs  Ibn  Khaldoíin,  Tliistoirc  des  rois  chrétiens  de 
TEspap^ne,  suivie  d'une  petite  notice  sur  les  royaumes  de  Portugal 
ct  de  Barcclone,  article  que  Dozy  a  publié,  en  le  faisant  suivre 
d'une  étude  consciencieuse,  dans  ses  Recherchis  (t.  I,  Appen- 
dice  III).  II  en  est  de  me  me  du  paragraphe  consacré  h  Thistoire 
de  l'Espagne,  avant  la  conquOte  musulmane,  qu'il  emprunte  á 
Ibn  //ayyíln  et  a  Ibn  'Abd  Al-//akam,  sans  en  indiquer  les  iour- 
ces.  Ccs  articles  ont  été  plus  ñdclement  transcrits  par  Al-Maf^arf. 

(pal^achandí  commct  parfois  de  singuliores  inadvertances. 
Signalons-en  une  a  titrc  d  exemple.  Dans  Tarticle  qui  nous  occu- 
pt*.  il  raconte  qu'Ibii  .M-A/imar,  sultán  de  Grcnade,  ayant  re^u 
tnic  lettre  de  menaccs  d'un  roi  espagnol  (Alphonse  III  de  CastíUe), 


l'egyptb  bt  l*sspagnb  461 

prit  cettc  míssíve  et  écrivit  sur  le  verso  le  paftsag;e  du  Qoran  que 
y o\c\:  tRetourtu  au  piupU  qui  fenvoU,  Nous  irans  Us  atUquif  a9$c  um 
armii  h  laqiulU  ils  m  sauraiint  resistir,  Nous  Us  chasurons  di  Uuf  púyt^ 
avilis  it  humiiUs».  Et  l'auteur  nous  dit  avoir  reproduit  précédement 
la  lettre  et  U  réponse  en  question  au  quatrióme  paragraphe  ( ^  y  ) 

du  Livre  I.  Or  ce  n*est  pas  au  quatriéme  mais  bien  au  sixiéme 
paragraphe  (9  y)  que  nous  retrouvons  ees  documents.  D'autre 

part,  ce  n  est  pas  h  Ibn  Al-AAmar  que  la  provocation  est  adresaée, 
mais  bien  au  sultán  AlmoAade  du  Maroc,  Ya'coftb  Ibn  *Abd  Al- 
Moumen,  comme  nous  l'apprend  Tauteur  ]ui-m(^me  et  ainsi  qu*il 
resulte  claircment  du  contexte  de  la  lettre  de  menaces  et  du  té- 
moignage  <le  Ma^f  ¿irl  (jui  relate  le  fait  avcc  de  tr6s  lég^res  modi- 
fications,  d*aprcs  un  voyageur  contcmporain. 

Passons  maintenant  á  l'analyse  de  l'article  de  Qal^achandf. 

Apn'^s  un  court  préambule  géographique  sur  la  Péninsule  et 
sur  l'étymologie  de  son  nom,  Tauteur  divise  son  article  en  six  pa- 
ragraphes: 

I  .•     La  forme  ct  les  limites  de  l'Espagne; 

2.^  Les  villes  principales  d'Espagne  et  leurs  dépendancet;  it 
décrit  Grcnade.  LislK>nne,  Badajoz.  Séville,  Cordoue,  Tol6de, 
Jaén,  Murcie,  Valence,  Saragosse.  Barcelone  et  Pampelune; 

3,^  Les  cours  d'cau;  il  cite,  d'aprrs  Aboú  Al-FedA,  les  deux 
príncipaux,  le  Guadalquivir  et  le  Segura;  comme  tous  les  géogra- 
phes  árabes,  il  appellc  ce  dernier  y7#MPf  i#  Murcü; 

4,**  La  faune,  la  flore  ct  les  principales  proiluctions  de  I*  Es- 
P*gnc; 

5.^  Esquisse  rapide  de  Ihistoire  de  TEspagne,  avant  et 
aprcs  la  conquiste  musulmane;  il  donne  un  resume  tr¿s  sommaire: 
i,^  des  princes  qui  ont  gouverné  le  pays  apr6s  le  dóluge  et  qu*il 
appelle  VamdaUs;  2.**  des  px mees  autochtones,  issus  du  fabuleux 
Ispan  (il  reproduit  la  légende  relative  á  ce  personnage,  d*aprcs 
Ibn  //ayyAn,  telle  qu  elle  est  donnés  par  Maffarl);  3.^  des  prin- 
ces Baxtulecat,  O^^^^  d'apres  Ma^art,  que  noCre  auteur 
appelle  X^'^jt^  ti  s^js^y^,  Xibouncan  et  Xibouncat.  (Faut-il 
lire  i^y  7(>5rtf»i?  Ces  envahisseurs,  nous  dit  on,  veoaieot  de 
ritalie);  4.®desGoths;  5.<'  des  émirs  nommés  par  les  khaltfet 
Omcyyades;  6.°  des  khalifcs  Omeyyades  d'Espagne;  7.*  des  kha- 
lifes  llammoiVütes;  8.*  deschefs  des  principautés  árabes  et  herba- 
res; 9.^  des  Almorávides;  xo.^  des  princes  Nairites  de  Grenade, 
connus  sous  le  nom  de  filsd'Al-AAmar.  Qalfachandi  termine  ce 
paragraphe  par  la  repro<!uction  du  passage  d'Ibn  Khaldo6n  tur 
le  royanme  ilu  Portugal  et  le  comté  de  Barcelone; 

6/>  L'étiquctte  ele  la  Cour  de  Grenade,  sur  laquelle  il  fournit 
cjuciqucs  détails  qu'il  fait  suivre,  toujours  d*aprés  Ibn  Fail  AUah, 
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de  renseignementssommairessur  la  toilette  des  Mauras,  sur  le 
service  militaire  et  sur  une  víctoire  remportée  par  les  armes  mu- 
sulmanes en  719  de  l'hégire  (1319  J.  C). 

Analysb  de  l'article  d*Al'Ainí  sur  l*Espagnb 

§.  III.  Badr  El-din  Ma/imoúd  Al-'Ain7,  dont  la  fameuse 
résidence  sur  les  bords  du  Nil,  est  occupée  aujourd'hui,  sous  le 
nom  de  Qasr  Al-'Aíní,  par  TEcole  de  Médecinc  et  le  Grand  HA- 
pital  de  l'Etat,  au  Caire,  mourut  en  855  de  Thógire  (1451  J.  C.) 
II  a  laissé,  entre  autres  ouvrages,  une  vaste  histoire  universelle, 
connue  sous  le  nom  de  «Histoire  d*Ar  Ainí»  et  ayant  pour  titre: 

,U^M  jLá.|       5     .Uac-M  Jiit,  Le  Collier  des  perles.  Traite  d"  histoin 

des  peuples. 

La  Bibl.  Khédiviale  possede  sous  le  N.<>  71  Histoin^  les 
vol.  I,  II.  III,  VIII,  IX.  X.  XI,  XII  et  XIII  de  cette  enorme 
compilation  dont  divers  fragmcnts  existent  a  Constantinople  et  en 
Europe. 

Dans  les  prolégomt^nes  góographiqucs  du  premier  volume, 
l'auteur  s'cst  livré  ;i  une  étude  fort  dutaillée  sur  TEspagne,  dont 
il  a  rangé  les  viiles  par  ordre  alphabctiquc. 

Je  crois  opportun  de  faire  ici  une  analyse  succincte  de  cette 
monographie . 

SouRCKs  d'Al-Aíní.  L'auteur  puise  ses  renseignements dans 
Ibn  Said,  R.lzí.  c;a*id,  Ibn  'Abd  AUMelek,  Ibn  //ablb,  Ibn  'Abd 
Al-I3arr,  Ibn  'Abd  Ai-//akam  et  Roxa/i ,  tous  auteurs  Híspano- 
Arabcs. 

RúsuMé  céNRRAL  SUR  l'Espagne.  Aprcs  une  notice  gené- 
rale sur  la  géographic  physique  de  la  Póninsule,  AU^Ainl  énumfere 
l(>s  viiles  et  les  places  fortes  de  TEspagne  et  constate  (sub  Ándalos) 
qu'il  nc  reste  plus  entre  les  mains  des  musulmans  que  le  royaume 
de  Grenade  et  ses  dépcndances.  tellcs  que  Algésiras  et  Almería,  et 
que  le  sultán  de  Grenade.  Ibn  Al-A/¿mar,  toujours  vaíncu  par  les 
Kspagnois,  ne  pouvait  compter  sur  aucun  secours  del'  étranger. 

•  Entre  toutes  les  régions  de  la  terre,  dit-il,  TEspagne  est  un 
pays  bcni.  En  cffct,  ce  royaume.  dont  Tctendue  n'est  pas  consi- 
derable, possede  cependant  quatre-vingt  viiles  capitales,  sans 
cnmpter  les  agglomérations  de  moindre  importance.  Nulle  part 
ailleurs,  les  voyageurs  ne  rencontrent  dans  la  m¿me  journée  trois 
ou  quatre  viiles.  Apres  une  course  de  deux  parasanges,  on  est  sfir 
de  trouvcr  des  magasins  oii  Ton  pcut  s*approvisionner  d'huile  et 
de  pain.i 

LisMoNNK.  Parlant  de  Lisbonne,  Al-Aínf  nous  sssure  que 
idans  rette  ville,  centre   agricolc  d'une   grande   prospérité,  00 
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trouve  des  pommes  qui  atteignent   parfois  trois  empans  de  cir- 
cón íércncc». 

Pont  de  l'Epéb  cEntre  cette  ville  et  Talavera.  on  admire  un 
pont  gigantesque.  connu  sous  le  nom  de  QaHÍarat  A  I- Sai/  {Pont  de 
Tépéc),  une  des  merveilles  du  monde.  Cette  ccuvre  aurait  été 
construite  par  les  premiers  Khozars.  Ses  proportions  sont  telles 
que  le  íleuve  (le  Tagc)  passe  d*un  seul  jet  sous  son  arche  unique, 
haute  de  soixante-dix  coudées  environ  et  large  de  pros  de  trente- 
sept.  Sur  la  voüte  de  cette  arche,  on  remarque  une  tour  massive, 
élevéc  de  quarante  coudées  au-dessus  du  pont.  Le  pont  et  la  tour 
ont  été  édiñés  avec  des  pierres  colossales,  larges  de  huit  et  méme 
de  dix  coudées.  Sur  Ic  sommet  de  la  tour,  on  aper^oit  une  pierre 
qui  sert  de  fourreau  h  une  épée  de  laiton.  Personne  n*en  taurait 
dégatner  entiérement  la  lame  et  ne  peut  en  sortir  plus  de  trois  em- 
pans. Abandonnée  h  elle-méme.  Tépée  rentre  dans  sa  gafne  de 
roche». 

Peut-¿^tre  ce  pont,  connu  actuellement  sous  le  nom  d*Alcántara, 
tire-t-il  son  nom  d*urc  particularíté  moíns  fabuleuse  queje  vais 
indiquer. 

D'aprés  Kcinaud,  qui  s'appuie  sur  le  témoignage  du  voyageur 
de  Laborde,  ce  pont,  elevé  sur  le  Tagc,  á  Tépoquc  de  Trajan,  sub- 
siste encere  de  nos  jours.  A  Torigine, dit-il,  lemplacement  portait 
le  nom  de  Pcns  La^tri,  du  nom  de  Laar  qui  en  fut  Tarchitecte.  II 
a  été  appeié  par  les  Árabes  I\mt  dé  VEpit  par  allusion  á  un  sanglant 
combat  qui  fut  livré  en  ees  licux,  dans  les  premiers  tempt  de  Tin- 
vasion  mu&ulmane. 

SikviLLB.  Parlant  de  Séville,  notre  auteur  décrit  le  Guadal- 
quivir, d'aprés  Koxa/i,  en  ees  termes: 

•Dans  la  partic  habitéc  du  monde,  auQun  cours  d'eau  ne  réunit 
autant  de  beautés.  Sous  le  rapport  du  pittoresque  et  dea  avanta- 
ges  réels,  le  Guadalquivir  est  comparable,  á  la  fois,  au  Tigre,  2l 
r  Euphratc,  au  Nil  et  au  Jourdain  de  Syrie. 

•Les  sévillans  se  distinguent  par  leur  urbanité,  leur  éloquence, 
leur  érudition  et  Telégance  de  leurs  manieres.  MilJe  jardios,  roille 
lieux  de  plaisance  cmbellissent  cette  ville,  jalonnant  délicieuse- 
ment  le  Guadalquivir,  dont  les  barquea  suivent  le  courant  á 
l'ombre  des  arbres,  sur  une  longueur  de  huit  paraaanget  environ. 
Pcndant  la  nuit,  les  deux  rives  du  fleuve  son  éclairéea  sans  in- 
terruption  sur  une  longueur  de  dix  parasanges,  offrant  aux  regards 
une  j>crs|>cctive  des  plus  fcériques. 

»l)ans  ce  rteuve.  on  ¡K^che  de  gros  poisson  et  parfois  dea  bui- 
tres |>erlicrcs. 

•  A  SCI7.C  parasanges  de  Scville,  jaillit  une  source  de  vitriol  li- 
(juidc  et  noír  qui  se  solidifie  immédiatement.  NuUe  part  adleurs, 
on  ne  constate  un  tcl  phcnom^ne,  car  cette  substance  eal  un  metal 
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qui  se  rencontre  partout  dans  des  couches  souterraines  et  sous 
forme  de  poudre  ct  de  pierre. 

•Cctte  ville  exporte  de  L*huile  dans  le  pays  des  Francs,  en  Es- 
pagne,  dans  tous  les  Etats  Ijarbaresques,  y  compris  la  Tunisie  et 
mcmc  en  Egypte  ct  a  Alexandric.  Cette  huile  est  d*iine  qualité 
supérieiirc  ct  plus  grasse  que  tout  ce  que  produit  le  fruit  de  Toli- 
vícr  dans  le  reste  de  l'unívers.  D*autre  part,  les  olives  de  Sé  ville. 
conservées  dans  des  silos  pendant  un  an  et  mcmc  davantange, 
donnent  heaucoup  plus  d'luiilc  que  lorsqu'elles  sont  fraichement 
cucillies.  Traitées  dans  les  mOmes  conditions,  les  olives  des  autres 
pays  ne  rendraient  ríen. 

>On  extrait  d'une  mine  situce  a  une  parasange  environ  de  Sé- 
ville,  une  poudre  qui  ticnt  licu  d'indigo  et  qui  ne  se  trouve  que 
dans  cctte  partic  de  TEspagnc,  d'oü  elle  est  exportée  pour  servir 
aux  teinturicrs.  II  est  a  remarqucr  qu'a  Tinstar  de  l'argile  de  To- 
K'de,  cette  terre  se  rcnou vello  spontanément  a  mesure  qu'elle  est 
extraite. 

«On  remarque  aussi  dans  le  momc  endroit  une  autre  terre  qui, 
pétrie  avcc  la  farine,  l('ve  en  mCmc  temps  qu*elle;  ce  mélange 
donne  un  pain  qui  nc  saurait  rtrc  distingué  du  véritabJe.i 

Valenck.  Parlant  de  Valcnce.  Al-'Aíní  observe  que  cette 
ville  est  richc  en  fruits.  Les  fiques  surtout  sont  en  telle  ahondan- 
ce,  que  pour  un  quart  de  dirlicm  (un  real  environ  de  la  monnaie 
actuelle  d'Espagnc)  on  pcul  en  achctcr  une  charge  de  soixante 
varietés  différentcs.  Ses  hal>itants  sont  particulicrement  hábiles 
dans  la  teínturc  des  fins  tissus  de  lin. 

Sarac;üsse.  a  propos  de  Saragosse,  notre  auteur  se  fait  Techo 
d'une  tradición  d'aprcs  iaquclle  cette  ville,  qui  a  conservé  jusqu'ici 
son  aspect  oriental  et  charmant,  aurait  été  construite  par  une 
colon ie  copte  contemporaine  de  Moise  et  qui  se  trouvait  alora  en 
Espagne. 

«La  muraille  de  la  capitale  de  la  Marche  Supérieure  est,  di-til, 

formée  de  tufs  (  .|f^)  ¿quarris  et  relies  entre  eux.  A  Textérieur 
de  la  ville,  le  rempart  est  elevé  de  quarante  coudées  au-dessus  du 
sol;  ii  Tintéricur,  sa  hauteur  suit  le  niveau  des  rúes  et  des  voiesde 
communication,  sans  jamáis  le  dópasser  de  plus  de  cinq  coudées. 
Les  maisons  de  la  ville  dominent  son  enceinte  fortiñée.  Saragosse 
est  surnommce  la  Cité  Blanche,  parce  que,  disent  les  Espagnols, 
elle  respIcMidit  d'un  tcl  cclat  qu'cllc  reste  toujours  visible,  m¿me 
r}nanil  le  cicl  est  couvert,  mrme  la  nuit.  D'apres  les  musulmans, 
elle  scrait  entourúe  d'une  aureole  lumineuse,  grace  h  la  présence 
d'.'s  depon  11  les  de  ár.xw  saíiits  crniites  enterres  du  cote  de  L'Orient, 
en  face  du  Mihrab,  l\  i'exlérieur  de  la  mosquee  principale. 

■  Le  Mili  ral)  iloiit  il  vient  d'i'tre  qucstion  est  tailiú  avec  un  art 
extpiis,  dans  un  seul  Moc  de  marbre  blanc,  csculpté  d*une  fagon 
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merveilleuse  ct  orné  de  mosaiques  dii  sty!c  le  plus  pur.  Ce  chcf 
d*Geuvre  est  unique  dans  son  genre. 

•Roxafl  rapporte  que  la  muraille  de  Sara^irosse  est  enti6rement 
construite  en  blocs  de  marbre,  relies  par  des  ligatures  de  plomb 
intérieures.» 

ToLEDR.  Quant  á  ToléJe,  voici,  entre  autretdétails,  ce  qu'en 
dit  rhistorien  Egyptien,  d*apri!S  Tauteur  du  Mirdt  Al-Zamán 
(   .U^l  ¡1^,  Miroir  des  Temps), 

•C'est  la  métropole  et  la  principale  aUaMübá  (place  forte)  de 
TEspagne.  La.  résident  les  rois  espagnols  qui  portent  Je  tttre 
d'  Alphonse,  comme  on  dit  Kosroés  et  César  (titre  générique  des 
souverains  de  la  Ferse  et  de  Rome).  Sur  le  territoire  de  TolMe, 
on  admire  un  pont  gigantesque  qui  franchit  le  Tage  et  qu*on  ap* 
pellc  Pont  de  l'Epée.  Ccttc  célebre  el  enorme  masse  de  con- 
structions  est  attribuée  l\  Alexandre,  longtempt  avant  Salomón 
(Cír.  Supra.). 

•  AMerrahman  i.^  aprés  avoir  conquis  Tol6de  en  Tan  136  de 
rhégire  (753  J.  C.)  la  ñt  démolir  afín  d'en  transponer  les  maté- 
riaux  i\  Cordoue,  sa  nouvelle  capitale.  It  en  utilisa  les  débrts  pour 
bAtir  la  (grande  Mosquee  qu'il  érigea  !i  Tinstarde  celle  qui  fait  la 
gloire  de  scs  p^rcs,  a  Damas. 

•Cordoue  ne  tarda  pas  a  devenirle  foyer  de  la  scicnce,  le  rendez- 
vous  des  savants.  la  rivalc  de  Damas  et  de  Bagdad.» 

Madrid.  Enfin  notons  que  Madrid,  ville  noble  située  dans 
le  Marche  sepientrionale  (  c*^7^l  j^^)  d'Espagne,  fut  construite 
d*ap^^s  notre  auteur.  par  Icmir  Mohammed  Ibn  Abderrahman. 
Nous  savons  que  ce  prince  a  régné  en  Tan  238  de  Thégire 
(825J.  C). 

IV 

Monoffraphic  sur  le  Royaumc  de  Grenade 

(Kstrait  de  U  Bncycloptfdic  d'  Iba  FMI  AlUk) 

CHAPITRE    XIV 
DU    ROYAUMK    d'aNDALOUSII 

Le  royanme  islamique  en  Espagne  (puisse-t-il  ¿tre  protege  par 
le  Cicl)s  ctcnd  sur  une  longucur  de  dix  journées  et  sur  une  largueur 
de  Irois. 

Le  sultán  (¡ui  y  rcj;nc  actuellement  (738de  rhégire=»  1337  J.  C), 
se  noiurnc  Vüússcí  Ibn  IsmAil  Ibn  Faradj  Ibn  Najr. 
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Gresade.  U  a  sa  résirlence  á  Grenade  qui  est,  en  ce  moment, 
la  capitale  et  en  Tn''*rnb  temps  la  plus  grande  ville  de  ses  ctats. 
Cctte  viiie  est  tres  ¿tcndiie  et  de  forme  círculaire.  Les  nombreux 
arbres  qui  rf:mlje;lisS'jr*t  ach'rvent  de  luí  donner  un  aspect  enchao- 
te:ir.  La  pl:ji»;  y  tombe  al)onilam:níint,  ct  des  cours  d'eau  la  silloo- 
nent  de  toutcs  parts.  La  ville  possi-de  un  grand  nombre  de  jardics, 
tres  riches  en  fruits.  Eritoiirce  de  montagnes,  Grenade  est  ainsi 
abritée  centre  les  vents  impctiicux  qui  n*y  soufflent  d'ailleurs  qne 
trés-rarcment. 

Le  Xenil  et  la  Sierra  Nevada.  Les  deux  principales  rívi¿- 
res  de  Grenade  sont  le  Xenil  et  le  Darro.  La  premÍLTe  prend  sa 
source  dans  le  Xolair,  mont  tres  élcvc,  sis  au  sud  de  Grenade  et 
dont  le  sonnmet  est  pcrpcluellcmctit  coiironné  de  neige,  en  étéaussi 
bien  qu'en  hiver.  Cest  pourquoi  le  froid,  excessivement  rígoureux 
sur  cette  montagne,  esl  trís-vivement  ressenti  dans  la  ville  qui 
s  élcnd  H  ses  pieJs,  h  iino  distarice  de  dix  miiles  seulement.  Cette 
particuiaritc  a  inspire  á  Ibn  5adrah,  les  vers  suivants: 

Dans  votre  pays,  il  tious  est  bien  fermis  de  nígliger  la  fritare ^ 
Et  de  ioire  le  vin  dmt  Vmaíic  est  interdit^ 
Afín  de  nons  refuqier  ainsi  dans  le  f:ii  de  la  G¿hen7:e, 
Qui  est  pctir  nciis  flus  dcuce  et  flus  cU  viente  que  le  Xolair. 
Si  dcni  le  seif;neur  v,ia  condamnc  aux  snfplices  de  ÍEnfer, 
C'esl  dans  un  fareiljcur  qu  ti  sera  díliciensement  agféable  d'y  fénéinr! 

Dii  Xolair  jailiisHcnt  beaucoiip  <lc  sourccs  naturelles;  on  y  ad- 
mire une  grande  varíete  d'arbres  friiitiers  qui  produisent  notam- 
iiiCnt  la  pomme,  la  cerisc  de  li^lhek,  presque  sans  cgale  dans  le 
rnonde  entier  tant  pour  son  aspect  qui  iiattc  VwW,  que  pour  son 
goút  d'unc  douccur  si  exquisf:,  ct  dunt  on  extrait  parfois  le  miel. 
i)n  y  remarque  aussi  le  noyer,  le  c'nátaignier,  le  íiguier,  diverses 
varietés  de  vignes,  le  péchcr,  le  chcnc,  etc.,  sans  parler  des  dro- 
gues dans  le  genre  de  celles  que  produisent  les  Indes.  On  cueille 
dans  la  Sierra  Nevada  des  herbes  mc<licinales  bien  connues  des 
bütanistes  et  que  i'on  nc  saurait  trouver  ni  aux  Indes  ni  ailleur?. 
Le  Xenil  passe  ii  l'ouest  de  Grenade  ct  travcrse  son  territoirc 
sur  une  longueur  de  quarante  miiles.  Les  deux  rivcs  du  lleuve 
sont  parsemées  de  vergers,  de  bourgades  et  de  fermes  oíi  abondent 
maisons,  belvederes,  pigeonniers  et  autres  construccions  de  cam- 
pagne. 

Le  territoirc  de  Grenade  s'ctcnd  jusq'  a  Loxa,  ville  oii,  d'apri'S 
une  légende,  bommeiilent  encoré  les  Sepi  IJortnanis. 

Lk  Uakro.  Le  Darro  se  precipite  d'une  montagne  á  proxi- 
mité  de  (jiiadix  et  coule  á  travers  des  jardins,  des  plantations  et 
di's  vigncí!»!»' .  (^e  ll'juve  penetre  a  Grenadr  par  1*  Est,  en  traver- 
saiit  la  pdite  dus  tambours  de  basque,  divise  la  villa  en  deux  par- 
tiei>  et  inet  en  mouvcment  les  moulins   qui  tournent  ¿i  rintérieur. 
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Cinq  ponts  ont  6té  jtrtés  sur  le  fleuve,  á  savoir:  pont  Ibn  Rachiq, 
pont  de  l'Alcalde,  pont  du  bain  de  Djas,  pont  neuf  et  pont  de  la 
Justice.  Sur  ees  ponts  sont  édifíées  des  constructions  tres  solides 
et  des  norias.  L*eau  de  cette  rivi6re  parcourt  la  ville  dans  tous  les 
senset  arrose  directement  les  bazars  aussi  bien  que  les  belvederes 
et  les  mosquees.  Le  lit  de  cctte  riviére  est  dans  certains  endroits 
á  ciel  ouvert;  ailleurs  il  est  souterrain.  On  trouve  ainsí  l'eau  partout 
oü  Pon  en  a  besoin . 

L'  Alhamra.  La  citadelle  de  Grenade,  résideoce  royale,  e&t 
connue  sous  le  nom  de  1'  AUamrá.  C*est  un  vaste  et  ¿légant  chá- 
teau  qui  contient  un  gran  nombre  de  constructions  massives 
et  gigantesques,  ainsi  que  de  sveltcs  palais  d*un  aspect  gra- 
cieux  et  charmant.  De  m(^me  que  dans  la  ville,  Teau  y  serpente 
sous  un  dallagc:  aucune  mosquee,  aucune  maison  n'en  est  prtvée. 
Une  source  naturelle  alimente  la  tourelle  la  plus  élevée  de  1*  Al- 
AamrA.  Les  mosquees  principales  de  V  AlAamrá  et  de  la  ville  sont 
des  plus  elegantes  et  des  mieux  construites.  Des  lustres  d*argent 
sont  suspendus  dans  la  mosquee  de  1*  AUamrá  dont  le  Mihrab 
est  orné  d*arabesques  d*or  et  d'argent  serties  de  jacinthes  d'un 
goOt  admirable.  La  minbar  est  fait  avec  de  Téb^ne  incrustée 
d'ivoire. 

Lb  Churo  bt  lk  Morón.  Sur  les  deux  montagnes  qui  s'élé- 
vent  u  rintérieur  de  Grenade  sont  édiñés  de  magnifiques  maisons, 
de  charmants  t>elvédcres;  on  y  jouit  de  la  vue  la  plus  délicieuse 
sur  la  pittoresque  vega  sillonnée  de  ruisseaux  et  couverte  de  plan- 
tureuses  cultures.  On  se  trouve  ainsi  devant  un  site  d'une  per- 
spective  plus  ravissante,  plus  admirable  qu*on  ne  saurait  riroagi- 
ner.  On  tenterait  en  vain  d'en  faire  la  description  ou  méme  d'en 
donner  une  idee  approximative. 

Les  deux  montagnes  qui  traversent  la  ville  sont  le  Churo  et  le 
Morón,  dans  la  vieille  ALaialui  et  dans  la  cité. 

TouRRLLB  DU  Cog.  On  remarque  á  Grenade  la  tourelle  du 
Coq,  ainsi  nommée  parce  qu'elle  est  surmontée  d*un  coq  en  latton 
et  á  tete  de  cheval.  Au-dessus  de  ce  coq  est  place  un  cavalíer  ar- 
mé  d'une  lance  et  d'un  bouclier.  La  face  du  cavalier  suit  le  roou- 
vement  du  vent  en  se  tournant  du  ccMé  d'oü  il  souRle,  quellequ'en 
soit  la  direction. 

PoRTRs  DB  Grbuadb.  Le  reste  de  la  ville  est  biti  en  plaine. 
On  compte  h  Grenade  treize  portes,  á  savoir: 

La  porte  d'Elvira,  qui  est  la  plus  colossale;  la  porte  de  VAU 
cohol;  la  porte  de  la  Pros|)érité;  la  porte  de  la  Satisfaction;  la 
porte  de. .  ?;  la  porte  de  l'Alramla;  la  porte  des  Tanneura;  la  porte 
des  Hriqueticrs;  la  porte  des  Potiers;  la  porte  du  Fossé;  la  porte 
des  Tambours  de  basque;  la  porte  des  Danniéres;  la  porte  det*..7 
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Faubourgs  DE  Grbnadb.  La  vílle  deGrenade  est  entourée 
de  quatre  faubourgs,  u  savoir: 

I. o     Rabad  des  Potiers; 

2.«>     Rabad  d'Al-Adjal; 

Ces  deux  faubourgs  se  trouvent  du  c6t6  du  Xenil. 

3.^     Rabad  de  TAlratnla; 

4.**     Rabad  d'Albaícín. 

Ces  deux  faubourgs  sont  sitúes  du  cote  de  la  porte  des  Tam- 
bours  de  basque. 

Aldaicin.  Le  faubourg  d'Albaícín  est  tr¿s*peupl6  et  contient 
un  grand  nombre  de  constructions.  A  luí  seul,  ce  faubourg  foumit, 
en  temps  de  guerre,  un  contingeant  de  prcs  de  15.000  cavaliers, 
tous  aguerrís  ct  d*unc  bravoure  a  toute  épreuve.  Au  point  de  vue 
admínistratif,  civil  et  judiciaírc,  ce  rabad  est  índépendant. 

MostíUKE  DE  Grenaue.  La  mosquee  de  Grenade  est  un  chef- 
d'o^uvre  au  douhle  point  de  vue  de  la  solidité  de  la  constructíon 
et  de  Télégance  architecturale.  Complétement  isolée,  elle  est 
entourée  des  études  juridiqucs  des  ediles  et  de  magasins  de 
parfumeric.  Des  colonncs  d'un  style  admirable  soutiennent  le 
plafond  de  la  mosquee  au  mílieu  de  laquelle  passe  la  rivicre.  Des 
docteurs  font  des  cours  scicntifiques  dans  cet  édiñce  religieux 
ct  béni. 

II  scraít  presque  impossible  de  supputer  les  mosquees  et  Ribát 
(Asiles  de  piétc)  de  la  ville  de  Grenade. 

AuDiENCEs  DU  SULTÁN.  Tous  Ics  lundís  et  jeudís,  au  matin,  le 
sultán  donne  des  audicnccs  publiques  au  peuple  dans  la  salle  de 
la  Justice,  dans  la  Sabíca  h  TAl/ranirA.  L'audience  s*ouvre  par  la 
lecture  d'un  fragmcnt  du  Qoran,  suivie  de  quelques  sentences  pro- 
phétiques.  L'alguazil  (le  vizir)  re^oit  alors  les  suppliques  et  les 
pétitions.  A  cctte  audiencc,  le  sultán  est  assisté  des  príncipaux 
dignitaires  du  royanme,  appartenant  á  sa  famille  ou  choisis  par- 
mi  les  notabilités  du  pcuplc. 

Toilette  des  Andalous.  Les  habitants  de  l'Andalousie  ne 
portent  point  de  turban,  lis  prennent  grand  soin  de  la  toilette  de 
leur  visage  et  de  icurs  cheveux,  sur  lesquels  ils  font  en  general  dea 
applications  de  henné,  á  moins  qu*ils  ne  soient  devenus  presque 
tout  a  fait  blancs.  lis  portent  le  tailasan,  élégamment  drapé  et 
raiiiciic  sur  Tune  des  deux  épaules  ou  sur  les  deux  á  la  fois.  Leurs 
vétemcnts  sont  d'utie  iine  étoffe  de  lin  ou  de  laine;  drap  de  cou* 
leur  en  hivcr  ct  toile  blanclic  en  etc.  Fort  peu  nombreux  sont 
parnii  cux  les  hommcs  qui  se  coiffent  de  turbans. 

Akmke.  Les  gucrriers  rc<;oivcnt  en  or  Icurs  soldes  dont  le 
montant  est  proportionncl  :\  Icur  rang.  Ils  sont  généralement  re<- 
crutcs  au  Maroc,  dans  les  tribus  Mcrinides,  'Abdelou&dites  ou 
autres.  Ils  sont  logés  par  le  sultán  dans  de  somptueux  palais.  Ils 
soutiennent  contre  ics  Francs  (Espagnols)  une  lutte  qui  n*est  sus- 
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pendue  que  pour  de  courtes  durées.  De  iiombctux  engagements 
ont  licu,  tous  les  jours,  entre  les  dcux  armées,  excepté  dans  le  cas 
d'une  tr^ve  conclue  pour  un  laps  de  temps  determiné.  Bien  que 
changeanteet  variable,  la  victoire  favorise  d*ordinaire  les  musul- 
mans,  malgréleur grande  infériorité  numérique.  En  7x9(1316  J.  C), 
lis  remportcrent  ^  la  Vega  une  victoire  éclatante  sur  les  Espag- 
nols  qui  perdirent  plus  de  60.000  hommes  et  deux  rois,  Pedro  et 
son  oncle  Juan.  Le  corps  du  premier  repose,  en  ce  moment,  dans 
un  cercueil  suspendu,  en  guise  de  trophée,  sur  la  porte  de  TAUam* 
rá.  Les  Espagnols  rachetcrent  trrs-cher  la  dépouille  de  Juan. 
Dans  cette  bataille,  lesGrenadins  enlf!vérent  a  leurs  ennemis  un 
butin  dont  la  ricbes&c  est  sanscxemple. 


Marinb.  Dans  les  villcs  maritimes  est  anciée  la  flotte  de 
guerre  de  la  Méditerranée;  elle  est  montee  par  de  bravea  roartns, 
des  guerriers  de  grande  valeur  et  d'babiles  capitaines.  lis  livrent 
a  Tenncmi  des  batailles  navales  et  sont  généralement  victorieux 
sur  mer,  commc  leurs  frí-rcs  de  Tarmée  de  terre  le  sont  sur  le 
continent.  Dans  ees  courses,  par  des  descentes  et  des  razias  sur 
les  cotes  chréticnnes,  la  ílottc  capture  un  grand  nombre  de  pri- 
sonniers  qui  sont  diriges  sur  Grenade.  Le  Sultán,  Mprbn  avoír 
prélevé  une  partie  des  captifs,  donne  les  autres  á  ses  fa voris  ou 
les  fait  vendré  au  marché. 

Almería.  Almería  est  le  premier  port  musulmán  d'Andalou- 
sie,  sur  la  Méditerranée,  du  cote  Est.  Le  centre  d*activité  se 
trouvait  d'abord  á  Pechina,  mais  le  peuple  sest  déplacé  vers 
Almería,  qui  offre  les  avantages  múltiples  du  voisinage  immédiat 
de  la  mer.  Pechina,  située  sur  le  íleuve  d*Almerla,  est,  en  ce  roo- 
ment,  un  gros  t>ourg  riche  en  oliviers,  en  vignes  et  autres  arbres 
fruitiers,  sans  parler  de  ses  plantureux  jardins  qui  sont  d'un 
rendement  considerable.  Le  (Icuve  d'Almería  est.  dit-on,  un  des 
plus  bcaux  du  monde.  L*eau  y  descend  pourtant,  pendant  Teté,  á 
un  niveau  tellement  bas  que  Ion  se  trouve  dans  la  nécessité  d en 
régler  la  distribution  aux  jardins.  Son  cours  jusqu*á  Marchena  et 
á  ses  villages  est  de  quarante  milles. 

Almería  se  compose  de  trois  villes.  La  premiére,  sisea  l'Ouest, 
se  nomme  U  Bassin  Intirüur.  Cette  premiare  villeest  protégéecon- 
tre  l'enncmi  par  une  muraille  circulaire,  défendue  par  un  corps  de 
gardos  dont  les  sentinelles  vcillent  nuit  et  jour;  elle  est  dépourvue 
de  toute  autrc  construction. 

A  TEst,  la  secondc  Almería.  C'est  la  plus  considerable  dea  trois 
agglomcrations.  La  citadelle  qui  se  trouve  dans  lenceinte  de  Ja 
vieille  cité  est  appelée  l'Alcazaba,  suivant  le  dialecte  andalou; 
elle  se  composc  de  deux  ch&teaux-forts  inexpugnables. 

La  plage  d'Almería  est  admirable. 
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Cette  ville  est  entourée  d'une  ligne  de  fortifícations  et  de  plu- 
sieurs  bourgadcs;  de  hautes  montagnes  la  dominent.  Sa  mosquee 
principale,  d*une  grande  élégance,  est  située  dans  ]a  vieille  cité. 
Les  fruits  abondent  dans  cette  ville,  fertilisée  par  les  pluies  qui  y 
tombent  en  grande  quantíté.  Cest  le  Maroc  qui  fournit  le  bié  né- 
cessaire  á  la  consommation  des  habitants.  Elle  possfede  un  arse- 
nal pour  la  construction  des  brülots.  Autrefois  capitale  d'un  ro- 
yaume  indépendant,  Almería  est  présentexnent  gouvernée  par  des 
intendants  que  nomme  le  maítre  de  Grenade.  Trois  journées  la 
séparent  de  la  capitale  actuelle  de  l'Andalousie. 

Salobreña.  A  TOuest  d*Almería,se  trouve  une  autre  ville  ma- 
ritime,  Salobreña,  oü  sont  exilés  les  parents  du  sultán,  qui  ont  en- 
couru  sa  disgráce.  On  y  cultive  la  canne  h  sucre. 

Almuñécar.  a  proximité  de  cette  ville,  on  rencontre  Almu- 
ñccar,  nioins  étendue  qu'Almcría  ct  qui  posséde  aussi  un  arsenal 
oü  Ton  construít  des  briilots.  On  y  cultive  la  canne  á  sucre  et  le 
bananier  qui,  sauf  de  tres  rares  exceptions,  ne  se  trouvent  dans 
aucun  autre  pays  musulmán  d'Andalousie.  On  en  exporte  le  su- 
cre dans  les  autres  contrées.  Cette  ville  est  égalemcnt  renommé 
par  scs  raisins  secs. 

Vklez.  Aprcs  Almuñécar,  vient  Vélez  oü  abondent  les  raisins, 
les  figues  ct  d'autres  fruits.  Abou  *Abdalla  Ibn  AUSadld  affirme 
qu'aucunc  ville  d'Espagne  ne  saurait  rivaliser  á  cet  égard  avec 
Vélez. 

Málaga.  Málaga  est  une  ville  extrcmement  elegante,  égale- 
mcnt rcnomméu  par  la  fertílité  de  ses  arbres  fruitiers.  Ses  deux 
faubourgs,  places  Tun  dans  sa  partie  élevée,  Tautre  dans  la  partie 
inférieure,  sont  tres  prosperes.  De  mcme  qu* Almería  et  Almufté- 
car,  elle  possede  aussi  un  arsenal  pour  la  construction  des  brü- 
lots. Des  orangers  et  un  dattier  orncnt  la  cour  desa  mosquee  dont 
l'arrhitccture  offre  de  réellcs  beautés.  Cette  ville  a  pour  spécíalitó 
toutes  les  industries  du  cuir:  fourreaux,  étuis,  ceintures  et  moda- 
warras  (couvertures  de  coussins  en  cuir  gaufré),  ainsi  que  celles  du 
fer,  couteaux  ct  ciseaux.  Sa  porcelaine  dorée  est  sans  égale.  Les 
déiicicuses  figucs  de  Málaga,  qui  y  font  l'objet  d*un  commerce 
trcs-actif,  sont  exportées  dans  tous  les  pays  voisinsde  l'Espagne. 
II  en  est  de  mcme  iles  raisins  secs  ainsi  que  des  amandes,  juste- 
ment  appréciécs  a  cause  de  Icur  grosseur  ct  de  leur  saveur  exqui- 
sc.  Cette  ville  est  tres  bien  fortifiéc.  Ses  fígues  ont  inspiré  i  un 
poete  les  vers  suivants: 

Sdlut  aux  Ji fines  de  Malaga^ 
Qui  y  attifent  les  vaisseaux! 

é{u  cours  de  ma  maladie,  le  médecin  m*a  intcrdii  d'en  consommer; 
Pour  quel  motif  le  mldecin  me  dcfend-il  iohjet  auquel  est  attacU  ma  vii? 

Ibn  Al-Sadid  rapporte  qu*a  Málaga  il  y  a  un  grand  bazar  oü 
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l*on  fait  des  ouvrages  en  feuilles  de  palmier,  tels  que  aitabaquts 
(panicrs  et  corbeilles)  et  autres  ustensiles  de  ménage. 

Marsella.  Aprés  Málaga,  vient  Marbella,  petite  ville  oü 
abondcnt  les  fruits  et  les  poissons. 

EsTEPONA.  Puis  Estepona,  ville  également  maritime  et  riche 
en  fruits. 

GiBRALTAR.  Immédíatament  apr6s,  on  recontre  Ja  ville  de 
Gibraltar,  bAtie  sur  une  tres  haute  montagne  qui  s'avance  á  six 
milles  dans  la  mer  du  Detroit.  Cest  lá  Tendroit  le  moinslarge  de 
la  Méditerranée  (á  peine  six  parasanges).  Le  courant  y  est  tr^s 
rapidc  et  presque  toujours  agité.  Cette  mer  du  Detroit  s*appelle 
aussi  la  mer  de  TAlcántara.  L* Alcántara  est  une  bande  de  rochers 
vcrts  qui  s'étcnd  de  Vclez  h  Elche  et  que  les  voyageurs  apergoi- 
vcnt  facilement,  lorsque  la  mer  est  calme.  Ces  deux  endroits  se 
trouvcnt  entre  Tarifa  et  Algésiras. 

II  y  a  quelques  annécs,  les  Espagnols  s*étaient  emparésde  Gi- 
braltar,  mais  ¿k  une  date  récente  cette  place  íut  reconquise  et  for- 
tifíée  par  le  sultán  mérinide,  Abou  Al-//astan,  souverain  du  Ma- 
roe.  Ce  monarque  en  ñt  un  centre  d'opérations  pour  tes  armées 
lorsqu'clles  débarquaient  dans  la  Péninsule,  en  vue  de  guerroyer 
contre  les  infideles.  II  y  établit  une  garnison.  Le  méme  sultán 
prit  Algésiras  au  sultán  Voüsseí  Ibn  Al-AAmar,  souverain  d'An- 
dalousir,  afín  d*y  établir  son  quartier  general,  et  luí  donna  en 
échange  des  propriétés  de  rapport.  Je  tiens  ce  renseignement  de 
personnages  dignes  de  confiance,  appartenant  á  la  tribu  dea  Mé- 
rinides,  ainsi  que  de  la  bouche  du  jurisconsulte  Ibráhlm  Ibn 
Abo(i  SAlcm. 

Les  Espagnols  se  sont  emparés  d'Algésiras,  á  la  suite  de  la 
mort  d'Abo(^  MAlek,  fíls  du  sultán  mérinide,  tué  dans  la  défaitede 
son  armée.  Cet  év^nement  inquieta  le  sultán  mérinide  qui  fit  for- 
tifíer  et  reconstruiré  la  place. 

Puisse  le  ciel  accorder  A  ce  prince  une  longue  vie,  qui  lui  per- 
mette  de  mener  á  bonne  fín  ses  entreprtiet  contre  les  Cspaffids 
et  de  leur  reprendre  le  terrain  perdu  par  rialaml  PuiaM-t*il  lui 
accorder  la  victoire  et  récompenser  tea  eflbrts  par  des  cooquétet 
prochaines! 

Cette  montagne  (Gibraltar),  tres  solidement  fortifiée,  pennet  k 
son  maftre  de  dominer  Algésiras  et  Ceuta,  aioai  que  les  pUoes  io- 
termédiaircs. 

Algésiras.  La  ville  d'Algésiraa  doot  il  vient  d'étra  qoettioo, 
fait  (iuitc  .1  Gibraltar.  C*est  une  ville  bien  fortifiée  oü  aboodeot 
les  cultures  ct  le  bétail. 

Elle  rst  ariosée  par  un  cours  d*eau  connu  aoua  le  nomde/CwM 
du  mal  qui  dcssrrt  plu<ueurs  jardins  et  met  en  mouvement  un  graod 
noml>rt'  i!r  rnoulin«i.  On  remarque  sur  la  cAte  de  la  ville  deschan- 
ticrs  (>our  U  construction  des  brúlots.  Au  deU  de  cette  ville  mart- 
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time,  actuellement  entre  les  mains  des  chrétíens,  le  royaume  mu- 
sulmán n*a  plus  aucunc  autre  possession. 

Elle  est  en  ce  moment  entre  les  mains  des  chrétíens.  Puisse  le 
cicl  la  remire  aux  musulmans! 

Ronda.  Parmi  les  grandes  villes  maritimes  de  TAndalousie, 
nous  dcvons  citer  Ronda.  Cette  ville  ainsi  que  Algésiras,  Marbe- 
Ila  et  leurs  dépendances,  est  au  pouvoir  du  sultán  du  Maroc,  Abou 
Al-//assan.  Puisse  le  ciel  récompenser  ses  nobles  efforts  et  luí 
prcter  son  appui!  Trois  journées  de  marche  sép'arent  Algésiras  de 
Ronda,  qui  est  une  ville  importante,  riche  en  vergers,  en  cultures 
ct  bétail  et  que  sillonnent  de  nombreux  cours  d'eau.  Les  habitants 
de  Ronda  sont  renommés  par  leur  heauté,  leur  gr&ce  et  la  finesse 
de  Icur  teint. 

GuADix.  Signaions  cnsuite  Antequera,  Archidona  et  Loxa 
(Leja).  Entre  Almería  et  Grenade,  se  trouve  Guadix,  belle  et  ele- 
gante vil!e,  oíi  les  frnits  et  les  eaux  abondent.  Un  froid  excesstve- 
ment  rigoureux  sévit  sur  ses  campagnes  que  domine  le  Xolair;  il 
est  entretenu  par  les  neiges  de  cette  montagne.  Cette  ville  est 
abondamment  pourvue  de  toutes  les  commodités  de  la  vie.  Ses 
habitants  sont  connus  par  leur  génic  poétique.  Elle  est  gouvernée 
par  des  princes  du  sang,  par  des  personnages  qui  s'y  rendent  indé- 
pendantsouenfinpardessultans  qui  ont  abdiqué. Commedans Gre- 
nade, les  eaux  coulent  aux  seuils  mcmesdcs  maisons  de  Guadix. 

Baza.  Du  c6t6  de  TEst,  on  aper^oit  ensuite  la  ville  de  Baza 
aux  cultures  plantureuses;  sa  spécialité  est  le  safran  qu'elle  pro- 
duít  asscz  abondamment  pour  suffire  aux  besoins  des  musulmans 
d'Espagnc,  malgró  la  grande  consommation  qu'ils  en  font. 

Andarax.  Dans  ce  royanme  on  cite  aussi  les  villes  de  Berja, 
Vera,  ainsi  que  Andarax,  ville  fort  elegante  et  dont  le  territoi- 
rc  i:st  trC^s  fertile.  GrAcc  ¿i  la  bonne  qualité  de  Targile  que  l'on  y 
trouve,  elle  a  pour  spécialité  la  fabrication  de  la  poterie  de 
ménage  et  Ton  ne  rencontre  nulle  part  ailleurs  des  produits  céra- 
miqucs  d'aussi  bonne  qualité. 

Ciiosfis  MiuTAiKKS.  Les  chatcaux  forts  sont  tres  nombreux 
dans  ce  royanme.  On  ne  rencontre  pas  de  ville  qui  ne  soit  entou- 
rcc  de  fortifications  que  défeiulcnt  des  commandants  nommés  par 
Ic  sultán.  La  gariiison  de  quciques-unes  de  ees  places  fortes  com- 
porte un  corps  de  cavalicrs  rcgulicrs.  Le  quartier  general  de  Tar- 
niéc  du  sultán  est  u  Grenade,  Ubeda,  ainsi  que  dans  les  villes 
fronti¿res.  Les  cscadrons  de  cavalerie,  sauf  de  tr¿s-rares  excep- 
tions,  sont  sans  utilité  dans  les  villes  maritimes  qui  n*ont  besoia 
que  de  brülots.  En  effct,  dans  Tintéricur,  Tattaque  et  la  défense 
des  villes  se  font  toujours  par  terrc,  tandis  que  dans  les  villes  de 
la  cote  les  luttes  ont  licu  sur  mcr.i 
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Ihn  Fail  Allah  termine  cet  «rticle  déj^  long,  en  nous  infor- 
manl  que.  dans  la  suite  de  son  Encyrlopédie.  comme  dans  les 
chapares  précédents.  il  fournic  de  nombreux  déCails  sur  l'Espagne. 

II  est  temps  de  passer  h  Tétude  des  relations  diplomatiques, 
pour  lesquelles  je  vais  analyser  le  St^U  NobU  du  m^me  antcur. 


Relations  diplomatiques 

Les  relations  des  deux  pays  n*étaient  pas  suivies  et  cultivées 
par  les  particuliers  seulement;  elles  sortaient  souvent  du  domaine 
du  commerce  et  des  arts  libéraux  pour  rev^tir  un  caract6re  ofñciel 
et  diplomatique.  Des  d6()óches  et  des  négociations  internationales 
s'échangeaient  fréquemment  entre  la  Chancellerie  d*£gypte  et  la 
Cour  de  Grenade,  ainsi  qu*avec  les  princes  chrétiens,  maftres  alors 
de  la  plus  grande  partie  de  la  Péninsule.  Dans  son  traite  du  StyU 
NobU,  Ibn  Fai^i  Allah,  qui  nous  a  transmistant  dechosea  précieu- 
ses  relatívcment  u  ce  pays,  nous  rcnseigne  égalemcnt  sur  les  sou- 
verains  de  Castille  et  sur  le  royaume  de  Grenade,  dernier  lambeau 
de  TEmpire  musulmán  d'Espagne. 

I.   -  ROYAUMB    DB   GrBNADB 

II  nous  apprend  que  le  prinoe  musulmán  qui  de  son  temps 
régnait  \  Grenade,  s'appelait  Aboü  AI*Fail  Yoüssef  et  qu*il  se 
donnait  le  titre  de  jurisconsulte.  II  avait,  dit-iJ,  un  talent  remar* 
quable  pour  composer  des  O^Iaaí»^  ou  stances  lyrtquet« 

Voici,  d*aprés  Ibn  Fail  Allah.  deux  modales  qui  servatent  de 
préambule  ou  d'épilogue  aux  lettres  envoy6es  par  le  sultán  d'Egyp- 
te.  Suivant  la  tradition  de  l'époque,  le  style,  empreint  d*emphase 
pompeuse  et  souvent  indigeste,  nous  indique  néammoins  l'état 
d*áme  et  les  aspirations  des  deux  monarques.  Le  prínce  de  Gre- 
nade  est  qualifíé,  entre  autres  titres  de  «dernier  rejeton  de  Tarbre 
glorieux  des  rois  de  TAndalos,  celui  qui,  pour  la  cause  d* Allah, 
soutient  une  lutte  opiniAtre,  défend  et  prot^  les  musulmans  daos 
la  Péninsule.»  Nous  apprenons  incidemment  que  le  paovre  roaltre 
de  Grenade  sollicitait  des  secours  du  sultán  d'Egypte.  Mais  il  est 
temps  de  reproduire  en  le  traduisant  un  peu  libreroeot,  le  modele 
d'Ibn  FaJI  Allah: 

«Puisse  cette  lettre  tUt  un  présage  de  victoire,  telle  nn  ép6e 
nue  brandie  contre  Tennemi.  Lea  inñdéles  nous  presaent,et  toutes 
mes  forces  sont  engagées  contre  eux.  Sans  quoi,  nul  metsager 
n*aurait  devaneé  les  chevaux  rivalísant  de  vitesse  en  une  course 
vertigineuse,  excites  par  tout  ce  que  les  retraites  des  vaUéet  et  des 
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montagnes  contienncnt  de  combattants;  avant  que  ma  réponse  te 
füt  parvenue,  l'ennemi  aurait  déjá  re^u  un  coup  funeste,  et  c*esl 
la  poussiére  de  la  bataille  qui  en  aurait  sé'ché  l'encre.  Si  mon  em- 
pire  n  etait  pas  gravement  menacé,  les  Espagnols  auraient  deja 
vu  notre  ardeur  a  combatiré  et  subí  le  ciiquetis  farouche  de  nos 
épées  iiivincibles.  La  guerre  contre  les  infideles  est  sacrée;  elle 
exige  une  grande  vigilance  et  parfois  aussí  de  la  patience  et  de  la 
circonspection. 

»Les  vccux  que  nous  formons  pour  toi  sont  tellement  ardents 
que  nous  avons  la  ccrtitude  que  le  Ciel  aura  pitié  de  toi  et  t*accor- 
dcra  la  victoire. 

»Cettc  pricre,  plus  rapide  que  les  soldats,  sera  plus  utile,  si 
elle  esl  exaucée  par  la  Providence,  comme  je  l'espére. 

>Oui,  je  le  crois  ferinement,  le  Seigneur  te  donnera  la  victoire; 
ii  te  défendra  contre  tes  cnnemis  qui  sont  les  siens,  les  angessou- 
tícndront  tes  trou))es  et  tu  trioinpheras.  Que  la  volonté  d'AUah 
soit  faite!  Dieu  nous  accordera  de  nouvelles  preuves  de  sa  bonté; 
il  chátiera  scs  ennemis  de  leurs  crimcs  et  de  leurs  peches;  il  ren- 
dra  ses  fídeles  víctorieux!» 

II.— ROYAÜME    DE    CaSTILLB 

•Alphonse,  roi  d*£spagne,  héritier  de  Rodrigue,  régne  en  ce 
nioment  sur  presque  tout  le  territoire  e^pagnol,  et  les  plus  braves 
guerriers  de  Tlslarn,  dans  la  Péninsule,sont  tombés  sous  ses  coups. 
Au  temps  des  Omeyyadcs,  les  chrétiens  nc  possédaient  qu*une  fai- 
ble  partie  de  la  Péninsulc,  puis  la  décadence  de  leurs  rivaux 
commcn9a. 

>Peu  h  pcu,  les  Maures  perdent  courage  et  la  banibre  de  Tlslam 
cst  abattuc.  Déchirc  par  les  discordes,  affaibli  par  des  querelles 
intestines,  le  khalifat  périt  et  d'innombrables  chefs  s'en  partagent 
les  iambcaux  qu'ils  érigent  en  principantes.  Comme  des  loups 
affamés,  les  chrétiens  pénctrent  dans  l'enceinte  sacrée  de  l'lslam 
ct  la  ravagent  par  le  fcu  et  le  fcr.  Le  prince  descroyants,  Yoftssef 
Ibn  Texofín,  tente  de  relcver  la  puissance  chancelante  de  la  foi. 
Son  armée  inflige  de  sérieuses  défaites  aux  ennenis,  mais  ceux-ci, 
un  instant  arri-tés,  recommencent,  plus  ardents  que  jamáis,  leur 
marche  envahissante.  Us  rcconquicrent  le  siége  du  khalifat,  ainsi 
(^uc  Zahra,  Zahira,  Séviile,  Valence  et  s'emparent  de  tontas  les 
montagnes. 

•Deja  ils  avaient  emporté  Toléde,  la  premiére  capitale  de  la 
Péninsulc,  Tantique  cité  de  Rodrigue;  ils  font  capituler  de  m£me 
Saragossc  ct  I3aza.  Entreprcnants,  audacieux,  infatigables,  ils 
refoulcnt  autour  de  Grcnade  et  d' Almería  les  musulmana  qui  se 
tcrrcnt  dans  ce  dernier  asile,  comme  la  perJrix  blottíe  au  fond  de 
son  iiiil  uü  la  fourmie  tapie  dans  la  plus  obscure  de  ses  galeries. 
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•N*était  Tappui  du  sultán  mérinide,  Aboü  AMiassan.les  chré- 
tiens  anéanttssaicDt  tout  vesttge  de  l'Islam  en  Espagne. 

»Le  khalifat  fatimide  touchant  á  sa  ñn,  Alphonse  caressaít  le 
dessein  de  conquerir  TEgypte  et  la  Syrie.  Dans  ce  but,  il  avait 
conclu  unaccord  avecle  roí  de  France.  Ce  dernier  envahit  la  vallée 
duNil.etron  sait  combien  fut  funeste  pour  Juí  le  résultat  de 
cette  croisade.» 

Fidéle  á  son  programme,  Ibn  Fail  Allah  tient  k  se  renseigner 
aupr6s  d*un  ambassadeur  envoyé  par  Alphonse  á  Ja  cour  du  Caire. 
II  nous  apprend  que  ce  personnage,  parlant  par  Tentremise  d'un 
drogman  digne  de  confíance,  5aUh  Al-Dlne,  l'interpréte  nasseride. 
lut  a  dit  que  «son  souverain  descend  de  cet  Héraclius  auquel  les 
musulmans  auraient  enlevé  la  Syrie,  et  que  la  lettre  adressée  a 
Héraclius  par  le  Proph^te  se  trouve  encoré  chez  eux,  religieuse- 
mcnt  conservée  dans  une  enveloppe  de  soie  et  de  satín  et  qu'elle 
est  entourée  de  plus  de  respect  qu'un  trésor  ou  qu*une  relique. 
C*est,  h  vrai  diré,  une  relique  profondément  vénérée  qu'ils  ne  mon- 
trent  que  rarement  et  qu*ils  se  transmettent  précieutement  de  gé- 
nération  en  génération.» 

Cet  Héraclius,  ajoute  Ibn  Fail  Allah,  n'étatt  pas  le  roí  lui- 
méme  quí  résidait  á  Constantinople,  á  Tabri  de  toute  attaque, 
mais  simplement  son  lieutenant  en  Syrie.  Si  le  Prophéte  a 
écrit  á  ce  personnage,  c'est  parce  qu*il  était  plus  \^isin  de  TAra- 
bie.» 

•La  capitale  d*Alphonse  est  TolMe.  Nous  ne  cessons  de  cor- 
respondre  et  d'entretenir  des  felations  diplomatiques  avec  lui,  en 
dépit  dea  dispositions  hostiles  et  de  la  roauvaise  foi  qu'il  afliche  pu* 
bliqucment  á  notre  égard. 

•II  envoya  un  jour  en  cadeau  au  sultán  une  longue  épée,  un  vó- 
tement  d*étoffe  vénitienne  et  un  cercueil.  provocation  evidente  et 
allégorie  sans  obscurité.  Le  sultán  lui  expédia  en  échange  un  corde 
noire  et  une  pierre,  voulant  exprimer  par  U  que  le  desttnataire 
n'étaít  á  ses  yeux  qu'un  chien  qui  doit  étre  attaché  ou  lapidé.» 

Noussera-t-il  permisd*ajouterquec*était  U  un  singulier échan- 
ge de  bons  procedes,  outrepassant  quelque  peu  les  limites  du  pro- 
tocole et  de  la  courtoisie  Internationale?  Ces  gracieux  cadeaux 
symbolissent  d*ailleurs  admirablement  les  sentiments  qui  sereflé- 
taient  dans  les  cor respond anees  échangées  entre  lesdeox  cours. 
La  chancellerie  du  Caire,  tout  en  donnant  k  Alphonse,  en  guise 
de  préambule,  les  titres  les  plus  pompeux,  ne  manqoait  jamáis  de 
lui  adresser  des  vceux  dans  le  style  de  ceux  qui  suivent: 

»Puisse  le  Ciel  accorder  une  longue  vie  á  Sa  Majesté  illustre,  le 
fameux  roi,  leiioncourageux,ladescendantde8CésarB(Empereurs), 
le  protcctrur  des  chrétiens  et  de  tous  les  Européens,  Théritier  de 
Rodrigue,  le  noble  chcvaiier,  vaillant  sur  terre  et  sur  mer,  le  prince 
de  Tolcde  ct  de  ses  dépendances,  le  hérosde  la  chrétienté,  soutien 


47^  AHMBD   ZEKI 

du  peuple  baptisé  et  porte-étendard  de  la  sectede  Jésus,  I'hérítier 
des  couronnes,  comparable  á  saint-Jean-Bat¡ste,  l'ami  des  musul- 
mans,  cher  aux  rois  et  aux  sultansl  (Suit  san  nom). 

•Puisse  le  Ciel  le  préscrver  du  mal  de  son  propre  esprit,  faire 
produire  á  ses  entreprises  les  résultats  dont  elles  sont  dignes,  le 
détourner  des  actions  qui  pourraient  aujour'huiluiattirer  les  mémes 
désagréments  dont  il  a  souffert  la  veille,  luí  faíre  mesurer  et  appré- 
cier  toute  Tétendue  des  bienfaits  qu*il  retire  de  la  vaste  mer  qui  luí 
sert  de  rempart!  Qu*ii  sache  pourtant,  lorsqu*ii  aura  iu  cette  lettre» 
que  nul  obstacle,  ruisselet  ou  mer  immense,  n'arr¿te  les  troupes 
d*AlIah!  (Suit  Vohjei  de  la  correspondanu), 

Autre  vocu:  tPuisse  la  Providence  divine  le  proteger  centre  tout 
ce  qui  pourrait  íaire  couler  le  sang,  le  défendredes  lions,  détourner 
la  sédition  qui  le  menace  et  dont  Texplosion  serait  si  terrible  que 
la  poussicre  qu*elle  souleverait,ne  pourrait  ¿tre  abattue  par  lesflots 
de  la  mer  derrithre  laquelle  il  s*est  fortifíél  Qu*il  re90Íve  cette  lettre 
et  sache  que  rien  ne  sauraít  détourner  nos  armes  et  que  nul  rem- 
part n'arrcterait  Telan  de  nos  chevaux,  alors  mfime  que  la  mer  en 
serait  le  fossé!  (Suit  Vobjet  de  la  conespondance), 

III.— L'Egyptíí  kt  la  ciiutb  de  Grbnadb 

Les  éclatantes  protestations  d*amitié  du  souverain  d'Egypte 
envers  son  malheureux  frere  d*Espagne  n'aboutirent  pas  2k  Tarme- 
ment  d*un  seul  vaisseau  pour  se  porter  á  son  secours  et  les  arro- 
gantes menaces  á  Tadresse  du  roi  chrétien  restfcrent  sans  sanction. 

Alors  que  TEmpire  Islamiquc  était  á  la  veille  de  disparattre  de 
la  Péninsule  et  que  Boabdil,  le  dernier  Ibn  Al-AAmar,  acculó 
dcrrierc  les  remparts  de  cct  unique  refuge,  tentait  un  supr£me 
appel  auprcs  de  QAi't-Bey,  sultán  d*Egypte,  celuí-ci  eut  une  inge- 
níense idee  d*intervention  indirecte. 

Ibn  Ayas,  historiographe  Egyptien,  nous  aíTirme  en  effet  que 
vers  la  ñn  de  892  de  Thégire  (1487  J.  C.)  un  ambassadeur  remít  á 
j^áit-Bey,  de  la  part  du  sultán  de  Grenade,  une  missive  exposant 
la  situation  désespérée  de  cette  place  forte  et  soilicitant  l'envoi  im- 
mcdiat  d'une  expedition  de  secours. 

Qáit-Beyfít  remettre  aux  chefs  des  communautés  religíeusea 
de  Jérusalem,  grouppées  autour  du  Saínt-Sépulcre,  un  message 
leur  enjoignant  d*expédier  sur  le  champ  Tun  de  leurs  principaux 
notables  auprés  du  roi  des  Francs  h  Naples,  avec  mission  de  luí 
faire  parvcnir,  au  nom  des  dites  communautés,  une  supplique 
l'oxhortant  á  écrire  au  roi  des  Francs,  h  Séville,  d'avoír  á  lever 
d'urgence  le  sibge  de  Grenade  et  de  ne  plus  inquiéter  les  défenseurs 
de  la  population  de  cette  ville,  faute  de  quoi  le  sultán  d'Egypte 
rniprisonncrait  les  chefs  des  communautés,  maltraiterait  durement 
Irs  ( liréticns  de  Jcrusalem  et  détruirait  de  fond  en  comblele  Saint- 
S/í|Milrrr. 
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Ibn  Ay&s  ajoute  que,  pour  se  conformer  aux  ordres  du  sultán 
et  échapper  aux  fléaux  qu'il  mena9ait  de  déchainer  sur  la  chré- 
tiente  d'Orient,  le  clergé  de  Jérusalem  s*einpressa  de  transmettre 
au  roí  de  Naples  rultímatum  de  la  chancellerie  du  Caire,  qui  tou- 
tefois  n'eut  pas  la  vertu  d'empócher  Grenade  de  retomberau  pou- 
voir  des  Espagnols. 

VI 

Rcchcrches  sur  une  Encyclopédie  philologique  ¡nconnuc 

L'intérét  inspiré  aux  Egyptiens  par  la  littérature  hispano- 
árabe  fut  toujours  trcs-grand.  Loin  de  rester  stérile,  cette  incli- 
nation  se  manifesta  par  une  activité  féconde  dont  les  deux  payt 
bénéñcicrent  également.  Je  sais  un  fait  trbs  curieux  qui  révl*le 
bien  la  sollicitude  de  mes  compatríotes  pour  la  culture  íntellectuel- 
le  de  leurs  fr^res  mauresques.  Si  d'honorables  scrupulet  ont 
arruté  l'exécution  du  projet  que  je  vais  relater,  Tégyptten  qui 
Tavait  formé  n*en  mérite  pas  moins  les  louanges  attristées  de  tous 
les  arabisants,  qui  regretteront  vraisemblablement  toujours  la 
perte  d'une  vaste  encyclopédie  philologique,  monument  inestima* 
ble  de  science  árabe. 

Je  veux  par  1er  du  JU3l^  «W^Jl  v^uT  le  Livn  du  Fimtmmimt  $i 

di  Vünivifs,  composé  par  AAmed  Ibn  Aban  Ibn  Cfd,  commandant 
de  la  pólice  de  Cordo^ie,  mort  en  283  de  Thégire. 

Avant  de  donner  des  détails  jusq'ici  inédits  sur  les  ctrconstan- 
ees  dans  lesquelles  ce  trésor  nous  a  été  dérobé,  je  crois  devoir  ren- 
dre  compte  des  maigres  renseignements  que  Hadji  Khalfa  et 
Ma^^arl  nous  ont  transmis  á  ce  sujet. 

Le  Dictionnaire  Bibliographique  du  premier  permet  de  se  fat- 

re  une  idee  du  plan  de  Touvrage  appelé  par  luiláUtj  JüJl  L'Umi- 
vfrs  tt  ia  Lixicogfñpkii,  divisé,  dit-il,  en  cent  volumes  et  coroposé 
par  Ibn  AbAn. 

Madji  Khalfa  ajoute  que  cet  ouvrage  est  classé  par  ordre  de 
mati^res,  débutant  par  le  ñrmament,  le  plus  grand  des  corpa,  et 
se  terminant  par  Tateme. 

Ces  renseignements,  si  breCs,  sont  certaínemeot  puités  dans 
les  Aiiaicctes  d'Al-Ma^^arl  (V.  ed.  de  Leyde,  t.  II,  p.  117). 

Ce  dernier  met  en  lumi^re  un  point  bien  digne  de  reteñir  no* 
trc  attcntion;  il  afñrme,  en  effet,  avoir  vu  á  Fes  une  partie  de 
cctle  vaste  compilation  (Cf.  t.  II,  p.  258  et  259). 

Les  historiens  Espagnols  ne  nous  fournissent  aucun  autre  dé* 
tail  sur  ce  savant  ofñcier  ni  sur  son  osuvre.  Une  notice  de  qua* 
tre  ligncs  á  p>eine  lui  est  consacrée  par  Dabbt  et   Ibn    Pascual 
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(Bib.  Ar.  esp.)  qui  ne  font  pas  la  moindre  allusion  á  son  Encyclo- 
pédie.  Mais  hcureusement  les  auteurs  E<^yptíens  se  sont  intéres- 
sés  á  Toeuvre  et  h  l'auteur,  plus  que  les  compatríotes  de  celui-ci. 
S'il  est  vrai  que  SoVoütí,  dans  son  DiUionnaire  Biographique  des  Lixi- 
cographes  et  des  grammairiens^  i*Uc-v)|^  i^^^l  w^ixi     J  íu^M  X^, 

ne  luí  accorde  que  quelques  mots  sans  importance,  un  Egyptien, 
plus  ancien,  notre  Ibn  Fa(¿l  AUah,  comble  cette  lacune  en  esquís* 
sant  le  portrait  du  docte  commandant  de  la  süreté  publique  de 
Cordoue. 

D*apr^s  lui,  cet  ofñcíer  trouvait  le  temps  de  s'adonner  k  l'étu* 
de  matgré  ses  múltiples  occupations  qui  eussent  absorbe  tout  au- 
Ire,  et  malgré  les  révoltes  et  les  troubles  auxquels  le  pays  était 
constamment  en  prole  et  qui  ne  faisaient  pas  précisément  de  sa 
fonction  un  lit  de  roses.  Timide  á  Texc^s,  Ibn  Aban  rougissait 
a  la  moindre  question.  Sobre  de  paroles,  il  limitait  sa  conversa- 
tion  au  strict  nécessaire.  II  ignorait  tout  ce  qui  ressemble  au  ba- 
dinage,  et  quand,  par  hasard,  il  luí  arrivait  de  parler,  c'était  pour 
se  troubler  et  bégayer,  comme  Taurait  fait  un  crimine! •  Toutefoís, 
son  jugement  était  pénétrant,  sa  perspicacité  ne  se  laissait  jamáis 
mettre  en  défaut.  Sa  délícatesse  et  son  urbanité  étaient  exquises. 
Enñn,  ce  qui  nous  intéresse  davantage,  trasverse  dans  les  díver- 
ses  branches  de  la  philologie,  AAmed  Ibn  Aban  était  servi  par  une 
plume  facile  et  féconde;  il  a  composé  le  Dictionnaire  Analogique 
intitulé  JcjJl,/'  (7wW5,classé  par  ordrede  matíéresen  cent  volumes. 

Un  autre  érudit  Egyptien,  bibliophile  distingué  et  plus  ancien 
encoré  qu'Ibn  Fa(¿i  AUah,  s'est  chargé  de  nous  renseigner  sur 
Toeuvre  d'Ibn  Aban.  C'est  Pillustre  Ibn  Al-0if«,  ami  du  tres  céle- 
bre Ibn  Sa*td,  et  auteur  de  VHistoire  des  Phüosophes^  dont  une  6di- 
tion,  remarquable  a  tous  les  points  de  vue,  vient  de  parattre  á 
Leipzig,  gráce  au  dévouement  intelligent  et  éclairé  de  notre  savant 
confr^re  d^AUemagne,  M.  Julius  Lippert. 

II  suffit  de  connattre  la  biographie  d'Ibn  kX-QiifX  et  de  par- 
courir  son  Hisfoire  des  Phüosephes  pour  se  couvainere  de  son  extreme 
amour  des  livres  et  voir  qu'il  poussait  cette  passion  jusq'á  la  manie. 

Laissons-lui  plutdt  la  parole. 

La  note  suivante  est  extraite  de  son  Dictiotmam  Biograpkiqu$ 

des  Grammairiens  ¿larOj  «l^f  v^  ^UP'  'l^ I  dont  malheureusement 

il  n*existe,  k  ma  connaissance,  que  le  deuxiéme  volume  qui  motsit 
dans  la  Bibliothéque  de  Fai'zoullah-Effendi,  á  Constantinople,  et 
qui  est  d'une  tres  mauvaise  écriture.  Elle  va  nous  renseigner  sur 
tout  ce  qu'il  est  possible  de  savoir  actuellement  sur  ce  curieux 
ouvrage  et  sur  V  endroit  probable  oü  il  se  trouve. 

Voici  done  le  texte  d'Ibn  M-QiUl  suivi  de  sa  traduction: 
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^3r5|   J.    ^.^    U   jLi        OiJ^    ^,>  >l  ^-  wLUl   jLxi-^l 
.)^J   ^¿^fr^^l   ^^•^♦í  ^jacnM    «L»^    iJUcaII  ^l^j  jíiJi  ^5r^sr\J|    »^6  J» 

•  ,ljal  ^^U^     (lie)    J*   ^e    ^^UjJI    ^^il  ^    vJJ^   sl^^a*-   Ult 

sl^Jft  >^-^  >Sj^^.  ¿íl^-^  iyu   A^^l  ¡>-  J.l     ^  oJUxi  ^ 

w'l^Xi^Jl   ^.IL    J^l   Jio^lPl   JL^    Jl    wU^   Jj^j    JL.j\  Je 

j;^  .^^   ^1  Je  j.  Li  ^jiAlh  J^\  ^1  Je  iül  wy^. 
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TRADUCTION 


Ibn  Cid  est  un  coryphée  en  matiere  de  lexícographie  et  de 
gramrnaire.  II  vivait  sous  Al-//acam  Al-Moustansir,  de  la  famille 
des  Omeyyades,  maltre  de  l'Espagne.  Cest  lui  qui  est  l'auteur  du 
dictionnaire  intitulé  JU)|  s^uT  Livrede  VUuivers^  ouvrage  classé 

par  ordre  de  maticres  et  débutant  par  le  ñrmament  pour  se  termi- 
ncr  par  l'atome.  II  a  composé  aussi  une  métode  grammaticale,  en 

forme  de  questionnaire,  qui  a  pour  titre  JUx*!|j  JljJl  v^^UT,  Livn 

du  Maitre  et  de  V Eleve, 

li  a  commenté  en  outre  la  gramrnaire  d'Al-Akhfach.  II  forme 
peut  ctre  une  seulc  et  mcme  personne  avec  AAmed  Ibn  AbAn  dont 
nous  avons  donné  la  biographie  dans  le  chapitre  consacré  aux 
savants  du  nom  dVlhm^^f. 

Je  tiens  les  renseigncments  suivants  d^AboCi  AJ-Abbás  AAmed 
Ibn  Moufridj,  connu  sous  le  nom  d'Ibn  Al-Roftmieh,  le  botanista 
Sévillan,  le  plus  s  a  ge  des  hommes  que  j'aie  jamáis  vus: 

•Lorsque  j'cus  pris  la  résolution,  me  dit-il,  de  faire  le  péleri- 
nagc  dans  le  courant  de  l*annéc  613  de  V  bégire  (1217  J.  C),  j*ache- 
tai  h  Abou  *Alí  'Ornar,  le  grammairien  de  Salobreña,  le  dictionnaire 
intitulé  VUnivets,  relié  en  quarante  volumes  et  je  le  pla^ai  dans  mes 
bagages. 

Lors  de  mon  débarquement  a  Tunis,  ce  livre  m*a  été  enlevé 
arbitrairement  par  le  ministre  de  ce  pays,  Ibn  Al-Nokhaílí,  Tanda- 
ion,  originaire  de  Talavera,  qui  a  pu  commetre  cct  acte  d*injus- 
tice  gráce  íi  sa  position  el  a  1'  inlluence  qu'il  avait  auprts  de  son 
maitre,  le  sultán  de  Tunisie,  le  berbcre  t'Abd  Al-WAAid  Ibn 
'Ornar, neveu  de  'Abd  Al-Moumen  Ibn  'Ali.» 

J'ai  rcí^u  la  nouvelledecc  fait,  en  6T4  de  J'hégire  (12x8  J.  C.)» 
dans  nía  rcsidcncc  d'Alep.  J'ai  aussitót  formó  le  projct  d*envoyer 
une  Icttre  par  un  mcssager  spécial  a  'Abd-Al-\Vá/<id  pour  le  sollt- 
citcT  de  rcprcndre  le  livre  a  son  ministre  usurpateur.  J*ai  choisi 
pour  cclte  mission  un  juif  du  nom  de  Soroür,  originaire  de  Cons- 
tantinc,  i\\\\  devait  sVmbarquer  en  compagnie  d'un  armateur  franc 

de  r.aodicée,appclé Mais  j'ai  réflcchi  que  le  juíí  était  p6rede 

frimillc  et  que,  s'il  venait  á  périr  au  cours  de  sa  mission,  ses  enfants 
ne  manqueraient  pas  de  me  faire  des  réclamations.  Aussi  ai-je 
decide  de  rctarder  son  départ,  me  bornant  á  appeler  les  malédic- 
tions  divines  sur  Ibn  Al-NokhaYl?  AUTalaverL  A  peine  qiielques 
niois  s'étaient-iis  écoulés  que  j'apprends  la  mort  de  son  souverain, 
Abd  Al-\Va/iid,  et  qu'un  licutenant  de  *Abd  Al-Moumen  se  rend 
á  Tunis  pour  prcndrc,  en  son  nom,  posscssion  de  ce  pays. 

Le  nouvcau  Gouverncur  mct  h  mort,  par  Tépée,  Ibn  Al-Tala- 
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vert  et  lui  enR*ve,  avec  le  pouvoir,  tout  ce  qu'il  avait   amassé.y 
compris  le  livrc  en  questíon. 

Si  done,  j'avais  envoyé  le  juif  comme  émiataire,  il  n'aurait 
trouvé  ni  le  ministre  ni  son  maítre,  pour  lesquelt  le  chátiment  ne 
s*est  pas  faít  attendre.  Gloire  á  celut  qui  extermine  les  tyrans  et 
humilie  les  arrogants!  U  n*y  a  potnt  d'autre  Dieu,  d'autre  aeigneur 
que  lui!» 


Qu*est-il  advenu  de  l'ouvrage  dont  l'odyssée  vient  d*£tre  retra- 
céc?  II  est  permis  de  conjecturer  que  le  fragment  que  AUMa^^ari 
dit  avoir  vu  h  Fez,  appartenait  á  l'unique  exemplaire  qu*il  y  ait 
viaisemblablemcnt  jamáis  eu  de  cette  oeuvre  colossale.  Quoiqu*il 
en  soit,  notrc  cncyclopédic  a  existe,  au  moíns  partiellement,  dans 
la  capitalc  du  Maroc.  S*y  trouvc-t-elle  encoré  et  8era-t*il  jamáis 
possiblc  d'allcr  la  chercher  dans  cette  ville?  Mais  n*esl-ce  point  lá 
un  chimériquc  espoir? 

AhnED    ZcKi. 

/xr  Cairr,  ÍÍHX'i. 


LA   DONCELLA  TEODOR 

(Un  cuento  db  l^s  (MU  y  Una  foches,  vh  ubho  dk  cordrl 

V    U!M    COMEDIA    DB    LoPB    DE    VeGa). 


^UNCA  hft  8Ído  la  fantasía  inventiva  cualidad  carac- 
rística  de  los  pueblos  semíticos,  á  pesar  de  la 
aparente  fecundidad  de  su  literatura  de  ima* 
ginación.  En  el  fondo  de  todas  las  colecciones  de  cuentos  árabes 
(y  no  hay  que  hablar  de  las  raras  tentativas  de  los  hebreos,  que 
son  labor  de  imitación  y  reflejo)  suele  descubrirse  una  mina  indo- 
europea. £1  modelo  inmediato  es  casi  siempre  persa,  el  remoto 
y  lejano  es  indio.  La  misma  evolución  que  explica  el  Céiils  y  Dim- 
M,  el  SnuUbar  y  el  Barlaam  se  cumple,  aunque  no  de  un  modo  tan 
palmario  (porque  faltan  muchos  eslabones  de  la  cadena,  y  en  gran 
parte  hay  que  recurrir  á  conjeturas)  en  la  celebérrima  y  deleito- 
sísima compilación  de  Las  Muy  Una  Nockis,  que  según  la  opinión 
más  acreditada  entre  los  orientalistas,  adquirió  su  forma  actual, 
ú  otra  muy  próxima  á  ella,  á  fines  del  siglo  XV  6  priocipioa 
del  XVI.  £1  traductor  inglés  Lañe  la  fija  resueltamente  en* 
^^^  U75  y  15^5  •  Fuertemente  arabizados  están  muchoa  de  estos 
cuentos,  y  cualquier  lector  alcanza  que  las  anécdotas,  atribuidas 
á  los  califas  Harún  Arraxid  y  Almamún,  han  de  ser  de  legitima 
procedencia  arábiga  ó  siria,  (O  pero  en  otros  cuentos  quedan  tan 
visibles  huellas  de  gentilismo,  de  magia  y  demonología  persa,  y  es 
tan  frecuente  la  alusión  á  usos  y  costumbres  extraños  á  los  mu* 
sulmanes,  que  no  puede  dudarse  de  su  origen  exótico,  el  cual  por 

(I)  IUtUcoinp«r«r  Lom  MÜf  (Mm  ÜPchm.contXCmUU  jf  Dimn^^  con  ti  Smé4^r 
p«ra  comprender  que  eo  ett«t  últimM  colecciones  no  patlcroo  |o«  Ar«be«  mk»  qa« 
U  irn^ua.  conUnuando  los  coeotot  tan  p«rm««  d  tan  i»dio«  cooio  aau«;  al  p&so  qo« 
•n  Ldu  Mü  f  Vna  NoekéM  hay  mocho*  cl«m«nto«  loMadot  de  U  vlüa  dooUaciCA  4o  loa 
Arah«i«.  y  un  uabajo  de  elabor»cida,  qoo  pocde  conaklerarao  como  osa  crcacl^ 
nueva  aunque  tecundaria. 
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Otra  parte  está  comprobado  respecto  de  la  ñcción  general  que  sir- 
vo (h:  cuadro  al  libro,  y  respecto  del  apólogo  que  hace  de 
prorniio. 

(^Uiiido  VI]  1704  Gnllnnd,  que  unnca  llegó  á  ver  íiiti^^ro  1  1 
texto  «le  Las  Mil  y  Una  Noches^  hizo  de  ellas  su  ingenioso  y  encan- 
tador arreglo  para  uso  de  lectores  europeos,  purgándolas  de  las 
mil  innuwuUcias  que  en  su  original  tienen,  aligerándolas  de  rasgos 
de  mal  gusto,  suprimiendo  enteramente  muchas  novelas,  y  lle- 
nando los  huecos  con  otras  que  tomó  de  diversos  libros  persas  y 
turcos,  el  éxito  fué  inmenso  y  unánime,  pero  más  popular  que 
literario.  Las  Mil  y  Una  NocJus  corrieron  de  lengua  en  lengua  y  de 
mano  en  mano  como  libro  de  inocente  pasatiempo;  y  lo  que  entre 
los  orientales  servía  para  incitar  la  dormida  sensualidad  en  los  ha- 
renes, ó  para  entretener  en  los  cafés  turcos  la  viciosa  pereza  de 
los  fumadores  de  opio,  pudo  ponerse  en  manos  de  la  tierna  niñez 
europea,  sin  más  grave  riesgo  (y  alguno  es,  á  la  verdad)  que  acos- 
tumbrar su  imaginación  á  fábulas  y  consejas  desatinadas,  que 
pueden  conducirla  á  un  falso  concepto  de  la  vida  y  de  lo  mara- 
villoso. 

Admitida  la  obra  como  recreación  sabrosísima  por  todos  los 
pueblos  de  Occidente,  fué  mirada  con  desdén  al  principio  por  los 
orii  iitalistas,  que  no  solamente  desconiíaban  de  la  (idelidad  de 
(f  alland,  sino  que  estimaban  en  poco  el  original  mtsmo.siguiendo  la 
tradición  de  los  musulmanes  rígidos,  así  en  escrúpulos  de  dogma  y 
de  moral  como  de  gramática  y  literatura,  los  cuales  suelen  mirar 
tal  obra  con  ojos  de  reprobación,  no  sólo  por  lo  licencioso  de  su 
conten  jilo  {(\hk:  es  brutal  á  veces,  y  comparable  con  lo  peor  de 
la  decadencia  griega  y  latina)  sino  por  lo  plebeyo  y  vulgar  del  es- 
tilo, (jne  es  el  polo  opuesto  á  la  pomposa  y  llorida  retórica  de  las 
Maúwiiis  (le  Ilariri,  tipo  de  novela  clásica  para  ellos.  A  tal  punto 
llt  ;^a  este  despego  (¡ue  el  gran  bibliógrafo  turco  Hachi  Jalfa,  que 
da  en  su  léxico  los  títulos  de  más  de  veinte  mil  obras  en  árabe, 
turco  y  persa,  no  se  digna  nombrar  el  más  conocido  entre  los  oc- 
ci'leiitaU:s,  el  A!if  LeyUi  ua  Leyla, 

Un  ttrxto  mirado  con  tanta  ojeriza  por  los  moralistas  y  por  loa 
eruiítos,  entregado  a  la  recitación  vulgar  y  á  la  copia  de  personas 
imperitas  no  ha  podido  menos  de  ser  estragado,  mutilado,  amplí- 
iv'Ath}  c  interpolado  de  cien  modos  diversos,  en  los  cuatro  si|$los 
p'jr  lo  iiurnos  (¡le  cuenta  de  existencia  formal  y  orgánica,  prescin- 
rlirii.lo  de  las  vicisitU'les  por  que  hubo  de  pasar  cada  cuento  antes 
de  'i-r  rtri:o^il(j  é  iiilercaUdo  en  la  serie. 

«(^)t(■Jada•.>  la>i  cri.ttio  e  liciones  (jue  hasta  ahora  se  han  publi- 
cado d'.l  texto  .i[.ii):;;o  de  er>te  libro  Rescribía  D.  Pascual  de  Ga- 
yaijgos  en  i>4*^i,  y  lo.<i  vano:,  manuscritos  que  se  conservan  en  las 
bibliotecas  piil'ii'ras  d  :  ICuropa,  no  hay  dos  que  se  parezcan,  dife- 
renciándose iiiuciio  en  el  estilo   y  en  el  número  y  orden  de  loa 
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Cuentos.  Y  I»  razón  es  obvia:  Lm  MU  y  Una  Nockis  forman,  por  de- 
cirlo así,  el  patrimonio  de  cierta  clase  de  gente  que  abunda  en  el 
Cairo,  Alejandría,  Damasco  y  otras  ciudades  populosas  de  Siria  y 
Egipto,  los  cuales  van  por  las  calles,  mesones,  plazas  y  demás 
lugares  públicos,  recitando,  mediante  una  módica  gratificación, 
cuentos  sacados  de  ellas,  á  la  manera  que  nuestros  ciegos  cantan 
romances  por  las  calles.  Los  más  las  saben  de  memoria,  y  de  aquí 
la  corrupción  de  estilo  que  en  ellos  se  nota  y  la  divergencia  entre 
varias  copias  de  una  misma  relación  ó  cuento».  (^ 

Sólo  á  principios  del  siglo  XIX  comenzó  á   fijarse  la  crítica 
sabia  en  la  indagación  de  los  orígenes  de  este  libro,  que  pesa  y  sig- 
nifica tanto  en  la  literatura  universal,  no  sólo  por  el  intrínseco  valor 
de  algunos  de  sus  cuentos,  que  son  obras  maestras  de  la  ficción 
humara,  sino  por  las  múltiples  y  embrolladas  relaciones  que  tie- 
nen toílos  ellos  con  la  novelística  general,  y  por  haber  servido  de 
tenia,  después  de  la  publicación  de  Galland,  á  numerosas  obras 
poéticas,  especialmente  del  género  dramático.    Los  eruditos  que 
trataron  por  primera  vez  el  problema,  aparecieron  en  grave  des- 
acuerdo por  lo  que  toca  á  U  originalidad  de  los  cuentos  árabes. 
Silvestre   de    Sacy,  ilustre   restaurador  de   la  filología   oriental 
en    Francia,   sostuvo  en   una   memoria  presentada  en   1832  á  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  que  nada   había  en 
Las  Mil  y  Una  Notkis  que  no  pudiese  pasar  por  musulmán;  que  la 
escena  era  casi  siempre  en  países  dominados  por  los  árabes  como 
Siria  y  Egipto;  que  los  genios  buenos  y  malos  formaban  parte  de 
su  mitología  ante-islámica,  y  no   habían  desaparecido  después, 
aunque  se  hubiesen  modificado;  que  no  se  hablaba  más  que  de 
las  cuatro  religiones  que  ellos  cooocieron,  el  judaismo,  el  cristia- 
nismo, el  mahometismo  y  el  sabeísmo,  y  se  manifestaba  grande 
aversión  á  los  adoradores  del  fuego.  De  todo  esto  infería  que  el 
libro  hubo  de  ser  escrito  en  Siria  y  en  árabe   vulgar,  y  que  sin 
duda  por  estar  incompleto  se  le  añadieron,  para  completar  el  nú- 
mero de  las  Noches,  varias  novelas  traducidas  del  persa,  como  los 
Viaja  di  Si9ulbad  $1  marine  y  la  Hisiorim  dé  Us  skU  tisifts:  y  finalmente 
que  del^e  de  haber  cuentos  muy  modernos,  puesto  que  en  algunos 
se  menciona  el  café,  que  no  comenzó  á  usarte  como  bebida  hasta 
principios  del  siglo  XVI. 

Las  conclusiones  de  Sacy  fueron  hábilmente  impugnadas  por 
Augusto  Guillermo  de  Schlegel  cuya  intuición  crítica  adivinó  que 
Las  Mil  y  Una  Noches,  en  su  fondo  y  partes  principales,  eran  indias 
de  origen,  y  de  antigüedad  mucho  más  remota  de  lo  que  se  supo- 
nía, aunque  forzosamente  hubiesen  cambiado  mucho  en  el  camino. 

(I)  >in<o¿iV»« /^4ff«/a.  numero  S(i8iS>  Artículo  «obrt  la  «dlclóa  árabe  4t  A«« 
Mii  f  InM  \och§é  de  Calcttia.  IBI7.  Gayanffo*  habia  coa»enia4o  á  tradtt«irta.  y  pa- 
bbc(^  como  mut%tr A  \ñ  mttoriadéirtf    Tmném.pétio  f««  i§  •mnt$tí6  cúh  un  /%tu9 
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En  una  carta  escrita  á  Silvestre  de  Sacy  en  20  de  Enero 
de  1833  (1)  se  esforzó  Schlegel  en  probar  que  el  cuadro  y  los  rasgos 
esenciales  de  la  mayor  parte  de  los  cuentos  fantásticos,  así  como 
también  varios  cuentos  jocosos  y  de  intriga,  son  de  invención  india, 
porque  se  parecen  extraordinariamente  á  otras  composiciones  sáns- 
critas que  conocemos,  tales  como  los  treinta  y  dos  cuentos  de  las 
estatuas  mágicas  que  circundaban  el  trono  de  Vicramaditya.  y  los 
setenta  cuentos  del  Papagayo.  Añadió  que  en  muchas  novelas 
quedaban  rastros  de  politeísmo,  á  pesar  del  esfuerzo  que  habfan 
tenido  que  hacer  los  imitadores  árabes  para  adaptarlos  á  las  ideas 
de  sus  correligionarios,  sustituyendo  el  Alcorán  á  los  Vedas,  el 
nombre  de  Salomón,  hijo  de  David,  al  de  Visvamitra,  hijo  de 
Gadhi,  ó  á  cualquier  otro  santo  y  milagroso  varón  de  la  mitología 
Bracmánica.  En  el  cuento  del  pescador,  los  hombres  de  las  cuatro 
religiones  diferentes,  convertidosen  peces  dediversos  colores,  habían 
sido  primitivamente  las  cuatro  castas  de  la  India.  La  facultad  de 
entender  el  lenguaje  de  los  animales  está  ya  en  el  Ramayana  etc.  De 
todo  esto  deducía  Guillermo  Schlegel  que  Las  Mil  y  Una  Noekis 
estaban  compuestas  de  materiales  muy  heterogéneos,  ácuya  intro- 
ducción se  prestaba  muy  bien  la  forma  holgadísima  del  libro,  pero 
que  su  fondo  debía  de  estar  tomado  de  un  libro  indio  que  ya  en 
la  primera  mitad  del  siglo  X  era  conocido  entre  los  musulmanes, 
según  un  precioso  testimonio  del  polígrafo  Almasudi. 

Este  texto  capital  y  decisivo  fué  alegado  por  Hammer  Purgs- 
tall  en  el  Journal  Asiatique  de  1827,  y  antes,  según  Schlegel,  lo 
había  sido  por  Langlés,  editor  y  traductor  de  los  Viajes  ds  Simdbad, 
Habla  Almasudi,  en  el  capítulo  62  de  sus  Prados  de  Ora  de  cierta 
descripción  fabulosa  del  Paraíso  Terrenal  y  añade  estas  palabras 
que  copiamos,  traducidas  por  nuestro  Gayangos: 

■  Muchos  autores  ponen  en  duda  esta  y  otras  cosas  semejantes 
que  se  hallan  consignadas  en  las  historias  de  los  árabes,  y  princi- 
palmente en  la  que  compuso  Obeyda  ben  Xeriya,  y  trata  de  los 
sucesos  de  tieiniK>s  pasados  y  descendencia  de  las  naciones.  El 
lil)ro  de  Obeyda  es  muy  común  y  se  halla  en  manos  de  todos; 
pero  la  gente  instruida  pone  estas  y  otras  relaciones  del  mismo 
género  en  el  número  de  esos  cuentos  ó  historietas  inventadas  por 
astutos  cortesanos,  con  el  solo  ün  de  divertir  á  los  principes  en 
su.s  momentos  de  ocio,  y  procurarse  por  este  medio  el  acceso  á  su 
persona.  Pretenden,  en  efecto,  que  el  dicho  libro  no  merece  eré- 
dúo  alguno,  pues  pertenece  á  cierta  clase  de  obras  traducidas  del 
persa, indio  y  griego,  como  son  el  Ilezar  Efsanek  ó  Mil  Cuentos,  más 
genrraluKiite  ronor.ido  con  el  título  de  Las  Mil  y  Una  Nockis;  y 
son  la  liistona  y  aventuras  de  un  rey  de  Ja  India  y  de  su  gudcir,  y 

I  //.'wM-.-.  f.'  V.  Auri'lc  tiui  .'<ii  t.t'  Hf  .^r!.l...ff,  écUtt  tn  fraftfaU  «  fuUiétM  par 
I.a.jiitrd  H.rKmj.  Lripcit;.  l>-í'i,  tuim»  [II,  |»p.  :i     2J. 
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de  la  hija  del  ^uacir  llamada  Xehiryadn  y  de  una  nodriza  de  ésta 
por  nombre  Duniaxada.  A  la  misma  clase  pertenecen  la  historia  de 
Giikand  y  Ximás,  la  del  rey  de  la  India  y  sus  diez  guacires,  las 
peregrinaciones  y  viajes  de  Sindbad  el  marino  y  otrost. 

El  pasaje  es,  como  se  ve,  terminante,  pues  no  sólo  da  el  tüulo 
de  Las  Mil  y  Una  Ñachis  sino  los  nombres  de  las  dos  hijas  del  Visir 
que  reñeren  los  cuentos;  y  aunque  no  indica  la  fecha  en  que  fue- 
ron traducidos,  fácilmente  se  colige  ésta  por  el  hecho  de  mencio- 
narlos juntamente  con  la  liiiiúria  délos  dUs  Vísins,  que  es  una  de 
las  variantes  del  Scndebar;  y  por  la  noticia  que  en  otra  parte  da  el 
mismo  Almasudi,  de  haberse  comenzado  á  traducir  en  tiempo  del 
Califa  Abuchafar  Almansur,  que  reinó  desde  754  á  774,  varios 
libros  del  persa,  siriaco  y  otros  idiomas,  entre  ellos  el  Célela  y 
Dtmna . 

Peroren  qué  lenfirna  estaba  el  H$sar  Efsamk,  que  sirvió  de 
base  Á  Las  \fil  y  Una  Nochis?  Todo  induce  á  creer  que  en  persa, 
aunque  Almasudi  hable  vagamente  de  libros  traducidos  del  indio 
y  del  griego.  Por  lo  que  toca  á  esta  última  derivación,  sólo  en  los 
Viajts  de  Sindlhui  que  formaban  libro  aparte  en  tiempo  de  aquel 
polígrafo,  pueden  reconocerse  desfiguradas  reminiscencias  de  la 
Odisia,  La  hipótesis  de  una  colección  de  cuentos  sánscritos  tra- 
ducida directamente  al  árabe  es  de  todo  punto  inverosímil  y  pugna 
con  toilo  el  proceso  de  la  novelística. 

Cuáles  eran  los  cuentos  que  esta  primera  redacción  contenía, 
ni  siquiera  puede  conjeturarse,  pero  seguramente  estaba  en  ella 
el  cuento  proemial  ó  inicial,  que  acaba  de  ilustrar  con  docta  y 
sagaz  erudición  el  msigne  profesor  italiano  Pío  Rajna,  movido  á 
tal  estudio  por  la  estrecha  semejanza  que  dicha  novela  presenta 
con  el  liviano  episo<iio  de  Jocondo  y  el  rey  Astolfo  en  el  OrUtuic 
Furioso,  cuyas  fuentes  ha  investigado  maravillosamente  el  mismo 
Rajna  en  uno  de  los  libros  que  más  honran  la  erudición  moderna. 
Este  cuento,  uno  de  los  más  famosos  en  la  numerosa  aertede  los  que 
ponen  de  resalto  los  ardides  de  la  malicia  femenina,  te  encuentra 
no  sólo  en  el  Tuii-Namih  persa,  sino  en  la  colección  india  conocida 
con  el  nombre  de  Qukapiati.  Posteriormente  las  investigaciones  de 
Pavolini,  citadas  por  el  mismo  Rajna,  han  demostrado  positiva- 
mente que  Las  Muy  Una  Noclus,  aun  como  colección,  pasaron  de  la 
India  á  Persia.  «No  sólo  es  india  la  joya  que  hace  el  oficio  de  bro- 
che en  este  collar,  (dice  Rajna),  sino  que  es  indiana  también  la  teda 
en  que  las  perlas  están  enfiladas. •<*) 

Desconocidas  como  lo  fueron  del  mundo  occidental  Loi  Mü  y 
Una  Nochis  hasta  principios  del  siglo  XVIII,  es  claro  que  no  pudie- 

. )  V  RajOA  r#r  r  orijtmé  á^lU  múvélia  protmlnl*  éétt4^'MUU  •  ««M  «••«M.  (Bn  ti 
a.a^*t.t.*  d*lU  s<K*i«/.i  AWaiMM  /u.Un«    Kl  >renciA.  lil*9.  t    Xll.  pp    171— lf6.) 

mi»(T»o  volumen  del  OH>rnai§,  pp .  160    ti. 
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ron  ejercer  influencia  alguna  directa  ni  indirecta.  Pero  como  tie- 
nen cuentos  comunes  con  el  Calila  y  Dimna,  con  el  SimUbar  y  con 
la  Disciplina  Ckricalis  de  Pedro  Alfonso  (por  ejemplo,  el  de  la  co- 
torra acusadora,  el  de  la  nariz  cortada )  éstos  se  divulgaron  por 

medio  de  dichas  colecciones  de  apólogos  y  ejemplos.  Y  no  es  in- 
verosímil tampoco  que  algunos  entrasen  por  tradición  oral  en 
tiempos  de  las  Cruzadas,  y  fuesen  utilizados  en  algunas  narracio- 
nos  francesas  ó  provenzales.  Así  nos  lo  persuade  la  semejanza 
entre  la  historia  del  caballo  mágico  y  la  novelita  caballeresca  de 
Chimades  y  Clarimonda\  y  la  que  muestra,  no  menor,  PierrtM  d$  Pro- 
venza  y  la  linda  Magalona  con  la  historia  del  príncipe  Camaralzamán 
y  la  princesa  Badura,  en  el  incidente  del  cintillo  de  diamantes 
arrebatado  por  un  gavilán,  que  determina  la  larga  separación  de 
los  dos  amantes.  Y  es  cierto  también  que  de  la  tradición  oral,  y 
no  de  ningún  texto  escrito,  vino  á  Sercambi  y  al  Ariosto  la  novela 
de  Jocondo  y  Astolfo,  aunque  no  se  tome  por  lo  serio  la  aserción 
del  poeta  ferrares  que  dice  haberla  aprendido  de  su  amigo  el  ca- 
ballero veneciano  Juan  Francisco  Valerio,  grande  enemigo  y  de- 
tractor del  sexo  femenino. 

Un  solo  cuento  de  los  que  hoy  fíguran  en LasMüy  Una  Ncckis^^) 
se  incorporó  desde  muy  antiguo  en  la  literatura  popular  castella- 
na, transmitido  directamente  del  original  árabe,  y  es  por  cierto 
uno  do  los  que  Galland  no  trathijo. 

Me  reñero  á  la  Historia  de  la  doncella  Teodor,  que  todavía  figura 
entre  los  libros  de  cordel,  aunque  lastimosamente  modernizada,  y 
cuyas  ediciones  conocidas  se  remontan  á  1524  por  lo  menos.  <'>  El 

(1)  Kxistcn  en  lengua  inglesa  dos  versiones  muy  autoriíadas  de  Lat  MiÜ  y  Umm 
Ao<*¿M,  A  las  cualcK  forzosamente  lionc  que  recurrir  el  leotor  no  arabiila.  La  de 
Lanc  es  iníls  compendios  a  y  es^'Ui  k.iJi:  U  de  Hurton  literallslina. 

The  Thousand  and  Om  S'iflhts,  Cntumonl^  calitdin  Knytand  1%*  Ármbinn  IH^hU^  fte. 
terl'unmentt.  A  neir  tranHintiou  ftotn  thc  ara**ir.,  \cith  copiouM  notn,  Bjf  B  W.  £•«« (Lon- 
dres, IKJ9-11.) 

A  jilnin  ani  lifrtxl  tran^lation  of  l'-*e  Arabian  Night**  KHÍérUunmtntt  NOio  tulillid, 
Thf  booh  of  th«  Thousand  .Vi'e/iAv  and  n  Aw/Ar  Henares  1885. 

La  traducción  francesa  del  I>r.  Maidrus.  de  la  cual  van  publicado*  trcee  Told- 
mQTXcs  f  Lf  I.ivrt  des  MiUt  irt  um-  .Vi'if.  Tvitdt*ction  létt^raU  ét  comptii»  dm  UMt§  mrmk§, 
París,  l^}t)  y  ss.)  ffoza  de  poco  cnMito  entre  los  oricntalislas. 

(!')  Lat  di>i  ediciones  más  anticuas  de  que  hay  memoria  son  las  qvc  se  mea- 
cionan  en  el  Jief/i»trum  de  1).  Kern.tndo  Tolón  (números  ilT?  y  4061).  ambas  iln  fecha^ 
pero  seguramente  anterioie»!  á  \'*i*i  vn  que  murió  aquel  célebre  bibliófilo,  y  oaa 
de  ellas  á  ifi-ii,  en  que  D.  Fernando  la  adquirió  por  seis  maravedís  en  Uedlna  del 
Campo. 

I.'na  de  estas  edicionen  pudo  ser  la  que  tuvo  SaWi  (número  1592  de  sa  CsJÉfsjo) 
que  la  supone  iropresj  h.icia  iri^>.  Vió  además  otra  que  le  pareció  eslampada 
liacia  iri:r>.  Knust  cita  una  dr  Hurens,  ]r>37. 

1).  Pascual  (>ayan(;i>s(apud.  (¿allardo.  A'iuayo,  na  meros  1309-1216)  describe  las 
3iii:uiftntrs:  /arajeoza.  por  Juan  .Mill.\n,  viuda  de  Pedro  Hardojrn,  á  qaincc  dfas  del 
mes  de  Mayo  de  IMO:  Toledo,  en  casa  de  Fernando  de  Santa  CatalioA,  15AS:  dos  sla 
!•■•  hi,  impresas  respectivamente  en  Secovia  v  Sevilla,  qas  se  conservan  ana T  Otra 
en  1.1  nihlioii-ca  Imperial  di;  Vii-n.i.  Mülier  añade  la  de  1A&4,  que  se  guarda  en  la 
lliltlitiii  -.1  Uc.il  dr  Bavirij,  y  Mitnr  l.i  de  Sevilla.   ir>l5.  Todas  esus  ediciones  son 
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texto  publicado  por  Knust  <'>  con  arreglo  á  dos  códices  del  Esco- 
rial (capitulo  que  f obla  d$  los  «xempUs  é  castigos  Í4  Ticdor,  U  dcnalla) 
tiene  to  Jos  los  caracteres  del  estilo  del  siglo  XIV  (sí  es  que  no  se 
remonta  á  fínes  del  XI II.  en  que  se  tradujeron  tantas  obras  análo- 
gaü)  y  en  todo  lo  sustancial  conviene  con  los  textos  de  Las  Mil  y 
Una  Nochis  modernamente  impresos  en  Bulac  y  en  Beirut,  y  con 
otro,  al  parecer  más  mocierno,  que  Gayangos  poseyó,  atribuido  á 
Alnil>é(]iier  Aluarrac,  célebre  escritor  del  siglo  segundo  de  la 
Herirá  (Historia  de  la  doncdla  Tksodor,  y  dé  lo  qué  U  aconteció  can  um 
istreiUro,  un  ulétna  y  uh  poeta  en  U  corte  dé  Bogdad),  (*> 

Para  seguir,  aunque  rápidamente,  las  vicisitudes  de  este  cuen* 
to  hasta  que  Lope  de  Vega  le  dio  forma  dramática,  comenzaiemos 
por  la  novela  de  Las  Mil  y  Una  Nockes,y^\iénáono%  de  la  traducción 
abreviada  que  para  nuestro  uso  ha  hecho  el  joven  y  aventajado 
profesor  arabista  D.  Miguel  As(n,  teniendo  presentes  las  dos  ya 
citadas  ediciones  de  Bulac  y  Beirut.  <*> 

Había  en  Bagdad  un  hombre  que  poseía  cuantiosas  riquezas. 
Era  mcrcatlcr  y  to<1os  sus  negocios  habUn  sido  prósperos,  pero 
Dios  no  le  habia  dado  hijos  como  él  deseaba.  Así  pasaron  los 
años,  sin  que  pudiera  satisfacer  sus  ansias.  Conforme  avanzaba 
en  edad  y  se  iban  debilitando  sus  fuerzas,  fbase  apoderando  de  61 
más  y  más  la  tristeza,  previendo  que  no  tendría  hijos  que  le  here* 
dasen  y  conservaran  su  fortuna  y  perpetuaran  su  nombre.  En  tal 
estado,  encomendó  á  Dios  su  suerte  con  toda  humildad,  ayunó, 
pasó  las  noches  en  vigilia,  visitó  los  sepulcros  de  los  santos,  éhizo 
á  Dios  votos  y  promesas.  Dios  escuchó  sus  súplicas  y  aceptó  be* 

Cdticaa.  suelen  consiar  de  do«  páfflant  d«  imprcftión,  Ucv«n  en  el  frofitispicio  tres 
fÍKor««.  que  rcpresrntAn  on«  douccUa.  un  mercAder  y  un  rey  «catado,  y  ticaca, 
ad«-mA«,  4(tt«mpii«  intcrcalsii^at  en  el  teito.  I»el  «ifflo  XVII  existen,  por  lo  meno*.  la 
de  A  leal  A  de  llennm.  en  c«««  de  Joan  Graciai.  Ié07.  la  de  Sevilla  por  Pedro  G6f«ei 
de  l'a»trana.  I  Mi  (con  esic  tituíu  <•  hutoria  dé  /«  domMéUm  Ttéáor  p«r  Motém  Alfémm 
Ar^j^^ft.  V  la  de  Valencia,  por  («erónireo  Vilagrasa,  1676,  que  ac  dice  mieewii<«m  to- 
*-rt^td^  é  íiato^tad4%  ^  itdom^daf^  Fftkntif  Pin^rA*.  Ba  I7J6  Imprimid  ea  Madrid 
Juan  Sanx  la  Hat0n*$  éé  la  éancMa  tudtfr  «^  qué  trMm  éé  •«•  ffrmméé  taranenrp  y  aaA«- 
dmrtm  Kn  el  ftiflo  XIX  han  conunoado  laa  edictoaea  de  cordel  may  moderaitadaí 
en  rl  irn^uair. 

La  irvenda  ca«tcllanA  fu^  iradoclda  al  portncv^»:  lil«40r<«  dm  émmMttím   Thmé^rm 

por  Cario*  Kerre>  ra.  Liatvoa.  17S\.  ITSH pero  la  iradacciófi  debe  de  eer  aaiertor 

poi  i<i  incno«  en  un  %%^\o.  ai  eaque  á  ella  ae  rcAere  la  prohibiera  qae  el  tnétm  tfg|ior» 
j^olorM  dr  (Ci  hizo  del  A^Ato  om  MUloria  dé  Théadtir^  do^sélU.  T.  Braca  íO  Fmm  r^r^ 
iuifu«M  Litboa.  IMHri,  t  II  p.  466)  cita  ona  coatlnuacéóa  6  Imilacldo  q«e  ta  pon«ff«ée 
•e  hilo  con  el  tito'o  de  Acto  dé  un  fariaaiaii  p^itttco  f«M  d^arftti  •  dmriia  dim tollo 
A«Wv^.«  no  rtino  d«  Tfné»  (onté-n  no«f  co^MÍiadM  dé  C^de,  mmeétk€m%émtmm  dáarniat 
«  t  Ké,yA-i»M%tHlt  ornadoM 

X I       %tiithtilung^H  awf  Aem  Kakurtmi  ooo  /hrmmnn  Kmuét.  IMétnpén,  iST9.  (Pablica* 

do  i^-x  la  Sociedad  Literaria  de  Stottcard)  pp.  307-617. 

M)  K«tr  ma  -e  conterra  ahora  eo  la  Bibliofcca  de  la  4ca<leflita  de  la  Historia, 
V  Jr  «  :  Ji..  »u<  latA  louvia  i«a>anxv>«  en  «ut  ñola*  A  la  Wi44ori«  ét  U  lAtmr^mtrm  a^pa 
rivia     r  1  u  krv>r  (rilividn  cittellana  de  iS^l.  t .  II.  pp   fAi'AT  . 

1     K.1lv.•.^n  Itulac.  lID^de  la  lUfira.  T.  II.  pAft.  iS7-ÍSS. 

HdKión  heirut.T.  III.  pp.  10S>14i. 
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nigno  sus  votos.  A  los  pocos  días  cohabitó  con  una  de  sus  muje- 
res, la  cual  concibió  al  punto,  y  pasados  Jos  meses  de  preñez,  dio 
á  luz  un  hijo  varón.  Su  padre,  agradecido  á  Dios,  cumplió  sus 
votos,  haciendo  cuantiosas  limosnas  y  vistiendo  á  huérfanos  ¿  indi- 
gentes. A  los  siete  dias  le  puso  por  nombre  Abulhasán,  y  le  entregó 
al  cuidado  de  nodrizas,  niñeras,  criados  y  esclavas.  El  niño  creci6,y 
cuando  estuvo  en  edad  aprendió  el  Alcorán  y  las  obligaciones  re- 
ligiosas, la  escritura,  la  versiñcación,  la  contabilidad  y  el  tiro  de 
las  flechas.  Era  el  joven  más  hermoso  de  su  tiempo:  tenía  un 
rostro  muy  gracioso  y  un  hablar  muy  fíno  y  elegante;  cimbreábase 
al  andar  con  apostura  y  cierta  arrogancia  (sigue  una  fastidiosa 
descripción  de  las  dotes  físicas  y  morales  del  mancebo). 

Cuando  el  muchacho  llegó  á  hombre,  su  padre  hizole  sentar 
cierto  día  ante  él  y  le  dijo:  tHijo  mío,  mi  fín  se  aproxima,  es  inmi- 
nente mi  muerte:  sólo  me  resta  caminar  hacia  Dios.  Dejóte  en  di- 
nero, aldeas,  posesiones  y  huertos,  cuanto  puede  hartar  á  tus  nie- 
tos. Teme  pnes'á  Dios  en  agradecimiento  á  los  beneficios  que  te 
dispensat.  A  los  pocos  días  enfermó  y  murió.  Su  hijo  hizole  sun- 
tuosos funerales  y  le  dio  sepultura.  Después  regresó  á  su  casa  y 
no  hacía  otra  cosa  día  y  noche  que  dolerse  de  la  muerte  de  su 
padre.  Sus  amigos  entraban  á  consolarle,  y  le  decían:  lEI  que 
como  tú  hereda,  no  ha  muerto;  y  el  que  ha  muerto,  muerto  está. 
No  sienta  bien  ese  desconsuelo  más  que  á  los  niños  y  mujerzue- 
las.»  Tanto  insistieron  que  lograron  llevarle  al  baño  y  disipar  su 
tristeza. 

Cuando  estuvo  allí,  olvidóse  de  los  encargos  que  su  padre  le 
había  hecho.  Pensó  neciamente  que  la  vida  no  tenía  fín  y  que  sus 
riquezas  eran  inagotables,  y  se  dio  á  comer  y  beber,  á  gozar  y  á 
cantar,  á  disipar  y  derrochar  el  oro  en  orgías  y  banquetes,  hasta 
que  fueron  desapareciendo  de  entre  sus  manos  los  cuantiosos  ca- 
pitales de  su  padre.  Por  ñn  quedóse  solo,  con  una  esclava  que  su 
padre  le  había  dejado  entre  la  herencia. 

Era  esta  esclava  sin  par  en  belleza,  esplendor  y  perfección; 
ilustradísima  en  todas  las  ciencias  y  literatura,  elocuente  y  fácil 
de  palabra,  y  además  llena  de  gracia  y  atractivo.  (Sigue  una  des- 
cripción física  de  la  doncella,  con  todas  las  frases  hechas  y  luga- 
res comunes  propios  de  los  cuentistas  árabes:  cinco  pies  de 
estatura,  ojos  de  gacela,  mejillas  brillantes  como  la  luna»  boca 
como  el  sello  de  Salomón,  dientes  como  perlas,  etc.,  etc. 

Cuando  Abulhasán  se  vio  en  la  miseria,  pasó  tres  días  sin  en- 
contrar gusto  en  la  comida  ni  descanso  en  el  sueño.  La  doncella 
le  (lijo:  «Señor  mío,  llévame  al  Emir  de  los  creyentes  Harúo  Arra- 
xid,  el  quinto  de  los  Abasíes,  y  pídele  como  precio  por  mí  diez 
mil  di  nares.  Si  encontrare  caro  el  precio,  díle  que  valgo  mucho 
más  y  que  me  ponga  á  prueba,  porque  no  hay  nadie  semejante  á 
mí,  y  sólo  el  Emir  es  digno  de  poseerme*.  Y  añadió:  iNo  me  ven- 
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das  por  menor  precio  que  ése,  porque  es  bien  pequeño  para  lo  que 
yo  valgot.  Abulhasán  ignoraba  el  valor  de  su  doncella.  Llevóla  á 
Flarún  Arraxid,  y  díjole  lo  que  ella  le  había  encargado.  £1  Emir 
preguntó  á  la  doncella:  •¿Cómo  te  llamasPt— tTeudod*— •¿Qué 
ciencias  conoces?»— «Gramática,  poesía,  derecho,  exógesis,  lexico- 
logía, música,  ciencia  de  la  división  de  herencias,  contabilidad, 
geometría  y  la  historia  fabulosa  de  los  antiguos  tiempos.  Conozco 
también  el  Alcorán  y  le  he  estudiado  por  el  método  de  las  siete 
lecturas,  de  las  diez  y  de  las  catorce.  Conozco  el  número  de  sus 
versículos,  de  sus  secciones  y  partes  cuartas,  mitades,  octavas  y 
décimas,  el  número  de  las  prostern aciones  que  contiene  y  el  de 
sus  letras.  Sé  también  cuáles  son  los  textoe  derogantes  y  loe  dero- 
gados, qué  capítulos  son  de  Medina  y  cuáles  de  la  Meca,  y  las 
circunstancias  de  la  revelaciórí  divina.  Conozco  igualmente  las 
tradiciones  del  Profeta  [x>r  razón  y  autoridad,  y  distingo  las  que 
ascienden  hasta  el  Profeta  de  las  que  están  interrumpidas.  Tam- 
bién he  estudiado  las  ciencias  matemáticas  y  la  filosofía  peripaté- 
tica, la  lógica,  la  retórica  y  la  elocuencia.  He  aprendido  de  memo- 
ria muchos  saberes  y  he  escrito  poesía.  Sé  tañer  el  laúd  y  conozco 
el  arte  del  canto.  En  suma,  he  llegado  en  todos  los  conocimientos 
humanos  á  un  grado  á  que  sólo  llegan  los  más  eximios  sabios». 

Maravillóse  el  Califa  de  oir  tales  cosas  dichas  con  tal  elocuen- 
cia por  una  muchacha  tan  joven,  y  volviéndose  al  dueño  de  ella, 
dijo:  «Yo  haré  venir  á  quien  discuta  con  ella  sobre  todas  esas 
materias.  Si  á  todo  contesta  satisfactoriamente,  yo  te  daré  ese 
precio  y  más.  Si  no,  te  quedas  con  ella»— «Perfectamente»,  contes- 
tó Abulhasán. 

El  Califa  escribió  á  su  gobernador  de  Basora  ordenándole  que 
le  enviase  con  toda  diligencia  á  Abraham  hijo  de  Siar,  el  literato 
más  famoso  de  entonces  por  su  ilustración  en  polémica,  en  elo- 
cuencia, poesía  y  lógica.  A  éste  le  mandó  que  trajese  á  su  presen- 
cia lectores  alcoránicos,  sabios  tradición ist as,  médicos,  astróno- 
mos, matemáticos,  ñlósofos  y  peripatéticos.  A  todos  ellos  superaba 
Abraham.  Vinieron,  pues,  ignorando  el  objeto  para  que  se  loa 
llamaba,  y  el  Califa  mandó  que  se  sentasen  y  que  se  presentara 
la  doncella  Teudod.  Apareció  ésta  como  estrella  refulgente,  y  á* 
una  señal  del  Califa  sentóse  en  un  escabel  de  oro,  saludó  y  co 
menzó  á  hablar:  «Oh  Emir  de  los  creyentes!  Manda  á  estoa  lecto* 
res...  que  me  interroguen...» 

Comienzan  los  exámenes  por  este  orden: 

i.°     De  derecho. 

a.°     De  ascética. 

3.^     De  lecturas  alcoránicas,  gramática  y  lexicología. 

4.°     De  medicina. 

5.<>  De  todas  las  ciencias.  Este  último  ejercicio,  que  es  el 
más  duro  de  tolos,  le  dirige  en  persona  Abraham  el  polemista. 
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Cada  examinador  interroga  lar<^amente  á  Teudod  sobre  su 
ciencia  respectiva.  El  conjunto  de  las  preguntas  forma  una  espe- 
cie de  enciclopedia  musulmana.  A  todas  contesta  satisfactoria- 
mente la  doncella,  y  hiep^o  hace  una,  dos  ó  tres  preguntas  á  su 
examinador,  que  por  supuesto  se  queda  pegado  á  la  pared.  La 
doncella  contesta  por  él,  y  el  Califa,  en  señal  de  la  victoria,  des- 
poja de  sus  insignias  académicas  al  cuitado  Abraham  el  polemis- 
ta, y  carga  con  tales  arreos  á  la  doncella.  En  cuanto  al  estilo  de 
las  preguntas  hay  que  notar  que  cada  vez  van  siendo  más  concep- 
tuosas y  sutiles,  hasta  convertirse  en  verdaderos  enigmas,  sobre 
todo  las  del  examen  séptimo. 

Dtíspués  el  Califa  hace  venir  jugadores  de  ajedrez,  dados  y  ta- 
blas, y  tañedores  de  varios  instrumentos,  y  á  todos  los  vence  la 
doncella  en  sus  respectivas  artes  y  habilidades. 

El  Califa  admirado  exclama:  tiH-judígate  Dios  y  á  quien  te  en- 
señó.» La  doncella  se  postra  en  tierra.  El  califa  manda  entregará 
Abulhasán  cien  mil  dinares,  y  dice  á  la  doncella:  «¿Qué  favor  me 
pides?»  -«Que  me  devuelvas  á  mi  dueño.»  El  Califa  accede,  la  ob- 
sequia con  otros  cinco  mil  dinares,  y  hace  á  su  dueño  ofícial  de  su 
corte  con  pensión  mensual  de  mil  diñares. 

El  cuento,  como  se  ve,  pertenece  á  la  parte  enteramente  árabe 
6  musulmana  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  que  suele  ser  la  menos  in- 
geniosa y  divertida.  La  invención  es  pobrísima  y  el  fondo  se  re- 
duce á  un  alarde  peílnutesco  de  lodo  lo  que  el  vulgo  árabe  tenía 
por  ciencia.  Pero  el  tijx)  de  la  resabida  doncella  Teodor  (caso 
fulminante  de  feminismo)  resulta,  contra  el  propósito  del  autor, 
cómico  por  todo  extremo,  y  tan  contemporáneo  nuestro  como  del 
espléndido  califa  Ilarún  Arraxid. 

Bajo  otro  aspecto,  que  pudiéramos  decir  de  pedagogía  popular, 
tienen  interés  las  preguntas  y  respuestas  del  examen  de  Teodor. 
VA  enigma  es  una  de  las  formas  primitivas  y  constantes  del  Foik' 
lore,  ó  saber  del  pueblo,  y  el  ejeicicio  de  proponerlos  y  resolver- 
los se  remonta  á  la  mayor  antigüeilad,  especialmente  en  la  raza 
semítica,  ¿yuiéii  no  recuerda  el  capítulo  X  del  libro  III  de  los 
Reyes,  donde  se  relata  cómo  la  Kc^ina  de  Saba,  noticiosa  por 
fama  de  la  sabiduría  de  Salomón,  fué  á  probarle  ó  tantearle  en 
enigmas,  y  entró  en  Jerusalem  con  gran  comitiva,  é  inestimables 
riquezas,  con  camellos  cargados  <!e  aromas,  oro  y  piedras  precio- 
sas, y  propuso  á  Salomón  sus  problemas  sin  que  hubiera  ninguno 
á  que  el  sabio  Key  no  contt^stara?  ^i    La  doncella  Teodor  parece 

iIj     \.  'Sfdttriifií^a  Sa*a^auiiUi  fama  !iUomon\»in   nomín*   Domimi,   w§hU  Nmlawtí 

II.  ¡-'t  ifij'ft  'I  /•■•-iri  i..»i  «Mi-iíti  fidii  •-••ii-i  ifii.  ft  Jwiiti*.  ramtiit  po^tamttbua  aromtatm, 
*f  ii4t  um  in/iitifutii  itirnit.  .-I  ;.*/ir'i.if  prtitosnJi.  vtntí  ad  r«ytm   SaiomOHtm,   ti  tocutm   M 
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una  caricatura  de  esta  sabia  y  discreta  Reina,  á  quien  los  árabes 
llamaron  Balkis,  y  de  la  cual  fantasearon  portentosas  historias  de 
amores  con  Salomón,  no  sin  que  algún  malicioso  supusiera  que  su 
hermosura  estaba  afeada  por  un  pie  de  cabra. 

Hay  una  diferencia  capital,  sin  embargo,  entre  el  caso  de  la 
Reina  de  Saba  y  el  de  Teodor,  puesto  que  en  el  primero  es  Sa- 
lomón quien  queda  vencedor,  y  la  Reina  la  que  le  obsequia  con 
ciento  veinte  talentos  de  oro,  además  de  otros  grandes  regalos  en 
aromas  y  piedras  preciosas. 

El  Sr.  Asín  llama  mi  atención  sobre  los  opúsculos,  reciente- 
mente  publicados  por  Van  Vloten,  de  Abu  Otmán  £1  Cháhiz  de 
Basora.  que  murió  el  año  255  de  la  Hégira.  0)  El  tercero  de  estos 
opúsculos,  que  se  titula  Libro  dé  U  isMura  cuMdrada  y  nJonds  co- 
mienza describiendo  á  un  hombre  llamado  Ahmed  hijo  de  Ab- 
deluahah,  á  quien  se  alaba  y  vitupera  alternativamente  por  sus 
cualidades  físicas  y  morales.  Después  el  autor  le  interroga  acerca 
de  toda  clase  de  materias:  geografía,  historia,  física,  religión, 
astronomía,  etc.  Las  preguntas  son  muy  obscuras  y  extravagan- 
tes, casi  siempre  enigmáticas,  contribuyendo  á  aumentar  la  con- 
fusión el  estilo  rítmico  de  que  tanto  se  abusa  en  las  obras  litera- 
rias de  los  árabes.  El  interrogado  no  contesta  á  ninguna  pregun- 
ta, y  el  libro  viene  á  reducirse  á  un  monólogo. 

Por  mi  parte,  no  puedo  menos  de  advertir  la  analogía  patente 
que  tienen  algunas  preguntas  y  respuestas  de  la  doncella  Teodor 
con  las  de  otro  libro  muy  popular  en  la  Edad  Media,  cuyo  conte- 
nido se  encuentra  sustancialmente  en  la  Crómics  gfnérmi  de  Alfonso 
el  Sabio  <^)  en  el  S/>4cnlMm  HisiútiaU  de  Vicente  de  Beauvais  (li- 
bro XI,  cap.  70)  y  en  un  antiguo  texto  griego  publicado  por  Ore- 
lli.  (^)  Knust  ha  impreso  una  versión  suelta  tomada  de  un  códice 
de  la  Biblioteca  Escurialense  que  contiene  también  los  BocéuUs  is 
ero.  Titúlase  Capitulo  d$  Uu  cusas  qu$  $scrMÓ  ppr  mpmstñs  d  /Uós^f^ 
Stgundo  á  Uu  cesas  qué  U  preguntó  d  tmpir tutor  Adrimnc,  (^)  A  pesar  de 
lo  clásico  de  estos  nombres  y  de  algunas  de  las  sentencias,  la  no- 
velita  en  que  están  intercaladas  parece  de  origen  oriental,  y  tiene 

III .  Eí  á«euU  éom  SaUman  ammim  wm^m^  f  im  prgyMMual.  mtn  f^U  tmnm  ftd  fjmm 
fCtmt  UUrt,  ti  non  rtapondmrti  u, 

X .  D^U  •ffc  Rt^  etntmm  pi^mH  liliwia  mtri,  U  i-iwiH  imIH  wiiit.  «I  f—nw* 
frtn^tm»  noM  nutU  mUmtn  uUr%  «ro«M»M  tam  muUm,  ^umm  ••  f  m«  étáU  rt$mm  Bmkm  r«^ 
aalomont   vKeff.  III.  c.  X.) 

(1)     Trim  ofpuMcuUk  n%éCtor9  Aku  OlAauíM  Aw^mr  tkm  Bmkr  Al-l^fmhiM  »m§rm§i,  f««  Uá 
éU  S    Van  Vloitn   (Opus  Í\»thwm%mmU.  lufétmi  ll<l«»<rws  mfmd  BrtU,   IfM.    (Bdicid* 
del  trxto  árabr.) 

(i)  Kolt  lir»  V  1/7  de  U  3.*  edición  del  texto  de  Florián  de  OcAMpo  (Tallsdo. 
lid.  lUMK 

(3)  Opu^emU  Úr<9<0rum  fMitrum  ttnitniimm  t  mmvmhm  •éiéU  J.  C.  OrtUím.  T»- 
mo  I.  pp.  Jü0ii3.  Y  con  mát  comodidad  en  to«  Frmtmmnim  fhthm^kttmm  Ormciwm 
de  Mullachirarit.  IHOO.  pp.  6U-6)7>. 

^4)     UiUk»Uu9^n  »\k%  d4m  KMk^trMl ^.  49S-406. 
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alguna  reminiscencia  del  Sendebar,  aunque  el  motivo  del  silencio 
del  protagonista  sea  otro,  y  á  la  verdad  bien  repugnante.  Nunca 
se  ha  expresado  con  más  grosería  el  espíritu  de  aversión  ydespre* 
cío  á  la  mujer,  que  domina  tanto  en  esta  casta  de  ficciones  indo- 
persas. 

•Este  Segundo  fue  en  Athenas  muy  sesudo,  en  tiempo  de 
Adriano,  emperador  de  Roma,  c  fue  grand  filosofo,  e  nunca  quiso 
fablar  en  toda  su  vida,  e  oyd  por  qual  rrason.  Quando  era  ninno, 
enviáronlo  al  escuela,  lí  duró  allá  mucho  tiempo  fasta  que  fue 
muy  grant  maestro.  K  oyó  allá  desir  que  non  havía  muger  casta. 
E  después  fue  acabado  en  todo  el  saber  de  la  filosofía,  e  tornóse  a 
su  tierra  en  manera  de  pelegrino  con  su  esclavina  e  con  su  espor- 
tilla e  con  su  blago,  e  todos  sus  cabellos  de  la  cabe9a  muy  luen- 
gos, e  la  barba  muy  grande.  E  posó  en  su  casa  misma.  E  non  le 
conosció  su  madre  nin  ninguno  que  ahí  fuesse.  E  quiso  61  probar 
lo  que  le  dixeran  en  las  escuelas  de  las  mugeres.  £  llamó  la  una 
de  las  sirvientas  de  casa,  e  prometióle  que  le  daría  dies  libras  de 
oro,  e  que  guisase  commo  yoguiese  con  su  madre.  E  la  sirvienta 
tanto  físo  que  lo  otorgó  la  madre,  y  demandó  que  se  lo  llevase  de 
noche.  E  la  mancebilla  físolo  asy.  E  la  duenna  cuydando  que 
yascría  con  ella,  metióle  la  cabecea  entre  las  tetas,  e  dormiose 
cerca  de  ella  toda  la  noche  bien  como  cerca  de  su  madre.  £ 
quando  veno  la  mannana  levantóse  para  yr  su  via,  e  ella  trabó 
del,  e  díxole: 

«¿Commo  por  me  probar  fesiste  esto?i  E  dixo:  lYo  só  Segundo 
tu  fíjot.  E  ella  quando  lo  oyó  comentó  a  pensar  tanto  que  non 
pudo  sofrir  el  su  grand  confondimiento,  e  cayó  en  tierra  muerta. 
E  Segundo  que  vio  que  por  su  fabla  muriera  su  madre*  dióse  de 
pena  por  sí  mismo,  e  pensó  en  su  coraron  de  nunca  fablar  jamas 
en  toda  su  vida.  E  fue  para  Athenas  a  las  escuelas,  viviendo  alU 
e  fasiendo  buenos  libros  e  nunca  fablando». 

«E  fue  el  emperador  Adriano  a  Athenas,  e  sopo  de  su  fasienda 
e  envió  por  él.  Desy  saludóle  el  emperador,  e  Segundo  calló,  e 
non  le  quiso  fablar  ninguna  cosa.  E  el  emperador  Adriano dízole: 
«Fabla,  filosofo,  e  aprenderemos  algo  de  tí.» 

El  filósofo  no  consiente  en  hablar  ni  con  amenazas  de  muerte, 
ni  con  tormentos,  y  tiende  serenamente  la  cerviz  sobre  el  tajo, 
aguardando  el  hacha  del  verdugo.  Maravillado  el  emperador  de 
tan  increíble  resistencia,  le  da  una  tabla  para  que  escriba,  y  con 
ella  se  entienden  por  preguntas  y  respuestas,  siendo  por  lo  común 
las  segundas  explanación  metafórica  del  concepto  de  las  primeras, 
más  bien  que  verdaderas  definiciones.  Sirvan  de  ejemplo  las 
siguientes:  «¿(Jué  es  la  tierra?»— «Fundamento  del  cielo,  yema  del 
mundo,  guarda  e  madre  de  los  frutos,  cobertura  del  mfíerno,  madre 
de  los  que  nasccn,  ama  de  los  que  viven,  destruymiento  de  todas 
las  cosas,  cillero  de  viJa»  —«¿Qué  es  el  omne?»^ Voluntad  encar- 
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nada,  fantasma  del  tiempo,  asechadora  de  la  vida,  sello  de  la 
muerte,  andador  del  camino,  huésped  del  lugar,  alma  lasrada, 
morador  del  mal  •tiempo». —«¿Qué  es  la  fermosura?»— «Flor  seca, 
bienandanza  carnal,  codicia  de  las  gentes». 

Poniendo  término  á  esta  digresión  sugerida  por  el  recuerdo 
de  obras  análogas,  volvamos  al  cuento  de  la  doncella  Teodor.  El 
manuscrito  que  poseyó  Gayangos  difiere  en  muchos  puntos  del 
texto  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  y  como  hasta  ahora  es  inédito  según 
creo,  procede  apuntar  aquí  las  principales  diferencias,  según  el 
minucioso  cotejo  que  debo  á  la  pericia  é  inagotable  bondad  del 
Sr.  Asín. 

I.*  La  historia  aparece  trasmitida  por  la  autoridad  de  Abu* 
béquer  Eluarrac  que  la  aprendió  de  un  tal  Hixem. 

2/  £1  comerciante  (padre  de  Abulhasán)  es  droguista,  y  edu- 
ca á  la  doncella  con  todo  género  de  maestros. 

3/  El  comerciante  (y  no  su  hijo  Abulhasán)  cae  en  la  mise* 
ría.  pide  ayuda  á  sus  parientes  y  amigos  que  se  la  niegan,  y  se 
decide  á  vender  su  esclava,  por  ser  lo  único  que  posee.  La  don- 
cella le  propone  que  la  adorne  y  conduzca  ante  el  califa  Harún 
Arraxid,  y  pida  por  ella  el  precio  de  diez  mil  dinares. 

4.'  Al  enumerarla  doncella  ante  el  Califa  los  conocimientos 
(jue  (>osee,  añade  algunos  que  no  están  en  Las  Mil  y  Una  Sockis, 
Tales  son  las  ciencias  de  los  sufies  y  motacálimes,  la  caligrafía,  el 
arte  del  bordado  y  la  orfebrería. 

5.*  Antes  del  examen,  hay  una  breve  escena  de  regateo  entre 
el  comerciante  y  el  Califa.  Este  dice,  por  fin,  que  se  la  examina- 
rá: si  no  sal>e  todo  lo  que  dice,  entonces  la  tomará  él  para  tí 
gratis;  y  si  todo  lo  sabe,  pagará  los  diex  mil  dinares  convenidos. 
Asiente  la  doncella  al  trato. 

6.*  Entre  los  examinadores  asiste  también  el  faquí  de  la  ciu- 
dad, que  es  el  primero  que  la  examina,  despreciándola  porque  se 
atreve  a  tanto,  siendo  tan  joven. 

7.*     El  examen  se  hace  por  el  siguiente  orden: 

a)     Derecho,  Alcorán,  tradiciones,  lecturas  alcoránicas,  ascé- 
tica y  gramática.  En  este  examen  el  juez  pregunta  también  sobre 
el  signiñcado  místico  de  las  letras  del  alfabeto. 
h)     De  medicina. 

c)  De  astronomía. 

d)  De  filosofía  peripatética. 

e)  De  toda  ciencia. 

Eu  los  dos  primeros  exámenes  no  hay  preguntas  de  la  donce- 
lla a  ios  jueces,  ni  ilespojo  del  traje  académico  del  juez,  ni  inves- 
tidura de  la  doncella.  En  el  tercero,  que  es  el  más  animado,  se 
aña  Ir  un  incidente  harto  grotesco.  El  juez  y  la  doncella  se  pro* 
ponrn  [niitu.i[nente  problemas  algebraicos,  con  el  pacto  de  quitarse 
el  traje  res¡)ectivo  st  no  los  resuelven.  El  astrónomo  vencido  se 
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va  -lespojando  poco  á  poco  de  sus  ropas,  hasta  quedar  sin  tur* 
hiíAf:  y  sin  zara^üeiles,  en  medio  de  las  carcajadas  del  Califa  y  de 
■.:í  Tor.c  irrer.cia.  que  le  hacen  huir  avergonzado  y  confuso.  El 
r.  f'i'CÍo,  qii'r  entra  despiics  en  el  certamen,  escarmentando  en  ca- 
bi-/a  f\tí  sil  compañero,  trata  á  la  doncella  con  cortesía  y  se  abs- 
t>L^  ríe  :nortiñcaria  con  preguntas  insidiosas,  pero  el  polemista 
Ar^raham,  que  es  un  solemnísimo  pedante,  la  interroga  con  ri- 
'Hculo  magisterio,  y  padece  la  misma  humillación  que  su  compa- 
ñero. La  historia  termina  devolviendo  el  Califa  la  doncella  al 
coriierciante  con  diez  mil  dinares  sobre  el  precio  convenido. 

Para  dar  idea  de  los  exámenes  de  Teodora,  preferiré  esta  ver- 
sión iiiéJita,  que  puede  cotejarse  con  la  de  Las  Mil  y  Una  NockiS 
accesible  al  no  arabista  en  las  traducciones  inglesas. 

Examen  del  al/aquí.  «¿Cuál  es  tu  Señor?  Dios— ¿Tu  religión?  El 
Ihlam. — ;Tu  Profeta?  Mahoma.— ¿Tu  guía?  El  Alcorán. — ¿Tu 
alquibla?  La  Caaba. — ¿Tu  camino?  El  bien. — ¿Tu  método?  La 
tra  lición.  — ¿Corno  conoces  á  Dios?  Con  el  entendimiento.^¿De 
qué  iiizo  Dios  el  entendimiento?  De  su  luz,  que  comunica  á  sus 
siervos  predilectos,  depositándola  en  su  corazón,  de  donde  sube 
la  llama  á  su  cerebro.  -¿Cómo  conoces  á  tu  Profeta?  Por  el  Alco- 
rán y  sus  milagros.  -¿Qué  obligaciones  te  impone  el  Islam?  La 
profesión  de  fu,  la  oración,  la  limosna,  el  ayuno,  la  peregrina- 
ción. -  ¿Qué  es  fe?  Creer  en  Dios,  sus  ángeles,  sus  libros,  sus 
profetas,  la  vida  futura  y  la  predestinación  para  el  bien  y  el  mal: 
que  todo  procede  de  Dios;  itetn  creer  en  la  cuenta,  en  el  castigo, 
en  la  resurrección  de  los  muertos,  en  el  paraíso  é  infierno,  en  el 
paso  por  el  puente,  en  el  interrogatorio  del  sepulcro  y  en  la  inter- 
cesión ele  los  santos.  -¿Qué  es  creer?  Tener  por  cierto. — ¿La  fe 
aumenta  y  disminuye?  Aumenta  por  la  virtud  y  disminuye  por  el 
j)ecado. -¿Es  raíz  ó  rama?  Raíz,  y  el  Islam  rama... — ¿Qué  es  el 
I:>lam?  Sumisión  de  la  voluntad  á  Dios,  como  Señor  absoluto  de 
lodo  (confírmalo  con  textos). 

Las  restantes  preguntas  de  este  primer  acto  académico  versan 
sobre  las  obligaciones  ascéticas  del  muslim,  sobre  la  ablución  y 
la  intención  en  las  plegarias,  fórmulas  de  ésta  y  detalles  de  aqué- 
lla, sobre  los  preceptos  negativos  del  Profeta,  especialmente  en 
materia  de  contratos,  etc.  ^'^ 

Examen  del  maestro  de  Gramática,  —¿Te  pregunto  ó  me  preguntas? 
Prergúntame  (contesta  la  doncella).  -¿Qué  significa  la  jacula- 
toria Yo  iuico  en  Dios  mi  refugio  contra  Satán?  (Explica  su  sentido 
con  autoridades).— ¿Qué  significa  la  fórmula  En  el  nombndi  Dios 
misericordioso  y  compasivo?  {Explicdi  su  origen  alcoránico  y  varias 
opiniones  de  los  doctores).  -  El  aifaquí  gramático  quiere  tenderle 
un  lazo  para  vencerla,  y  la   pregunta:  «¿Cuál  és  el  principio  del 

•i;      lli.  C¿jy.-in^o9,  foU.  :i    lü  vto.  (TraJuciOn  del  Sr.  Asia.) 
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Alcorán  y  su  definición?  (Respuesta  cabalística  fundada  en  el 
sentido  místico  lie  las  letras  del  alfabeto). —¿Cuál  es  el  sentido 
místico  de  las  letras  del  alfabeto?  (Respuesta  del  mismo  carácter 
que  la  anterior  y  atribuíiia  a  Maboma).  ¿Reveló  Dios  el  Alcorán 
de  una  vez  ó  en  vanas?  En  23  nocbes  á  Gabriel,  y  éste  en  23  «r^os 
al  Profeta. —¿Cuál  fué  la  primera  ojora  revelada  y  cuál  la  última? 
—¿Cuáles  Mieras  fueron  reveladas  en  la  Meca  y  cuáles  en  Medina? 
(Sigue  una  pregunta  de  bcrmcnéutica  sobre  un  texto  alcoránico 
oscuro  relativo  á  la  proliibición  de  la  embriaguez.  La  doncella 
rcs}H)ndc  á  ésta  y  á  otras  tres  preguntas  del  mismo  género,  con  el 
criterio  de  la  escuela  de  la  interpretación  literal),  -«¿Cuántos  fue- 
ron los  compañeros  del  Profeta  que  compilaron  el  Alcorán  en 
ticinjK)  de  éste?  -¿Cuáles  los  primcrosque  lotrasmitieron?~¿Quién 
es  el  primero  que  habló  en  árabe?  —¿Qué  es  la  gramática?!  O 

Hn  el  examen  del  médico  discurre  la  sabia  doncella  sobre  las 
partes  de  la  Medicina,  sobre  los  consejos  bigiénicos  de  Galeno  y 
M ahorna  acerca  del  comer  y  el  l>el>cr,  sobre  medicamentos,  apli- 
cación de  ventosas,  sangrías,  dotes  del  médico,  y  finalmente  sobre 
la  terapéutica  de  toilas  las  enfermedades  humanas  desde  la  cabe- 
za á  los  piés.  Como  la  materia  era  resbaladiza,  el  médico  desean- 
do ponerla  en  un  apuro,  la  pregunta  brutalmente  qué  sabe  acerca 
de  la  cópula  carnal.  «Al  oir  tal  pregunta,  ruborizóse  y  quedó  muy 
avergonzada  la  doncella.  Los  cxpect adores  dijeron  para  sí:  no 
sabe  contestar.  Ilarún  díjole:  ¿Es  que  no  sabes  responder?  -  |Oh 
Hmir  tieí  los  creyentes  (rcsjwndió  Teodor):  no  es  que  no  sepa: 
á  fe  mía  que  en  la  punta  de  la  lengua  tengo  la  respuesta;  pero  me 
da  vcrgiienza;    no  obstante    voy   á    contestar   con    la    ayuda   de 

Dios •  Quédese  en  áral>e   la   respuesta,  cuyos   lúbricos  por- 

met^ores  que  no  dicen  mucho  en  pro  de  la  inexperiencia  de  la 
doncella,  hacen  desternillarse  de  risa  al  Califa  y  á  los  doctos  exa- 
minailores.  ^* 

Examen  d4l  <iJ/rí5ik>fH0.  -  ¿Qué ^ cosa  crió  Dios  la  primera?  £1 
calor,  la  humedad,  la  sequeilad  y  el  frío.  De  estas  cuatro,  aparea- 
das ilos  a  dos,  creó  el  aire,  tierra,  agua  y  fuego.  Después  creó  doce 
constelaciones.  ICnumera  las  del  Zodíaco  y  su  distribución  en  los 
doce  meses  del  año.  á  los  cuales  da  los  nombres  latinos,  no  loa 
árabes.  Pasa  luego  á  explicar  las  fases  de  la  Luna  y  la  división 
de  su  revolución  en  28  días,  que  Teodor  conexiona  cabalística- 
mente con  las  38  letras  del  alfabeto.  —Estrellas  errantes  ó  plane- 
tas, su  número,  revoluciones,  etc.  El  astrónomo  humillado 
quiere  cojnpromcterla  con  una  pregunta  capciosa:  «¿Lloverá  este 
mes  o  no?»  La  liuncclia  se  turba  |K>r  un  momento,  pero  en  seguida 
pule  a  Harún  /\rraxid  su  espada  para  degollar  al  astrónomo   por 

l         Ms    ti«y*n£o»    ív»l».  10  vio.      13  vto. 
J)     Mt.  üc  Gayangi  •   (ult.   U  vio.  16  vio. 
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SU  impertinente  cuestión  que  es  un  signo  de  ateísmo.  El  Califa  sé 
ríe  de  la  salida.  Teodor  explica  después  las  supersticiones  astro- 
lógicas y  meteorológicas  muy  por  extenso,  profetizando,  según  el 
día  en  que  comienza  el  año,  qué  cosas  acaecerán.  El  astrónomo 
maravillado  pasa  á  interrogarla  sobre  los  elementos  del  cálculo«  y 
plantea  algunos  problemas  de  álgebra.  Teodor  los  resuelveí  y  en 
señal  de  la  victoria  le  despoja  del  turbante.  (>> 

Examen  del  /ílósofo  peripatético.  ¿Qué  es  ñlosoflía? — ¿Qu6  es 
tiempo  eterno?— ¿Los  elementos  son  temporales  ó  eternos  á  fatis 
postl — ¿Cuáles  son  las  categorías  de  los  seres  creados?- Cuerpo, 
átomos  y  accidentes  ¿qué  son?  A  todo  contesta  Teodor, confirman- 
do sus  respuestas  con  textos  alcoránicos.  La  doctrina  es  muy  orto- 
doxa y  opuesta  al  sentido  herético  del  peripatetismo  musulmán  <9» 

Examen  del  sabio  politécnico^  ó  séasc  Abraham  el  polemista.  Tiene 
dos  partes,  la  primera  de  carácter  histórico: — ¿Quién  fué  más  vir- 
tuoso Alí  ó  Elabás? — ¿Qué  me  dices  de  Abubéquer? — ¿Qué  de 
Omar?  — ¿Y  de  Otmán? — ¿Qué  llevaba  grabado  en  su  sello?*¿Qu6 
sabes  de  Alhasán  y  Alhosáin?— ¿Quién  habló  primero  en  verso? 

La  segunda  parte  de  este  examen  es  una  serie  de  enigmas,  á 
este  tenor; 

¿Qué  cosa  es  más  dulce  que  la  miel? — El  amor  filial. 

¿Y  más  pesada  que  la  montaña? — La  mentira. 

¿Y  más  cortante  que  la  espada? — La  lengua. 

¿Y  más  veloz  que  la  flecha?—  El  mirar  de  los  ojos. 

¿Cuál  es  el  placer  de  una  hora?— El  ayuntamiento  carnal. 

^'Y  el  gozo  de  una  semana?  — La  desposada. 

¿Y  la  verdad  que  no  es  capaz  de  negar  el  embustero? — La 
muerte. 

¿Y  la  fiebre  de  los  ojos? — El  hijo  perverso. 

¿Y  la  llaga  del  corazón?— La  mujer  de  lengua  larga. 

¿Y  el  rencor  del  alma?— El  criado  rebelde. 

¿Y  la  muerte  del  vivo? — La  pobreza. 

¿Y  la  enfermedad  incurable? — La  naturaleza  perversa. 

¿Y  la  vergüenza  que  no  se  borra? — La  hija  perversa.  O 

El  empleo  de  los  nombres  latinos  de  los  meses  y  otros  indicios 
hacen  creer  que  este  texto  no  es  muy  antiguo,  y  que  probable- 
mente se  escribió  en  España.  De  todos  modos  él  ú  otro  muy  aná- 
logo sirvió  de  base  á  la  primitiva  traducción  castellana  publicada 
por  Knust,  puesto  que  conviene  maravillosamente  con  61  en  todo 
lo  que  se  aparta  de  Las  Mil  y  Una  NocJus^  como  puede  juzgarse 
por  el  extracto  siguiente. 

•Había  en  Babilonia  (Bagdad)  un  mercader  muy  rico  e  bueno, 

(1)      Ms.  nayaneos.  folio*  16,  vto  —19  vto, 
(!•)      Mt.  Gay-inKO!!.  fol.  10  vto.— 20. 
(S)      Mi.  üayan^oi.  íol,  2ü-21\ 
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e  muy  limpio  e  oracionero  en  las  cinco  oraciones  e  facedor  de  bon- 
dades a  los  menesterosos  e  a  la  viudas,  e  había  muchos  algos 
c  muchos  hermanos  e  muchos  parientes,  e  non  tenia  Bjo  nin  ñja. 
E  acaeció  un  dia  que  mercó  una  donsella,  e  dio  por  ella  muchas 
doblas  e  muchos  florines.  E  llevóla  a  su  casa,  e  ensennóle  todas 
las  artes  e  sabidurias  quantas  pudo  saber.  E  dende  a  poco  llegó 
el  mercador  a  grand  menester,  e  dixo  a  la  donsella:  «Sabed  que 
me  ha  traydo  Dios  a  gran  menester  que  nin  he  algo  nin  consejo,  e 
non  se  me  escusa  que  vos  non  haya  menester  de  vender,  pues 
dadme  consejo  por  do  habré  mejora  e  bien.t  £  abaxó  la  donsella 
los  ojos  e  la  caliera  contra  la  tierra  comidiendo,  e  después  al^ó  los 
ojos  arriba,  e  dixo:  «Non  havedes  de  rescelar  con  la  merced  de 
Dios.*  E  dixo:  «Ydvos  agora  a  la  alcaceria  de  los  boticarios,  e 
traedme  afeytamientos  para  mujer  e  nobles  vestiduras,  e  llevadme 
al  alcázar  del  rey  Abomelique  Almanror  (*) .  E  quando  vos  pre- 
guntare qué  es  vuestra  venida,  dezilde  «quiero  vos  vender  esta 
donsella,  e  pedilde  por  mi  dies  mil  doblas  de  buen  oro  ñno,  e  si 
dixere  que  es  mucho,  desude:  «sennor,  si  conoscieredes  la  donsella 
non  lo  havriades  por  mucho.i  E  fuese  el  mercador  á  la  alcaceria 
de  los  boticarios,  e  fue  a  uno  que  desian  Mahomad,  e  saluolo.  E 
el  boticario  le  dixo:  «Mercador,  ¿qué  havedes  menester?!  E  el 
mercador  le  contó  la  rrason  por  que  venia,  e  dixo:  «Quiero  que 
me  dedes  fermosas  vestiduras  e  fermosos  afeytamientos  para  mi 
donsella.*  E  el  tendero  hovo  del  mercador  grand  piedad  e  de  lo 
que  dixo  de  la  donsella,  que  la  queria  vender,  e  dixo:  «Mucho  me 
nian&illastes  mi  corazón,  e  fesistes  llorar  mis. ojos  por  la  vuestra 
|x)brcsa,  e  por  que  queredes  vender  la  vuestra  donsella,  que  la 
vuestra  demanda  presta  es.«  E  levantóse  el  boticario,  ediole  nobles 
vestiduras  e  nobles  afeytamientos  de  muger.'E  el  mercader  tomólo 
todo,  e  llevólo  a  la  donsella,  e  ella  pagóse  dello,  e  dixo:  «Esto  vos 
serán  buen  comiengo  con  la  ayuda  de  Dios.«  E  levantóse  la  don- 
sella,  e  adobóse,  e  afeytose  muy  bien,  e  dixo  a  su  sennor:  «l«evan- 
tadvos,  e  sobid  conmigo  al  alcagar  del  rrey.t  E  levantóse  su 
sennor  c  fueronse  al  alcafar  del  rrey,  e  pidieron  licencia  que 
entrassen  al  rrey.  E  el  rrey  mandóles  que  entrasseo.  E  entraron... 
c  quando  el  rrey  los  vido  comentó  a  fablar  con  el  mercador,  e  pre- 
guntóle por  su  venida,  e  qué  era  lo  que  quería.  E  el  mercador  le 
dixo:  «Sennor,  quiero  vos  vender  esta  donsella.t  E  dixo  el  rrey: 
«¿Quánto  es  su  prescio?*  E  dixo  el  mercador:  tSeonor,  quiero  por 
ella  dies  mil  doblas  de  buen  oro  fino  bermejo. •  E  el  rrey  lo  tomó 
por  extranno  el  prescio  de  la  donsella,  e  dixo  al  mercador:  «Mucho 
vos  estendistes  en  su  prescio,  e  salistes  de  vuestro  acuerdo,  o  la 


(1)      I.s  tutiituclón  (Ir  liaran  Arrsx»d  por  Almaator  ••  aalanü  ta  la  plama  á% 
bn  cMttmno  ó  judio  español,  para  quien  debía  «er  poco  familiar  el  aoaibrtdol  oaltfa 

d«    lUfJAd. 
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donsella  se  alaba  mas  de  lo  que  sabe.  K  respondióle  el  mercador  e 
dixo:  iSennor,  non  tengas  por  mucho  el  prescio  de  la  donsella,  ca 
poco  es,  que  yo  la  crié  de  pequenna,  c  es  mo<;a,  e  costóme  muchos 
haveres  fasta  que  aprendió  todas  las  arles  c  los  nobles  menesteres. 
E  esto  non  será  celado  a  vos.  K  comen(;ó  el  rrey  a  fablar  con  la 
donsella,  y  ella  abaxó  el  velo  de  verguenn*T,  e  el  rrey  al^ó  los  ojo5, 
e  vido  su  fermosura  que  rrelunbrava  conimo  el  sol,  que  non  havia  en 
su  tiempo  mas  fermosa  que  ella.  Kdixole  el  rrey:iDonsella,¿commo 
havedes  nonbrc?»  £  respondió  la  donsella,  e  dixo:  iSabet,  sennor, 
que  a  mí  disen  Teodor.*  E  dixo  el  rrey:  ■  Donsella,  ¿qué  aprendis- 
les  de  las  artes?»  E  dixo  la  donsella:  «Sennor,  yo  aprendí  la  ley  c 
el  libro,  e  aprendí  mas  los  quatro  vientos  e  los  siete  planetas  e  las 
estrellas  e  las  leyes  e  los  mandamientos  e  el  traslado  e  los  pro- 
metimientos de  Dios  c  las  cosas  que  crió  t*n  los  cielos,  e  aprendí 
las  fal)]as  de  las  aves  c  de  las  nnimalías  e  la  física  e  la  lógica,  e 
la  filosofía  e  las  cosas  probadas,  e  aprendi  mas  el  juego  de  axe- 
dres,  e  aprendi  tanner  laúd  e  canon  e  las  trpynta  e  tres  trobas, 
e  aprendí  las  buenas  costumbres  de  leyes,  e  aprendi  baylar  e  sotar 
e  cantar,  e  aprendi  labrar  pannos  de  seda,  e  aprendí  texer  pannos 
de  peso,  e  aprendi  labrar  de  oro  c  de  plata,  e  aprendi  todas  las 
otras  cosas  nobles.»  E  quamlo  el  irey  oyó  estas  palabras  de  la 
donsella  fijóse  muy  maravillado,  e  mandó  llamar  los  mayores 
sabios  de  su  corte,  e  dixolcs  que  probasen  a(]uella  donsella.  E  sa- 
lieron luego  á  ella  tres  hombres  letrados,  e  todos  tres  Ic  pregunta- 
ron espccialmcnti'.» 

Los  (  xaminadores  quedan  reducidos  á  tres:  un  lalfaqui  sabidor 
de  justicias  e  de  leyes»,  mn  íir^ico  y  un  sabidor  de  la  gramática,  de 
la  lógica  e  de  la  buena  fabla».  Naturalmente  el  traductor  caste- 
llano ha  suprimido  ca^i  todas  las  preguntas  alcoránicas,  y  de  ju- 
ri^prIldencia  musulmana,  dejando  sólo  las  tle  física,  medicina,  his- 
toria natural,  astronomía  y  moral  práctica.Citaremos  algunas  como 
niuistra,  procurando  no  repetir  las  que  ya  están  en  los  exámenes 
anteriores, 

•  Et  dixo  el  físico  á  la  iluiif-ella:  ¿(Jiiál  es  la  cosa  que  cncanesce 
al  hombre  antes  de  su  tienpo?  Et  dixo  la  donsella:  La  debda  c  la 
poridad  dcscobierta  e  dormir  con   mugcr  vieja,   que  es   pecado 

mortal E  otorgó  con   ella   e!   físico.   E  dixo  á  la   donscila 

¿Hiie  dcsides  del  yaser  con  las  mugeres?  E  la  donsella  con  grand 
vcrrguenna  que  hovo  abaxó  los  ojos  con  rrostro  contra  tierra.  E  le- 
vantóse el  físico  en  pie  e  dixo  «1  riey:  Sabed  sennor,  que  es  ven- 
cida la  donsella,  pues  (pie  non  responde  a  e*-ta  demanda.  E  dixo 
la  donsella:  Sennor,  non  lo  mande  Dios,  que  yohove  vergüenza  de 
vos  porcpie  so  ninna  e  so  virgen.  E  el  rrey  hovo  muy  grand  amor 
della,  e  mandóle  que  le  rrespondie^e.»  ^Siguen  consejos  de  higiene 
matrimonial.  Í!nposib!f»«;  de  transcribir  aquí,  aunque  no  son  ni 
libera  sombra  de  las  obscenidades  que  contienen  los  dos  textos 
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árabes).  •£  otorgó  con  ella  el  físico:  ¿E  q*ié  desides  de  la  edad  de 
las  mugeres?  E  rrespondió  la  donselia:  I.a  muger  deveinte  annos  es 
comino  noblesa  Ja  muger  de  treinta  annos  es  como  carne  con  limón, 
e  la  muger  de  quarenta  annos  es  de  seso,  e  la  muger  de  sesenta 
annos  es  para  el  otro  mundo,  e  la  muger  de  setenta  annos  es  vieja 
tierra,  e  la  muger  de  ochenta  annos,  non  me  preguntes:  del  infier- 
no es,  que  es  la  cosa  mas  esquiva  de  todo  el  mundo £  otorgó 

con  ella  el  físico,  e  dixo:  tDonsella,  desidme  quales  son  las  sennales 
para  la  muger  ser  fcrmosa.»  E  dixo  la  donselia:  La  muger  es  fer- 
mosa  que  es  sennora  de  desiocho  sennales.  E  dixo  ei  fisico:  De- 
zitme  quales  son  estas  dies  e  ocho  sennales.  E  dixo  la  donselia: 
La  que  es  luenga  en  tres,  e  pequenna  en  tres,  e  ancha  en  tres,  e 
blanca  en  tres,  e  prieta  en  tres  e  bermeja  en  tres.  E  dixo  el  fisico: 
Desidme  cómo  es  esto.  E  dixo  la  donselia:  Digo  que  luenga  en 
tres,  que  sea  luenga  d*  estado,  e  que  haya  el  cuello  largo  e  los 
dedos  luengos,  e  blanca  en  tres:  el  cuerpo  blanco  e  los  dientes 
blancos  e  lo  blanco  de  los  ojos  blancos,  e  prieta  en  tres:  cabellos 
prietos  e  las  cejas  prietas  e  lo  prieto  de  los  ojos  prieto,  e  bermeja 
en  tres:  labios,  mexillas,  ensias,  e  pequenna  en  tres:  boca  pequenna, 
naris  pequenna  e  los  pies  pequennos,  e  ancha  en  tres:  ancha  de 
caderas,  ancha  de  espaldas  e  ancha  de  frente,  e  que  sea  muy  pla- 
sentera  á  su  marido, e  muy  ayudadera,  e  que  sea  pequenna  de  edat.» 
También  está  atenuado  con  n\ucha  delicadeza  este  pasaje,  que  en 
el  original  es  de  un  sensualismo  grosero  y  feroz. 

Abraham,  el  politécnico  ó  el  controversista,  lel  trobador  e  sa- 
bidor  de  gramática  y  lógicai,  como  se  le  llama  en  esta  versión,  se 
presenta  con  la  misma  jactancia  y  propone  los  mismos  enigmas 
que  en  el  manuscrito  de  Gayangos,  y  aquí  como  allí  se  ve  despo- 
jado de  sus  ropas  en  justo  castigo  de  su  arrogancia.  tE  luego  que 
esto  huvo  dicho  el  rrey  Abomelique  desnudó  á  Abrahen  sus  pannos 
e  diolos  á  la  doncella.  E  luego  la  donselia  se  levantó  en  pie,  e  dixo: 
Abrahen,  dadme  vuestros  pannos  menores  commo  fue  puesto  que 
me  diesedes  todos  vuestros  pannos.  E  Abrahen  dio  á  la  donselia 
dies  mili  doblas  de  oro  porque  non  pasase  tal  vergüenza  commo 
le  fuera  si  los  pannos  menores  alli  delante  el  rrey  le  hovieran  de 
quitar». 

Esta  vieja  traducción  castellana,  que  sin  escrúpulo  puede 
considerarse  coetánea  del  Bonium  6  Bocados  de  oto  y  del  Libro  de  los 
buenos  proverbios^  es  sustancialmente  la  misma  que  todavía  sirve  de 
pasto  á  la  curiosidad  de  nuestro  vulgo,  pero  no  ha  podido  menos 
de  irse  modificando  en  los  pormenores  con  el  transcurso  del  tiem- 
po. Así  en  otro  manuscrito  citado  por  Knust,  la  doncella,  en  vez 
de  aludir  á  la  peregrinación  á  la  Meca,  habla  de  tíos  tres  rromera<« 
jes,  a  la  casa  sancta  de  Jerusalem  e  a  Santiago  de  Galiciat,  cosa  do 
todo  punto  absurda  suponiendo  la  escena  en  Bagdad,  y  en  la  corte 
del  rey  Abomelique,  transformación  del  califa  Harún, 
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En  los  textos  impresos  va  desapareciendo  cada  vez  más  el  color 
árabe  de  la  fábula.  El  mercader  no  es  ya  de  Bagdad  sino  di  las 
partfs  de  Hungría^  y  no  moro,  por  consif;uiente,  sino  cristiano:  cam- 
bia también  de  reli^^ión  y  patria  Teodor,  y  se  naturaliza  entre 
nosotros  (nina  <Ioncella  cbristiana  que  era  de  las  partes  de  Espa- 
ña»): la  escena  pasa  en  la  corte  del  rey  de  Túnez.  El  primer  exa- 
minador es  un  teóloí;o  cristiano  y  Abraham  «el  trovador  y  maes- 
tro en  la  música»,  como  personaje  bufo  que  es,  y  el  más  escarnecido 
y  humillado  por  la  doncella,  recibe  el  sambenito  de  judío.  Se  aña- 
den algunas  preguntas  y  r^^spucstas,  que  no  están  en  las  historias 
árabes  de  la  doncella  Teodod,  pero  que  pueden  encontrarse  en 
otros  libros  de  máximas,  sentencias  y  enigmas,  tales  como  el  P0- 
ridat  de  Poridades,  las  ya  citadas  Respuestas  del  filósofo  Segundo  y  las 
Preguntas  que  el  emperador  A  driauo  hi^o  al  infante  Epitus  ^*'  que  son 
una  mera  variante  de  citas.  Pero  ya  el  malogrado  Knust  en  sus 
Mittheilungen  apuntó,  con  la  rara  erudición  parcmiológica  que 
poseía,  éstos  y  otros  paralelos,  y  no  tengo  cosa  sustancial  que 
añadir  á  lo  que  él  dijo.  Tami^oco  me  detendré  en  las  grotescas 
alteraciones  que  este,  como  los  detnás  libros  de  cordel,  experi- 
mentó en  manos  de  los  rtfuniliílores  del  siglo  XVIII  y  del  XIX, 
ya  para  pulir  el  estilo  (¡uitándole  toda  su  gracia  y  frescura,  ya 
para  hacer  la  doctrina  más  edificante  y  piadosa,  (poniendo,  verbi- 
gracia, en  boca  de  la  doncella  Teodor,  una  declaración  de  los 
misterios  de  la  Misa),  ya  para  corregir  los  absurdos  científicos  de 
astronomía,  meteorología,  medicina,  etc.,  sustituyéndolos  con  otros 
niLMíos  graciosos  ó  con  pedanterías  i-  insulseces.  Todos  estos  libre- 
jos,  tan  respetables  ])or  :^u  antigiiedad,  (¡ue  tanto  pueden  ense- 
ñarnos sobre  las  ideas,  creencias  y  costumbres  de  nuestros  ante- 
pasados, y  que  tanto  campo  ofrecen  al  estudio  de  la  novelística  y 
de  la  literatura  comparada  han  sufriilo  igual  degradación,  igual 
barniz  de  semi-cultura,  peor  que  la  barbarie,  bajo  la  tosca  pluma 
de  cuahiuier  memorialista,  baiI)cro  de  hir;ar  ó  estudiantón  famé- 
lico, (¡ue  han  hcriio  mangas  y  cipiroles  del  Fierabrás,  de  Los  siete 
sa h ios  i  te  Roma ,  d  c»  I  PaiJin up ' < ' 5 ,  ( h*  1  Clam a  des  y  Clarimonda .del  Oii  w- 
los  de  Cas: illa  y  Arius  de  A! -a, he,  del  Taldante  de  Ricamonte^  de  Fierres 
y  MiT;^'a/c>!a,  óv  Rilffto  el  / *!iU»'i\  i\c  San  Amaro,  de  los  viajes  dej 
infante  D,  Ped/o  de  Poftu¿:ai  que  anduvo  las  t  uUro  partidas  del  mundc,  y 
de  otras  nobles  relicpiias  de  ¡os  pasailo^--  tiempos,  que  hay  que 
desenterrar  de  las  ediciones  góticas  del  si   io  XVI  para  irlas  ven- 

!  1  ^  /./  ith-0  fitt  in/'iiri/i*  h'j  ilvx  th'  /  is  y*  •yinifnt  •ytii*  ,'/  ^:  nfnttdor  U  íi*o:  y  ¿9  laM 
ivA/fi-Y/cM  i¡ve  W  tesf'i.ti*!,-..  nui»,"  s.  tu  i  ns.i  •!#■  lunii  Je  hinl».  l.'ilO).  12  hoJ«i  lin  fo- 
liar. Ka  Ii.qn.siciAn  Ii>  rn.tiibiO  rn  ti  Uili.-c  I'xpiii  eainno  di-  IfiSV.  Existe  Umbltfa 
rn  j,i  iiiriAiura  popular  i.  jmrva  n^n  (•!  iüuIo  ilc  ^u'Kionj  yut  fit  Adrftn  Kmfmturé 
un  fnfniíi  nonimt  Aj.tdiux,  y  Unni-u  ii  un  v\  J,.  I.  fufatil  *tij«  ii  Irois  unt.  El  orlcÍBAl 
ilf  ofctn^  IilMon  ra  laimo.  I.an  ti.iJu.  i  innr*  f'A%tt>11.in.-i  y  frnncvva  deben  de  tcriadr- 
pirnlirnifn  entre  M,  pucflii  ^\:\c  l:i  pi  inorn  i-  msti  va  el  numbrc  de  Epiciii  (á^teliM  en 
Jaiin.,  y  l.i  ■«i^unila  Ic  trAniforina  i-n  .Ij'I'i'kj. 
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^ando  tie  U  profanación  con  que  las  han  tratado  sus  modernos 
interpretes,  á  quienes  se  debe,  sin  embargo,  el  haber  conservado 
la  memoria  de  tan  sabro  \s  leyendas,  en  los  tiempos  más  hostiles 
ó  indiferentes  á  la  literat':ra  tradicional.  Esta  consideración  des- 
arma nuestro  enojo,  y  nos  hace  mirar  con  cierta  simpatía  esos 
puestos  al  aire  libre,  donde  revueltas  con  romances  vulgares  y 
papeles  modernos  de  muy  baja  ralea,  campean  algunas  de  estas 
refundiciones  de  cuentos  viejos,  ineptas  y  pedestres  sin  duda, 
pero  en  las  cuales  persiste  todavía,  aunque  aprisionado  en  grose- 
ra envoltura,  el  encanto  de  la  linda  é  ingeniosa  Melusína. 

En  esta  plebeya  y  abatida  forma  de  libro  de  cordel,  pero  mucho 
menos  |>ervcrtida  y  estraf<[ada  que  ahora,  llegó  la  DúhcíIU  Tiodor 
á  noticia  del  rey  de  nuestro  teatro,  á  quien  el  entusiasmo  de  sus 
rontem(>oráneos  concedió  los  honores  de  la  apoteosis,  apellidán- 
dole «poeta  de  los  cielos  y  de  la  tierra»,  exceso  de  hipérl>ole  que 
l>ocas  veces  pudo  tener  más  disculpa  que  en  el  caso  de  este  sob':- 
rano  y  monstruoso  poeta,  cuya  fertilidad  igualó  á  la  de  la  natura- 
leza misma.  Nada  á  primera  vista  menos  dramático  que  el  argu- 
mento de  la  Doncella  Tiodor,  re«hicido  á  una  controversia  pueril  y 
soporífera,  pero  Lope  de  Vega  no  le  desdeñó,  porque  no  desdeñaba 
ningún  elemento  tradicional,  sino  que  le  dio  cabida  en  su  inmenso 
rep)eriorio,  conservando  todo  lo  que  pudo  de  la  novela,  é  inven- 
tando una  fábula  (á  la  verdad  m.is  embrollada  que  ingeniosa) 
para  que  fuese  posible  la  presentación  de  la  sabia  doncella  y  el 
espectáculo  treatral  del  examen.  Siguiendo  el  texto  castellano  que 
en  su  tiempo  corría  impreso,  hizo  española  á  Teodor,  y  abrió  la 
escena  en  Toledo,  suponiéndola  no  en  tiempos  remotos,  sino  en 
la  misma  edad  en  que  escribía,  y  aprovechando  la  tradición  de  la 
famosa  cueva  de  aquella  ciudad  tenida  por  escuela  de  artes  má- 
gicas.  Un  estudiante  llamado  Félix,  enamorado  de  Teodor,  nos 
informa  de  sus  maravillosas  prendas  en  un  gallardo  romance. 
Sabed  que  esta  gran  ciudad, 

Como  en  los  tiempos  paaados. 

Tiene  encantamientos  hoy, 

Tiene  prodigiosos  casos. 

¿No  habéis  oido  decir 

De  la  cueva  y  los  candados 

Que  rompió  el  rey  don  Rodrigo, 

Cuando  en  alarbes  caballos 

Vio  tanto  bonete  rojo. 

Vio  tanto  turbante  blanco, 

Tanta  jineta  y  adarga, 

Y  tanto  alfange  africano? 

¿Y  de  otra  cueva  también. 

Adonde  dicen  que  entraron 

Muchos,  que  en  todas  las  ciencias 
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Salieron  doctos  y  sabios? 

Pues  sabed  que  aquestas  cuevas, 

Primo,  no  se  han  acabado. 

Una  he  descubierto  yo, 

No  quiera  Dios  por  mi  daño. 
—  ¡Cueva!  ¿Qué  decís? 

No  es  cueva; 

Mas  desta  suerte  la  llamo, 

Porque  cuanto  en  ella  miro 

Todo  me  parece  espanto. 

Enseña  filosofía 

A  caballeros  c  hi« laicos, 

GrieRo,  latín  y  otras  lenguas, 

Junto  á  San  Mifjuel  el  alto. 

Leonardo  de  Hinis,  maestro, 

Pienso  (juc  alemán,  casado 

En  Toledo  con  mujer 

Tan  docta,  y  que  sabe  tanto 

Que  de  los  dos  ha  nacido 

Un  monstruo,  ini  Fenis  tan  raro 

En  discreción  y  iiermosura 

Que  pone  á  la  tierra  espanto. 

l:ls  corto  encarecimiento 

Decir  que  es  Carmenta  ó  Safo; 

Si  hoy  vive  alguna  sibila, 

Es  en  aqueste  milagro. 

Teodor,  Leonelo,  es  su  nombre. 

Cuyo  ingenio  soberano 

Será  presto  conociiio 

Desde  el  Aurora  al  Ocaso 

Efoneto,  condiscípulo  de  D.  Félix,  procura  disuadirle  con 
donosos  argumentos  de  amar  á  una  mujer  tan  docta,  y  mucho 
mt'nos  de  pretender  casarse  con  ella: 

La  mujer  propia  ha  de  ser 

De  ingenio  inmiilde  y  mediano, 
No  arrogante  ni  discreta, 

(Jue  es  insufrible  trabajo. . . 

Si  la  mujet  ha  de  ser 

Para  tratar  el  regalo 

Del  hombre,  basta  que  sepa 

Su  lenguaje  castellano. 

Cí riega  y  latina  ¿á  qué  efeto? 

Si  á  sufrilla  no  acertamos 

Sabiendo  sola  una  lengua, 

Oue  es  la  propia,  ¿no  está  claro 

(.)ne  5-al)irn.lc>  cin*:o  ó  seis, 
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No  podrá  sufrirla  un  mármol? 
Gentil  discreción,  jpor  Dios! 
Ver  un  marido  en  su  estrado 
Asentado  á  Salomón, 

Y  cfi  la  mesa  estar  hablando 
Con  Aristóteles  griego, 

Y  tener  de  noche  al  lado 
A  Licurpo,  á  Cicerón, 

O  á  Tito  Livio  romano. 

No,  primo;  que  la  mujer, 

(No  porque  boba  la  alabo) 

Ha  (le  ser  como  la  pinta 

Nuestro  refrán  castellano. 
—  ¿Cómo? 

—  En  la  calle,  señora. 

Devota  en  el  templo  santo, 

Dama  en  el  estrado  honesta. 

Cabra  lif^rra  en  el  campo, 

C>nida(losa  en  su  familia, 

.Animosa  en  los  trabajos. 

Regocijada  en  la  mesa. 

Muda  en  enojos  y  agravios, 

I' regona  en  casa,  en  la  cama. . . 

Harto  os  he  dicho,  miraldo. 
\  a  v\)  ( ste  primer  acto  comienzan  las  disputas  escolásticas 
rntri-  U  doncella  TeoJor  y  varios  estudiantes,  sobre  el  amor,  los 
nv.ttDros.  rl  alma  y  sus  |K>tcncias,  to<io  ello  conforme  á  la  doctri* 
na  lie  Arihtóttles,  y  en  rigurosa  forma  silogística,  aprovechando 
la  ocasión  Loj>e  para  lucir  los  dejos  y  reminiscencias  que  conser- 
vaba de  sus  cortos  estuvlios  en  Alcalá.  La  pretensión  amorosa  de 
D.  Félix  halla  buen  acogimiento  en  el  ánimo  de  Teodor,  pero  tro- 
pieza con  la  aparición  de  su  padre,  que  sin  consultarla  ha  concer- 
tado su  matrimonio  con  un  viejo  y  sabio  catedrático  de  Valencia. 
D.  I-^Iix.  desesperado,  ahorca  los  manteos  estudiantiles  y  sienta 
p'aza  en  la  compañía  de  un  capitán  que  va  á  embarcarse  en  Car- 
tagena para  Italia.  Siguen  algunas  escenas  soldadescas  trazadas 
con  el  brío  y  desenfado  característicos  de  Lope  en  este  género  de 
cuadros.  D.  Félix  se  propone  robar  á  Teodor  en  el  camino  de 
\'alencia.  y  asalta  la  comitiva  de  la  desposada,  con  tres  amigos 
disfra/.i<los  de  bandoleros  catalanes.  Realizan  en  efecto  su  em- 
presa, y  huyrn  haci  1  la  marina,  pero  allí  caen  en  poder  de  unos 
corsarios  africanos.  El  desconsuelo  y  tribulación  del  viejo  cate- 
drAtiCi)  al  enterarse  del  rapto  de  su  prometida  esposa  y  las  pica- 
rescas consolaciones  qie  le  dirigen  sus  maleantes  discípulos,  son 
de  una  íirrza  cómica  irresistible,  y  todo  el  acto,  aunque  desorde- 
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nadísimo  porque  los  acontecimientos  se  atropellan,  está  escrito 
con  mucha  frescura  y  gracia. 

La  segunda  jornada  nos  conduce  al  cautiverio  de  Oran.  Li 
doncella  Teodor  se  fínge  sorda  y  loca  para  librarse  del  casamiento 
que  la  propone  el  rey  moro.  Al  mismo  tiempo  su  hermana  Jarifa 
se  enamora  de  D.  Félix.  Teodor  declara  en  un  monólogo  sus  celos 
y  la  resolución  que  ha  formado  de  contrastar  la  fortuna  adversa, 
con  los  recursos  de  su  saber  y  de  su  ingenio: 
¿Soy  yo  la  que  en  Toledo, 

En  las  escuelas  fui  tan  celebrada, 

Que  puse  á  tantos  miedo 

De  borla  blanca,  azul,  verde  y  dorada, 

Cuando  en  mil  conclusiones 

Vencí  sus  argumentos  y  razones? 
¿Qué  es  de  lo  que  he  leído 

En  la  lengua  latina,  hebrea  y  griega? 

¿Qué  fortuna  ha  vencido 

Quien  á  las  letras  y  virtud  se  llega? 

¿Dónde  está  mi  agudeza? 

¿Qué  es  de  mi  raro  ingenio  y  sutileza? 
¿Soy  yo  la  que  llamaban 

Monstruo  español,  y  á  verme  mil  naciones 

Tierras  peregrinaban, 

Mares,  golfos,  provincias  y  regiones? 

[Fuera,  cobarde  miedo! 

Vencer  con  arte  mi  fortuna  espero. 
Por  de  pronto  no  lo  consigue.  Su  rival  Jarifa  ñngiendo  enviar- 
la libre  á  España,  hace  que  la  lleven  á  Constantinopla  donde  es 
vendida  como  esclava  en  cuatrocientos  zequíes.  Su  nuevo  dueño 
l<i  pone  en  libertad  compadecido  de  su  infortunio,  y  agradecido  al 
servicio  que  le  hace  salvándole  la  vida  amenazada  por  la  traición 
de  su  hermano. 

Pero  tampoco  en  Turquía  terminan  sus  desgracias.  Al  princi- 
piar el  acto  tercero,  la  encontramos  en  la  corte  del  Soldán  de 
Pcrsia,  acompañada  del  mercader  griego  llamado  Finardo  que  la 
había  acogido  en  su  nave  para  restituirla  á  España,  naufragando 
en  el  camino  y  perdiendo  todas  sus  riquezas  en  el  naufragio. 

Por  ñn  entramos  de  lleno  en  el  cuento  oriental,  después  de 
tan  largos  y  extravagantes  rodeos.  Teodor  propone  al  mercader, 
para  resarcirle  de  sus  perdidas  y  quebrantos,  que  la  venda  por  es- 
clava al  Soldán.  Asómbrase  el  mercader  de  tal  propuesta: 

Finardo 
Teodor,  si  esta  gran  tormenta 
De  que  tan  turbada  escapas, 
Eclipsa  tu  raro  ingenio. 
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Que  delires  no  me  espanta. 
Son  cincuenta  mil  ducados 
Lo  que  el  fíero  mar  me  traga 
Con  aquella  hambrienta  boca 
En  piedras,  telas  y  granas, 
^Y  quieres  que  con  venderte 
Repare  lo  que  me  falta? 

Teodor 
Pues  ¿no,  si  pides  por  mí 
Eso  mismo? 

FlNARDO 

Aunque  tú  valgas, 
Teodor,  mucho  por  tí  misma, 
Advierte  que  es  arrogancia 
No  vista  en  mujer,  decir 
Que  han  de  dar  por  una  esclava 
Tanto  precio. 

Teodor 

Si  te  digo 
Ramones  que  persuadan 
Al  Soldán,  y  él  gusta  dello, 
¿Serán  obras  ó  palabras? 

Finardo 
¿Qué  puedes  decir? 

Teodor 

Queíoy 
Una  doncella  tan  sabia. 
Que  á  todos  los  de  su  reino 
Hará  notable  ventaja; 
Que  para  ver  la  experiencia 
Los  junte,  y  verá  que  es  tanta 
Mi  ciencia,  que  es  corto  el  precio. 

FlNARDO 

¿Qué  dices? 

Tiodor 

Verdades  claras. 

FlNARDO 

El  Soldán  es  hombre  sabio 

Y  que  en  Egipto  y  Arabia 
Aprendió  todas  las  ciencias, 

Y  si  tú  fueses  tan  rara. 
No  dudo  de  que  por  tí 
Diese  una  nave  de  plata; 
Pero  ¿tu  ciencia  es  infusa? 
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Teodor 

Fuera  de  que  estoy  dotada 
De  un  ingenio  peregrino, 
lie  estudiado  ciencias  varias: 
No  ha  nacido  quien  me  venza, 
Finardo,  en  ciencias  humanas. 

FlNARlX) 

Ahora  bien,  quiero  creerte, 

Y  en  fortuna  tan  extraña 
Vaiermc  de  lo  que  dices. 
No  tanto  por  mi  ganancia, 
Cuanto  por  ver  una  cosa 
Tan  peregrina  y  extraña. 

Teodor 
Pues  vamos  donde  me  vistas 
De  ricas  telas  bordadas, 
Con  mil  joyas  y  cadenas. 
Que  aquí  tu  crédito  basta, 

Y  porque  me  estime  el  Rey; 
Que  una  mujer  adornada 
Obliga  á  mayor  respeto; 

yue  pobre  es  moneda  falsa 

Llegan  á  la  presencia  del  Soldán,  quien  regatea  sobre  el  pre- 
cio lo  mismo  que  el  Califa  del  cuento  árabe.  Teodor  le  enjareta 
un  largo  y  pedantesco  razonamiento  sobre  las  mujeres  sabias,  con 
largo  catálogo  de  ellas,  y  acaba  proponiéndole  un  certamen  públi- 
co contra  todos  los  maestros  y  doctores  de  su  reino: 
Que  si  en  l'niversidadcs 

Entrar  mujeres,  se  usara. 

Las  cátedras  fueran  suyas; 

Pero  ellos  temen  su  infamia. 

Esto  basta  que  se  diga, 

Y  que  haré  (pues  que  te  espanta 

El  precio  de  mi  valor) 

Honrando  el  sexo  y  la  patria, 

Que  en  públicas  conclusiones, 

Rendidas  sus  fuertes  armas. 

Todos  los  sabios  de  Persía 

Me  confiesen  su  ignorancia. 


Soldán 
¿Los  sabios  de  Persia  dices 
Que  vencerás? 
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Teodor 

Sí,  leñor. 


Soldán 
¡Que  tanta  sabiduría 
Se  encierre  en  una  mujer! 
¿Qué  sabes  para  argüir 
Con  mis  sabios,  cuya  fama 
Por  el  mundo  se  derrama? 
Teodor 
Presto  lo  sabré  decir: 
Las  siete  artes  liberales. 

Soldán 
¿Todas? 

Teodor 

Todas. 

Soldán 
Pues  yo  digo 
Que  mis  tesoros  contigo 
S*!rán,  Teodor,  desiguales. 

Pero  éste  el  concierto  sea 
Y  mañana  se  ejecute. 
Que  en  público  se  dispute. 
Donde  tu  ingenio  se  vea; 

Y  que  si  á  cuatro  vencieres 
De  mis  sabios,  no  el  laurel 
Sólo,  aunque  te  adornes  del 
l^ara  honra  de  las  mujeres, 

Pero  que  te  dé  también 
Cien  mil  ducados. 

Teodor 
Avisa 
Tus  sabios. 

Finardo 
Teodor 

Teodor 

Es  risa 

Pensar  que  conmigo  estén 
Un  hora,  sin  confesar 
Mi  valor  y  su  ignorancia. 

Soldán 
¡Qué  temeraria  arrogancia! 
Váyanlos  luego  á  avisar. 
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Para  dar  algún  interés  dramático  al  certamen  finge  Lope  que 
á  él  asisten,  conducidos  todos  á  Persia  por  raros  acontecimientos, 
el  sabio  Leonardo,  padre  de  Teodor,  el  catedrático  de  Valencia 
que  había  estado  á  punto  de  ser  su  esposo,  y  ñnalmente  su  anti- 
guo novio  D.  Félix  y  un  gracioso  criado  de  éste.  Todos  estos  per- 
sonajes traídos  naturalmente  para  el  desenlace,  toman  parte  en 
aquella  justa  literaria,  donde  hay  además  la  novedad  de  interve- 
nir otras  dos  sabias  doncellas,  Demetria  y  Fenisa,  rivales  de  Teo- 
dor. Los  sabios  se  presentan  con  tropa  y  guantes  y  una  gorraza 
colorada».  Hay  cuatro  series  de  preguntas:  la  primera  es  de  Rsíca 
aristotélica  (esferas  celeste  y  sublimar,  cuatro  elementos,  ñgura  y 
magnitud  de  la  tierra,  movimienros  recto  y  circular,  orden  de  los 
cielos  y  planetas). 

Apenas  acertamos  hoy  á  concebir  que  estas  nociones  de  cos- 
mología se  hayan  explicado  en  el  teatro,  pero  no  hay  duda  que  fué 
así,  y  el  público  las  aplaudiría  como  aplaudió  siempre  á  su  poeta 
predilecto,  al  que  más  completamente  que  otro  ninguno  resumía  en 
sus  obras  el  común  pensar  y  sentir  de  su  tiempo: 

Demetria 
¿Con  qué  movimiento,  di. 
Se  mueven  agua,  aire  y  tierra 
y  fuego? 

Teodor 
Recto. 

Demetria 
Pues  ¿cómo? 
Teodor 
Según  su  naturaleza: 
El  fuego  y  aire  hacia  arriba, 

Y  abajo,  el  agua  y  la  tierra. 

Demetria 
¿Y  el  cielo? 

Teodor 

Ese  no  es  posible 
Que  rectamente  se  mueva, 
Ni  á  lo  alto,  ni  á  lo  bajo. 
Ni  á  mano  diestra  ó  siniestra: 

Y  de  moverse  no  cesa, 
Sólo  alrededor  se  mueve, 
Porque  las  generaciones 
Desta  manera  conserva. 

Demetria 
¿Cuánto  tiempo  ha  de  moverse? 

Teodor 
El  que  necesario  sea 
Para  el  hombre  y  duración 
Del  siglo:  esta  diferencia 
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Hizo  á  muchos  que  le  dieran 
Al  cielo,  como  ya  sabes, 
Kl  nombre  de  quinta  esencia. 
Demetria 
Cómo  los  cuerpos  celestes 
Circularmente  se  muevan, 
No  has  dicho. 

Teouor 

Efectivamente 
Los  mueven  inteligencias 
Ouc  los  filósofos  llaman 
Motores,  y  nuestra  Iglesia 
Angeles. 

DlMBTRIA 

¿Son  animados 

Los  cielos? 

Teodor 

Falsa  sentencia: 

No  se  entiende  que  son  almas 

Aquellas  inteligencias, 

Porque  no  se  puede  unir 

La  naturaleza  angélica. 

Como  el  alma  con  el  cuerpo 

A  ninguna  otra  materia. 
Ln  el  segundo  examen,  donde  se  trata  de  las  condiciones  de 
la  mujer,  Lope  sigue  muy  de  cerca  el  texto  del  libro  del  cordel. 
En  los  enigmas,  que  constituyen  el  tercer  ejercicio,  añade  bastan- 
tes, entre  ellos,  el  de  Edipo,  propuesto  en  un  soneto  y  declarado 
en  otro;  pero  conserva  casi  todos  los  del  cuento  orientaL  En  el 
cuarto  examen,  (]ue  es  misceláneo,  no  hace  el  gasto  Abraham  el 
|>olemista,  sino  el  gracioso  tole  laño  Padilla,  que  propone  algunos 
enigmas  de  broma,  y  vencido  por  la  doncella,  se  ve  expuesto  á  ser 
despojado  de  sus  gregüescos.  La  acción  se  desenlaza  con  una  gran 
anaf^Horisis  en  (}ue  t(xlo  el  mundo  queda  contento.  Teodor  da  la 
mano  de  esposa  á  D.  Félix:  el  Soldán  les  entrega  en  dote  loscin* 
cuenta  mil  ducados,  y  vuelven  triunfantes  á  España. 

No  sabemos  á  punto  ñjo  la  fecha  en  que  Lope  de  Vega  dio 
á  las  tablas  esta  divertida  y  extravagante  comedia,  posterior 
á  if>04.  puesto  que  no  aparece  citada  en  la  primera  lista  de  El  Ptri* 
ferino  en  $u  pátna,  pero  anterior  á  1617,  en  que  apareció  coleccio* 
nada  en  la  Sotena  ¡'atU  de  su  teatro,  que  lleva  el  rótulo  de  D^c$ 
ComiJiúi  ¿4  Lof^  di  Vi^a,  mcaJas  ds  sus  originéUs  púf  il  miswiú.  impreso 
por  la  ViuJa  de  Alonso  Martin,  á  costa  de  Miguel  de  Siles,  merca* 
dcr  de  libros:  f^rii  r}ue  por  cierto  es  de  las  más  raras  entre  lai 
veinticinco  de  esta  colección  rarísima. 

A\.  /AñNÍlNDEZ  Y   PCLAYO, 


INDICACIÓN  DEL  VALOR 


P.N  LAS 


A\ONEDAS  ARABIGO-ESPAROLAS 


cll  Im^^  moneda,  signo  de  estimación   de  lan  cosas  para  el 

-^^ll A  AjI(  cambio,  tiene  como  elemento  e!»encial  el  valor,  re- 
^^;^  sultado  de  su  materia  y  cantidad.  Este  valor 
debo  ser,  y  es  en  realidail,  apreciado  por  todos  á  simple  vista,  en 
virtud  de  ciertos  caracteres  que  permiten  distmguir  aisladamente 
en  las  tnonedas,  no  sólo  las  fracciones  dentro  de  cada  metal,  sino 
tanibicti  ios  distintos  metales. 

Los  grirgos  señalaron  los  valores  modificando  accidentalmente 
el  ti)>o  común  á  toda  la  serie  de  una  localidad.  En  Atenas,  por 
cjeniplo,  con  los  elementos,  cabeza  de  Minerva,  lechuza,  creciente 
y  ramo  de  oliva,  diversamente  combinados,  se  expresan  sin  con- 
fusión todos  los  valores  monetarios  de  sus  emisiones. 

Los  romanos,  más  prácticos,  indicaron  con  cifras,  en  la  me* 
neda  de  oro  y  plata,  y  con  puntos  en  la  de  cobre,  el  valor  de  cada 
pieza;  {>ero  admitiendo  á  la  vez  el  sistema  griego,  añadieron  á  las 
Cifras  y  á  los  puntos  cabezas  de  divinidades  distintas  según  el  valor. 

Los  árabes  conquistadores  imitaron  la  moneda  de  los  pueblos 
vcnculoM  el  suildo  (oro)  y  el  f^lis  (cobre)  de  los  bizantinos,  que 
(IcDomiuaron  respectivamente  diuar  y  filús^  y  la  dragwm  (plata)  de 
los  sasánidas  á  que  llamaron  dirk^m.  La  conquista  fué  tan  rápida 
y  rxunsa.  (¡ue  se  vieron  precisados  á  valerse  de  todos  loselemen- 
t  ) .  !( 1  pní .  roP(¡tnsta(io.  Foresto  las  primeras  monedas  árabes 
s*  lutiítiniicn  con  las  bizantinas  y  persas,  pues  conservan  no   sólo 
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los  tipos,  sino  hasta  las  leyendas  griegas  y  pelvis.  Añadióse  muy 
pronto,  y  ya  en  caracteres  árabes,  alguna  leyenda  religiosa  que  se 
fué  progresivamente  desarrollando  con  tal  extensión,  que  al  su- 
primir Abdelmélic  (fuese  cualquiera  el  motivo)  las  representacio- 
nes de  ñguras,  resultó  el  tipo  originalísimo  de  una  moneda  com- 
puesta toda  ella  de  inscripciones;  es  decir,  que  ese  gran  invento  de 
una  moneda  totalmente  distinta  de  la  que  hasta  entonces  se  cono- 
cía, tuvo  por  origen,  sencillamente,  la  supresión  de  un  signo,  figura 
ó  tipo,  supresión  ocasionada  probablemente  por  un  escrúpulo  re- 
ligioso. Cuando  los  árabes,  andando  el  tiempo,  se  dieron  cuenta 
de  la  importancia  que  tenía  este  nuevo  tipo  de  moneda,  se  forjó» 
sin  duda,  la  historieta  que  se  refiere  en  el  libro  del  Damirí  y  que 
copia  íntegra  Lavoix'i)  sobre  la  gran  reforma  monetaria  de  Ab- 
delmélic. 

Los  conquistadores  de  las  regiones  de  Occidente  siguieron  la 
misma  norma:  posesionados  de  África,  imitaron  las  monedas  bi- 
zantinas de  Cartago,  de  módulo  reducido  y  gran  espesor,  con  los 
bustos  de  Ileraclio  y  Heraclio-Constantino  en  la  primera  área»  y 
la  cruz  sobre  las  gradas  en  la  segunda,  pero  modificándola  y  dán- 
dole un  significado  bien  distinto,  como  luego  veremos. 

En  nuestro  estudio  Monedas  délas  dinastías  arábigo-ispañolas,^^ 
dividimos  este  en  tres  grandes  grupos,  correspondientes  á  las  tres 
invasiones,  á  saber:  árabes,  almorávides  y  almohades,  subdivi- 
dicndo  estos  grupos  en  diez  secciones,  como  sigue: 

I  Monedas  primitivas  ó  de  imitación. 

II  Emirato  independiente  de  los  califas  de  Damasco. 

III  Califato. 

IV  Reyes  de  taifas. 

V  Almorávides. 

VI  Taifas  almorávides. 

VII  Almohades. 

VIII  Taifas  almohades. 

IX  Reyes  de  Murcia. 

X  Reyes  de  Granada. 

Este  mismo  orden  adoptaremos  para  el  presente  estudio. 


(1)      Citah  gut  tlet  nnHnnies  tntéSulhiatíts  th  M  Dthhvihiqui  .Volionnlc  d§  Parí»  (Kha* 
li!rs  urirniaux  ;  prcí.U'c,  ÍV.  pji».  XXI  y  si^mcntoj. 
i.')      MaJt Id,  Kort.-\iifi,  iV'.'í:  jnllü^lu»:ci^^n,  pAg.  VI. 
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I 


La  primera  sección  la  componen,  en  lo  que  á  España  se  re- 
fiere, monedas  de  oro  solamente,  dinares  ó  sueldos,  con  sus  divi- 
sores de  medios  y  tercios.  Las  marcas  de  valor  son  las  siguientes: 
En  ia  unidad,  una  estrella  ^  en  el  centro  de  una  de  sus  áreas. 

En  el  medio  dinaá",  el  signo  j^.  £n  el  tercio,  X*    ^*s  fechas  que 
en  estas  monedas  han  podido  leerse,  corresponden    á  los  años  93, 

94.  95  y  <>'^' 

Después  de  un  corto  intervalo,  se  adopta  el  tipo  de  Abdelmélic 
ó  sea  la  moneda  con  sólo  leyendas  árabes,  á  pesar  de  que  estaba 
ya  adoptado  en  Oriente  este  tipo,  desde  el  año  77  por  lo  menos  (<>. 
I>(!  esta  misma  moneda,  y  á  partir  del  año  102,  existen  las  mismas 
es(>ccies:  dinares,  medios  y  tercios;  las  leyendas  son  las  mismas  en 
to<Ias  ellas,  diferenciándose  sólo  en  las  palabras  tU^^-v^Á*^*  J^J^. 
La  última  ftcha  que  se  conoce  en  estas  monedas  es  el  106,  cesan- 
do la  ai  unación  del  oro  hasta  muy  entrado  el  periodo  de  Abder- 
rahman  111.  dos  siglos  después. 

La  inoncila  de  plata  es  de  una  sola  especie,   dírhemes,    copia 
del  de;  Abdelmélic  y  cuya  primera  fecha  es  104,  que  fué  continuada 
por  Al>  Icrrahnian  I  y  sus  descendientes  hasta  Abderrahman  III. 
Lleva  el  nombre  de  /i/^  owuya. 

La  moneda  de  cobre  es  tan  defectuosa  y  escasa,  que  no  nos 
siiiniiiistra  ilatos  bastantes  para  estudiar  en  ella  las  marcas  de 
valor;  (>cro  estas  huelgan  [>or  completo,  ya  que  todas  las  monedas 
son  de  una  sola  y  misma  especie,  es  decir,  feluses. 


II 

El  dírhem  de  tipo  omeya  y  algunas  pocas  monedas  de  cobre 
con  el  i)ombre///M5,  son  las  únicas  acuñadas  durante  el  emirato 
de  Alarulalús.  Como  no  hay  más  que  una  clase  de  moneda,  sin 
divis()res.  no  necesita  más  distintivo  que  su  nombre  para  marcar 

el  valor. 

III 

Las  ra/ones  que  tuvo  Abderrahman  III  para  proclamarse 
califa  de  Occidente  le  llevaron  á  usar  la  prerrogativa  de  la  acu* 
nación  ilcl  oro.  Con  el  califato  pues  aparece  la  moneda  de  oro  y 
tq>os  nuevos,  no  sólo  para  ésta  sino  también  para  la  de  plata. 

I>c  esta  sección  se  conservan  monedas  de  oro  (dinares  y  ter* 

I         I.nvo'i.  ob.  cit.,  p4c.  XX. 
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cios.  (le  peso  muy  desigual  estos  últimos),  monedas  de  plata 
(dírhcmcs  solamente)  y  monedas  de  cobre  (feluses). 

Las  leyendas  de  las  de  oro  y  de  plata  son  las  mismas,  con  la 
sola  diferencia,  casi  constante,  de  que  la  leyenda  que  indica  la 
Ceca  y  fecha  de  la  acuñación  aparece  en  la  primera  área,  en  las 
de  oro,  y  en  la  segunda  área  en  las  de  plata.  De  esta  manera, 
aunque  se  quisiese  dorar  un  dírhem  para  hacerlo  pasar  por  diñar, 
se  había  de  tropezar  con  el  inconveniente  de  que  las  leyendas 
resultaban  invertidas.  Entre  los  dinares  y  su  fracción,  los  tercios, 
no  hay  ninguna  diferencia  más  que  la  del  tamaño,  suficiente  para 
evitar  toda  confusión. 

En  cuanto  á  la  moneda  de  cobre  y  á  la  de  plata,  como  de 
ambas  só!o  existe  una  especie  (feliis  y  dfrhem  respectivamente), 
huelga  buscar  diferencias  de  valor  dentro  de  cada  metal.  Ni  tam- 
poco cabe  confundir  los  dos  metales,  plateando  v.  g.  un  fclús,  pues 
los  escasísimos  feluses  de  Abderrahman  III  son  de  acuñación  tan 
descuidada  que  resultan  típicos. 


IV 

La  época  de  los  re^'es  de  taifas,  tan  irregular  en  todo,  lo  es  de 
un  mudo  marcadíbinio  en  cuanto  á  la  moneda.  Desde  luego,  no 
se  ve  tentativa  alguna  de  señalar  valores,  y  las  deficiencias  que  en 
l.i  época  del  califato  hemos  advertido  respecto  de  los  tercios  de 
diñar,  se  acentúan  en  virtud  de  las  repetidas  emisiones  de  moneda 
pequt-na  de  oro,  cuya  relación  con  la  unidad  no  es  fácil  de- 
terminar. 

L'i  (ie  plata,  á  fuerza  de  rebajarse  su  ley,  degenera  hasta  llegar 
á  ser  cobre  puro,  aun([ue  con  el  nombre  y  la  representación  de 
(lírh'.'n).  L)iví^lese  en  fracciones  que,  como  las  del  oro,  no  guardan 
tampoco  relación  con  la  unidad. 

ICn  una  palabra,  el  escaso  orden  de  la  época  anterior  des- 
aparece por  completo. 

V  V  VI 

La  ocupación  de  la  Península  por  los  almorávides  produce  un 
cambio  en  el  sistema  monetario,  si  bien  la  unidad  de  oro  sigue 
sirndo  el  mismo  diñar  de  la  época  anterior.  La  leyenda  «iJJ    .t ;  • 

(peso  anticuo)  que  se  advierte  en  dinares  de  Alí  acuñados  en  Gra- 
nada •  años  520,  521,  322)  parece  confirmar  este  aserto  y  al  propio 
tiempo  imphca  una  corrección  del  desorden  que  hemos  señalado 
en  épocas  anteriores. 

La  dinastía  de  los  Henitexufín  no  acuña  más  moneda  de  oro 
que  la  unidad;  la  de  los  Abcnsaad  (jue  le  sobrevivió  un  cuarto  de 
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siglo,  sólo  en  los  tres  últimos  años  (564,  565  y  566)  acuñó  el  medio 
dmar,  llamándole  diñar,  pero  distinguicndosc  ile  éste  por  llevar 
una  línea  menos  de  leyenda  en  la  primera  área.  Existe  igualmen- 
te un  medio  diñar  que,  á  juzgar  por  sus  leyendas,  idénticas  á  las 
centrales  de  los  dinares  acuñados  en  Mallorca  (años  565  y  567). 
es  sm  duda  la  fracción  de  éstos,  de  los  cuales  se  distingue  por  ca- 
recer de  leyendas  circulares.  (Vidc  n.  1986)  ^*>. 

Kn  la  acuñación  de  moneda  de  plata  almoravidc  es  donde  se 
desarrolla  el  nuevo  sistema  monetario.  La  unidad  es  el  quirate, 
ctiya  relación  con  el  dírhcm  es  de  la  mitad,  puesto  que  una  mo- 
neda, única  en  su  clase,  acuñada  en  Jaén  (año  536)  por  Al(  (nú- 
m^^ro  I  Si  o),  lleva  en  la  orla  el  nombre  de  dfrhem  y  peta  próxima- 
mente (los  gramos  que  es  el  doble  del  peso  del  quirate;  y  como 
comprobación  de  este  aserto,  el  cuarto  de  quirate  (núm.  2013) 
lleva  ¡x)r  toda  leyenda 

es  decir,  «este  es  el  octavo  de  dfrhem  de  la  ceca  de  Córdobat. 

Kbta  unidad  ó  medio  dlrbem,  que  designamos  con  el  nombre  de 
<juirate,  se  suUliviile  en  las  fracciones  siguientes:  Vj.  V|,  '/«y  V'u  de 
í|iiiri4le,  cuyos  ¡>esos  rcs|>cciivos  son  50,  25,  layó  centigramo?*. 
CUro  c*stá  que  ()or  el  solo  tamaño  y  sin  balanza  no  era  posible 
ibstinguir  las  fracciones  menores;  por  esto  fué  preciso  recurrir  a 
la  combinación  de  leyendas  á  ñn  de  marcar  el  valor. 

Los  qiiirates  llevan  en  sus  dos  áreas  leyenda  de  tres  ó  cuatro 
líneas.  — Los  medios,  leyenda  sólo  en  la  segunda  área,  y  nada  ó 
un  adorno  en  la  primera. — Los  cuartos  tienen  leyenda  en  ambas 
áreas,  como  los  quirates,  pero  de  dos  líneas  en  su  mayoría,  y 
cuando  así  no  es,  la  diferencia  de  tamaño  «ntre  la  unidad  y  tu 
cuarto,  evita  toda  confusión;  en  otros  casos,  la  primera  área  lleva 
un  adorno,  como  en  los  medios,  pero  entonces  el  me  lio  corretpon* 
diente  carece  de  adorno,  y  en  esto  se  diferencia;  liay  por  último 
casos,  en  que  el  cuarto  lleva  la  primera  área  tin  leyenda  ni  adorno. 
como  el  meJio,  pero  entonces  tiene  una  línea  menos  en  tu  leyenda. 
—  Los  octavos  presentan  su  primera  área  sin  leyenda,  y  la  segunda 
con  una  línea  menos  que  el  cuarto  correspondiente;  otras,  un 
ailorno,  como  el  corres¡>ondiente  Riedio,  pero  con  una  línea  menos 
d<7  Irycnda.— Los  medios  octavos  llevan  leyenda  de  una,  dos  ó 
tres  iincas  en  la  segunda  área;  un  solo  caso  existe  en  que  esta 
fracción  lleva  como  distintivo  un  ^  en  tu  primera  área. 

Tara  dar  una  idea  de  todas  estas  variantes,  pongo  el  siguiente 
cuailro,  en  el  cual  he  indicado  con  cifras  el  número  de   líneas   de 
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que  consta  la  leyenda  de  cada  área,  así  en  la  unidad  como  en  siti; 
fracciones,  con  una  cruz  -^  el  área  que  lleva  adornos,  y  en  blanco 
las  áreas  que  carecen  de  leyenda  3'  adorno. 


1 

1  \í\nU 

V'o  (uiríte 

'/4ÍiiMl«|v«(ilnte 

V.,(iirití| 

VA 

_2i'.* 
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2.*  A 

!.•*  2."« 

IlÍ 

2.'á 

r* 

a-** 

Abubéquer    .      *      ,      * 
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3 

4 
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i 

■^ 

, 

Yúsuf 

2 

J 
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1 

■ 

4 

3 

2 

I 

i            **,,,, 

4 

4 

>        ,.,.,« 

3 

3 

2 

3 

-2_ 

c 

a 

; 

Alí  Abenyúsuf    ,      .      . 

3 

3Í^f 

3 

3''^' 

2 

4 

2 
6 

3 

t 

t 

3 

2 

2ÍIJ 
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'        » 

4 

3 
a 

I2ÍO 

2(4 

^ 

4 

1 

3 

4 

= 

3 

5 

f 

1 

^2 

Alí  con  el  Emir  Sir 

3 

4 

3 

í                     • 

3 

3 

i 

i 

4 

5 

-f 

3 

■w>- 

4 

3 

i 

* 

4 

4 

\\ 

1 

2 

'\ 

AJÍ  con  eJ  Emir  Texufín , 

2 

3 

'f 

t 
1 

» 

3 

4 

3(5) 

3(») 

1 

t 

4 

3 

— 

3 

+ 

a 

3  i 

ft 

3 

3 

'*« 

2 

4 

1 

t 

- 

5 

4 

4 

3.6) 

i 

li 

(1)  Medio  quiratc,  acufíado  coa  troquel  de  quirate  (n.  1444j. 

(2)  Los  quiratcs  son  de  Córdoba,  el  medio  de  Mequínez,  y  la  leyenda  de  ^aie, 
aunque  en  tres  líneas,  es  sólo  j*í*\ — ^j^i^LJI — ,^^   (n.  1667  A  72;  n.  1673). 

(3)  El  medio  quiraie  lleva   y^  —  ^^^¿'l   y  el  caario     A^¿^¿^t  —  ^^ 
(n.  1680,1). 

(4)  Cuarto  de  quirate  acuñado  con  troquel  de  medio  (n.  1690«  1). 

(5)  El  medio  quirate  dice  jItA      y  el  cuarto        J^  (n.  1813,4). 


J 


(6)      liedlo  quirate,  acuñado  con  troquel  do  quirate  (n.  1881). 
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Texalín 


Id.  conc)  Emir  Ibf  fthim 


im 


i- 


JH 


5'9 


Ultftc 


HBindln 


k 


* 


Attcnmélic 


AbacrríTvmín 


AbensAftd. 


AñónimAft 


MaíMy 


T 


yv] 


3  i4 


4    3 


4|4 
4  I5 


V 


4    3 
J    4 


C3 


3  !  3 


4    4 


4     3 

4    4" 


4  3 

3  3 

3  4 

4  < 


,13 


l\ 


4  4 

5  4 


*C5 


í    ^ÍMlcTñiiinieiv 


4    3 


í     ' 


(it      CuArto  de  quiraic,  híbrido:   Ut  Arcas  lf«Al««  A  la  ««fftittdA  J«l  nAai«ro 

«nirrior  1^75. 


^'/)      Kl  ^aírate  dice 


^^.^,1  .^r  ;  >^^^ii  M    y  f^ 


^1   (a,  in».4) 


H)  I.o«  aJornot  dr  la  pt  uitrra  Arca  aon  muy  4ll%rtatta;  a4««iAt,  la  Mf^^^* 
.\irA  dfl  (.u«rt'>  r%iá  iirrun«crita  por  un  adorno  lolmlado. 

(4)      Mrdio  quifAtr  «cuñado  con  iruqvel  lU  qnirata  (a.  Ifl7.  9). 

^S  l><.Mr%  <|Ukr«te«  y  quiratet  dr  igual  Upo.  paro  ••  «atoa  falla  la  palabra 
^f^^      dría  orla  in.    19i2.  S). 

'6  Mn  ^stat.  üUifBa»  moneda»  de  lot  AbaaaAad,  qaa  ti«»«a  diallnio  paao  f 
(.  rtrn'-.rn  p.tf  i.%nt'>  A  an«t«t'*mt  mo^nriiirio  difttialo  del  almoravtde  x  almoHadr 
i.i .  ;    \  f  r  *ji*  Ir  lA  wii.iiAtl  van  cti   ubMrita*  t  o  aa  octdfoao.  que  faiu  en  ti  divi%or 
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Las  primeras  monedas  almohades  son  verdaderos  quírates  y 
medios  quírates;  entran  por  tanto  en  el  sistema  almoravide. 

Advertiré  para  terminar  que,  aparte  <1e  la  acuñación  oñcial 
(oro  y  plata  únicamente),  las  ciudades  que  en  la  época  anterior 
acuñaron  moneda  siguen  en  esta  emitiendo  dírhemes  de  cobre,  á 
nombre,  como  es  natural,  del  príncipe  almoravide  reinante.  Esta 
moneda  no  puede  pues  ser  considerada  más  que  como  continua- 
ción de  la  época  anterior,  es  decir,  de  las  taifas,  y  tiene  un  carác- 
ter puramente  local. 

VII  V  VIII 

Con  la  invasión  de  los  almohades  se  opera  en  la  moneda  un 
nuevo  cambio  de  sistema.  El  diñar  ó  sea  la  séptima  parte  de  la 
onza  romana  es  sustituido  por  el  dinarín,  que  es  su  do/.ava  parte. 
Pronto,  sin  cinbRTf^o,  se  da  prefrjrencia  al  doble  dinarin  que  toma 
el  nombre  de  dobla  entre  los  cristianos  y  que  equivale  por  tanto  á 
la  sexta  parte  de  la  onza.  Su  relación  con  el  diñar  almoravidees 
de  6  :  7;  pero  no  sólo  se  diferencian  en  el  peso  y,  por  tanto,  en  el 
valor,  sino  también  en  la  forma:  en  las  almohades,  las  leyendas 
centrales  van  separadas  de  las  marginales  por  un  cuadro,  y  en  las 
de  plata  de  este  sistema  se  llega  hasta  suprimir  los  segmentos, 
dejando  hi  moneda  enteramente  cuadrada.  Si  los  quírates  de 
Abencasi  en  que  se  ve  el  mismo  cuadro  son,  como  parece,  ante- 
riores á  las  monedas  de  Abdelmumen,  bien  pudieran  ser' el  origen 
de  tal  novedad;  de  no  ser  así,  habría  que  buscarlo  en  las  dracmas 
de  los  reyes  de  la  Bactriana  (siglo  Illa,  de  J.  C.)  lo  que  no  es 
tan  probable. 

El  modo  d¿  distinguir  los  valores  en  estas  monedas  de  oro  es 
(-1  siguiente.  La  leyenda  de  las  doblas  consta  de  cinco  6  más 
líneas  en  cada  área,  si^i  contar  las  de  los  segmentos.  La  de  las 
medias  doblas  ó  dinarines  consta,  en  los  de  Abdelmumen,  de  tres 
en  cada  área,  y  en  todos  los  demás,  de  cuatro.  Los  cuartos  de 
dobla  ó  medios  dinarines  tienen  por  leyenda,  los  de  Abidelmumen. 
tres  y  dos  líneas  en  cada  área,  y  los  restantes  tres  solamente. 
Véase  con  más  claridad  en  el  siguiente  cuadro: 


1    iMtllI.A 
1.'  AiíEA  2.'IRE* 


Abdelmumen 
Abuyacub     . 
Abuyúsuf. 
Mohámed 
Abuyacub  II 
Idrís   .      .      . 
Abdeluúhid  11 
Abulhasan     . 
Abuhafs  .      . 
Abiiaií 


5 
5 
5 
í) 

5 
5 
5 


5 
5 
5 
h 

3 
5 
5 

s 


1.*  «REA 

;)BLA_ 
2.*  ÁREA 

3 

4 

3 

4 

4 

4 

4 

4 

!.•  AR 

1* 

OBLA 
2  «  AMA 

3 

3 
3 

2 

3 
3 

3 

1 
1 

! 

3 
3 
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En  la  moneda  de  plata  es,  sí  cabe,  más  sencilla  de  diferenciar 
la  unidad  (dírhem  cuadrado)  de  su  mitad.  La  inmensa  mayoría 
de  los  dírhemes  tienen  las  leyendas  siguientes: 

r.*    ARCA  í.*  ARCA 

La  palabra  o^->vJl  se  sustituye  alf^una  vec  por  ,^  j)\,  ^-^^h^M 
ó  ,1  iáM.  Los  reatantes  dirhemes,  es  decir,  los  de  las  taifas  almo- 
hA(ien  tienen  sólo  una  de  estas  dos  leyendas,  en  una  área,  y  el 
nombre  del  rey  en  la  otra.  Los  metilos  dírhemes,  que  al  parecer 
están  acuñados  tocios  los  de  la  dinastía  á  nombre  de  Abdelmumen, 
llevan  por  leyenda  que  indica  la  fracción 

IX 

La  dinastía  fumiada  (>or  los  Abenhud  en  Murcia  cambia  la 
forma  de  la  moneda  que  vuelve  á  ser  redonda;  pero  en  sus  leyen- 
das si^ue  la  norma  de  los  almohades. 

Las  de  oro,  medias  doblas,  llevan  cuatro  líneas  de  leyenda  en 
rada  área,  como  la  media  dobla  almohade;  pero  en  lugar  de  leyen- 
das en  los  segmentos,  las  tienen  circulares. 

Habiendo  puesto  en  las  monedas  de  oro  una  de  las  leyendas 
propias  de  la  moneda  de  plata  almohade,  viéronse  obligados  á 
moilificnr  esta  leyenda  en  sus  dírhemes  de  la  manera  siguiente: 

En  los  semi -dírhemes  pusieron  la  leyeixia  de  sus  similares 

almohades.    '> 

Los  últimos  reyes  de  Murcia  acuñaron  monedas  de  oro  anóni- 
mas: rnctJias  doblas  que,  como  las  almohades,  tienen  cuatro  líneas 
de  leyenda  en  el  centro  de  cada  área,  y  cuartos  de  dobla,  ck>  sólo 
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con  tres  líneas,  sino  llevando  una  de  sus  leyendas  igual  á  la  pecu- 
liar de  los  divisores  almohades  y  sus  taifas.  Un  nuevo  tipo  de  me- 
dia dobla,  cuya  fecha  es  la  última  conocida  de  esta  serie,  tiene, 
como  el  cuarto  de  dobla,  tres  líneas  en  cada  área;  pero  la  leyenda 
es  distinta  de  la  que  hemos  dado  como  característica  de  divisores 
de  oro  y  plata,  (n.  2159). 

X 

El  único  rey  de  los  Beninásar  de  Granada  que  pone  su  nom- 
bre en  las  monedas  de  plata  es  Mohámed  I;  mejor  dicho,  las  úni- 
cas monedas  de  plata  granadinas  con  nombre  de  rey  se  atribuyen 
al  primero  de  la  dinastía.  Siguen  la  misma  pauta  que  las  almoha- 
des en  llevar  las  leyendas  *iJ|  ^1  Jl  ^— *il!  J^^  J^— ^U  )Í. 
*ÜI  ^\  en  la  unidad  (n.  2162,  3,  4.),  y  ^U  JUar^l — ^.j'^^^^^éJl»'! 
en  el  divisor  (inédito). 

Las  de  oro  con  nombre  de  rey  son  doblas  con  tres  líneas  de 
leyenda  en  cada  área,  en  Moliúmcd  I  y  III,  y  con  cinco  desde 
Mohámed  IV.  En  el  reinado  de  Moluimed  IX,  el  XV  de  la  dinas- 
tía, aparecen  algunas  monedas  de  plata  (n.  2177)  á  veces  dorada 
y  hasta  de  vellón  (números  21  So,  r,  3,  4.)  posteriormente,  en  el 
reinado  de  Saad  (XVIII  de  la  dinastía),  con  iguales  tipos  que  las 
doblas  de  oro;  pero  el  criterio  lmi  ([iie  (rstá  inspirado  nuestro  estu- 
dio nos  autoriza  para  creer  que  se  trata  de  doblas  falsas. 

Una  media  dobla  anónima  do  esta  serie  y  seguramente  poste- 
rior á  Mohámed  IV  (n.  2iS<j)  tiene  tres  líneas  de  leyenda  en  cada 
área,  como  la  última  media  dobla  de  los  reyes  de  Murcia.  De  esta 
moneda  acunada  en  la  Alhambra  se  conocen  también  ejemplares 
de  plata  dorada  (n.  2190). 

Las  monedas  de  plata  de  esta  dinastía  son  anónimas  y,  al  pa- 
recer, de  los  últimos  tiempos.  Los  datos  que  suministran  son  tan 
incompletos,  que  no  permiten  por  rdiora  sugerir  la  norma  distin- 
tiva de  sus  valores.  '". 

Las  de  cobre  son  sólo  feluscs  anónimos  de  los  últimos  años. 

Antonio  Vives. 

(1}  Hay.  sin  embarco,  un  texto  ile  Ahenaljatih  flhala^  edic.  del  Cairo. 
iiflo  rw  lí..  I .  I.  P'Vk.  :ri  quo  Jico  ijnr  m  tiiinp-i  Ji»  M'ih.tincJ  V  corri.in  rtirhcmci. 
mfjiijs  V  t'.i.iríii*.  '  iiv.i**  Uvcnil.iN.  .|iu-  i  I  *  jta.l-i  i-'xin  tr.ii\  cru  responden  retpccli- 
vaincnir  ;i  las  lii'  los  iiiiincius  'jl'M  a[  'M^.iir  hii;ics^'.^'i:i.4  ^med  ios'  y  2209.10  (coarto»). 
N(i  nl>NUnti',  las  nMnrilA<i  A  qur  so  i'viu'iuii  csi  is  nuincins  no  ai'  ajutlan  á  lat  afir- 
inaci'>ni*H  *li'  Aben.ilj.iul).  AürKui.i  i"»t«'  auinr  ipi"  c\  itiilicm  rra  del  miamo  peto 
quf  t'I  almoli^ilc  tic  AtiJclinuinrri.  lu  qiit'  no  ic^uit.t  ex.icli);  pues  las  leyendas  qac  ¿1 
J.I  i-iitnn  pi  iipiAs  \I>-1  (!ii  iu-m  .ip.\irv«'u  hdIh  on  mviluis  v  citarlo;^;  las  de  los  medioa 
Jf  Abt-ii.iii.(iih,  I II  I  ii.il  I i)N  V  oi'iiivo^  soUincirr.  v  Uh  dr  los  cnartos,  aOlo  en  éaloa 
y  III  \"-*  •'.  M.iio.  Kiit  iliNv  iL-p.iiii  la  i-.iti'-  «■:  ti>stjmoiii<)  dr  AlK'naliatib  y  lo  qac 
ai  rulan  Us  m>>iieJas  pii  Itera  explicaisr  Mipuniendi)  iiiie  pos  tortor  mente  k  la  época 
del  auti<r  s>-  aitift.ii.iii  vnloiis  inli-rioi«>s  r.  i,  Ihn  Irvendas  Je  \n%  tupcriorei.  HiMa- 
pie,  Hin  einbarK"  lesuItarU  i|ue  la»  inom-Jas  por  AlHMialjiiib  denominadaa  dir- 
ti.  fiir^.  in-'.l  WN  V  •imrtnH.  j.-h.-n  s.-t  n  n|  e.tivaiii'Mtti'  mr  Jiox.  Luartoa  y  ocUrot.  al, 
.    ir.'- .1:.  ■  .  ;  au'-:    im"    '•i.'.ih  I  ■  nt  .  I.i  t    ■  m    ii  <  I '  .!  •  \t..Minunicn. 
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htii  para  la  hiitiria  it  la  lerríioibre  ei  Kararra  j  Ari|éi 


^os  documentos  navarros  y  aragoneses  de  los  st- 
(U  gios  XI  y  XII  dan  á  conocer  dos  clases  de  siervos 
^^^  adscripíicios,  designados  con  nombres  de  origen 
árabe:  los  mezquinos  y  los  exaricos.  Explícase  la  existencia  de 
estas  clases  sociales  en  Navarra  y  Aragón  con  el  carácter  de 
homogeneidad  que  ofrecen  en  uno  y  otro  territorio,  por  la  unión 
casi  constante  de  ambos  Estados  hasta  el  primer  tercio  del  si- 
glo XII,  clave  también  de  muchas  otras  semejanzas  entre  sus 
instituciones  sociales  y  políticas.  Objeto  de  este  trabajo  es  pre- 
sentar algunos  datos  y  observaciones  para  el  estudio  de  la  condi- 
ción jurídica  y  económica  de  estas  dos  categorías  de  siervos  ads- 
cripticios,  que  parecen  haber  constituido  parte  muy  considerable 
de  la  población  rural  en  Navarra  y  Aragón  durante  la  Edad 
Media. 

I 

El  nombre  de  mezquino,  derivado  de  otro  árabe  que  signiñca 
•miserable!,  «desgraciado!,  ipobret,  í*)  se  empleó  para  designar  al 
siervo  adscripticio  de  raza  indígena,  según  se  infiere  del  hecho, 
constante  en  los  documentos  relativamente  abundantes  que  conoz- 
co, de  designarse  á  los  mezquinos  con  nombres  cristianos. 

Que  el  mezquino  era  siervo  de  la  gleba  resulta  con  evidencia 
del  hecho  de  enajenarle  juntamente  con  la  heredad  á  que  estaba 
adscripto,  de  mencionarle  como  parte  integrante  de  una  villa  y 
de  transmitirle  con  los  censos  ó  prestaciones  que  gravaban  sobre 

(1)  Engelmann  y  Dosy,  Olossatré  d*i  moU  u,  agnoU  $t  portugais  dtrivH  dt  t'arabé, 
2.*  ed.,  p.  314.  Egalla»  OloMi-io  tiimolójico  de  las  palaln-a*  sspañoíns  dé  orüjtn  Oriental, 
p¿g.  451. 
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la  heredad.  (>)  Su  condición  era  hereditaria,  como  lo  prueba  el 
consignarse  que  sus  hijos  ó,  en  general,  su  posteridad  seguían  la 
misma  suerte  del  padre.  '-•  Cuando  al  enajenar  un  mezquino,  no 
se  hacía  mención  expresa  de  los  hijos  ó  descendientes,  entendíase 
que  iban  englobados  con  el  padre  ó  progenitor,  pues  en  otro  caso 
Fe  les  excluye  terminantemente.  =  *)  Podía  el  mezquino  ser  empe- 
ñado, i^)  donado,  vendido  y  poseíalo  á  medias.  í-'*'  Era  lícito,  aveces, 

(1)  IOH8.  Oarcín  IUrri^o  haro  ct<inK'*ión  a1  monattcri»  ile  Sun  Junn  de  Ift  Pefta, 
'lo  *illo  meo  palutio  quo  IimIioi»  in  HolnyulA  nim  i»ninibiis  hnre«liiatibaiitllÍB  etcum 
iiinni   \\n   niAKrhiniH..    I>oiMiin>'nt>>   ji.irtií-nlar  ili»   Srtii  .Fiian   •!«   la   Paha,  n.  44.— 

(Xis.  Tostiitiionto  lio  lúlífo  Sanz  <ln  Krranndn:  ''Diíilit  rtinin  nliam  villam...  eam 
inos(|iiiiiis,  •l«>iní>>ii4,  n  nsihiM  ft  Rorvii-.iis  s.iis...  pieter  nniim  meniininam  cam  ■«» 
railicf  qiiAm  ilti-Üt  ad  alb:«rK:ir¡Hm  snn«'t.t»  Mario  il«'  I'ainpilunH^  nmerrn  mayor  da 
I«<'ir(i  (iTO|iiii  <1nl  singlo  XVI 11)  i'."  '2'u.  I  ]>>l.  DoiiHfióii  <1m  -liiin-nn  Furtiin  al  monas* 
tttriii  (lii  I.niri!:  "Dono...  in  illa  villa  «iiirilicitur  IIcnuN...  «asaa,  curte«,  orton,  orta- 
l«-K.  mÍHchinoH...  Po('uni-nti>  |iartiriilar  il<i  !«riri>,  n.  II  .hmn /ocudln,  lu  majer  A 
lujos  lian  on  pronda  al  nioimst.i*rio  do  Lciro  'i(ii»tii«ir  mo-ii|uino»...  In  viUa  Nava* 
s:a  simul  r^um  domibu>,  torriüct  vinois  qiian...  ad  iyAn»  raoschinot  parCinani». 
Pororro  mayor  da  Loiro,  1'."  :J8l. 

Los  Cartularios  y  documoutoü  int'ditoA  citailos  en  asta  trabajo,  ezcapto  al  pri- 
mero de  la  nota  2  el  cuarto  do  la  2  (piif?-  r>  S}  yol  sognndo  de  la  ü  (p&(.  K3l)  w 
PUCuontrAn  on  el  Archivo  líiKtórico  Nacional. 

(2)  U>ÍI8.  Donación  dn  Sanidio  Ramirox  al  monasterio  de  MoRte»rBCÓn  del 
niouaaterio  de  San  Januario  "...  Hiipcr  ripaní  tluminis  quod  dicitnr  ((allico...  eam 
ómnibus  mos(|uinis  siiím  1 1  po^toritato  illoriin)  qnos  nunc  habct  ín  Larrada  et  in 
Sarbixn  et  cuní  mosqainis  ot  pnstoritato  ooriim  (|uos  nun>*.  habet  in  viltii  Pan&pilo- 
nic  nomini*  Sf*ii(i;ariz  et  in  Li'caon  ot  in  Arion^.  ('artulario  de  San  Andrés  da  Fanlo, 
íiior.  XIIÍ,  oxÍNtontA  on  la  if^lonia  d«  S.m  l'rdro  el  viejo  do  llufsra,  folio  lOI,  V.*  8a 
Im  sorvido  darmo  copia  d<»  esto  •Inciimonlo  mi  nstimailo  amigo  y  compañero  al  cata* 
•Irntico  dii   la   l'niviTMidad  do   Zarncoya  I^.    Rduanlo   Ibarra. 

KKO.  Donación  do  Sancli'^  Uamlrt'Z  si  monastorio  de  Mont«aragón:  "Donamos 
)<rt>libatc  Kc<d«riio  monastcrium  sanoti  Potri  do  Siroii  cum...  ómnibus  hominibas 
et.  moscliiiiiM  huís,  oorunii|no  pontoritatibiis  et.  ciim  nnivi-fhis  qno  liabent  val  in  pos- 
tiTUm  adqiiirot..  Cartulario  do  Mont.oaraKÓn.  snor  X  IV.  t.*  i:<.--  1101.  *Hac  ast charla 
i  gcnnAtinnis  ipiam  fai-io  o^o  smiior  ExÍMuni>  Korttiiii.Mii'.s. . .  sanctu  Üalvatori... 
1 1  aldinti  Ungiiiiunilo  oi  iiionarhis  fiusdiMii. . .  in<;onuo  naniquo  illis  nnnm  mes- 
iliiinuní  mcum  nomino  Knncco  Kortmiionoi. . .  iif  \\%i-  dioct  iloinoeps  sit  masqai- 
i.ii.H  i|i»rt  ft  posti-rim^i  i'iuM  saiicti  :  alviitor i<i. . .  K^n  aiitcm  Nupradietus  Knneeo  For- 
tunionoM...  roi'4i|;iioHi-o  iiii<  fS'^n  ni4>.s(|uiniiin  rt  po<itorit«tcin  inoam  sancti  Salvaio- 
lis  íjoirfnsi.i'Ci'uttlii  i. ..  ul  tii.'rvianuis  lunni  toniporo  i-go  i-t  infantes  moi  et  posta* 
I  itAS  onrum  sicut  coteri  liomlnes  poitarii  do  Altunct..  Ilccerro  mayor  da  Ijaira. 
folio -»<■>. 

k:Ví  llló.  'Rgo  (iarcia«  Asenari  monachus  de  Adansa  dono  domino  Dao...  al 
iilibati  Uogimundo  t'toionachis. ..  vi  o  cem  mosquinos  in  Adansa...  exeeptis  fillia 
di>  ( ¡arria  Knnoco  di«  Adansa.  ipii  snnt.  dn  tíüo  ni*'o,.  Itocorro  mayor  da  L.aira, 
í.diM:Bi7.:RW. 

(4  1112.  'Kgo  HUprani'riptUi»  .loannos  Zocu  liu  cnm  r  minga  mea  ct  fiUil 
iiiois...  il<iitamus  vobis  Augorio  Priori  in  pignus  qiiatuor  mc4cliinns  noatras  aoili- 
1  it  CuHtodito,  Sanctio  Oalinilon.  Lopo  Vita.  Ortola  de  IfueiMo...  in  sapraaoiipla 
villa  Navassa.  simul  cum  domibus,  torris  et  vinois  quas...  ad  Ipsos  ro^sebinospar* 
tinont.  ut  Unoatis  ct  posüidoatis  illoü  in  servitio  sancti  Salvatorís...  donao  r«ddA- 
uiiirt  viibiii  cHiiium  flioIidoM  i|iiori  in  prcMtitum  accomoilamiis. . .  a  vobis...  Ki  si 
•  |iian<lociinp|ti«>  vidiiorimtiH  ÍMtiiH  proscriptos  nionohinoS  expentlora  aut  validara. 
i.on  vi'U 'anioM  ad  alium  honiinem  ni^i  hominibus  sancti  Salvatoria,.  Bsaart» 
mayor  do  Loiro,  f."4Hl. 

(ri)  1112.  "Kgo  .lahannes  Üncudín  da  villa  Navassa  una  cnm  eonioca  b«a 
^ani'tia  Hiiiinl«|\ii»  rum  tllÜN  meis  Oilio  at  Patro...  Dooamus  namque  In  supimdiaM 
villa  NavaffKA  Sam  lo  Salvaiori  et  .«lupianouiinato  monaittoiiii  Ijairansi.M  madiatA- 
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á  los  mezquinos  del  Rey,  como  á  los  siervos  físcales  del  periodo 
visigótico  y  de  la  Reconquista  asturiana,  hacer  donación  de  parte 
de  sus  bienes  á  los  establecimientos  eclesiásticos,  y  aun  permutar- 
los y  venderlos,  (O  exceptuándose,  naturalmente,  el  predio  de  que 
formaban  parte.  A  veces  seguían  labrando  las  tierras  que  habían 
donado  á  la  Iglesia. 

Al  conjunto  de  prestaciones  debidas  por  el  mezquino  al  señor 
se  daba  el  nombre  de  census:  á  veces  se  usa  como  sinónimo  de 
census  el  áe parata.  Consistía,  principalmente,  en  una  parte  propor- 
cional ó  ñja,  del  producto  de  la  cosecha.  Su  cuantía  variaba 
según  las  localidades,  y  en  ocasiones  dentro  de  un  mismo  señorío. 
La  razón  de  esta  variedad  hubo  de  ser,  ya  la  distinta  calidad  de 
las  tierras,  ya  las  condiciones  más  6  menos  favorables  otorgadas 
por  el  señor  á  sus  mezquinos.  Los  del  Rey  pagaban,  desde  el 
tiempo  de  Sancho  Ramírez  y  verosímilmente  antes,  como  renta 
ñja,  la  novena  parte  de  la  cosecha.  De  aquí  que  se  les  llamara 
también  novenarii  (2).  Los  mezquinos  de  particulares  aparecen 
siempre,  en  los  documentos  que  he  visto  hasta  ahora,  sujetos  á  una 
renta  fíja  consistente  en  un  número  variable  de  arrobas  de  trigo  ó 
de  avena,  gallinas  y  panes  (3).  Además  de  las  prestaciones  en 
especie  estaban  obligados  frecuentemente  á  ciertos  servicios,  pro- 
bablemente faenas  ó  labores  en  las  heredades  cuyo  cultivo  por 

iem  de  nno  meschino  nomine  Oarcias  EnneoonM,  quein  habemut  in  unum  «nm 
illis  •enioribus  sancti  Salvatorif,  nt  isto  die  in  antea. ..  in  poiesiate  sanoti  (Salva* 
toris  et  ser/itio  permaneat  simal  cum  fiUís  sais  et  domibus,  tenis  et  vineia  in 
seculos  seculorum.  Et  pro  ista  donationa...  aooipimas  a  prioro  Aoc^erio  Sanoti  Sal- 
vatorisseptuaginta solidos  denariorum  iacensis  monate..  Becerro  mayor  de  Leí- 
ref.°380vA38l. 

(1)  S.  XI.  Privileg^io  de  Sancho  Bamires  al  monasterio  de  Artajona:  "Simili- 
tor  dono...  quod  meschini  mei...  prediote  dederint  ooolesie,  vel  protio  vendiderint 
vel  conmntaverint,  ut  ing^enuam  et  liberum  habeat  in  perpetuum..  Cartu¡air$  de 
Saint  Semin  d$  Toulous*,  publié  par  l'abbó  DouaiSi  n.  452. 

(2)  S.  XI.  El  Privilegio  de  Sancho  Ramirea  al  monasterio  de  Artajona  dice 
refíriéndose  á  las  heredades  donadas,  vendidas  ó  cambiadas  por  los  mfsqainos  al 
monasterio:  "si  vero  eas  laboraverint,  de  parte  eorum  exeat  noreniit  pars  ecclesie 
aii  liheriL^.-^Cartulaire  de  Saint  Semin  de  Touiouie,  n.*  462.— 1129.  Fuero  de  Oaseda: 
"Qui  venerit  ad  Gtisseda  populare,  non  det  novena,  et  sedeat  ingenuo  ibi,  et  sua 
hereditate  franca  ubicumque  habuerit  eam,. — Muños,  Colección  dé  Fturoe,  p.  474.— 
Véase  también  el  texto  del  Fuero  general  de  Aragón  citado  en  la  nota  4  (pág.  626). 

(3)  1068.  García  Qarciea  y  su  liermano  dan  al  monasterio  de  Leire  *illos 
meschinos  de  Zabalza  id  est  García  Sancis  [y  otros  17] Omnes  isti  debent galo- 
tas de  vino  et  unum  panem  et  arrobo  de  aven  a,. —Becerro  mayor  do  Ii«*iro,  f.*  117. — 
1088....  "Heo  est  carta  oblationis  sive  docationis  quam  fació  ogo  Gharoia  Blaoqoi 
de  Botayola  ad  Deum  et  ad  sanctum  Johannem  de  Pinna.  Offero  et  dono  illo  meo 

palatio  que  habeo  in  Botayola  cum  ómnibus  hereditabus  suis et  cum  ómnibus 

meschinis  quos  habeo  et  habere  debeo  in  Botayola soilicet  de  illa  casa  de  For- 

tun  Blasqui  III  arrobos  de  tritioo.  De  casa  de  Sanctio  Dat  III  arrobos  tritici  et 
gallinam  et  II  panes.  De  casa  de  Sanctio  Vita  II  arrobos  tritici.  Ds  casa  de  Ghkroia 
Date  II  arrobos  tritici.  De  casa  de  Lopa  arrobo  tritici  et  gallinam  et  II  panes.  De 

casa  Oriol  Lupi  II  arrobos  tritici  ot  gallinam  et  n  panes Et  de  ioto  isto  cému 

et  parata  quod  supradictum  est  medietatem  sit  áe  sancto  Johanne..— Documento 
particular  de  San  Juan  do  la  Peña,  n.  44. 
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cuenta  propia  se  reservaba  el  señor.  Así  inducen  á  creerlo  los 
documentos  en  que  se  enajena  á  los  mezquinos  cum  censibus  et  ur- 
viciis  íO, 

A  veces  el  señor  concedía  al  mezquino,  como  gracia  especial, 
una  reducción  de  las  prestaciones  á  que  estaba  obligado,  estable- 
ciendo que  en  caso  de  incumplimiento  de  estas  nuevas  condiciones 
recayera  en  su  situación  anterior,  debiendo  pagar  iguales  censos 
que  los  demás  pecheros  del  mismo  señorío;  prueba  de  que  en 
alf»unos  de  éstos  eran  ¡«lénticas  las  prestaciones  de  to<1os  los  mez- 
quinos, í-^  Pairaban  también  los  mezquinos  á  la  Iglesia  los  diezmos 
y  primicias  de  la  cosecha  (-^^ 

El  precio  ó  valor  en  venta  del  mezquino  debió  estar  en  rela- 
ción, como  es  natural,  con  la  importancia  de  los  bienes  que  poseía 
y  de  los  cuales  tenía  sólo  el  dominio  útil,  pues  el  directo  era  del 
señor,  (*^  y  aun  con  sus  condiciones  personales  y  el  número  de 
individuos  que  componían  la  familia.  En  1112  compró  el  monas- 
terio de  Leire  en  setenta  sueldos  de  Jaca  la  mitad  de  un  mezquino 
de  cuya  otra  mitad  era  ya  propietario  ^''K 

No  conozco  mención  alguna  de  mezquinos  posterior  al  si- 
frloXII.  Verosímihnente  desapareció  hacia  este  tiempo  el  nom- 
bre de  mcz(¡ui[)o,  no  la  clase  social  que  designaba,  que  es,  según 
creo,  la  misma  (]ue  mencionan   las  fuentes  jurídicas  de   Navarra 

(I)  I'  a*  Ponufiúii  lio  DioRo  Alvarnx  a1  nioniuitArio  ilo  Leir«:  ^Similiter  dono 
illo.4  iiiosiOiinníi  nu-os  itr  (laiimA  i'iiin  ofiiHÍbiíA  rt  sorviciis  iUnram..— Uocnmcnlo 
lüirtiiMilnr  <lo  Liíin?,  n.  I-i. 

i¿)      Mil.     "Kko  liinptin  Sanr.liü  Kortunionis  ilo  A.iho flnno  (monaatorio 

lii-iiTotihi  vt  uliluiti  l{i>i^iiiiiii>J<')  íii  t.>rrii.'>río  Ariif^niirnKÍ  in  Wrniino  et  viUft  qu« 

ilii-itiir  AbKii  iiinnoiji  ln  ri>\\¡i:i'<'iii  iiwnut pt  (iiiiiiitiuri  iiii*ti(?liíin9  cum  ómnibus 

f'fnMÍliud  «u)ruin.  lUti  »utr>iii  mulior  viiliin  ilitnipiiu  Tutm  tilia  ila  ilompna  Anreola, 
<|iie  iiitisi'liiiiii  cst  NÍciit  f'oti-ri  Imniini"»  lui-i,  i|iinm  ri^n  inK«*niiavi  i«t  feci  libcitMa  áñ 
calina  i-t  iU>  onlla  ft  iln  illo  ccnsii  ijuimii  «lulivliat  ilans  illaci  iiitanivt  ini  at  poBt«- 
ritatNtiii  ilmiir  ik'I'  iciisuin.  (uniii  tiiiii|iorn   |mt   unuin<|iiemi|it«í  annnin,  iroa  luen- 

Miras  inti«r  |>ai>riii  vL  vinuin  ;i<U'lit«^r.  ¡iil  iiifUNiirain  rut:iikin  ile  Axtiirit mA  Im- 

tivitAti<m  oinüiiiin  Saín  tnriiin.  <Jiii>il  ni  imliuirit  fururo,  vol  iUa  vol  pOalarilaa  flaa, 
sitit  iiinri<-liiiii  sicut  rcUri  Imiiiine*  lUtM.  vi  nMÍilant  ConBum  intagrum  aiciit  o«tMÍ 
liDinincs  iiioi  ilo  Art^so..  Itiui.rro  mayor  ilo  Leire,  f.*  :r7'fS7ti.  — S.  XII.  "Hoc  Mi 
N'-riiitid  i|iiain  v;;i)  lllasi  ;i.-<,  ^latia  P«>  Miiiüjopiiü,  finri  iusni  oiim  priora  domno  Qo- 
iiioitanii  ....  a<l  vos  itiosi-hinus  ili>  Krrasa,  i>l  oitt  (larsiia  Furi  iiiionea  ly  otroa  iras]. 
In.TtT.iiHin'.is  viibi«  il lililí  ili-lMtiim  ■|ii<»1  ilfboiiíi  naii<'ti>  Salva! >ri  et  nctbis,  aincnloa 
•  n'iiliii':  ili>  a\.  UN  >  I  ■  iii.inl.i ;  ■'.líl-nsí  i-rn  i  iiit'.-íinM'  la  i|iiit  I  li>-i  itiii  iiotiig  ilo  t|aik- 
ilr-i;;tiita  i'iil-i!  i:¡,  it  (¡m.  i  .'i  l-'<irt  n  •,iiiii-;  ;>rii]iti>r  iiiiml  M>rvivit  iii  Mtnrto  SAWator* 
iii. 11(1111  inti'^rtiin  :il..>(i|U«'  <.il¡>i  |iri  i  ••,   -  Ufrorn'  mayor  ilo  Loiri',  \\*  l^, 

•  ■{)  S.  \I.  i*ri\-ili<^i<i  ilf  Siiiuim  K(inirt.>x  al  moiia»t4«riu  Ja  Art^jon*:  *Xi 
i|.iía  iiiulia.s  >|UiTiiii>ii.ia<4  au-livi  'lu  >'\  iiitManí  niodi'liiiii  «lo-^iinai  rraadulanfear  raü- 
ii.-tit.  vi.lii  i>i  I»ii-I>>  iit  riiiii  iiiivi  iiKi  III  iriti  I  fiit  A4Miipi«r  ileciniAriua  acclMie,. -CarfH- 
/i.ii'iiV  S'itnt  o'.',  .i#»i  ..■■■■     .1.1  i.  i.  í.-.  II    Ti'. 

il:  iJií.  ' i'iiii't,.-  li<  i>  lit,«(i ,  III  ifi  1(1  .«ai'iai-riii,  iinvHiitirii  aut  IribulArii 
iliiiiniii  lli>KÍM,  fiiiiiiil'iM  •-iiiu>(>iini.|)iii  iMMilitiDni»  ftit  iiianaat  iniarJicte,  niai  qmls 
a:-si'ii»Hii!«  'liiitiini  Ui-i;i<i  \.  1  |<rMl«>>  •->sMi>ruiii  cíiim  «up«ir  tinc  |>nr  inalrumaBtnm  sqM- 
V  irnrt  vali>at  ilfiiiKiistniri  ..  /u>'i-oi  ;/  t)''srvvinctas  df¡  litjfuo  <f«  Araifón^ 
V'':í.  r.ri  jr,'--  |.í,.f./.  •!  .-/  ■:••.»  /  ■■  •  í- »,  f  .T....  i*W'.í:|i  ,  lili.  VII.  f»*»».* 
'i         \'i  .f.--  .  I  >¡  ■     .-iii  :.!.■  ■  .1.»  l-i  i.ii  lu  ti.ila  J    |i:il;.  Tiil!. 
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sobre  todo  dcíwJc  mctiíatios  (iol  siglo  XI 1 1,  con  las  denominaciones 
de  casati,  coUatti,  p/ttahi  y  las  de  Aragón  con  las  de  colUtii,  vüiani 
dé  parata^  komitus  si^ni  urvittt  y  vassalli  Sirviiuiis,  K\  llamarse  alguna 
\tz  parata  á  las  prestaciones  del  mezquino  al  señor,  serla  indicio, 
por  sí  solo,  de  la  h)entidad  de  los  mezquinos  y  los  villanos  de 
parada,  aunque  no  ofrecieran  prueba  plena  de  ella  la  identidad 
de  la  condición  jurídica  y  económica  de  unos  y  otros,  demos- 
trada por  el  estudio  comparativo  de  los  textos  que  á  ellos  se  re- 
fieren. 

Los  mezquinos  de  Navarra  y  Aragón  no  son.  tampoco,  distin- 
tos de  los  homifui  enajenacSos  con  su  descendencia  y  con  los  pre- 
dios que  cultivaban  mencionados  frecuentemente  en  loa  documen- 
tos monacales  de  Araf^ón.  Kibagorza,  Pallara  y  Urgcl,  descen- 
dientes directos  de  los  adscriptos  del  periodo  visigótico.  La 
escasez  de  brazos  para  el  cultivo  en  los  territorios  que  sirvieron 
de  cuna  á  la  Kf!(  onquista  pirenaica,  algunos  de  los  cuales  ó  no 
fueron  nunca  dominados  por  los  árabes  ó  lo  fueron  sólo  transito- 
riamente, favoreció  la  {persistencia  de  esta  clase  é  hizo  que  f»e 
acrecentara  mediante  la  sujeción  á  ella  de  muchos  individuos  por 
virtud  de  contrato.  La  homogeneidad  de  los  caracteres  de  la 
servidumbre  adscripticia  en  toilos  estos  territorios  se  explica  por 
la  comunidad  de  origen  de  sus  institucioncrs  sociales,  derivadas  de 
las  visigóticas,  por  la  conexión  geográfica  y  por  haber  estado 
reunidos  frecuentemente  bajo  el  mismo  cetro. 

El  origen  áral>o  del  nombre  con  que  se  designaba  á  lot  mez- 
quinos no  debe  inducir  á  error  acerca  de  la  procedencia  de  esta 
clase  social. 

En  este,  como  en  otros  casos,  prevaleció  sobre  la  denomina- 
ción latina  empleada  para  designar  á  una  institución  indígena,  la 
usada  y  difundida  por  los  mozárabes. 


II 

La  palabra  exarico,  procedente  de  otra  árabe  que  atfnifica 
•compañero»,  «sociot  ó  «aparcero»  (^>  se  emplea  en  loa  documentos 
aragoneses  de  la  E<lad  Media  en  dos  acepciones:  una,  la  primitiva 
y  más  lata,  de  aparcero  ó  arrendatario  libre,  obligado  al  pago  de 
una  renta  proporcional  de  los  frutos  de  la  cosecha;  otra,  derivada 
y  esrricta,  para  designar  al  adscripto  á  la  gleba,  obligado  también 
res|>ecto  al  señor  al  pago  de  un  canon  en  especie.  Ambos  eran, 
pues,  colonos  parciarios.  No  menos  constante  que  el  ostentar  loa 

!       <UyADf()f  «n  MnAot.  r(WMr<.f««  ^tf /"u^tiit.  p.  4|7,  n.  |?. -Kna^lMMin  y  Docjr 
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mczqn¡[ios  nombres  cristianos,  es  tenerlos  árabes  los  exaricos  ^^K 
Idénticos  á  estos  exaricos  adscripticios  de  origen  árabe,  en 
cuanto  á  su  condición  jurídica  y  económica,  aunque  no  se  les 
llame  exaricos,  eran  los  sarracenos  y  los  moros  enajenados  con 
sus  heredades  y  descendencia  de  que  hacen  mérito  muchos  docu- 
mentos <-■ .  Exaricos,  sarracenos  y  moros  adscripticios  constituían 
una  clase  social  perfectamente  distinta  de  los  siervos  personales  6 
esclavos  de  origen  árabe. 

Formaba  el  exarico  parte  integrante  de  una  heredad  y  cam- 
biaba de  dominio  juntamente  con  ella.  Su  condición,  como  la  del 
mezquino,  era  hereditaria.  Eran  enajenados  de  ordinario  con  los 
hijos,  á  veces  con  los  nietos  y  co[)  toda  su  posteridad  (^).  Parece 
que  no  era  sólo  el  nacimiento,  sino  también  el  matrimonio,  modo 
de  entrar  en  esta  condición,  pues  que  se  enajena  á  veces  á  la  mu- 
jer juntamente  con  el  marido  ^^'. 

No  obstaba  la  cualidad  de  adscripto  del  exarico  para  que  tu- 
co     Al  oxarico  f«n  tontillo  Imío  se  ri-ñcro  oí   texto  ilo  los  Foeroa  de  Aracóiif 
lili.  VIH.  Ii4  piynoribus .  Faomn  y  Observancias,  flil.  cit.  f."  146  v.* 

(3j  1136.  Donación  al  Tnrnple  en  Ahniiniirilv''nnumTnanrum  pro  «uerich.  ciim 
sua  casa  el  riunoninit^iu-iitDr**  lit.'\ti>..  >)\m  vi>jiter  pmprinioritn.  Cartulario  del  Tom- 
illo, xaoc  XII.  )i.  !>7--.iH.-  iMi'i.  Alfonso  II  ila  al  inonnNtori'«  dnSantr  CrUtin* *ano  «za- 
rio.  iti  Ctirtarani;uHta  nomin'»  Ali-  raxi  ..  ocalioitxaric.  in  lialtprrannmiim  ^hytlben 
Musa...  d>nrirnio  liivs  ]i«>rif-lit.ii«'i  riciit  inf'rasiint  scriptn  totas  al>  integraaaJ  pr«üic- 
tiitn  liii:uin...ut  Ii:klii;:int  ft  jms.-ii-lo.iii;  ««as  l'iu!i<'ii<<etlil)i»raa  («t  iu^pnaas...  por  loculft 
riiiicta..  (^lirtulurio  (li*  s-iiitii  ('rístinii.  SI104'.  Xlll.t."  IMv."— 117J.  Cambio  ilo  horo- 
ilU'tos  i'on  i'l  ni  nuNtcriu  do  Vüriu-Li  '  Kt  liuitt  noliis  siiiim  vxarichum  do  llera  cam 
hiia  luiruililatf  ..  «.«t  nini  liinni  inri  >;i->..  r.iitii'i.iri-i  «!m  Voriiolik  saen  XlV.  folio  id 
\  umIi  >.  — 1J«K».  l)ona<*ion  lU*  ti.i  ni  tro  ¡liiinn  ir>  Ali  .Muíala,  vp  ino  do  Ilijar.  *oiim 
t«»to  suo  rttpito  nninso^.  Asio.  Ilii'o,  t  i/.*  .it  /■.'•■•) »in..i¿ii  Poliliru  tn  Arngún,  Zarazo- 
vil.  IT.H,  I».  :il.  I  .'ir>.  '!'!};•>  Arn:il'iii«-.  .  i-t  nxuri  ivxt'ti  .^  i  di  lia...  fací  mus  hane  rartam 
donationis  ..  tilii  Putrui...  et  iixori  tiic  Ihi  %a>lo  nno  i  nstru  exaríclio  qui  nos  ab«- 
niuM  iii  Castro  M(>i|uin««nxa  i  ri>  nomina  Mimzot  AWeniuvüro...  cum  tota  aua  horodi- 
talo».  i*(tri;aniini>  i1i«  Si)Ui>rrn  n.  i:>')  Ari-liivo  do  la  Orilnn  de  San  Juan  en  Barcolo- 
na.-lJ.'U.  "IIcc- 4't>t  i'urta  ilonntii>n  s  i|niiin  •luitit  ninlirr  do  Marcho;  nnam  caoam 
in  .Sola.  Pt  dn'tü  esscrii-liu-t,  Atiiirru-liiii  ni»n:¡ui<  ft  siinni  noputvm  Balfamoch»  cvm 
tota  linri*d  tat^sna..  I>ocunii'ntii  imtiicular  ili'i  inopastorio  do  SantaCrisiinain.  31. 
(:i)  V*Xí  I)i'nai'i«'in  ilo  Ali\>iisj  I  al  ncnastiirio  do  MuntearaKÚn:  *Dono  Baiim 
sarraCAnuin  noinin«í  Maliiniet  .Vrgatan  In  lladal  cuní  domo  kua,  vinois,  larris  ot 
stolini'4,  ct  i-nin  omnibiiji  «inn  a>1  |ir(*i1ii*ti  sarraroni  ft  ilomus  luo  pertinent...  otcnm 
«>iunil'us  «|ue  nioilo  hahpt  Vfl  in  postArum  a  i>(uir«»rtf  püt«rit..  Cartulario  do  Monta- 
ar  ^ón.  í.*  17  v  ^'-lliRi.  Doña  Maria  ile  Muriota  ila  K  la  ¡Klosia  do  Santa  María  de 
Tiniola  *nnuin  inanrnm  nomino  KJ(:ií  l*i<itrioI  in  Olilita*  rum  ómnibus  flliisolftlia* 
liuri  Nuid  rnni  tota  illa  horoditato  ipiM  a>l  íIIom  portínot  vel  pcrtinoro  lobot«  Mono- 
icrafia  <lo  I>.  Klnarilu  Iburra,  p.  Kr-  l:!ll.  l£,^xt  Mi<*aoI  do  Durgaria'-.  dono...  domi- 
no .Moi:*iii-ristu  et  Ki*i-l««MÍt>  gloriosissinii  Sfpuli'ri  unam  donaun  cuíusdam  aarraeoni 
f|iii  iJi  iliir  Airiniirvto  in  'Sut  ir,  ijisiini  sr%rrni*nr.niii  preiii<-luni  runí  omni  poatoríta- 
t4*  lilic*riiin  ft  til íh ruin  «>t  noinitum  us(|Uo  iu  soptiniiioi,  cum  omni«  horoditaCa  ^na 
ad  nuní  portinel..  I'm'unionto  dol  S.into  ."^rpiili-rtí  de  Caiatayml,  n-  20. 

(4'       WKK     Sanrlio   roy   tío   Navarra  da  i'i  su  uiódicu  Amlrós   *ano  oxarieo   in 

Murell<*  per  nnini  n  Abdola  Alfoily  i'um  Aboniilimio  Nua  niuliore cnm  tan  pro* 

pria    liiTi'ilitate   muí  casa.:,   xincai.  tierras,  tiit<»!i  ct  cum  omni   possoaaione  quan 
liabi't  Iludió  et  in  anti>  aili|tiirvrp  p-itunrit  i-t  ium  omni  meo  regalo  qaod  hodio 

ti<not til  ni    liiivos.  Dont) |uoii  sil  vi-stro  per  facero  indo  tolam  Tostram 

vulnntatoni  atl  vrnJeroet  al  i:n|iigni-»raro,.->[onnj»ranadeD.EduardoIliarra. p-BBL 
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viese  tierras  en  arrendamiento  temporal,  pues  vemos  que,  ademán 
de  la  heredad  de  que  eran  dueños  útiles  y  arrendataiios  perpe- 
tuos, cultivaban,  quizá  con  carácter  obligatorio,  heredades  de  la 
Corona,  verosímilmente  <le  las  adjudicadas  al  Rey  por  confisca- 
ción ó  abandono,  caso  frecuente  este  último  en  los  primeros 
tiem|x)s  de  la  Reconquista  ('>.  En  algún  tiempo,  según  parece, 
estuvieron  exentos  de  los  diezmos  y  primicias;  pero  como  nobles  y 
burgueses  apelasen  al  recurso  de  dar  tierras  en  arrendamiento 
temporal  á  sus  exaricos,  para  defraudar  á  la  Iglesia,  esto  dió  oca- 
sión á  quejas  y  reclamaciones  del  clero  que  se  decidieron  sujetan- 
do á  los  exancos  .i  aquellas  prestaciones  ^*K 

Los  señores  tenían  derecho  de  reivindicar  á  los  exaricos  si 
abandonaban  la  heredad  á  que  estaban  ad»criptos  y  á  privarles  de 
sus  bienes  como  castigo;  mas  fué  materia  de  controversia  si  po- 
dían también  prenderlos  y  maltratarlos.  El  Fuero  general  de 
Aragón  negaba  al  señor  esta  facultad,  salvo  ai  se  trataba  de  sa- 
rracenos importados  del  extranjero,  alegando  que  el  cuerpo  del 
sarraceno  era  propiedad  del  Rey;  y  esta  era  la  opinión  dominante 
entre  los  jurisconsultos.  Las  Observancias  del  Reino  de  Aragón 
compiladas  á  mediados  del  siglo  XIV  por  Jaime  Hospital,  núcleo 
esencial  de  las  que  coleccionó  en  el  siglo  XV  Martin  D(az  de  Aux, 
refieren  que  un  sarraceno  de  Sestrica  se  propu!»o  abandonar  este 
punto  para  trasladarse  a  territorio  realengo.  Sú(k>1o  el  señor  y  le 
redujo  á  piision.  Reclamaron  contra  esto  los  sarracenos  de  la 
aljan)a  de  Sestrica;  y,  consultado  el  caso  con  varios  jurisconsulto». 
convir)irroii  en  (¡ue  el  señor  po  lía  confiscarle  los  bienes,  mas  no 
prenderle,  \xn  ser  el  cuer|>o  del  sarraceno  propiei)ad  del  Rey. 
Solo  Sancho  de  Ayerbe  fué  de  contrario  parecer,  fundándose  en  que 
no  debía  ser  el  siervo  sarraceno  de  mejor  condición  que  el  cris- 
tiano, sobre  el  cual  tenían  los  señorea  aquel  derecho  ^^K 

(\^      \l*\)      I)onA<-tón  aI  monasUrio  da  Mont«Ar«|^n.  *Doao mlim  h«r*4l- 

Ut«  rum  «uas  casa*  <U  AbiUlm«U  AMannaU»  ■Uati  «ral  l«a«iiW  lllo  dU  q«o  fait 
i»iA  «arU  faciA  rum  Ut»«  fu«ritft  «icuU  faci^hant  mlhi  iilot  Hiorot,.  — |lae«M««lo 
parti'MtlAr  tl«  lloot<>«r»c*^n  n  *  IS. 

(■:)  llHi.  Kl  Obispo  y  •!  Cabildo  d«  Taraaoaa  —  fa^arwa  4  AlfasM  II. 
*qu»<1  Pot«*utA«.  el  alii  Mititat,  n*c  aoa  •%  llar^aaa«,  dab>aal  karadilalaa  aaaa  •€ 
honortt  «il  •xc<iUndum  •%  laboraadom  taU  aaariehU  tarraoaai^  a««  éalMMii  daal* 
mam.  t«1  |trimiriam  d*  illa  part«  haradilalam,  v«l  boaoram  f  aaai  aal  asarialil 
•arr«r«ni  laborabAtil,  •>%  vic«»UbaQ%«.  XI  Umy  da«idiA  la  eaaaliáa  4  favar  4«  la 
IclMia  fffHtuct  Six^n^dm.i  XUX.  p  Ml.lál7.  'SarfüMsi  •«  iad«l  Wnaatar 
a*iv«r«  d*otmas.  .  niti  d«  «it  h«radltatíba«  laatam  qai  aaiqaai  da  «krialáaaia 
altijtio  t4«mpor«  eivit«runl«.  F^r»  •jmt^té*  .  mé  ^^  mmmi  H^n  aKaiMT.  lib.  Vil.  Sabr.  A» 
tuéaii  ti  •a't>i<-tMi«.   i  *  8. 

<9  Mil.  'S.  •arrA<<«na«  h*r«diutit  rtflt.  eaasa  babilaadi.  ad  haraditataca 
lran*«iAt  infanriuniim.  v«il  •  r<»nT*rao.  qaUi<|aa  cam  tclvarit,  p«laat  larraaaao 
«uf«rr«  omria  «ju*  ha)»«t  infra  «aofl  iarailaca.  Taman  eorpaa  Ipalaa  aarraeaal 
•  t  «lonuiii  K*ci«.  rtiai  infau«  1  >  «um  doi«rU  da  partibat  allMiia.  FmH.  .  fuiku§ 
M<  f,at0n»  »t..n  hi«-iu.  I.ib  VII.  Hubr.  cil.  I.*  H  v.'-H.  XIV.  *Domlaaa  Aadraaa 
d««  S*%tri.-a  •  •!  ii  .iitftiiflain  •arriir«nam  auam  dirU  lorl,  qal  •arracaaat  ir«l*b4tl  aa 
trauafern*  %i  lia  i«>g<A.  Nonilnm  laman   »#  trantlularal,  Imo  aral  la    I«mm    4a 
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La  renta  proporcional  que  pa^^aba  el  exarico  al  señor  era,  ge- 
neralmente» la  quinta  parte  de  los  frutos,  según  costumbre  de  los 
árabes  españoles  >^>.  A  veces  la  condición  económica  de  los  sarra- 
cenos adscripticios  se  fijaba  mediante  convenio  entre  ellos  y  los 
señores  como  el  celebrado  en  1221  entre  los  de  Maleján  y  el  mo- 
nasterio de  Veruela  ^^K 

El  precio  del  sarraceno  adscripticio  era  muy  variable  por  las 
mismas  razones  indicadas  respecto  al  mezquino  ^'^K 

lí\  derecho  del  exarico  sobre  sus  bienes  estaba  subordinado  al 
del  señor,  que  era  el  verdadero  propietario.  Todo  cuanto  poseía 
y  adquiría  el  exarico  pertenecía  á  este  como  señor  directo.  De 
aquí  (jue  al  enajenar  al  exarico  se  transfiriese  con  61  no  sólo  la 
heredad  á  que  estaba  adscripto  sino  todos  sus  demás  bienes  pre- 
sentes y  futuros,  y  que  alguna  vez  se  haga  mención  expresa  de 

Süstiícii.  Siirruoeni  rompHrnerunt  corAm  doiuiíio  InfHíite,  ot  obtulcrunt  ftdaBtiAm 

iiiriii  rtiipM-  <Iii-ti>  cAptii.  piitontuü  ipHum  a  raptiimo  liboran Variui  jariscon- 

•iult<iii  ¡i  quiniifü  Hv  consiiUó  el  i-aüo,  fueron  do  iiamciir  de  (|iio,  si  bi«n  oí  aeAor 
podía  i|iiiiarl<«  Uta  h'utni's,  "üiinon  üecumUiDi  íorum  non  |H>iu«'rat  poMonain  ipaiui 
i-iiporii  iiiiiu  p«>rsont'  «••ii  ciiriiori  siint  doniini  l<i>gid„.  Sunclio  Jimriies  d«  Ayorba 
fin'-  do  opiíiión  riiiitruriH.  "Karici  t*rnt  i|iiÍAdn  ci>nriue(ndine  RakdI  doininua  vauA- 
Uuiii  üutitii,  r)iristÍHiiiiin  sivtí  sarra«.'oniiin,  íukIo  vcl  iniuiiie  potu«t  capero  ot  mala- 
trai-tart'.  iu>i-  iii  Iim:  ««nit  ilistiriL-tin  tHi-ifiida  iiit«>r  rliriiitianuin  ct  sarracenum 
yiiiiiii)  r  rat  alisiiriliiiii  iliiM-rf  iiuml  sai  ri>i'Hiius  «>rat  iitaK'^  privilefciatut  qaam 
(■liri>ti:iir.is..  .luiínt*  Hospital.  '>'«.<«')- i.ni fin  »v7iii  Aiu^ouiiíh.  Mn.  dolsi|elo  XlV  en  la 
Hibliiiti-ca  particular  ilu  S.  M.  el  Uity. 

:l;  lll.'i.  i'ai-to  entro  AUtinHo  I  \  Iua  nuiruN  de  TiuIpIii:  "Et  ai  aliquis  moro 
doiiav<>rit  mihiu  ti-riaiii  nd  nitros  uil  lalnarr  vi  non  potont  illain  laborara,  Bunin 
xarico  pr«MiilHt  su  uní  iiiiint'»  dn  liorto  c-t  do  vinra».  MiiA'*s.  ColtrCfín  de  Fueroa 
pálfina  417.  -M'M  AIí>n:iti  II  hací*  d-inni'iún  á  .tu  vni-riliano  Juan  i'irea  dt  *unos 
xarn-DH  in  Tntt»la  p«<i-iii>niinHtiiii  filioN  do  Ali'ait  Aliin  t'ipirlloa  ut  in  tota  vira  ila 
illiirt  abras  ill>i  iiuiíitn...  Monografía  de  \*.  Kiluardi»  Ibarra,  n.  Htt. 

'  j)  li^il.  'Kko  frHti-r  . I.  abba«  Doróle  ct  totun  cunvcntaii  facimaa  hanc  eoia- 
ventioncni  runí  sarrarenis  df  Malexan.  8ciliri>t,  ut  ipii  sarrac^ni  dent  domini  da 
llf>roIa,  sin^ulis  anniít  m  perpotuuin,  CC  Kolidox  hi  .jnnuariu  ot  C  in  fasto  Banotí 
llícaolli*.  Itrm,  iiui»!  dont  ipsi  iiarracoui  Nupradirto  case  da  Beraala  trifinta 
nii>tri>s  d»f  lutisto...  pro  tVsto  «anrti  Mioaelliii,  e'  doiit  aceyfam  XIII  kaficia  pA- 
níi.  duan  part<«i  or>Ui  i>f  iinain  do  tritiv;o,  pro  (oAto  hancti  Uicaallli  at  dando  tarra- 
roni  isttiil  Miipra  iii<'t;ini  doiiiui  ilo  Horolla,(iuod  ípüi  \\nr.  illiquis  ipioram  BOO  pac- 
t«>nt  Kallinaii  tuc  oven  nfc  8pAtulain  aliijuHiM.  Kt  ni  furto  i|i«i  iittai  conditionas  ili- 
pradii-tjs  trans;;rvdianlur,  (|Uod  ipsi  sarrai-oni  aiant  potentes  oundi  ad  Til!am 
kfKis  V  .lui  (•iiiiiiburi  ridiu.4  siiím,  ita  quod  non  posnint  eos  pignorara  solTando 
pttitas  Kua<}...  Kt  oinn«*><  uliii  liertMlitatos  reniancnt  ad  «luartunip.  Cartalario  da 
Vi*iu«dH,    ftdio   \^,    vuolti». 

[A*  W'M.  Ptiilro  Sanchos  y  nu  hormau'j  Kernan«lo  dan  al  monastario  da  Va» 
rufla '.  .illnni  H.irrai  i'UUMi  ntistruiu  dn  ('onrhiidlos,  Amnadina  Bomino,  enm 
iiuín  liiTMdiutiliu.4...  et  runí  liliis  et  cuoi  liliabus  nuís,  ut  8int  servi  et  vasBl*! 
K<-'-le.iii  ItiTolo  ..  Kt  |iri>li>-ti  moiíai  hi  ..  tVcerunt  caritatem  nobis  daLXXVaso- 
rabt'tinoN  lupinon  et  (-W  noIíiIos  iacenson  et  dr  un  rocín  qui  fait  comparatiu 
pi>r  ('  lioliili'N  i^e  «ani'liftfs  rt  iiic-  nctperunt  illum  iiarracanum  ai  Allos  at  Alias 
«uaM..  Cartulario  .!•«  Vnruu  a,  t."  71  v."-7al  -S.  \!I.  honac.ón  al  Tampla:  *I>obo 
0K'>  ^iinff»  Kortiinionoü  ill»  inauro  Mahomet  de  Tolobro  cum  tota  sna  haraditA- 
tM  «t  i|iiHntuiii  lial'i't,  rasas.  bt>Htiti4..  ft  omnis  posars^io  eius. ..  Rt  illo  maaro... 
SI  iati^  ori.nus  i<^>i  h>aiti-iuii  t'oitunionis  coniparavi  oum  per  WX  morabitlDas,. 
Cartulario  di>l  Tfni|>l<<.  foüo  í'.pi  v." 
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los  pertenecientes  á  su  padre  ó  sea  de  los  que  había  de  heredarte. 
Tenía,  por  lo  demá*?,  capaciíJad  para  contratar  <'). 

Constituyeron  el  núcleo  primitivo  y  esencial  de  los  siervos 
adscripticios  de  origen  árabe,  antiguos  propietarios  libres  de  los 
territorios  conquistados  á  quienes  el  derecho  de  ¡a  guerra  privó 
del  dominio  directo  de  sus  tierras,  adsciibiéndolos  á  la  gleba  y 
colocándolos  respecto  del  señor,  á  quien  fueron  adjudicadas,  en  la 
situación  de  colonos  parciarios.  De  aquí  que  se  les  aplicase,  pre- 
ferentemente, la  denominación  de  exaricos,  usada  entre  los  árabes 
para  designar  al  constituiiio  en  esta  relación  jurídica. 

Probablemente,  la  menor  densidad  de  la  población  cristiana 
en  Navarra  y  Aragón  que  en  Asturias  y  en  la  Marca  Hispánica,  y 
la  diversa  conducta  í|ur.  como  consecuencia  de  esto,  observaron 
los  cristianos  respecto  de  los  habitantes  de  los  territorios  recon- 
ipiistailos.  es  la  explicación  más  plausible  de  cómo  la  servidumbre 
ile  los  moros,  exclusivamente  personal  en  León  y  Castilla  y  en 
Cataluña,  fuera  predominantemente  adscripticia  en  Navarra  y 
Aragón. 

Ni  el  nombre  ni  la  dase  de  los  exaricos  fueron  peculiares  de 
estos  Reinos.  Se  encuentran  también  en  Cataluña,  importados 
quizá  de  Aragón  á  Tortosa  |>or  Ramón  Berenguer  IV  cuando  la 
conciuista  de  esta  ciuiiad  <^K 

Eduardo  de  Hinojosa. 


(\)  11161151.  RAc«r  d*  lUtftim  y  a«  biio  OailUimo  4mi  4  I*  tcl««i*  á«  •*«• 
Uk  Mürla  d«  Tad«U  "anom  m^mn  •«•He«m,  q«»m  liati^Wi  ta  F— l»tlM.  — Üii< 
ICaliumel  (larri...  can  omni  h*r«aitate  ««a....  ««m  4MMlk««  •%  «crte  «4  «MM- 
tUm  h«r*«)iUUm  p*rUn»ntihus.  •!  con  omnlbM  q!^b««4Am  f  ••  «4  •«»4«ai  «MI- 
riks  ▼•!  tu\  patrvro  toan  |>«riin«n%  v«l  p«rii»*r*  dabMift  %mm  la  IU«  tor»Ui«  d« 
FonUllM  «taam  ia  illo  d«  ll(»«<|««roU  val  ablewaiqs»,.  ai|p»4«  Jta|^v«é«,T.  XLIZ, 
p.  !»M. 

(?)  1iM.  *Coraparavii  Ilaam«U>,  illo  sM^io  4«  fralribM  Tmí^U  >«.Ui»aW. 
ana  pMa  d«  Urra  ia  forWc  d«  P»r«  CMiion  •%  d«  «sor  •!«•  D>«wif ....  •%  Mt 
illa  p«»a...  •!  ana  parU.  .  •%  •%  atiia  pArilbm*  éírékímr  Mi  4«  Ulo  batW,  9kw 
a«  fralnbttt..  Cartulario  d««l  Tainpl*.  Mkao.  XIL  folio  43,  v««lto.— I IfS.  O^nvMlio 
d*l  abail  d«  Vttruwla  aobrí»  a|irov*rha«i*nlo  ám  m^mm  *0«m  UW  Tranif  •%  &%• 
•iftrirh..  CarloUrio  d*  V*ru«la.  folio  40.  V4«m  m1  mhamo  «1  toito  d«  1m  F«#* 
?<•  «U  Ar*cón,  niado  mn  la   nota  4  <pác.  ftUS^ 

O      (\^iwit^^t  ei0  ny'tot.i.  I.ib.  IV.  Uabr.  «^  c.  3a.  Bill««¿a  4«  OUv«r,   T.    1? 
p^ii.a  i5t. 

as 


CUESTIONES  DE  PROSODIA 


BeRÉBeR-ALnORAVID 


Ms  cuestiones  relativas  á  la  Prosodia  castellana  han 
merecido  tan  escasa  atención  por  parte  de  loa  eru- 
^  ditos,  que  hasta  x88o  np  ha  dado  la  Academia 
realas  ñjas,  deducidas  Me  atinado  estudio,  para  determinar  la 
(x:>sición  del  acento  en  nuestras  voces  conforme  á  la  sucestóo  de 
silabas  largas  y  breves  en  las  latinas  originarias;  reglas  que  de- 
bieran tener  muy  presentes  nuestros  escritores  de  materias  cien* 
tíficas.  los  cuales  suelen  introducir  palabras  nuevas,  geiHM^almente 
tnen  formadas  con  elementos  griegos  6  latinoa,  pero  atribojrénlet 
muchas  veces  viciosa  pronunciación.  Mucho  menos  tiempo  hace 
que  se  han  señalado  reglas  análogas  para  las  derivaciones  del 
áral>r,  y  aún  cuando  por  ahí  apenas  cabe  que  venga  ningún 
vocat)lo  nuevo,  los  hay,  sin  embargo,  antiguos  que  no  habiendo 
Mitrado  por  el  uso  popular  se  han  desviado  del  recto  cmmino  y 
nr.  cs:tan  volver  á  éi;  y  como  en  la  Introducción  de  este  libro  he 
r'Mtih  a<l<)  b  acentuación  de  dos  de  estas  palabras,  me  creo  obli- 
gado A  djr  ra/ón  cumplida  de  este  cambio  antes  de  que  se  cierre 
el  tomo. 
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BERÉBER 


Bárbaro  llamaron  los  antiguos  á  todo  pueblo  que  hablaba  idio- 
ma distinto  del  suyo,  y  sin  duda  á  falta  de  otra,  la  raza  indígena 
del  África  Septentrional  adoptó  para  sí  esa  denominación  bajo  la 
forma  bérber{j)ji)  de  la  cual  se  derivan  directamente  el  francéri 
berbcre  y  nuestro  calificativo  berberisco.  Mas  de  igual  manera  que 
ciertas  palabras  castellanas,  como  obra  é  impedinunta  se  han  tomado 
de  plurales  latinos,  y  otras  como  nUma  y  tnáre^á^  plurales  árabes, 
también  ha  querido  el  capricho  de  la  lengua  adoptar  para  el  nom- 
bre étnico  de  aquellas  gentes  el  plural  ^/l^^,  que  en  la  lengua  li- 
teraria se  pronuncia  beráber,  en  Kgipto  barabra,  en  el  Atlas  marro- 
quí bráber  y  en  el  sistema  especial  de  los  moros  españoles  beréber. 
Mas  esta  demostración  puramente  teórica  parecerá  á  muchos 
insuficiente  si  se  atiende  á  que  la  palabra  se  halla  en  uso  desde 
hace  algún  tiempo  sin  acento  alguno.  Así,  y  en  la  forma  plural» 
la  incluyó  D.  Vicente  Joaquín  Bastús  en  el  Diccionario  Histórico 
Enciclopédico  que  publicó  en  Barcelona  (182B  á  1833);  lo  mismo  hizo 
D.  Eduardo  Chao  en  el  Diccionario  Enciclopédico ^  impreso  en  Ma- 
drid en  1853. 

La  Academia  ha  introducido  dicha  palabra  con  la  forma 
aguda  Beréber  en  la  edición  12.*  de  su  Diccionario,  publicada  en 
1884.  Se  pedirá  por  eso  alguna  autoridad  clásica  que  abone  la 
reforma;  suminístrala  terminante  nada  menos  que  Luis  del 
Mármol  en  su  Descripción  del  África,  donde  tiene  especial  cui- 
dado de  estampar  un  acento  agudo  en  la  segunda  sílaba  cada  vez 
que  escribe  y  repite  Beréber  y  Beréberes,  siendo  de  notar  que  el  au- 
tor, con  arreglo  á  la  costumbre  del  tiempo,  no  emplea  acentos 
sino  cuando  la  pronunciación  puede  ofrecer  alguna  duda.  En 
nuestra  época,  también  D.  Francisco  María  Tubino  ha  adoptado 
la  forma  recta  en  sus  estudios  etnográficos,  de  modo  que  la  teoría 
y  la  práctica  conspiran  de  consuno  á  que  se  diga  y  escriba  Be- 
réber, 

al^orAvid 

Mucho  antes  que  nacieran  entre  los  cristianos  las  órdenes  mi- 
litares, los  musulmanes  más  fervorosos  acudían  &  ciertos  puestos 
fronterizos  donde  pasaban  la  vida  orando  y  combatiendo  á  los 
enemigos  de  su  religión. 

Cada  uno  de  esos  puestos  se  llamaba  rábita  (¡J>ilj)  y  d  morador 
en  ellos  morábit  (^^J^^*)  y  con  el  artículo /f/iMor(i¿i7.  El  oído  castellano 
dulcificó  la  /  final  en  1/  y  avivó,  como  en  muchas  otras  ocasiones,  la 
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pronunciación  de  la  b  cambiándola  en  v  de  lo  cual  resultó  la  forma 
corriente  de  Almofávid, 

Veamos  qué  Prosodia  dieron  á  esta  voz  loa  cristianos  españo- 
les que  la  oyeron  de  labios  arábigos. 

Con  el  apellido  Almotávid  (tu:x'\Ko  Aimúrñmid  en  los  libros  y 
Almovavit  en  los  documentos)  floreció  en  Navarra  una  familia  ilus- 
tre, nombrada  así  tal  vez  porque  alguno  de  sus  ascendientes  hiciera 
vida  militar  y  devota  en  frontera  de  moros;  y  en  ella  figuran  im- 
portantes personajes,  desde  D.  Lope  López  en  1124  hasta  don 
Pedro  en  1444.  Como  es  consiguiente,  ese  nombre  no  lleva 
en  los  originales  indicación  alguna  que  señale  su  pronunciación; 
pero  vienen  á  sacarnos  de  la  duda  ciertos  versos  de  un  poema 
provenzal  compuesto  por  el  trovador  Guillermo  Anelier  sobre 
las  guerras  civiles  de  Navarra  en  tiempo  de  D.^Juana.  Este  poema, 
escrito  en  versos  alejandrinos  agudos,  fué  publicado  en  1847  por 
don  Pablo  Uarregui,  con  el  título  cLa  guerra  civil  de  Pamplonat, 
y  en  la  estrofa  28  se  lee  este  verso: 

D.  García  Almoravit  ma  enviat  dizir 

En  la  estrofa  33  se  escribe  este  otro  verso: 

D.  García  Almoravit  tantost  ne  fu  salens 

Y  en  aml)Os  casos  el  primer  hemistiquio  de  siete  silabas  no 
resultaría,  si  no  se  acentuase  la  sílaba  sexta  leyendo  Aimorúpii, 

Contra  esta  conclusión  puede  oponerse  el  pasaje  de  la  es- 
trofa 30  que  dice: 

Empero  D.  García  jurec  lo  glorioa. 
Quel  non  seria  ñll  de  D.  Garcia  I  pros, 
^uom  dizi  Almoravit,  quera  molt  poderos. 
Si  dintz  lo  cap  del  an  a  vista  o  a  reacos,  St. 

Donde  el  tercero  de  estos  versos  no  consta,si  no  se  carga  el  acei- 
to sobre  la  1,  á  no  ser  que  se  rompiera  la  sinalefa  entre  las  palabras 
segunda  y  tercera,  lo  cual  por  otra  parte  serla  perfectamente 
lícito.  Pero  parece  indudable  que  en  este  pasaje  se  dejó  de  poner 
una  a  al  ñn  de  la  palabra  diii,  cosa  muy  explicable  porque  siguien- 
do otra  a  en  la  palabra  inmediata  se  elidió  la  primera.  De  este 
modo  resulta  perfecto  el  sentido  del  primer  hemistiquio,  que  ea 
impersonal  y  pretérito  imperfecto  de  indicativo,  ooocordaodo  en 
esto  último  con  el  resto  del  mismo  verso,  el  cual  quedarla  recti* 
ñcado  en  esta  forma: 

Qu'om  dizí*  Almoravit,  qu*era  molt  poderos; 

Y  así  lo  ha  publicado  el  Sr.  Francisque*Micbel  (CMctím  d$ 
Docuttunts  inédtts  sur  V  kistcift  dé  Frmmcé,  tomo  45),  con  lo  cual  queda 
uniformada  en  los  tres  pasajes  la  pronunciación  de  la  palabra  que 
nos  ocupa. 
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Poco  después  que  los  agueridos  cenegas  invadieran  la  Penín- 
sula en  el  siglo  onceno,  ya  el  Obispo  D.  Pelayo  los  llamó  Almora- 
InUs  y  en  el  siglo  XIII,  los  escritores,  asi  latinos  como  castellanos, 
dieron  entrada  á  la  forma  Ahnoravides,  que  de  uno  en  otro  histo- 
riador ha  venido  corriendo  hasta  la  época  moderna,  sin  ninguna 
indicación  prosódica,  que  según  ya  se  ha  dicho  no  ha  tenido  uso 
hasta  tiempos  bastante  próximos. 

La  Academia  Española,  falta  entonces  de  los  elementos  que 
hoy  poseemos,  dio  cabida  á  la  palabra,  tal  como  la  veía  escrita, 
en  la  segunda  edición  del  primer  tomo  de  su  Diccionario  de  Auto- 
ridades, y  como  no  encontraba  ejemplo  del  singular  hubo  de 
inventarlo  suprimiendo  solamente  la  s,  de  donde  ha  resultado 
Almoravide  en  vez  de  Almorávid, 


Eduardo  Saavedra. 


LOS    /AANUSCRITOS    ALJA/AIADOS 


DE   ni    COLECCIÓN 


>  L  UoiiiiHdila  HtúlAcadimia  ii  U  HisUmé  (t.  V.,  1884.) 
publicó  un  artículo  de  D.  Franciico  Codera,  titu- 
lado «Almacén  de  un  librero  moriüco  deicubier- 
lo  en  Almonacid  de  la  Sierra»,  en  el  cual  artículo  se  daba  cuenta 
de  un  importante  hallazgo  de  multitud  de  manuicritos  árabes  y 
aljamiados,  ocurrido  en  el  citado  pueblo. 

Tuve  yo  la  suerte  de  adquirir  la  mayor  parte  de  aquellos  ma- 
nuscritos, los  cuales  forman  el  principal  fondo  de  la  colección 
(jue  posto. 

Como  se  descubrieron  después  que  el  Sr.  D.  Eduardo  Saave* 
dra  había  ya  publicado  su  interesante  Iniué  g$mfml  i$  U  LUifmíufm 
aljamiada^  ,  no  pudieron  ser  incluidos  en  él  los  que  forman  parte 
de  mi  colección. 

Kl  Sr.  Saavedra  me  ha  excitado  varias  veces  para  que  com* 
pictara  su  Indict  con  la  noticia  de  estos  manuscritos;  pero,  á  la 
verdad,  como  no  soy  arabista,  tenía  mis  escrúpulos  y  miedos  de 
hacer  obra  insi|;nificante  é  incompleta.  Ahora,  sin  embargo,  con 
ocasión  del  Homenaje  al   muy   querido  compañero  D.  Francisco 
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Codera,  los  motivos  de  afecto  y  de  cariño  se  sobreponen  y,  des- 
echando todos  los  recelos,  me  atrevo  á  presentar  una  somera  des- 
cripción de  los  mismos,  con  objeto  de  que  los  eruditos  en  estas 
materias  puedan  enterarse. 

Por  arreglarlos  con  algún  orden,  los  numeraré,  refiriéndolos  en- 
seguida al  número  de  mi  catálogo  privado  y  personal,  en  el  que 
están  descritos  también  los  árabes  que  aquí  no  incluyo.  Este  ca- 
tálogo manuscrito  de  los  códices  arábigos,  lo  debo  á  la  bondad  de 
algunos  discípulos  del  Sr.  Ribera,  especialmente  al  Dr.  Asín, 
actual  catedrático  de  Lengua  árabe  de  la  Universidad  Central. 

Los  manuscritos  cuya  procedencia  no  se  haga  constar  expresa- 
mente, entiéndase  que  proceden  del  hallazgo  de  Almonacid;  y  de 
los  que  no  diga  en  qué  caracteres  están  escritos,  téngase  por  dicho 
que  están  en  caracteres  árabes  y  no  en  letra  latina. 
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NÚMERO    I. 

(11 1  del  cftUloffo  pervonal.) 

El  Quiiab  ugoviano.  Breviario  suni.  Memorial  di  las  pritui^lss 
maniamiintoi  y  devedamiifUoi  d/  nmstra  sania  Uy  y  snna. 

Tomo  en  cuarto  menor,  bien   conservado,  en   papel  de  hilo 

con  216  hojas  útiles. 

I)o  isla  libra  «»xision  víirios  ejemplan?»  en  la  Híbli<>tecA  Na- 
tional <lr  Ma»lriíl,  (i.  i:W,  U.  VX\\  uno,  en  la  Academia  de  la 
Mihloria,  i»rtKM»«lí«nle  do  la  Hiblioicra  de  (tayanj;****  (ví'asn  /m- 
d\rt  (p  utnií  (U  la  literatura  aljamuuUí  de  1).  Kl»VAMfx>  Saavkdka, 
«•n  su  ¡>isntr<n  <|e  «Mitrada  en  la  Academia  FIii|>aAola.  núme- 
r  í*  II.  IIl  y  LXXll).  I)  rai»eual  de  (layan^^m  publicó  esta  obra 
i!i  ♦•!  Mfmnrttíl  htitórico  f*j>aúol,  1.  V.  (V^ase  también  el  número  :t7 
del  pM'seni**  ealAlu^o.) 

nOm.  2. 

III  del  CAlAIOfA.) 

Contiene: 

i.^     Versión  interlineal  de  algunas  azoras  alcoránicas. 

i.''     El  cuento  de  la  doncella  Arcayona,  hija  del  rey  Nachrab. 

3."     Capítulos  de  derecho  y  varios  casos  ó  cuentos. 

4.''     Un  tratado  de  la  azala. 

5."     Siguen  varios  casos  basta  el  ñn. 

Tomo  en  folio,  encuadernado  en  pergamino,  bien  conservado, 
con  ^43  hojas  de  papel  grueso  de  hilo.  Lleva  dibujada  en  la  pri- 
mera  pagina  una  elegante  cabecera. 


nCm.  3. 

(III  bu  del  CAiAlofo.) 

Obra  de  jurisprudencia,  dividida  en  cuarenta  y  ocho  capCtulot 
con  ¡Uilice  y  paginación  propia,  cuyo  autor   es  Abulcásim  Obai- 

DALA,     MIJO  PR  AlHOSÁIN,  HIJO  DH  AlHASÁN,    HIJO    Dt    ChALSB,    DI 

iUsoRA,   KI.   MaI.IQUI. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  596  hojas  útiles,  con  cabe- 
cera artihtica  á  tres  tintas. 

NÚM.  4. 

IV    del    CAUlOfO.) 

Con\\ct\c: 

i . '     (aso  4Íc  un  muerto. 

j*     Alguafíia  de  AU,  hijo  de  Abutálib. 

y*     Kecontamiento  del  dSa  del  chudicto* 
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4.°    Lo  que  habló  Muce  con  Alá  y  oraciones. 
5.*    £1  hadiz  del  baño  de  Zariab. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  encuademación  morisca 
en  tafilete  con  adornos  hechos  á  hierro,  con  199  hojas  de  papel 
grueso  satinado.  En  un  pasaje  del  libro  se  dice  que  los  cristianos 
acaban  de  tomar  á  Granada.  Tiene  cabecera  y  muchos  adornos  y 
dibujos. 

El  hadiz  del  baño  de  Zariab  se  incluyó  en  la  Colección  de  textos 
rtíy«mi«</oár,  publicada  por  Gil,  liibera  y  Sánchez.  Zaragoza  1HH«, 
página  97. 

NÚM.  5. 

(VI  del  caUlo£0.) 

Tratado  de  moral,  ascética  y  tradiciones,  sin  nombre  de  autor 
ni  título.  Contiene  sesenta  capítulos,  de  los  que  extracto  los  si- 
guientes enunciados: 

i  De  lo  que  es  desviado  de  la  persona  por  causa  del  asadaquc; 
alfadíla  del  mes  de  Ramadán;  en  el  ayuno  de  gracia;  de  cómo  se 
deben  tratar  los  cativos  y  sirvientes;  en  los  pecados;  en  el  haber 
temor  ad  Alá;  en  la  ibantalla  de  la  sabiduría;  en  haber  vergüenza; 
en  la  il)antalla  del  alhach;  en  la  ibantalla  de  mantener  frontera; 
quien  fué  el  primero  que  hablóla  lengua  arábiga  de  la  Arabía  en  el 
mundo». 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  379  hojas  útiles  de  papel 
de  hilo  Hojo.  Algunos  capítulos  han  sido  publicados  en  IsíCoUccióm 
de  textos  aljamiados  de  Gil,  Ribera  y  Sánchez. 

NÚM.  6. 

(VIH  del  catilloKO.) 

•Este  es  libro  de  grandes  pedricacioftes  y  castigos  y  di  eximplos  m  ti  día 
del  al  islanf.  Tratado  de  moral,  ascética  y  tradiciones. 

Tomo  en  cuarto  mayor,  regularmente  conservado  (quemóse 
algo  por  la  parte  inferior),  con  490  hojas  útiles  de  papel  delgado 
de  hilo.  Cada  capítulo  lleva  cabecera  de  adorno. 


NÚM.  7. 

(IX  del  catAloffo.) 

Libro  de  tradiciones  antiguas  religiosas  de  Israel,  Abriham, 
Jesús,  etc.  Comienza  así:  cFué  razonado  por  Saíd.  fixo  de  Ornar, por 
su  padre;  dijo:  fué  en  la  compañía  de  Cab  alajbar. .  •• 

Contiene  iel  hadiz  del  día  del  chudicio,  el  de  la  cabeza  molida 
que  fablü  con  Isa,  el  hadiz  de  Musa»;  y   al  final  hay  un  aermóo 
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defendiendo  la  ley  mahometana  contra  judíos  y  cristianos,  apro- 
vechándose de  lo  que  dijo  el  lAlfaquí  Algariboi. 

Tomo  en  folio,  en  mediana  conservación  (restaurado  ya  en 
época  antigua)  y  encuadernado  en  pergamino,  con  botón  de  cierre; 
tiene  378  hojas  útiles  de  papel  grueso  de  hilo,  excepto  las  últimas 
hojas  que  son  más  modernas. 


NÚM.  8. 
(XII  del  catálofiro.) 

Contiene: 

i.°     Lecturas  alcoránicas  de  Abu  Omar  Otmán,  hijo  db  Saíd, 

HIJO  DE  OtmAN,  el  MoCRÍ. 

2.0  tEste  es  el  quiteb  que  nombraré  en  él,  si  querrá  Alá,  la 
raíz  del  leir  de  Nafit. 

-^.^  Versión  de  la  gramática  árabe:  fEsta  es  el  Alcharrumía 
con  su  declaración!. 

4.°     Libro  de  derecho. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  231  hojas  útiles  de  papel 
delgado. 

NÚM.  9. 
(XIII  del  catálofiro.) 

Tomo  de  varios,  que  contiene,  aparte  de  oraciones,  recetas, 
casos  y  preguntas,  tradiciones,  dichos  de  sabios,  etc.,  lo  siguiente: 
i.°     El  alhichante  de  Puey  Monzón,  fol.  33  bis. 
2.®     El  hadiz  del  Sab  y  del  Arab,  fol.  20. 
3.°     El  recontamiento  de  Almicded  y  Almayesa,  fol.  21. 
4.^     Las  coplas  del  Anabí  Mohámad,  fol.  31,  54. 
5.°     Conjuro  para  las  tempestades,  fol.  39. 
6.^     Tradiciones   acerca   de   Mahoma,   fol.    12,    13,    18,    iQt 

27»  33  y  55. 

7.°     Vocabulario  arábigo-morisco,  fol.  44. 
Tomo  en  cuarto,  medianamente  conservado,  encuademación 
de  madera. 

Las  coplas  del  alhichante  de  Puey  Monzón,  han  sido  publica- 
das por  D.  Mariano  de  Paño  en  la  Colección  de  Estudios  árabes, 
tomo  I.  El  recontamiento  de  Almicded  y  Almayesa  se  publica  en 
este  Homenaje,  pág.  35. 

NÚM.   10. 
(XIV  del  catálogo.) 

Versión  interlineal  é  incompleta  de  un  tratado  de  jurispru- 
dencia que  compuso  Abuabdala  Moháiibd,  hijo  db  Moháiibd 
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Alfajar,  el  Chodamí,  el  cual  tomó  como  base  de  su  trabajo  el 
célebre  iCompendio  del  Toledano». 

Tomo  en  cuarto  menor,  bien  conservado,  con  encuademación 
en  cuero  rojo  y  196  hojas  útiles  de  papel  delgado  de  hilo.  Al  prin- 
cipio, cabecera  artística; y  los  capítulos  con  adornos  en  tinta  negra. 
£1  copista  se  llamaba  Ice,  hijo  de  Ahmed  y  de  Aixa. 


NÚM.   I  I. 

(XVIII  del  c«tálo£0.) 

Azoras  alcoránicas  con  muy  extensa  glosa  aljamiada. 
Tomo  en  cuarto,  bastante  bien  conservado  y  con  encuadema- 
ción en  cuero  rojo;  de  1S9  hojas  útiles  de  papel  grueso  satinado. 


NUM.    12. 
\X  de:  caiiUojro.) 

Tratado  de  la  oración  y  de  otras  materias  con  glosas  alja- 
miadas. 

Ks  tomito  regularmente  conservado  (quemóse  la  parte  infe- 
rior), encuadernado  en  piel,  con  56  hojas  de  hilo  fuerte. 


NIM.    13. 

(WII    Jcl  VUlMlofiO.) 

•Este  es  el  libro  de  dicJus  maravillosos*.  Tratado  de  cabala  y 
su¡>orsticiones  moriscas,  dividido  en  capitulos,  de  los  cuales  unos 
llevan  epíf; rafes,  otros  no.  Signos  cabalísticos  muy  variados  y  en 
grandísimo  número. 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación 
en  piel  de  la  época.  Tiene  1147  páginas;  papel  delgado  de  hilo 
fuerte. 

NÚM.   14. 

(XXIII  ilcl  caUInKO.) 

•Esta  es  rogaría  para  rogar  por  agua  en  tiempo  de  haberla  menester  y 
hase  de  rogar  desta  manera. . .  etc.» 

Tomito  en  cuarto  menor,  muy  bien  conservado,  con  encua- 
demación en  pergamino  y  39  hojas  útiles,  de  papel  flojo  de  hilo. 
Al  principio  cabecera  de  adorno  á  tres  tintas. 
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NÚM.    15. 
(XXIV  del  catAIoro.) 

Comienza  por  unas  cuentas;  siguen  luego  algunas  azoras  aleo- 
ránicas  á  dos  tintas;  después  rogarías  y  orden  de  las  cinco  asa* 
laes;  hadices  y  cuentas.  liay  una  página  escrita  en  caracteres 
latinos  donde  se  nombran  á  varias  personas  y,  entre  otros  pueblos, 
á  Almonacid.  Aparece  la  fecha  de  30  de  Mayo  de  ISS7*  ^  ^*  ^^^^ 
se  reñercn  los  tratos  de  ganado  lanar  y  pastos  que  allí  se  men- 
cionan. 

Tomito  en  cuarto,  bien  conservado,  con  encuademación  en 
pergamino  y  con  76  hojas  útiles.  Papel  delgado  de  hilo. 

NÜM.    16. 
(XXV  del  catAlogo.) 

Versión  interlineal  de  azoras  alcoránicas  en  las  cien  primeras 
hojas;  luego  sermones  ó  aljotbas. 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación  en 
piel  roja,  en  parte  restaurada,  con  186  hojas  de  papel  groeao  aatt* 
nado.  Hay  una  cabecera  de  adorno  en  tinta  negra. 

NÚM.   17. 
{XXYl  del  CAtAlofio.) 

•EsU  «s  alquüéb  qué  ísiá  $n  il  ti  amto  ds  Dmkswnáim  y  m  tí  héy 
¿iwumdAi  que  las  kémcs  sacado  y  $spiriminta¿c;  Sortilegios,  adivtnacso* 
nes  y  astrología  judiciaria. 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación  en 
piel  de  la  época;  tiene  131  hojas  de  papel  grueso  de  hilo*  Según 
nota  de  la  primera  página,  debió  pertenecer  este  códice  á  Abdalm» 
natural  de  Cosuenda. 

NÚM.  18. 

(XXVni  d«l  caUlofo.) 

Las  oraciones  del  Alguadu  y  otras  semejantes,  metidas  eo  un 
códice  alcoránico. 

Tomito  en  octavo,  muy  bien  conaenrado,  encuadernado  en  piel 
roja,  con  adornos  á  hierro  caliente;  15a  hojas  de  papel  piieao  de 
hilo,  satinado.  Al  principio  trae  cabecera  artística  á  cuatro  tintas. 
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NÚM.    19. 
(XXIX  del  CAtálofiTO.) 

Tratado  de  moral  y  ascética,  dividido  en  25  capítulos,  con 
índice  en  la  segunda  hoja.  Traducción  interlineal.  Al  principio 
dice:  «Refiriónos  Abuabdala,  hijo  db  Sblma,  hijo  de  Chapar 
Abualí,  EL  CoDAÍ  en  su  casa  de  Fostat,  en  Egipto,  en'el  mes  de 
Saual  del  año  405...  etc.i 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación  en 
piel  roja  de  la  época;  tiene  142  hojas  útiles  de  papel  delgado  de 
hilo.  Al  principio,  cabecera  de  adorno  á  tres  tintas.  En  la  última 
página,  en  letras  latinas,  aparece  una  nota  en  que  se  declara  la 
fecha  de  1597. 

NÚM.    20. 

(XXX  del  catAloRTO.) 

•Este  es  alquiteb  que  están  en  él  las  aleas  del  alcotán  y  rogarías  muy 
buenas  de  mucJia  alfadila...  etc.  ■ 

Tomo  en  cuarto,  medianamente  conservado,  con  encuadema- 
ción en  piel  negra  de  la  época.  Papel  fuerte  satinado.  En  el  colo- 
fón dice:  «Acabóse  de  escribir  y  de  sacar  de  arabí  en  romance  el 
alquiteb  del  rogar  por  agua  con  las  loores  a  da  Alá  y  la  buena  de 
su  ayuda;  y  aquello  fué  día  de  aljamís  á  4  de  Dulcada  concordante 
á  el  del  mes  de  Chunio  del  año  de  i597>. 


NÚM.  21. 

(XX XII  del  cataioico.) 

Prescripciones  de  la  ley  musulmana,  dichos  y  ejemplos.  Hay 
también  algunos  trozos  alcoránicos  en  papel  de  menor  caja. 

Tomito  en  octavo  menor,  bien  conservado;  encuadernacióo  en 
piel  negra  algo  deteriorada;  151  hojas,  papel  flojo  de  hilo. 


NUM.   22. 
(XXXIII  del  CAtAloso.) 

Mensaje  de  Ornar  (el  califa)  al  Emperador  de  Consiánimopla. 

Es  cuaderno  que  se  halla  en  medio  de  un  tomo  (el  cual  ccmtiene 
varios  tratados  escritos  en  árabe),  bien  conservado,  con  tapas  de 
piel  blanca  con  hermosos  relieves,  en  los  que  aparece  un  león  herál- 
dico y  entre  sus  garras  delanteras  una  Af •   Papel  grueso  de  hilo. 
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Uno  de  los  tratados  lleva  la  fecha  del  año  851  de  la  Hégira.  Hay 
un  cuento  árabe  (el  del  lazo,  el  pájaro  y  el  cazador),  ilustrado 
con  muy  curiosas  pinturas. 

NÚM.   23. 
(XXXVn  del  CAtáloffo.) 

Es  ligamen  en  cuarto,  de  varios,  unos  en  árabe,  otros  en 
aljamiado. 

£1  primer  cuaderno,  bien  conservado,  con  encuademación  de 
pergamino  y  18  hojas  de  papel  delgado  de  hilo,  contiene  algunos 
hadices,  entre  los  cuales  el  de  Jesús  y  la  calavera,  el  del  rey  Al- 
mohalhal,  etc. 

£1  2.*,  de  7  hojas  útiles,  contiene  reglas  gramaticales, 

£1  3.<>,  de  104  hojas,  corroídas  por  la  humedad,  falto  de  prin- 
cipio y  fín,  trata  de  Medicina. 

El  S'^y  ^6  dos  hojas,  contiene  un  cómputo  astronómico. 

El  6.^,  en  4  hojas  sueltas,  un  sermón. 

El  7.°,  en  13  hojas  útiles,  ejemplos  de  gramática  y  poética.  In- 
completo al  principio  y  al  ñn. 

El  8.^,  en  28  hojas,  cuentas  de  un  tendero  de  Medinaceli,  algunas 
de  las  cuales  se  publicaron  en  la  Colección  de  textos  aljamiados  de 
Gil,  Ribera  y  Sánchez. 

El  io.°,  en  14  hojas,  tasbihes  de  Jesús,  Moisés  y  otros  profetas,  etc. 

El  ii.<>,  de  6  hojas,  tentativa  de  versión  aljamiada  de  una  obra 
árabe. 

£1  12.^  en  8  hojas,  oraciones  para  la  ablución. 

El  13.^,  de  5  hojas,  coplas  religiosas. 

El  15.^  en  7  hojas,  del  azoque,  etc. 

NÚM.    24. 
(XXXIX  del  catAleffo). 

Ligamen  de  varios  cuadernos  bien  conservados;  papel  flojo  de 
hilo,  en  8.°  menor  y  que  contienen: 

El  2.^  versión  de  azoras  alcoránicas,  pág.  16. 
El  3.^,  hadices  y  oraciones,  pág.  96. 
El  4.°,  lecturas  alcoránicas,  pág.  224. 

NÚM.    25. 
(XL  del  caUlofo). 

Ligamen  de  varios  cuadernos  regularmente  conservados,  unos 
en  8.<>  menor,  otros  en  folio  doblados  longitudinalmente,  I09 
cuales  contienen; 
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El  I.",  notas  de  cómputo  de  fechas  religiosas. 
£1  2.^,  lista  de  signiñcados  de  palabras  árabes,  x6  páginas. 
El  3.",  ídem,  8  páginas. 

El  4.^,  ídem,  tentativas  de  versión,  36  páginas. 
El  5.",  hadiz  de  Moisés  (cosido  con  tapas  de  papel  de  estraza), 
46  páginas. 

En  ci  primer  cuaderno  se  lee  la  fecha  del  año  x6oi. 


NÚM.  26. 
(XLI  del  catálogo.) 

Ligamen  de  varios  cuadernos  regularmente  conservados,  en 
8.°  menor  que  contienen: 

£1  i.°,  azoras  del  Alcorán  en  árabe  transcritas  en  letra  latina, 
18  páginas. 

El  2.^  rogativa  por  agua,  20  páginas. 

El  3.^,  los  siete  alhaicalcs. 


NUM.  27. 
(XLI I  del  catáloi;o.) 

Ligamen  de  varios  en  8."  menor,  cuyo  tercer  cuaderno,  en 
4  hojas,  contiene  algunas  oraciones. 

NÚM.  28. 

(XUV  del  caULIogo.) 

Ligamen  de  varios,  en  i6.°,  bien  conservado. 
El  primer  cuaderno,  contiene  un  devocionario  árabe  aljamiado 
que  consta  de  diez  hojas.  En  tinta  roja  «de  los  siete  alhaicalcs.» 
El  segundo,  en  ocho  hojas,  oraciones. 
El  tercero,  de  diez  hojas,  oraciones  de  devocionario. 


NUM.  29. 
(XLVI  del  catMogo.) 

Versión  incompleta  de  una  obra  religiosa,  de  moral  y  ascética. 
Son  cuadernos  sueltos  sin  coser,  en  folio,  mediana  conserva- 
ción y  en  29  hojas  de  papel  grueso  satinado. 
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NÚM.  30. 

(XLVII  4tl  caUtofO.) 

Texto  alcoránico  en  árabe,  coa  tus  oomentarioa  6  f  loaaa  eo  al« 
jamtado.  tEsta  es  la  zora  de  Daúd.  •  •  etc.» 

Son  once  cuadernos  sueltos»  eo  folio  menor,  cooaerracióa  muy 
buena,  con  99  hojas  útiles  de  papel  grueso  de  hilo«  Cabecera  y 
adornos  á  una  sola  tinta. 

NÚM.  31. 

(Ll  Ocl  calAtof*.) 
Comienza  asf: 

•Dijo  4  féiquí  AknMéU  MékéUmi  twntrfali  JmMBwmñnlm^.  i$  h 
qu$  ncúnió  AbfuUí  HéUém  hijo  di  AkUñhmigñdAm  d  CTsi— (>♦,  id  Ufm  ié 

YaIIIA   HaNSALBH». 

Son  varios  cuadernos  sueltos,eo  folio, parockioa  á  losdelDáiiM- 
ro  anterior,  en  buena  conservactóo,  con  153  hojas  ótileada  papel 
grueso  de  hilo.  Debían  formar  parte  de  una  gran  obra  da  comen- 
tarios  alcoránicos  cuya  copia  no  estarla  terminada  y  por  tanto  ain 
encuadernar. 

NÚII.  3a. 
(Ll  dtl  calAl«ff«,) 

%FaU  $$  dqmUh  ié  prtkéu  y  tjnmfht  f  itM$m  fmm  wmimkm  d 
mlmñ  y  áwutf  ü  ^ttñ  vÜM  y  ébon§e$r  mk  wmaio^. 

Tomo  en  cuarto,  en  regular  cooservadte»  «noiadamado  tn 
piel  negra  de  la  época,  con  396  hojas  útilea  con  feUneión  ám  aqool 
tiempo  en  los  aoy  primeros  folios.  Papel  gmeao  de  hilo,  satinado 
hasta  el  folio  aii. 

HÚU.  33. 
(LVI  4tl  oHAtoe**) 


Devocionario. 

Tomíto  en  16.^,  bien  conservado,  con  oncand^nadóQ  mi  pial 
roja  adornada  con  dibujo  á  hierro  caliente;  74  hejaa  úlflaa  da 
papel  grueso  de  hito. 

nOM.  34. 

(LVn  4tl  cMAtoi».) 

Contiene: 

I.»  //útorisii^NaA(Noé).tDisoooaAaab,  ficho  da  Moca,  por 
Jáltd,  ficho  de  Abdala.  •  •  etc.»,  3a  hojaa. 
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2. o  Historia  de  la  doncella  Circasiana.  tEste  es  el  recontamiento 
de  la  donzelia  Carcaisiona,  ñcha  del  rey  Nachrib  con  la  paloma, 
recontado  por  Alí  ibno  Abenliasan. . .  etc.»»  22  hojas. 

3.^     El  recontamiento  de  la  Ciudad  del  Arambre,  31  hojas. 

4.<'    Alhadiz  del  día  del  C/uidicio,  31  hojas. 

Tomo  en  folio  mayor,  mediana  conservación,  sin  tapas»  con 
173  hojas  útiles  de  papel  grueso  de  hilo. 


NUM.  35. 

(LVIII  ilcl  catálogo.) 

Versión  de  azoras  alcoránicas,  y  varios  capítulos  de  oraciones. 
Tomo  en  cuarto,  encuadernado  en  pergamino  y  que  contiene 
otros  tratados.  En  aljamiado  152  hojas  útiles. 


NÚM.  36. 

(LIX:  del  c«tálOi:o.) 

Contiene  varios  tratados,  en  árabe  y  aljamiado,  entre  los  cua- 
les hay: 

i.°  Un  tratado  de  leyes  moriscas,  cuyo  título  es:  «Este  es  el 
quiteb  de  herencias,  sacado  de  arabí  en  romance...».  En  árabe  y 
en  aljamiado. 

2.^  Comentario  de  la  Gramática  árabe  la  Charrumia,  en 
árabe  y  con  la  versión  aljamiada,  interlineal  é  incompleta, 

3.^    Varias  recetas  mágicas  y  amuletos. 

Tomo  en  cuarto,  bien  conservado,  encuadernado  en  piel  azul 
moderna,  papel  de  hilo,  con  458  páginas  útiles. 


NÜM.  37. 
(LX  del  caUlogo). 

Contiene: 

1.^  Breviario  suní  del  Segoviano.  (Véase  lo  dicho  en  el  número  I 
de  este  índice).  Escrito  en  caracteres  latinos. 

2.^    El  hadiz  de  Muce. 

3.<^    Capítulo  en  las  herencias. 

4.0    La  regla  de  la  liyenda  del  Alcorán . 

5.^  Demandas  que  demandaron  una  compafia  de  chudbs  á 
Mohámad . 

6.0    El  hadiz  del  puy amiento  del  anabí. 

y,^    Desengación  de  Iblís. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado. 
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NÚM.   38. 
(LXI  4tl  calAtoi».) 

Cuadro  sinóptico  pira  la  diatribudóo  da  laa  hemieiaa;  aagAo 
la  ley  mutulmana. 

Grande  hoja  de  pergamino  aaerita  por  un  lado,  en  muy  buena 
conservación. 

NÚM.  39* 

(LXII  á«l  €iilAI«ff«.) 

TaCsira  ó  comentario  sobre  el  Alcorán,  del  mancebo  de  Ariralo. 

Vmü  códice  faó  descrito  por  D.  Ekloardo  BaaTOdra  en  aa 
Indwe  Ütnaral  <U  la  LUermtura  apeiiarfa,  pág.  180,  núm.  CXXIX. 

Nl)M«  40. 

(Sla  ■«■•ro  MI  ti  cslAIsi».) 

Un  cuaderno  de  34  hojas,  en  cuarto,  bien  eoosenrado,  escrito 
en  caracteres  latinos,  que  contiene  dos  tratados  en  verso. 
El  primero  comienza: 

Aquf  veráa  buen  hermano 
Amado  de  coraión 
De  las  lunas  un  sermón 
Puesto  en  metro  castaUano 

El  segundo,  que  llera  por  titulo  cLa  Degüella  de  IbraUo», 
comienza: 

Asarayel  que  entendió, 
Malac  almauti  ea  su  nombro. 
Lo  que  Alá  tiene  ordenado 
Con  humildad  preguntó 
Ye  mi  Alá,  ai  aeró  yo. 


En  las  tapaa  de  este  cuaderno  hay  coenlaa  de  un 
mercader  de  telas,  y  se  nombran  loa  pueblos  de  PIgumrMiaa 
Ablitas  y  otros. 

VéAso  núm.  CXXXI  del  Indios  del  8r.  BMiTodra,  páff.  181. 

Pasix)  Gil  y  Gii^ 


1 


CONTKIBUTION  A  LA  CRITIQUE  DE  CONDE  ^'^ 


^ns  1840,  M.  de  Gayangos,  dans  ríntroduction  de 
son  Histoty  ofihe  Móhammedan  dynasim  itt  SpMn  t^\ 
rclevait  eo  termes  aussí  mesures  que  justes  les 
défauts  essentiels  de  l'oiivrage  de  Conde,  Quelques  années  plus 
tard,  Do2y  émettait  un  jugement  implacable:  «Conde,  disait-il,  a 
»travaillé  sur  des  documents  árabes  satis  connaUre  beaucoup  plus 
>de  cette  langue  que  les  caracteres  avec  lasquéis  elle  s'ccrit;  mais 
Bsuppl^ant  par  une  imaginatíon  extri^mement  ferlüe  au  manque 
»des  connaíssances  les  plus  élémentatres.  íl  a,  avec  uneimpudence 
isans  pareíLle,  forgé  des  dates  par  ccntaines^  inventé  des  faíts  par 
imihíers»  en  aífíchant  toujours  la  prétention  de  traduire  ñdí^lement 
>des  textes  arabes.i  O  L'opinion  du  profcsseur  de  Leyde  qui,  sur 
ce  point  comroe  sur  bien  d'autres,  s'étaít  inspiré  de  M,  de  Gayan- 
gosi  est  aujourd'htjí  universellement  admise,  Conde^  historien  en 
vogue  pendant  la  premiare  moilié  du  XIX*  si^cle,  traduit,  imité 
et  pJagié,  a  finí  par  passer  de  mode  et  par  tombcr  dans  un  discré- 
dit  profond;  ceux  qui  osent  encoré  s*en  référer  á  lui  son  I  consídé* 
res  comme  réfractaires  aux  progrts  de  Ja  science,  Lors  de  t'appa- 
rition  des  i?f;A«rrA^j,  un  rédacteur  anonyme  át^f&GoitingisciugtlshfU 
Anidgm  avait  bien  fait  en  tendré  queJques  protest  ations  t*';  Viar» 

O)  Le  pr^ient  ni<íínoiíC  ét*ít  rri  Toit  d'ftCb^vcfneEt  lariqu«  Li  Xwittck  á§  At*' 
ehitift^  Bitttiút4cat  y  Mutnn  t^  cümmtai^^  Ja  publicAtlon  d*mi  \rét  curieus  Hrtick 
poithum*  de  Mr.  P,  Rqc»,  Ío(itu]«:  Vida  y  tictitotdé  D,Jo$§  AtU^ie  Coné*.  Oí,  Kcvue 
preclt««,  VIH  tlWaj,  p-  3í7é-^9A,  418-469;  IX  /-rf^A  P*  1PW»1. 339-351  tt  X  (I^WJ,  p,  VÍ*4É. 

(2)      P.  X'XII. 

(aj      Doty,RKiitre?iet,  l^^tídit-,  p.  VIL  Cf,  2*  «dlt.pX  Xt  t\  8*  Wit.,  p.  Xtl. 

(4j  OáthHffitcJitgtUhritAn^tip*n,íStíO,l,p.tl*^*  Ce  coc&ptc-rcadQ  «íii  mcel* 
leot  ct  pkiA  de  rtfñcilons  Juilicieaae«;  leí  cootradtctlo&t  de  Dtuy  «onl  vUea  ttt 
lumí^re  et  At*  ezAf:«í«tiooa  trt«  Únement  releva»* 
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dot,  de  son  cote,  avaít  reproché  h  Dozy  ses  intempérances  de  lan- 
gageO);  mais  Viardot  n'avait  pas  qualité  pour  trancher  le  débat 
et  les  remarques  du  critique  allemand  n'eurent  pasd^écho.  D'illus- 
tres  savants,  tels  que  Fleischer,  de  Slane,  Deírémery,  Renán  ct 
Wright  ayant  donné  leur  approbation  h  Dozy,  W  il  semblerait 
que  la  scntence  prononcée  par  ce  dernier  füt  irrevocable.  L*est- 
elle  vraiment?  Telle  est  la  question  que  les  pages  suivantes  con- 
tribueront  peut-ctre  á  résoudre. 

II  faut  noter  d*abord  que  Dozy  seul  a  soumis  si  une  analyse 
sévcre  V Historia  de  la  dominación  de  los  Árabes  en  España,  L^assenti- 
ment  des  maítres  précités,  invoqué  en  tete  de  la  deuxiéme  édition 
des  Recherches,  n*a  qu'une  valeur  tres  relative;  á  supposer  en  effet 
que  ees  auteurs  aient  tous  lu  Conde,  ils  n'avaient  certainement 
pas  eu  loccasion  de  le  pratiquer  beaucoup,  puisque  leurs  goúts 
et  leurs  travaux  ne  les  avaient  guere  portes  vers  rhistoire  polití- 
que  de  l'Espagne  musulmanc;  ils  ont  adopté  les  conclusions  du 
professeur  hollandais  non  pas  aprcs  les  avoir  contrdlées  eux- 
mcmes,  mais  parce  qu'elles  émanaient  d*un  érudit  qui  leur  inspi- 
rait  la  plus  grande  confíance. — II  faut  noter  ensuite  que  la 
polémique  contrc  Conde  a  été  supprimée  ábs  la  deuxi^me  édition 
des  Recherches^^^-;  c'cst  done  au  volume  de  1849  que  nous  au- 
rons  constamment  recours. 

Ceci  posé,  il  convient  d'avertir  le  lecteur  de  ce  que  nous  avons 
vouhi  fairc;  ce  n'est  point  un  panégyrique  que  nous  entreprenons; 
c'est  rétude,  abordée  sans  idees  précon^ncs,  d'un  probl^me  qui 
intéresse  au  plus  liaut  chcf  lorientalismc  espagnol.  Dans  le cadre 
relatívement  restreint  qui  nous  est  assigné,  nous  ne  songeons  pas 
a  examincr  l'cuuvre  enticrc  de  Conde:  aussi  bien  un  gres  livre 
n  y  suffírait-il  pas.  Pour  des  raisons  diverses,  nous  nous  bor- 
ncrons  ;\  des  indications  genérales  sur  la  méthode  et  h  la  critique 
de  passages  concernant,  sauf  exccption,  les  rapports  des  mu- 
sulmans  tant  avec  la  monarchíe  Tranque  qu'  avec  la  monarchie  as- 
turiennc. 


(1)  L.\'iiráot,Hi*tuirtdis  Arabit  etdtt  M»'€td'E9paon«,  II  (Paril,  1861,10-8) 
p.  MV. 

(L')  Rtchtrchtt.'i*  vilit..  p.  V.  Quelqufs  drudiu  etpajrnols  ont  ccpCBdaat 
rssayí*  ár  "dcfcndrr  Adisi  uip.ir  \sis  faltas  de  Conde..  Cf.  Pedro  Roca,  dant  ffitfifa 
d§  Archiviis,  Irt^'H,  p.  r.'l,  nolc. 

(:f>  Cf'.  ihid.,  p.  V  -  VI .  Kemarquons  en  pa»ant  que  ccrtalnct  ciprctaiona  trop 
violenten  lie  la  pii-t.iir  de  t.i  prrnai<:ie  cdiiiuii  unt  Ocalement  diaparn,  par  cxemplc, 
cellcci:  "II  Hcrait  \Au%  f^iciic  Je  nctioyn  Ira  (*tiible«  d'AucU»,  qac  de  coiriccr 
toutr«  lev  Uutcn,  de  t«!fmri- tous  les  invnaonK».  qui  íourmillent  dans  le  livrc  de 
Conde..  (Edil,  de  1HI9.  p.  X.) 
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Les  griefs  de  Dozy  peuvent  6tre  resumes  en  une  courte  for- 
mule: Conde  est  un  ígnorant,  un  faussaire  et  un  imposteur. 

Affirmer  que  les  connaissances  de  Conde,  en  matil*re  linguis- 
tique,  s*arr(htaient  h  Talphabet — inclusivement,  Dieu  mercü— c'est 
commettre  de  gatté  de  cccur  une  inexactitude  grave.  Les  notes 
qu'il  a  laissées  sur  des  manuscrits  de  la  Bibliothéque  nationale  de 
Madrid,  attestent  un  savoír  déjá  étendu(i).  i>e  plus,  ti  fut  en  cor- 
respondance  avec  Sylvestre  de  Sacy  au  sujet  de  manuscrits 
aljamiados,  et  de  Sacy  paralt  avoir  eu  de  Testime  pour  lui  <^;  ti 
n'avait  done  point  glissé  dans  sa  lettre  une  de  ees  fautes  ridicules 
dont  il  se  serait  infaillíblement  rendu  coupable,  s'il  avait  été 
hrouilic  avec  les  regles  grammaticales  «les  plus  élémentairest. 
Observons  en  outre  que  Conde  a  trouvé  ou  mieux  retrouvé  la  clef 
de  Valjamia  ^'^h  pour  cela,  il  fallait  lire  á  la  fois  Tarabe  et  l'espa- 
gnol;  avec  une  vague  tcinture  de  la  premiére  de  ees  langues,  il 
n'aurait  pu  aboutir,  Sans  doute,  on  nous  objectera  que  la  lecture 
des  manuscrits  aljamiados  n'implique  pas  une  longue  expérience  de 
Tarabc,  et  que  M .  Morí,  par  exemple,  qui  n*est  pas  un  arabísant, 
a  pu  édítcr  d*une  maniere  corréete  le  Poema  dé  José  ^^\  Un  pareil 
argumcnt  ne  serait  pas  décistf,  car  il  n*  en  va  plus  de  méme 
aujourd'hui  qu' á  la  ñn  du  XVIII*  siécle;  aujourd'hui,  on  ne  se 
laissera  pas  induire  en  crreur,  parce  que  Ton  est  prévenu;  au  con* 
trairc,  a  la  ñn  du  XVI 1 1*  siécle,  le  grand  Sylvestre  de  Sacy, 
dérouté  par  la  tournure  étrange  de  ees  textes,  commen^a  par 
émettre  des  idees  singuliéres<^). 

Ce  n'est  point  tout:  Conde  a  publié  une  versión  espagnole 
d'Edrisi  (^);  il  s'est  oceupé  avec  assex  de  bonheur  de  numismatique 

(1)  K.  (;uilUn  RoblM,  Cmtéiú^  44  l0t  mmnuMni^  érmkt»  éMÍaitmiétmU  ifikiU- 
téOM  awiomí  i«  Mmdrid,  (Madrid.  1899.  gr .  la  H).  p.  !&  (a*  XXXIX  !•  (n*  XXX VIH) 
et  77{n»CLVr. 

^7)      Cr.  }f0tttm  u  •mtrmiu,  IV  (aa  Vil),  p.  é47. 

(j)     Cf.  Pedro  Raca,  daoft  lU^iém  ét  Artiu9m,  IflM,  p.  30  ct  X  (tmx  P*  A-ü. 

(4)  Noton*  cependaal  qae  U«  4pf  eav«t  oal  «i<  rcTVM  par  Mr.  Codtra.  Oí.  M^f, 
B  ismna  4$  Jmé.  (Lciptlf.  IW!.  ln-4),  p.  XlV.-Lorv^ttt  Mr.  R.  Mt»<Adei  Fidal 
a  pabilo  srt  trf  t  remarqoablet  article«  tor  le  l^w^a  é§  TÚfuf  (daat  MmOim  4é  Ar* 
ck»K^.  VII  (1907).  p.  91.139.  S76-8U6^  eiSiT-SM)  oú  II  a  traMcrit  It  ow.  coMcrW  á  la  B*« 
b:loth^qur  de  l'Acadtfmie  de  lllistoire,  Il  a  en  toia  d«  plftccr  en  t<t«  d«  «on  «tod« 
1  Av*rtt»»emf  nt  qoe  voici:  "mi  detcoQucimiento  de  la  paltosrafia  árab«  lia  «ido  «ab* 
«anailn  por  U  inranaAble  bondad  de  l>.  Franciaeo  Codera,  qtttea  mt  Ha  preparado 
I  on  unn  irv  tura  ffcnria;  del  manutcrito,  escn%o  d*cir  qae  adeaUU  le  debo  toda  date 
dr  in  iivaiu>nr«  utilr*  .  Cf.  lo€  cú.  p  91.  Kn  ftoaime.  lea  romanttaatt  qal  om  pabltd 
Jr«   f-ttr^   .iO<**wa^o«   «e    suni  (ait  aider  par  d*t  arab4»aata. 

y^n  hra   «vri-  inK'ret  tout  l'article  de  Hylvealrt   de  Sacy  iQliUK  .V#i«e«  di 
H9UX  m^%nu»^M$  mr<kHci>  •tpikjnol».  dan*  Xaittu  •i  •Jíi^mU»,  IV,  p.  6MI-M7. 

«.        /V«mp<-ti*«  44  Krp.t»U,  tr04ufti4n44iér^  X4rifAt44fi».9tC.  Madrid,  17^),  m-B. 
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hispano-musulmanc(í).  Au  tome  II  de  son  Historia,  il  a  fréquem- 
ment  suivi  ic  Carias;  or  il  est  peu  probable  qu'il  ait  eu  entre  les 
mains  la  traduction  allemande  parue  en  1794-95  ^^^  Enfín,  il  luí 
est  arrivé,  au  moins  une  fois,  de  mériter  un  demi-éloge  de  son 
juge;  témoin  cet  cxtrait  de  la  premiare  édition  des  Redurckes  ^^^', 
•Conde  (II,  183)  a  traduit  le  dernier  passage  que  j*ai  copié,  sans 
commettredes  fautes  importantes»  (^\  Sous  la  plume  de  Dozy.  qui 
s'est  montré  peu  prodigue  d'éloges  méme  envers  Quatremere  (*>, 
ees  expressions  équivalent  presque  á  un  brevet  de  sciencc.  Veut- 
on  faire  la  part  du  feu?  II  ressort  simplement  de  plusieurs  criti- 
ques de  Dozy  (^)  que  Conde  n'était  pas  un  arabisant  hors  de  pair; 
mais  la  majorité  des  arabisants  du  XVII I*^  símele  s'est-elle  élevée 
fort  au  dessus  du  mediocre?  Conde  fut  de  son  temps:  de  son  temps. 
en  Espagne,  les  maítres  étaient  des  prctres  maronites  rompas  á 
la  pratique  de  Tarabe  vulgaire,  moins  familiers  avcc  les  fínesses 
et  les  diffícultés  de  Tarabe  littéral.  On  doit  pardonner  beaucoup 
aux  éR-ves  en  raison  de  l'imperfection  de  Tenseignement  qu'ils 
ont  re9u;  Conde  n'a  pas  cu  pour  professeur  un  Weijers:  on  aiirait 
mauvaise  gráce  á  le  lui  reprocher;  ii  n*a  pas  été  non  plus  un  sa- 
vant  de  génie:  est-il  nécessaire  de  lui  en  garder  rancune? 


11 

Si  Taccusation  d*ignorance  peut  rlre  rapidement  écartée,  que 
faut-il  pensar  de  Taccusation  d*imposture?  Selon  Dozy,  Conde 
Taurait  encourue: 

i.°  parce  qu*il  n'aurait  jamáis  hesité  a  combler  par  des  men- 
songcs  les  lacuncs  de  sa  documentation; 

2.°  parce  qu'il  aurait  travesti  sous  un  déguisement  fantaisiste 
des  fragmcnts  de  Y  Historia  Arabnm  de  Rodrigue  de  Toléde. 

(1 )  Mtmoria  sof'**-  las  monteas  óraUx.  fniucijialmenié  sobrt  Ua  fui  futrom  ocif*Sarf«i 
fn  l-Hfuñu  hffjo  iijs  j.rtucifH't  ttiusuimanca,  K\i\ns  Mtm,  de  la  A*.  Acad.  tf«  la  líijf.,  V  (1806)^ 

;-J)  OtKchtchtú  rffr  M'kurthintxfhtn  Kmiijf.  V^rfussi  V.  d.  oroMtrJUn  OttcAicAl- 
^'hrfthifr  Khul li>\)t.uin  Abj  /a'h  ÁbifaUah  Utn  Kbi  Xerott...  A.  d.  Arftbiscbcn  ttben.  n.  m. 
Anim-rk.  t-iiauítrc  v.  Fr.  v.  Doinbay.  Af^r.iiii.  17%*4-Mo,  2  vol.  in-tt. 

(:t)  r.  :rrú.  Du/y  avaii  rcconnu  plu»  haui  (|i.  ^1)  que  Conde  avult  raítoa  tar  aa 
piiintdc  rtiiHtoiir  .1u  XI'    Mi-tic. 

(4  Un  ]it.  Jaiis  1.1  ilruxiL'inc  tMition  des  iiWherrhe»,  I  p.:f45(Cr.S«  «diU  p.  BtMSOt: 
*Li'  ii-cit  du  M  rila  I  (huí-  1'  «tzpiMition  d'  Alphonin.-  le  Küiuiltear  en  Andaloatic,  llx&l 
n  (tr  tiiiJuit  par  Cun»1f,  vi,  quuique  »a  iraJuciioii  nv  suit  pAS  exempte  de  faaiet,  eUc 
CNt  rrprnJant  bcjucoup  inriilcuic  que  sr^  iiaduciionii  ne  Ic  tontd'  ordinMrc,.  II  eM 
pi'Mivr  iiuj<i'.irJ'  huí  qur  ''(^>n.l(>...  n'  »  pas  ru  la  peine  de  traduirc  le  Holal:  il  \'m 
iiuuvi-  ttailuit.  it  s'rM  cunlcnic  de  cnpkr  une  versión  ekpsignolc  vieiUe  de  plosd'an 
M(  I  ¡I*..  Voii  (t.  Jaiqucton,  /.M  Archívtx  tsfuijtutl*!  ittt  (touctrntiumi  ffénérmi  é§  I^Ál§éii9 
;  A  Ice  I,  1'»''4,  in-f»  .  ji.  '**í-Uí!<. 

■.*ij       {'(.  I¿trfterrhr.t,  I*r«  édit.,  p.  'Mi, 
•  ■■      /'.</..  p.  W-:v<.  t>H-73.  78.fcH.  14í»U<i.  INí.  1S0-1»*2.  806-21/7.  186,  Sr7l-ni.  k7&>777. 
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§    I. 

Dozy  est  partí  de  ce  principe  qu*il  avait  vu  hus  les  textes 
aralxrs  employés  par  Conde:  tje  crois  pouvoir  asiurer  avec  une 
pleine  conñance,  écrit-il,  que  j'ai  h  ma  disposition  tous  ceux  qu'il 
a  consultes.»  (>>  De  lá,  des  appréciatioDS  daoslegenre  de  celle*ci: 
•je  me  contenterai  de  relever  encere  un  fait  quí  a  été  évtdemment 
for^é  par  Conde,  car  ü  ne  l'a  trouvé  ni  chez  Roderích,  ni  chtz  un 
historien  árabe,  je  m*en  tiens  assuré  <^.»  Aprés  Dozy,  Mr.  Codera 
a  noté  pour  les  premiers  símeles  de  la  Reconquóte,  un  bon  nombre 
de  pro(>ositions  qu'il  n*a  rcncontréet  nulle  part  ailleurs  ^);  plus 
pruilcnt  <}uc  Dozy.  il  les  a  désignées  par  cette  locution:  Us  qn$  mo 
constan  tn  los  autores  árabes  qm  yo  ki  vittú  <*\  C'est  par  une  locution 
analo^uc  que  nous  scrions  tentés  de  qualiñer  les  faits  suivants, 
que  jus(|uVi  présent  nous  n*avons  pas  pu  controlen 

T.  I.  ¡I  liM  ií>i  (S).  A.  H.  14S(7r,6-764;).  Expédltlonde  «Nadhar* 
t't  iU*  -/iMil  hon  AludhAli  cl  Ashai»,  vi  soumiiision  de  quelqum 
huHílfs  cliiV'tirnnes  (^>. 

P  JU  Jl5  A.  H.  liMhHíKVHDi;),  Conclusión  d'uno  iKíve  avec  Al 
phon.Hi»,  rni  iU^  (ialiriens. 

V  JWK  A.  n.  r.Wísia  H14).  Kxi)éaillün  d*Abd  er-Rahman.  prlse 
lio  /aiiioni,  tlí^fuile  tW^  (ialiciens  O), 

V  yr:  LMij.  A.  H.  2\1  (S4;i  862).  Kxpédlilon  d'AlMondhir  contre 
lt*H  clirrtitüís,  íi  la  sutte  dt»4i  razzias  faltes  par  coa x-c I  Jusqoedans 
Ir.H  riivirniiH  deSaUiniin(|ue  el  de  Corla. 

V.'M)X  A.  H.  -Vk»  vHt;s.H<59).  Surprlso  d*un  eorpsd'armée  mu* 
sulmíui  on  (iiilioo. 

IV:wu:uu.  A.  H.  i\v.^>^;iv^870).  Expédltlon  d'AI-Mondhirconlre 
TAlava. 

IV  WH.  A.  11.  j:.iMs7js73).  Campairne  d'AIMondhlr;  bauillo 
sur  lt\s  bonls  clu  rio  iU  Sahaifuu* 

V  un»  no  A  H.  -Vk»  {87H  8710  Sii^fce  de  /^mora  par  Al-Mondhir; 
vici'iro  ilos  chri'iicns  qui  débloquent  la  tIUo. 

I*.  :u:i.  Vtrs  iMl  902.  Ambassaded*«OboidalaeIOaiiiri»  aQpréa 
ilu  roi  clt»  (íalit'c. 

ín     ibu  .  p.  i«í4. 

(j.    ibid  .  p.  x>».  cr.  p.  199. 7)7.  gi6.  isf. aib.  as, «7.  sos,  sti.  st7, as?.  aiM^. 

<  \        ;i«.'«r  H>i  Utdot  mmt»  la  K$*i   Ae^dmdm  é§  l«   HUImrU  M  !•  rtüyHIa  fililí  I   dé 

f>    /  .jn  i.'o  (od**a  V  /aUi».  iMaJnJ.  1979.  úi^).  p.  6^40. 
í        i  »--    '*i  .  p   frf». 

N>.«  <  itiiti..nt  «ont  fAit«ft  ti'apréft  l'éjitioii  d«  Madrid,  UHMU. 
f.»       Cí.  Cojera    |oí .  Hl..  p.  ftrt. 
C  f.  CcJcf  ji,  ¡«.í.  fW  .  p.  SP. 


55^  L.    BARRAU-DlHltíÓ 

Nc  nous  hñtons  pas  de  concliire;  en  ce  qui  notis  touche,  nous 
tenons  a  demeiirer  dans  une  prudente  reserve.  Afín  de  separar 
définitivemcnt  le  bon  ;^'raín  de  l'ivraie,  il  faudrait  comparer  tout 
l'onvraf^e  de  Conde  avcc  íous  les  manuscrits  historiques  de  Ma- 
drid et  de  rEscorial,  besogne  fastidíense  s'il  en  fiit.  Les  observa- 
tions  de  Dozy,  qui  ne  portent  que  sur  le  XI'- siccle,  ne  doivent  pas 
ctre  généralisées  trop  vite.  Apparemment,  il  a  touché  du  doigt 
une  partie  de  la  vérité;  mais  le  mot  d'imposture  est  un  bien  gros 
mot  (O;  Conde  a-t-il  commis  des  faux  de  propos  deliberé?  Jus- 
qu  a  plus  ampie  informé,  il  semble  surtout  n'avoir  pas  su  se  résigner 
a  laisser  subsister  des  vides  dans  son  cxposition;  n^oublions  pas  que 
lesrcglesdela  méthode  historiqueétait  encoré étrangement  flottan- 
tes  á  Tépoque  de  Conde,  et  que  ce  qui  est  pour  nous,  a  l'heure  ac- 
tuelle,  un  faux  avcré,  pouvait  ne  pas  en  ctrc  un  dans  Tesprit  d'un 
hommc  d'il  y  a  un  siccle.  Mi* me  de  nos  jours,  la  manie  de  vouloir 
cclaircir  tous  les  mystcres  du  passé  n*entraíne-t-elle  pas  >\  des 
falsifications  véritabics  certains  écrivains  pourtant  conscicncieux 
u  leur  maniere  et  qui  ne  croient  nullement  ctre  des  imposteurs? 

S   2. 

Dozy  a  observé  que  plusieurs  développements  de  Conde  sont 
t'ixés  de  VI lis ioria  A rabum^-^;  en  outre  il  a  découvert  que  Conde 
s*ctait  reporte  a  la  plus  mauvaise  édition,  c*est-a-dire  a  celle  de 
Schott.  Doii  le  raisonncment  syllogistique  que  voici:  Tauteur 
■nous  présente  son  rccit  commc  cclui  d'un  historien  árabe. t  Or  il 
a  puisé,  sans  en  prevenir,  á  des  sources  chrétiennes;  done  il  a 
droit  au  «nom  d'imposteur  et  de  faussaire.»  En  cherchan!  un  peii, 
il  scrait  facile  de  surprcndre  d'autrcs  fraudes,  s  il  est  vrai  du 
nioins  (^ril  y  ait  cu  intention  fraudulcuse.  Nous  fournirons  quel- 
ques  exemples  ^-'0. 

Condr.  t.  1.  },  (N.  UIst.  Iraiiii.  th.  \,  üii  Itbtt.  II.  f.  Itt.  («^ 

Kl  Amir  Alliaiir  codioiosn  Misil  [Zuh*man]  et  Alalior, 
dr  ;rIor¡a  y  «h^  rii|Ut'/as  partió  <|Uí'in  Ilispauinc  praefecerat. 
á  las  frontrras  d»'  Kspafiíi  ut  Xarboncnsem  Galliam  de- 
oriental,  y  mu  hxh'nti  Imcsie  vastaret,  et  citeriorem  Hispa- 
iM'uetró  en   la  Galia  Xarbo-  nianí,  in  qua  Christiuni  aliqai 

(1)      V<)ir  les  (i-  iiinj.  i/fUh.  Auz.,  íuc,  eit.,  p.  47*4á. 

{'¿)       /vVf/ií»r/if»,  l^rt  oJil.  p.  \1^)'M. 

('A)  Nous  LiissonH  de  i-r»to  Tcpisode  du  mariaice  de  LampefiA.  flUc  da  contc 
Kudrs  de  l'oiiirif».  avc«.  Muniiz.i.  paft-c  (]uc  celle  Idgendc,  cniprnoMe  par  Coadc 
(I.  p.  Si-K't)  .111  pNcndo-NutoM*  de  liOia,  oii  a  Kodri|;uc,  a  dt¿  cxccUeniment  <iaditfe 
par  Mr.  loJi-ia  i!.-ins  i.i  AVuim  </<•  Ar.i'fin,  VKKK  y.  2I2-2U,  228-^1  el  300-863. 

Mi      Ct.  l'%cuJ>»-lHuliirc.  iM.  Momm«cn,  ch.  i*\Chton.  Min.  II,  p.  U6.  Nolonsqar 
Kudf  i^ue  .1  >iiivi  \A  i  litf^nuiur  du  IScudo-I^idorr,  rt  que  Cunde  a  pn  aotil  bien  con* 
Kultri    ir  ili-in:ri  aiiu-;ti  .  Si  n'iu^   iiicntiunnons  »culcment  larchevCqnc  de  TolMc 
c'L-st.  d'unc  p.iri,  nliM   d'-i^rO^rr.   ri  de  r«utri.',   p.irce  que  Doiy  avait  algMÜtf  dcs 
■  loiilitudL's  »cuiemcrii  nver  Kodr:|;uL*. 
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rohellaverant,8ubiuti:arol,nu? 
til  pracdictam  (falliam  ei 
utiamciiie  Hispaniani.  vi,  frau- 
iUiri  diHÜtione  nxeptans,  vec- 
ti;;ali  subdidií  sorvituti. 

Illf.  iimi  il.  IT.  ku  Milt.  n,  p.  llljn 

...IJndecnmrrlalioneniRum- 
mi  principis  accepisset  [Ah- 
dolmolich],  ui  Krancorum  ¡n- 
soltihus  ohviaret,  volcns  iuga 
Pyrenoica  pom^trare.  muliiü 
suoruiii  |K*.nlitÍM,  \n  planisCel- 
lil>erirtí»  refuiTU»  M5  rccupit. 


iH  nsi\<|UP  C8  litTra  ílrAfranr. 
( '  ni<iui»i<'»  la  ciudad  de  Nar- 
i»  ii'i.  y  orri'^  y  8')juz;r«'>  txlas 
susc.»ínarcas.sacaiid(»  detallas 
machos  n»8oro8  y  cauíivus,  ni* 
n»H  y  mu^feres... 

(iiéi,  I.  L  p.  )1. 

r'nn  todi)  eso  pawó  h»8  iiion- 
tfsde  AlbnrlAt  el  Ainir  Abdel- 
iiH'li»'.    y   entró  en    tierra  d«' 
Afvanr  el  afto  llHv7ar,;.y  peb'ó 
cu  niay   buena  hu<*rte;  p«*n» 
hirmlM  muy  adelantada  la  es 
lain  n  dr  las  lluvias  vidvió  á 
K>p;if\a.  y  en  b»s  pasoH  y  juíim» 
r«-/a.s  <!••  a<|Uellti8  ninni«*8  ¡la- 
dr<ió  el  ejt'Toili)  uiusUm  una 
d  «Trola    inípt^nnada   y   han 
;:rienta. 

(•i4c.  1.  1.  p.  üi. 

Kl  afii»  177  {VX\)  He  lomó  por 
fuerza  di'  armas  la  eiudad  de 
(it  runda,  y  hus  m(»rad«»reH 
fueron  de^i>lla«los:  la  misma 
MUTte  tuvieron  lo8  de  Medina 
NarlxMía:  la  espada  de  b)» 
muslimes  hi/«>  en  huh  defen- 
s  >res  y  pueblo  tan  airo/,  ma- 
ta n/.ji,  iiuí*  solo  sabe  el  númtv 
ro  tie  ellos  Dios  que  los  erió. 
L. »s  ilesp»»jos  ílt»  eslas  ciutla- 
drs  fueron  muy  rióos  en  i»ro, 
plata  y  preciosos  pañ'>s.  y  el 
ipiinlo  que  de  ellos  tocó  al 
rey  Ilixem  por  su  parle  fue 
niHs  de  cuarenta  y  cinco  mil 
miicales  o  pesantes  do  ovo. 
Cuantió  llej;aron  i\  (V»nioba 
«  i!as  riquezan.  y  las  nuevas 
4«-  lai\  vrnturoHas  expeiücio- 
lo -^  !iub  '  cu  la  ciuilail  j;ran 
d«s  al«';:rias.  Umtinó  id  Key 
.  I  qumt"  qu«'  le  perl<*n<cta 
para  la  fábrica  tle  la  Mez- 
'{•A'AA  niavt'r  Aljama  dtM'ór 
a    1.a 


(  f    r%c>udc>Uidore.  ch    KH  p.  Sek7  Le  P  T^úhAn^fAn^mymédtCBtémit,  p.4l, 
*nirilui«'  itoe  «.rtlr  ripéUttion  4'Abd  *MÍ*llk   «lAil  dllifftfC   CO«lr«  PtUtC 


iin.  iUKiii.  u.éttiiéiaiip.m. 

Anno  autem  Arabum 
CLXX VII, misil  [ImHüu]  4| tien- 
da m  A  HUÍS,  qui  Abd«dmelic 
direbaiur,  cum  mai^no  cxer- 
oitu,  ui  Cliristianurum  pa- 
triam  dcvasiaret.  Hic  Narbo- 
nam  el  (terun<lam  el  loca 
caeiera  interpi»ftita  crpli,  ot 
•ubiu^avii.  el  tot  spoliA  ie- 
cum  duxit.  ut  in  quinta  parte 
Ift&em  »uo  princlpi  Morbcljno- 
rum  XLV  millia  proveniTunt, 
ex  qui  bus  Mc^quitam  Cordu- 
bae.  qaam  pater  saus  i ncc pe- 
ral, consummavtt.  Karbonen- 
80  autem.  et  caoteri  Chriitiani 
tanto  exterminio  ferebantnr. 
quiKl  pactis  concordiac  ínter- 
J<H?tis,  ut  a  Karbona  usque 
Ccrdubam  humerit  ct  vehicu- 
Us  tcrraiu  fcrrcnl.  ex  qua  in 
8UO  praesidioMesquitamaodi- 
tlcavit. 
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II  n*  est  pas  nécessairc,  ce  nous  semble,  de  disserter  abon* 
damnient  sur  les  textes  que  nous  venons  de  rcproduire.  L'  imitation 
est  manifesté;  ni  diez  Conde  ni  chez  Rodrigue,  rexpédition 
d'Alhaor  n*  est  datée(*);  celled'  Abd  al-Malik  est  placee  en  i'  année 
de  1*  hégire  ii8,  parce  que,  aprés  les  mots  refugits  se  recepit^  Rodri- 
gue continué  en  ees  termes: 

«Vox  enim  Christianorum  quae  ad  aures  Domini  ascendebat, 
•contra  tyrannum  divini  íudicii  scntentiam  impetravit;  moxque 
•Amiramomeni  removetur  iussu  edicto,  et  successor  ei  mittitur 
•Aucupa  sive  Ocha  anno  Arabum  CXIX.» 

En  ce  qui  touche  la  campagne  de  793,  on  pourrait  hésiter  da- 
vantage;  elle  a  été  racontée  en  effet  par  des  historiens  árabes,  no- 
tamment  par  Ibn  Adhari  C-J  et  par  Ibn  al-Athir  ('♦í;  ceux-ci  nous 
apprennent  qu*  elle  eut  une  céicbrité  tres  ^xd^náe:  il  n'  est  done 
pas  impossible  qu'ellcsoit  rapportéc  dans  un  des  manuscrits  de 
r  Escorial.  D'  autre  part,  un  détail  que  présentent  Conde  et  Ro- 
drigue est  donnó  aussi,  quoique  avec  une  modification  notable, 
par  Ibn  Adhari  (*l  Malgrc  ees  lé«;t:res  présomptions,  il  est  ccpeu- 
dant  hors  de  doute  que  Conde  a  utilisó  Rodrigue:  une  simple 
lecture  prouvc  que  les  informations  du  premier  dérívent,  presque 
sans  changements,  de  ccllcs  du  sccond. 

Dozy  avait  pris  au  pied  de  la  Icttre  les  (]éclarations  suivantes 
de  la  préfacc  de  Conde:  «Esta  historia  está  compilada  de  varias 
memorias  y  libros  arábigos  escogidos  antiguos  y  acreditados;  y 
me  he  propuesto  decir  lo  que  ellos  refieren,  y  lo  hago  casi  siempre 

con  sus  propias  palabras  fielmente  traducidas Los  lectores  pues 

deben  ponerse  en  el  caso  de  leer  este  libro,  cual  si  estuviera  escrito 
por  un  autor  árabe,  poríjue  en  efecto  es  un  extracto  y  traducción 
fiel  de  muchos  de  ellos  ^->*.>  Mais  cesdeux  phrases  pourraient  ctre, 
dans  le  cas  présent,  sinon  dcfendues,  du  moins  expliquées.  U His- 
toria Arabum  ayant  ctc  composée  en  partie  d*aprcs  des  auteurs 
árabes,  n  cst-ce  pas,  dans  une  ccrtaine  mesure,  utiliser  des  auteurs 
árabes  que  d'y  puiser  des  renseignements?  Au  debut  du  XIX"  si¿cle, 
on  lie  se  piquait  pas  toujours  d  ctre  d*une  rigoureuse  precisión   et 

(1)  Mr.  CoJcra  na  trniivv  ccuc  expcMition  dans  aocir.i  auicur  árabe,  maii 
unuiuomrnt  J.ins  Iv  INvin!  j-lnhli>rc  et  dans  Hodri^uc;  cf.  Ditcurgot,  p.  S-*)  el  Stí. 

(2)  II.  p.  bj'Ui. 

(3)  Vi.  p.  «í>.  Cf   Codera,  Uw.  ctt .  p.  .líkT). 

i.i)  Kodrieucvi:rit:*totspoliAsccuniduxit![AbdelmeHc],uiin  quinta  parte  Utca 
suo  pniicipi  Morbctinnrum  XI.V  minia  provcacrunt..  Conde  Iradaic  ainsl  cctic 
phia^r  *v  fl  quinto  qui*  ile  iKoh  [Ion  do^pojon]  ioqA  al  rey  llix^m  por  «n  parte  fac 
in:i«  dr  cu.ii  cnta  y  cinco  inii  mitcalcn  ó  pesantes  de  oro..  Ibn  Adhari.  p.  66,  s'cspri- 
mr  en  ci-^irrmrs:    l^^^X       Jl       cí^^^'l    LT*^   *-'    A^i    ^^"^   \j^^    ^^i 

Jl)      Conde,  Hislorij,  PiiMopo.  p.  XVl-XVII. 
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ion  nc  (lístin^uait  pas  avec  toute  la  minutíe  désirable  ce  qiii  était 
(le  premicre,  <ie  dciixiémc  ou  de  troisiéme  main.  L'imposture 
de  Conde  cst  ici  plus  apparente  que  réellc^»». 


III 

Les  observations  qui  précMent  font  pressentir  que  les  attaques 
de  Dozy  nc  sont  pas  assez  nuancées  pourétre  pleinement  exactes; 
il  nous  faut  montrcr  h  présent  comment  l'auteur  espagnol  travail- 
ÍAit.  ICn  nous  cantonnant  dans  les  étroites  limites  que  nous  nous 
sommcs  fixées,  nous  pouvons  déterminer  Temploi  de  trois  pro* 
cedes  tr^s  difíércnts: 

i."^  cmprunts  plus  ou  moins  déguisés— aux  sources  latines 
a  11  tres  que  V Historia  Arahum; 

2.*'  combinaison  d*une  source  latine  avec  une  source  árabe; 

j.""  cmprunts  dirccts  aux  sources  árabes, 

8  «. 

Les  cmprunts  aux  sources  latines  autres  que  Rodrigue  de 
Tolode  sont  les  plus  diffíciles  h  dévotler.  II  est  vraisemblable,  par 
cxcmple,  qu'il  existe  une  corrélation  entre  le  récit  des  év^nements 
(les  années  797-799  fourni  par  Conde  <^  et  celui  que  fournissent 
les  atHiales  franques;  mais  les  divergences  sont  plus  nombreuses 
(]iie  les  concordances.  D'apr^s  les  documentscarolingiens,  en  797, 
lUrceione  se  serait  volontairement  soumise  aux  Francset  Huetca 
aurait  été  assiégée  par  Louis  le  Pieux  ^>>;  en  799,  Huesca  aurait 
c;ip)tülc  «>.  Les  noms  de  Barcelone  et  de  Huesca  sont  venus  sous 
la  phimc  de  Conde;  seulement,  d'apr^s  lui,  Al  Hakam  tpartió  con 
la  tlor  de  su  caballería  á  la  frontera  oriental  de  EspaAa,  y  unido  á 
sus  walíes  con  numerosa  hueste  recobró  las  ciudades  de  Wesca  y 
Lérida,  que  los  cristianos  no  osaron  esperarle,  y  entró  en  Gerun- 
da  y  en  Barcelona...» (^)  Conde  se  serait,  en  somme,  borne  i  ex- 
traire  des  Aúnales  franques  les  dates  dont  ti  avait  beaoin.  Quant 
aux  faits,  Mr.  Codera  n*en  a  point  découvert  la  proveoanoe  <*>»  et 
nos  investigations  personnelles  ont  égalemeot  ólé  infiructueotes. 

I)  Aiilrar«.Rtntiqu«  noot  aUont  le  voir  bt«iitOt«Co«dtaatlll»é  dM  chromIqMt 
iui  n'ont  pat  !> icu««>  d*f  tr«.  coame  VMoi^rim  Ár^l^m,  e«aipo«<M  á*mprk»  á—  •omr* 
cr%  ñi»\^%.  Hi  Ion  lucenlt  «vtc  let  ld<et  d«  Doff,  Ü  Mdritcrmlt  po«r  c«U  l*#r*>^H« 

J  impottr  ur . 

(i>       I.p    2M-«&. 

(1^      Cf    Ab«l  ct  Simton.  Kml  d«r  {}roM«,  II.  p.  lSl-181. 

!i)      C1.  ihid  .  p.  309-903. 

(^i      Conde,  ioe.  <it. 

^'1      Coátté,  DiMurtot,  p.  !A. 
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En  une  autre  circonstance,  Conde  a  paraphrasé  les   Annales 
dites  d*Eg¡nhard(i>: 


rii^,  I.  p.  niní 

lios  AValíos  do  la  frontera 
tuvieron  en  este  afio  (H21)  san- 
j^rientas  hatallas  con  losCris- 
ti anos  thí  li)S  montes  de  Afrane, 
y  los  vencieron  con  cruel  ma- 
tanza en  los  aufjftístos  valles 
de  los  montíís  de  Alhortru,  y 
en  la  batalla  de  Mor t-X czar, 
(iue  es  la  puerta  de  tierra 
de  ramplona,  desbarataron 
á  los  de  Afranc,  y  cautivaron 
sus  caudillos,  <iue  vinieron 
con  muchos  despojos  á  iU'yr- 
«loba. 


m.  IIÜRAIIl  iiis  Bill,  if  rriict.  M  p.  hi 

Aebltis  et  Asinariuscomitcs 
cum  coi>iis  Wasoonura  ad 
Pampilonammissi.eumiiorac- 
to  iam  sibi  intuncto  ne^oti«» 
reverierentur,  in  ipsoPirinaei 
uv^Oy  perfidia  montanoruní  in 
insidias  deducii  ac  circum- 
venti,  cíipti  sunt,  ot  copiac 
í|uas  secum  h ahuero,  paone 
usque  ad  internieionem  flelt!- 
lae:  ct  Aeblus  ((Uidem  dirihi- 
bam  niissus,  Asinarias  voro 
ni is( incordia  eoruin  qui  cum 
ceperant,  quasi  qui  conaan- 
Kuineus  eorum  esíset,  domam 
rediré  permissus  csl. 


Mr.  Codera  a  étudié  avec  beaucoupde  soin  cette  expédition 
d'Ebles  et  d'Asnar  c-^)  et  constaté  qu  elle  n'cst  rapportée  par  au- 
cim  autcnr  árabe  ^^';  notrc  historien  aura  done  ouvert  lerecueilde 
Duchesnc  cu  ccluí  de  Dom  Bouquct;  mais  la  maniere  dont  il  a 
transposé  le  texte  latín  cst  curicusc.  Les  noms  propres  et  les  évc- 
nemcnts  trop  caracléristiques  ont  étc  passés  sous  silence;  á  la 
place  de  la  mention  tres  nette  des  Annales  Kinhardi,  il  reste  quel- 
ques  llenes  ómincmment  amorphes,  dont  on  ne  devine  pas  facile- 
ment  lorii^ine. 

Il  en  cst  de  mémc  pour  Texpédítion  de  Charlemaf^ne  en  Es- 
pagnc;  le  roí  franc  n*cst  pas  nommé;  sa  marche  sur  Pampelune 
cst  omíse,  ctc  (^).  Conde,  au  licu  d*appeler  a  son  aide  les  res- 
sources  de  son  ímagínatíon,  scmblerait  plutót  s'étre  efforcé  de  ter- 
nir  le  peu  d  eclat  que  posscdent  les  documents  carolingicns.  A 
ses  yeux,  cette  opératíon  ctait  peut-etre  nccessaire:  la  tradurtion 
littérale  des  phrases  latines  de  1  original  n'aurait-elle  pas  fait  t&che 
sur  la  grisaille  continué  de  son  ouvrage? 

Toutcfois,  nous  devons  avouer  que  Conde  n'a  point  pastich6 
les  chronií¡ues  chrétiennes  aussi  souvent  qu'il  Taurait  pu.  Lachro- 

(!)  Ou  Irs  Anf%áUa  ñnrliniani,  qui  ont  copié  les  Annai—  AmAartfi.—Nolona  q«c 
nous  nous  Aomme^  dcj^i  occupd*  brlfcvcmcnt  de  ceitc  cxpédiiion  de  8M  daaa  la 
RevitéhUpaniqué,  r>i>).  p.  216-217. 

(l*)  Vi.  Coilera.  Kxptdict  'm  ú  Pamp/nna  dé  lot  condes  franco»  Alo  y  AMnmr,  daat 
KévUladt  Aragón,  T'*»!,  p.  4H-r>.i. 

'  I)  (^t.  \**id  .  p.  .'il;  *l*!n  oi  ano  jOO  no  encuentro  expedición  aljpuna  qae  pocd* 
Tcfriirür  ^  la  de  lo*  cnnJ«^  libio  y  Aznar.. 

^t;      Cumpaicr  Con«lc.  1,  p.  'JUl.  avec  le«  Annalu  ¿auriistfiMí ,  par  •xcBplc. 
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ñique  d'Albelda  ct  surtout  celie  de  Sébastíen  de  Salamanque  <0 
lili  offraient  les  moycns  de  tracer  un  tableau  pittoresque  de  la 
bataille  de  Covadonga:  il  ne  Ta  pas  fait;  elles  lui  présentaient, 
de  9Í,  de  )á,  des  indications  sur  les  rapports  entre  les  rois  astu- 
riens  et  les  musulmans  ^^h  il  les  a  négligées;  la  premiare  lui  aurait 
)>ermis  de  narrer  par  le  menú  certaines  campagnes  de  la  fin 
du  IX*  síccle  <^ :  il  ncn  a  tenu  aucun  compte.  Pareilleroent,  ti  n*a 
pas  tiré  parti  d'une  foulc  de  renseignements  épars  dans  les  HUto- 
rum  de  Franci  *\  Kül-ce  par  peur  de  voir  ses  «imfXMtures»  trop 
vite  dcmasquécs?  Nous  accorderons  volontters  á  des  contradic- 
trurs  possihlcs  qu'il  cst  parfois  plus  facile  de  contróler  des  em- 
pr lints  que  de  vcrifier  des  mensonges;  mais  un  faussaire  aguerrí, 
habitué  a  «forger  des  dates  par  centaines»  et  á  tinventer  des  faíts 
par  millirrs».  aurait  su  dépister  les  regards  hnportuns  des  criti- 
ques; son  génic  ne  Tauraít  pas  ahandonné  juste  á  I*  heure  oü  il  lui 
aurait  été  le  plus  utile.  Serait-ce  done  que  notre  auteur  aurait  eu 
des  scrupules  de  conscience?  De  tels  scrupules  détonneraient  chex 
un  lies  plus  hardís  mystificateurs  des  temps  modernes.  Serait-ce 
alors  qu'il  aurait  travaillé  avec  moins  de  mauvatse  foi  qu*on  ne  le 
pense  dordinaireí^7 

§  2. 

Conde  parait  avoir  eu  souvent  pour  objectif  la  recberche  de  U 
vérité:  en  certains  cas  ou  il  pouvait  copier  simplement  VHití9né 
Arahum,  il  a  tenté  de  la  compléter  et  il  y  a  réussi.  Cette  tendance 
a  combiner  sources  latines  et  sources  árabes  proure  qo'il  a  eu 
des  préoccupations  tr^s  louables.  A  ce  titre.  le  chapitre  relatif 
á  rinvasion  normande  de  844  mérite  d*attirer  notre  attention. Com • 
men<;ons  par  confronter  les  deux  textes, 

(«i4f.  L  p.  ttt  ni.  wf.  luiu.  A.  niu  «w  iA«i,».m-ni 

En  fl  aüo  tJ'J9  {M:\)  t^nirron  á  ...Ánno  antem  Arahum 

las  rn.ta^  de  Alúíhona  cincuenta  y  CCXXIX,.,  nunclatum  est  ei 

cuatro  navffdf  las  jfagíú(jes.„}>jñ'  ^  .  ...  ,. 

tu    Uixbonae  hliort  appmliut, 
Tivir.KOK  DELANTE  DE  LA  cic-  ^^  AbderrameD  retcripdi  ets, 

DAD  iRKCE  n(As...  Allegaron  ut  proutposaent.fnlcaatodiae 

los  caudillos  MosUmoslasgen-  proTiderent.  S^fmmiHwKmoplw 

(1)      Chnm.  AttmU,,  61.  Floret.  ch.  10:  CV^.  JiftMl.ld.  Fl«r«f.  cli.S-lO. 

(?        Ch^^m  A/Mrf.  ch.SI.  ft7.  S%<|D.6I;  rViw».JtoW<«..  ck.  la»  t«.Sl.tf,SI,aft. 

(.1)       Ckr^     Atb^U   ch.6i-'7«. 

(4)  A  cit.  I .  rnue  aatre»,  parml  let  morcesox  dotti  llilatorini  Mpafvol  a«r«lt 
pu  fairr  ^;jit.  u  tr^t  lonf  r^cit  de  resp^ditloii  moralflUUM  d« T37 q«l  M  tTOVvt 
dan«  Kr<'a<'c«irc.  Híu  dé  fV..  11.  p.  4ft6-457. 

i.Ni  J«di«  noot  avont  tfi¿  noat  ai€ai«  irft  tévtrt  po«r  Co«d«.  Oí.  Mtmt»  Utfm, 
n.fiM.  1«M).  p.  I»l-I9e. 
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rfis  uave.^  H  maior  poten  tia  His" 
paUnisi  Uttori  advenerunt,  et 
(liobus  XIIT  Uispalim  obse- 
dcrunt,  ot  congrcssus  cum 
Arabihus  habaerunt,  et  pía- 
ribus  intcrfoctÍB  captivos  ei 
spolia  plarima  abdaxcmnt: 
inde  Zelziram,  Cádiz  et  Assido 
nam  cum  suis  clcíssibus  adierunt 
...ct  ttcruin  Hispalim  sunt  re- 
versi,  lit  Iransierunt  Ingelzira 
captel,  ot  impuffnaiam  trihwi  die- 
hiLs,  odnctis  spoliis  incfíiderHmt. 
Deinde.  per  hortos  ot  vincas  ct 
términos  Hispali  transeantes, 
omnia  vastaverunt,..  Doindc 
mane  Hispalim  venientes, 
coní^rressiim  cum  Arabibus 
]iabu(M*ant,  in  qnibus  tot  de 
Arabibus  occidebant.  quod 
vix  posset  industrius  namcra- 
re...  Cumquc  ad  Abderramen 
rumor  hnjusmodipcrvenisset, 
fccit  ma^num  exercitum  con- 
írre;]:2iri,  quem  in  aaxilium 
IHspalcns.  destinavit,  et  ve- 
nifíutcH  cum  gentibus  naviam 
commíscrunt.  Sed  nec  hi,  nec 
illi,  vincore  potuerunt.  Gentes 
autem  iu  villam  quae  Táblata  di- 
citnr,  prope  Hispalim,  tn/rave- 
ru))t,  «it  Árabes  eos  machínis 
impup:nantesa  Tablata  cfirre- 
di  compulemnt,  et  in  conflic- 
tu  usquc  ad  CCCC  amiserunt. 
Ipsi  antcm  diebus  aliqnot  ibi 
commorautes  cwifinia  Hispar 
Icits.  vastaveriMt  et  cum  aauláf- 
seut  quod  Abderramen  XV naves 
ot  exercitum  alium  tu  eoram 
tid'tcrminium  deatinaret,  reverri 
sunt  Ulixbonam, 

Gráce  aux  artifíces  typographiques  employés — l'ítalique  d6- 
sígnant  ce  qui  est  copié  dans  Rodrigue  et  les  petites  capitales  oe 
qui  est  pris  ailleurs— on  volt  tout  de  suite  quel  lien  étroit  unit  les 
deux  textcs;  tout  de  suite  aussi,  on  remarque  que  Conde  a  singu- 
licrcment  modilié  ou  abrégé  son  modele:  il  ajoute  des  dates,  assig* 
ne  i\  rinvestissemcnt  de  Lisbonne  et  non  á  ceiui  de  S6viUe  une 
duréc  de  trcize  jours,  place  le  sioge  de  Cádiz  et  de  Medioa-Sidonia 


tes  de  las  comarcas,  y  los  Ma- 
ffiopfcs  so  embarcaron  con  sus 
l)resas  y  dcsapareciiíron.  Po- 
co después  volvieron  á  ¡nf ins- 
tar las  costas  de  Alícarhc  de 
Espafta  y  de  AlmajírAb,  y  sal- 
taron en  Wclba,  y  en  Gczira 
Cadis,  y  corrieron  la  tierra  has- 
ta Sidonia:  y  en  ti  ano  ^30  ki. 

DÍA  8  DE  LA  U:NA    DK  MuIIAU- 

RAM  llegaron  sus  barcos  hasta 
Sevilla  robando  y  a'brasando 
los  pueblos,  quemaron  Ce:: ira 
Cabtal,  y  pelearon  tres  días  con 
atroz  matanza  con  la  yfcntc  de 
aquella  tierra,  y  robaron  el 
arrabal  de  Sevilla,  y  .ve  fortifica- 
ron en  Tablada;  pero  los  esfor- 
zados Muslimes  de  la  ciudad 
los  vencieron,  y  kl  día  V2  dk 

LA  MISMA  LUNA8K  RKTIRAKOX. 

sabiendo  que  vejiian  contra  ellos 
quince  naves  que  enviaba  el  Rey 
Abderahman  con  muy  oscoí^ida 
{ítnitc:  tornaron  los  Magioqes  ú 
las  costas  de  Algarbe.., 
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en  843,  aprds  Tattaque  ile  Ltsbonne,  et  non  en  844,apr¿s  Tattaque 
de  la  región  sévillane,  et  ne  dít  pas  un  mot  desdéfaitet  subiet  par 
les  Árabes  devant  Séville.  Tout  cela  n'est  pas  Teffet  du  hatard; 
additions  et  modiñcatíons  s*expiiquent  si  Ton  rapproche  le  r6cit 
de  Conde  de  quelques  lígnes  de  Nowairi(i>: 

Jjj^  r^  d^*-^  ^^  u-^*^^^  c^^-j  (•♦v  ij^  ^y,  j^  ^  Uí 

^   i>  Jic  M^  ^j^X^\  ^V^  ^   JSj  H^Xl  ^\   pí    ^\i  ^\ 

(^/♦^ 

Ainsi,  Nowairi  donne  pleinement  raison  i  Conde  ^.  NoCons,  k 
ce  propos,  que  TEscorial  possMe  un  manuscrit  de  Nowairt  ^,  et 
que  Conde.dans  sa  préface,  ne  cite  pas  cet  historien  parmi  aes 
sources,  ce  qui  nous  tnclinerait  á  penser  que  l'énumération  dea 
dites  sources  n'est  pas  complete. 

Examinons  maintenant  le  récit  de  Texpédition  d'As-Samah 
dans  la  Gaule  Narbonnaise  (721);  nous  y  dtatinguons,  outre  des 
détails  qui  semblent  inventes  de  toutes  piéces(^>; 

a)  des  propositions  manifestement  inspiréea  de  Rodrigue,  par 
exemple: 

ffi4i.  L  y  n.  ÜT.  AUM,  A.U.«wlÉ«Lr.lllc») 

...y  puso  cerco  (Alsama)  á  Ipse   autem   [Zama]  belHs 

esta  ciudad  (Tolosa)...  y  la  te-  plarimis  Toloaam  Tonlena^ob- 

nia  ya  en  (rrande  aparo:  las  sidionia  ambltu  otrcomotnxit. 

iropiis  muflimos  so  prepara-  et  coepit  eam  variia  maohinls 

(1)  Publié«tpar  Doiy.  i?M>JWreAM.a«  «dU..t.  II.apptiidlCM.^LXXVI*LXXTII; 
(le  iczt«  compUt  dt  NowaUi  occap«  Ut  pp.  LXX  VI.LXXYIIt).  Cf.  fmi  U  ua4a€* 
liOQ  i*«4..  p.  ttS— SfiS. 

(7)  Oood«  paralt  «'  avoir  la  qot  It  d«b«%  da  uitt  d«  Nawalri;  m  !•••  cm  II  •• 
t'ctt  pat  tcrvi  da  rette.  Obocrront  qat  riU«tort««  •optaol  a  mivI  Nooralri,  «t  rn^rn 
pat  Ibn  al.Athir.  car.  daat  ct  darattr  (VII.  p.  IIX  q«i  oot  rorilaalra  t^pH  fg 
Nowairl.    1«    datt  da   It  OMharraai  a«  ■•  troava  pat. 

(9t      Catirl.  Il.n*  1197.  p.  77. 

(4)  D«  ce  nomt>re  aoat  U«  tolvaata:  *Rafortd  Alaaaa  A  «at  cabaUaroo,  y  !•« 
d.io  No  iemaia  la  moltiiod  qa«  vitot.  qa«  ai  Uioa  «até  caá  ooootroa  ^aldo  ocrA 
cuntía  no«otro«?  Loa  do«  e)«rciioa  aa  acomaiieroa  co«  ti  inptta  qoa  loa  torrea  toa 
qu«  haian  4c  la*  cumbrct.  y  —  iratMiron  coa  tfaal  Aaimo  aoai«»ldadaaa  laa  oaoa  y 
li'%  otrot  como  monte».,  etc  ,  ale. 

\S  Cí.  PaealolaiJort,  «d.  Moaaaaaa.  ch.  U,  Ara«.  mm..  Vi.  p.  BM.  La 
mort  a'Aa-Samab  aat  éfalenitallaapir^t  da  PatodoIaAdocf  tt  ét  RoAflfM, «ala  loa 
iirconktaocca  en  aoot  cmbaiUea. 
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han  para ontrarli  i>or  fuerza,  inipuprnaro.íicns aateni  Fran- 

cuando  llegó  aviso  al  cami»o  corum  cum  Endone  excrcitna 

di!  <iuo  venia  en  socorro  de  los  sui  ducc  in  ohscssorum  auxi- 

oercados  el  Señor  do  Afranc  liuní  suiíervcnit. 
con  innumerable  *renu'o. 

h)  une  date  qui  provient  d'Ibn  Pascual,  a  ce  qu'il  semble ^0. 

Si  Ton  analysait,  en  se  pla9ant  au  nieme  point  de  vue,  les 
récits  de  rexpédition  d'Amba^a  (725)  (-^  ^<^  1^  bataille  de  Poi- 
tiers  (732)^'*),  du  sicpje  de  Barcelone  (8oi)(*),  du  siége  de  Tor- 
tosa  (809)^^)  etc.,  on  serait  amené  a  faire  des  constatations 
analogues,  qnoique  parfois  moins  caractéristiques.  La  narration 
de  Conde  représente  presque  toujours,  en  ees  divers  endroits,  un 
mélange  par  parties  inégales  de  fictions,  de  renseignements  tires 
de  sources  árabes  et  de  renseignements  tires  de  sources  latines. 
Dans  ees  dernieres,  Tautcdr  découpait  un  canevas,  qu*il  ornait  de 
traits  accessoires  a  Taíde  des  textes  árabes  et  rehaussait  de  détails 
qui  ont  le  défaut  de  lui  etre  trop  spéciaux.  Sauf  sur  ce  derníer 
point,  le  procede  n'est  pas  condamnable. 

§  3- 

Ailleurs,  Conde  parait  avoir  puisé  aux  sources  árabes  directe- 
mcnl,  quoique  avec  plus  ou  moins  d'exactitude. 

Avant  d^entamer  notre  démonstration,  nous  devons  observer 
que  pour  identífíer  les  passages  auxquels  nous  faisons  allusion,  i\ 
faudrait  disposer  de  tousles  manuscrits  que  Conde  a  pu  avoir  entre 
les  mains:  de  la  sorte,  on  dirait  avec  certitude  de  quelle  source 
emane  telle  ou  telle  assertion.  Ce  moyen  de  centróle  n*étant  pas 
a  notre  portee,  nous  en  emploierons  un  autre:  nous  rapprocherons 
les  passages  dont  il  s*agit  des  historiens  árabes  qui  nous  ont  6t6 
le  plus  facilement  accessibles,  a  savoir  d'Ibn  Adhari,  Ibn  al-Athifi 

(1)  Condr,  I,  p.  7¿.  Cf.  Codera.  ¡iiteurtoí,it.  9,  n.  c. 

(2)  Cnmparor  Comle.  I.  p.  7h  ct  78,  avcc  le  Pseudo-Isidore,  ch.  90-91,  p,  808, 
Uodriiruc  dr  ToUrJc.  Vfíiitoria  Ambum,  ch.  Xí,  et  Ibn  al-Athír,  V,  p.  lOl  ec  873.  Volr 
aussi  Ibn  Adh:iri,  11.  p.  2b,  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  118,  Makkari,  II.  p.  9, etc.  Cf.  Code- 
ra, loe.  ct/.,  p. 'MOcí  .%. 

(3)  Comparer  Conde.  I.  p.  S3-8S.  avec  le  Pneudo-Uidore,  ch.  103-106,  p.  SSl-SBi, 
r/Ziitori.!  Arabum,  ch.  XIV.  ct  Ibn  al-Athir,  V.  130  el  S74.  Voir  auui  Ibn  Khal- 
doun, I V,  p.  11<).  Makkari.  I,  p.  146,  etc.  Cí.  Codera,  loe.  eit.,  p.  U-li  ec  p.  57,  ofi  il 
dit:  "Consta  el  hecho;  muchos  de  los  detalles  faUan.. 

(4)  Comparer  Conde.  I.  p.  a:M-d39,  avec  les  docoments  carollnrlens  d'unc  pArt, 
eid'autrc  part  avec  Ibn  al-Aihir.  VI,  p.  lOüet  115.  Ibn  Khaldoun.  IV,  p.ltfct  Mak- 
kari. I.  p.  '-*r>.  Voír  Abel  el  Sim%on.  Karl  dér  Groase,  II.  p.  SB7-369  et  Codera,  Di^ 
rurfoi.  p.  4i  ct  p.  r>*>. 

('i>  Comparer  Conde.  I,  p.  347.  avec  les  documenta  carolincicna  et  arec 
Ihn  Adhan.  II.  p.  74.  Iba  al-Aihir,  VI.  p.  I3S,  Ibn  Khaldoun,  IV.  p.  li7.  Makkari.  I. 
p.  'IVK  Voír  Abel  et  Simson.  Kart  dgr  Qrof,  II,  p.  39>3M,  el  Codera,  loe.  cél.,  p.  4 
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Ibn-Khal(!oun  et  Makkari;  Conde  n'ayant  connu  aucun  de  ees 
aiiteurs,  ii  est  évident  qti'il  a  trouvé  dans  des  maniiscrits  de  TEsco- 
nal  la  substance  de  leurs  crtivres,  ce  qui  n*a  ríen  d*étrange,  putsqiie 
les  historicns  árabes  oiit  Ihabitudc  de  se  copier. 

T.  I.  p.  54-55.  Expédition  de  Mousa  contre  Narbonne,  puis 
contrc  la  Galice.  Conde  écrit:  «Cuenta  Novairi  etc.t  Cf.  Ibn  al- 
Athir.  IV.  p.  448,  qui  aétc  transcrit  presquc  littéralement  par 
Nowairi.  Le  récit  tl'Ibn  al-Atbir  est  tíbs  long:  le  passage  de 
(^ondc  n'en  est,  en  qii*^ique  sorte,  qu*un  sommaíre;  maís  Ibn 
al- Athir  nc  cite  nommémcnt  ni  Narbonne  ni  Astorga. 

V.  224.  A.  H.  175(701-792).  Expédition  d' tAbdelwahid  ben 
Mu^ueit».  «AlKlala  ben  Abdelmelicel  Meruant  et  tjusuf  ben  Bath 
ol  Ferasi»  contre  les  districts  d'Astorga,  de  Lugo  et  la  Gallee.  — 
P.  227.  A.  II.  177(703-794)*  Expédition  d*  tAbdellcerim,  hijo 
del  walí  de  la  frontera  AlKlclwahid»,  contre  la  G altee.  Les  auteurs 
dont  Conde  a  fait  usa^^e  paraissent  avoir  resume,  en  lesconfondant, 
les  carnpa^nes  qui  eurent  lieu  entre  175  et  179.  Cf.  Ibn  Adhari, 
II.  p.  65  et  66-67;  ÍJ^"  al- Athir.  VI,  p.  84,91  et  99-100;  Ibn  Khal- 
doun.  IV.  p.  124-125;  Makkari,  I.  p.  318.  Cf.  ausst  Rodrigue  de 
Tol¿i!c,  Iltttoria  ArabuHí.ch.  21.  Voir  Dozy,  Ruhifchis.  3*éd..  I, 
p.  1 28  et  sutv.  et  Cociera.  Discnrioi,  p.  37-38.  Les  noms  sont  estro* 
pies  dans  Conde;  il  faut  iire  Yousouf  ibn  Bokht.  Abd  al-Malik  ibn 
Alxl  al-Wahidet  Abd  alKarim  ibn  Abd  al-Wahid  ibn  Moghith. 

P.  247248.  A.  FI.  196(811-812).  Expédition  d*Al-Hakam 
contre  les  chrétiens.  Ibn  Adhari,  II.  p.  75,  écrit  simplement:     ¿¿ 

.^»  ji¿,u  L^  j¿j^  ;^0^'  ^^  J'  r^'  '>^  \íi  ^- 

\ú^  •V    *>*^*.  Voir   aussi   Ibn  al-Athir,  VI,  p.  164;  Ibn  Khal- 

doun,  IV.  p.  127;  Makkari.  I,  p.  219  et  221  !^  1'  année  194. 

P.  248-249  A.  IL  197  (812-813).  Expédition  d'Ab'l  al-Karím 
en  Gallee .  Plusieurs  circonstances  sont  ^  rapprocher  des  érénc- 
mcnts  rapportés  á  l'année  200  par  Ibn  Adhari,  II,  p. 76-77; Ibn  al- 
Athir.  VI,  p.  223-224;  Ibn  Khaldoun.  IV,  p.  127;  Makkari,  1, 
p.  219-220.  Cf.  Dozy.  Rickircius,  3»  éd..  I,  p.  137  et  suiv. 

P.  255.  A.  H.  203  (818. 819).  Expédition  d*Abd  er-Rahman 
en  Gallee.  Cf.  Ibn  Khaldoun,  IV.  127  et  Makkari  I,  p.  aaa.  qui 
capendant  placent  cet  évi>nement  (ou  un  événement  analogue)  en 
206  (821-822V 

P.  265.  A.  11.209(824-825).  Escarmouches  entre  les  musuU 
mans  et  le  roi  des  Asturies  Alphonse.  A  rapprocher  de  Ibn 
A  iban,  II,  p.  S4.  Ibn  al- Athir,  VI. 273.  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  laS. 
Makkari.  I.p.  222,  etc..  á  Tannéc  208.  et  de  Ibn  al-Athir,  VI, 
p.  2S2,  a  laniíée  210.  Cf.  Codera,  dans  Revists  ds  ^ra^»,  1901, 
p.     50-51.    Notons    sculement    que     le    chcf    de    rexpédttion 
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de  208  n*aura¡t  pas  cté  «OtvMclala.'^jo  de  Abdalai,  comme  le 
dit  Conde,  mais  Abd  al-Karirnibn  Abd  al-Wahid  ibnMoghith;  en 
revanclie,  d^apri^s  Ibn  al-Athir,  VI,  p.  282,  Obeyd  Allah  ibn 
Abd  Allah  al-Balensi  aiirait  conduit  une  expédition  contre  les 
Francs  en  210  (825-826).  II  s'est  produit  une  confusión  soit  dans 
Tesprit  de  Conde  soit  chez  les  auteurs  qu*il  a  consultes. 

P.  289.  A.  H.  240  et  250  (854-854).  Secours  porté  par  le  roi  de 
Galice  aux  Tolédans  révoltés.  Cf.  Ibn  Adhari,  II,  p.  97;  Ibn  al- 
Athir,  VII,  p.  48;  Ibii  Khaldoun,  IV,  p.  130;  Makkari,  I,  p.  225; 
Historia  Arahnm,  c\\,  XXVII.  Pcut-ctre  Conde  s'^st-il  borne  ici 
au  scul  témoignage  de  Rodrigue. 

P.  293-295.  A.  li.  249  et  250(863-865).  Razzias  exercées  par  les 
chréticns  sur  Ic  territoire  musulmán;  cntrée  du  roi  des  Asturiesen 
Portugal;  expédition  du  Mohammed.  Ibn  al- Athir,  VII,  p.  82  et 
Ibn  Adharí,  II,  p.  100  r aconten t  en  249  une  campagne  dirigée 
par  le  fils  de  Mohammed.  Sauf  la  date,  nous  n'avons  retrouvé 
nuUe  part  quclque  chose  de  semblable  au  récit  de  Conde. 

P.  297.  Vers  A.  H.  250  (864-865)  ou  251  (865-866).  Conde 
écrit:  fEl  príncipe  Almondiiir  quedó  encargado  de  la  frontera  de 
Galicia. . .»  P.  299-300,  il  rapporte,  vers  A.  II.  253  (867),  une  cam- 
pagne d'Al  Mondhir,  contre  la  Galice.  Ibn  al- Athir,  VII,  Z08-109; 
Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  131,  et  Makkari,  I,  p.  226  parlent  h  l'an- 
née  251  d'une  expédition  contre  la  Galice  commandée  par  Al- 
Mondhir;  Ibn  Adhari,  II,  p.  lox  nomme  le  general  Abd  er- 
Rahman  ibn  Mohammed. 

P.  301-302.  A.  H.  254  (868).  Expédition  maritime  contre  les 
Asturies.  Cf.  Ibn  Adliari,  II,  p.  106,  Ibn  al  Athir,  VII,  p.  33a. 
Ibn  Kiíaldoun,  IV,  p.  131-132,  Historia  Arabnm,  ch.  XXIX«  i 
r  année  266  (879-8S0).  Mcme  remarque  que  ci-dessus,  poar 
r  année  240. 

P.  309.  A.  H.  263  (876-S77).  Expédition  d'Al-Mondhir  en 
Galice.  Cf.  Ibn  Adhari,  11,  p.  105- J06;  Ibn  al-Athir,  VII,  p.  315; 
Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  131  ct  133;  Makkari,  I.  p.  226.  D' aprés 
ees  auteurs,  AI- Mondhir  marcha  contre  Abou-Marwan  le  Galicien. 

P.  343.  A.  H.  288  (900-901).  Bataille  de  Zamora.  Cf.  Ibn  Hay- 
yan,  apud  de  Gayangos,  II,  p.  456  et  463. 

Ces  coincidences  plus  ou  moins  vagues  ne  sont  ¿videmment 
pas  fortuites;  nous  saurions  ce  qu'íl  faut  en  penser  si  nous  poia6* 
dions  une  description  détaillée  du  manuscrít  de  Nowairí  conservé 
a  TEscorial.  D'Ibn  al-Athir  á  Nowairi,  qui  Ta  copié,  les  variantes 
sont  peu  nombreuses;  or,  nous  vcnons  d*observer  que  beaucoupde 
passages  de  Conde  concordent  plus  ou  moins  avec  Ibn  al-Athir.  et 
par  suite avec  Nowairi . qüi  en  derive  en  droite  ligne; d'un autre  cAté. 
nous  avonsvu  que  ccrtains  détails  relatifsá  Tinvasion  normande 
de  844  concordent  enti^rement  avec  Nowairi,  lequel  s'est  tres  légé- 
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rcmcnt  ecarte  ici  de  sa  soiircc  habituelle^*).  Des  lors,  il  cst  permia 
de  supposer  que  Conde  a  utilisé  Nowairí:  ce  n'est  U  qu'une  hypo* 
thtíse;  mais,  ce  qiii  est  incontestable,  c  est  qu*il  ne  Ta  paa  connu  á 
travers  les  maigres  íragments  imprimes  ou  analysés  daña  A&se- 
manni  '^ .  Notons  d'autre  part  qu'il  n'a  paa  davantage  mia  k  con* 
tribution  louvraf^c  de  l*historien  anglata  Murphy  i». 


IV 

I^  maftrc  éminent  auquel  nous  dédiona  notre  modeste  étude 
comme  un  gage  de  notre  profond  respect,  disait  nagu^re  dans  la 
préface  de  sa  tr^s  tielle  monographíe  aur  la  décadence  des  Almo* 
ravidcs:  iNo  todo  lo  que  escribió  Conde,  ni  mucho  menos,  es 
MÜsparatado;  pero  hay  en  su  obra  muchos  errores,  y  los  no  ara- 
»bistas  no  están  en  condiciones  de  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo: 
»/^r  tanto  no  dtbtn  kactr  uio  di  tal  obra:  entre  los  arabistas  dudo  que 
•haya  uno  que  se  atreva  á  aceptar,  por  la  sola  autoridad  de  Con* 
»de,  una  noticia  que  le  interese  para  sus  trabajos  y  que  él  mismo 
»no  haya  encontrado  en  los  autores  árabes  ^^K»  II  est  clair  qu'il 
faudra  dcsormais  reprcndrc  sur  nouveaux  frais  Tbistoire  des  Mu- 
sulrnans  d'Kspa^ne.  au  moins  pour  les  périodes  que  n'ont  abor* 
dees  ni  I>o/y  ni  les  orient alistes  espagnols  ou  ótrangers  contempo* 
rains.  Toutcfois,  il  serait  injuste  d'aífecter  un  souverain  mépris  h 
Tcgard  de  Conde;  nous  avons  essayc  de  montrcr  que  cclui-ci  ne 
fot  ni  foncicrement  ignorant  ni  systématiquement  faussaire.  Ajou* 
tons  que,  s'il  eut  des  dcíauts,  que  nous  ne  nions  pas,  il  eut  aussi 
de  rcelles  quaiités. 

Conde  fut  un  précurseur.  Avant  lui,  ríen  n'avatC  étó  faít  dans 
le  domaine  de  l'histoirc  hispano-arabe:  la  UH  superficielle  es* 
quisse  de  Cardonne,  loin  de  guider  le  chercheur,  ne  pouvait  ser* 
vir  qu'  ^  l'égarer,  et  le  Pricis  de  Florian  n'était  qu'une  compilation 
somtnaire.  destinée  aux  gens  du  monde.  Conde  vit  nettement 
comnient  il  fallait  proceder;  il  compulsa,  cutre  les  matgres  chro* 
ñiques  chrétiennes,  les  volumineux  manuscríts  árabes  de  l'Esco* 
rial  et  se  livra  á  une  besogne  qut  décoocerte  presque,  tant  elle  fuC 
considerable.  Mais  il  tomba  dans  une  erreur  qui  de  soo  tempe 

:i)  I.VvAri  c«i  «I  msicniAAní  qo'on  poorrait  p««|.ftrc  t«  r«Adrt  re«poaMbl«lc 
ou  irt  niA  iuv.iiu  Joni  Mr.  Tombcrg  tVti  ««rvt  po«r  <tablir  «o*  tfdiilon  d'lba 
al-Athir 

(j'       It<»iifa0  kítiarú^é  $c^pt0tff.    Itl.  p.  1/7  «i  taiv. 

r.\  c  <nJr  a  ra^mr  cru  ^ur  l'oavracc  <)«  Mvrphy  rThé  kisimy  •/tk4  Malf  tian 
Krn/.«r<  .n  ny^íín  I.onJ<m.  l•»l^  in-4  «vait  tié  compoft4  d'apr**  Ca»tri.  (Ol.  IVdtof , 
p  XIV  «.'-r%  qviM  rrnfermf  fn  í^aUk*  une  irAdoction  irtt  ñbrégét  de  cerfaiAt 
hvm   Ir  Makk«ri.  nommment  da  l«»ff  III. 

4       Fi    rodf  f  a.  Dfétncut  »  dtmfmrieién  éé  Im  Áimwwmdm  m  üpa<>.  p.  XbXÜ 
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était  commune;  avec  une  entirre  bonnc  foi,  il  criil  que,  du  pre- 
mier coup,  il  pourrait  condiiire  Thlstoire  des  Miisulmans  d'Es- 
pagne  depiiis  ]a  coiiqiirte  jusqu' a  ia  cicstruction  dii  royaume  de 
Grenade.  II  ne  songca  pas  une  scMile  minute  que  les  synth¿ses 
doivent  ctre  préparées  par  de  patientes  analyses;  en  cela,  il  par- 
tagea  le  préjugc  courant  au  debut  du  XIX®  siccle. 

Ayant  trop  embrassc,  il  útrcignit  mal.  Les  manuscrits  de  ¡'Es- 
corial ct  ccux  de  Madrid  nc  lui  fournirent  pas  tout  ce  qu*il  attendait 
d'eux;  il  lui  aurait  ctc  indispensable  de  recourir  a  des  sources  plus 
abundantes,  car  celles  qu'il  avait  sous  la  main  ne  lui  permettaient 
pas  d'établir  un  rccit  exempt  de  lacvmes.  II  eut  done  soiivent  a 
constater  Texistence  de  solutions  de  continuité:  c'est  alors  qu*il  fit 
appel  aux  sources  chrétiennes,  soit  latines,  soit  espagnoles,— ce  qui 
était  licite,  et  qu*il  fU  appel  á  son  imagination,  —ce  qui  ne  Tétait 
plus.  Encoré  que  ccrtaines  de  ses  «invcntionsine  soient  sans  douCe 
que  des  hypothcses  présentces  sous  une  forme  trop  affírmativet  ou 
que  des  contrc-sens  purs  et  simples,  il  en  est  d'autres  moins 
facilement  explicables;  et,  quelque  indulgent  que  Ton  puisse  étre, 
il  serait  ridicule  d'absoudre  Conde  d'un  de  ses  plus  fAcheuz 
travers. 

Conde  n  eut  aucune  hauteur  de  vues;  il  ne  tenta  pas  de  com- 
poser  une  histoire  philosophiquc;  cctte  modestie  mérite  Téloge  et 
non  le  bh\me.  Son  ambition  se  boma  a  vouloir  coudre  bout  á  bout 
des  fragmcnts  de  textes  orientaux,  afm  que  Ion  cút,  en  parcourant 
son  livre,  Timpression  de  lirc  un  auteur  árabe.  Sur  ce  derníer 
point,  il  a  rcussi,  pcut-ctre  au  déla  de  ses  esperances;  ríen  n'est 
plus  morne  et  plus  terne  que  les  uMivros  In'storiques  et  biographi- 
ques  qu'il  a  consultces,  et  son  ouvrage  reilette  a  merveille  la  nao- 
notonie  desesperante  des  auteurs  qui  Tinspirerent.  Quant  a  la 
méthode,  elle  n'avait  rien  de  reprehensible;  elle  était  au  contraire 
tres  sage,  ct  aurait  produit  desrésultats  excellents,  si  Conde  s'était 
borne  au  role  de  traducteur  fidMe  (ju'il  s'ctait  imposé,  semble-t-il. 
Ce  role  d'ailleurs  étaient  aussi  pénible  qu'ingrat:  il  ne  faut  pas 
oublier  que  le  décliiffrement  de  manuscrits  plus  ou  moins  lisibles 
et  plus  ou  moins  corrects  présente  des  difficultés  particulidres. 

Quoi  qu*on  en  puisse  diré,  VI  listona  de  la  dominación  di  ¡os  Ava- 
hes tn  España  marque  une  date  capitale:  elle  a  momentanément  ré- 
pondu  a  un  besoin  de  la  science  histori(]ue.  Dt-s  lors.deux  courants 
d*opinion  se  sont  manifestés:  les  uns  ont  juré  par  Conde  comme  üs 
auraient  juré  par  riwangile;  les  autres  lont  attaqué  et  flétrí  avec 
une  virulence  cxcessive.  Or,  accepter  aveuglément  ses  dires, 
c'est  faire  preuve  d'apathie,  et  le  vilipender,  c'est  manquer  de 
goftt,  de  mesure  ct  d'cquité.  Les  trois  volumcs  de  Conde  n'ont  en 
aucune  maniere  tigé  les  études  d'histoire  hispano-arabe,  comme 
on  Ta  prétendu;  ils  ont  ouvcrt  des  liorizons  nouveaux;  mais.  au 
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lieu  de  marcher  sur  les  traces  du  premier  explorateur  de  l*Espa- 
gne  musulmane,  on  a  préféré  s'en  teñir  á  cet  unique  voyage  de 
découverte.  Conde  n'est  pas  responsable  de  la  paresse  de  ceux 
qui  Tont  suivi:  si  tous  avaient  eu  une  faible  parcelle  de  son  ardeur, 
il  y  a  longtemps  que  son  Historia  ne  serait  plus  Tobjet  de  polémi- 
ques.  En  revanche,  Conde  est  dans  une  certaine  mesure  respon- 
sable des  beaux  travaux  de  Dozy,  lequel  ne  lui  a  point  payé  la 
dette  de  reconnaissance  qu*il  avait  involontairement  contractée 
envers  lui.  Soyons  plus  juste  que  ne  Ta  été  le  professeur  de  Leyde, 
entraíné  par  sa  passion  et  sa  combativité.  Ayons  le  courage  de 
déclarer  que  Conde  fut  un  initiateur  et  que,  s*il  a  beaucoup  peché, 
il  doit  lui  étre  beaucoup  pardonné,  en  raison  de  son  labeur  im- 
mense  et  de  son  énergie:  s'efforcer  de  dissiper  les  ténébres  qui 
enveloppaient  huit  si^cles  d'histoire  d*Espagne,  ce  n*était  pas  une 
tentative  vulgaire. 

L.  Barrau-Dihigo. 


Hotes  critiques  sur  les  Manoscpits  árabes 

De  la  Bibliothéqae  Hationale  de  Madrid. 


(X  ÍAy*^  t»ci<)hrc  iSSo,  i'ai  passc  en  rcvuc  un  graiul  nombre  Je 
^P  1  inaiui.scriis  árabes  appartenant  Ii  la  Hibliothcque  Naiio- 
«v.-V.V»  nalc  lie  MaviriJ.  Le  ires  aiinable  ccinservaiciir,  1).  José 
Oviavi»»  de  lolevlo,  in'avaii  tait  asseoir  dans  la  salle  de  leciure 
ikvaiu  une  arnioire  cinée  Cig,  en  nrinvitant  á  y  consiilter  libre- 
ruciu  i»>ui  ce  quelle  mofíriraii  J^intéreNsant.  ()r,  elle  contenait 
une  inniíié  environ  viii  tonds  árabe,  rautre  moitié  se  coniposant 
JcN  inaiuiN*:rii>aiabes  a^quisáTétuan,  en  iHSc),  «i(»nt  un  catali»f;iie 
stuninaire  avaii  ele  publié  par  1).  Knúlio  Latucntc  y  Alcántara  i  . 
Nton  aiiibition  se  bi>rnait  á  le  prendrc  comme  point  de  dcpart 
Jim  suppléiiieni  soniinaire,  avec  les  quelqucs  rcctiñcaiions  que 
me  tournirait  roiitilla^e  perfccii(»nné  dont  la  scicncc  dispO!»ait 
alius,  el  vjui  Nesi  gianJenienl  amclioré  au  cours  de  ees  derniéres 
annces  i  .  Mes  notes  dorinaicni  paiiemmcnt  dans  un  grand 
V. ir  ton  ven,  «>ü  elles  aiienJaient  leur  lour,  sans  ijuc  leur  rcdac- 
ic'ur  insouciant  se  pressát  de  les  réveillcr,  lorsi]uc  je  tus  devanee 
par  un  des  ineilleurs  eleves  du  maltrc-arabisant  D.  Francisco 
CiíJcra  y  /aiJin,  par  un  savaní  aussi  modeste  qu*crudii,  D.  Fran- 
ciscí»  Ciuiilén  y  Robles  V,  que  scs  pénibics  déchifl'rcmcnts  oni 
vonJuii  a  une  cruelle  ccciié.  Que  mon  hunoré  conlVóre  de  TAca- 
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J'Jinic  de  riii-ioirc  s'íii  bien  pciMuulc  ^iiic  je  compaiis  Je  idui 
v«Liir  ii  ^«)n  ¡Mtiimiic  líhuiíumcc  íui  scrvicc  de  la  sciencc  oricii- 
lalc!  La  rciraiie  vie  ni<>n  címUVltc,  collcüiie  el  ami  Codera,  qui 
alnindnnne  ItnsL-i'íncmcm  poiir  se  ctuisaerer  sans  partagc  a  scs 
iravaii\  sur  I'liismirc  d'Kspaf;ne,  sera  ici'reliée  par  ses  disiriplcs 
v|ii¡  a u rail- MI  prúlcré  ».|ii\Ile  tVit  reiardéc  de  quclques  lustres. 
..  N'íuiN  autivs  -  tid.uttntx  ,  noiis  soinmes  irop  égoístes  pour  ne 
pa>  nolis  en  réi<»uir  el  pour  ne  pas  en  télicitcr  cclui  qu¡,  dcsor- 
niais,  nous  appariieni  loiii  eniier. 

("esi  dans  I"»>rdre  du  (laUilit^tt  de  l< obles  que  se  siiiveni  ees 
««  notes  >'  qui  risquaieni  de  resier  entouicsdans  mon  cartón.  EIIcs 
me  rappelaieni  de  si  délicieiix  SDUvenirs  que  je  les  teiiais  en  re- 
serve pour  une  occasion  propice.  a  tienda  ni  avcc  «  une  be  lie 
paiienee  •■  que  ¡e  pu^^e  les  olírir  á  un  a  ni  i  de  p  red  i  Ice  t  ion.  Je 
me  miráis  si  ¡e  n'expriniais  pas  publiquemeni  ma  joie  de  leur 
résurreeiion  pour  teñir  une  place  appropriée  parmi  les  tcmoi- 
j;na^es  d'admiraiiun  apporiés  á  un  honnéte  homme,  a  un  savant 
d'une  pn>b¡té  se  ru  pule  use,  a  un  proíesseur  convaincu  ct  con- 
va  inca  ni,  á  un  Académicn  de  numero,  doni  Térudition  cst  á  la 
hauteur  de  son  cara  cié  re. 


\  Texcepiion  des  manuscrits  I  el  11,  je  me  suis  ahstcnu  pru- 
demmeni  de  louie  observaiion  sur  les  manuscrits  appartenant 
a  la  literatura  aljamiada,  (¿u'aurais-je  pu  ajoutcr  d*utilc  aprcs 
I'examen  qu'en  avaient  !aii  successivement  I).  Eduardo  Saavc- 
vlra    I    el  !>.  b'ranci^co  Cluillén  y  Uobles: 

(^)iiant  aux  auires  manuscrits  árabes  de  la  collection  madri- 
lene,  je  ne  me  suis  pa.s  cru  tenu  de  repeler  ce  qui  avait  ¿té  díl  el 
bien  dii  par  Tauteur  du  CatáUf^o.  \vant  d'entrer  en  matíérc,  je 
lien^  sculenieni  \\  *-iunaler  au\  amateurs  les  quelques  peries  pre- 
cie uses  dissenu'nées  el  dissimuiées  dans  un  en  semble  un  peu 
terne,  sans  classemenl  meili<»dique    .»  . 

Le  seul  <>uvra:;e  clirélieii  en  pur  árabe  (DXCIII;cf.  DXCIV- 
DXCV!  esi  un  unicum  de  premiére  importance,  les  Canons  de 
TK^lise  chrétienne  hispanique  á  la  íin  du  vii''sieclede  noirc  érc, 
dans  un  exemplaire  du  milieu  du  xr'. 

Aucun  ('oran  ne  mériie  uiie  nKiiiitm  spéciale.  La  monogra- 
piíie  d'lbn  Al-Mourábi:.  niorteii  p)^  loij  ,  sur  les  dcux  lectcurs 
du  (!<)ran   Kabuin  el  W.irsch,  ilisciples  de  Náfi*,  est  di(;ne  d'ai- 

I     l>.  Idiur.io  ^j.i-.cJr.i.  /fiiiUf  gfiural  tit  /•!  Ulefatnra  aijamiSÉU,  p,  IO|-|8a,  d«at 

*■      />.i /.»:■■»  /riv:  .m.V  i'.i   Kx-tl  .-tc^iJemiA  Laf^iüoh  '.Madrid,   1878). 

:.  <    •tiiiiic  .1.1».  incí  A/.i'ib    rií    .ifj/'i:>  i/r  /.i  i(*lle:tioH  Scbefif^  je  me  snil  COnfcfrf 
I  •■{-'••;i:iJ  I- r    j.!ii|  trr    Jins    S'jinr.    (  j/.l.'.v'ii.-   tlf*    ifliIMbi.  fifi   .ir.lfrft   dt   U    Btkiimikéfmt 

'.  I.'    '.   I  ••.   Tin  .   lrii;Ti:iien'-    ^.*.l^^  Mulf,   i"»S;    1^0). 
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tcniion  ims.  DXCI  •«- Gg  83).  Le  hadiih  revcndiquc  DLXIII 
cmananí  de  «Abd  Alláh  ibn  Al-<Abbás,  mort  en  68  (6871.  I^^ 
tradiiions  musulmanes  presenten!  une  non  moint  grande  rarete 
dans  un  premier  volume  (CDLXVIII)  des  nawddir  al-oyumi 
d*AI-Hakim  At-Tirmidhl,  que  celui-ci  soit  n¿  ou  mort  en  3^5 
.8('>()l,  qu*il  soit  ou  non  le  contemporain  imm¿diat  d*AI-Rukhán 
mss.  CXXXIII  et  CXXXVIII  —  Gg  i5S  et  160).  Un  opuscule 
sur  Tabstincnce  mutulmane,  par  Ibn  Habib,  mort  en  a38  t833  , 
intcTcssc  par  son  anciennetc  (ms.  DLXXVII,  (i*).  Citont  encoré 
la  vcrs¡«>n  cspagnole  du  ianhlh  ahgdfilin  d*Abou  'l-Laith  As- 
Samarkandl  (I  ^  Gg  1). 

Au  point  de  vue  historique,  quellc  maigre  récolte!  En  dehors 
des  copies  faites  sur  les  manuscrita  de  rEscurial*  je  ne  vois  que 
rHisioirc  des  khalifes  d*Ibn  Al-Kardaboús  (CXXXIX  =  Gg  i6t)« 
des  Iragments  du  Djoumán  d*Asch-Schátibl  (CXXII,  CCLIV  et 
C(:LV  =  Gg  144,  379  et  380,  et  DXIII)  sur  le  1^  siécle  de  l'isla- 
mismc;  cntin,  quatre  lettres  missives  ¿crites  de  i(k|6  á  1699 
¡CCLXII  =  Gg  387).  La  biographíe  n*offre  rien  de  s«iUam,  non 
plus  que  la  cosmographic  et  la  géographie.  Pas  d*encyclopédie« 
ii  moiiiH  i[u*i>n  lie  vcuillc  considérer  comme  tclle  «  le  Livrc  des 
causes  »,  par  Apollonius  de  Tyane  (CXXXI  ■■  Gg  i53). 

La  philosuphie  conticnt  un  morccau  de  choix  dans  le  texte 
ar«ilH',  que  Ton  croyait  pcrdu«  du  commentaire  d*Averro¿s  aur 
quelques  |>ciitN  ¿crits  physiques  d'Aristote  (XXXVII  s=  Gg  36>. 
(I'csi  a  Id  philostiphicd'Averrotequese  rapponeégalementCIL 

3*    Gg  I  icí,  3«|. 

M«>ralc  el  politiquc  nc  nous  arrétcraicnt  pas,  si  l'abrégé  des 
Instructions  pour  la  religión  et  p«>ur  le  monde  d*AI-Máwardl 
n*avait  point  |>our  auicur  Ibn  Ltyoún«  le  Fila  de  Léon,  Tun 
des  maiires  du  vizir  Lisin  ad-Dln  Ibn  Al-Khaflb  (CDXXVll). 

Kn  sauíant  sur  les  mathematiques  et  sur  la  mécanique*  nous 
arrivons  a  la  musiquc,  qui  s*est  enríchiede  dcus  trésors  dérob¿s 
¡I  la  Kiblioth^qucdc  TKscuriaL  dont  les  manuscritsgii  ci  iS3S 
Casiri  ()4>ó  el  iS3o  sont  devenus  respectivement  les  manuscrits 
DCII  ci  DCIII.  Ce  soni  le  Livre  de  la  musíque  d*Al-Fárlbi  ct 
une  apologic  légale  de  la  musique,  dédiée  au  sultán  Marlnídcdu 
MariK  AhoO  Ya<koüb  Yoúsouf  ( 1  a86- 1 3o6  de  noire  ere). 

Astronomic  et  calendrier  n^olTrent  que  de  pauvret  coniríbu- 
lions.  L*astrologie  en  présente  une  (DLXV)  du  géomancien  Aboú 
Sa«id  de  Iripoli.  Les  scíences  occultes  sont  d*ailleurs  absentes 
de  la  collcction. 

La  hotanique  médicale  brille  d*un  vif  éclai  dans  les  deux 
cxemplaires  de  Dioscoride  tCXXV  et  CCXXXlil  sGg  147  et 
i57',  Vww  la  iraduction  d'Étienne,  tilsde  Basile,  íaitc  vers  83o, 
Tautrc  le  commentaire  d'Ibn  DjoldjoL  composé  en  981.  Quant 
ala  mcdccinc  proprcmcnt  dite«  elle  possMe  k  son  actif^eoír» 
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auircs,  cinq  petits  écrits  de  Galien,  iracíuiís  par  Honain  ibn 
Ishák  íCXXX  =  Gj;  i  32) ;  six  opuscules  de  Rhazez  ei  un  extrait 
de  son  ffdjí'í  dans  les  manuscrits  DLV,  DLXI  ct  DCI,  3«^-5"  ci 
H^;  le  «  Livre  des  aliments  »  de  Tlsraélite  Ishák  ibn  Soulaimán 
DLVII) ;  la  premiére  moiiic  du  «  Royal  »,  par  «Ali  Al-Madjoúsi 
iCXXIX-- Gg  i5il;  «les  Généralités  >.  d'Averroés  (CXXXH 
=  Gg  I  341 ;  «  la  Dissertation  sur  rasihmc  »  de  Maimonidc  (DCI, 
[)");  «  la  Médecinc  pour  le  roi  de  Castille  Alphonse  XI  »,  par  le 
juir  Samuel  Ibn  Wakkár  (DCI,  i");  le  Manuel  de  médecinc,  par 
le  vizir  Lisán  ad-Din  Ibn  Al-Khatib  (CDLV). 

Quelques  feuilleis  du  Diipdn  d'Imrou  'ou  M-Kais,  recensión 
d'Al-Asma*^j  (CDLXXVF,,  voíla  le  fleuron  de  la  poésie,  qui  com- 
prend  encoré  les  D'nváns  d'Al-Mouianabbi  (CCXXI V  =  Gg  248), 
d'Ibn  Haní  (CCX  =-  Gg  233)  ei  d'Ibn  Al-Moukarrab  (CCXV  = 
Gg  238;,  sans  parler  des  dii  minores  el  de  quelques  anthologies 
en  prose  et  en  vers.  De  ees  recueils,  quelques-uns  de  mediocre 
importance,  je  dctache  les  Amdii  d*Az-Zadjdjádji  (CCV  —  Gg 
228);  le  tohfat  al-arib  d'Abou  Madyan  -CCLXXXIVrrzGg  2071, 
le  code  cpistolaire  Raihán  ai-kouttdb  du  vizir  Lisán  ad-Dín  Ibn 
Al-Khatib  (DXV,  peut-éire  aussi  CDXXXlj. 

La  grammaire,  la  lexicographie,  la  rhéiorique  pourraient  cire 
passées  sous.  silencc,  si  le  manuscrii  V  íGg  5)  ne  contenait  pas, 
dans  un  cxcellent  exemplaire,  Tabrégé  du  Kitdb  al-^ain  d'AI- 
Khalil  par  Abou  Bakr  Mohammad  Az-Zoubaidi.  Le  lexique  hé- 
braíque  Ba^al  al-ldschnn^  par  YóseFZárck  [Gg  109),  égaré  parmi 
laní  de  nianuscriis  árabes,  n'est  pas  non  plus  uneceuvre  indifTé- 
renie. 

On  regrciicra  peui-étre  l'absence  d'un  Index,  au  nioins  des 
ouvrages  cites  dans  mes  Notes  critiques,  avec  mention  de  leurs 
auieurs  connus  ou  presumes.  Je  renvoie,  dans  la  plupartdcs  cas, 
les  chercheurs  hcsitants  aux  nombreux  poinis  d'appui  que  leur  a 
fournis  mon  devancier,  D.  Francisco  Guillen  y  Robles,  qui  a 
dressé  pour  eux  un  índice  de  autores,  commentadores y  copistas 
(satdlogo^  p.  2  3r)-28()i,  un  índice  de  titulos  íibid.^  p.  287-290)» 
un  índice  de  materias  libid.,  p.  3oi-332i,  entin  un  índice  general 
[ibid.,  p.  333-334). 


I  (Gg  I ).  11  scrait  curieux  de  comparer  la  labie  des  xciv  cha- 
pitres  du  ^^J^lxJI  j^vU>,  par  Aboü  '1-Laith  Nasr  As*Samarkandl, 
morí  en  393  (ioo3),  tels  qu'ils  sont  enumeres  par  Ahlwardt,  Ker- 
\eichniss  arabischer  Handschriften^  VII,  p.  63o-63i,  a  propos 
de  Berlin  8735,  avec  celle  des  xr.vii  chapitres  de  la  versión  espa- 
gnole  chez  Robles,  des  xcix  chez  D.  Eduardo  Saavedra,  índice 
general  de  la  literatura  aljamiada,  dans  Saavedra,  Discursas 
Madrid,  1878  ,  p.  iu(j'i  12.  A  comparer  seraii  aussi  le  fragment 


de  la  traduction  espagnole  contenu  dans  le  manuscrit  774  de 
Paris,  fol.  54-76.  Commenccment  du   manuscrit  de   Madrid  : 

JIa.^.  ^(JÜ  JJi  U  ^\  j:jJ3j^  I¿  J^LGJt,  ^;.!.  U*,ti.  Voici  les 

liires  des  deux  premiers  chapitrcs:  i'^lTM.lIll^  jjjJli^  X'y  S^'- 


II  (Gg  2).  Cominencemeni  :    ^LJ*  ^A'r     4^-'    '-^  J^J::.CU^- 

Ce  iraité  árabe  de  jurisprudence  máiikite,  par  Ibn  Al-Djallab, 
esi  aussi  a  Alger  soiis  le  n^  io36,  ct  M.  Fagnan,  Catalogue. 
p.  292,  nous  apprend  que  Tauteur  mourut  en  378  (918K  A  Ma- 
drid", il  esi  encoré  sous  les  no'  LXXIV;  CU,  1  ;  CXXXV,  5. 

IV  (Gg  4).  Lisez  1620  au  licu  de  1260. 

V  (Gg  5).  24  lignes  a  la  page.  J'ai  parle  de  cct  abrégé  du  ^.1^ 
.^t  d'Al-Khalil  (lisez  ainsi  et  ajoutez  son  nom  dans  Tindex; 

lisez  également  ^jj^\  et  ^^-xi^  J'^j  jL:?^^),  par  Aboú  Hakr 

Mohammad  Az-Zoubaidi,  niort  en  379  (989),  dans  mes  Ma- 
nuscrits  árabes  de  VEscurinl^  I,  p.  392-394;  de  ce  rnanuscrii  en 
particulier,  p.  393.  D'aprcs   le  folio  i  v**,  il  a  cté  copié  sur  un 

exemplaire  qui  est  designe  comme  ^^^^t  iar*-^'  au  folio   1   v" 

et  sur  un  second  titre  au  folio  i23   r®  (   ^1¿)I  jk^\\, 

VI  (Gg  6).  En  tete  de  1",  Tauteur  de  cette  Définition  [^^'' 
de  VAlfiyya  d'Ibn  Málik  est  nommc  Schams  ad-Dín  Aboú 
^Abd  Alláh  Mohammad  ibn  Ahmad  Ibn  Djábir  Al-Houwári 
Al-Andalousi  Al-Máliki;  sur  lui,  voir  non  seulement  Escurial 
74,  mais   encoré   75,  327    et   1726    (Casiri    1721).  —    2»  com- 

mence  ainsi  :  L.'J — .  Je  A!t  a-o*  ,%-^JI  ..^^^xJI  aI"  ♦^j  ^,.¿- 
c'í  t^'^^y  ■'-^  c/-  '^^•^  cTí  -^^^  f^^cr"  *t:^'^l*  '^••*-'^'  j;;r^ 

J^^  ^^1  i^  j.  J'j^j  _,Vr  U'^  .-.  jl¿:j\  J^V  4'^' 

■  *  * 

'♦Ul  A!!«  s^oJUt   y.\i  ,  y'  .^JtL.  Alláh  sait  done  la  solution  de 

ees  problémes  d'histoire  liitéraire.    —  Sur  Al-Miniaurí,.  nous 


S-(i  HAKTWKl    1)I%RKNB(>URG 

soniniLS  icnsci^ncs  par  3^»,  en  icic  duqucl  oii  lit  :  J-s  ^'  J  J 

*   oj  5'!¿     i   *    «.^IJJ!   ,  ,jJlí      J^\   '^Jl  ^   I*  'j^.hí  s::^»^»   ^.'-^ 

..^'i.  .1¿  U  J.  ^^L ^Ul  3_J!  I  JJ^UI;  J^  ^t 

abrcgc  de  ccliii  d'Asch-Scharischi  sur  Ic  poéme  d'lhn  Barri, 
csi  aussi  conteiui  dans  XC'A'III,  2,  et  a  ctc  composc  par  Mo- 
hanimad  Al-Miniauri,  a  I'cz,  de  77'.^  a  774  idc  1371  a  i373'. 
C.cl  Ibn-I^arri  numrui  en  7;^)  ir33(r;  voir  sur  lui  Fscurial 
33c),  I";  410,  '}":  i4()<».  (^uaní  a  Asch-Scharischi,  il  nc  doii 
pas  cire  contnndu  avec  le  ei)mincniatcur  d'Al-Hariri;  c'csi, 
d'apres  Fagnan.  Catalogue,  p.  <)8,  Aboú  «Abd  Alláh  Moham- 
inad  ibii  Mi^lianimad  ibii  Ibráhlm  ibn  ^\bd  Allah  Al-Oumawí 
Asch-Scharisehi,  sur  lequel  on  peui  consultor  mes  Manuscrits 
íiriibcx  de  i'l\sciiriiil.  I,  p.  402.  -  Le  manuscrit,  tout  eniicr 
de  nieiue  niain,  a  éié  éerit  en  wh  et  [)oj  íi5oo-i3í>2^ 

Vil  (Cíg  7.  Le  nom  de  Tauteur  doii  ctrc  ainsi  rcciífíc 
d'apres  la  snuseription  de  la  pariie  II  :  Abort  Mohammad 
v\bd  al-hakk  Ibn  ^Xiiyya:  v<)¡r,  sur  lui  et  sur  son  commcn- 
laire  du  Coran,  Hro».*keIniann,  Arabischc  Littcratur^  I,  p.  412. 

VIH   >(i^  S  .   Dans  le  nom   de   lauteur.  ajoutez,  d*apr¿s  le 

manuserii,  Al-Mál¡ki. 

X  Ci^ií  10  .  C-e  volunie  contieni  la  tn)¡sicmc  copie  du 
Lexicón  Arabicum  de  l'ra  neis  cus  Kaphclcngíus  qui  aii  cic 
laiie,   d'apres    Tédiiion    de    Leide,   iOi3,  par    I).  Pablo    Klias 

Modar,  üui  s'v  Udinnie      J«.iU^   .  ?^JI    ,L*-*^'  i  •*^'  t-r*   ■  ^ •* 

L*J*'    "J^^"    '^flk'^?'.    (letie  copie  du  dictionnaire  arabe-Iatin 

esi,  non  pas  de  1078,  niais  de  i7ti8  de  notrc  tre,  •«  du  temps 
de  Charles  111,  sultán  d'Kspagne  ».  H.  A.  Schultens  a  parle 
du  l.exiam  dans  sa  curieuse  Oratio  de  studio  fíeigarum  in 
/itcrt's  iI^il^/V^v  cxcttlcndix     Lugduni  Ratavoruní,   1789,  in-4*», 

p.    -M 

1' 1 1   I  íl 'ii.]iir  .  i  I 'T-     l"r,»rtN  II  «ousjripti'in   du   ni.inuscrí[. 


NOTES    SUU    LES    MANi;SCRiTS    AUAHKS    DK    MADRID  b"]"] 

XVI  (Gg  1 5);  cf.  Lili  et  CXI.  Le  Tavikh  al-hoiikamá, 
copie  dans  ees  troís  exemplaircs  sur  le  manuscrit  1778  de  l'Es- 
curial  (Gasiri  1773)  vient  d'ctre  public  par  le  professeur  J.  Lip- 
pert  (Leipzig,  1903,  111-4").  A  ce  que  j'ai  dii  dans  mes  Manuscrits 
árabes  de  la  coUection  Schefer^  p.  33,  j'ajouterai  des  compld- 
ments  dans  le  Journal  des  Savants  de  1 904. 

XXVII-XXVIII  (Gg  26  ct  27).  Une  édition  de  Vlhála  d'Ibn 
Al-Khatib  a  été  commencce  au  Caire  en  i3i9  (1901),  sans  doute 
d'apr^s  le  manuscrit  du  premier  volume  conservé  a  la  Biblio- 
théque  Khédiviale  (voir  Catalogue  en  árabe,  V,  p.  128).  Cetic 
publication  est  mentionnée  dans  VOrientalischc  Bibliographie^ 
XV  (1902),  p.  269. 

XXIX  (Gg  28).  Le  manuscrit  1669  de  Casirí  est  le  manu- 
scrit 1674  de  TEscurial.  C'est,  je  crois,  un  volume  dépareillé  de 
Vlháta  d'Ibn  Al-Khatib  dans  la  rédaction  développée,  tandis 
que  le  manuscrit  de  TEscurial  1673  (Casiri  1668)  semble  faire 

pariie  de  la  rédaction  écourtée  ( .L^axá^^llj).  Le  titre  iU^I  , ^ 

se  trouve  dans  la  copie  de  Madrid,  mais  le  manuscrit  de  TEscu- 
rial  porte  v^^^ia]^!  ^^^  iLU.^  ^  au  folio  i,qui  est  tros  de- 
grade. Lisez  le  commencement :  .^^iLoW  ,y  Júll  et  substituez 
Al-Himyari  á  Alhomairi. 

XXXIV  (Gg  33).  Le  surnom  de  l'autcur  est  Ibn  Dahhán, 

peut-étre  Ibn  Ad-Dahhán,  bien  que  le  manuscrit  pone  %li^  sans 
articlc. 

XXXVI  (Gg  35).  Le  titre  est  iJLw^l,  la  Disertación  (de  méme 

aux  manuscrits  XLII   et  XLVI),  comme  le  montre  le  titre  du 

commentaire  :   *  ¿Jl--^l  ^^  ^  '  J^jJI  -l^.  Le  commenta- 

teur  n'est  assurément  pas  Aboú  <=Abd  Alláh  Mohammad  ibn  «Alí 
Ibn  Al-Fakhkhár  Al-Djoudhámi  Al-Arkouschi  Al-Málikí,  dont 
le  travail,  conservé  á  TEscurial  sous  la  cote  iof)3  (Casiri  io58), 

porte  le  titre  de  '  JL-jJ)  ^^  ^  *  JÜLlt  ^^;  voir  Casiri,  Biblio- 

theca  Arábico-Hispana^  I,  p.  455;  II,  p.  84-85;  Aumer,  Die 
arabischen  Handschriften.,.  inMünchen^  p.  120,  n"  342.  Voici  le 

commencement  qui  pourra  aider  a  Tidentifier  :  .^JJ  J^I  Jy 

.^•l¿^)     ^*JI     ^^    -L¿)l    ftÜ     J.^1    A¿Júa^    y^a^JC.)      .^Iv^^V    ijjjl    ^iJI 


é 


I    O^^^l. 


XXXVII  (Gg  36).  Ce  précieux  manuscrit,  unique  á  ma  con- 
naissance,  tout  entier  ccrit  de  la  méme  main,  porte,  a  la  fin  du 


?-s  Mviírwif,   I)I:hi:niii">tu'; 

-:^!.x''  ,'./:?'  ^,  -.:.  i  a  Jaic  Je  r?  j  :  i  5'j  ctjinmc  jcIIl  Je  Ij  w  «rí- 
;  '.-.itiíiii.  Sur  ccitc  Juic  Je  554.  ^'^'^r  •^'-  Stcin>»:hi"ic: Je.  /iic 
hcbritísLlien  l'ebcrsvt^ungen  des  Mittelaiicrs  BtTÜn,  i^--. 
\\  !  I  :,  n  I",  avcc  un  poim  J*cxv"laniaiÍMn.  Le  nijnu>crii  r^'j 
liii^'-c  r¡ínpre>"-i»Mi  J'uiie  écriuire  peu  pustérieure  .»  la  morí  de 
r.iu'.cur  en  5'»5  imi^  :  il  esi  tsés  probaMenun:  Ju  x.'ir  si^rcie. 
SiJii  L'onienu  peut  ¿tre  comparé  utileniciu  ii  *:elu¡  Ju  manu^Tii 
T[,ttn  Je  imire  Hil>liuthév]ue  \aii»»nale,  Jínit  i'ai  Jonné  le  dcuíl 
Jans  mes  Manuscrits  árabes  da  ¡a  (^ttiicctítm  Sche/trr.  p.  44. 
I /oí  ¡filial  aral^e  Jes  peiiis  écrits  J  "A  ver  roes  sur  la  physíquc 
J'Ari^lnte  passait  pfiur  perJu  avant  la  Jécini verte  Je  Jc  manu- 

s.vii.  J.Mit  k-  iii!-c  cst  :  JJJ^  /  ^.--'J'  ^  ^x  .'■'•  ^'o.-'  _.'./ 
^V   j^  ,   J-:.,      r'*.  Voiei  le  cnmmeiiceineíit  :  2^  J^  •?'      c^'-i-"     '-» 


■ 

Lv-  v^^^  ^s'  ^-  ^'  '^^  J  J^'  '-^  j^  ^---^  j-y 

^^  '-^^3  '..  _::^.  'aí^Í  ^;.s1  ..V:^  ^,,;^  .^«  4^'  >^'ií}t 
.'..-:  J'     .,>•  ?..i ^'j.1.    (lene   premie  re    pariie    >e    termine    p.ir 

---..    (-e  premier  i.ummLniaire  J'AverrDes  se  rapptirte  Ji>n«r 

aii  livi  L  jiTíity;  áxioáiií'j;  JArislííle.  Le  Jeuxieme  traite    ^»-^'' 

^.  *.  -  T£v.  fyj:,Té'Z  '^i\  'A^cj-rt-j  .  a«."v:nmi>ai;né  a  la  rrar^e  Je  notes 
IjiÍMeN  Li  ÍK'braK|ucs  coniempuraineN  Ju  maiuiscrit,  esi  J¡vi>c 
en     ¡iiaíie    sevli«»iis    ^.' ¿*  .  \ieiineni   en*-uitc  :     r'    le    ^-^ 

MeTif.j-7  :  ?  '  un  fin  mema  i  re  sur  le  ::e:í  yvi//;  J'Ari>loie.  don  I  la 
lé.l.iiii'^n  Jitíeie  lin  nMuuserii  '14»),  3"  Je  TK^curia!  voír  mes 
Míínu^crits  árabes  de  ¡  hseuriai.  I,  p.  457;  M.  Slcinschncidcr, 
J)ic  drabischen  l'ebersi'tyUUf^cn  aus  dem  (¡ricchischen,  Jans  le 
(írnti  alblatt  fur  liiblittthehMrcsen,  7.\Ví)lítcs  Rcihct't,  iSo3,  p.  r\o  , 

e:    |MÍ  e-i  ainsi  inirMilnii  :   -'  — »      »?   ^^^J\  ^'      ^^i."    ''¿^''  J*^ 


i<    - 


'.         •  .     *  .!t        I.     '3I  ,         -  í      I    Jl    t  i^       •         ..  .    \\ 


!•        '         MI      L       •        "        M 
.- -  "     iMitin.   la  paiiie  sixiéme   a  en  tete  :  jJJ     J^     ¿-^'«¿-"     ^i 
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*'-'  U» JÍ'  J  LjjU  jj  ,^j9.  U  ^  J*  **rl^'-  Voici  com- 

niciH  cst  icrmin¿  le  manuscril  :   •^¿'1  ^  Jjill   ^Á>     ^^^  l:>j 

XXXVIII  Gg  3;).  Liscz  le  nom  d'Ibn  Zarb :  Mohammad  ibn 
Yabká  (manuscrit :  U^|.  AboQ  M-Waild  Yoúnout  ibn  <Abd  Alláh 
ihn  Miihammad  ibn  Mouglth  ctt,  non  pasrintpiratcurdu  copitte, 
inais  IV'Jiícur  responsable  de  ce  traite  de  juritprudence  málikiie. 
Miiiuiscrit  vucalisc,  sans  date,  du  xni*  siícle  de  notrc  ere. 

XXXIX  íGg  m.  Cf.  XCVIII,  5  (Gg  na,  3);  DLXXV,  J. 

XLII  .Gg  43  .  Je  ne  sais quel eit  le  comincnuire  surlaJMMÍltf 
J*Umi  Abl  Zaid  contenu  dans  ce  manuscrit,  mais  je  puls  affir- 
mcr  v|ii'il  diffcre  de  celui  que  présente  le  manuscril  XXXVI, 

commc  il  rcssort  du  commencement :  .iLj^  IjjjI  ^¿JI  ilS  Xt£\ 

^J'  Jy:^  ^^Ij  Ajlif  '^  .^  jci  JLf  ^,U  é::^Míj. 

XMII  (ig  43).  Sur  le  hiifi  AboQ  Mohammad  'Abd  al-Wah- 
hiib  ibn  «All  ibn  Nasr  Ál-BagdAdhl  AÍ-Málikl,  mort  en  4» 
ici^i  .  cf.  les  manuscrtts  XLIV,  LX  et  DLX;  Escurial  1196 
Casiri  I  if)i^  et  surtout  1 170  (Casiri  1 165),  qui  coniient  aussi  le 
^H^'*  ^.LT;  Ibn  Khallikán,  RiograpMcml  DMitm^ry.  II, 
p.  ifo-if»8. 

XI. IV  Gg  44).  Le  manuscrit  porte  seulemcnt  Aboú  Bakr 
Ibn  Al-'Arabl,dcsignatton  habituellede  rattiettr;voir  Francisco 
Pons  Hoigues,  Ensayo  bio-bibliogréfico  sobrg  los  kiMiorimdúres 
y  fcógra/iis  Arábigo  Españoles  (Madrid,  1898),  p.  ai6.  II  naqull 
Il  Scvillc,  non  pas  en  478,  mais  en  468  (i07S};cf.  entre  auiret 
Ibn  Khallikán,  BiograpMcal Dietíamarjr^  III.  p*  i3-  Son  com- 

mcntairc  n*cst  pas  seulement  explicaiif,  maiscoirecdf  (Ja  ^^^ 
^^^^^  .  P.  3  1,  note  I,  lisea:  \\,  134:  Almakari— Al-Ma^kart, 

Án.  —  Ánalectes^  I,  p.  477-489. 

XI. IX    (ig  49».  On  lit  sur  le  titre  :  ,^j5Uá.'  J  ^Uil  ^Ü' 

j:y.\}  _;¿J»  j^  ^^  j.ijr^  ^,.1,  •  Livre  intitulé  :  UcM  de  la 


bXn  HXRTWIG    l>i:RKNm>i:K(¡ 

..iivcriícncc  entre  les  scpi  Icctcurs :  ce  sont  ceux  i]u\)n  appclic  le^ 
célebres:  «tiivre  d'Ab'ni  *1-Kásim  ^Abd  al-Wahhab  ibn  Mohain- 
maJ  ibn  ^AbJ  al-\Vahháb,  le  niaitrc  de  la  Iccture  du  Cloran  .-. 
AI-Mafykari,  Aniilccti\\\  I,  p.  8<)8,  ajoutc  :  ¡bn  ^Kbd  al-Kaddoüs 
de  Cordoue.  niais  rien  n*indiqiie  que  ce  soit  un  surnoni  sous 
lequel  Tan  leu  r  aurait  éié  connu.  Conuncnccnncni  :  »Ü  J.^* 
J!  *  sj^  ^f.  ^j^isxi  ^¿4'  '  jj^'o  J..»^J^  Sur  CCS  scpt  Icctcurs 

du  Coran,  voir  Th.  Nüldckc,  Geschichte  des  Qordns.  p.  2o3- 

207. 

LIl  iG^  52.  l/exemplairc  de  Hádji  Khalifa,  «  Ic);iic  par 
Casiri  a  la  Biblit)iheque  du  roi  par  son  lestamcnt  »•,  d'aprcs  une 
noie  auiographe  du  lestateur,  csi  une  copie  daiéc  de  1089  ( 1 078) ; 
voir  mes  Manitscrits  árabes  de  i'Fscurial^  1,  p.  xxxvii,  note.  Le 
manuscrii  pone  encoré  de  la  main  de  Casiri  :  Kx  I^ibris  Doc- 
loris  Michaelis  Casiri  qui  ex  testamento  Regís  Ribiiothccx  hoc 
dono  in  ¿;rati  sui  animi  monumentum  reliquit.  Matriti  dic  IV. 
Calendas  Decembris  anno  1771. 

LVI  IC;-  ?[»:  cí.  CXXXIV,  i,  el   CDLXV.   Liscz  le  tiirc  : 

LVIl  Gg  (>i  .Au  foIiiM  i5,c'esi  la  í  a  me  use /torcía  d*  Al- Bou- 
siri  cW  les  manuscriis  XCIV,  i  ;  CCVI  ;  CCXXVIII ;  DLXXVIK 
;>  .--  Le  conimeniaire  sur  la  Kfui:{radjiyya  esi  attribué  par  le 
manuscrii  á  Aboii  ^Abd  Alláh  ou  bien  Aboit  'I-Kásim^  As-Scha- 
rif  Al  (íarnáti,  c*esi-a-d¡re  a  Aboü  *Abd  Alláh  Mohammad  ¡bn 
Ahmad  Al-Hasani  As-Sabti,  connu  sous  le  surnom  d'As-Sayvid 
Asch-Scharif  AI-Andalousí,  mort  en  7(»o  'líSo'. —  Au  folio  i33 
V",  poesie  ^rammaiicale  surles  éléments  constitutifsdc  la  propo* 
siiií^n,  par  Mohainnuui  ibn  Molí  animad  ¡bn  Mohammad  ¡bn 
^Imrán,  surnomme  Al-l)jarrád  As-Salawi.  Ce  n'cst  pas  ii  ce 
persíínna^e  if;noré,  mais  a  l)iyá  ad-Din  Al-KhazradjI  que  se  rap-, 
porte  la  note  1  de  la  p.  2(1.  Vers  initial  (méire  fawii)  : 

LVIII  Kiíí  fi2);  c\.  CLXlGfí  i83).  C'est  bien  le  ^^JjW  •l|;> 

Isupprimez  !->'  J.')  par  Abou   Flámid  Mohammad  Al-GazaU 
(lisez  ¡c¡  et  partout  ainsi). 

LIX  (Gf^  o.M.  La  preniiére  pariie  du  volunie  est  occup¿c  par 
un  exeniplaire  du  J-*jJ'    ,y^j^  de  Mohammad  Al-GazáH,  pctit 

'  i^  Mjiin^crit  :  •  •*. 
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traite  qui  est  aussi  dans  le  manuscrit  1 1  3o  de  TEiscurial  (Casiri 
1 125),  folios  88-io5.  La  deuxiéme  partie  contient  un  opuscule 
d'Al-Gazálí  pour  démontrcr  que  la  supériorité  de  Thomme  sur 
les  autrcs  créatures  reside  dans  sa  connaissance  d*Alláh.  Com- 

mencement  :  ^^..1  a-II   Jbia^  ^jX^j^^  ..o-^  j^  v^^'  *^  -5^^! 

m 

LX  (Gg  64).  Le  premier  traite  contenu  dans  ce  voiume 
est  un  traite  sur  des  questions  de  jurisprudence  málikite,  du 
méme  auteur  que  XLIII  et  les  autres  manuscrits  cites  dans 
ma  note  :  le  kddi  Aboú  Mohammad«Abd  al-Wahháb  ibn  «Ali 

ibn  Nasr.  Le  titre  est  probablement :  JjI-^  í^J)^  '  í^laeJI  j^ 
'  ij)¿>\:X\,  Commencement  :  ^^  c-^^^'  ^  "^•^^-^'  ^t^'  ^S^ 

^  ^,  ¿^  ^  ^^P'  ^  "^^^^  y}  ^^^  J^  J^  •••  ^5^*^' 
^  U  vi^.?^  U  jjii  U|  ...  ^Uj  JLi  J^:JL>  '^  j:jJI  6\5  j^l  ... 

^  ^!¿^b)l  J  '  ^.U^  ^^.  UJt^  ^1  ^  *  ^¿¿ij  iV^I  ^   J^A 

'  ff^tLl'  J->l-v»  /r¿J  '  5»-^:á?l2eJI  j'j¿    ¿u3   vj:,^j3r*  i  juí  ^jLW  C^J-^^* 

—  La  deuxiéme  partie  porte  comme  titre  :  ia^yscl-^  Jj'^-^  ^^,'^ 

s ^--^iJI  v^>^  jj^^  ^^..fiXisJlj  io^ys^^lj  iJjj4|^  JjL4'  w»^^  ^^ 

^^s-xJo!  ^í-;^  ^*  s^^  ^  »^j  s-^.yiJIj.  —  30  est  designé 

comme  :  L*>wl¿^l  ¿^  .^ ,1::^;  Tauteur  de  ce   précis  de  dogma- 

tique,  Aboú  Zaid  ^Abd  ar-Rahmán  ibn  Ahmad  mourut  en 
786  (1384).  —  4«  Ibn  Al-Kásim  est  Aboú  ^Abd  Alláh  'Abd 
ar-Rahmán  Ibn  AI-Kásim,  le  principal  propagateur  de  la  juris- 
prudence málikite  au  Magrib,  mort  au  Caire  en  191  (806). 
Ses  huit  madjális^  contenant  ses  «  questions  »  á  son  maltre 
Málik    ibn  Anas,  étaient,  en   1880,  la   premiére   partie  de  Gg 

88,  avec   le    titre   de  (i)  ^UJI  ^1  ^yJ\^.  —  5*»  L'autcur  du 


(1)  Dans  Brockelmann,  Arahiicbe    Litleratur,    I,  p.   177,  1.  18,  l¡$e«  :  Br.  Mus., 
p.  n4fl,  5Mfl;  vgl.  p.  769. 


582  HAUTwir.  nKRKNnoi'Rr. 

»..áJI  Jl^^  ^_X"?'  (cf.  la  rédaction  plus  dcveloppéc  d'Ibn 
Zarb  dans  XXXVIII)  cst  cclui  de  XLIV,  qui  csi  nommé  en 
tcic  Aboü  Bakr  ibn  «Abd  Alláh  ibii  Mohammad  Ibn  Al-*Arabi 
Al-Ma«áfiri. 

LXI  (Gg  65'.  i";cf.  LXXIIl,  i,  CCCLVI,  8;  CDXXXVI, 
2.  —  2";cf.  LXXXI;(:LXXI;  (:nVI,4;  DLXXVII. 

LXVI  ¡Gg  71  '.Ct.  les  manuscrits  LXXXV  el  CCXXXIV,  18. 

LXIX  iGg  74.  Ce  n'esi  pas  Makki,  mais  Maki  qu*cst  Ic  nom 
dececommcntateur;  cf.  Noldekc,dans  Rrockelmann,  Arabischv 
¡Jtteratiu\  I,  p.  406. 

LXXVIII  (Gg  83).  Voki  ce  qu\)n  lii  en  tete  :  Jj^  ^-J! 
J  k  fi-lM  ^,l..fiud.L  ilJLáJL  üp4^  ^y»  O^j^^-^  ws-CJI  ,^\¿  ^ 

.^j^  *ÜI  ^j  jjj^l  ---  .^-.¿LiJI.  Le  manuscrit,  de  459  (10(17), 
pourrait  bien  éire  Tauíographe  de  «Abd  al-Hakk  As-Sikkili. 

LXXIX  (Gg  84  .  Le  inanuscrit  ne  pone  en  árabe  que  :  ^ -^ 

j.^}\  *Üt  J.^  ^y^^    sic    ^l\   l.v/V    wi)b  ^\y^\  cf.  Saavcdra, 

índice  general,  p.  i23,  n*  27.  Lldentifícatíon  de  M.  Robles 
me  semble  tres  plausible. 

LXXXI  Cig  87  .  (2e  manuscrii  peut  servir  a  reclifier,  pour  le 
manuscrii  722,  2  de  l'KscuriaL  le  nom  du  commcntateur ;  voir 
mes  Manuscrits  árabes  de  l'Kscurial^  IL  p.  12,  ainsi  que  les  Ob- 
servations  critiques^  ibid.^  lí,  p.  xx.  .\uires  cxemplaires,  manu- 
scrits CDVI,  4  ;  DLXXVII,  I  et4. 

XCII  Gg  lüi  .  I/éditeur  de  El  Poema  de  José  esi  le  Suissc 
Meinrich  Morf,  actuellement  recteur  et  profcsseur  de  langucs 
romanes  a  Francfori-sur-le-Mein. 

XCVIII  -Gg  112:.  En  léte  de  1",  Tautcur  de  ce  manuel  du 
parfaii  A'/A//  esi  nommé  Ibn  Salmoün,  c*est-á-dirc,comme  porte  la 
souscription,  .\boú  1-Kásim  ibn  Salmoún  ibn  <All  ibn  «Abd  Al- 
láh .\1  Kinani.  II  mourut  en  767  11 363  ,  d*aprés  Az-Zarkaschl 
dans  Fagnan,  Catalogue^  p.  372.  Dans  le  titrc,  lisez  :  «v.J^'  .y^ ; 
dans  le  commencemeni  :  Jjk"  ^i. 

XCIX  (¡g  mA  :  cf.  CI,  3;  CXII,  CXIII.  En  1880,  le  ma- 
nuscrit  «líífi  de  TKscurial    Gasiri  001 ',  duqucl  t'manent  ees  co- 
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pies,  était  devenu  la  propriéié  de  D.  Pascual  de  Gayangos ;  voir 
mes  Manuscrits  árabes  de  VEscurial^  1,  p.  xix-xx.  II  a  dú  enirer 
avec  sa  riche  collection  á  TAcadémie  de  rhistoire  de  Madrid, 
qui,  je  l'espére,  nous  en  donnera  bientót  le  catalogue.  Dans  le 

nom  de  Tautcur,  lisez  :  f^y^\  ,^} ;  dans  le  commencement  : 

kk)y  JU.  Ibn  Al-«Awwám  paralt  avoir  vécu  dans  la  premicre 
moitic  du  vi«  siécle  de  Thégire,  du  xii«  de  noire  ére. 

C  (Gg  1 14).  Ces  borradores  de  Casiri  soni  sígnales  dans  mes 
Manuscrits  árabes  de  i*Escuriaiyl,p.  xxiii.  Une  pariie  des  notes 
contenues  dans  ces  feuillets  n'a  pas  trouvé  place  dans  la 
Hibliotheca  Arabico-Hispana  Escurialensis. 

CU,  2<»  (Gg  116,  2°).  Cf.  Escurial  632,  4,  dans  mes  Manu- 
scrits árabes^  I,  p.  439.  La  copie,  sans  date,  est  de  854  (1450), 
comme  ccllc  de  i*,  de  méme  main.  On  lit  en  tete  de  ce  traite 

d'Averroés    (voir    XXXVII    ct    CXXXII)  :     ^^    ^Idl    ^Jl 

^j  jÍ^  ^J\  y\ ajíá3!  l^  s^W^j  U^  J^  ^'  JjU4I 

CIX  (Gg  127).  Voici  ce  que  discnt  mes  notes.  Commen- 
cement (métre  basit)  :  ^  i^U3|  *x^  .^^r^^    *^  lY  üL^iáíJl  »Á^ 

Puis  vieni  une  poésie  íj"^'  ^^  sJi  dont  voici  le  debut  ijc 
11c  garantis  pas  l'exactitude  de  mon  texte;  métre  basit)  : 

CXI V  (Gg  1 36].  Ce  volume contient  un  commentaire  anonyme 
sur  la  Risála  d*Aboü  Mohammad^Abd  Alláh  Ibn  Abl  Zaid  Al- 
Kairavváni,  mais  ce  n'est  pas  plus  que  dans  XXXVI,  dont  CXIV 
diíTére,  le  commentaire  d'Ibn  Al-Fakhkhár  Al-Djoudhámi.  Le 

tiire  -^^^^  du  commentaire  aidera  peut-étre  á  ridcntitícr,  ainsi 


SR.j                                    HARTNVIO   I)i;ri:nb()|:r<í 
v|iic  le  conimcnccmcni  :  J^l  ¿^31   -•.-  «^-i^r*  y^  y.isi\  J'— > 

,hi  \.^>^l  j^ii  ^^ur  íj^i  1^1  .>.j:**jü  .,u\v  ! -.<  _rjj«  as 

>--.      ....  .       .  .  .    ^ 

••y 

(',XVI.  CVcsi  un  tragmcnt  de  l^exemplairc  cote  CXXIII  (ip 
145..  Cr.  aussi  CXXXV,  1  Gg  175,  reí  CXLVI  .Gri6«  .  L'auíciir 
esi-¡l  Ibn  Abi  Za-^r  ou  bien  Abou  Mohammad  Sálih  ¡bn  *Abd  al- 
Halim?  \o\r  le  manuscrit  de  París  i8(*)8  Slane,  Catalogue^ 
p.  330  b\ 

j 

f'-XIX  (Gg   141 1.  Voici  le  commencenient  :  ^  "Uytjsr^  j\^^^ 

Ji  .\jA^  ,^M  '^.   ,yA  /¿j  ^-^--^'  -^l^-^l;  d.  Slanc,  Catalogue, 

p.  33r)  ¿>;  manuscrit  1807,  2.  La  copie  incomplctc  s'arrcic 
C(»uri  au  milieu  d'une  phrase. 

CXX  ((]g    142).  On   lit  sur  le  titre  :  ;^-J^>í^  --l,-:^!   ^^,U 

'J.r^U^  ,^'jIw  ^,.^1.   Le    manuscrit    de    Paris   esi  auíourd'huí 

Cote  1807,  1:  voir  Slane,  (\UalogitL\  p.  33(")  ti.  On  recomían* 
s(»us  ees  déguisements  árabes,  les  m^ms  veneres  de  1).  Pascual 
de  (íayangos  el  de  1).  Kduardo  Saavedra  de  Tarragonc.  Mon 
exemplaire  du  lexie  imprimé  pt»rie  la  dale  de  i8(i8  (Madrid, 
imprimcric  Rivadaneyra)  ei  comprend  depuis  peu  le  lexlccniier, 
avcc  un  índex  alphabétiiiue,  en  loul  23  i    pages  ¡n-8". 

C'.XXI  Cjg  143  .Geite  copie  emane,  par  les  mains  successívcs 
de  1>.  Pascual  de  Gayangos  el  de  1).  Kduardo  Saavedrd,  du  ma- 
nuscrit 2220  du  ionds  árabe  de  la  Riblioiiiei]ue  Nationale  de 
I\iris;  voir  Slane,  (latalogiu\  p.  3í)i  <i.  Si  les  manuscriis  i  5iiq 
du  Musée  Hritannique  el  i552  d'AIger  soni  anonymcs,  celui  de 
Paris  nomme  Tauteur  Mohammad  ibn  Abi  Bakr  Az-/ouhri,  qui 
dit  avnjr  vccu  en  537  1 142  a  Grenade  el  racontc  a  voir  fait  ñau- 
Irage  en  b  \b  1  \bi^  dans  le  déiroii  de  Gibraltar;  cf.  Ricu,  Cá- 
talo f[us,    p.    tiSS.    Commencemeni  :   JU¿    ^Jj     li».  J^^ 

CXXII  í(Jg  í|4);  ct.  CCLIV  el  CCLV  (Gg  279  ct  280); 
DXIII.   M«»hammad    Asch-Schatibi,  Pautcur  du  '   .J^'<  s^-^ 
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'  Ü  j^'  j'^'  ^'  écrivait,  vers  870  (1465),  commc  Ta  demontre 

Brockelmann,  Arabische  Litteratur^  II,  p.  263.  Le  manuscrit 
s'arréte  au  milieu  de  Tannéc  99  (7F7). 

CXXV  (Gg  147).  Voici    le    titre   lel   que  je   Tai  transcrit  : 

^^^^^sr-*!.  Cetie  traduction  du  Trepl  l5Xy,(;  laxpix^c  esi  ainsi  introduitc  : 

^^  l^r  Uy  Jj^  (j/c)  ^^-íjll  v^^t  l^'t  J^i  ^  ^A-^' 

-^)^^^V  s^^^^JÍy^  ^  LxT  Lx^  >»jfcJ^;  (ms.  ;^*iJJ')  rrí^'^  "UjüJI 
^1  flj^  sJI^Jlx^I  L  .U.)  i.  UÍJ  ^j.  A  la  fin  de  la  cínquiéme 
makdia,  on  lit  :  .^-*4*¿J  s^íLj  Js  ^  s-iXJLil  J^  ^.j  Jiac^  v«^^ 

üj^Ij.    D'aprés    Leclerc,    Histoire   de   la   médecine   arabe^    I, 

p.  236  (cf.  p.  I  5o,  179-180),  Etienne,  fils  de  Basílc,  vivait  sous 
le  khalifat  d'Al-Moutawakkil  (233-247  '^  847-861).  Quant  a 
Honain  ibn  Ishák,  il  mourut  en  260  (873).  Ce  manuscrit,  d'écri- 
lurc  magrébine,  m'a  paru  étre  de  la  seconde  moitic  du  vi«  siécle 
de  riiégire,  du  xii«  de  notre  ere.  Telle  est  aussi  Topinion  de 
Simonet,  Glosario^  p.  cxlix.  Ce  manuscrit  doít  étre  ajouté,  ainsi 
que  le  manuscrit  CCXXXIII  (Gg  ¿57),  a  la  littéraiure  de  ceite 
versión  árabe  chez  Leclerc,  Médecine  árabe ^  I,  p.  236-239;  chcz 
M.  Stcinschneider,  Die  griechischen  Aert\te  in  arabischen 
Ueberset\ungen,  dans  Virchow,  At'chivfür pathologische  Anato- 
mié,  CXXIV  (Berlin,  1890),  p.  480-483,  et  chez  Brockelmann, 
Arabische  Litteratur^  I,  p.  206. 

CXXVI  (Gg  148);  cf.  DLII-DLIV.  Ce  traite  de  médecine 
[¿^\  vj)  a  été  copié  á  Toléde  en  i265  de  Tere  dM/-/a/iir,  c'esi- 
á-dire  en  1227  de  notre  ere.  Sur  ees  manuscrits,  voir  Simonet, 
Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas  (Madrid,  1889),  p.  cxliv. 
DLII  appariient  au  méme  exemplaire  que  CXXVI;  DLIII  et 
DLIV  sont  deux  volumes  dépareillés. 

CXXVI  I  (Gg  149).  Commencement  :  ^J-¿->'  ^¿Jl  6\i  J^t 
^Jl  JUolj.  Voir  Simonet,  Glosario,  p.  cxlv-cxlvii;  Siein- 
schneider,  Die  arabische  Literatur  der  Juden,  p.   147-148. 


C-XWIII  (G^  i?«).  Si  je  lie  m'abusc,  ce  manuscrii  com- 
prcnd  les  c¡ni|  premiéis  ^eiires  ••  (  .»5':  de  la  ••  sommc 
dcuxieme  "    ixi'Jl  jJLa^'^),  celle  des  Natiiralia  '^,'Ia--Ja.M)  dans 

l'Kncvclopédie  pliilosophivjiie  iiititiiléc  li¿.M  dWvicciinc,  c'csi- 
á-dirc  d'Aboú  ^\li   Al-Hosaiii  ¡bu  "^Abd  Alláh   Ibn  Sína.  Voici 

i.]uclques  liires  qui  pennettrunt  de  résuudre  la  i.]iiest¡on  :  .^j  íi' 

!»tA>;;.y.    A   la   hll   dll  vollinie,   oil    lil  :     -^Urs^     .^   .  ^:¿i\     *»áJ'    ^« 

^j;^'J*.JsJi.  Ceqiii  m'inspire  quelques  douies  sur  mes  attributions 

de  litre  el  d'auteur,  cYst  la  coniparaison  de  la  notice  dunnce  sur 
le  ms.  711  dll  Supplémeni  árabe  de  Londres  dans  Rieu,  Suppie- 
ment^  p.  484. 

CXXIX  G[;  i5i);  ci.  DGI.  7.  On  liten  tete  de  cene  prcmicrc 
l;o  ..,-»^c.  L^     ^.  ,L—    .y—j      ^^   ,>-■     — 1\    A   la   tín,   011 

lil :  ;..  '-vi*x.-.  "  ^'1  .^   :,kM  -..^i  .^  í, ¿ui  ijuí'  ^^ 

,'^jjJ^    *jy^.   L'auteur  du  MalaUi.  comme   il   faui  prononcer, 

*^^Ali  ibn  Abi  'l-'^Abbas  Al-Madjoús¡  Al-Arradjání  mourui  vcrs 
;^S4  (084).  Son  üvre  »•  royal  ■,  qui  a  été  imprime  a  Boúlák  en 
1877,  est  dédié  au  Boiivide  vXJoud  ad-Oaula  1338-372 —*  0411- 

<|82'. 

(-XXX  :Cjg  I  5*2  .  Au  íolio  í  r»,  on  irouve  la  lisie  des  iruvrcs 
de  Ciallien,  traduites  par  Ilonain  ibn  Ishák,  qui  se  trouvcnt  dans 

ce  volume  :  J^í     £  i)liü.  ^^4^  .•...    .IJL  (1)     -^.Lliklíl'  j^ 

Ce  iunt  les  n"w>,  -,  .^7,  í -»  ct  W.  des  \\\  enumeres  par  Stein- 
s^hneider   dans  X'irchow.  Archiv  f'ur  yjthttíitf^ischv  Aiuttomíi\ 
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CXXIV  (1890),  p.  279-296  et  455-466.  Les  cinq  titres  sont  les 
suivants  :   i**  (le  commencemeni  manque)  ,j;^LljLkw-JI  .^ ,Ix=d 

^s-^!  ^  í^r^^  ^y  (r'jr:^''^  (comniencenient  :  ,^^^-9  ^l^t  j.5 
^!  UÍS'  ULj  ÍÁ^^I^  .LÍ^V  ^  .UjüJI;  3  sections;  cf.  Slane, 
Catalogue,  p.  5i3  ti,  a  propos  du  manuscrit  de  Paris  2847,  ^'í 

(commencement  :  -^  m^'  ^  ^J^  '^F»  n.-jí1:¿8J!  jj.!^I  -j—  »t 
^^s-*!  ^1  (commencement  :  iiwbSiJtj  'Lí>^  ^*  jJ:^  >y    '\]ó  ji 

^^t  jaJI  'Uy]  JasI  ".Í  .Ujji)l);  5'  w-^¿.  J  tr>JW^  -^^ 

^^^s—!  ^  ^r.:^^  J^  ij^'^''    (commencemen|  :  l-i-i^U  ,j:^ja,  jí 

CXXXI  (Gg  I  53).  Le  contenu  de  ce  manuscrit  est  indique 
par  le  commencement  suivant  :  Ji«)l  v3  /r-y^  v t^  1-^* 

^^V  «3  ("^s-  "^.j)  ^^-¿^y  A  la  fin,  on  lii :  0.-W  ^  JlxJI  ^^ ,Ur  Ij 

^,^U.^.  Au  folio  I  V",  Tauteur  se  nomme  lui-mémc  :  ir^y-^j  L»! 
J^S:ái\  J^J  ^Á'l  bt  wo'U^tj  ^l^JOJI  WO.U  ^et.  «  Le 

livre  des  causes  »,  par  Apollonius  de  Tyane,  étudié  par  Sil- 
vestre de  Sacy  dans  les  Notices  et  extraits^  IV,  p.  1 07-1 58,  a  été 
Tobjet  d'une  note  érudite  de  M.  Steinschneider,  Apollonius  von 
Thyana  bei  den  Arabern;  voir  Zeitschrift  d.  deuts,  morg. 
Gesellschafty  XLV  (1891),  p.  445,  oü  le  traducteur  (en  syriaque 
ou  en  árabe?)  est  appelé  ^^^^L.  (Zachée  ou  Sergius)  de  Na- 
plouse.  D'aprcs  mes  notes,  le  manuscrit  seraii  vraiment  de  485 
(1092). 

CXXXII  (Gg  154).  II  est  probable  (jue  nous  avons  Tencyclo- 
pédie  medícale  intitulée  s.^^JaJt  ^  ,j;^LK3I  «  Les  généraliiés  me- 
dicales »   d'Avcrroés  dans  toute  la  premiére  partic  du  volume 
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iucplialc.  En  ctTcl,  les  liircs  que  j'ai  releves,  i^-^^í  , ,1:;:,  ^.l-i 

;r4^  w-j'^^"  ^_X^.  soni  ceux  des  livres  II-IV  de  ce  inunuel. 
d'aprés  J.eclerc,  Histoirc  de  la  médecinc  árabe  y  II,  p.  lo?.  De 
plus,  si  Ibn  I^oschd  n'esi  pas  meniionné,  i  I  l'est  («xi^c^  «^'y  ^'' 
J.^,    .^>  J^t   ,yi\)  en  léte  d'unc  disseriaiion  philosophique  qui  csi 

dnniK-e  ensuilc  ei  qui  est  ideiilique  a  (Vhi,  |o  Je  TEscurial ;  viúr 
mes  Maniiscrits  árabes.  I,  p.  4^7-438  ;  II,  p.  xix.  La  da  le  de  ó*3 
(r.i"^5)  se  rapporie  aux  deux  élémems,  de  mémc  main,  doni  se 
compose  le  volume.  Si  v  raime  ni  le  premier  esi  les  KouUiyyát^ 
eomme  je  le  presume,  cei  exemplaire  est  plus  moderne  que  celui 
de  Grenade,  éerit  a  Cordoue  en  58!^  (1  187^  (i),  plus  anclen  que 
le  manuscrit  124  de  la  Bihliothéque  Impériale  de  Saini-Pélcrs- 
bourjí  (Dorn,  Catalogue,  p.  i<»7).  écrii  en  ó()í)(ij7o). 

CXXXÍII   (Gt;  I  55).  Ce  volume  premier  du  Sahih  d'Al-Bo- 

khári,  dans  la  descripiion  duquel  il  faui  lire  ^jUj^  s^.'^,  com- 

prend  les  XXIV  premiers  livres,  ct)rresp()ndani  aux  pages  1-384 
du  mme  í -f  dans  Tédiiion  de  Krelil,  aux  pagcs  1-492  dans  le 
lome  I''""  de  la  traduciiíni  Irausaise  que  vicnnent  de  publier 
(Paris,  i«)o3)  O.  Houdas  el  \V.  Marcáis.  La  suile  de  cet  cxem- 
j^laire  esl  dans  le  manuscrit  CXXXVIIÍ  (Cíf^  m'm)),  qui  comprcnd 
les  liires  25-58,  jusqu'au  lome  11,  p.  3oi,  deTéditiondc  L.  KrchL 

CXXXIV  '(}^  i5t)i.  5»,  une  w^b^V  J  i^..--¿.'  I^L^  pone  le 

litre  su  i  va  ni  d*aprés  la  p  retace  :   ^^rr^^  ^^^^  v3  '  -j-— ^'  Jj^' 

'  J.'4^^:  commencemeni   :   A*"^  ;  4' ^t'^  J-¿ — '  ^^J-?'    fiÜ    Ju¿' 

J'  *     V  t^'^  S^^     t*  '  I  ¡►Jií¿^^'.     -  (■»•  Le  commentaire  sur  le 

Dalíi'il  al'h'haírát  a  pour  auleur  :  Aboú  'I-«Abbds  Ahmad  ibn 
M I >li animad    ibn   ^Vbd   ar-Rahmdn   ibn   Abi    Bakr  As-Sakoú<- 

sari  \''',  Al-^-Adjidji  Al-Hasan¡;  pour  liire  :  ^-^— '^  .-í-^aJt  J^^ 
cummencement  :     ,U.'VJ  (ms.  U-jJ^-*)   LJb^>  ^•-'  *^  J*áCl 

I,  I;    !\;¿;.    Ueift  eirn¿e  ,n  CrAHdJj  enideckte  itrabiube  HMuáubnJÍem,¿Mn%\M  Zfii- 
.    f.'i    i   d.'iiti    i'u>/^'.  Of.fll.chaft.  X.WVI  ii882\  p.  {4{  ;  Simonct,  Gktmr»  ¿t  vkm 

;.'/n.-.n   V   /.í/iii.i.     MidiiJ,    1S89',  p     rvivill. 
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CXXXV  (Gg   id;).   Le  titre  de  20  est  :  ^  '  s^JláSS\  ,^S 

^^^  aJ-^V  »Áa  ¿jjlsE^,  opuscule  composé  par  Djalál  ad-Dín 

"Abd  ar-Rahmán  As-Soyoúti  en  898  (1492);  cf.  Brockelmann, 
Arabische  Litteratur,  II,  p.  1  5i,  n*»  i35.  —  3"  Opuscule  intitulé 

j\jJ^\j  S£\  ^>XxA.  'jty^tj^U^t  ^^Lx-S',  atiribué  á  Al-Gazáli 
'^5-^r^'  j>U.  y\)^  commenv'aní  par  .^L^  ^m  jIas^  ¿JJ  ji^! 
^H  í:>Ls  ^.  —  40  D'aprés  Ahlwardt,  Verieichniss  arabischer 
Handschriften,  V,  p.  97  ¿>,  n*  5583,  le  tiire  de  cet  opuscule  en 
XXX  chapitrcs  (v^V)  ^si  :  '  »jlj  J'j  i\U^  s^l:»!  ^  '  í^UW  ,^_,Ur 
*  ¿.«.upi^jj.^  '  A^LJl  J^j;  Tauteur  y  est  nommé  Mohammad 
ibn  Al-Hosain,  tandis  qu'ici  Mohammad  ibn  Al-Hasan  n'csi 
pas  douteux;  commencemeni  :  ^\  JyüJt^i  ^*>^^z^  v^  ^  A*:¿l. 

CXXXVI  (Gg  1 58);  cL  CCCLIIÍ.  A  la  marge  inférieure, 
on  lit  :  ^^jj^\  ^^  ^^'-  ^^"^  ^^  ^'^^^»  ''sez  ,^U.  Com- 
menccment  :  ^!  ^y^\  ^^^  ''O^'  V'''^ 

CXXXVIl  (Gg  159).  Ce  volume,  dont  la  fin  manque,  qui  est 
deparé  par  de  nombreuscs  lacunes,  commence  avec  le  I«'  livre 

du  troisiéme  «  quart  »  (sji^tál^t   -«j»)  de  VIhyá  ai-^ouioúm  d*Al- 

Gazáli,  c'est-h-dire  avec   le  v«^lii3|  ^.^W^  ^j^  y^^  et  com- 

prenait  a  Torigine  les  deux  derniers  «  quaris  ». 

CXXXIX  (Gg  161).  Ce  volume  comprend  le  deuxiéme  tiers 

(^Jl¿)|  vjjbd^)  de  Touvrage  intitulé  :  jUkl  J  *  Ux^=>^  s_>lxS= 

'  lil^t).  L'auteur,  Ibn  Al-Kardaboús  At-Tauzari,  écrivait  pro- 
bablement  dans  la  secondc  moitié  du  vi®  siócle  de  Thégire,  du 
xu®  de  notre  ere,  d*aprés  Brockelmann,  Arabische  Litteratur^  I, 
p.  345;  Pons  Boigncs,  Ensayo  bio-bib  lio  gráfico^  p.  414  b.  En 
tete,  titre  encadré,  portant  :  jJU.j     ^^U!     ^»  j^  ^^1  j^=a¿ 

CL  (Gg  173);  cf.  CCIX  (Gg  232).  L'Imprimerie  caiholiquede 
Beyrouth  a  publié,  en  six  éditions  (la  6^  en  1890),  le  Diván  du 
curé  NicolaSy  supérieur  general  des  religieux  grecs  basiliens 
de  Saint-Jean  de  Choueír^  mort  en  1756  de  notre  ere. 
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CU  (Cij;  174'.  On  lii  ii  la  iranchc  supcrieurc  :   .y»  J^"^  ^»i— '' 

¿^í:^V.  Co  volunic  premier,  sans  commcnccmeni  ni  fin,  avcc 

de  nombrcuses  lacuncs,  appanicni  a  un  cxcmplairc  dn  commen- 
nioniairc  que  Khaüd  ibn  ^\h¿  Alláh  Al-Azhari,  mort  en  941? 
.  1490),  a  composé  sur  la  nionoiíraphie  d'Aboú  Muhammad  «AW 

Allah  ¡bn  Yoúsouf  Ibn   Hischám,  intituléc  «X^'J    .»s   *  v^»'»*^' 

'  .^.W-^^  el  pubÜée  par  Silvestre  de  Sacy  dans  son  Anthniogie 

^rammaticalc  arabtw^,  i3-()2  du  lexie;  i  35-223  de  la  traduc- 

tion.  Ce  conimeiiiaire  élendu  porte  le  tiire  de  jl  '  w^iUJI  S^y 

CU!   (ífí  íj?'.  La  copie  esi-ellc  du  célebre  schaikh  Moham- 
mad  ^\yvád  At-'rantawi,  morí  a  Saint-Péicrsbourg  en  1871,  qui 

esi  nommc  JÍjc^  s^y  J^z  *  .t¿"  wC>'-*  ^-^'^  'jj"^'  '"^  ^^"^ 

^IJls,  011  bien  esi-ce  un  auiiif^raphe  de  Tautcur   ^¿Jusi\  ..y^ji^  ^^ 

^^U^-ÜI,  qui  i'auraii  écrit  pour  TKspagnül    D.  Carlos  Crcux 

(J'^;V'-r^^^    ^^j^r  ^^yy]'    Le  titre  de  ce  Diwdn,  classc  d*aprcs 

Tordre  alphabétiquc  des  rimes,  est  assurénieni  :  ^  '  ^j^  ^}r^ 

'  ,^,i^V     J\^».  Ctímmencement  :  .Je  ^-^J,  a  »  i<   U    .^«.«^1     ,1 

C 

CLXl   ICjt;  iS|).\oici  le  CDmniencemcni  :    ms.  í«¡^)  ¿ij^ 
^Ji   .^l-H,*^  s^,*   .i*^-is^'  sULv,  JbJI    V  .ífi-'*^  ¡^  JL»  ^-^• 
CÍA VI  íCii;  i8|)).    Titre  :  ^>*  ^.f^  ^y^^    }^f  w-*  •■^■^ 

CLXIX  ((,jr   i(,j  ;  cf.  DLV  (G^  128  his). 


iA.JB-'j     «. 


CLXX    C^   I.):^.  Titre  :   w-JL'  -■■^'  - 

¿j^í^^-Ji  j.^^M  .....  ■■      ^         ^ 

CLXXVl-CI.XXX  111     (if;    if)r)-2oi  .  Les  écriis   sacres  des 
Diii.Ncs  M»jii  aus^i  a  I' peles    ?^^   Jj'— i,  "   les    peiils    traites    de 


NOTES    SUR    LES    MANI'SCRITS    ÁRABES    DE    MADRID  Spi 

Hamza  »,  d'aprés  leur  rédacteur  principal,  nommé  ici 
Hamza  ibn  ^Ali  ibn  Ahmad,  mort  vers  433  (1041);  voir  Ahl- 
vvardt,  Verieichniss  arabischer  Ha ndsclir i/ten ^  III,  p.  391.  La 
collection  est  écrite  de  diverses  maiiis;  dans  le  tome  II,  j'ai 
trouvé  la  date  de  1 147  (1734).  Cf.  les  manuscrits  CCXL  (Gg 
264),  CCXLI  (Gg  265)  et  CCLVI  (Gg  281). 

CLXXXIV  (Gg  207).  L'auíeur  est  nommé  devant  1°  et  2** 
Aboú  Madyan  [Schou«aib]  ibn  Ahmad  ibn  Mohammad  ibn«Abd 
al-Kádir  Al-Fási;cf.  CLXXXVI,  2'.  Lenom  est  donnéde  méme 
dans  Fagnan,  Catalogue,  p.  5o6  (cf.  p.  540),  en  tete  d*un  autre 

cxemplaire  du  *  „^xJJl  i»^«^  *  s^^^J^\  'íJl:£^  commen^ant  aussi 

par  :  Jl  ^^^j  jJ^  ^^1  •'-«--    <*— I  ^-^'  »^^  ^-^.^^ ;  autre  exem- 

plaire  anonyme  :  Vicnno  418.  i*>  et  2®  ont  étc  écrits  en  ii3i 
(i 719),  tandis  que  la  date  de  1195  (1781)  se  rapporte  á  3°,  une 

sccondc  édition  du  v^^^j.^I  i¿.i*,  commen<;ani  :  ^óJl  *13  Ji^a^t 
^Jl  '  Axj  J  U  .I^;N|I  As,  '  JlaJl.  Jls.  Aboú  Madyan  mourut 
vers  589  (i  193). 

CLXXXVI  (Gg  209).  i«.  Comparez  d'autres  biographies 
d'Aboú  '1-Hasan  Asch-Schádhili,  Tune  par  son  peiit-fils  dans  le 
manuscrit  487,  2®,  de  TEscurial,  Tautre  par  Ibn  «Ata  Alláh,  Tau- 
leur  des  Hikam,  citéepar  BrockelmannyArabtscheLttteratur^lly 
p.  118.  Je  ne  sais  rien  sur  Tauteur  de  celle-ci,  Mohammad  ibn 
Abi  '1-Kásim    Ibn   As-Sabbág  Al-Himyarí.    Commencement  : 

J\  bj^^  ^JJiJI  ^.^C  Jjj  J  ^jJt  ¿i3  j,>^'.  —  20.  Aboú  M- 

^Abbás  Ahmad  Ibn  Al-Khaiib  Ibn-Konfodh  a  composé  Topus- 

cule  biographiquc  intitulé  ' jji¿\  ^j  *jJl¿J|  ^•Jl  en  787  (i385) 

a  Constantinc  (¿L^^^íOI  LjJsJc^).  On  lit  a  la  fin  :  v^Ia^  J^^ttt-» 

^[^\j  w^  ^.^-  ^e) ^1  J;U5  j ^.kct  ^.1 

áj^l^t.  Sur  Aboú  Madyan,  voir  le  manuscrit  CLXXXIV.  — 3o;  cf. 

CCCLVIII.  J'ai  décrit  longuement,  sous  le  n®  32,  un  cxemplaire 
semblable  dans  mes  Manuscrits  árabes  de  i'Escuri'ai  yl,p.  23-24 ; 
cf.  II,  p.  VIH.  —  40.  Ibid.,  I,  p.  171,  n«  278,  j'ai  décrit  un  Diwdn 
mystique  d*Asch-Schouschtari,  qui  mourut  a  Damiettc  en  668 

(1209).  La  poésie,  commentée  ici,  est  une  '¿^y  í->-r^  du  méirc 
tawil,  dont  le  premier  hémistiche  est  : 


3Q2  MvRTWir,    DFRKN'nOl'Rr. 

Le  commcniaicur  osi  Aboii  *l  ^Ahhás  Ahniad  Zarroúk  Al- 
Bourndusi  Al-Fii'*i,  mnri  vcrs  Sun  '  i4<)'.M:  ^*í.  V índice  de  autores 
Ju  Catiilogi)^  y.  jSñ  ti.  —  5*  Vnici  lo  premier  vcrs  cnticr  íméire 
radjijy  Je  la  p»»é>ie  sur  les  partí  cu  la  rites  dii  Coran,  par  Aboú 
-Abd  Allah  Mnhammad  Al-Madi'así  : 

(>'  OpuscLile  d'Ibn  Abi  Zaid,v]iii  n'esi  pas  la Risála\cL  XXX VI), 
sur  des  *.]uesiioiis  de  droit  málikiie.  (lommcnccmcni  :  *S3  j^f 

("(LV  ¡(jf;  228  .  (*opie  (J^-»)  des  Amáli  «  Dictces  »  d^AboQ 
'1-Kasim  '^'Abd  ar-l^alimán  ibii  Ishák  Az-Zadjdjádji  le  grammai- 

rieii  .ySy^^^)-  "^*^'"i  ^'^'"^  -^-^9  <)?(>).  11  semble  que  cct  cxcmplairc 
soit  le  seul  connu.  en  dehors  de  Texemplaire  incomplet  du  dcbut« 
conservé  a  Ik'rlin  sous  le  \\*  83in  (Ahlwardl,  Ver^cichniss^  VII, 
p.  i^íM)'.  Le  volume  debute  sans  préíace  par  le  vcrs  suivant  mis 
dans  la  bou  che  du  compilateur  (metre  tatrii;  : 

WJy^^  jj.-  J.^  X^  J.     j>-  bli  Je^^l  J  ^JJ\  j:j\ 

(X-VI  Ci^  22K)  .  Ce  manuscrii  ne  contieni  pas  la  Borda  d'AI- 
Boüsiri.  maisun  recueil  de  poés¡es,dcprierescn  vcrs  ci  en  prose, 
dont  Tauíeur,  'Ali  ibn  'Ali  An-Nadjdjár,  picure  les  fautcs  de  sa 
jeunesse  et  t'ait  sa  souniission  a  celuí  »  qui  seul  dirige  les  pcuples  » 
el  au  Propheie.  L'auteur,  dont  le  manuscrit  autographe  esi  de 

1001    i5()2  ,  se  nomme  ,'ow'Jl  ^z   .^í  ^'¿^dans  une  orthographc 

vulf^aire  tanta isiste  qui  est  la  caractéristiquc  de  ce  manuscrii. 
(*,ommencement  par  ce  vcrs  nietre  basit'  : 

CCVII    Ci?  2:<o  .    riire  :  -'.ü.)      ^ V  ¿J^  J'  í-^-^'  -  .A 

•    ,^  -  y-  -  1^ y 

f^í'.U^  Le  ti  I  re  est  repelé  dans  la  souscription. 

CCVII  I  Ci^  i<i  .  Liscz  'Ali  Ibn  Saudoún;  cf.  mes  Manu- 
scrits  árabes  de  l*/\.scuriai,  11,  p.  xiii.  Le  liire  de  la  premiare  éd¡- 

lion  doit  étre  rectiíié  en  *  ^t'^'^  i*vJ»  '  r^^J'  i'^i  y  oír  ibid.^  I, 
p.  241  ct  2<)8,  n"^  ;íf)8  oi45i>. 

CCIX  (í^  2^2  ;cf.  CL  (ífí  173  .  Les  deux  manuscrits  soni 
ideniiques;  seulenieni  CCIX  cnniicnt  en  plus  un  supplémcnt. 
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classc  dans  un    nouvel  ordre   alphabétiquc   ct  introduit  par  : 

CCX  (Gg  233).  Diwdn  d'Aboü  U-Kásim  Mohammad  Ibn  Háni 
Al-Magribi,  mort  en  362  (973),  non  pas  dans  Tordre  constaté  á 
propos  de  rEscurial443  (cf.  mes  Manuscrits  árabes^  I,  p.  443), 
mais  dans  le  classcment  alphabétiquc  du  manuscrit  3 1 08  de  París 
et  de  Tédition  imprimee  au  Caire  en  1276  (1859),  avec  le  méme 
commencemcnt.  Manuscrit  en  grand  désordre,  oü  la  place  des 
titres  a  été  réservce,  mais  non  remplie. 

CCXI  (Gg  234).  Voici  sans  commentaire  les  titres  que  j'ai 
copies  dans  cctte  Vic  des  saints  :   i*»  j^J-£3l  LjI  {sic)  i^  s^i^j 

Ij^^l  ^^'i\j  ^^^  -^í  vj  ái^-áajj  .j^-n^l'  J^l  ^  (^J^^^^  J^*^^ 
l¿s.^  •^'tr**^;  2**  a131  J^    ^-,^^^,^1  ^MjJiJt  iÍ3  5Á*;  3**  jUt  j^ 

L^— o:^=>  (sic)  i)jJj.^=i^')i]  i^J^  (ms.  .^^^Sj^jioj)  ^^fjjijJIa)  fj^jl 
(r)  ^\j  w&iL-l  ^r>jn)^;  ^\^  ^  ^J^'-  V-^^J  v^^ 

CCXIII  (Gg  236).  Commencemcnt:  jiow  ^^^  ^^  ^  '-*' 
CCXIV  (Gg  237).  3o,  omis  dans  le  Catálogo,  ne  porte  ni  titre, 

m 

ni  nom  d'auteur.  C'esi  le  J^w^l  ^1^1  par  Mohyi  ad-Din  Mo- 
hammad ibn  Pir-^Ali  Al-Birkawl,  mort  en  981  (i573),  comme 
dans  CCXXVII,  i-  (Gg  25i,  i«).  —  4»  (Catálogo,  3«)  ^1^31 
iX)^4^\^  du  méme  auteur,  comme  dans  CCXXVII,  2»  (Gg  25 1 ,  2*). 

CCXV  (Gg  238).  Dans  cet  exemplaire,  incomplet  du  com- 
mencemcnt et  de  la  fin,  le  haui  des  cahiers  conserves  pone  : 

s_j.JílII     oI    .J^O,  c'cst-á-dire  Recueil  des  poésics  de  Djamál  ad- 

(i)  C'cst  ó  Neai^ó)ea);  Acóvxio;,  mort  vcrs  1753  ;  voir  Lequien,  Oriens  ebriítianus, 
III,  col.  650. 
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|)iií  Ahoú  Miinsoiir  "Ali  ¡bn  ■-AM  Allah  Ibn  AI-Moukarrab  Al- 

Ibráhiini  Al-nuynúni.  v]u¡  mourui  vcrs  &i[)  ii232  . 

(XAVl     (iií    23<)  .    Mcinc   ««  commcntairc    abrc|;c  »     -.^- 

W^^   sur  la  'I^ohfat  al-houUkdm  «  de  l'imám,  dii  káijí  Aboú  Bakr 

NfoIuinimaJ  ibn  Moliammad  ibn  Mohammad  ibn  Mohammad 
Ibn  ^Xsini  Al-darnáii  ••  que  le  conimentairc  anonyme  conserve 
á  Munich  sous  le  n"  353;  voir  Aumcr,  Die  arabischen  HanJ^ 
schriftcn^  p.  127. 

CCXXII    Ci^  245  .  On  lita  la  fin  :  v_.'^^»  ...  Uj^    .,Lo  I- 

2,  *^.l^  (IVst  le  Diwán  de  Schiháb  ad-I)in  Aboii  'I-«Abbás 

*^  ^ ' 

Ahmad  ibn  Mohammad  As-Salami  Al-Mansoúri,  suruonimi:  Al- 
Hii'im,  ««  L'éperdunieni  amoureux  >»,  poete  de  la  tin  du  ix"  siéclc 
de  rhé[;¡re,  de  la  fin  du  xv"  siécle  de  noire  ere.  Mémc  reciieil  á 
ritscurial,  manuscriis  372  ct  4n),  2*;  cf.  442,  i*»;  voir  mes  Md- 
nuscrits  árabes  de  IT'scurial^  I,  p.  245,  280  el  2()i. 

(XXXII 1  (íf;  238  el  247  .  1"  Ce  poéme  didactique,  mise  en 
vers  du    l\iisir  d'Ad-Oaní  sur   les  sepi  Iccturcs  du  Coran,  csl 

introduii  par  :    ]^í?'-¿*í*  s^'jÍ'  U^J^.  C'est  en  effei  la  schálibiyya^ 

autremcnt  nommée  *    ^U^*'  *^jj  '  .v'^^'  ;^»A>;cf.  sur  i"et  3« 

ibid,,  II,  p.  T^'i'TJ.  n**  788,  (j".  —  L'auíeur  de  2"  el  4»  mourui  en 
833    1420  ;  <\.  ihid..  I,  p.  80,  n*»  i2(). 

CCXXIV  (í-í  248  .  —  I"  Incompleí  du  commcnccment  ci  de 
la  tin,  il  contient  Tédition  chronolo^ique  du  Diwdn  d*Aboú  *f- 
'jayyib  Ahmad  ibn  Al-Hosain  Al-Motanabbi. —  2"  Anthologie 
des  poetes  amoureux,  qui  ne  saurail  élre  anlérieure  au  xi*  si¿clc 
de  riiéfíire,  au  xvir  sieele  de  notre  ere,  puisqu'on  y  rencontre 
Alimad  Al-Bakri,  c'est-a-dire  Ahmad  ibn  Zain  al-rábidln  ibn 
Mohammad  Al-MÍNri  Al-Bakri  As-Sjddiki,  morí  en  1048(1038). 

C< inmune ement  :  Xi3  Jjljj ^j^^  U^^J   *-^  ^S^^^  ^  -Xi^l 

J'  ^^.x'..'',  ¿*',»oi'*  .f»  ♦>>«£..  —  3"  Mémc  ccriture  que  2»: 
aniiinlnL^iv',  pcut-étre  du  méme  compilaieur,  conienant  des  poé- 
sirs  plus  iiustére.s  sous  le  titre  de  >JJl  Jj*^j  \sic)  ^^.M^  i^^^)  '^ 
,*..   '     y'    >^:,.   ^\^.   Aussitói   aprés   le   liire  le  vers   suivaní 
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Parmi  les  poites  cites,  je  signalcrai  Mohammad  Al-Bikrl, 
frórc  d*Ahfnad  Al-Bakri,  mort  en  1087  (i676}.  Cette  date,  donn^ 
par  Ahlwardt,  Ver^eichniss^  VII,  p.  140  ^,  ett  plus  precise  que 
celle  de  mes  Manuscrits  arates  de  VEscuriül^  I,  p.  189.  La  fin 

manque. 

CCXXVI  (Gg  aSoi.Siir  ce  recueil  je  me  bomeraiauíquelques 
rcmariiucs  suivantes  :  3*.  Le  commentateur  est  nommé  Sayyidl 

Sa<id  ibn  IbrAhim  Kaddoüra  [ijjli]  Ai-Djazi'irl  (cL  CCCXXX). 

--  4*.  L*auicur  a  la  fois  du  textc  versifié  ct  du  commentaire  esi 
ap|H*lc  en  tóic  Sayyidl  <Abd  ar-Rahmln  ibn  «Amir  Al*Akh4art, 

connu  sous  le  num  d*As-^iugaiyyir  Al-BontoyoQsl  ( V-ofi^^^t 
que  jo  ne  sais  comment  transcrire)  AI-MAlikl.  —  5^  Introduit 
par  ^yc¿SÍ\  ^¿JL^  ^  Lavl  J^,  c'est  un  poime  en  ver»  radja\ 

du  m¿mc  auteur  sur  la  rh¿torique,  dont  le  titre  est  donné  au 
vcrs  21  : 


H*.  Le  titre  du  commentaire  de  Zakariyyi  Al-Anfárt  tur 

risdgoúJji  de  Moufa^ijal  Al-Abharl  est  JILU;  cf.  Ahlwardt, 

Ver^eichniss^  IV,  p.  5o6.  —  J'ai  not¿,  comme  9*,  un  commen- 
taire sur  une  poésie  du  métre  bas¡l^  dont  Tauteur  cal  nommé  le 
raklh  Aboú  Na^'Abd  al-WahhAb  ibn  Sayyidl  AI-«Isal  AI-FAat, 

pt>csic  dont  voici  le  premier  vera  : 

Le  volume  est  terminé  (lo*)  par  des  Répoasct  (S;j*l)  Mir  des 
qucsiions  de  droit  málikite,  «insi  introduiíes  :  ^  ^;U  ^jA  J(^ 

^^  ^JUI  J^  ^>.  ^  U  VWí,  .jOi  j-,  Jla,  J  J,  juJl 
J\  ^^^\    ^\  Jjl  ^Jj  j»  Ulj  ^y.  Iba  Gást  est  Mobammad 

ibn  Ahmad  ibn  <All  Ibn  Glzl  Al-*OthinAnl  Al-Miknásl,  morí  en 
gil)  1 5 1 3 ' :  vuir  Rieu.  Smpplememt,  p.  19)  «. 

CCXXVll  ,Gg  2Ji>.  — CCXIV,  3-ei4«. 
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CCXXXI  :Gí;  25?  .  I".  Lábrele  des  Warakát  do  Djamál  ad- 
Din  Al-Maridin¡,sur  rcmploi  dcscadrans  solaires,  a  pour  autcur 
son  peiii-fils,  connu  sous  le  siiniom  de  Sibt  Al-Máridini,  qui  vi- 
vait  encoré  en  8()i  '1486..  Uexemplaíre  de  Madrid  csi  conforme 
a  la  description  qu\\hl\vardi  l'er^cichnisXy  V,  p.  256}  a  donnéc 
dumanuscrit  ^843  de  Bcrlin.  La  rédaclion  ccourtéccnntient  aussi 

des  additions  i^i^-^V.  ^    *-"•  '-^  *"^  inani]ue.   -  4".  Kxemplaire  ¡n- 

complet  dii   commencemeni  ei  de   la  lin   du  vJ:.-wn«^I  jLIa.  par 

Mohammad  ibn  Masan  An-Nawadji. 

CCXXXM  ;(;^  256  .  r*.  .v/V-  Ju-^í  vjV)  Lj^íss  jLíU.  A  la  fin 
de  cene  copie,  datóe  de  804  148»)  ,  on  lii  :  .^  ¿  ^i"  »i^  Ji 
wS»yJ'  J-^l?  c,*— -^í  ^H»  ^Hj^^  w^LXÍt  I jj»  ^^•.  Les  gloses 

dV\s-Sayyid  Asch-Scharit  "^Ali  ibn  Mohammad  Al-Djordjánt, 
morí  en  S\C)  i  141  3),  se  rapporteni  aii  commcntairc  de  *Adoud 
ad-Din  <^Abd  ar-Rahman  ibn  Ahmad  Al-ldjí,  morí  en  jS6  1 1355), 
sur  le  Aíoukhtasar  al-mountahd  d'lbn  Al-Hadjib,  morí  en  Ó46 

11248).  Com  menee inen t  :  ^  J.,.¿l3¿;31í  L^^jJI  ^^^)^         *^  Juáll 

^^•^L.''^  j^:^\  j.v.J^  X^  \}  ijj^^^  X^l  -^^  ^.  Ce 

sont  d'auíres  gloses  au  commeniaire  de  ''■Aiii)iid  ad-Dín  Al- 
Idji  sur  le  Moukhtasar  al-mountahd  dMbn  AI-Hadjib.  L*au- 
leur  de  ees  j^ loses  esi  nommé  aprés  la  doxolof;ie  Hasan  ibn 
•=Abd  as-Samad  As-Sámiyoúni,  landis  i|uY'lles  soni  aitri buces 
a  "^'Abd  as-Samad  dans  le  titre  transcrit  plus  haui  el  dans  cci 

auire  liire  ¡nscrii  sur  le  premier  t'euilleí  :     ^^ljlI^  ^^;á^  ^yj^ 

{sic     Jj^'-w  J..V.JI  j,^s  U^^L  C.ommencemeni  :  ¡-^1  ^¡/^v»a.I 

CCXXXIII  .c;^  257:;  cr.  CXXV  C,^  147..  Fragmem  d'un 
commentaire  anonyme  ires  bref  sur  la  Matiere  medícale  de 
Dioscoride.  Les  dix  feuillets  du  manuscrit  13  lignes  &  la  page)« 
sans  commencemeni  ni  lin,  comprenneni :  i  •  La  terminaison  de  la 

seciinn  iroisiéme    folio  4  v"  , , l:>^-^      ^  .^jJi    ¡Jvilt   «.mÍS    1> 

^j.y  ,^%i--'j^  ;    j"  la  seciion   quairieme   en   entier  ífolio  4  v«- 

10  r**  011  on  lii   :  ,  wX*i»i^'->-^       .O    v  «A-'r-t  X.^UJ|  Á>   I> 

i^  í^'':n.*^  i^'.ij^   ^...^i'  '  j.>.  ;  V  le  débui  de  la  section  cinquiimc. 

11  sc-nible  bien  ^]ue  muís  ayons  ici  un  excmplairc,  malheureu- 
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senicnt  incompleí,  de  l'ouvrage  qu*Aboú  Dáwoúd  Solaimán 
ibn  Hassán,  connu  sous  le  nom  d'Ibn  Djoldjol,  composa  á 
Cordoue  en  3/2  (982),  ct  qu'Ibn  Abí  Osaibi^a  (éd.  A.  Müller, 

II,  p.  fA)  appelle  i^Xjjyu^^  w^l^^  ÜJi^JI  Íjj^'^'  *U— I^^w»^*, 

ce  que  Silvesire  de  Sacy,  Relation  de  l*Égypte^  par  Abd- 
allatif,  p.  498,  a  traduii  :  «  Interprétation  des  noms  des  médi- 
camcnis  simples  qui  se  irouvent  dans  Touvrage  de  Diosco- 
ride.  »  Le  mot  tafsir  dans  les  souscriptions  et  le  contenu  des 
dix  feuillets  justifient  cette  ¡dentificatíon;  cf.  Simonet,  Glo- 
sario  de  voces  ibéricas  y  latinas  (Madrid,    1889),  p.  cxlii. 

CCXXXV  (Gg  259).  La  notice  donnée  doit  étre  rectifiéed'aprés 
ma  descripiion  du  méme  commentaire  dans  les  Manuscrits árabes 
de  VEscurial,  I,  p.  274-275,  n**4io;  cf.  les  n®»  411  et  412.  — 
Le  manuscrit  contient,  en  outre,  le  poéme  sur  la  métrique,  com- 
posé par  Sadr  ad-Din  Mohammad  As-Sáwl,  mort  en  749  (1348), 
dont  j'ai  décrit  un  commentaire  ibid.^  I,  p.  209,  n*  329.  Premier 
vers  (métre  tawil)  : 

"^'.k^   l,::^\  ^^^U  j^=:^^     JJt^  J>JI  ^¿  J^t  ^iliJt  0^ 

CCXXXVI  (Gg  260).  A  la  fin  de  i«,  on  lit  :  ^IxS' ^^| 
^'iJI  j^j^\.  Le  commencement  manque.  Le  titre  complet  est  : 

'  ^fLjJlj  >.^^ jJl  ^yz  íjjj  ^^  <  ^l¿)t  ^^1  el  Tauteur  de  ce 

traite  parénéiique  est  le  célebre  polygraphe  Aboú  *1-Faradj  «Abd 
ar-Rahmán  Ibn  Al-Djauzt,  mort  en  597  (1200).  —  2**.  Com- 
mencement de  ce  rccit  :  ^  ¿IjJLo     }^  ^^^r''  (r^W)  ^-^^ 

3".  Traite  de  Tamour  conjugal  en  vii  chapitres,  intitulé  d*aprés 
la  prcfacc  ^^Ur^l  ^^'-^'^  <r?.j>^l  .-•^'  d  '  ^\}^  l^V*  ^'^"" 
teur  csi  nommé  en  tete  Aboú  Mohammad  «Abd  Alláh  [ibn] 
Mohammad  ibn  Mas^oúd  At-Tafdjaroút¡  (  ^J^yx^S),  Commen- 
cement :  JS  ^\ ^bJi  y  j^  131  ^Ul  ^j  iU  .v^t 

^\  cU^t  ^-^b|  ^  J->1--*.  Manuscrit  écrit  tout  entier  de  la 
méme  main  au  xi*^  siécle  de  Thégire,  au  xvii®  de  notre  ere. 

CCXXXVI  1 1  (Gg  262).  Voir  D.  F.  J.  Simonet,  Glosario 
de  voces  ibéricas  y  latinas  (Madrid,    1889),  p.  xv-xvi,  cxl. 
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CCXL  (Gg  264).  Premier  volume  des  écrits  sacres  des  Driizes. 
cümmcnv'ant  par  le  iraíié  intitulé  :  -— a-j  ^-i-'  J^-?'*"''  iae-^^ 
S\¿^  ^L»^l  Li^^  JL¿  ^  JJ^'JuJI  ,j«c  UU/»  ci  se  terminant  par  le 
L-jJt  ,^iu;j»  ¡traite  2i«'dudeiixiemc  volume), sans que  je  puissc  diré 

s'il  V  a  ou  non  des  omissions.  Cf.  les  manuscriis  CLXXVl- 
CLXXVIII  'Gg  iqg-ioii;  CCXLI  (G^;  263)  ei  CCLVI 
■Gg  28 1  \ 

CCXLIIíGg  2()()).  Recueil  non  date  de  poésics  mystiqucs. 
En  dehors  du  nom  bien  connu  de 'Ornar  Ibn  Al-Fárid,  morí 
en  (")32  (1235;,  j'ai  noté  parmi  les  auteurs  :  Salman  Al-Fárisi, 
Sayyidi  'Abd  Alláh,  le  schaikh  Yoúsouf,  Mohammad  Al-Rá- 
roukí,  '^Alam  ibn  Djáziya. 

CCXLIII  tGg  207  .Traduction  árabe anonymc  de  Tlntroduc- 
tion  a  la  vie  dcvote  du  bienheureux  Francois  de  Sales.  Apr¿s  le 

titre  í^LJl  J.-í;.Jl'.  on  iii  :  ^j-J'^i-^'  w^lxT^    '^jji\  jJÍ]  |j^^ 

lirr  j^  vJ  W^^»^  LCIí^  j:  3y-  •'*'*  suppose,  sans  pouvoir 

le  vériHcr,  que  c'est  la  traduciíon  du  P.  Fromage,  publiéc  á 
Rome  en   1744.  Commencement  :  ,1-.-^-."'  ,Ul  ^¿Jl   *13  J^¿\ 

(XIXLIV  ;Gg  -ihS  .  I".  Moelle  (^J)  du  Commentaire  de 
Saláli  ad-I)in  Khalil  As-Safadi  sur  la  Lámiyyat  ai^Adjam 
d\\t-'|'ográ'i.  Geitc  moelle  en  a  éié  exiraiie  par  Djalál  ad-Din 
Mohammad  ibn  Ahmad  Al-Misrí  Al-Mahalll  (cf.  CCCIX), 
mort  en  864  (1460),  Tun  des  Djalálain,  les  dcux  commenia- 
leurs  du  Coran  |cl'.  (:XL-=  Gg  itvi;  CCXLVII  el  CCXLVIII 

Cíg  271  et  272);  voir  Ahlwardt,  Ver^^eichniss^  VI,  p.  61 3. 
—  Le  titre  de    la   disscrtation    astronomique   de    Hasan    ibn 

Ibrahim  Al-Djabarti,  morí  en  1188  (1774)  esi  *  isr^^\  ¡JL>y 

C(^LV1I  ((;g  282).  Sur  le  dos  de  la  rcliurc  on  lit :  Adoas 
Árabes        i^  ^z  L  -3^ 

[i;  Ccii-i-Jirc  Genive. 


NOTKS    SI  R    I.KS    MANISCRITS    ÁRABES   DC    MADRID  599 

r.C.I.Xll  Cfg  2X7  .  Quatrc  Icitrcs-missivcs  adrcssécs  au  roi 
J'K<ipngnc  echarles  II  if*>f>5-i  700  .  Les  trois  premiares sont  dans 
l'original  arabo,  avcc  traduction  castillane  datéc  du  19  oc- 
mhrc  1709;  la  quatricmc,  conscrvdc  sculcmcnt  dans  la  versión 
cspagnoIc\  cst  accompagnéc  de  la  minute  de  la  lettre  que 
echarles  M  dcvait  ccrirc  en  réponsc.  I^  premiare  lettre«du  aaoc- 
tobrc  ifK)'),  emane  du  dey  d*Alger  Hádjdj  Scháwousch  (Hagchi 
Chañan  Daydam^  la  transcription  du  traducteur);  la  deuxiéme  et 
la  troi^itMiic,  écritcs  en  rabi*  premier  1 107  -^  ociobre  1696, 
cmanent  du  dey  d*Alger  Hddjdj  Hasan;  laquatriémea  ét¿  écrite 
en  I  I  I  I  if')g<)  parle  sultán  de  Miknás  I  Mequinez)  Mauláí  Ismá'll, 
%iue  Charles  II,  dans  stm  projet  de  repensé,  appelle  ■  Muley  Is- 
mael Ucv  de  Maurecos  y  Fez  y  de  Suz  ». 

CCUAIII-CUM.XXI  étaient,  en  1880,  réunis  sous  la  cote 
(íg  zHS.  Dans  le  títre  de  (XLXIII,  lisez  í^L^  avec  mes  Manu- 
scrits  árabes  de  l'Escurial,  I,  p.  355,  n»  5a8. —  l^s  lettret  de  D. 
I-rancesctí  Javier  Simonet,  contenues  dans  CCLXIV,  ne  se  rap- 
porient  pns  seulement  aux  manuscriis  árabes,  mais  encoré  aux 
manuscrits  trancáis  el  espagnols  de  TKscurial,  dont  le  biblioihé- 
caire,  en  iS^fi,  eiail  le  I*.  Qucvedo. 

(.CIAXII  (Cig  i>^i)).  Commencemcni  :    >^ju»  ^^J^   tÁ»^ 

\\    Cv,  ..».  Sz\  AM,  ^s=^        w^UhJ»    f^^^^ji  i  A^^ 

w  ':;':?    -»^;.-j  »^^'-^  ^  ^*y  ^'^  ^4^  Jjy  ^r?  -l^OJl  j^ 

J\   Xv^(i  ^X>  J  ysj  ^jSjt^  J  aJj^.  Sur  les  Icgcndes  de  la 

Ville  d'airain  (cf.  Yákoiii.  Mou^djam,  IV,  p.  455*458),  roir 
AhlwarJ!.  Verieichniss,  VIH,  p.  i53;  D'  J.  C  Mardrut,  Le 
¡ivre  des  mille  nuits  et  une  nuit,  VII  (1901),  p.  1-41;  Víctor 
Chauvin  ¡hbliographie  des  ouvragts  árabes,  V  (1901),  p.  3a- 
3S.  Ce  nianuscrit  terminait  en  1880  la  serie  Gg,  dont  nous 
vlccrirons  plus  loin  quelques  manuscrits,  ultérieurement  dé- 
places  ct  separes  du  groupc  auquel  ils  appartcnaient  alors. 

CCLXXV-DXLIII  vüiraussi  DXXXVI-DXXXVIII).  Je  ne 
ferai  aucune  longue  halte,  dans  ma  course  k  vol  d*oiseau,  k  tra- 
vers  les  manuscrits  árabes  de  la  collection  acquise  k  Tétouan 
pour  IcgDUverncmcni  de  Sa  Majesiif  á  la  Hn  de  1859.  Jen*ai  pat 
eu  nagucrc  le  loisir,  muins  encoré  la  lentation  de  les  étudier  par 
mol  mémc.  Ni  rinventaire  hátif,  dressé  en  1863  par  D.  Emilio 
Lafucnie  v  Alcántara,  ni  sa  dédicace  décevante  au  Ministre, 
n'ctaicnt  Je  nature  a  éveiller  ma  bien  vive  curiosíté  f  i\  Le  Caté- 

t     I  lu»  hiut,  p.  \jí,  noCf   I. 


K. 
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li>¿^o  Je  n.  Francisco  Guillen  y  Robles,  public  dcpuis  lors 
en  i8S(^  í\  justitic  nion  absicntion  par  Ic  tablcau  pcu  scduisaní 
i|U*il  a  irncc  ik*  cct  cnscmbk-,  pkis  appropric  a  une  khi^ána  maro- 
cainc  qu'a  une  fiibli()ihe».iuc  Naiionalceuropcennc.  De  ce  fouillis 
í)ú  est  entasse,  dansdes  cxeniplaircs relaiivcmeniniodcrncs,  l'ap- 
pareil  banal  de  la  liiiérature  couranie  sur  la  théologic,  la  mys- 
tique  el  la  jurisprudence  niusulnumes,  ou  se  prcsscnt  k^s  biogra- 
phies  el  les  panéf^yriques  du  Prophéie  ainsi  quelcs  commcntaircs 
usuels  sur  le  Coran,  oú  snni  accunuilós  les  traites  de  médccinc 
en  vogue  qu'on  rencontre  parioui,  les  manueis  grammaticaux 
sans  cesse  copies  el  appris  par  c«eur,  longs  ei  courts,  en  prosc  ct 
en  vers,  les  opuscules  asironomiques,  les  formules  de  talis- 
nians,eic.,etc.,  je  me  conienie  dedétacher  les  números  suivants, 
sans  en  connaiire  le  conienuauíretneni  v|uede  seconde  main,  sans 
présenier  la  garaniie  d'une  auiopsie  directe,  sans  aftirmerque  cer- 
ta i  ns  documenis  do  valeur  nioyenne  ne  m*aieni  pas  cchappi:. 
CCXCIV, -" '-*i»»íi»^'''»i  í^'íi  averiissenients  moraux  que  s*adresse 
a  lui-meme  Djár  Alláh  Abi)ii  '1-Kasim  Mahmoüd  Az-Zamakh- 
schari,  niort  en  53S    i  \.\y  ,  el  qui  soni  connus  sous  les  liires  de 

y^^^\  J^,U'iJ^  ou  de  ,-X)^   ^jl-^J^  ou,  encoré,  a  cause  de 

leurs    comniencenienis,    de     ««-'jiJí   '-•!  o:  voir  Mádji   Khalifa, 

Lexicón  biblia f^raphiciim^  VI,  p.  üb  el  347,  n«'  12720  ci  13807. 

—   Peu  coninuní  esi  CCC,  r',  le  ¿U?"^!  ^'  Z¿^\  ,\oÍ\  w^l=f 

•  *JJJ^  par  A  bou  '1-Kásini   Ibn   Djouzayy  de  Cirenade,  inori  en 

741  i'.Vp)  :  cf.  Brockelniann,  Arabischc  Litteratut\  II,  p.  265. 
l'n  auire  exemplaire  se  irouvaii  dans  un  manuscrit  de  la  Biblío- 
theque  du  duc  d'Os^una,  nianiiscril  qui  paraíl  n'avoir  pas  élc 
incorporé  dans  la  r>iblii>iheqne  \ aliónale  de  Madrid;  voír 
l)iJI-I)L\XX.  -    ("est  a  cause  de  sa  rareté  el  de  la  notoriétc  de 

son  auieur  vjue  je  signale  C(^.CVI,  ^  Jjo  ^  *  ^.jr^^  wjlar*^? 
'  jj  yJ^  par  Ahniad  Al-Makkari,  morí  en  ii>4i  ^i632::  cf.  les  ma- 
nuscriis  CXLIV  (i^  n.fl  .  son  _^U'  ^-i-';  CCCXVIl,  3\  un 
'    z^.J^  ^  ^    LX  •     J^ijí  .»¿J»  ^mU-M;  CCCXX,  5\  une 

poésie  paren  el  i  que  en  ver>  radja^.  CC(-VII,  (i.  Latuentc, 
dans  son  ( látalo go^  p.  40-4^,  a  donné  une  liste  complete  des 
bio^raphies  conienues  dans  ce  long  tragment  de  48  feuíilets. 
«^lyad  Al-Yahsoubi,  morí  en  ^44  1 140  ,  les  consacre  exclusivc- 
mcnt  aux  ¡urisconsulies  cspagní^ls  et  dfricains  qui  oni  vccu  de  son 

itmps.  —  C.C.CA.  e*ii  le     -j  .>  ^--J  w'l::^'.  par  Aboü  'Abd  Alláh 

Mi.vab  ibn   Abd  Allah  ibn  Mos-ab  ibn  Thabil  ibn 'Abd  Alláh 


NOTES  SUR  LKS  MANUSCRITS  ÁRABES  DE  MADRID     6o  I 

(ou  »Obaid  Alláh)  ibn  Az-Zobair.  —  Deux  exemplaíres  du  ^j. 
'  ^^'LJl  c^VJ^  J,  '  ^j^l)j)\,  par  Al-Yáfi«í,  sont  dans  les  ma- 
nuscriis  CCCLl  et  DXXVIII.  —  CCCLII.  Relation  d^un 
voyage  littéraire  en  Afriquc  et  en  Arabie,  fait  en  1068  (i65j)  par 
Aboú  Sáliin  ^Abd  Alláh  ibn  Mohammad  ¡bn  Abí  Bakr  Al- 
«^Ayyáschi   Al-Máliki;  cf.   Brockelmann,  Arabische  Litteratur^ 

II,  p.464.  —  Le  sultán  Hasanite  du  Maroc  Mauláná  Ismá'il, 
fils  de  Mauláná  Asch-Scharif,  dont  CCCLXXXI  contient  un 
panégyrique,  régna  de  1672  (et  non  1692)  a  1727.  —  CDXXVII. 
Le  litre  de  cet  abrégé  des  ^-^[5  ^:^^^  vw^b!  d'Al-Máwardl  doit 
étre  ainsí  completé  :  '  U-Oi^  ^^jjJl  v-^bl  J.  *  LUl  l^)\  v.^^j:^'. 
L'intérét  de  ce  «  choix  »  est  surtout  d'étre  dü  a  Ibn  Liyoún, 
Tauteur  égalemeni  du  fameux  poéme  sur  Tagrículturc,  conservé 
á  la  Bibliothéque  de  TUniversité  de  Grenade,  et  dont  des 
extraiis  copieux  ont  paru  dans  Lerchundi  y  Simonet,  Chresto- 
matia  Arábigo-Española  (Granada,  i883),  p.  136-144.  C'est 
d*aprcs  ees  extraits  que  Fleischer  a  écrit  sa  monographie, 
publiée  d'abord  dans  les  Berichte  der  phil.-hist,  Ciasse  der 
K.  Sachs.  Gesellschaft  der  Wissenscha/ten  (Leipzig,  i885), 
p.  I  56-166,  reproduits  ensuite  dans  Fleischer,  Kleine  Schriften^ 

III,  p.  187-198.  La  meilleure  description  du  manuscrit  de  Gre- 
nade, écrit  a  Almería  (ü^vJl  i^«>-*j)  en  749  (1348)  du  vivant  de 
Tautcur,  a  éié  donnée  par  Simonet,  Glosario^  p.  clii-cliii  (cf. 
p.  xxiii)  (i).  Voici  le  commencement  de  cet  exemplaire  incom- 
plet,  provenant  du  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  d'aprés 
une  copie  que  j'ai  prise  a  Grenade  en  1880  :  -'jl-jI  v^Ljl-S» 

[>j]  vS^-íH^'  j^  j^  ^'  ^.  c^  >f' 

(2)  l-J¿  J¿  ^jJ!  ia.^1  ^       LiJLc  ji  ^jJl  Jj  0^1 

(x)  Voir  aussi  Simoaet,  Glosario,  p.  Lxxwiir,  et  Almagro  y  Cárdeuas,  Catá- 
logo, dans  Acies  du  oniiéme  Congres  des  orUntalistes.  Paris,  1897.  3'  section  (París,  '^99)* 
p.  47.  La  notice  donnée  p.  48  est  une  copie  presque  textuelle  de  la  noU  bibliográfica 
inscrite  par  Simonet  dans  le  manuscrít  iui-méme. 

(2)  Voici  encoré,  d'aprés  ma  copie,  les  vers  8-10,  qui  sont  inédits  : 


5^_jÓ     l..^,..->    -IbLiJI     »ls    I»  «^     '-*-.^  ^U'    \^J^.        c^ 
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u  i.c  tils  de  Lcon  w  At-Toiidjibi\  auqucl,  commc  a  un  des  mai- 
trcs  de  Lisán  ad-Din  Ibn  AI-Khatib  (voir  ma  noie  sur  DXV  ,  un 
lon^  a  nicle  esi  consacré  par  AI-Makkari,  Nafli  ai-tib^  cd.  de 
Boúlák,  III,  p.  28<)-323,esi  nommé  dans  le  manuscrit  (II)XXVII 
de  Madrid  A  bou  cOthmán  Sa'-d  ¡bn  Abi  Dja'far  Ahmad  ibn 
Ibrahim  Ibn  IJyoiin  At-Toudjibi,  commc  en  léie  de  son  Pocmc 
sur  les  liériiagcs  dans  Escurial  iiSjíCasiri,  i  iSí;  I,  p.470  ¿i  1  . 
—   CDLXVIIl.  Cest   un    livrc    rare   que   le    recucil    de    ira- 

diiíons,  intitulé  *  J^^l  »^=^'  Í9j%a  ^  *  J.^*^'  i^V»  "^^^"^  iious 
enregistrons  ¡c¡  un  premier  volume  ¡21.  L'auíeur,  le  soúfi  A  bou 
<^Abd  Alláh  Mohammad  ibn  ^^Ali  ¡bn  Al-Hosain  ibn  Baschir  Ai- 
Tirmidhi,  connu  sous  les  surnoms  d'Al-Mo'adhdhin  el  d'AI- 
Hakim.  At-Tirmidhi  esi-il  mort  en  mariyr  pendaní  i*annce  23? 
iSóo  ?  II  serait  alors  un  contemporain  et  un  emule  d*Al-Bokhári, 
mort  un  an  plus  tard.  Or,  cette  date  venerable  est  donnée  á 
travcrstüut  le  Lexicón  bibiiographicum  de  Hádji  Kha]ífa,depuis 
le  tome  I,  p.  i55,  n"  jtJ,  jusqu'au  tome  VI,  p.  !<85,  n*  14000. 
D'autre  part,  il  se  pourrait  que  IJikiji  Khalifa  ait  confondu  la 
date  de  sa  naissance  avec  cclle  de  sa  mort,  comme  ¡I  Ta  faii  par 
exemplc  pour  le  philologue  Abou  MansoOr  Mauhoúb  Al-Djawá- 
liki  (3;,  el  qu\\l-Hakim  Ai-Tirmidhí  soii  en  réaliié  mort  en  32o 
o32i.  Mes  douies  ont  éié  loin  d'éire  éclaircis  par  les  dcux  articles 
de  Hammer,  Literaturgescludite  der  Araber^  IV,  p.  21  3  ct  266, 
non  plus  que  par  les  deux  noiices  coniradícioires  de  M.  C.  Broc- 
kclmann,  Gcschichtc  dcr  Arabischen  Litteratuf\  I,  p.  164,  n»  7, 
et  i()(),  n°  5.  —  (IDLXXVI,  avec  ses  huit  feuillets,  apportc 
une  contribuiion  á  la  recensión  qu'Al-Asma'i  a  laiie  du  Diu'tin 
d'Imrou  \)u  l-Kais.  —  CDLXXXII.  0\bd  ar-Rahmán  ibn  Mo- 
hammad ibn  Makhloiit"  est  mort  a  Alger  en  873  [1468^,  comme 
le  demontre  son  inscription  funéraire;  voir  C  Brockelmann, 
ibid,^  II.  p.  249.  --  OXV.  La  Bibliothcque  Nationalc  de  Madrid 
présente  plusieurs  t'ragmenis  de  Tíeuvre  du  vizir  Lisiin  ad-Din 
Ibn  Al-Khatil\mnrt  en  77r)     13741  :  son  manuel  de  m¿decinc 

'  Oai.  .rJ  '  ^L>  ,yA  \^  v^^l::=DÍ  dans  le  manuscrit  CDLV; 
son  code  épistolairc,  sous  le  til  re  de  w'l:::^'  in^-^  *s-^l33l  .,1a;,, 
ici  el  peut-éirc  dans  le  manuscrit   CDXXXI,  sans  parler  des 


iz)  Ces  reoseignementi,  doni  }e  regretie  rinsuffisance»  pourroni  aidcr  M.  C  Bioc- 
kclmann  á  coinpl¿(er  sa  notice.  plus  insufíisanie  encoré,  dans  son  Atñhuchg  Littfrmimv, 
I.  p-  49S ;  cf-  II»  F-  705.  11  trouvcM,  dans  1c  long  aiticlé  d*Al-MaVHvl,  r^nuoiératíoa 
des  Dombrcux  ouvrigcs  dMbii  I.iyoún. 

(j)  lín  dehors  du  volume  de  Madrid,  il  üut  encere  ajouier  auc  deas  c&OBplaircí 
%i^nalés  p.ir  M.  C.  Hrockelinanii.  i^n/.,  I.  p.  164,  un  troisi¿mc  4  U  Biblioibifvc  Kli¿- 
diviile  du  (j.re  .(..ataíogní  en  jrafc,  II.  p.  142-14}^. 

.  )  ;  Vr>ir  m  mi  Jitule  Jan^  le  Jcurnal  aiíuiit¡ue  de    lSh7,  II,  p     S4V. 
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copies  conienues  dans  les  manuscrits  XI,  XXVII-XXIX,  CI, 
CCLXIX  (Gg  I  1 ,  26-28,  1 1  3,  288'. 

DLII-DLXXX.  Ces  manuscrits  ont  été  examines  par  moi  en 
1880,  au  palais  d^Osuna,  par  auiorísation  spéciale  du  duc, 
D.  José  Maria  Rocamora  étant  alors  bibliothécaire.  Voici  quel- 
ques  exiraits  de  mes  notes  :  DLII-DLIV,  voir  ma  note  sur  le 
manuscrit  CXXVI.  —  DLV.  !<>  A  la  suite  d'une  serie  de  tableaux 

des  plantes  medicinales,  on  lit  au  folio  i5  r^  :  ¿jA^I  ,^^1:^  ^ 

m 

.^^j^^j  (^^^    ii^l    iáSL^j  ájÁ¿i)l  y^^\jJ>j  ü^l  ksLs^     2"  folio   16 

v.  Opuscule  sur  Temploi  normal  des    aliments    et  des    bois- 

m  m 

sons,  commen^ant  par  ló.á-^  JLj^-¿,b)l^  ¡L^jlLÍ)!  JUax— I  ^^^y 

A-g  ..f^l  jLc^^    l^Ls^     fuJ^j   U^L»j    ^»iJajJ[j    ^y^\  j^-^^    ü-^l 

l^2^^j.  Cf.  Nicoll,  Catalogi  codicum  orientalium  Bibliothecce 

Bod¡eiance  pars  secunda,  p.  161-162,  n©  CLXXIX.  —  DLVI.  Ce 
manuscrit,  tres  incorrcct,  tout  entier  de  méme  maín,  a  été 
écrit  au  commencement  du  xvii®  siécle  par  un  chrétien,  une 
croix     surmontant     le     debut     que     je     transcris    tcl     quel   : 

¿lyüj  ,  ^^Jl:5.  Jjl»  (sic)  y^JJLV.  Au  folio  1 52  ro,  un  indcx  alpha- 
bétique  ainsi  introduit  :  v^j>^  j^  (jíc)  i-jlj>  ^.j-^^  -^1  r-j-^ 
{sic)  L^)jbU  3.  Au  folio  178,  le  titre  .^*  -^j^  -^J-^'  ^^^ 
Lvv^l  v^^^s::^'.  Je  ne  sais  a  qui  attribuer  ces  «  üvres  des 
chirurgiens  ».  —  DLVII.  Titre  :  ,j^^  ^  <3^^^^  ¡jÍá^  ^\:S 
^1^^;  commencement :  3  J^'lj^  J^o^'  e/*  t-^^  w*'^^^^ 

!:\j>  j  c^oL?^  ^1  ^^  ^)  jh=^'  J^ '^Ub  H^^  ^M=> 

,j;^b)liL»  «j^l  3.  L'auteur  est  mort  aprés  341  (953);  voir  sur  lu¡  et 

sur  les  Opera  Isaaci,  traductions  latines  de  ses  oeuvres,  M.  Stein- 
schneider,  Die  arabische  Literatur  der  Juden  (Frankfurt  am 
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Mein,  luoi  ,  p.  ?8-45.  La  dale  dii  manuscrit  a  cic  vnloniai- 
rL-mcni  cñacJc.  -  OLVIII,  CLíalcmcnt  de  la  BibliotlKV]iit'  du 
diu-  J'OsiiiKi.    l/iUitciir,  díMii  jo  n'ai  pas  rcirouvc  le  num.  dit 

iívinr    reuní    dans   son   livrc    -•^.^i'    Jj'-*w»  ^*  ''V^■  •''■'    "  **' 

aucunc  nnic  inurcssanic  sur  DLIX.  OÍA.  V'oicí  Ic  ti'iri:. 
iW'iic  rcsiiuilion  de  ce  qui  y  est  eífacé  :  J-í^^L  ^^t'-^rr--''  ^-^ 
..  ..    .v,V)    a/-.    _.'¿J'   -'^   -';-cf    .v,V.  ^...1   ^^^liü   r^,       ;   l.;]JI    J, 

^.'^o^w"     ^>»^j-i^".   Le  lexie  commenié  csi  dans  XLIil     Ug  4^  . 

-    DLXL  VoÍlÍ   les  liires  donnés  en  léte  des  dcux  (Uiviü^o  de 
UhazLS   cf.  le  nianiiscrii  DLV   CDiiienus  dans  ce  manuscrit,  toiii 

eniier  de  inénie  main.  écrii  aii  w"  siecle  :  i"  X-'  ^^  ,__,Lr 'jj 
,*^-'  -J..?L:v'  .-^  1-,  .-^4'  5',w  jjJ'  .>.  ^í,UI  'j^-,  r-'  -V^ 
j^-vt  ^«  i;.sr--t  ^.t.  le  Samanide  Mansoiir  ihn  Ishák  étaní 
appelé  plus  lí>in   l'eniir:    i"    folio    1  >7'    -.íL^c  ^I  JLi.J.l'   ^^ 

esi  un  recueil  de  irad¡i¡i»ns  musulmanes  d*apres  Ibn  AI-=Abbás, 
cVst-á-dire  d'apres  -Abd   Mlah  Ibn  Al-*Abbás,  \w^^x\  cu  í')8  ¡e)87  . 

OLXIN'.  Le  liíre  de  ceiie  inivdjin\\a  esi  ainsi  donné  :  .^--JsU-'í 

^Ü!   ms.  "^\\  iS\      -.\  Tauíeur  esi  Abí>ú  Bakr  Yahvá  Ibn  Su*^doún 

Al-K«íriobi,  morí  a  Mausil  en  567  (i  171:.-  -  DLXV.  Surte  péo- 
mancien  árabe  Abt)ú  Sa-id  de  'I'ripoli,  VAiatrabiiiucus  des  ver- 
sión s   laiines,  vnir   mes   Manuxi'rftx   arates   Je   ¡a   Coliection 

Schi'fcr  (Paris,   njoii.  p.   ?ii-?i.  C/esi  un   livre  d*astrologíc  |JL 

>^.xJL  ^.'-••Jv'   J.i  .        DLXVI.  I/auíeur  de  ce  manuscrit  auio- 

¿^raplu\  écríi  par  luí  en  lotío    moo,,  est  appelé  en  tete  f¡il^  J^ 

lU-cJI   ^^     ^'  J^c     l'ji-.    Sous    louies    reserves,    je    considere 

^U-^.'*  e<»mme  une  •>rihoi;raphe  défectueuse   pour  ^lá«JI,   «  |e 

consiruiieur  de  eeiie  safina  ,  au  sens  littéraire  du  mol.  — 
DIAVII.  :"  La  poesie  en  Tiionneur  du  Prophfcte  pourra  sans 
di HUe    ene    ivieiuiíiie    d'aprés    le    premier    hémistiche    'métrc 
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t  _  «  *»  • 

^j«JI  ijuT  ^  diil.  Cfp  Corarij  11,  63-(jtí.  Le  narratcur  a  consulté 

sur  cette  traditíon  Aboó  ^Abd  a!-MaHk,  c'est-h-dirc  Marwáti 
ibn  Al-Hakam,  le  quatri¿mc  des  khalifes  Omayyades  [Ó4-65 
=^  683-685).  —   DLXIX-  Mes    notes    portent    SL*uIement    que 

c'est   un    recueil   de    tradiiions,    commcncam   ainsi  :  «Ü  J^l 

mencement  :  «^Llx  ^j-j  j— -^  ¿lí^  ^'  *^  J™  J^i**  '-^ 

poésie,  dont  voici  le  premier  vers  (m^tre  bastí]  : 

3®.  Poésie  religieuse  mysüqucT  par  «=Abd  al-K¿dir  Al*Djl- 
lání,  mort  en  56i  (itfifj),  doni  le  premier  vers  (mírtrc  í^iw//) 
cst  : 

Ce  manuscrit  semble  conienir  d'autrcs  elementa,  que  |c  n'ai 
pas  notes.  —  DLXXV.  Manuscrii  en  dcsordre^  sans  date,  dii 
xvc  síécle  de  notre  ere,  tout  entícr  de  la  indine  main,  oú, 
aprés  un  fragment  sur  les  iradítíons  surtout  d^aprcs  Ka*b  ibn 

«Asim,  j'ai  rencontré  :  i*>»  aa^jj  .^ju  j^U  ^j  ^Í^  ^i^Aat 
J^^IjlU!  Jr^^l  ^  jíy  ^1  wi^lb.  Or,  AboO  Bakr  Mo- 

hammad  ibn  «Abd  AlUh  ibn  Mohammad  Ibn  Al-^Arabl  Al- 
Ma'^áfirí   Al-Ischbíll    niourui   vers    546    (ji5j)»    Son    nom    se 

retrouve  dans  3®  :  S^  j^=>^  ^\ ^^5"°^  L^X^t  ,„i^^Lx* 


(1)  Voir  Ahlwtrdt,  K(fn*iVA#ii«,  MI,  p<  143  *»  Mt  copk  pone     ^5  r^    .?^  J  i 
^' Jc^.  «  mon  cnclos  o  ;  cf.  í^ar^  dint  ConiN,  xvm,  i6. 
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^Ali,  lils  de   ce    scharif    Tirad,   fui    vizir    des    khaüfes  -Abba- 
sides  Al-Moiisiarschid  el  Al-Mi)ukiafi  el  muurui  eii  ramaiijn 

SSS    niars   11.14.         5"  *^í'  J.«   ^^^^  --v'-'  s_r^»'*''*  h'^  ^---^^ 

J..Í  j^^  ^,;»  ;  el.  XXXIX;  XCVIII,  3    G-  3S :    112,  3    d'unc 
pan.  el  peiii-eire,  d'auíre    pan,   C.DI.;  commcnccmcni   :  -^' 

'     .,j:b!".-       :.,4'.        DI.XXVII.   i-  (cf.  [,XXXI   -  Ca  S-  ci 
(-I)VI,  4",  ainsi  ^iie  4"  de  ce  iiiéme  niamiscrii    a  coninic  liirc  : 

^ -^  wJ'  Je  >,i..  J-.^\  _,':^;.  LsU»  J  ^.'^í  _.Lr 
'^cL^J'  .-.*b-L    .^'  J^.sr'*  aL''.    >\   Ia"  ie.\ie  OM  ainsi  iniroduii  : 

'i^.^^.2íJ^  !-•--? j,Jl  ^^>»  J::..^.-j-í  J-'L-— >  .-JUx  ^  ^jj:i  si» 

JJ»  J..Í     .v/V     *J^   ^-"-  >L*^^'     ¿;jj   ,.,.•   k!ff^J^    ..^JJJui 

(nís.  ^^'r^\    •l^l    .tí   .'J.v^.    4".  (lomincniairc  sur  1",  avcc  Ic 

lilie  :    *.v>^-^    .,)    •^UJÍ   (.v/V     .•!  J.J¿¿1^  w'W^'  -^  ^Ar^=-t 

,  ^^rJ'    .»  ^  cf.  Alilwardi,  lVrrfiV//«;A\v.  IX,  p.  58 1  *.  5*.  Tiirc  : 

•    .'...Av  -'..  -j^.  II  v,yi.  •  ^U'»'  ^¿j'ij  _.U;^ 

¿^^.Ü'    JjA.^y  ::^  ^y^  Jí  ^,-¿1  ^J  wajl;  com- 

níeiKcMieiil  :    ^'*   ^•'— . — '^^"  H«^  *^-  --r^^'    "^  ''^  ^"'   '^  *^***-'  <*« 

'i<M.  .1  pj3  .  ^]iíi  se  lappDiie  ii    i"-5®,  de   mcmc  main.  6*  nous 
.1  «.'•ii^Lixé  lili  venerable  opuse  11  le  atiribuc  a  l*Espagiiol  *Abii 

.il-M.ilik  ibn   Habib.  inori   en    j.^S   (833),  par  le  liirc  :  .^.Lf 

.1     K4l-£l:c      j;,,i'  .    :n$.       J^*   .'4^ 
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^r^:-'^^  c^  s.^XUI  s^í  h^jj  5-^^".  Mes  notes  sont  muettes  sur 
j^  ct  8°. 

DXCI  (Gg  82).  Titre  :  ^-X-^^^l  '  J.^:!^  ^^íj^^  ^^ 

'^^jj  ^':[r^^  ^^  <Jjj^^  ^-^'  ¿r^yi  j^y^  cr'  ^^  crí' 

jl^^l  j^^\  6Ü^  ^,^s  ^)  ^^^  ^  a^l  ^l^t  ^i.   D'aprés 

Ibn  Al-Khatib  cité  dans  Casiri,  Bibliotheca,  II,  p.  ii3,  Ibn 
Al-Mourábit  mourut  en  408  (1012);  cf.  Gayangos,  Moham- 
medan  Dynasties  in  Spain,  II,  p.  171;  Pons  Boigues,  Ensayo 
bio-bibliográfico,  p.  108  b,  Parmi  les  sept  lecteurs  canoni- 
qiics  du  Coran,  l'école  de  Médine  a  pour  représentants  Náfi«, 
ainsi  que  ses  deux  disciples  Káloún  et  Warsch;  voir  Noldeke, 
Geschichte  des  Qoráns,  p.  295-296.  La  fin  manque.  Commen- 

cement  :  ^1  ^}^)  -^  j^^^  V9^  '*^-* e^'*^'  ^^  *^  "^"v^' 

jJ'  ^c^-l'-  —  Sur  la  deuxiéme  partie  de  ce  manuscrit,  voir 
Saavedra,   Literatura  aljamiada^  p.    i23. 

DXCIIl-DXCVI  (Gg  1 32-1 35).  La  traduction  árabe  des  ca- 
nons  qui  régissaient  TÉglisc  chrétienne  en  Espagne  était  encoré 
conscrvée  a  l'Escurial  dans  cet  exemplaire  unique  en  1760,  lors- 
que  Casiri  le  décrivit  sous  le  numero  1618  (Bibiiotheca  Arábico- 
Hispana,  I,  p.  541  ¿>-543  a;  cf.  p.  xvii  et  xvni).  Mais,  á  cette 
époque  deja,  Casiri  souhaiíait  que  le  «  phénix  des  manuscrits 
árabes  prit  son  vol  »  vers  la  capitale  (i),  sous  le  patronage  du 
«  tres  pieux  et  tres  religieux  prince  des  Espagnes  ».  Charles  III, 
dont  Tattention  était  appeléc  sur  Timportance  de  ce  manuscrit, 
ordonna  lout  d'abord  que  le  savant  maronite  le  traduisit  en  latin, 
et  Casiri  s'était  mis  a  Toeuvre  au  moment  oü,  en  1770,  il  publia 
le  second  volume  de  sa  Bibliotheca  (ibid.y  II,  Monitum  ad  lecto- 
rem,  p.  2  sans  pagination).  Une  partie  de  son  travail  préparatoire 
remplii  le  gros  manuscrit  DXCIV  (Gg  1 35),  tout  entier  de  la  main 
de  Casiri,  une  copie  complete,  avec  la  marge  occupéc  par  des 

(i)  Voir  mes  Manuscrits  árabes  di  l'Escurial^  I,  p.  xxx-xxii. 
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rúsiimcs  en  laiin,  des  cssais  de  iraduciion  en  Intin  ci  des  reciiri- 
ciuions  dii  icxie,  commc  maicriaux  d'une  édiiion  projeiéc.  Qiuini 
íi  la  iraduciion  latine,  poussée  par  (lasiri  jiisqu'a  la  pafíc  341  de 
Tori^inal,  elle  esi  conservée  a  la  Hibliolheque  Natidnale  de  Mj- 
drid  sous  la  cote  A  a  42-43.  Kn  attendaní,  le  bibliothécuire  en 
chef  de  la  Bibliotheque  Xationale  de  Madrid,  1).  Juan  de  San- 
tander, avait  t'aii  exécuter  par  le  copisie  O.  Pabhi  Klias  H(»dar 
un  auire  exeniplaire  L]U¡  tul  achevé  le  me  re  red  i  21  juillcl  17^7. 
i\-  soni  les  nuuuiscrits  DXC.V-nXCVI  iCi^  i3!í-i34  .  (lasiri  avaii 
sans  doute  eniporté  l'ori^inal  a  Madrid,  lorsqu'ii  y  rciourna 
aprés  achevement  de  sa  Hibliotheca  el  «.lu'il  s\v  tíxa  jusqu'á  sa 
niort  (12  mars  ijím--  L'oriiíinal  étail  sous  les  yeux  de  D.  Pedro 
Luis  Blanco,  deven u  a  son  lour  Bibliotecario  mayot\  Uws^u'ú 
y  publia,  en  1708,  sa  Ninicia  de  ias  anticuas  y  genuinas  eoZ/tv- 
ciofiex  cdiioniccis  inéditas  de  ¡a  Iglesia  española^  xi.i  ci  i()8  pa^es* 
in-i2,  dont  les  pajees  ii3-i32  coniienneni  un  Index  latín  dc> 
dix  livres  k.\\\\  composent  rouvrajíe.  Le  manuserii  árabe  11  \i  plus 
quitié  Madrid,  oii  on  lui  a  t'aii  les  honneurs  d'une  reliure  somp- 
uieusc.  MM.  Kwald  el  Liiwe  l'y  ont  irouvé,  lorsqu*ils  lui  «mi 
eniprunté  la  page  reproduiíe  en  t'ac-similé  photu^raphique, 
coninie  planche  XXXKdans  leurs  Kxempia  scriptura*  ivisigotlnv 
Heideiberi;,  iSíSV,  lorsqu'ils  t)ni  ilonné,  p.  23-24  du  icxie,  une 
notice  -I  d'apres  I).  José  Ociavio  de  Toledo,  ainsí  qu'uno  iranb- 
cripiion  el  une  iraduciion  par  Kduard  Sachau.  (le  iju'il  y  a  de 
piquaní,  c'esi  Tertori  t'aii  pour  rendre  en  laiin  un  ouvra^c  qui 
esi,  en  réaliié,  la  iraduciion  dans  un  árabe  ii>ui  impregné  de  laii- 
niié  2  d'un  livre  que  son  auieur  avaii  priniiiivement  rédigé  en 
laiin,  de  V Hispana  systémaiique,  substiiuée  a  V Hispana  chrono- 
lo^ique,  sans  doute  apres  le  duuziéme  concile  de  Toledc  (681  l.par 
saini  Julien,  archevéque  de  Tolede  hSo-íiqo).  Voir  Fr.  Maasscn, 
(¡cscUichtc  dcr  Que  1 1  cu  und  dcr  Literatitr  des  canonischen 
Rcchts  im  Abcrlandc  bis  ^um  Ausgange  des  Mittelalters^  I  un.,, 
(iraíz,  1S71,  p.  (i<)7 -H)  el  8i3-8"2i.  Les  interpolations  posic- 
rieures  ne  me  paraisseni  pas  intirmer  Texactitude  de  cctte  daic 
pour  la  premiere  rédaciion  .3).  Quant  a  la  versión  árabe,  elle 
est  dédiée  ii  un  certain  évéque  «Abd  al-Malik,  sans  doute  un  Ba- 


1  II  y  CN*.  Jii  qu'iin  premier  íímícuIc  de  li  traduciiuii  latine  faite  par  Caiirí  aaimit 
pii:i  en  i7vK.  C'csi  !:c»  probiblemcni  une  confusión  avec  la  publication  de  U  MrfárM. 

2  1).  r.  J.  SJT.oncT,  (ihsario  tic  voiti   ibéricas  y  ¡mtinsi,  p    xiv,   xkkil,    xx&in, 

c  x\xviii-í  x:  . 

\  1:1  frigiiK-ni  '.jtino-goihiqíie  relaüí  au  Jix-scpiicBíc  concile  de  Toledc  {j^y)  a 
cic  lii  !í!ic  tji  liw-smi.li:  J'jprés  le  manu>crii  árabe  et  ciudié  par  D.  F.  J.  Síbobci, 
liloíjrü\  y.  \\\'.\.  I. es  i]iuirc  ljf;nes  d'ecrtture  árabe  au  bai  sont  bieo  4c 
ici/iire   ii:i«;r   :i::e  jrjb)co-esp4(;itole  t]iic  la  planche  d'Kwald  et  Luwe 
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DCI  (Gg  02).  Ce  manuscrit,  de   i3i   t'euillets,  a  été  le  ma- 
nuscrit  893  (Casiri  888)  de   TEscurial.    i*  Titre   dans    le   titrc 

general  :  ^.k¿jdl    [sic)  w^  ;  titre    particulier    en    caracteres 

hébraíques  :  'VüC/pVx  3Ü  ;  titre  dans   la   préFace  (folio  8   r»)  : 

^?^' 3,lia¿^tsJLJJI  v,_,Ij^.  L'auteur  parait  bien  étre  le  médecin 

juif  Samuel  Ibn  Wakkár,  attaché  a  la  personne  d'Alphonse  XI, 
rol  de  Casiille  et  de  Lóon  depuis  i3i2  jusqu'a  i35()  de  notrc 
ere,  comme  Ta  suggéré  M.  Steinschneider,  Die  arabische 
Literatur  der  Judeti,  p.  i65.  Le  titre  me  parait  signifier  «  La 
médecinc  a  Tusage  du  roi  de  Castille  ».  La  copie  a  été   faite 

a  Toledc,  en  1414  de  notre  ere  (^•ji)  ^^j^)-  Commencement  : 

C 

20  (folio  41   r**),  2  feuillets  anonymes  vJ!^UI  J^L*--^  .^ly  ^ 

ÚL^  isic)  j^^  A-A—.  —  3*»  (folio  43  r«).  Titre   dans   le   titre 

general  :  ^\^^   ^r^^'  jtr*  ^**  >Sj^^   ^Ul  J-^.  «   Le  secret 

de  la  médecine  »,  par  Aboú  Bakr  Mohammad  ibn  Zakariyá 
Ar-Rázi,  se  trouve  également  dans  le  mannscrit  833,  4»  (Casiri 
828,  4")  de  TEscurial,  et  c*est  d*aprés  celui-ci  seul  que  le 
Dr  Leclcrc  a  écrit  sa  note  sévcre  dans  son  Histoire  de  la  méde^ 
cine  arabe^  I,  p.  349.  Commencement  de  la  copie,  écrite  en  1424 

de  notrc  ere  :  -y- y^^  JJLiuJI  v^^^-Iaj  yj  (ms.  iáUl  ji)  o^l  ji 
(i)  ^^t  rAy\^  js^^^\  fin  \'j^  ^  ^=^  [sic]  ^J\  ¡Jll-»  vJU-Ij 
^JL^^iaüt  'j^i  i-3j  j41  ^UI  A-sIué>.  —  4®  (folio  64),  de  méme 
écriture  que  3'-ioo,  intitulé  :  v-^y  s3  ^1/"^'  *^5^^  *^^ 
jL^Slill  J^i.  —  5®  (folio  69).  Commencement  :  ^  ,^5-^-^  w-'-^i^ 

Traite  des  aliments  iÍjÁc^  vj^)-  I^'^pr^s  mes  notes,  Tauteur 
cst  nommé  Aboú  Bakr  Aboú  (sic)  ''Abd  al-^Azíz  Al-Ourboúli. 
Je  ne  sais  comment  expliquer  yj,y,ji^'  Commencement  :  -Va^l 


(1)  RcctiHcz  d'aprcs  ccttc  donncc   BrockelmaDO,   Arahischt   Litteratnr,  I,  p.  335. 

n*  15. 
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pariic   conservcc    du    loxtc    árabe:   6»  De  gcncralibus  reguUs 
ciencorum,  cetcrorumqiw    Christianorum    ct  regimine   prin- 


I 


í'JI  i^^jj  1>U  Jl;  7«  7)f  honéstate  et  negotüs  principum  {2\ 
-:-  .v'-^'--  =^*^^'  ^ílvi  i  »jUI  w,-^>c-^-^I.  livrc  a  la  tin  du- 
ijiu-l  se  iroiivc  la  noto  a   laqiicllc    il   a   cic   faii   allusion    plus 

t 

(3)    J^^l   i^.yt   ^;  8"  7)c»  Deo  et  de  his  qu<e  sunt  credencia  de 

i7/(),  sans  cquivalcnt  dans  la  versión  árabe,  le  11c  que  nous  la 
possédons;  o"  I'>e  ahdicatione  ha*reticorum  et  iisibus  eorutn  (4 

/rt/r/íi    t'^   cultoribus   ejiís   ac   de   scriptis  pacis  et  muneribus 
missis  ib)  --=-    JL^)!  wo"  J.  l-^.bU.     Jj.^V  J  ^IJI  ..¿.«--vM 

ilk.lL-  ^O^  (-)  -,.C  ,    Mi  íh-  i^.,  ..^  í;-.U»  Li.'V*-   ^r".. 

La  souscripiion,  en   partió  eflacée,  esi  ainsi  libcllee  (3;  :  JL^ 
.;:-. ;JÍÍ     .^IJ    »^   s_¿ar^    ^!    .í.   a\-M  j.^    ^ÍjJI   s_¿ír-V 


(x';  Plus   confurme    á   Tarube    est.  dans    Ulanco,  Kcticia^  p.  128  :  Dt  g§n§rmiihms 
fUricorum  regitli*,  necnon  df  totius  fH>f*nJi  disciplina  ti  regimine.  La  r¿daction  de  Msaisca 

inipüscrait  la  corrcction   Í.oíC^  •»"  l¡cu  de   Í^'ji)i. 

(a)  VariiDie  dans  Bbnco,  Soticia,  p.  128  :  D»  Regutn  uefoHis,  te  dt  R^mi  ngimúu 
et  fiir.i. 

:♦.:  Casíri,  Bihlioiheca,  1.  p.  541.  noie  a. 
.{    Olí  \\\  dans  Blanco.  Suticiti^  p.  131  :  Di  Uerelicotum  ¡egihus  útdi€MndÍM. 

($;  iUanco.  .Vo/iVid,   p.   ip.  esi    aussi    complet  que   le  texte  árabe  :  Dt  iJtimtrim 

ejutque  ittUn,  ac  ,ie  d<*iiis  ad  Reccaredum  Tote f i  tegem  Roma  miáis, 

(6    Ma  copie  porte  Jl»»^. 

7  rc:iuie  doutcuse ;  )'avai&  lOpté  Jj  A?.  Le  roí  wisigoth  Reccarédc  I**,  le 
res!:iuratetir  k  Tole  Je  de  la  fo¡  catlioliquc.  quí  convoqua  en  (^9  Ic  iroisicme  concilc  de 
¡oli-ir.  ri-giia  Je  j  S6  á  601  de  roiie  ¿re.  Les  presentí,  dont  il  est  fait  mcniion,  lai 
f.irctii  envo\<:s  par  'c  pape  Grégoíre  I"  {^90-604).  Voir  sur  luí  F.  Dahn,  Die  Kúmig» 
dcr  Un  TP.'M.  \'  \Viii7hiirg.  1^70',  p.  i)a>i7a:  A.  Fcrnandea  Guerra.  Ed.  de  Uíne- 
¡iisa  y  J.  I),  ic  !j  Hada  y  Delgado.  His  feria  de  España  desde  U  imfoiifin  dt  ím  ¡ 
gerniÁnüci   '  1  .' 1  la  ritinn  de  l.t  mothinjuia  Visigoda.   I  (Madrid.  1894).  p.  405-4ai 


a 
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l)(ll    Ctéi  Mi  .  (Ic  manuscrii,  de   i3i    tcuillcis,  a  ctc  le  ma- 
miscrit  S«)^  iC.asiri  8881  de    rKscurial.    i*  Tiire    dan5    le   titrc 

^ciurnl   :  ^J.1»:«lM    \sic)   s-^J?  ;   titre    paiiiculier    en    caracteres 

hchraujiies   :  »Sot7pVlC  30:  titrc   dans   la    préface     folio  8    r*».   : 

/M^  J.'Ja-¿"  sl^l  ^^'  l/autcur  parait  bien  étrc  le  médccin 

luit  Samuel  Ibn  Wakkar,  attachc  a  la  personne  d'Alphonsc  XI, 
rol  de  (lastille  el  de  I^éon  depuÍ5  i3i¿  jusv]u*a  i35i>  de  notre 
CTC.  <.»»innie  la  suggéré  M.  Steinschneider,  ¡)ie  arabische 
¡  tti'iatur  dcr  Judcn,  p.  iíi5.  I-c  titre  me  paran  signifier  «  La 
mcdc».inc  a  Tusare  dii   roi  de  Castillo   -.   La  copie  a  été   faite 

,1    r«>Kdc.  en  1414  de  notre  ere    -^.J'  >*  .U).  ('ommenccmcnt  : 

j'  (folio  41    r*K  i  fcuillcts  anonymcs  ^ü^  J-íL— >  ,^|^     ^ 

i.L^*  v/V  r^-i  -O^— ,  -  3*  I  folio  43  r*).  Titrc  dans  le  titrc 
i:ciural   :      ¿,^^    s^v.U'    ^x-,  —      C,'43    sI^JJ'   '• —   -    Le  secrct 

vU  la  incdccine  ».  par  .\boi"i  Bakr  Mohammad  ibn  Zakariyi 
\r  Ra/i,  se  irouve  également  dans  le  mannscrit  833,  4*  (Casiri 
S:S.  4»  de  rKscurial,  et  c*cst  d'apr^s  celui-c¡  scul  que  le 
l)f  I. ce  le  I  c  a  tcrii  sa  note  sévere  dans  son  Histoire  de  la  méde* 
cinc  »l/•»l^<^  I,  p.  349.  Commcnccmcnt  de  la  copie,  écrite  en  1434 

de  noirc  ere  :  -^^  JULjJI  ^Jj  ^  \ms,  üU'  Jii  J^'  Ji 
u  .b!*'<  o^•^  ^U'i^;  rin  :  V  J  •^a*  {xic)  •-^l  ¡Jlx-  ^^ 
^.-ia-^"  \^j  *^jj^^  w.yi  .^-sL^.  —  4*  (folio  64K  de  mémc 
ecriiure  que  3*io*,  intitulé  :  w^y  3  ^j^J^^  J^  ^S^-^  ^^ 
^r^il  ^wn  5^,  jjoii^)  (ig^,  Commcnccmcnt  :  j^  ^s^^  wíií 

/— '^^'  ^•>j   ._•'/-*'  J  j:;iy'  V/\  ^ff  -V^-  —  6*  (folio  83  . 

1  raitt  des  aliments  ¿^-Vc^J'  J^).  I>*apr^s  me»  notes,  Tauteur 
es!  noinnu  Abtuí  Bakr  Aboú  \sic'  ^•\bd  al-'Azu  Al-OurboiiH. 
Je  lu-  ^ais  wornment  cxpli^iuer  ^^  1^.  Commcnccmcnt  :  J^*^! 
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J!  *  j^*JI  »^^4  '  i^^=sJÜ\  ^4¿*  4^5.  —  7"  (toliu  «í7).  Kin  de  L< 
sociion  XVIII'dc  rouvraf^c  contcnu  dans  (IXXIX.  ainsi  inir-)- 
di.ito  :    ^...^l:."    -J'iUt   .,.   »^^\-  J-^J!  '-;=.l     -V"  'J-i^  J^i'  U'. 

( )piisi.iilo,  amibuc  par  lo  litrc  a  ^■al.lya  Ibn  Masawaihi  leí.  ifí"t  : 

.j..¿i  .'^.i.   ¿J^v.  .,.x-i)'.  ..nj^  UJL  íj-v^^  :í»-¿.     ,'^" 

¿.' «^L'  .^?  ^.v  ,^i^!L  Jo  .U\^\  »j,'..«\^».  1m  pourtam  mi  lii  á  la 
tin  :  J;UU  ¿L.x^  ^}¿:í  l.«  (el.  3"-v').  -  o**  (tolio  lo?).  Tiirc  : 
.,',*;  (.v/V)  jt  -Jji.'  ^.Ul  i;L^  .^  ;j^!'  -V-^'!  .rj'j  ^.1=-' 
'Ul,-^^^^  V-!'^^'  *^'  ---^  V  — -'.  O'aprcs  Stcinschiicidcr, 
¡)ic  iiriiht'schc  Litcratur  iicr  JuJcn,  p.  Ji?,  n*  iS,  ce  scraii  la 
j>  r^  sS  ^■•^•'^  ■  I^issLTiaiion  sur  rasilimc  "  Ju  celebre  Maim<»- 
nidí'    i  i  .^í»- i -»i>4).  —  lo^  I  folio  I  ¿I.,   l'iire  :    >\-;--.Ja!|  j^'^.*'   ,^»^^ 

leuillel,  ¡nirnduii  par  :     .,'•-?,     .».'      J-  J»-^í    .r*. 

l)(MI  (Cjl;  ^1).  (Vesi  le  luanuserii  oi  i  (C.asiri  <)ot)|  de  rKs»cii- 
i''u\\.  Aprcs  avoir  cxainiíu-  eci  admirable  manuscril  de  .^oo  tciiil- 
lei.s  en  vi  ron,  avec  .i  i  I  i  unes  a  la  pai^e,  j'ai  communiqué  mes 
in»tcs  ii  ,1.  1*.  N.  Land,  qui  les  a  insérée.s  en  pariie  dans  scs 
Nci-hcrchiw  .\ur  /'hísttn'rc  Je  la  ^antmc  árabe  Actes  du  sixiéme 
(!(»fif^/\'.\  i n terna t tonal  des  t>rientaiistes  tenu  en  /iV.V.V  á  Leide^ 
j'  pariie,  sceiioii  I  :  Séniitique,  l.eide,  i88?  ,,  pa^^e  44,  note  i.  Le 
HKine  saviini  y  n  piiblié,  p.  !!.<<-n>S,  un  loii^  cxtrait  du  "  Livrc 
de  lii  musí  que  >•  d'aprés  les  manuscrils  de  Leidc.  de  Milán  ct  de 

Madrid,  ('.clui-ci  porte  eonime  litre  :     ^}     ^^r*y  w*^^  *t*    ^ 

,  J»  í^   ^.'^vJÍ»  ^j*  -^.d/JI  j^^     ^ 


■'     *-* » 

_.—*«_', — :"     _i:.»^»^J!    .vic    *i^'.j    ,»Jo  ^   ■;^»»4r   Le  philüsophc 

pui^iv  iui  \bMú  N\isr  Mohaniniad  Al-l-*áiábi  cianí  mon  en  .^3c), 
i\!ir  .■•[>ie.  >jns  date,  a  été  íaiie  presque  dcux  cents  ans  aprés 
lili  p<iur  le  philiisnphe  tnusieien  de  Sara^üssc  Ibn  Bádjdja,  c'est- 
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á-Jírc  Aboú  Rükr  Ibn  A^-Sá*ig,  muri  en  533  |i  i38i,  par  un  cer» 
tain  vi^ir  AboQ  *1-Hasan  ibn  Abi  Kámíl,  •  insullé  a  Cordouc  »• 
Ce  pcTsonnagc  inconnu  s*iclcntitic  pcut-étrc  avcc  k  disciplc  ct 
l*amí  d'lbn  B&djdja,  avcc  Tcditcur  de  ses  fsuvrcs,  qu*Ibn  Abi 
Osaibi^a  nomine  Abuú  *l*Hasan  «All  ibn  *Abd  al-'Aili  Ibn  Al* 
Imam  de  Grenade;  voir  Ibn  Abi  ÜNaibi'a,  Ouyoúm  al^anké  (éd. 
A.  Muller\  II,  p.  (ia ;  Gayangos,  Mohammedan  Dynasiies^  I, 
Appendix,  p.  xtti-xv;  Munk,  Mélangts  de  phtiosophie  juive 
ci  arabi\  p.  384;  Leclerc«  Hisioire  de  la  médectne  arabe^  II« 

p.  7(>.  (lommencemeni  :  ^oJU  J^¿¿J  U^i  ^^kJI  >¿ü^  C^^*^ 
^-J'  .L*jjlM    \\  lij^J^     <4rr^'  isí¿-**,  ma  copie  ¿tant  rectiti¿c 

d'aprcs  Kt)5egartcn,  dans  la  Zeiischri/i/lér  die  Kunde  des  Mor* 
f^cnianJcs,  V  t|844  =  ,  p.   iji, 

DCIII   ^^41).  Cest  Ic  manuscrít  i535  (Casiri  i53u)  de  la 
Hibliothcquc  de  rKscurial.  Voici  le  titre  tel  que  je  Tai  iranK-rit : 

^:.  ,^;  ^4-a'  Je  ^-oL  ^^  j*  5/j '  ut  >i  ^K*í  j  •  U1, 

'  ^ — l}\j  9l^\   '|Um  ^  *^  «4)  ^1  t».  Nous  ignoruns  le  nom 

de  Tauteur  qui  a  dédié  ¡(on  apologie  légale  de  la  niusique  commc 
cxprcssion  de  la  joie  et  de  la  douleur  au  sultán  Marlnide  du 
Maroc  Abuí^  Ya'koúb  Y«)ÚM>uf  [685-706  —  i*i8(^i3otí),  k  moíns 
i|iic  le  vt)p¡5tc.  Mohammad  ibn  Ibráhlm  Asch-SchaUdjI  (?)(iK 
M>¡i  en  mcme  temps  Tauteur  el  que  cet  cxemplaire*  écrit  en  701 
,i3oi).  putssc  étre  consideré  comme  son  autographe.  En  lout 
cas,  cct  ouvrage  unique  ne  doit   pas  étre  confondu   avcc   le 

livrc  de  méme  sujet,  de  titre  analogue  (^ImJI  J^^  ^Is^Hí)^ 

conserve  á  l*Kscurial  sous  la  cote  1245  (Casiri  1140),  idcn« 
tiquc  ¡I  Gotha,   io5,   1*,  au  Caire,  II,  p.  67. 

DCV  li^   Gg  ia8  bis\\ct.  CLXIX  (Gg  19a).  Titre  enluminé 
portaní  :  *^^^i-á)1  J^I  -^"^^  '^^'   ^  rédacteur  était  un 

hunumymc  du  frére  du  grand  philosophc  Al-Gaiáll,  si  ¡*en 
croís  cct  cxcmplaire  et  celut  qui  est  cote  387  au  Musée  Bri- 
tanniv|uc  Cataiogus,  p.  186  a);  il  se  nommait  Ahmad  ibn 
ANMahdi  Al-Gazzál  Al-FAsf,  si  jen  crois  les  manuscrita  2297 

.1)  Mes  noici  portCBi      ^jLJI, 
ji  i.orr<gci  ni.V  en  tKlV.  plu»  bMt,  f.  {fo,  I    a$. 


(i  I  4-  HARTWir,    nKRKNHOT-RC. 

de  la  Bibliothcquc  Nationalc  Je  París  iSlanc,  f'atalogue. 
p.  402  b    ct   17^8,    2''  d'AIgcr    (Fagnan,    Catalogue,    p.    48?. 

Son  rccil  de  voyage  csi  iniiiulc  :    ^ol^-l*  jl  *  ^l^iLa^^V  JL;^wz-í 

*  ^l^'j.  Aprcs  la  paix    concluc    entre    (Charles  III,   roi  d'Es- 

pagne,  et  le  Scharif  du  Maroc  Aboú  'Abd  Alláh  Mohammad 
ibn  «Abd  Allali,  ^]u\  régnaii  depuis  1171  (1757',  Ahniad  avail 
parcouru  en  \ij[)  (í7'>^  poiir  obienir  la  mise  en  liberte  des 
prisonniers  iniisujinans  ei  avail  déc rii  loiite  la  región  depuis 
(A'Uia  ¡iisqu'á  Madrid  el  rKscurial.  Sous  le  liirc  de  :  /tm- 
bassaJc  mantcainc  en  Kspagnc  aii  XVIII*'  sü^cle^  M,  A.  Gor- 
giios  a  iradiiii  l'iniroduciinn  ei  la  descriplion  de  riordi>iic 
dans    la    Rcvuc   a/ricainc,  V  (iS^m),  p.  45(')-4()7.   Comnicncc- 

nieni  :    J!  ?l-^  M^:Ci     ^.,3     ::}}^  ^  J,.¿!. 

11  nie  resie  a  parler  de  quelques  manuscrits  cnirevus  h 
Madrid  en  iSSo  et  doni  je  n\i¡  pas  retrouvé  la  trace  dans  le 
Catálogo,  La  preniiere  partie  de  (¡g  SS  esi  dcN-eniic  LX,  4"; 
ef.  CX\C.,   y*\   niais   je    ne    sais    oíi    a  passé  la  seconde,  intro- 

duiíe  par   >,'^2w     „?!  -^tS*":^^  ^rr-  •*^l''<^i*'   Hazim  (i)  esi    le   ká4i 

hanathe 'Abd  al-Hainid  ibn  «Abd  al-'A/.iz,  morí  en  2i)2  (qoS); 
cf.  ibn  Abi  Ya*'k()Lib  An-Nadiiu,  Fihrisí  al-^nuioúm^  p.  208; 
Ibn  Koiilloiibougá,  Dic  Classcn  Jcr  Ilaucfitcn  (ed.  Cl.  Flii^cl , 
p.  24;  iradiieiion  allemande»  p.  j<)">;  Mainmer,  Litcraturgt^ 
schichte    dcr   Arabcr,    IV,    p.    i.p»   el   Sííí.    (lommcncement  : 


JLai. 


JI3  J,L<-»  ^^^U;!  j,.:^^  J  Ji.x  ^,.  *\i!  j._^  ^'j¿)l  ^^1  l[J- 
^!  ^y^^z   J  '^^S^  JU  ;:r  ^^"  i;.;j.,.^  ^^JL  ^^-  j,-<  Uii^ 

jjLa.     -;l.   —    (jg  i  ()(').  ('e    maniiscrit,  qui    a    peui-étre    passc 

au  fonds  latín,  eoniient  une  monographie  De  Toietano  //*- 
brivorum  Templo,  composée  a  Tolede  en  1752  par  Fr.  Pcrcz 
Bayer    j  ,  aínsí    que  irois  gouaclies   rcprésentant  des   partics 


(i.  Pfut  í-trc  j  lirc  y^^   ^^  I  «f.  HáJji    Klialif.i.    Lexic9n    kibtiognphkmm,   VII, 

r  5;7-  Ni-  4}<i  ct  iijo.  Ij  biblioilicqiie  thi  duc  J'OsuiiA  possédaft.  en  lUo.  na 
ii^jiii'i.rit  (]-  <■  i-.-  n  ai  {us  jpc:(u  Jjus  le  ditjhgo  c:  aiiquel  j*at  fait  allusion  i  pfOpot 
de  CA.t'..  ^'.  11  »:oMiie  .t  enire  aiitrcs  des  ^^'..^  ,.|  Ij'-^*  et  le  /J^T  ,_.L^ 
d*Al'.)ú    1-Ki^im  ÜMi  Djo-.izjyy. 

i'j:  l)'.>;i(rcs   ntivragei,  c- .t.-ci    imprim*.-),   de   I-'r.    Peres    Raycr.   sont  d¿criit  par 
J.-C:.  Uruuct.  Síanutl  dn  lthraire{\*  ed.),  1,  col.  17$  et  710,  cf.  l-idlbanU,  < 
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de  «  la  Iglesia  de  Nra.  Señora  del  Tránsito  de  Toledo,  que 
ames  fue  Templo  de  Judíos  »,  avec  un  essai  d^explicaiion  de 
nombreuses  inscriptions  hébraíqucs  reproduitcs  sur  la  troi- 
sicmc    planche.   A    la    fin,  en    appendice,  un  «  monumentum 

Hebraícum  dimidia  fere  parte  muiilum Id  autem  in  fronte 

ccdium  quas  Toletani  El  Corral  de  Don  Diego  vernáculo  ser- 
mone vocant  ad  senos  circiter  a  solo  pedes  domús  atrium 
ingressuris  ad  laevam  occurrit  (i)  : 

nüñ3  niK  fDK  c]ov 

^S^3  nninS  loñSi    ...     

D^hv2  Nn 

Pérez  Bayer,  aprcs  avoir  repoussé  une  traduction  antérieure, 
ajouie  :  «  Videtur  autem  Hebraei  sepulchrum  esse,  qui  decedens 
ante  Patrem  suum  Joseph  praemissus  dicitur.  »  II  en  resulte  pour 
Pérez  Bayer  la  restitution  et  la  traduction  suivantes  : 

Jacob  (c.  g.)  Jiitus  Joseph  venís  Israelita  defunctus 
Ante  patrem  suum  ab  eo  prcemissus  est  ut  nuntiaret 
Ipsum  quoque  brevi  eociem  perventurum,  Migravit  autem  in 

pace. 

A  la  ligne  2,  notons  la  réminiscence  de  Genése,  xlvi,  28. 
Voici,  sous  toutes  reserves,  comment  je  complete  et  comment  je 
traduis  ce  texte,  en  supposant  une  bien  moindre  lacune  a  droitc : 

I.   Yehoudáh,   fils    de]    Joseph^    chef   de    la    communauté 

d'A[vi]la^  a  été  enlevé 

der  nordsemitiscben  Epigraphik^  p.  lo,  i6  et  94.  Lt  Bibliothiqoe  de  l'Institut  de  France 
posséde,  sous  la  cote  T  57  a,  son  Damasus  ti  Laurentius  Hispanis  asstrli  tt  vintlicati. 
Dissertatio  histórica,  Romic,  1756,  de  quatre  ans  postérieurc  á  notre  manoscrit.  Ce  fut 
Pérez  Bayer  qui  publía,  en  1788,  á  Madrid,  Nic.  Antonio,  Bihliotbeca  hispana  vetus, 
2  vol.  in-íol. 

(i)  Cette  inscripiion  ne  se  trouve  pas  dtns  le  recaeil  des  pierres  tomaltires  hébraí- 
qucs de  ToI¿de,  publié  par  S.  D.  Luzzato  sous  le  titre  de  p"13T  03K  (Prag,  1841). 
Ce  n'est  pas  d'apres  loríginal,  depuis  lonstemps  ¿garé  et  probablement  perdu,  mais 
d'apres  une  ancienne  copie,  ins¿rée  par  D.  Francisco  Javier  de  Santiago  Palomares 
daas  sa  Polygrapbia  gótbico  tsjianola,  ms.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Est.  23, 
gr.  I*,  A,  n*  2  (et  non  n*  i),  lamina  92,  núm.  i,  que  notre  savant  confr¿re,  le  r¿re 
Fidel  Fita,  a  publié  ce  texte  sans  traduction  dans  le  BoUtin  dt  la  Real  Academia  dt  la 
Ilisloria,  XI  (1887),  p.  446.  Les  deux  premieres  lígnes  ¿tant  interverties  dans  cette 
transcriptioD,  Sr.  Fita  a  ¿té  trop  avisé  pour  risqoer  une  versión  quelconque  d'un  mona- 
mcnt  devenu  inintelligiblc. 


hlf)  IIARTWK;    DKRKNBOlIRr. 

2.  en  préssencc  de  son  pére.]  et  avant  ¡ni  ti  est  par  ti  pour 
montrer  ¡a  route, 

3.  //  c'.v^  venu  en  paix]  et  il  esl  .vo;7i  en  paix. 

Les  cxpressions  pour  «<  la  vciiuc  en  paix  «  ci  ■'  la  sonic 
cn  paix  )»  soni  respcciivcmcm  cmpriintccs  ;i  Cénese,  xv,  i5, 
el  a  Jcrcmic,  xliii,  12.  (¿uaiu  aii  liire  supposc  pour  le 
pero,  ¡'invoque  en   t'aveur  de    nion    hypnihcse  :    1"  rimportaní 

artiele  ..^!  dans  Dozy,  Supplóment  aux  dictionnaires  árabes^  \ 

■  Leide,  18S1 1,  p.  38  /',  el  la  noiice  reniarquablc  sur  alamin  dans 
Kguilaz,  Glosario  etimológico  iClranada,  iSSó;,  p.  90;  2**  Ic 
resume  du  ires  conipéiein  M.  Kayserlinp  sur  la  communauíc 
juivo  d' Avila,  dans  The  Jewish  Plneyclopa'dia^  I  New- York, 
M)()2-,  p.  '355  b.  .Pai  donné  la  préférence  au  nom  de  Ychoudáh 
parce  tju'il  est  dans  la  Genesc.  xi.vi,  28,  sans  pouvoir  aftír- 
mer  qu'il  n\v  en  ail  pas  eu  quekiue  auire  dans  répítaphc.  — 
Cí^  107  et  108.  Mise  au  nci  el  brouillon  d'un  ouvragc  iniiiulc  : 
Reparos  al  tomo  1«»  de  la  Biblioteca  Española  de  O.  Joscph  Rodrí- 
guez de  Castro  :  en  el  qual  trata  de  la  literatura  de  los  Rabinos 
Kspañoles.  Au-dessous  du  liire,  la  note  suivante,  signóc  de 
I).  Juan  Antonio  Pellicer  :  •'  iX  Juan  de  Santander  cncarg4>  a 
I).  Tomas  Sánchez  y  a  1).  Juan  Antonio  Pellicer  que  hiciesen  un 
examen  critico  de  la  Biblioteca  Uabínico-lispañola.  Ksto  examen 
consta  de  seis  capitulos.  Kl  primero  es  del  Sánchez,  y  los  cinco 
restantes  del  Pellicer  ■•  1  .  -  (íi^  log.  Dictionnaire  hébraíquc. 
en  hébreu,  intitulé  y\y¿hT\  Vy3,  par  Tlialien  N'nsél  ben  Vehoudáh 
ben  Isaac  Zarko  ;  d".  les  mnnuscriis  Harley  55o2  el  533  1,  dans 
(j.  Mar,t;oliouth,  Descriptive  List  of  the  hebrew  and  samaritan 
Miinuscripts  in  the  liritish  Museum  London,  i8«)3;,  p.  71»  2  . 
D'apres  le  (har  as-sefarim  Wilna,  1880  de  Ben  Jacob,  ce  dic- 
lionnaire  auraii  été  composé  en  1448  de  notre  ere.  11  comprend 
4  parties  :  1"  des  biliieres  lO^íc': :  2'*des  trilileres  ;0*ntf4tf  ;  3'*  des 


(i)  L'ouvrjge  peut  éire  coiisiJéró  coiiime  un  rccueil  de  matcrijux  ^uc  les  deas 
¿ludits  ont  in!¿r¿s  daiif  Icur  cJition  de  Nic.  Antonio,  liihliothffa  hii^ua  iwcie.  ... 
(editionem  curaverunt  Th.  Ant.  Sánchez  ei  Jo.  Ant.  Pellicer.  Matriti,  1781- 1788. 
2  vol.  in-fül.). 

(2)  Le  nunuscrit  madrilcne  de  ce  dictionnaire  rare,  ainsi  qae  les  troia  Baaucrits 
prcccdcnts,  unt  échappé  aui  investigations  de  M.  Ad.  NeulMuer;  voir  tes  KUn  tur 
ifuelifues  inanuicriti  hthrnix  exiitant  líans  tiufhjuet  h¡hliotbft¡utt  it  rEsftfmt  et  ám  IW- 
tiig»¡l  .1868),  dans  les  Archiva  drs  miiion*  uitntifiqHts  de  1868,  p.  ^2\-4\%.  Le  l«*«l 
hjl-lUch^n  n'est  pas  mentiúnné  par  W.  Hacher,  Dit  hehráUchf  S^raebwitsimtcktfl  mM 
\.  hit  .Vi 7.  Jahthundert  ( rrier,  iHgs).  p  loi.  II  connait  de  notre  auicar  sa  grmoi* 
II  aire,  mtitulrc  Qwyd  31  d'aprc»  M  Samuel,  xxiii,  20;  cf.  G.  Margoliouth,  Dn^ 
x*if'ft\.f  /.M.'.  |i.  -1    I  projii»^  .i'iMi  cncmpUirr  du  MoKe  britanntqaCí  colé  Or.  7?. 
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quadrilitcres  ei  autres  mois  plus  longs  ny  a>3tlf  0»W'  a»K3ni  O^yai) 
(a>S:i  T\21D  Sd;  4«  de  Taraméen  biblique  miM  iyT3ü  >D"!K3) 
(NlTyi  Sxoin  Kipaar  Copie  faite  en  525 1  de  la  Création,  c'est- 
a-dire  en  149 1  de  notre  ere,  á  Mantoue  (na'lü^o),  pour  Samuel  de 
Peschiera  (m»pO»3).  Celui-ci  ést  probablement  le  pérc  du  savant 
Barouk,  fils  de  Samuel,  qui  résidaii  a  Peschiera,  en  Lombardie, 
a  l'époque  oü  ceitc  copie  fut  exécutée;  voir  H.  Gross,  Galiia 
judaica  (París,  1897),  p.  447.  —  Gg.  i38.  Petit  traite  de  méde- 

cinc,  pour  Jcquel  je  trouve  deux  dénominations  :  i**  JÜL-JI 
-^^jl^l,  «  Topuscule  Hároúnien  »,  c'est-a-dire  destiné  a  Hároún 
Ar-Raschid;  2**  i^ilx)!  ijyUl,  «  La  perle  précieuse  suffisante  »; 
copie  de  1214  (1799).  Commencement  :  /»^j^  ^"^Jj  ^  ^  ^^ 
j — ^:-jJLj  (ms.  ^>¿^)  ^jl^l  '  (ms.  ^^j)\)  x.ii»yt  ^^^r^i^' ^' 
<vrrO-íl  ^^  L^-x^j  Liliol  üJlwJt  íjj>  sj:,-ow¡L^ '  jjj^I 

^J|  i-lJj.L^lj  illwJi  ?jj>  ^4^x:3  (ms.  Jl¿J^)  ^>^JI  •Oj'^'  ^® 
fin  porte  :  iJLWi  i^yUi  vju'^.  —  Gg  170.  Exemplaire  écrit 
en  972  (1564)  du  Rostan  de  Sa'dl,  dans  une  belle  reliurc  dorce 
du  tcmps.  Sur  la  boiie  qui  le  renferme  on  lit  :  ^¿^ 


POST-SCRIPTUM 


L^absence  d^un  index  découragera  plus  d*un  spécialistc  tant 
que  ees  Notes  critiques  n'auront  pas  pris  rang,  chacune  a  sa 
place,  dans  la  deuxiéme  édiiion  de  Cari  Brockelmann,  Littera^ 
turgeschichte  der  Araber.  Ceux  de  mes  lecteurs,  qui  aurontctc 
assez  intrépides  pour  s'aventurer  jusqu^ici, doivent  étre  informes : 
I  o  qu'á  Texception  des  manuscrits  I  et  II  en  aljamiado^  j*ai  par- 
tout  adopté  l'écriture  oriéntale  pour  le  fá  et  \q  kdf^  sans  autre 
motif  á  cette  uniformité,  en  désaccord  avec  nombre  de  manu- 
scrits, que  mon  habitude  invétérée  de  cette  graphie;  2»  que 
mes  épreuves  ont  été  revues  avec  autant  de  sollicitude  que  de 
compétence  par  le  chanoine  D.  Miguel  Asín  Palacios,  le  conti- 
nuateur  et  le  successeur  des  Gayangos  et  Codera  dans  la  chaire 


(')]8  HAirrWIG    DKRFNIIOURÜ 

d'arabc  íi  TUnivcrsiic  de  Madrid,  rinicrpróte  auturisc  d'Al- 
(laxali  au  triple  point  de  vue  de  la  di)|^inatique,  de  la  moraic  ei 
de  rascéiiviue  Zaragoza,  míoi  .,  raiiieur  bien  preparé  qu¡  réali- 
sera  bientól,  je  Tes  pe  re,  son  liosqucjit  de  un  Diccionario  técnictt 
de  filosofía  y  tcoloiria  musulmanas  ./ara^o/a,  ioo3,  extracto 
déla  Revista  de  Aragón  de  iqíí'^  .  II  a  interrompu  a  plusieurs 
reprises  en  ina  lavciir  le  récollemeiii  des  rnatériaux  qui  entreroni 
dans  sa  niono^raphie  sur  le  vocabulaire  philosophiquc  el  ihco- 
l()f;¡qiie  des  nuisuliiians.  Je  le  reinercie  aujourd'huí  de  son  pre- 
cien x  ei)iKi)urs  a  mes  Sotes  critiques,  je  le  félicíicrai  demain  de 
sa  CDniribiiiion  si  uiile  aiix  progres,  irop  lents  a  mon  gré.  de 
la  lexicoLjraphie  árabe. 


Pjris,  ce  17  juin  1904. 


Prof.  D'  Hartwig  Derenbourg, 

Membre  Je  riimituí  de  France, 
Membre  honoraire  de  rAcad¿m¡c  de  rhistoirc  de  Madrid. 


EXTRAIT  DE  LA  DESCRIPTION  DE  UESPAGNE 

TtRt  De  L'OUVRACe 
DU  GÍOGRAPHe  ANONYAC  D*ALAeiUA 


^B  texte  publié  plus  loin  cst  un  ntrail  dm  te  G4Q|ra* 
phie,  coknposée  au  XII*tiécle  par  un  tuteor  qu*OQ 
a  designé  sous les  norosd*Bs  Zohri  st  d*BI PeiAri 
et  qu'on  appelle  aujourd'  hui  TADonyoM  d'Alméria.  En  atttnduit 
la  publicstíon  complete  de  oel  oavrafe,  U  to  a  dijk  paro  dea 
fragments  soit  dans  le  Cexte,  soil  en  Iraductioo: 

Am^fi.BMiúUeé  ayiifo-Mí»fa»  Ldpiig,  1855»  io  8»»  p.  158  (Chafiin 
dé  is  Sicüs.  d'  aprte  le  ms.  de  Paria). 

Dozy,  Réekñcka  smt  F  kkimn  $$  U  UMMkm  i$  t  B^p^gm  m$  wm* 
ym-Ág$,  3«  éil.  Leyde,  i88i,  a  ▼•  io  8*»  t.  II»  appeodiea  XXXV, 
p.  LXXXIX  et  auivantea  (Lu  Csfann  #HM«b,  d*apf«a  h  osa. 
du  Britifth  Museum). 

Lerchundi  et  Simonet,  CnúmmíU  máligé  j^^ila,  Gftoa* 
de.  1881.  io  V.  p.  44.45  (UmmUlm  im  Umá  Sét9Í  ^  t  Olmm  wm^ 
piüUmM,  d*  aprés  le  ms.  Gayangoa). 

Houdas  et  R.  Basset.  Mimm  mmdi/lim  m  Tmátk.  !!•  partie» 
Alger.  1883.  io  9»,  p.  154  et  suiTantea  (Dmnfiém  im  S§m  d  Afmt 
daprés  les  roanuscrits  de  Paria»  da  Tonia»  d'Algar  9IÍ da QfiU 
rouAn). 

R.  Dasset,    Dpcum$fiit  géúgmpkiqítit  mm  FAfñfm 
(trad.  fran^Of  Pi^rá»  1898,  in  8*,  ch.  II»  p.  I4»]0  (L 
Mégknb  il  Aqu^t  d'aprfcs  lea  meoiea  mamiaorita). 
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Voici  la  liste  des  manuscrits  qui,  á  ma  connaissance,  existen! 
de  cet  oiivrage: 

A.  Manuscrit  de  la  Bibliothcqiie  Universitaire  d'AIger, 
n°  2016,  copié  sur  un  exemplaire  de  la  Djami'  ZaVtounah  i 
Tunis  (a'). 

B»  Manuscrit  de  Qaírouán,  copie,  en  ma  possession,  d'un 
exemplaire  appartenant  au  cheikh  Adhdhoum  (B'). 

&•  Manuscrit  de  la  Bibliotheque  Nationale  d'AIger,  n"  1552; 
je  posséde  une  copie  (6')  faite  sur  cette  exemplaire. 

O.  Manuscrit  de  la  Bibliotheque  Nationale  de  París,  fonds 
árabe,  n°  2220. 

B.  Manuscrit  faisant  partic  de  la  collcction  de  Mr.  de  Ga- 
yangos,  ms.  n.°  XXXV. 

P«  Manuscrit  representé  par  une  anciennc  traduction  espa* 
gnole  faite  avant  le  milicu  du  X V*"  siécle,  date  du  ms.  existan!  dans 
la  bibliotheque  particulierc  du  roi  d*  Espagne.  L  extrait  concer- 
nant  ce  pays  a  été  puhlíé  dans  TAppendíce  au  tome  II  du  BúU- 
tin  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid^  Madrid,  1879,  in  ff*,  p.  703 
et  suivantes. 

G.  Manuscrit  du  British  Museum,  Add.  25.743.  Des  varian- 
tes extraites  de  ce  ms.  se  trouvent  en  marge  de  E. 

Je  me  suis  serví  des  manuscrits  A,  B,  C,  D,  E  et  F  et  je  saisis 
l'occasion  de  rcmercicr  l'éminent  arabisant  a  qui  ce  volume  est 
dcdió  et  qui  a  bien  voulu  collationncr  pour  raoi  le  ms.  E  et  me 
communiquer  les  variantes  de  G  qu'il  contient. 

Pour  la  valeur  respective  des  manuscrits,  en  attendant  une 
étude  d'cnsemble  qui  accompagnera  ledition  complete  de  cet 
ouvrage,  je  me  bornerai  a  renvoyer  aux  observations  qui  précé- 
dent  Tcxtrait  que  Mr.  Houdas  et  moi  en  avons  donné. 
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(5)^31  .Li.  ^,1  ./jj  U  (4)  ^;l«^)i  ^  (3)  L^.^,  ^JJiJl  ^% 

^,^  (9)  aOl  lÁ.  J^L^  (8)  .Ul  ^U^i  ^  ^i^   ^1  ^•^  ^LJI 

(13)  ;í^.vM  ji  (12)  ^¿yi  ^>>  ^^1  ^^^Ul  Jt  („)  j.jTÍj^\ 

(,6)  ^,^..-J  ^.•^,  (15)  ^1  .ÜJI  (,4)  JL^  J^l  Jl  ^Vl  ^1  Je 
w.r!.»l»  V^>>  .j'  -r^y  J*  (i8)  JL^I  J^f  Jl  (17)  Ur-.t 
';-r^=    ^^j    ^-r-"    JL>í^^   iij^aJl    JLt^l   ^    (19)  ^! 

J\    (24)    .k^M     ,^)l  Je   H^\    J\   (23)    /^l    ^/.     (22)  ^,- 


(i)  U»  manque  dtns  D.  (2)  D  ^*  «•j-  (3)  E  l^^  i^*. 
(4)  D  tjoiitc  ^^jI^áM..  (5)  Toute  ccttc  phrase,  depuis  1^*.  ett 
remplacée  dans  A  par  ^^\*^^  Elle  roaoque  dan»  D  et  E. 
(6)  Ccttc  phrase,  depuis  Ua-^I,  maoque  dans  D.  (7)  ^% 
manque  dans  A;  B  ^»  ^^*  f^ute  amenóe  par  U  demiére 
syllabe  du  mot  précédent.  (8)  Cette  phraae,  depuis  ^^  «I,  est 
remplacée dans  E  par  >ÜlM  3^  ij*j\*  ir*'-^^l  ^-''^  j^  f^^^\  .«t* 
(9)  U  ^-'j^^  •-^•.  (to)  C  et  D  Jt^r?  ^-41  ^^^\  ^.. 
(II)  B  J^^.->l;  C  J^^M  D  J^>l;  E  ^,^>l;  F 
(ar^s.  (12)  Le^on  de  C  et  D;  A  et  B  ^^1;  E  JL^^^t.  Ce  nom 
manque  dans  F.  (13)  C  i3^.í-i)l.  (14)  D  Jxa..  (15)  A 
sI.U^:J»;  B  ^!^,U)|;  C  ^\j\j2J\;  D  wl^^l;  E  Jt^^J^  Ce  nom 
manque  dans  F.  (16)  C  ^r*'^*-*'*  (i?)  Cette  phrase»  depots 
^lu,  manque  dans  C.      (18)  Le^on  de  E.  Cette  phrase  manque 

dlins  A  et  B;  C  >^ji  J*  ^-jJl;  D  ^/i  ^JJ|  Ja«J|  JI. 
(19)  Lct;on  de  B  et  E;  A  et  C  portent  ^S}\.  Le  pattage  qui  suit 
est  ainsimodifié  dans  D:  ^_j^J|  Jax  J  JUí  ^JJI  j»j*  (ao)  E 
porte  *>¿j^^f  V-^í  A  et  B  V^J^^  ^ÍJ^*  ^  *^«  ^JJ^ 
manque  dans  D.  (21)  C  et  D  «jI»  ¡^^.  (aa)  Le9onde  C 
rt  L);  A,  B  et  E  portent  ^>.  (23)  Le^nde  C  et  de  D;  A  et  B 
^'Jt  ^ji^l»)!;  E  ^fi^^l.      (24)  Ces  trois  mots  manquent  dans  D. 
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(5)  (.^^1  ^'  vlUi,  Ur-y  (4)  ^,.wi  (3)  oI;IaJI  (a)  JLa.  (I)  J.\ 

J\  (7)  (>^^i>i  JW  ^j'  ^^»i\  J  ^^^  (6)  ^m  :»-» 

(II)  í^l^  ibL  Jl  (10)  JioJl  (9)  ,.^(8)  ¡JUJ;*;  sjLv»^I  ¿-jJI 

J^l  l«^j  (14)  c^í  i*iLJ  (13)  j-li^l  tr*  (")  ^i  ^^?  ü-9^^ 
^^í  tr'-^^í  ■>^  i:,*í  J-»Li)|  (i6)j.(i5)  trj^>^  >_>í^' 
^  vy^M  Jl  JLiuJl  ^^*  (i8)  Jtili  (17)  J*^f  |á»j  ^yíJl 

^J  (21)  ^iy^\  (20)  ^^t;  (19)  ^j^Ol  ^¡  j*^\  ^  JiJj 

(24)  ^>*^^'j  ^í^-^l  c^'  (23)  *^  }^^='  j^  (aa)  Jr»^' 
^  ,_^jli  v_^l  L^:Í3rAj  (27)  Ji¿i~i  jl-*^!  (a6)  ««íj  (25)  ,j-«*Jlj 
(30  ^\  Jí  (30)  (^M  ^^  wJ»i  (ag)  J*»'l  lÁ.  ^s  (a8)  ^j^^. 


(i)  Le9on  de  C,  D  et  E.  (2)  B  JWa.1;  D  J.>a..  (3)  AetB 
Ol;!^t;  C  et  E  ol^l^^I;  D  O'lyJl.  (4)  ^^J<f^,  (s)  Le^on 
de  C  et  E.  Ces  deux  mots  manquent  dans  A  et  B.  (6)  Cette 
phrasc,  depuis  J-Ji^,  manque  dans  D.     (7)  A  f^yxi^\  ^j^  ^; 

j_^^*a.^iil  Jíai.;  E  j_^^^i»|  ^-4l  Ja»  ^j*,  (8)  Lefoo  de 
D  iJLíJ^j  J,I;  A  ii'>*i/*j;  B  üLj^íí;  C  i»ltí;íj;  E  «JLj^h^. 
(9)  Eajoute  ^^i'-  (lo)  C  J^i-J-i  «*-«^.  (n)  AetB  por* 
tent  ij^>^  faute  commise  sous  1'  influence  du  J  final  quí  precede; 

D  9  rAi.       (12)      .»j  manque  dans  C.       (13)  Ces   deux    mots 
manquent  dans  A  et   B.       (14)  Toute   cette    phrase,  depais 
^y  l.*i,  manque  dans  D.     (15)   B  (^j^^L;;  C  ^j^^jÍbX  Jj^í; 
D  [J*y^iJ^\  Jr?'^;  E  (^jií^'^-       (í6)  ^^  manque  dmns  D. 
(17)  AetB  ^y      (18)  C  ^\:í.      (19)  C  Wy^*i^-      (ao)  D 
^^;.      (21)  Ces   trois  derniers  mots  manquent   dans   E;   F 
El  cabo  judaico.      (22)   C  J^^•h  \^  ^^y,  D  M^.;  E  JW**Í  ^j. 
(23)  C    ajoute  ¿ülárM.      (24)    Le9on  de  C    et    D;    A,  B,  B 
^J^^\.  Cf.  Simonet,  Ghsario  de  voces  ibéricas  y  Míiias,  Madrid,  1888, 
in  8^,    p.  529,  s.  h.  v°.  II  manque  dans  F.      (25)  A    JE^Jl;  F 
castaños.      (26)   A,  B  et   E  t^^^*.      (27)   A,  B  et  E  J<LJU|  ^U; 
C  S'^^^.  -      (2^)  Toute  cette  phrase,  depuis  Mjt  manque  daña 
D;     C    ajoute  j% .♦*>;.        (29)    C  JL>?-M    »J^    ^y^jl    D    l^i^j. 
(30)    Ces  deux  mots  manquent  dans  D.      (31)    X^f   manque 
dans  A,  B  et  C. 
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J^^H  ^,Jü^  (a)  J^l    \X»  Jj  (I)  w^yJl   i%  Jl,  fjSxS'i] 

jj  (5)  j^i  (^)  jil>  J\  ._a-i  u*^  (3)  ^L-^l►yül  j^))\ 

J  ^_,,£=»*J    iJ  ^ta.    ,t^  J-6  *^   ¿♦^.  (6)  ^  J*A>  Jt^l   IJl. 

(10)  ^^J\   ló*  ^j  (9)  íL*  *x>  ^I  (8)  j.j'i)  yi,  ¿(7)  ^^ 

/^=l     b)j   4h^    (12)    Ji».     J.;^I     J.    a»J¡    i>  ^JJl    (II)   ^;;-^t 

(13)  l*¿*  u« 

(15)  ^)y^;l   IV>    -Ul  I^  .1^1  IL^  (14)^^  í^J^^Í  ^^J 

^^;iJ|       ;^....     ¿     li*    O^^     (17)     5Í,      t^       ^^^1    (16)    L^     Uj¡ 

Jüi^   bLj  UyiTi^  j«,^ií|  (19)   ^Lii  J^il   ^j  (18)  l^    ^1 
>^l  ^  j^;iJ|  ;^^  j^  ^^  ^U^l  (aa)  ^-xJl  ^  (21)  Oi  jf, 

(i)  Ces  quatre  mots  manqueot  daña  C;  A,  B  et  D  %^/jkl\j. 
(a)   A.    B,    E  ^fj.      (3)  Lc^oo  de   D;  A  et  B   ^Wj^U   C 

.)Lxyi)l;  E  ^il^í^^bll.  O  mot  manque  daña  F:i0ÍisliaM«liaiaMi 
mmcha  atUsmcnia,  qu$  $s  im  »um$rm  dé  ékokol:  (4)  A  ^^.  (5)  C 
ajoute  j»jií|  ^^j*  (6)  A  el  B  Uo.  ^  JarO  Mj.  Cette 
phrase  manque  daña  D.  Tout  ce  qui  auit,  juaqo'  á  U  fin  du  pa- 
ragraphe,  manque  daña  A  et  B.    (7)  Le^on  de  C;  D    >  ¿^^  ^  ^ 

.dt^i.  Cette  phrase  est  remplacée  daña  E,  depata  [Sm  J^ 
Jxpl.  par  SO.JÍ  b»  Uyir  Jori  4**^,  (8)  D  j^j^i]  J.  (9)  Ce 
mot  manque  daña  D  et  E.  (10)  D  4^^.  (11)  C  ^^^1. 
(la)  D  JiÁ'.  (13)  D  UU^.  E  donne  oette  ▼arlante  depois 
^^JlH:  4aO  4¿*  /S\  y^  Ji.  ^^ül  J[^  bl  ^JJI.  (14)  Lagoo 
de  C;  A,  B  et  E  répétent  h^«  Ce  mot  manque  daos  D.  (15)  C 
^^-j;  D  ^y  iií;  F  inynU.  (16)  A,  E,  l^.  (17)  A.  B.  E  ü. 
(x8)  Cct  E  ^Ai^l  ^íii  ^»  "^t.  (19)  D^ii  :¡^|.  (ao)  A 
et  B  ajoutent  U^j*  (^0  C  et  D  ajoutent  ^Uj  ^;  E  ^ 
vil^i.  (aa)  C  ^MjJI  ^';  E  ^IjJU'I  ^^.  («3)  Toute  cette 
phrase,  (1epuis^A^^  est  remplacée  dansC  et  D  par  la  variante 
»fl-4l  *^  JL^^;  E  ajoute  ^.f.       (a4)   A,  D  et  E  líií.      (25)  C 
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^c^JÍ  ^\^  (4)  '^^^  (3)  íj-'-^^l  A'  cL  ^'  (^)£?j'^  (O  *^--; 
^^  X-  (7)  -L-  jj^  (6)  ^¿^ji  (5)  ^1  W**  ^-i  ^  *>' 
(10)  ^>?^U  ^ii^Jl  >¿r»|   (9)    L^    Jux^    ^1    (8)    ¿-ly    líilí 

(14)  C^.ilj-^^1  ¿  (13)  ^i-ll^(")  w.*?A-(")  -=-¡>'b 

J.U)|  A.t  (l8)  -X^  j»l  (17)  '*^^'^  *í^*'l  (16)  ^j;  ^t  (15)  ^ji  ^Mj 
kt\      X^j  kX  aÜI    ^l^   (20)    ^^'t     ^*     IJüu^   (19)   ,.p^««*ak     ^1 

j^jjbJl  Sjjj^  (22)  t-P  JU;  ijj}^  sS^l  JUlL^  (ai)jt  ^íiJ  Jli 

(25)  ^\J  (24)  ^»A3r5|    |i,  ^^    (23)      .tj  X^^  L^^  Xju.   l^^ 

c 

v_^USl3  (27)  wÍ'jL*  ^.^5  .J^JJ  ^J  ^LT  ^t^   (26)  ^AibU     l^pr^i     AJ 

(30)  Ul  (29)  ^Uiíít  ^%  ¿  ^L.  jr  ^1  kIÜí^  (28)  ZiJl^ 


(i)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D.  (2)  Ce  mot  manque 
dans  C;  D  ajoute  jJaio  ^^  L^jü  aJ  ^  ^x».  (3)  C  et  D 
^U}^!  ^»  ^1.  (4)  Manque  dans  C.  b,  E.  (5)  D  ^l-J^lf. 
(6)    C    .^\j^    ¡^^i.       (7)    Ces  deux  mots  manquent  dans  C. 

(8)  Cette  phrase»  depuis  ^«i  manque  dans  C  et  D.  (9)  C 
j<,jri  j  ^\;  D  L^i9  ^jf!^«  (10)  Lefon  de  D.  Ces  deux  moU 
manquent  dans  A,  B,  C,  £;  F  f^qtie  non  falU  pan  $  fruta  ií  ohm  iFisifi, 
(11)  Manque  dans  C.  (12)  Manque  dans  A,  B,  E.  (13)  Man- 
que dans  A,  B,  C,  E.  (14)  Manque  dans  D;  C  donne  oelte 
phrase:  »jL^  J^L  J©  Ovíil^l  ^  kJ\  ^^JÍarf  ^^  (15)  C 
^U>i)|  líjj  ^^j.  (16)  C  i\jj  U;  D  \j  ú].  {17)  Manque 
dans  A  et  B.  (18)  Manque  dans  C,  D,  E.  (19)  Cea  denx 
mots  manquent  dans  A  et  B.  (20)  C  et  D  *ÚI  J^^j*  (ai)  Cea 
deux  mots  manquent  dans  D;  C  et  E  ajoutent  JU  ¿\.  (aa)  Cea 
deux  mots  manquent  dans  D.  (23)  C  ^li.  (24)  D  ^IT  ^U 
L9r^s■^^  ^*^^\  tÁ».    (25)  E  donne  cette  variante»  depoia  ^Ij: 

A\9  LjT^yapA^  si^Ji3cJ|  li»  ^\S  Jl>.  (26)  D  SUppriDM 
^b.i^J;  C  ^jJj^^l  Jsp^i;  E  ajoute  ¡^U,  (27)  B  O^. 
(28)  D  í.xi-4  éül  ^'SQ.  (29)  D  ^j-'j^^t  ^»;  E  supprima  ^. 
(30)  Uil  manque  dans  D.  Dans  A,  toute  cette  phraae.  depoia 
^-^^*  r'  ij'^  j'^'  ^^^  supprimée  et  remplacée  par  Ui;  daña  B, 
par  UM. 
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,aJ|  ..  .J,  (4)  Sl\  J^,.  ¿    (3)    ^1^  (a)  J.ic  lé.)iS  (,)  y 
(S)  ^^d»   Je  (7)  ;.^  (6)  ^l^U^  ijj^s  ^U^,  (5)  ^,.  jr 

jX'.    (10)    .»'j^^    ^y>  ^arí     ,^Á^\    (9)  il    ^^   J*|    ^    j^LLüU 

j,  s^V*  ^*  ••'■^  J'^^l»  •V^  j_  (la)iüt  9j^^  ^--Jb  (11)  J;J^ 

^  (16)     U.l3r>  (15)   ^1    (14)  íU^  ¿    íy.-   (13)    IV  "íl    ^J^^l 

»■>»  J^  ^'^  ^^^  (18)  lül  ^It  ^  jjJJ  (17)  U;U^  ^1  tDl  J-,..- 
J..U  :L..3r'l  jl  (20)  Uf*-  j.'^  ^'^  ^0y  Sx^^jJ-^  (19)  ^^^' 
^V-l  (23)  _^J^w  •Ül  Jwi^  (aa)  JJjJj  (ai)  ^l.'^iJl  ^.-S';»  •Ül  JJU 
(26)  IV  (25)  ii^\  (a4)  ;¿ír5|  ^^  ^li  ^\y\j  ^^A  ^,*Y^'I  ^-. 
(31)  LuM  ^U^  (30)  ii-M  (a9)^  (a8)  ^U£a)|  (aj)  ^U 


(1)  ^»  manque  dans  D.  (a)  C  ^U-;  E  Ü^;  A  ^U©. 
(3)  C  é^.ji.  (4)  D  ajoute  •¿j  J*  •^^^^i  l^^  ^\  ^h 
aJ'   .»M^   ,*J^«J|    ^f*.      (5)  ^j'  Jí'  maoque  dans  D.      (6)  C 

^.-*^j*  (7)  ^  «'Jj^'*  Ce  passage,  depuis  ijj^tmM.  est  rem- 
placee  dans  D  par  .^^  ^1  i^^LirvJJ,  (8)  D  ^JjSl  ¡ii  ^t. 
(9)  it  manque  dans  A,  B,  E.  (10)  C  ^Ij^^;  D  f^f¡^:^ 
(11)  C  s^J  »JL.«.  (12)  Ces  deux  mots  manquent  daos  D. 
(13)  Lc<;on  de  B;  A,  C.  E  ^^e;  D  ►íL.  H\.  (14)  Lecoo  de 
C;  A,  B.  D.  E  ^^i  >.  (15)  C  et  D  ^.  (16)  Le^on  de 
B;  A,  C.  D.  E  a*L^r  (17)  C  ;^U>*.  (18)  Catte  phraae, 
(lepáis  ^^l'JE-*  ^,  est  remplacée  dans  D  par  ^vJJl  ^^»  ^Ci¿»  ^^ 

aJl  L:'.L'  .v^.  ^-A.ur^^!.  (19)  C  JUr^l  !ju^  J*;  D  i-Li  J* 
aJl .  (ao)  C  ^A-»*-  jLT  |jL4^  v^  ^*j.  (ai)  C  el  E  wAí^a)I. 
Cette  phrase,  depuis  ^^o^\  it.  manque  daña  B  el  D. 
(a a)  >2Jl' JJj  manque  dans  D.  (a3)  Aa  lien  de  JKmí  iUI,  le^oo 
de  A.  B  et  D,  C  donne  ^^U>t  JJJu#l  j»^;  ct  E  J^U  ^  J^. 
(24)  0,>rdii  IX.  112.  D  donne  la  suite  du  veraet:  ^  ^^^^ 
¿.i)|  U^  4*1*  »JL*,  (lis.  ^spl^)  j>l^j  «^1  J*>—  (25)  Ce  mot 
manque  dans  A  et  B.  (26)  D  et  E  ajoutent  U.  (27)  C  ^^. 
(28)  D*V)i  ._'l  £=aL  (29)  E  ^.  (30)  Dilwj.  (ji)  Cea 
dcrniers  mots  manquent  dans  C,  D,  E.  L'  ancienoe 
paguole  (F)  resume  tres  briévemeot  ce  paragrapbe. 
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3^3JÍ  (5)  Ui^  (4)  ^»^  (3)  It^^-  (a)  ^-xiiJl  ^ 
-^ir  J*  (8)  ^IT  ^jJl  (7)  ^JaAk^Jj  J^¡  ^  L 
ik^j^^/i  L^í  (ii)  Lí^Lx-Afi  (lo)  fj^^ig)  X^3  ^  «Üf 

^1  ¿  /i  J^jJ\  ds)  ; j?rU)|  (14)  ^I-XSJI  ^^  I 

(18)  /S'l^d?)  si^l^  Lcl^j  ^^j^l  L^jLs.^  j-j^ 

(21)  ^j^  ^  (20)  ^1^  ^jl^i-íb  Hi^'  £*  ('9)  J 
üjujijlj  (24)  ^*^¿  L*^t^-I  ^  ijjb  (23)  l^jL;^ 
J^!  J^  ^¿¿í  "^  (27)  jo^,i\  j^  l^j  j^  (aó; 

(30)  f^J^J  (29)  jiaj\   ¿  ^l^   ^.arvJl  ¿  ^^  J^>  ¿ 

j*  Uil    .jJL.Jl  J^j  O^  J^  (31)  Lt*^^  jy 


(i)  C  ^^.  (2)  D  ajoute  í^jJl^,  (3)  C 
postérieure.  (4)  C  aíj-UI  í-X»;  D  i^J^  ^^j 
manque  dans  D  et  dans  F.  (6)  «1^)1  manqui 
(7)  E  ^jS]a^)\;  C  et  D  ^^.};¡oyi\.  La  versión  e 
avoir  confondu  les  deux  legons:  E  disen  que  fue  hedt 
moysen  por  un  rrey  de  españa  que  llamaran  alcotm* 
IjiLí  ^^iJl;  E  ajoute  ^^J^^l  ^.      (9)  C  et  I 

C  ajoute  ÁX^Aa.  ^JJ^I  ^  Iji^j.  (10)  E 
et  D  ííjj4Í  »á*  w^W^ft  ^j*3*  (xa)  C  ajo 
(13)  Lc9on  de  C,  D,  E;  A  et  B  donnent  ^^j*^ 
manque  dans  B.  (15)  E  w^<ll«  (z6)  I 
^Ujj\y.  A,  B.  E  U&UJjI.  (17)  Jil^  manque 
(18)  j^^\j  manque  dans  D.  La  versión  espagnole 
tous  ees  détails.  (19)  D  ¡J-x:ui>.  (20)  E  L«jtj. 
(22)  Toute  cette  phrase,  depuis  Jaaa^,  manque  d 

^•ji^^y»  c  L4IÍ'  L^jty,^  i¿i-Ul  9Xm  j\jjj.     (24) 

¡jL¡jutt  2ÍÁ».      (25)  C   t^^l^;    D  Lta^fJ^j;   E  I 
(26)  C  et  E  >-b)|    II^í  s::^^M-  Ui!^.      (27)  C  i 
^  L|»^Uj  •      (28)  "^  manque  dans  A  et  B.    (29)  C 
depuis  jx\^)\    ^9  ^«,  manquent  dans  A  et  B. 
E  f¿jj.      (3i)"cíí¿j4|  IJL»  Je  ^Lí  jÜI. 
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jLty^  jUJl  (a)  Jji^  (I)  ^U>UI  JÍ^J\  l^  ^3  JüU  I41U 
Í5)  c^J-iPl  v:;íil^  ^1  ¿  sjasá.1,  (4)  l^  M  ^j  (j)  ^^,.^1 

(9)  c;*^^  cr^l  "-  ,rt-^  cií  .^^  ^  ^^'  -^^í  Jj^  C^ 
(II)  ^1^1  w-J^r^  ^l2^^i(io)jlVlclí'  '/^^  ^  J* 
(«3)  *f'^  f l-l  C^l^l  ^j^  (")  ílftíl  ¿  ^U>JU  ^^JX  jXm^ 

(l8)  ^i-Xdr^l  (17)  g^-^lj  (16)  Si^l  ^^If   w^,r«Ot  aJ  (IJ)  JUL 

(2i)lvU^^j(ao)  wl;arj|  Uft  J^(i9)<>»j^l;>^  ¿  ^j-^^j 

(I)  Cette  építhtte  etl  rempUcée  dins  C  par  ^l/U)l  ^^U)l.; 
E  ^^1  ^.^U)L  (a)  B  Ulih^  C  .t^^h^*  La  k^oo  ^^y^ 
de  A  et  B,  n'  est  peut-étra  qiM  V  allératioo  de  ^jif^  qol  iCait  b 
vrai  noro  de  /fanech.  (3)  C  ^ji^y^U  A  ,^5*-^!  J>#/.  (4)  Cea 
troit  rooU  manquent  daña  C  et  E.  Le  leste  de  A  el  de  B  ajoulenl 
timpleroeni»  k  la  place  de  la  diacoaaioo  qni  aoit»  ^  OÜi^l 
l,»4AA«^^.  (5)  Cette  phraae  eal  remplacée dañe  B  par  Olfal 
Ui^.  (6)  Lefon  de  C;  E  LaA^I  ^¿^.  (7)  B  ajoole  J^^b 
^j  4JU  i)}!  JU  lüt  J^^  w/Uwl  ^;^  ^%  ••*  sjaSd.! 
^U..  (8)  E  ajoote  ^.  (9)  E  donne,  4  pattir  de  ^U,la  va* 
ríante  tuivante:  ^ji^^^j  (aic)  «x»l  el  aoppriflM  b  aeoood  mmabn 
de  phrase.  (10)  E  jUm>\  ^\.  (11)  B  ^|j4t  w^U|. 
(za)  C  «k^t  jL«^t  éli  ^.  (ij)  Tool  oe  paaaate  eor  ha 
deux  saintt  enterréa  k  Saragoaae,  depoia  ^j^\  ^jl  Wk^  «anqne 
dans  D  et  daña  1'  andenne  venk»  eapegoob(P)  qolaeaaetttionoe 
paa  la  lueor.  (14)  D  ^j^  W^W  ^Jt  C  úfenla  Pj^* 
(15)  BJiil.  (16)  C  ij/UUJl.  (i7)B4f«fMj.  (18)  C 
V  ját^\.  Tout  oe  paaaage,  depoia  /^jt^\  ^%  flaaoqoe  dañe  D;  C 
Ajoute  «JUli  i)W^  4JU.  (19)  B  ajoote  i^.  (ao)  D  w^lj^ 
il:«.  Tout  ce  paaaage  relatif  ao  mUiil»,  depoia  Via  ^jm^^ 
■L^UrM,  manque  daña  A  et  B  el  daña  T  andenne  veraioQ  a^pa* 
goole  (F).      (ai)  C  4Í¿j4Í  íJ^  s-^'^W^  ^;;^« 
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(3)  L^cL  ^^>  (2)  c^U  ")!]  '¿X2^  ")!.  ^u  L^Juj  "i  (i)  L^il 
(7)  ^.^  ^-  (6)  ^¿«:».  ^j  *^¿-   lir*  (S)  LT^— í.  "^  (4)  ^-^^^j 

s_,;*II.  iülw  ÍjL  ^>  LJ   >U]a)|   (9)  ^sijj  JjJ.   (8)  /•La^íl^   ^S^\ji)\ 

^*  J ^U  ^f Ul  ^.r^l'j  (II)  />''l-  J^L-  (10)  j^ljcl  ix-  ^  J^I 

^,.   (14)  ^;U)\   (13)  ^>rMj  ^l^^b  ^:*^'b(X2)  .^Ul    JiJjJ] 

^,s  ^j^u  JyJl  L.^  3:w  (16)  J5J^.  (15)  ^ii  ^'^^l-  j'b-l  iv;' 
(21)  w.¿^  (20)  .^^  L^^j  (19)  ^j-jy  (18)  "il^.  (17)  ^iJ'l^  ¡:¿w  c;ir^ 

¿J>'l  if^f  (24)  ^"J  (33)  ^J=5  ^_,  (22)^i^c^  ^j  ^j^  ^  s^J  ^j 

(27)  l^i-^^l  J«;^l  j^»>*  ¿  (26)  ^J  ^i^  *riji)|j  ^^-íJl  (as)j 
(30)  L^^iíSzJ  X^b  X./U  ^I  (29)  L^í  JS'b  olió  ^  (a8)  j  i^^U 


(I)  D  éj].    (2)  B  sj>L*.    (3)  D  ^-  ^>.  Ccs  deux  mots  man- 

quent  dans  A  et  B;  C  ajoute  vlJ^^I  l¿l-»  U^l  U*-'lj  J[^  -XiJj 
L^L-  ^^^  vj^L.  ijLjjJt  ^.3  Je,  (4)  Le^on  de  A  etB;  man- 
que dans  D;  C  L^'  '--^i'  Uí^^íF""^-  ^^'j;  E  L|^l^-vft  ^*  slJUlT^ 
ajI.  (5)  Le^on  de  C  et  D;  A,  B,  E  (^j-j  ^.  (6)  A  ct  B 
,imj  ^ .  (7)  A^*2k  .^  manque  dans  D  quí,  ainsi  que  C,  inter- 
vertit  1'  ordre  des  deux  mots  qui  suivent.    (8)  D  ajoute  w{>í^Ij- 

(9)  D  et  E  U|, .  (10)  Cette  phrase,  depuis  w^lj,  manque 
dans  E.    (11)  Ces  derniers  mots  manquent  dans  C,  D,  E.  A  ajenie 

U^h   A¿L,      (12)  Cette  phrase,  depuis  ^^^'^,  manque  dans  E, 

(13)  C^Li-M.  (14)  D^xjL^Jl.  (15)  ^Ji  ^^  j^\j  manque  dans 
E.  Toute  cette  phrase,  depuis    .,^1)9  manque  dans  A,  B»  E,  F. 

(16)  A    et    B    ajoutent    ^|j;   Jl¿I    manque   dans    D    et    B. 

(17)  ^:^>^lj  manque  dans  D.  (18)  •  manque  dans  C.  (19)  Le- 
von  de  C,  D,  E;  A  et  B  ^^^«-^ .  (20)  '^  manque  daña  B  et  C 
(21)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D.  (22)  C  et  B^^^  ^1. 
(23)  C  et  E  ^LaÍ"  ^I.  Cette  phrase,  depuis  ^j^  ^%  manque 
dans  A,  B;  tous  ces  détails  sont  abrégés  dans  ¥  umñu  mnmmtf 
allila  madirat,  (24)  C  ¿^^jj!  »Jl*;.  (25)  j  ^^I  manque  daña 
D.  (26)  Ca^^í  b!.  (27)  t^o  manque  dans  D.  (a8)  Cette 
phrase,  depuis  (^,  manque  dans  A,  B,  E,  F.      (29)  C  l^Ut 

^,  jru  j;  D  ^.jiru  ^M  i^ui  jic ..    (30)  c  ^>\ji  ijiA^; 


DESCRIPTXON   DB   l/ BSPAGNB  629 

(2)  Ix^x^]  ^'»l^'t^  ^»>'l^^^l-»^'l  9ji^  (I)  ii^J^Jl  9^y  >.»A¿ft 
j^)\  \X^j  (4)  »^l  (3)  ^3ty  ^^-^51  pÍ:^iJ|  j^^\  Je  ^M^ 
(II)  ¿Lkj  (io)j  (9)  aJ.J  (8)  í¿>A^^I(7)  Vi'  (^)  JW^^(5)  vl-*í^ 
'^*lr'  ('3)  e^^.y^  ila*^^  ó^^^  ('^)  '^b*''  './^  ¡^iiáfi  ü^J^ 
(17)  ^AJ  (16)  ^^W  U»  ^¿jíL-US*  (15)  ^1(14)^1  1^  l»^vi  f^ 

"^^    (20)     \j^^=>   s,j^J^3|  (29)   i.ji    JL^^    y^\    tjL»^  (18)  Í^;5Í     ,^^|j 

O'J^  J   (")^  ^1    U*  J   ^1   ^^^3^1  (21)  ^^  J   J^y^ 
(24)  éÜI  -U  ^t  U^/i  ^U-(a3)cri>' 
^»     ^JJ^I  ^%y^^  ^j{26)  Ui^    ¿JJJ^  (25)  ¡:>j)ij 
(30)  ^vV  ^3*^  (29)  ji^  Je  ^^(28)  L*^  L^  jxí\  (27)  >^^)|  í-u 

(30  j^ 


(i)  D  ^»«.  (2)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D,  et  cette 
phrase,  depuis  ^j,  dans  A»  B  et  E.  Elle  est  résumée  dans  F 
€i  ay  en  ella  muchas  huertas*.       (3)  C  ^Iji.       (4)  A  et  B  ijti\;  D 

J^^  ^V  J^  ^•j-  (5)  C  .^^;í.  (6)  A  et  B  0^  ^. 
(7)  A  et  B  í^)l;  D  *jxj\;  »^|  est  la  le^on  de  C,  E  et  F. 
C  ajoute  ^Aw  jh..  (8)  A  et  B  ^^ .  (9)  B  ilkJt;  C  juli»^" . 
(10)  D  ajoute  '^i^*.  (n)  D  Xíj-xJI  »Juij;  C  cJilaJf;  B  SiWU». 
(12)  Le9on  de  C,  D,  F;  A,  B  et  E  ont  JJly)!.  (13)  Lc9on  de 
C,D,F  (veynte  leguas);  A,  B,  E  ^Ui;.  (14)  ^'1  |Ju^  manque 
dans  D.      (15)  C  ajoute  iajA^.     (16)  D  \Xh  ^^.     (17)  D  ajoute 

J.  (18)  D  »J^*^^I;  E  Oj^l.  C  modifíe  ainsi  cette  phrase:  ^ 
hj"^  ^^\^  é^J  ^l  %^j\\  |I»j  mJt^\  |Áí.  (19)  D  lÁ»  ^  ^JÍJ 
^^¿5|.      (20)  D  ^^iS'.     (21)  ^^  manque  dans  Det  C,     (22)  E.\. 

(23)  /V^^í   manque  dans  D  et   E;   C  le  remplace  par  ^ Jo |. 

(24)  Ces  trois  mots  sont  remplaces  dans  D  par  uu¡oy  J;  E  ajoute 
l^^js  ^9  J,Uj.  (25)  D  í^;^!^;  E  í^^j;  Dío^b)  ;¿¿jl^  L^  U.^ 
^•j.  (26)  C,  E  et  F  répétent  la  phrase  precedente:  Je  ^j 
iíi^j9  (E  ^xiUl»)  ^^-iju  ¡Ja^'^-..  (27)  Ces  trois  mots  man- 
quent dans  C  et  D.  (28)  C  L^a.;  E  Lp.U  (29)  C  et  E  \S^  Je 
j  ^i^'l  Í3o)j^  ^--í  manque  dans  D.  (31)  C  j^it.;  D  jjt^; 
E  A^li*.  Saíqar  est  T  altération  du  latin  Sicoris,  aujourd'hui  le 
S^gre.  Toute  cette  description  de  Lérida  manque  dans  A,  B,  F. 
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^Si\jj^\x,  L^^J  jLa.j3  "á  (3)  JjüX.^^  (2)  ili»^  ¡UjX»  (i)  JJSfj 

(7)  ^vL^Jb  (6)  íU*M  ii*l^  ^j  (S)  1^^  ^^»  A  (4)  L<^l  ^  J^^-i 

(11)  ^:s-d|    í:)!^  (10)  w'Ua.tjJlj  ¿^v-^'  Í9)    J^   (8)  L^»- 
^V.^'*sj;''  (^4)  *^''^>  **^J^  iV  (13)  *^//í  ^<J    ^fVi  (^^  í'^)  ■*'i-*^'^ 

(19)  yS\  (18)  í^i  Já.a<,¿  ^3^^)|  ^  (17)  ^JlÓ  (16)  ^   (15)  i^ji^jí 

(22)  «ji^a-oi  ;^¿J  (21)  JJi^  w^x-  ^»^  (20)  V  ^^  ^^»> 

*^l^)lj  (27)  ^j})\  'ij^  (26)  í^<«5^  ifjJi^  (25)  ü^t^t  (24)  i^J^ 
'^^  JJV^^  (29)  (>>FÍ^i>l  Jt^  vJ¡  1^  ^1  í^  (a8)  .Ijj  ^^ 
(32)  J  Jl  (31)  ?;M  (30)  JWe;^  ^j>  ;;r*  J^j^l  ^^  v>  ^i 

(i)  C  l^L  La^j.      (2)  D  ajoute  *Sói,^  J^!j;   C  ajoute  iJL»^ 

¿^a^^viác     ixjXl].        (3)    D   ili-Ul   (sic)  |Jl»j;    C    L|i|     l^Lar^    ^j. 

(4)  C  ^^  J3;  D  ^jí  s^J^llj.  (5)  C  ajoute  1^.  (6)  D 
jUdl.  (7)  C  ajoute  jlJi\  Xl*l5j.  (8)  E  M^;  C  »-l^  ^»^ 
ííjaJ!.  (9)  C  ^^i-.  (10)  D  vl>U»L«J|.  (11)  Ces  trois 
mots  manquent  dans  D.  (12)  JcjiJiarMj  manque  dans  D  et  E; 
C  ajoute  ¡^:^  jb  ^^j.  Cette  description  de  Huesca  manque  dans 
A  et  B;  F  ne  donne  que  la  premíete  partie  •£  es  una  fibdad  m  qm 
ay  pocas  piedras,  E  esas  que  ay  son  pequeñas*.  (13)  E  i^l  j^;  D 
j/^\  ^«  r^)l  lÁA.  (14)  Ces  trois  mots  manquent  dans  E; 
D  ¿-LjlST*  JI.  (15)  E  l^j^jí.  (16)  D  ^^.  (17)  D  ¿»JL;. 
(18)    Ces    deux    mots    manquent    dans    D.        (19)    D    -ajJI. 

(20)  Legón  de  C  et  F  te  va  treynta  millas  por  la  man\  E  ^«  \j^j^\ 
D  ^^\j^  5j±c.  (21)  ^i^  manque  dans  D.  (aa)  C  et  E 
9jW\l  F  lE  esto  de  parte  de  la  grand  fuerga  qu$  lUma m m «MVüra* 
(23)  bAsXjU  manque  dans  D.  Tout  ce  qui  précbde,  sur  le  oours 
de  1' Ebre,  depuis  i^t^^  J,  manque  dans  A  et  B.  (34)  i¿iJU 
manque  dans  D  et  E;  A  et  B  üjX»  vlUáf^.  {7$)  E  i^jm^jí, 
(26)  'ijttí  manque  dans  D.  (27)  Lefon  de  A*  B,  E;  C  et 
D  ;Ui)|.  (28)  D  v_¿U.  (29)  C  (>/<e"/^t;  D  fJ-fFij^h  E 
i^,y^j^l      (30)  Dw^-      (30I>»^Í.      (3a)  E^^. 
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,fpi  (a)  «^  ^UJI  (I)  J»US¡  L.^  ^  S-^  ^1  ^  ^ 
(5)-Ljju  Jt  (4)  *1«ÍJ  U^Ju  21«|  ^  dUi|  J««  «¿U  (j)  S^,^ 
Jl  (8)  J^\  ^j^  ^  ^^\  (7)  ^jLu»^  oJUiT,  (6)  i-Utf^ 

^j  aW^  (II)  Liju  ,_;JjJÍI|  i5L  ^1  y^  (10)  »2lUf, 
c;-  («3)  ^J  (")  *^^  ^  ,.5— «"^«í'  W  J*»*'  J^**^  S*;«*^ 
v::->^(«7)^,  (16)  ^;;Hl.y)l  yM  ^.,*  Wl  (15)  JA  («4)  )}*>\J^, 
(ao)ol¡I,;l|  ^1,(19)  ^i  yr»  f,^l  »Ul»  (l8)^|i,  ^  jU 
(24)  ía*  ^  (as)  I^U-  ,j;i,WI  (aa)  j>»l  ^j^Uí;  ^j»  sZ^\S  (ai)  I»»! 
s^-W^  s-.lsr  ^  (a6)  jt^l  y^íl  JU,  ^ÍUl  «J»  (a5)  ^tríl 
c>J»y  ^J ^V*^'  («9) c^íí  (a«)  '^.^\  '^J^J  («7) «;Ulf« 

(i)  D^Uu.  (a)  DjJ*.  (j)  ManqoedanaB.  (4)  C 
UJií.  (j)  4UJL>  manque  daoa  B.  (6)  Toqt  ce  paaaai»,  dapoia 
slUi.,  manque  daña  D.  (7)  D  t^kUu;  B  rJ^  ^'  W  ^ 
^^1;  D  ,^^1:  E  Ji4l»l.  (9)  C  at  B  rtpétaot  la  phraaa  d« 
deaaus:  ^>>^>'^  U*  ^1  |Ji»  Si*  J»  (B  XoaII  aJi»,)  ^, 
(E  c^.;t^^l}>  Tonta  cette  daacriprioB  do  Tecloaei  dapoia 
^^i  t  jk*  t\j¡  ^¡,  manque  daña  A,  B  at  P.  (10)  ^j»  ^Ü^j  ana* 
que  daña  Pet  B.  (11)  »¿*A*  aaaoqaa  daoa  A,  B,  O  ol  B. 
^")  j^!  manque  daña  D;  B  r^^»^  UmX\,  Toat  oa  paaaaga, 
depuia  ^j,  manque  daña  A  at  B .  ( i j)  Lofos  do  B;  jKj  auuiqpa 
dans  E;  A^^;  C  l^t  J^^:  D  *k^^  «J*  ^^1  J^*      (14)  B  ol  C 

«fUMMMibalMfm.  (i5)Djlb,.  (16)  O.  B  ^|««1^.  (17)^ 
manque  daña  A,  B,  B.  (18)  ^b  aaaaqDO  daoa  A,  B,  B. 
( 19)  Cette  phraae,  depuia  viJUU  jb>  aaaoqaa  daaa  D.  (ao)  A  ol 
B  ^JS\.;  D  et  E  sjJ^*\¿ji\  ^\  ^\  dDiy.      (ai)  Wt  bm^oo 

dans  D.  (aa)  B  et  C  j^t.  (03)  B  ^U*  ^1.  (04)  A 
et  B  Jif».  (as)  D  ajoute  JJ«t)|.  (a6)  B  jiJurw'l  ^1. 
(a7)  Le«on  de  E;  C  et  D  ^^^i  ..,.JW^.  Cao  tfoia  aaola 
queot  dans  A  et  B.     (a8)  A  at  B  1%^^.      (ag)  D^. 
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(4)  W^.*  VL;**'I  ^^  (3)  bí^  »^í  e;*=^  (a)  i*^'  *J^  (1)  j^!/?» 
(9)  ¿  (8)  ^^-^"  (7)  ¡jj^  (6)  iisr-Jí^  (5)  Ja.U  Jl  ^^ 
^^j(i2)  ^  ♦Ul  -Li,  ^1  (II)  l^*^^  ¿  L»/i  ^-U-jíio)  ^^'-^^1 
(15)  ^;;*^L*^*J  *^  (14)  e;**í'*-  ('3)  ''V**  ,3*^i  -^♦^^í  íj'  ^^^  wJ-«-« 

W*í5  (^9)  ^^^'b  ^j^"  '*r^(íS)v3*^  (í7)Lrj*^  "^(16)  i*- 

(28)  ^jJl  (27)  ^.Jili)!  (26)  ^Á^^  «.^  U  iift  lUI  Lift  j^it  >*JJS^  Jli 
(33) j^^  ^1  (32)  O?-^*-ll(30/i^-^t(3o)  Jí>;l^^^^l(a9) 


^«Jüjl^ 


(i)  D  ajoute  JaIx^I.  (2)  Cette  salutation  manque  dans  A 
et  B.  (3)  D  ajoute  J«.  (4)  C  íííjJI  li»  ^*^.  (5)  C 
jlu.;  D  ^L:..      (6)  A.  B.  E  iar^t.      (7)  C  ijíi;  D  ^^. 

(8)  D  ^i^A?.  (9)  D  ajoute  ^ilj.  (10)  C  ^-Jl  IJL»  ^. 
(II)  \^^*^y  J  manque  dans  C.  (12)  Cette  derni¿re  phrase. 
depuis^U^*!  manque  dans  A,  B,  D.  (13)  l^^  manque  dans 
£;  D  remplace  toute  cette  phrase  par   ^a)|     J^>i»*        (14)  D 

.^^*x«.  (15)  D  ^i^^ji  E  .yUi,.  Ce  second  chiffre  manque 
dans  F.  (16)  ü^x^  manque  dans  A  et  B.  (17)  A,  B,  E  ^y«^«^. 
(i8)  C  ajoute  ¿¿¿J^^.  (19)  C  p;jJl.  (20)  D  repite  w-»-«Jl; 
A  iU^qpA*)!.  (21)  A.  B,  C.  E  ^•j;  D  L^«.  (22)  E  ^,L*Wl; 
D  ^Wl;  C  jWl.  Cf.  sur  le  mot  Ib,  Wright.  Ttí^mU  0/  Ikm 
Jubair,  Leiden,  1852,  in  80,  glossaire,  p.  18;  Simonet,  GlasMriú  ié 
voces  ibéricas  y  latinas t  p.  438.  Ce  passage  a  6t6  reproduit  presqne 
textuellement  par  El  Maqqari  (Anakctis^  t.  I,  p.  126-127)  qai 
parait  avoir  suivi  un  texte  semblable  au  ms«  C,  mais  plus  corred. 
(23)  A.  B,  C  J¿\\  E  j$x)\.  (24)  A.  B,  E  ^^.  (25)  Le^oo 
de  C;  B  j^Lj;  A.  E  jjJ'v  s^.v*^lí  ^  )j^^  ;«i^'*  Ce  nom  n'  est 
pas  donné  dans  F.  El  Maqqari  le  nomme  seulement  'Abd  er 
RaAmán.       (26)  El  Maqqari  j^éel.      (27)  A,  B,  E  ^^i3|;  C 

^•^UJU.  (28)  A.  B,  E  J^)\.  (29)  D  Ixi  JLÍ6.  (30)  ^jl 
manque  dans  A.  B,  E;  D  ^^  ^.  (31)  A,  B.  E  U^íi  ^1; 
El  Maqqari    «^^i  ^l*.      (32)  ^:>j«^|  ^r3  manque  daña  C. 

(33)  A  et  B  j^^ . 
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*Aü  U¿a  (a)  ^^^ji  J.I  l^Jí^  ir^'  ^  (o  ^«H^-*Li 
¡-^.^  ^5)  ,>W  ^^1^  ^  ¿¿-^  (4)  -^h'I  w^>ft  ¿  (3)  »/i 
¿  (J»-^l  ^1  (8)  ^yF^  sl^  ¿  ilUi»  (7)  ^j^  (6)  ¿ 
^^U  ^.JUt-^  ^^  (x2)^*¿UjJI(ii)  w'lt^  (10)  ^^v**'"  (9)¿^jl' 
*.il.wúi^^l  oLj  *>(i3)^l^^ap<ij(i4)^UlX4jUii|(i3)^¿JiétJl 
j;^=^  (18)  JVl  ^sSji  sS^\  ^^jHi7)J^  |ÍI(l6)4ÍtJJij 
(23)    c^j  (22)   Uvi  ^,1^  .^.A^l    liU  (21)  .U  ^^  (TO)  .    ^  (19)  U^é 

u8)  .♦^vf  (27)  J^l  ^1^1^1(26)  ^IT  lil*  (a5)  .U  ^^  (24)  Ih*^- 

s-ji^>  ¿i^ui^  >^i  ^,-i  (30)  sjji  .ixyjs  j\jj  )ii  (29)  M^ 


(I)   D  4Jt^^|.  Ce  mot    manque  dans  C.      (a)  A,  B,  E  ^s 

Mtqqari  ,j^^\  s-^j^¿  vi'  ^^"^'1  p^  ^'  (3)  E  U^í^j. 
(4^  D  OJL^Jl  v^^^  ^    U^^  Uí.  Ce«  roolt.  depub  »^J,  roan- 

quent  dans  A  et  B.  El  Maqqari  a  aupprimó  la  phrase  enttére. 
(5)    A,    B.    E    ^,U,J|    fJia;    D    ^,LuxJ|    ^U.       (6)   ^i    U^ 

manque  dans  El  Maqqari.  (7)  C  «^  ;^.'i  D  .LxjIá.  (8)  A, 
H.  C.  E  ^^  ^.  (9)  Ceadeux  moCs  manquent  dans  D;  A, 
B,  E  •.^j^  ^^.  (10)  A,  B,  E  ^•j'^*  (11)  A,  B,  E  ^b. 
(12)  C  ^^^L;ljJi;  D  ^r^'ojJl.  (13)  Le^onde  C;  A,  B,  E  ^ 
L^yLrAt;  D  J^t^^\  c'^^^  ^r*^V^  ^j^jl  El  Maqqari,  U^f^r»*  ^j. 
(I4)  A.  B.  C.  E  1^  Lvl;  E  ^bU  U^l.  (15)  Correction  de 
Wright;  A.  B  et  C  .-a*jr>J^;  E  j^-^y,  D  .|^..,«-a^.;  El  Maqqari 
^1  «..^-vi^.      (16)  El  Maqqari    ,t.       (17)  A,  B,  D  ajoutent    J. 

(18)  El  Maqqari  JV  Jj<  ^t  ^h*  (i9)  Lef on  d' El  Maq* 
qan;  A.  B.  C,  D.  E  \^.  (20)  El  Maqqari  ^;*-^ .  (ai)  El 
Maqqari  A.;  C,  D,  E  .Ul  ^.  (aa)  D  1^.  (23)  La  presen- 
ce  de  ce  mot  dans  le  texte  de  C  et  D  juslifie  la  oonjecture  de 
Wright  (El  Maqqari.  I,  p.  127,  note  c),  (24)  D  ^aju.,  C  ^w. 
(25)  El  Maqqari  •Ul  ^*.  Toute cette  phraae, depoia  ^k>^\  tiU| 
manque  dans  A,  B,  E.  (26)  A,  B,  C,  E  ajoatent  ^.  (37)  El 
Maq<iari  J^.  (28)  U4J  manque  dans  A,  B,  C,  B;  D  *#l. 
U9;  A,  B,  E  V.^.     (30)  C.  D^j.  El  Maqqari  JÜJX  J|^  Sj. 
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(a)  U^i  Uift»  ^jCi  JLJ  ^j  ^IjI  im^  (l)  J^  ^yCa.  ^ 
J^  (4)  ^J     jtíí     J^     ^     ¿í-      _>^   (3)   ^^      '^,}i      ,-'' 

o***^  sU  ^i  ^^Lr  iiU(6)^*iüi  ju^aí  u.;biui  (5)  jjs¿ 

^)|  (II)  J^a»  (10)  U-ü  (9)  J^sji\  jj^\  (8)  loíj  (7)  ij£* 

(j*>Si«»  (19)  SliJ  (18)  ^^v^j  (17)  J-'lí  l-ji  (16)  ^^jj^jCis)^"*-' 

(•Jí  J^  («4)  t/^  (*3)  ^J^  (")  JlH  ^J  (*0  W»-M  (ao)  Uv-» 
^  j^icj  S«w  (27)  ^^1  ^JA  JS  (a6)  lili  (25)  ^  v_Á^  iU, 
jLa.1  »,bI^-.v  (30)  lilj  -ül  j^  .^  (ag)  Lh*»  ^  "^  (a8)  L.ji 

(i)  D  J-.SC.;  C  J-^;  El  Maqqari  ^1  ^^  S»^.  •      («)  A.  B, 

C,  D,  E  IV^  L^i.  (3)  El  Maqqari  »Jli>í|  dÜJi'  J|^  ií^. 
(4)  A.  B  ^j;^  ilJ  JT;  E  ^.^  Ü^J  ^  J;  D  ^j¡  JT^.     (j)  El 

Maqqari  J^.  (6)  C  XLJ  ^¿U  iaj^f  ^^fül  ^  ^<^^  ,,V^ 
^♦a)|  JLJü  Uj^t  J^i>  L»j¿  ^¿A  ^'Jb;  I^  j^^  J^.  ,^^ 
^all  JUíj  U^l  J.*0  L*y  yL^  **íj'-  Cette  phrase  manqqc 
dans  A,  B,  £.  (7)  Correction  de  Wright;  El  Maqqari  et  C 
yix  X.-^;  D  ^4¿.'l  ^j^  ^_>^'l  iU  ^<»  ^^  lili;  A,  B,  E  ^^ 

^j\  J^^  ^V;'^  '^^-•'  ^"^  *^?j'^i^"  ^'  ^1^  '^'-  (8)  El  Maq- 
qari  ¿áL,;   D    9j^\-.      (9)  D  íjL^Aj  ^.      (10)  A,  B,  C,  E 

sl.^á3;  D  j^  vc^c^-i.!.  (11)  A,  B,  E  jjL-aSJ;  D  ^LaJl  ^. 
(12)  Ccs  mots,  dcpuis  J^^*i  manquent  dans  D.  (13)  Lefon  de 
E;  C  ^^¿¡^i\  D    >**j;  El  Maqqari  ^^1  Jó  ^5*^-      (14)  Lc9on 

de  C;  E  ^^'1  ^.  Ces  deux  mots  manquent  dans  C.  (15)  E 
-xts.1.     (16)  C  yjíy^^**      (17)  C  ^Jui.1.     (18)  Cet  E  yjij^^^ 

(19)  Ces  mots,  dcpuis  J^U,  manque  dans  D  et  El  Maqqari.  Toa- 
te  cette  phrase,  depuis    9^^  v^iUoJ,  manque    dans  A.  B,  B. 

(20)  C  et  E  \^y,  D  L^i  ^^^.      (ai)  C,  D,  E  1%»-^.      (aa)  C, 

D,  E  Jl>ji  ^^^.  (23)  Ce  mot  manque  dans  C  et  D.  (24)  C  et  D 
jjaW;  E  ^jflftAj  ($iV).  (25)  Toute  cette  phrase,  depuis  ^^bS¿;j,  ett 
remplacúe  dans  A  et  B  par  £^^*  (26)  A  et  B  tM.  (27)  A  et 
B^4.*J|  ^5.  (28)  C  yj*j^^  i«— í  z*^.;  L»jj  manque  dans  El 
Maqqari.  (29)  Le^on  d' El  Maqqari;  A.  B,  C.  D.  E  lf<st. 
(30)  C  j^i. 
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(5)  -V^  (4)  --1^^  (3)  •>--»  ^ij->  -Ui  (2)  UiP  (I)  ^,>.  ^^^ 
(8)  U^^5  ^-ü  ^  ^.V^  (7)  I^^JL^  ^>  sUJ¿  UjJLüI  (6)  t^*iL^  .IJI 
.•-  lÁV  (11)  i^--Jl  -^  ^  (xo)  Ui^  ^,li'  L>  "^t  (9)  .Ul  ^^-  .^ 
J-:c(i6)J^I  (15)  w¿.Uj  (i4)^(i3)>^J^j(ia)-^;U.U^  J^b 

J  (21)  .^^ (20)  l^**  (19)  ^¿o  ^^y^  (18)  U4A>.  e^I  (17)  Ws^í 

y    UbU;    L  .Ul  ^,.  (25)  U^vf  ^^  (24)  U^  (23)  lAi  (22)  ^Ijl 

^^X)\    .^)\  Jí  ^,U  (28)  ^^\j  _^^1  (27)  Uv  (26)  i^\j  ¡.I- 

,_.ar>*,I  (32)  U4>  (31)  U^?rAc(30)  9jíS  ^Xki  ^yS3\  ^  j\  (29)  ¿yJL^ 


(i)  El  Maqqari  ^,LouJ,  correction  de  Wright  pour  .Lai»;. 
(2)  A,  li,  E  <^i.  (3)  A  ^1.  Cesdeux  mota  tont  rempUcét 
dans  El  Maqqari  par  U»U^  ^!.  (4)  Ce  mot  manque  dansE. 
(5)  Lc^on  d*  El  Maqqari;  A^  B,  C  1^1.  (6)  A,  B,  C  Uib,;  E 
'^'-i-lj-  (7)  A.  E  .Ul  ^)¿  c^l^;  C  .lüi  j:>L;  B  S^ 
•Ul  slLb.  (8)  Le<¿on  d' ^^  Maqqari;  A,  B,  C  l^.  Ce  mol 
manque  dans  E.  (9)  Oes  trois  mots  manquent  daña  C,  E  el  El 
Maqqari.  (10)  L€<¿on  d'  El  Maqqari;  A,  B»  C,  E,  l^^.  A  ajoute 
slJii,  reste  de  la  phrase  acLJI  ^iIL»  ^  qui  manque  dant  B. 
(11)  D  remplace  toute  cette  phraae,  depuit  v^jLUj  bli.parlasuí. 
vantc:  ^*-h^^  Ul  sú¡i  ^  »\»  U  jlaI  L^I  ,.,JL  |ÍU.  (12)  Cette 
phrase,  depuis  U|»,  manque  dant  C  et  El  Maqqari.  (13)  El 
Maqqari  }JSj.  (14)  C  ^,1;  A  1^.  (15)  E  wit.  (16)  Man- 
que dans  El  Maqqari.  (17)  Le^on  d'  El  Maqqari;  A,  B»  C,  D,  E 
^V^l.  (18)  A,  B,  C  l^ijái  J;  D  ¿ji;  ^,1;  E  l^^JUi. 
(19)  El  Maqqari  J^aj  J..  (20)  Le^on  d*El  Maqqari  d'apite 
une  correction  de  Wright;  A,  B,  C,  D  l^.  (21)  El  Maqqari 
U:,  D  .Ui   l^  ^jértjary^  .Ul  t^lái  ^1  Jüu;  .^.       (t2)  C 

^Ijl;   El  Maqqari   fJj.       (23)  A  et  B  KXfj      (24)  Le^OO  d' El 
Maqqari;  A,  B,  C.  E  l^^.  Tout  caqui  precede, depob ^ Ij I  J» 

manque  dans  D.  (25)  Le^on  d'  El  Maqqari;  A,  B,  C»  D,  E 
l^t.  (26)  El  Maqqari  ^^^1  ^»;  C  ajoute  ^iJt  j-xiíl  Jl  ^y^ 
I V  (27)  l^<ion  d*  El  Maqqari;  A.  B,  C,  D,  E  \X^.  (28)  L«- 
9on  de  E;  manque  dans  El  Maqqari;  s^j^  p^^  J^j  w*»^l  j^\ 
D  v..y^^«-A*Jl  ..j^arAjJl  ^».  (29)  D  ij>}^Fy\  E  '^-^^  ^*' 
(30)  Oes  trois  mots  manquent  dans  C  et  D.  (31)  C  et  E 
E   _  r'^.       (32)  C  ajoute^». 


tí* 
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(4)  u^.'^'-*  (3)  ^^"  U'  J'-^^í  *i>^  ^»  (2)  «iJl^J  ^:;^  (O  ^ 
(8)  ^,bl..  (7)  Ulj  (6)  ^L^  ^j  JJ  ..i  ^^  ^  ^ÓJI  (5)  ¿*yL, 

í^L^i   ^f!^j^   ^  {j^^t  ^jJl  ft^co^Li  (10)  U*  Uj|  (9)    .ULa)I 

(i2)^lct4ÜL  J^)\   siJUi  ^.  v^^ci  li^í  J|A:^^l^(ii)U^Lá. 

(15)  U»^.íá.  J^M  UU  jLa.r.  (14)  cUftj  ^  (13)  ^ULJl  ^LjU  c^Lr. 

(18)  UvLv=^  (17)  c;^  ^"^V,  j'  ^b'í^^)  lM?*^^'  ^'^^**'^  "^ 
.un  L^.v)|  ^J.j  (20)  JL*¿a^  ^,^  ,W  (19)  Lé.^-  ÍJ^^I^'I  ¿lií  ^1  j^l^ 

l^*l5     ^,Lr.    (23)    'ÍJ<:^^J\    l<j^    (22)  vJIJÍLhI^^  (21)  W^^J^    ^^ 


(i)  Toute  cette  phrase,  depuis  U^,  est  remplacée  dans  El  Maq- 
qari  par  A¿^)l  ^-Slo  .^  s-^^^-vct  ^•^.  (2)  C  et  E  jJ^. 
(3)  slIU)|  ^'  manque  dans  El  Maqqari.  (4)  Ce  mot  manque 
dans  El  Maqqari  et  dans  D  qui  le  remplace  par  ^^^M.  (5)  D 
JL^^IL.  (6)  Cette  phrase,  depuis  JIJlXi^I,  est  remplacée  dans  El 
Maqqari  par  ^9¿S\  ^o  JJ3|  jl^^  ^  sj^i*..  (7)  U^  manque 
dans  C,  D,  E.  (8)  Le9on  de  C,  D  et  aussi  d'El  Maqqari  par 
suite  d' une  correction  de  Wright;  E  m'*^-  (9)  Ce  mot  manque 
dans   El  Maqqari.       (10)  C    ^>;    E    %•.       (11)    C  ^^Iá^^. 

(12)  Cette  phrase,  depuis  ^ULaII,  est  remplacée  dans  El  Maqqari 
par  JlA¿ib)|  X\s  ^  La-^J.  Les  manuscrita  A  et  B  ont  com- 
plctement  supprimé  la  comparaison  de  ees  deux  anges  avec  la 

statue  d'  Orain,  depuis  v or^cl   |Jl^.       (13)  C  j.»^^''  t-»*''*^5  ^^ 

^U^)|;  El  Maqqari  ^1^  ^j.  (14)  E  ^o,  (15)  I«ec:onde  A, 
B,  E.  Ce  mot  manque  dans  C  et  D.  El  Maqqari  donne  la  variante 
suivante:  ^1  ^^'1  -^1;^-^  lM^^  *iM  M^y^  ^^LaiJ|  vilU  ^s*. 
U*j.  (16)  D  J^/ib)|;  C  ii^*^-»^  ^^  J^y-^^l-  «Le  nom'^du 
roi  chrétien  manque  dans  A,  B,  E.  ü^í^^j  ^  est-il  une  altération  de 
Urraca,  nom  de  la  mere  d' Alfonse  VII?  (17)  D  Je;  El  Maq- 
qari X'o,  (18)  Legón  de  A,  de  B  et  d'  El  Maqqari;  C,  D,  E 
l^jLT^a. .  (19)  Ce  mot  manque  dans  A,  B,  D,  E;  C  l^v».  (20)  El 
Maqqari  ^^t  ^»;  E  ajoute  ^t.  (21)  D  ^ j^\  El  Maqqari 
l^  íT^jcM.  C  ajoute  L^*U»I  Uii,  (22)  El  Maqqari  w^Ji^^ 
sJ^ILaí;  C  .zM^A\  D  sJ..i«Uá.U;  E  OJlULili.  (23)  El  Maq- 
qari,  d'aprés  une  correction  de  Wright;  C,  E  L^U'^a.;  D  ^ jo^. 
C  ajoute  L^)wa.  J¿  ixílj  ^^á.b)|^  l^i^  ixs^\^\  ^\. 
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(4)  ^'^^-?  (3)  *^t^^'»^j  (2)  ^^i  jLa^  ¿í.lJ  >lc  <»  (O  l»'>l--^« 
*^J  (S)  -.y^*'!  o^o^v»^!  (7)  :;^^  ^  (6)^,.¿a.  (5)  U»:l^  ^.._ 
j^K  .^.>  ^^^  ^ILvlt  Jl  .^  i^J^^i  z*!-^  --r-'^  ^^^'1  (9)  »i'l 
(i3)L|U-^¿.^   (12)  ^^1^^      ;..^  (II)  ,U    ^t    ^j  (10)  ^^,LÍ, 

('7)  o  W  -^1;^  (16)  '^^^l^  ¿rV  i^-^^(»5)  «>J.-  jl  (14)  V^^l- 
(22)l**3,l.  'w^^M  (aO'Jl  (20)  Jlii(iQ)  .r^A^Jl  i^r^(i8)  _U.Vi  ,« 
,^27)  ,1  .-jp-ó^^'w^Jl  (26)  .í'-'XU^J  U5)L^^;í»(a4X.r-*^L*(^3)^^^^'*^ 
^,1  -M  J  l^l,  (30)  U>3,  Je    ,jLi,   J  (29)  Lv^U  Ui  (28)  JJLM  ^^ 


(1)  l>:  v^»«  manque  dans  C.  El  Maqqari  dit  limplement 
cfA  a^  0.U;..  (2)  D  ^j,JLij.  (3)  E  ajoutc  >\.*-h"  ^•-• 
(4)  El  Maqqari  ,1  J-,*^..  (5)  C  lol..^  ^  ^^^\\  E  ^.>-M 
jJJi     ^>;  A.  li.  D  Uil-J.       (6)  Lecon  de  D  el  d*  El  Maqqari; 

A,  H,  E  r-^^\  C  ,6*A,  (7)  A,  H,  E  f^ij  ^.r\  *«  «><>«"  d" 
p^rc  de  Ilonain  manque  dans  El  Maqqari.  (8)  •;?rv|!  manque 
dans  El  Maqqari.  (9)  Cette  formule  manque  dans  El  Maqqari. 
(10)  '.S  manque  dans  B.  El  Maqqari  dtt  simplement  ^'% 
crv    Ti...       (11)    E    .^>.       (12)  E  ^^^;    D^..^-*^,    ¿a-J. 

(13)  ^l>.^*i^«  manque  dans  A  et  B.  (14)  Le^on  de  A,  B,  £; 
D  4.1. 1.;  C  í^Jcl  ^-1)1  •»•;  Kl  Maqqari  J-U)!  •U»  ^-.vH  ^»^. 
(15)  Le^on  d*  El  Maqqari;  A,  B,  C,  D,  E  portent  ^1,  commc  ú 
Alíense  VI  était  entré  á  Cordoue.  (16)  C  L^>  ^K;  D  L^Uji^». 
(•7)  w^^vi-^'  manque  dans  A,  B  et  El  Maqqari.  (18)  C  el  D 
Js  A  ct  B  ^y .  (19)  A,  B,  E  Lvl>Ví  C  v^^O**  ^  ^t-^"- 
(20)  El  Maqqari  ajoute  oXlll  l^^l  J.  (21)  Ut  manque  dan» 
D.  (22)  Ces  deux  mots  sont  remplaces  dant  E  par  1^*1. 
(23)  Ccs  deux  mots  manquent  dans  El  Maqqart.C  et  D.    (24)  El 

Maqcjaii  ajoule  Ujii'  U>;  C,  D  OaíIÍ'  U>.  (25)  A,  B,  E 
I*:,!.;  U  U»:>jU;  C  l»^.l  ^1  sjXMy.  (a6)  D  ^^^:  A,  B 
C.  K  -.^.  (J7)  A.  B.  C  ^----«^^  D.  E  ^-«^^•.  (a8)  A.  B, 
C.  I>,  E  }  'o.  (29)  Lccon  de  D;  A,  B.  C,  E  M»;  El  Maqqa- 
ri  ^^•*''  par  corrcction  dcWright.  (30)  Le^on  de  D  ct  d' E* 
Mavj.;4n.  A.  B,  C.  E   w»:,   J:. 
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'¿-jUHj    (3)     S:l]a»>     i^A\^)\      vJI^-iÍAS     (2)     L/¿»JL^      ^^*    (l)      JJ^-J 

(5)  U^^  >  (4)  mC 
(8)  ^LXí  v^^^Jl  y^dl  (7)  ^=^t  J^^»^  i^^-i-l  '^->^-   (6)  i^Á^ 

^JJI    ^jL¿)|     «^^)|    LlJJL^Jl    ÍJ.*      ^9    (10)  j:^J|      ^5    AC^jJ^   (9)  JU16 

*Ü|  -U,  ^í    J^)L¿)|  «.^^)|  ^S=i  (11)  ^Lft-j  w-»jJl  *ií*  J^ji 

(15)^1?^^*^^  (h)  ^;>'f  c;'"  J'jJ^'  lr^(i3)  i^i->^^l  *J^^-  (")  Jl»í 
^^j^l  ^tiuí'íig)  ^Lijf  (18)  Xx¿j^)I  íJia^»  (17)  -X5^  (16)  siJUi^íij 
(24)  ^  (23)  *J^*  (22)  ^A.j  (21)  Jir,  ^j^[^  jíyJL]  iJíií  (20)  ia^liXll  ^^^ 

ijiaXSj  lijj%^)\  Ld^*)!  í^iaJÜi)!  .^^^=a5  (26)  ¿^^iL  (25)  i^X» 
jjLa;     ^     L^l     JJ     J^j^l    ^JUtad   ^  (28)  ^•j  (27)     s_¿i-J| 

(i)  C  i^y^'t  El  Maqqari  L^x^  {^j^  s-Xa.t^  «.1»  ajJ  Jl¿5. 
XeU^)!.  (2)  A,  B,  E,  L^U^.  (3)  El  Maqqari  cJUoaí' 
(4)  IaíIo  manque  dans  C.  (5)  El  Maqqari  v-5>^^l  J^  f-b 
JLar^l  ¿Li:s-V3  ^IcI  éÜlj  L^^^a.  lanJ .  Toute  cette  phrase,  dcpuis 
C^íA^f  manque  dans  D;  E  ajoute  ^ja^  ^>  (lis.  Li^S'i)  Lj^  -vSj 
4jU^=x)í  i^jk9  L>  ¡IkjJl]?  jLa^í.  La  description  de  cet  appa- 
reil  est  tres  abrégée  dans  F.  II  ne  nomme  pasle  prince  sous  qui  il 
futdétraqué.  (6)  C  Aa^U"  j^f  s^j^'  ^'  U^^^l  sJ^Ji^ 
•que  está  mjin  deste  rrio  de  tajo*.  (7)  D  ajoute  Ü».  (8)  D  r  ^5 
C  et  E  Aua^b  j^xj.  (9)  A,  B,  E  ^6.  (10)  Cesmots,  depuís 
J^,  manquent  dans  C.  (11)  E  ^^t^j'  (12)  Legón  de  E. 
Cette  phrase,  depuis  ^>-Ul  ^^^  >,  manque  dans  A  et  B;  Cdonne 
la  variante  suivante:  J^j)  ^Á)l   fi^jiS  ^  Li*»j  i^iá©  Ííjj^  ^»j 

♦Ül  -U.    ^1    «yi  ^^b    \^9y    IJL»  ^^    >JLAJf;  D  porte  -xa^j    ^j 

vJLJI^I.  La  le9on  de  F  s*accorde  avec  E.  (13)  D  ajoute  ¡^lée. 
(H)  E  ^j^j)\  ^.  (15)  C  j^iJl^  ^jj)\  j^  ^\jj)i\  ij^;  D 
?j}^^  ¡jy^'  (16}  Ces  deux  mots  manquent  dans  C,  D,  E.  (17)  D 
^^.  (18)  Le9on  de  C  et  E;  A,  B,  D  l^¿9;  E  ajoute  ^\j^^. 
(19)  E  UUj.  (20)  A  et  B  L^,  (21)  D  jíi<\j  J5|j-  (aa)  A,  B, 
E  ú^.  (23)  D  lÁJi.  (24)  C^j.  (25)  ¡^J^^  manque  dans  D. 
(26)  D  ij^í.  (27)  D  v_i^l  9j^  ^j^l  F  «A»  pmnUdéUa  «- 
/iujai.     (28)  D  ^1  ^z».  Ces  mots,  depuis  ^^,  manquent  dans  C« 
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^^ji    J:.>»^J    iir    ,^\    JiJLJ    .UJI    ¿JL  (a)  jPf  (1)   JjiJí  jj*^' 

-  ^?  ^-.-iJl  '-^  (7)  ^  J*^  (6)  L»,*^>  jí  UIji  ^y*U;j  X^ 
'j..  ^  (9)  y»  Ul  ,i  ^,^  .1  Í^LuJl  ^  Je  uXá}j\  (8)  -*kft 
c   ,jl  ¿JLÍ    l^«  (10)  ^ac-V*'|   J^    ¿*»JkA    .LifA^ü    'ÍjLli)\j    »  ^'1 

(14)   ^Cb  (,3)A^I^  ^  .a)|  (,a)  ^l  Jj   (II)  ^;il  i>^, 

^  .^  (17)  X.^\  jt  (x6)  ^,>iJl  ^  ,_*#-(i5)^^  ^U^iíl 

^    .aH      ,1  ja!    ,Aí>    J  (ao)  j  (19)  L»yac-0   ^1  jl^i-l  ¿íilí  (18)  ;JLÍ  4Á> 

_^  Jl  L,.»  ^^F^^r^l  (23)  JUi  ^  (22)  V*  v^/  lilj/TI  (ai)  Ua 

(27)  li»  ü^  J^   ij\xij)\  (26)  »I»  C.*aníj  (23)  U^-M  (24)  9XU^ 

y  y  *  .^Jl.  a¿j.-  (30)  ^^  (29)  l^y^  ^.y^  ^-^  (^)  ^1 

(1)  Ccttc  phrase,  depuís^t^Kn^nquedaot  C;  B  jj^^\  F  t^ 
ia  fraguo  il  Rey  di  alcasn  t¡  pnmno*\  D  )}^\  jjU^  ^V  wiJij. 
(2)  C  i^^liUM  >JL»/,  -»^  manque  dant  D.  (3)  C  ^^y  s^^sf^ 
l^  Aí^'.;  D  V*  ^^y  C-..*^.  (4)  C  ajoute  U».  (5)  jl 
lj>«jr\i  manque  dans  C  et  D;  E  ti^^.  ^1.  (6)  Cette  phraae,  de* 
puis  ^^  >cj.  manque  dans  A  et  E;  U^arO  ^t  manque  daos  C« 
(7)  D  j,^\  E  j^^.  (8)  A  jU;  B  JU.  (9)  Tóate  cette 
phrase.  depuis  j\^  ,J^^*  manque  daos  C.  (lo)  C  ajoate  íjij^I^I; 
E  .x^ipi .  (i  I )  c  jil  manque  dans  A  et  B.  D  ajoute  ^  j^]j 
^Ji.  (i 2)  D  ajoute  IÁ».  (13)  JL^t  manque  daña  A  et 
B.       (14)  C  >!».  Ce  mot  manque  daña  D.     (15)  A,  B,  E  li«i. 

(16)  C  ^,yj|.  Cf.  sur  ce  mot,  Simooet,  GUmriú,  p.    a98-a99. 

(17)  C  w>J^vl;Dx.>í  il;  E  yS^\.  (18)  C>irx>.  (19)^1 
l»jjc\S  manque  dans  C  et  D.  (ao)  A,  B,  E  J.  (ai)  éJ^  mao. 
que  dans  A  et  B.  (22)  C  V^.  (aj)  OXJi  manque  daña  A» 
B.  (24)  9xU  ^  manque  dans  D.  (25)  U^^  manque  daña 
A,  B,  D.  Cette  pKrase,  depuis  ^^^r^t  vJaJÍ  >,  est  remplaoée 
dans  E  par  kx^j\,  Tout  ce  qui  suit,  jusqu'  á  la  fin  du  paragraphe, 
manque  dans  A  et  B.  (26)  D  tjL*.  (27)  IJl»  manque  daña  C. 
(28)  Ces  quatre  mots  manquent  dans  E.  (29)  Santarem  n'est 
mcntionnéc  que  dans  D;  '^4»»*»  ij*.  }'^^  manquent  daña  C,  E,  F. 
(30)  C  remplace  ,^%vi  par  ^».  (31)  Toute  cette  phraae»  depuis 
l^x»   ^..  n'  est  donnée  que  par  C. 
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Description  de  la  troísieme  section  de  la  Y^  partíe  de  la  terre 
habitce:  elle  comprend  le  pays  d*Espagne:  on  y  trouve  les  merveil- 
les  que  nous  allons  mentionner. 

Sache— que  Dieu  nous  dirige  ainsi  que  to¡  dans  la  vio  droite — 
que  le  pays  d'Espagne  fait  partie  de  la  contrée  de  Syrie  et  qu'il 
est  la  derniere  de  ses  sections.  Sa  longueur,  de  TOrient  á  TOcci- 
dent,  le  long  de  la  mer,  depuis  les  montagnes  appelées  monts  des 
Asturies,  jusqu'au  cap  Trafalgar  et  a  Lisbonne,  sur  la  mer  Exté- 
ricurc,  est  de  90  parasanges;  puis  a  Lisbonne,  sur  la  mer  Extérieu- 
re  jusqu'au  commencement  des  montagnes  d'Ech  Chárát  (Sierra), 
il  y  agoparasanges  jusqu'au  commencement  des  montagnes  pro- 
che  de  Tarifa,  faisant  partie  de  la  chaine  connue  sous  le  nom  de 
Djebíil  es5ouf— c'est  le  district  de  Tacorona— il  y  a  trois  cents 
parasanges.  Sa  largeur,  au  couchant,  depuis  Trafalgar  jusqu'á 
Lisbonne,  sur  la  mer  Extérieure,  jusqu'au  commencement  des 
montagnes  d'Ech  Chárát  est  de  go  parasanges,  ce  qui  fait  en  tout 
g  jours.  Sa  largeur,  á  TOrient,  depuis  les  montagnes  des  Astu- 
ries jusqu'a  Tendroit  appelé  Portugal,  par  oü  on  penetre  dans  le 
pays  de  Navarre,  est  de  80  parasanges,  ce  qui  fait  8  jours.  Cette 
montagne,  appeléc  monts  des  Asturies,  est  ce  qui  separe  le  pays 
d'Espagne  de  celui  des  Francs.  Elle  va  du  Nord  au  Sud  jusqu*& 
ce  qu'elle  arrive  á  un  endroit  connu  sous  le  nom  de  Cap  du  Juif; 
elle  renfermc  de  grands  et  magnifiques  arbres,  tels  que  des  pins, 
des  ifs,  du  buis.  On  trouve  des  arbres  sous  lesquels  mille  cavaliers 
peuvent  s'abritcr  sans  qu'on  les  voie.  De  cette  montagne,  on 
transporte  le  bois  de  buis  en  Espagne  et  dans  le  Maghrib.  II  y  a 
aussi  des  mines  d'antimoine  de  Carthag&ne  qu'on  exporte  en 
Orient  et  des  abeilles  en  grand  nombre.  On  y  rassemble  une  telle 
quantité  de  miel  qu'il  n'est  pas  possible  qu*il  existe  sur  terre  un 
pays  produisant  plus  de  miel.  On  y  voit  aussi  une  forteresse  talle 
qu'il  n'existe  pas  au  monde  endroit  ainsi  fortifié  et  mieax 
défendu . 

L'Espagne  est  un  pays  dont  Tair  est  bon  et  l'eau  excellente; 
sa  longueur  est  de  40  journées<^>;  elle  est  traversée  par  40  fleuves. 
ce  qui  ne  se  voit  nulle  part  ailleurs  dans  la  terre  habitée:  c*est  U 

(1)  El  Maqqari  (Ánaleelet,  Lcyde,  1%5-1860, 2  v.  in  4*,  1. 1,  p.  189)  donn« t» Joan ¡ 
mait  il  ajoutc  plus  loin  que  l'auteur  de  la  OéographU  (Lxi|  Jiar  t  ,  ^«^i-^\  q«l 
rst  vraiscmblablumcni  notrc  anonymc,  indique  40 joarspourUlonreiir  de  i'J 
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plus  bénie  des  coniróes  da  monde  et  la  plus  peoplée,  car,  qaoique 
ce  soil  un  petit  pays,  elle  renferme  80  villes  importantes  et  lúea 
plus  (le  peCttes  villes.  II  n'y  a  pas  sur  terre  une  contrée  plus  pe* 
tile,  car,  dans  sa  journée,  un  voyageur  n*y  traverse  pas  moins  de 
trois  ou  quatre  villes. 

Une  autre  de  ses  bénédíctions,  c*est  que  personne  ne  fait  deux 
parasanges  sans  trouver  de  Teau;  ni  trois,  saos  trouver  du  paio  en 
abondance,  du  fromage,  de  l'huile,  des  raisins  secs  et  des  figuee 
dans  les  boutiques. 

Une  autre  bénédíctton  de  TEspagne  a  été  mentionnée  par  le 
jurisconsulte,  le  savant,  Abou  MoAammed'Abd  el  llelik  ben 
//abib  O).  11* a  rapporté  avec  toutes  les  autorités,  eo  remontant  jas* 
qu*au  Proph6te— que  Dieu  le  bénise  et  le  sauve:  Aprés  md,  aera 
conquise  une  presqulle  qu'on  appelle  TEspagiie:  oelui  qoi  vivra 
sera  heureux:  celui  qul  y  mourra  sera  martyr.— Si  oette  tradi* 
tion  est  authentique,  cela  suffit  pour  la  gloire  de  rBapagne.  Si 
elle  est  apocryphe,  elle  ne  s*en  aocorde  pea  moins  avec  le  Q^Ñtm 
et  la  Spiumk  car  tout  habitant  de  TEspagxie  est  comaie  oelui  qai 
dirige  la  bride  de  son  coursier  dans  la  voie  de  Dieo.  Chaqué  joor 
lea  Eftpagnols  ont  avec  Tennemi  des  reooontrss  célebres  at  des 
hit  tes  renommées,  malgré  .leur  petit  nomlire  et  leur  séparatioa 
d*avec  leurs  coreligionnaires:  en  effet,  ils  ont  devant  eax  une  mer 
pértlleuse  et  derriére  eux  des  ennemis  acharnés,  Ceax«d»  qoe 
Dieu  les  anéantisse,  sont  nombreux  et  leur  paya  sont  contigoa. 
Ausftt  Ton  ne  voit  en  Espagne  que  dea  yeux  qai  veilleiit  peor  aatia* 
faire  Dieu,  des  combattaots  dans  la  voie  de  Diea,  des  goetriera 
qui  luttent  contre  Tennemi  pour  obéir  i  Dieo.  Qaicoiu|oe  OMOft 
en  cet  état,  meurt  martyr:  quiconque  vit  est  heureoXt  car  la 
guerre  saínte  et  ceux  qui  la  foot  sont  auprés  de  Dieu  lee  piliera 
du  rapprochement.   C'est  pour  quoi  Dieo  tres  baotadit:/l« 


(1)  Abov  MoJUMMMd  «Abd  ti  Ifollk  a.  AiWa  ••  SaUal, 
diKtpIt  de  MAlck  h—  AMt,  dMi  U  CMMritaa  k  rdpa 
Mqmt  k  (Wenadc  M  180  kég.  OW  •% aMangl  ••  SH adff •  fH|  II  «M  t'l 
«ttirct  o«vraf rei^  d*«a  livrt  latiivM  flNUb  ^  MI  ladiM  «t  átei  U 
nn«crti  fc  U  Ulbltoth»q«c  Bodl«lcaM  rOsférd;  U  y  ttl  traüd  éi  l'MMfllfft  ém  JalCí, 
dr  MoJUmmed.  des  qMiTM  pnm^m  kkmMm  «t  i*  fBifaflM:  pmr  «MM  iwHri 
partir,  il  sait,  noa  les  ttfMolcMC««  «ptfMU.  aHOi  IM  diTM  4*«i  Ontatal,  eiKl« 
pie  d'Kl  Onaqidi.  Cf.  Doijr,  ¡tmkm-Hm  i«r  rkUmk'§  r%^fiii.  iT  éá^  L^fSc  ISSi, 
y  V.  IB  8*.  I.  I.  p.  «MS.  Mraitfftid,  DU  fmtiifclwlriilfr  <ir  Af  Hr.  C  tttoei^  ISSd, 
in  4*.  p.  1H.19.  |*oiit  Boiffvea,  ffiiH|i  %m  %Mi§§ré0§9  mkt$  9m  kmmim$9rm  y 
rt'^M];».«cpa«l4MM.  Madrid.  IM.  la  d*,  ^  SMI.  BradUla 
fh»n  ÍAié»rtmr,  Wciniai  ct  llerlia,  l8Vy-l«0S,tt  v.  la  S^,  I.  Up*  li 
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acheté  aux  croyanís  Uurs  persomus  et  leurs  hun$  pour  qu*ils  ñimt  U  /«m- 
dis  etc'^).  Ceci  est  en  concordance  avcc  le  Qorán  et  la  Sanmak,  La 
gráce  apparttent  á  Dieu. 

Parmi  les  villes  d'Espagne  est  Saragosse  grande  et  de  cons- 
truction  ancienne.  On  dit  qu  elle  fut  bátie  par  Constantin  ^^  au 
temps  de  notre  Seigneur  MoAammed,  que  Dieu  le  bénisse  et  le 
sauve.  Une  de  ses  curiosités,  c'est  qu'elie  est  entiérement  fermée. 
Sa  muraille  est  construite  en  pierres  de  taille,  s'embottant  les 
unes  dans  les  autres.  A  l'extérieur  de  la  ville,  cette  muraille. 
s*cléve  h  40  coudées,  plus  ou  moins;  <i  Tintérieur,  elle  est  de  plein 
pied  avec  les  rúes  et  les  ruelles;  la  plus  grande  différence  de 
niveau  ne  dépassc  pas  cinq  coudées.  Ses  maisons  font  saillie  tur 
scs  remparts.  Elle  est  appelée  la  ville  hlanche  parce  qu'elle  est 
blanchic  (á  la  chaux)  t-^).  Au  dessus  d*elle,  il  y  a  une  lamiere 
hlanche,  visible  á  tout  le  monde,  le  jour  et  la  nuit,  par  un  tempí 
serein  comme  par  la  pluic.  Les  Chrétiens  prétendent  que  cette 
lumi^re  est  sur  elle  depuis  qu'elle  fut  construite.  Les  Musulmana 
disent  qu'elle  s*y  trouve  depuis  que  deux  hommes  vertueux  y  ont 
été  enterres:  /fanech  e5  5ana  ani  ^-^^  ct  Farqad  ech  Chanadji  (^). 
On  a  des  doutes  sur  Tun  d'eux  niais  il  est  constant  que  le  premier 
fut  un  des  Compagnons  du  Proph^te  (que  Dieu  le  bénisse  et  le 
sauve);  iKpasss^en  Espagne  l'année  de  la  conquéte,  c'est  á  diré  eo 
Tan  91  avec  Tariq.  Le  second  vint  avcc  Mousa  ben  Noiaír  en 
l*an  92  h  ce  que  rapporte  Ibn  el  Djczzar  dans  le  Livré  iis  wuppiitln 
despays^^').  Ces  deux  hommes  sont  enterres  au  Sud-Est,  hors  de 

(1 )      Qoriín,  Sourate  I X,  veriet  1 U . 

(3)  S'Afrirait-il  de  Consta  mi  n,  fiU  d'ilémcliiisi'  (^  et  D  font  bAiir  cette  Tille  par 
les  Goths  *qui  vivaicnt  aa  tcmps  de  Moíse.  ci  K,  par  leí  Coptcs.  k  la  mCmc  €poq«e. 
D'iipreí  Fl  Maqq.irj  (t.  I,  p.  05).  rile  Tm  construite  par  C^tar(lisei  AasoatcXrol  de 
Rome.  anttfricuremcnt  íl  J<*HUs.Chrittt. 

(3)  Cr.  Kl  Kdrisi,  IHscripttou  dé  rAfriqu§  €t  d*  tFtpagn*  (¿d.  ct  trad.  Doiy  et  De 
Gocje,  Lcyilc,  Ift^i  in  8  •)  p.  1«»)  da  tcxte.  nni  de  la  tradoction. 

(4)  L'hiitoire  de  ce  pcnonnaire,  dont  te  vrai  nom  4*tait  Abov  *Ali  BotaXñ  bea 
'Abtl  AUah  csi  as9c¿  obneurc.  On  pr^tcnd,  raai«  ri«'n  n'est  moinii  proavé»  qn'il  dtaü 
de  5£ana*a  de  Syrie,  qu'il  vc^cut  arec  'Ali  ben  Abou  r.lleb,  fitane  exptfdition  daña  le 
Bfajfhreb  avec  KouaYfa*  ben  ThAbct.  p<*ntftra  en  Ripagne  avec  Monia  bea  NoMir, 
se  rdvulta  \  la  Mckke  avcc  'Abd  Allah  ben  Kz  /obaTr,  en  fin,  qa'amea^  devnal  "Abd 
el  Mdlík  il  recnt  de  luí  non  pardon.  (Tf.  Rl  Maqqari,  AnaUciu,  t  II.  p.  M;  Iba 
an  Nadji,  M9*hlim  ei  Imüm,  ms.  de  la  lliblioth^que  Unlversitairc  d'Algar,  t.  I,  f.*Bd. 

(5)  Si  ce  n'i^taient  les  ddt.iíN  donnds  plu«  loin,  et  i|ul.  d'aUlears,  ac  aant 
ríen  moins  que  sQrs,  on  pourrait  croirc  qu'il  s'agit  de  Karqad  qnl  ateltia  aranl- 
vde  de  'Abd  er  KahmAn  I  rn  EspaKne  iRl  Ifaqqan,  inalfrl#f,  t.  II,  p.  ai.) 

i'6)  On  ne  troiive  pan  cot  ouvrarc  citd  parmi  les  esavreí  dn  ctf l^brc  Mdéecia 
et  historien  Abou  DjaTar  A'kmed  l>cn  Ibrahim  ibn  el  Dj«asAr,  de  QalroiAa,  ad 
en  IOS  he».  (10')l-10ir>  de  J.  C.)  Of.  I.erlrrr.  Uiitoir^  d*  la  MMfcMM  árale,  Paria, lili, 
tome  T.  p.  419;  Wllftrnfeld.  Pie  OtscHielitsrhrrihtr  ,i§r  Árabtr,  p.  53;  Brockcll 
GitchtChU  d«f  'irobitchttk  Lttteratur,  t.  I,  p.  'i3S, 
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la  mosquee,  en  face  du  roUráb.  Celui-ci  est  fait  d*un  leul  bloc  de 
marbre  blanc  dans  lequcl  on  Ta  sculpté  avec  un  travail  roerveil* 
leux  et  extraordinaire.  II  D'y*a  pas,  dant  toute  la  terre  habitée 
un  míAráb  semblable. 

Une  autre  roerveille  de  cette  ville,  c*est  qu'il  n*y  entre  aucun 
reptile  ou  aucun  serpent  qui  ne  meure  á  Tinstant  <>)•  Entre 
autres  choses  eztraordinairet,  ríen  ne  t*y  gite,  ni  les  fruitt,  ni  le 
ble.  J'y  ai  vu  du  bié  de  plus  de  loo  ans,  des  raisins  suspendas 
depuisóans,  plus  ou  rooins,  des  ñgues  s¿ches,  des  pruneaux(^, 
qui  sont  des  prunes  saches:  des  cerises,  des  poires,  des  peches 
saches  de  quatre  ans  et  plus.  On  y  trouve  des  fbves  et  des  pois 
chiches  de  vingt  anset  plus.  II  y  a  une  telle  abondance  de  cereales, 
de  vina  et  de  fruits.  qu*il  n'y  a  pas,  dans  toute  la  terre  habitée, 
de  pays  plus  fertile  en  fruits,  et  que  les  habitants  oe  mangent 
presque  les  fruits  que  secs,  tant  on  en  trouve  en  quantité.  Elle 
abonde  en  jardins,  en  fleurs  et  en  belles  constructionsO. 

Cette  ville  est  située  sur  le  grand  fleuve  appelé  Ebre:  il  cou* 
le  des  montagnes  appelées  Ibériques  (?)(^^  vers  la  ville  de  Tudék: 
cette  dcrni^re  abonde  en  fruits  (^);  elle  est  située  á  ao  parasanges  ^). 
Ensuitc  ce  fleuve  coule  vers  Mequinenza  CH  oü  ti  recoit  la  riviére 
de  Lérida  (Rh  S${^r$).  C'est  dans  ce  fleuve  qu*on  trouve  de  l'or  en 
abondance.  En  Espagne,  on  n'en  trouve  que  dansl'Ebre  et  daos 
deux  autres  fleuves  dont  il  sera  parlé  plus  loin,  s*il  plait  á  Dieu. 

Lérida  est  une  ville  considerable;  il  n*y  en  avait  paa  de  plus 

(1)  Cf.  Bl  Qaioainl.  Atkér  «I  hiUd  {éá.  WtUttBftld,  G«tttliiff«a.  IS4S,  lo  t*) 
P  K^.  daprAt  AAmed  b«n  'Ommr  El  •Odsrl:  Bl  B4rls4.  DmtrifHém  ¿9  tAMfué  M 
44  rstpagné,  p.  176  do  usté,  190  de  U  tradactloa. 

Ci)     Le  vocmbalAlrc  da  XIU*  titck  tradait   4arbía    p^r  'prmmt^  (SclUap*- 

rtUi,   r^»huiUta  in  mr^Hcc,  Florence.  1871,   In  S*.   p.    SlO).    Pc«t«#trt  c«f«M«at 

•'«Hit  il  ici  á'ahrirctí  {^^j^  fx)\x=:mthmH€^ft^)  tcct.  Cf.  8bBo«ei,  Oimmrm  ét  mam 

*hértcas  y  IaImum.  p.  88-34.  Cc  moi  maoqoe  dant  l«  f  toMairt  tapaa—l  da  XI*  ti** 
ele  publl^  par  Seybold,  Otcémrttm  laKm  araXfw,  Barita,  tS80,  ta  8*. 

(S)      HartfOMt  ful  prtM  par  let  Aracoaate  aa  1118. 

(4'  Kl  Rdritl  rlhícri^ion  dé  CAftrtfué  #1  d#f  ftyifwt,  p.  IfO  da  ttxte.  SBO^Il 
de  It  iraducUoo)  dti  qo'll  prorieni  en  partta  dct  moatafaaa  da  Calala7«d,  ca 
pAMir  d*«  raonlAfnet  de  Calahorra  Ratii  (Br-RSst)  dl%  *naact  aa  ta  Béarra  da 
Mirol.  ((  r.  V.  do  (iayanffot.  MtmttrU  M4r«  to  mmfmhtiémá  4é  la  CtémUm  émtmmté» 
ifl  MofO  Katii.  Madrid.  19341.  la  4*.  Appcndicc.  p.  41.  aotc  fV 

h)  VI.  Rr-KAii.  ap.  Gajraagot.  INaioHa.  p.  44,  col.  S.  Todélt  íat  priaa  par 
!••  Arafonait  en  1114. 

l^       Let  manutcriU  A.  1).  R  donnenl  80  paraftan^c»;    Bl    Bdrtai    fH 
dé  r  ifrtqtéé  H  49  rKif^né,  p.  1<)0  da  usle  «t  SM  de  la  Irad.)  dii:  80  bmIUs. 

7       Mequinenxa  íui  priM  par  let  Arafoaaia  ca  1188. 
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respectéc  cn  Espagne  chi  temps  des  Chréticns:  elle  est  sur  une 
rivicre  appelée  le  Scgre(í>. 

De  mcme  la  viile  de  Huesca;  on  n'y  trouve  pas  de  pierres, 
celles  qu'on  y  rencontre  sont  petites.  Elle  a  peu  d'eau  et  de  vergers; 
on  y  fabrique  des  cottes  de  mailles,  des  épces  et  des  ustensiles  de 
cuivre  et  de  fer(-\  Puts  l'Ebrc  coulede  Mequínenza  á  Tortose,et 
onsuite  il  se  jette  dans  la  mcr  011  ii  pénOtrc  li  une  distance  de  30 
milles('^\  Son  eau  reste  doucc  a  cause  de  la  forcé  de  son  courant. 

La  villc  de  Tortose  est  grande  et  ahonde  en  cereales  et  en 
frutts<*);  elle  est  derriere  le  tleuve,  du  cote  qui  regarde  les  moott 
des  Asturíes.  L'Ebre  coulc  á  la  surface  de  la  terre,  deputs  qu*il 
sort  des  monts  Ibériques  (?)  jusqu'  a  son  cmbouchurc,  a  une  dis- 
tance de  15  jours.  Les  gens  échangent  des  signaux  lumineux  á 
une  distance  de  cent  milles,  dcpuís  le  haut  de  la  vílle  de  Tudéle 
jusqu'á  Mequincnza  et  de  mCme,  depuis  la  forteresse  d*Ucl6s  (?) 
jusqu'  a  Tortose  e»». 

Parmi  les  plus  grandes  cites  d'Espagne  est  celle  de  TolMe. 
C'est  une  grande  vílle  entourée  par  le  ñeuve  appelé  le  Tage. 
IClle  fut  construite  par  les  Khazars<^),  d'autres  disent  parles 
Goths:  elle  fut  la  capitale  de  leur  empire  et,  aprfes  eux,  de  celui  des 
Romains.  La  tradition  la  plus  sñre  est  qu'elle  fut  bAtie  par  les 
Kliazars  qut  existaient  au  temps  d'Abraham,  sur  qui  soit  le  salat. 
Ibn  el  Djezzar,  dans  son  Livre  des  MerveilUs  du  mamU,  dít  que 
dans  cettc  ville  habita  le  fíls  de  Nemrod  qui  est  le  Pharaon 
d'Abraham,  sur  qui  soit  le  salut,  lorsque  son  pére  luí  donna  le 
gouvernement  des  pays  du  Maghrib.  II  partit  de  la  pour  le  litto- 
ral  de  Carthagt^ne,  dans  le  cantón  de  Todmir  en  Espagne,  qui 
sera  mcntionné  en  son  licu,  s'il  plait  á  Dieu  tr6s  haut.  Entre 
autres  merveilles  de  Tolcde,  le  ble  se  conserve  pendant  70  et  80 
ans  sans  se  gMerC^):  cctte  ville  ahonde  en  coréales  et  en  vignes. 


(1)  Cf.  Er-RAzi,  Ap.  Oayaniros,  MemoHa,  p.  4i,  col.  1.  Lérida  fui  priw  par 
\c%  Catalana  en  1149. 

{¿)      Huesca  fut  priae  par  les  Aragonaít  en  1096. 

(3/      I),  vingt  pnratanges;  K.  quarante  millet. 

(■i)      Cf.  Er-RAzi,  Ap.  GayanKOft,  Mtmoria,  p.  41.  col.  9. 

tTi)     Tortore  fut  prise  par  les  Catalant  en  1148. 

{f»)  El  Edrisi,  Dtacription  H§  l'Áífi<¡u§  «f  dé  rjüfogn»  (p.  187  d«  teste,  Si7dcte 
trAil.)  par  \c%  Amalecite^:  Er-K.lyi  (ap.  Gayanroi.  Mtmarim,  p.  49.  col.  I)  par 
llrrtule. 

<7)  Cf.  El  Qazouini,  Aihár  $1  6iMd,  p.  366;  Br-RAsi  (ap,  Gayancot,  Mmm^m) 
y.   V»-'*\  El  M.iq<iari.  Analtctu,  t.  I,  p.  91. 
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C)n  y  trouve  la  merveillcqui  n'a  pas  sa  pareille  au  monde  (O.  Elle 
consiste  en  dcux  bassins  faits  par  Al>ou*l  Qásim  ben  'Abd  er 
HaAmAn  surnommé  Ibn  Koz.  Ayant  entendu  parler  duUlísroan 
qui  est  dans  la  ville  d'Oraín  dans  la  terre  de  Tlnde,  doDt  il  est 
fait  mention  dans  El  Mas  oudi,  d'aprés  qui  il  fait  tourner  son  doigt 
avec  le  soleil,  depuis  son  lever  jusqu*  á  son  coucher,  comme  cela 
a  été  mentionné  dans  les  merveilles  de  l'Inde,  il  fít  ees  deux  bassins: 
ils  sont  hors  de  Toledo,  dans  une  chambre  creuse  du  grand 
íleuve,  á  lendroit  connu  sous  le  nom  de  Porte  des  Tan- 
neurs.  Ce  qui  fait  le  merveilleux  de  ees  bassins,  c*est  qu*ils  se 
remplissent  et  se  vident  suivant  le  cours  et  le  ddcours  de  la  luoe. 
I^rsqu'arrive  le  moment  oü  Ton  aper^oit  le  croissant,  il  y  pé- 
nt'tre  du  dehors  une  certaine  quantité  d*eau  qui  remplit  au  roatin 
le  V^M  de  leur  contenance.  A  la  fín  du  jour,  le  Vu  ^^  rempli;  cha* 
que  jour  et  chaqué  nuit  ne  cessent  de  Taccroltrede  Vt4  jusqu*á  ce 
que  sept  jourset  sept  nuits  soient  totalement  écoul6s;áce  moment 
les  auges  sont  pleines  h  moitié.  Cettc  quantité  augmente  encoré 
de  *;,4  par  chaqué  jour  et  nuit  jusqu  a  ce  que  les  bassins  soient 
remplis  au  moment  de  la  pleine  lune.  Quand  on  en  est  k  la  quin* 
zi^me  nuit  et  que  la  lune  commence  á  décroftre,  Teau  des  bassins 
en  fait  autant,  chaqué  jour  et  chaqué  nuit  de  Vu»  jusqu*á  cequon 
soit  au  2i<>  jour  et  h  la  ii*'  nuit  du  mois.  Alors  le  niveau  de  l'eau 
a  baissé  de  moitié;  cela  continué  ainsi;  chaqué  jour  et  chaqué 
nuit,  de  Wa.  Le  29**  jour  du  mois,  il  ne  reste  plus  d'eau.  Si,  lors* 
que  les  bassins  ne  sont  pas  pleins,  l'on  s*avise  d*y  ameoer  de  l'eau 
et  de  les  rémplir,  ils  Tabsorbent  immédiatement  et  il  n*en  reste 
que  la  quantité  qui  devait  s'y  trouver  á  ce  moment.  Cest  Teau  qui 
entre  et  qui  sort.  De  méme,  lors  qu'ils  sont  pleins,  si  quelqu'un 
s'avise  de  les  vider  au  point  qu*tl  n*y  reste  rien,  d^s  qu*U 
a  levé  le  doigt,  ti  penetre  du  dehors  la  quantité  d'eau  suf- 
fisante  pour  les  remplir  en  un  instant.  Cest  tres  extraer* 
dinaire  et  tres  singulier.  Si  la  statue  qui  est  dans  la  ville 
d'Orain,  dont  il  a  été  question  plus  haut,  tet  admirable,  oeci  Test 
davanlage,  car  cette  statue  est  en  un  point  de  TEquateur,  á  un 
endroit  oü  les  nuits  et  les  jours  sont  égaux,  tandis  que  ees  bassins 
sont  dans  un  endroit  oü  les  nuits  diminuent  et  oü  les  jours  aug* 

I)      La  acBcri|iiion  qui  auit  etl  reprodaiU  p«r   El    lf«qqar4,   AmmUeim,  i.  I, 
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mentent,  hors  de  la  ligne  équatoriale:  ils  sont  done  plus  admira- 
bles que  cette  statue.  Dieu  est  le  plus  savant. 

Ces  bassins  restérent  dans  une  seule  demeure.  Lorsque  le  roí 
de  ToI6de,  Alfonse  en  ctit  connaíssance  O),  il  voulut  faire  des 
recherches  sur  leur  mécanisme  et  ordonna  d'enlever  l'un 
d'eux  pour  examiner  comment  venaít  Teau  ét  comment  était 
son  mécanisme.  Mais  alors  le  mouvement  fut  arrélé.  Cet 
appareii  fut  enlevé  et  abimé  en  Tan  528  (iX33*ii34)*  La 
cause  de  ce  dég&t  retombe  sur  //ona'in,  fils  de  Rabouah,  rastrólo- 
gue  juif,  que  Dieu  le  maudisse,  le  méme  qui  en  un  jour,  attira  k 
Tol6de  tous  les  pigeons  d*£spagne  en  Tan  537  (ii3a-iX33)  el  qui 
informa  ce  prince  que  son  fíls  entreraít  á  Cordoue  et  la  possMe- 
rait  <'^.  Ce  Juif  voulut  découvrir  le  mécanisme  des  deux  bassins 
et  dit:  Je  les  enI6verai  ct  je  les  remettrai  comme  ils  étaient,  el 
méme  mieux.  Je  les  ferai  se  remplir  dans  la  journée  et  se  vider 
pendant  la  nuit.  Quand  il  les  eut  enlevés,  il  ne  pul  plus  les  re- 
mettre:  il  voulait  seulement  voler  le  mécanisme.  L'un  d*eux  resta 
ínutilisé  et  le  sccond  demeura  comme  il  était. 

Lisbonne  (3)  est  située  á  Textrémité  du  fleuve  connu  sons  le 
nom  de  Tage,  prbs  de  son  embouchure  dans  la  mer.  C'esl  le 
second  cndroit  oii  l*on  trouve  de  Tor  (*);  il  sera  plus  loin  queslion 
du  troisieme.  Cette  ville  abonde  en  ressources  en  fait  degrains  el 
de  fruits(^);  on  y  trouve  des  pommes,  comme  les  pommes  d'Armé- 
nie,  dont  le  tour  est  de  trois  empans,  plus  ou  moins. 

Entre  cette  ville  de  Talavera  (de  la  Reina),  il  y  a  le  grand 
pont  connu  sous  le  nom  de  pont  de  TEpée^^):  c'esl  une  des  mer- 
vcilles  du  monde.  II  fut,  dit-on,  bftti  par  les  anciens  Khazars:  il 
est  de  construction  élevce;  le  fleuve  tout  entier  passe  sous  une  de 
scs  archcs,  dont  la  hauteur  est  de  70  coudées  et  la  largeur  de  37 
environ.  Sur  le  dos  de  cette  arche,  il  y  a  une  grande  lour  haule 


(1)  Toléde  fut  cMée  k  Alfonne  VI,  en  ¿chanire  de  V«lcnce,  par  Bl  Qadlr  dea 
Henou  Dznu'n  Noun  en  1085.  Le  roí  de  Tol^ile  mentionntf  ic(  eai  Alfoase  Vil,  pe- 
tit  fiU  d'AIfonie  VI. 

{•¿)      Cordoue  fot  priie  par  les  Castillans  en  1146. 

(M)      hisbonne  fut  prise  par  les  Portucais  en  IU7. 

{i)  Cf.  Kl  EJriiti,  Dticriphon  d§  VÁfriquoélH»  rStpagnt,  p.  184  dH  ICSlC.  SfiJ  éi 
la  trad.;  El  Qazüuini,  Ilhñr  ti  btlád,  p.  S73;  El  Ifaqqari,  inoItclM,  I.  I.  p.  M. 

(r»)      Of .  Kr>Kftzi  (ap.  Cayancos,  Affmaria;  p.  ¡o. 

(h)      Ge  pont  rst  composi«  de  ;í5  archcii  et  Innc  de  400  méircs.  II  est  lealemcM 
riiimni<*  par  Kl  Maqqan,  Analeet^s^  t.  I,  p.  I2B;  01.  ansti  El  BdrUi, 
l'Áfrtqué  et  dé  rEti'Offnét  p.  \\&  du  teste,  )í¿¿  de  U  tradactioa. 
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de  40  coudées.  L'arche  et  cette  tour  sont  b&tiesen  ^oss^  pierres 
ayant  chacune  une  longueur  de  8  á  10  coudées.  Au  sommet  de 
la  tour,  dans  une  des  pierres,  il  y  a  un  tronc  oü  se  trouve  une 
épée  de  laiton:  quand  on  la  tire,  elle  sort  de  trois  empans  environ 
et  on  ne  peut  la  faire  sortir  davantage.  Quand  on  la  Uche,  elle 
retombe  rapidement  dans  cette  pierre  córame  une  épée  dans  son 
fourreau . 

En  aval  de  ce  pont,  sur  le  bord  du  fleuve,  est  la  ville  de  San* 
tarem  et  en  amont,  la  ville  de  Talayera  qui  est  grande  et  a  été 
bátie  par  les  Goths^D. 

RENE  Basset. 


Mustapka  12  JuilUt  t903. 


(l)     far  \t%  Grcct,  d'apré^  Br-Risi  ap.  Qaranfoa,  iüijrii,  f .  80. 
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